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MADRIDt 

IBITREMA  DE  C.  GOSZAT.EZ,  CALLE  CE  SAN  AMON,  MJM.  2G. 
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k  S.  H.  LA  REINA 


Señora: 


Elmnado  de  V.  M.  será  sin  duda  uno  de  los  mas 
gloriosos  y  memorables,  aparte  de  otras  razones,  por 
la  noble  y  generosa  protección  que  otorga  á  las  letras 
y  á  las  artes.  V.  M.  que  acaba  de  dotar  al  pais  con 
una  nu£va  institución  literaria^  fecunda  en  grandes 
resultados;  V.  M.  que  acaba  de  inaugurar  solemne- 
mente  el  Teatro  Español,  ha  querido  añadir  una 
prueba  mas  de  sus  elevados  designios,  erigiendo  en  su 
propio  alcázar  un  templo  á  la  poesía  dramática,  y 
llamando  á  él  á  los  escritores  y  á  los  artistas. 
^  Honrado  por  V.  M.  con  el  encargo  inestimable  de 

dar  el  primero  una  composición  á  la  regia  escena,  no 
puedo,  no  debo  atribuir  semejante  distinción  sino  á  la 
incomparable  bondad  de  V.  M.,  nunca  á  mis  escasos 
merecimientos.  Acepte,  pues,  V.  M.  él  testimonio  de 
X  mi  gratitud,  y  acepte  también  la  humilde  obra  que  le 

ofrezco,  con  el  temor  de  que  no  sea  digna  de  la  escelsa 
persona  que  la  recibe,  ni  del  objeto  áque  la  consagro. 


Señora:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  PABLO  AVECILLA, 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, varíe  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de  '• 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  1837,  i8  de  Abril  de  i839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas.  ' 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  á 
los  legítimos. 


PKRSOIVAS.  ACTORES* 

DOÑA  ÚRSULA,  madre  de    .  D/  Gerónim a  Llórente. 

SERAFINA D."  Josefa  Palma. 

MATILDE ,    pupila  de   doña 

Urmla D."  Matilde  Diez. 

DON  ALVARO  GUTIÉRREZ.  D.  Julián  Romea. 

DON  EDUARDO  DE  CÁR- 
DENAS   D.  Florencio  Romea. 

DON  NICOLÁS  DE  EGUILUZ.  D.  José  García  Luna. 

DON  JUDAS;  usurero.  .    .    .  D.  Pedro  de  Sobrado. 

VALENTINA,  criada  de  doña 

Úrsula D.'  Mariana  Chapino. 

ROQUE,  criado  de  don  Alvaiv.  D.  RamonGarcia  Luna. 

UN  PORTERO  de  mtwfeímo.    .  D.  Antonio  González. 


La  escena  es  en  Madrid  y  en  casa  de  dona  Úrsula. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teairo  rcpreseíila  en  los  tres  ados  un  salotí  adflruado 

con  elegancia,  pero  sin  lujo. 


ESCENA   PRIMERA. 


DoSAURSüi,A.—Sf.BAn»A.—MATiiDE.— Valentina.— Ro- 
ODE. — Al  levantar  el  lelotí,  aparecen  las  lies  señoras 
sentadas  y  bordando  ó  cosiendo :  Roque  sale  por  el 
fondo  con  una  bandeja  ó  canaslitta  llena  de  galas  y  jo- 
yas. Valentina  le  precede. 

Roque.     Eslo  de  parle  del  amo. 

¡Queriendo  entregarle  la  bandea.) 
Valemt.  Paso,  Roque,  pasa  aquí. 

Señora. . . 
Ubsola.  (Levantándose.) 

Quién  es? 
Valekt.  Es  Roque, 

cargado  con  mas  de  nul 

joyas,  y  trajes,  y  blondas, 

y  oíros  zarandajas. 
Uhsdla.  Si; 

SeraGna,  los  regalos... 

Malilde...  chicas,  venid!... 

Déjalo  lodo  en  la  mesa, 

Roque,  y  loma  para  li. 

(Roque  deja  la  bandeja  sobre  una  mesila  que 

hay  en  el  centro  del  teairo;  doña  Úrsula  le  dá 

dinero ;  las  jóvenes  se  levantan,  y  van  á  exami- 
narlo todo.) 
RocvE.    Muchas  gracias. 


Úrsula.  Di  a  don  Alvaro 

que  no  puedo  permitir 

que  siga  haciendo  locuras. 

(Destapando  la  bandeja.) 

Válgame  san  Ag-uslin! 

No  una  novia,  sino  veinte, 

hay  aquí  con  que  vestir! 
Roque.     Es  mi  señor  muy  rumboso. 
SerAf.     Ay!  qué  trage  de  organdí 

tan  bonito!... 
Matild.  y  esta  gorra!... 

RcQUE.    Esa  vino  de  París 

de  Francia. 
Seraf.  .  Ya  se  conoce; 

tiene  la  gracia  y  el  chic 

de  las  modistas  francesas. 
Úrsula.  De  madama  Chavaní 

debe  ser  este  prendido, 

y  estos  guantes  de  Lafin 

ó  Dubost... 
Seraf.  Lafén,  mamá, 

se  pronuncia. 
Úrsula.  Entrame  á  mí 

con  esos  nombres  de  estranjis!... 
Matild.   Aderezos  de  rubis, 

de  perlas  y  de  diamantes... 
Úrsula.   Lo  repito;  el  mismo  Cid 

no  fuera  mas  generoso. 

Siempre  en  don  Alvaro  vi 

que  aunque  gasta  con  esceso, 

también  lo  sabe  lucir. 
Roque.     Pues  si  usted  no  me  descubre, 

la  diré... 
Úrsula.  Un  chisgaravís 

no  soy  yo,  que  asi  publique 

á  son  de  caja  y  clarín 

las  confianzas  que  merezco. 

Vamos,  despáchate...  di.'j 
Roque.     Espera  el  señor  de  Londres 

un  tren  de  lujo,  para  ir 

el  dia  de  tornaboda 

á  velarse  á  San  Martin. 
Úrsula.  No  escuchas,  niña?  Otro  coche!... 


Cuánlo  vas  á  ser  feliz!... 
ScRAF.      (Suspirando,) 

Feliz!  Ah! 
Úrsula.  Tendrás  lacayo, 

y  librea,  y  jockey,  y... 
Seraf.     Jockey,  mamá... 
Úrsula.  Dale,  dale!... 

Si  yo  no  lo  sé  decir! 
Seraf.     Pues  no  lo  diga  uslé  entonces. 
Úrsula.  Eslas  chicas,  eso  si, 

no  saben  el  castellano, 

pero  el  francés... 
IVIatild.  Hasla  el  fin 

lo  hemos  registrado  lodo! 

(Acabando  de  ver  las  galas,) 
Valem.  y  no  es  un  grano  de  anís! 
Matild.   Es  esta  corbeille  tan  rica 

como  elegante. 
Seraf.  Psit!  psit! 

Matild.   Eres  deseen  ten  tadiza! 
Seraf.     No! 
Matild.         Qué  mas  puedes  pedir? 

Encages,  diamantes,  flores! 

Si  esto  vale  un  potosi! 
Seraf*     Ciertamente! 

(Aparte.) 

Pero  mi  alma 

desprecia  ese  fausto  vil! 
Úrsula»  Conque,  Roque,  dá  las  gracias 

á  tu  señor. 
Roque.  Lo  haré  asi. 

Úrsula.  Y  dile  quo  le  aguardamos 

á  comer. 
Roque.  Muy  bien. 

Úrsula*  Ah!  sin 

que  se  le  olvide  el  traerse 

á  Cárdenas  al  venir. 

[Yáse  Roque  con  Valentina.) 


ESCENA  II. 

Matilde.~Serafin4, — Doña  Úrsula  . 

Úrsula.   Ahora,  ninas,  ayudadme 

á  guardar  otra  vez  lodo. 
Matild.  (Mientras  lo  guardan.) 

Qué  abanicos! 
Úrsula.  Qué  pañuelos ! 

Ya  Ic  coslarán  buen  oro ! 
Matild.   £1  que  lo  tiene  lo  gasla. 
Seraf.     y  no,  no  criará  polvo 

el  dinero  de  don  Alvaro! 
Úrsula.  Ya  lo  creo!  Es  tan  garboso! 
Seraf.     Disipador,  diga  usted. 
Úrsula.  Serafina,  ese  no  es  modo 

de  tratar  á  tu  futuro , 

que  te  adora  como  un  loco. 
Seraf.     Qué  frase,  Virgen  del  Carmen  ! 
Úrsula    Y  qué  dengues,  San  Antonio! 

Qué  quieres!  Yo  soy  así, 

á  la  buena  de  Dios!  Solo 

me  intimida,  lo  confieso , 

el  buen  tio  de  tu  novio. 
Seraf.     Don  Nicolás? 
Úrsula.  Síáfómia. 

Como  dicen  que  es  un  pozo 

de  ciencia!  En  fin,  literato 

y  poeta!!  Sí,  un  sabiondo! 

Cuando  él  se  encuentra  delante, 

yo  que  parlo  mas  que  un  loro , 

apenas  abro  los  labios, 

tartamudeo  y  me  corto! 
Seraf.     Pues  es  un  señor  muy  fí:uo, 

muy  amable  y  bondadoso! 
Úrsula.  No  creas  que  al  decir  esto 

en  duda  su  bondad  pongo; 

pero  tan  serio,  tan  grave , 

y  además  iiabla  tan  poco ! 
Seraf.     Eso  es  de  sabios,  mamá. 
Ursola.  De  sabios,  hija,  ó  de  bobos? 


Serav.      Bobo  él,  que  es  un  pereouje 
tan  ilustre  y  tan  famoso? 
Académico  de  número 
de  In  lengona ;  digno  socio 
de  veinte  corporaciones 
de  España  y  Francia »  y  de  otros 
paises  que  son  siu  duda 
de  la  ilustración  emporio!.. 

Úrsula.  Ta!  ta!  la!  y  piensas  acaso 

que  no  hay  muchos  sabios  tontos? 
Ya  se  vé,  como  tú  eres 
muy  sublime ,  tiene  absorto 
tu  espíritu  ese  pedante 
tan  espetado  y  tan  doctoi 
Pues  también  don  Eduardo 
de  Cárdenas  es  un  mozo 
de  provecho ,  y  buen  poeta, 
y  no  se  da  tatito  tono. 

Seraf.     Ese  es  un  pven  que  empieza.  ••• 

Úrsula.  Y  el  otro  es  un  vegestorio 

que  acaba ,  lleno  de  honores, 
de  vanidad,  y  de  eoibrollos. 

Skraf.     Ay!  Qué  vulgar  es  usted! 

Úrsula.  Qué  quieres?  Yo  no  soy  como 
tú ;  porque  ño  he  leido 
osos  libróles  en  folio 
que  te  han  puesto  la  cabeza 
mas  volcánica  que  un  horno; 
no  sé  quien  es  Sué  ni  Dumas, 
ni  á  Víctor  Hugo  conozco, 
y  ni  á  una  de  sus  novelas 
he  visto  jamás  el  forro. 
Pero  tengo  juicio  y  mundo, 
y  aquí  un  poco  de  meollo; 
y  de  todas  esas  farsas 
hija  del  alma ,  me  mofo. 
Con  que  nada  de  remilgos , 
por  Dios,  que  es  ya  hacer  el  oso 
adoptar  ese  carácter 
romántico-melancólico. 
Ríe,  canta,  bulle,  baila, 
con  mil  pares  de  demonios, 
cuando  no  tienes  motivos 
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sino  de  al.eg:ria  y  gozo. 
Gran  mal!  Que  vas  á  casarte 
con  un  hombre  poderoso 
que  le  adora ,  y  que  se  mira 
como  dicen,  en  lus  ojos! 
Olra  estaría  en  su  lug:ar 
siempre  llena  de  alborozo ; 
pero  ella,  nada...  al  revés. 

Y  yo  mientras  me  sofoco, 
y  me  requemo  la  sang-re, 
y  rabio  y  me  desazono! 
Mas  lo  mejor  es  dejarla. 
Valentina!  ven ,  ven  pronto! 
(Valentina  sale.) 

Mira,  llévale  allá  adentro 
corriendito  osle  envoltorio. 
(Valentina  se  vá  con  la  canastilla.) 

Y  tú ,  por  san  Nicodcmus , 
no  tengas  tan  triste  el  rostro, 
pues  creerán  que  te  violento 
á  hacer  este  malrimonio, 
cuando  al. contrario,  tú  fuiste... 
Me  voy...  que  si  no  la  ahogo. 

( Vase.) 

ESCENA  lU. 

Matilde. — Serafina. 

MATn.D.   Tiene  razón  la  mamá. 

Qué  tu  tristeza  ocasiona? 
Seraf.     No,  Matilde,  no!...  Perdona 

nunca  el  labio  lo  dirá. 
Matu^d.   Joven,  rica,  amada,  bella, 

y  no  no  eres  feliz! 
Seraf.  Qué  quieres! 

Asi  somos  las  mugeres! 
Matild.  (Aparte). 

Falso  ,  que  asi  solo  es  ella! 

(Alto). 

Si  te  vieses  como  yo 

ay!  huérfana  dosvallda , 
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siü  mas  amparo  en  la  vida 

que  el  que  generoso  dio 

lu  madrea  mi  desventura! 
Seraf.     No  somos  las  dos  hermanas? 
Matild.   Sí,  lú  en  endulzar  le  afanas 

cariñosa  mi  amarg-ura ! 

Y  vivo  lan  felizmente 

a  lu  lado,  hermana  mia, 

que  con  temor  miro  el  día 
ya  cercano  é  inminente 

de  tu  enlace ! 
Seraf.  Y  yo  también ! 

Matild.   Qué,  no  amas  á  tu  futuro? 
Sf.raf.      Le  estimo,  te  lo  aseguro... 
Matu.d.    Quién  no  ha  de  eslimarle,   quién? 
Seraf.      Pero... 
Matild.  Hola !  hay  pero? 

Seraf.  Si  tal. 

La  gente  es  tan  maliciosa, 

que  juzgará...  Cualquier  cosí!  í 

Porque  ,  es  tan  rico' 
Matild.  Gran  mal! 

Seraf.     Creyendo  que  el  interés 

es  solo  lo  que  me  inspira!... 
Matild.   Riele  iii  de  esa  mentira! 

Luego  don  Alvaro  es 

buen  mozo,   hombre  de  talento... 
Seraf.     Mas  de  tan  alegre  humor  ! 
Matild.    Já !  Já  !  Já  !  pues  señor 

es  pecado  estar  contento? 

O  será  lu  aprensión  tanta 

que  para  hacerse  querer 

de  ti ,  sea  ahora  menester 

cara  de  semana  santa? 
Seraf.     No  ,  pero  siempre  risueño, 

decidor  y  bullicioso... 
Matild.    Y  por  qué  siendo  dichoso 

ha  de  poner  triste  el  ceno? 
Seraf.     Don  Eduardo. ..Ese  sí! 

ese  es  un  joven  cabal ! 

pálido,  sentimental, 

rubio...  Y  pobre!... 
Matild.  Entonces  di 
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que  es  él  á  quien  lú  prefieres. 

Seraf.     No  por  cierto ,  amiga  mia. 
Le  miro  con  sinipatia 
no  mas. 

Matild.  Qué  original  eres ! 

En  siglo  tan  positivo 
como  el  nuestro  ,  la  pobreza 
por  interesarte  empieza  ! 

Seraf.     Yo  en  nuestro  siglo  no  vivo  ! 
no ,  y  en  esta  sociedad 
metálica,  interesada, 
solo  el  que  no  tiene  nada 
tiene  á  mis  ojos  bondad ! 
por  eso  te  amo ,  Matilde, 

Matild.  Y  dime,  me  aborrecieras 
si  tal  voz  mejorar  vieras 
esta  posición  humilde  ? 

Seraf.     No;  pero  menos  te  amara. 

Matild.    Siendo  asi,  y  aunque  me  aflija 
perder  tu  cariño  ,  hija, 
ojala  el  caso  llegara  ! 

Seraf.     Oh  alma  pequeña  y  vulgar  í 
oh  prosaico  corazón  ! 

Matild.    No  te  asiste  ni  razón 
ni  causa  para  ultrajar 
con  palabras  tan  vehementes 
mi  noble  desinterés. 
Que  un  justo  medio  hay  no  ves 
entre  el  común  de  las  gentes 
y  ese  genio  tuyo  tan  ?... 

Seraf.     Y  cuál  es  ?  Saberlo  quiero  ! 

MATfLD.  Ni  hacer  ascos  al  dinero, 
ni  buscarlo  con  afán. 

Seraf.     Es  tu  sistema  egoísta ! 

tú  no  Icisle  ,  oh  Dios  mió  ! 
Los  Misleños...  El  Judío... 

Matild.    Qué,  te  has  vuelto  socialista? 

Seraf.     No  te  oculto  mi  afición 

á  Eugenio  Sue.— Caracteres 
como  los  de  sus  mujeres 
lio  los  hay !— Rosa  Pompón, 
Adriana  !...  Y  no  digo  nada... 
la  que  á  todas  las  demás 
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(leja  en  heroísmo  atrás: 

la.  sublime  Jorobada ! 

Ahí  quién  fuese  como  aquella! 
Matild.   Hasta  en  la  joroba  ? 
Seraf.  No ! 

Matild.    Siendo  tú,  quisiera  yo 

ser  igual  en  lodo  á  ella. 
Seraf.     Lo  que  hay  de  grande  no  alcanzas 

tú  en  semejantes  creaciones; 

ni  concibes  sus  pasiones, 

sus  luchas,  sus  esperanzas... 
Matild.    Creo,  y  no  es  esto  blasfemia, 

que  tales  insensateces 

han  hecho  mil  y  mil  veces 

mas  daño  que  una  epidemia  ! 

ESCENA  IV. 

Dichas» — Don  Ei^uardo. 

Eduard.  Señoritas  ,  buenos  dias. 

Seraf.     (Poniéndose  una  mam  sobre  el  corazón,) 

Ah !  ^ 

Matild.   (Aparte,) 

El  poeta  boquirubio! 
Seraf.  Qué  agitado  viene  usted  ! 
Edtjard.   Si  he  corrido  hoy  medio  mundo! 

asi  es  que  en  el  mes  de  enero 

vengo  como  en  el  de  julio ! 
Seraf.     Pobre  muchacho !  Matilde, 

(Don  Eduardo  tose,)    ' 

vé  que  le  incomoda  el  humo 

de  la  chimenea...  Baja 

la  pantalla. 
Eduard.  Y  cuánto  sudo  ! 

Matild.   Siéntese  usté  aquí. 
Eduard.  Mil  gracias. 

Seraf.     No  ,  ese  sillón  es  muy  duro. 

Este  es  mejor. 
Matild.  Y  de  dónde 

se  viene? 
Eduard.  Llevé  hoy  m¡  rumbo 
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hacia  el  ministerio  de 

Gobernación... 
Seraf.  Lo  presumo. 

Pretcnsiones  ? 
Edüard.  Pretensiones ! 

Math^d.    Que  vio  nslcd  al  muiislro  juzgo. 
Eduard.  No  tal ;  no  me  dejó  entrar 

el  portero.  Mameluco ! 

y  estuvo  tan  insolente ! 

por  poco  no  le  estrangulo ! 
Seraf.     Es  canalla  muy  grosera! 
Matild.   Si  señor,  todos  son  unos... 
Edüard.   Como  soy  pobre ,  he  ahí  la  causa. 
Matild.    Si,  si;  ya  me  lo  figuro.,. 
Edüard.  Un  mes  há  que  conozco 

á  la  reina  por  el  busto. 

La  fortuna  es  que  mi  amigo 

Alvaro,  goza  un  peculio 

soberbio,  y  que  el  infeliz 

nunca  tiene  nada  suyo. 
Matild.  Sí ;  es  tan  generoso  y  bueno ! 
Edüard.  Vivo,  es  verdad ,  hasta  con  lujo 

en  su  casa ;  y  sin  embargo 

cuánto  padece  mi  orgullo  í 
SERAF.     El  que  es  rico  ,  repartir 

con  los  demás  debe... 

Edüard.  {Sonriéndose.) 

•  ^    Alguno 

que  no  tenia  nada ,  fué 
el  inventor  de  ese  absurdo. 
En  fin ,  que  no  soy  dichoso, 
Serafina  ,  es  lo  seguro, 
y  que  al  aceptar  los  dones 
de  la  amistad  ,  mucho  sufro. 
Asi,  un  destino  cualquiera 
hace  ya  tiempo  que  busco, 
por  ver  si  de  esa  manera 
con  mi  trabajo  me  ayudo. 

Matild.   Pues  si  diz  que  á  los  poetas 
ya  no  les  falla  a  ninguno 
en  España  que  comer  ! 

Edüard.  Pero  d2  cenar  á  muchos! 

y  otros  tan  buenos  cristianos 
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son,   que  para  ellos...  Por  gusto, 
es  lodo  el  ano  cuaresma. 
Matild.  Cómo  ?  Cuaresma  ? 
Eduard.  Si;  ayuno. 

Y  á  propósito,  hoy  salí 

tan  temprano... 
Seraf.     Ay  Dios  í  Qué  escucho  ! 

no  almorzó  usted  ? 
Eduard.  Sí  señora; 

almorcé  un  cigarro  puro. 
Matulo.    Buen  almuerzo  ! 
Seraf.     (Corriendo  á  la  puerta  y  llamando  J 

Valentina ! 

Ven !  ven !  corre ! 
Eduard.  Por  San  Bruno, 

no  se  incomode  usted  ! 
Seraf.     (A  Valentina  que  sale.) 

Trac 

vino  y  vizcochos  al  punto, 

y  salchichón  ,  y  pasteles... 

pronto ! 
Valent.  No  tardo  un  minuto! 

fVáse.) 
Eduard.  Serafina,  es  usté  un  ángel. 
Seraf.     Casi  estará  usted  difunto 

de  necesidad! 
Eduard.  No  tanto; 

de  esta  suerte  me  acostumbro 

por  si  acaso  de  ayunar 

me  llega  también  el  turno. 
Valekt.  {Saliendo  con  una  bandejita  con  dulces,  vizco- 

chos,  etc.) 

Aquí  está. 
Seraf.     (Sirviendo  d  Eduardo.) 

Vamos,  jamón. 
Eduard.  (Se  echa  vino,  y  moja  en  él  vizcochos.) 

Basta  con  esto,  lo  juro. 
Seraf.     Ni  un  pastelito? 
Eduard.  No,  gracias. 

Matild.  Ni  otra  cppita? 
Eduard.  No  lo  uso, 

y  ya  meescedi. 
Valert.  No  mas? 

2 


—  18  — 

Eduard.  No! 

(Se  vá  Valentina  con  la  bandeja.) 
Seraf.  Cómo  rosislir  pudo 

usted  tantas  horas? 
Eduard.  No  es 

ya  el  primer  din,  ni  el  último. 
Seraf.     (Aparte  á  Matilde.) 

Cm\\  me  interesa  esta  joven! 
MATH.D.  (Con  malicia.) 

Si! 
Seraf.  Eh? 

Matild.  Digo  que  no  lo  dudo. 

ESCENA   V. 

Dichos.^Do^  Alvaro.  -^Sale  conpaletot  y  sombrero  pues- 
tos, y  se  arroja  como  hombre  muy  cansado  sobre  un 
diván  en  que  lia  dejado  su  labor  Serafina. 

Alvaro.  Niñas,  á  los  pies  de  ustedes, 

Aqui  está  un  hombre  rendido! 
Seraf.     Ay!  que  sobre  mi  bordado 

se  sienta  usted!... 

(Don  Alvaro  se  levanta  rápidamente  haciendo 

tm  gesto.) 
Alvaro.  Vive  Cristo 

que  me  he  clavado  la  aguja. .. 

Caspitina!...  y  en  mal  sitio! 
Seraf.     Me  alegro,  que  es  usté  un  torpe. 
Alvaro.  Lo  siento»  que  me  ha  dolido. 

(Se  deja  caer  sobre  otra  silla,  donde  hay  un 

sombrero  de  Serafina.) 
Seraf.     {Gritando.) 

Mi  sombrero!  Mi  sombrero! 
Alvaro.  (Levantándole.) 

Por  qué  usted  no  me  lo  dijo 

antes? 
Seraf.     {Cojiéndolo.) 

Si  no  hoy  mas  recurso 

que  tirarlo!  Habrá  maldito! 
Alvaro.  Si  era  viejo  ya! 
Seraf.  A  ser  nuevo 
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hubiera  usté  hecho  lo  mismo. 
Alvauo.  No  lcug:o  lo  culpn  yo, 

si  en  cada  sillón  hay  libros, 

y  enredos,  y  fruslerías... 

{Tira  al  suelo  lo  que  hay  m  una  silla,  y  se 

sienta  en  ella,) 
Seraf.     Qué  hace  uslé?  Al  suelo? 
Alvaro.  Asi  evito 

el  destrozar  otra  cosa. 
Matilo.  (A  Serafina.) 

No  le  riñas,  pobrccillo!... 

Si  viene  tan  sofocado! 
Seraf.     Toma!  Vendrá,  lo  adivino,' 

de  almorzar  con  calaveras, 

y  de  beber  de  lo  lindo. 
Alvaro.  Ay  Eduardo!  No  te  cases, 

que  cuesta  muy  caro,  chico. 

Dulces,  amonestaciones, 

regalos...  Cuánto  he  corrido! 

Asi  vengo  como  un  pato 

de  sudor. 
Seraf.  Usted  lo  quiso. 

Por  qué  no  fué  usted  en  coche? 

De  qué  le  sirve  el  ser  rico? 
Alvaro.  No  lomé  el  coche,  porque 

me  aprovecha  el  ejercicio; 

y  ademas,  porque  iba  á  ver 

nada  menos  que  al  ministro. 
Seraf.     Y  qué? 
Alvaro.  Válgame  San  Pedro! 

Con  que  lodo  he  de  decirlo? 

No  eslá  bien  que  un  pretendiente 

pida,  en  ruedas,  un  destino. 
EouARD.  Al  contrario,  si  ese  es,  ese, 

el  modo  de  conseguirlo. 
Seraf.     Cómo!  quiere  usted  también 

un  empleo,  siendo  tan  rico? 
Alvaro.  Si,  hermosa;  para  ser  algo, 

ademas  de  tu  marido. 
Seraf.     Qué  llaneza!  Pues  me  gusta! 
Alvaro.  Te  enfurruñas,  amor  mió, 

porque  le  tuteo  acaso 

delante  de  los  amigos? 


—  20  — 

Perdona;  se  me  olvidó 

q(ie  es  pnra  los  dos  solilos, 

esta  prueba  de  confianza, 

y  esta  señal  de  carino. 

Asi,  le  prometo  y  juro 

llamarle  en  lo  sucesivo 

de  usté,  hasta  que  nos  dé  el  cura 

para  tutearnos  permiso. 

Eduard.  Vamos,  viste  a  su  escelencia? 

Alvaro.  Por  supuesto!  Si  hemos  sido 
compañeros  y  amigóles 
de  infancia! 

EoüARD.  Toma!  y  me  dijo 

el  portero  que  se  hallaba 
abrumado,  ocupadisimo... 

Alvaro.  Y  es  verdad...  En  almorzar 
con  escelente  apelilo. 
Llego,  me  anuncio,  le  doy 
al  cancerbero  un  durillo; 
y  al  cabo  de  dos  minutos 
dice :  entre  usted,  señorito!... 

Edüard.  Yo,  que  lo  necesitaba, 
no  pude  entrar! 

Seraf.  No  me  admiro! 

Solo  porque  es  usted  pobre/ 

Alvaro.  Pues  yo  entré! 

Seraf.  Porque  usté  es  rico! 

Edüard.  Y  qué  hubo? 

Alvaro.  Manifestóse 

tan  servicial  y  tan  fino, 
que  me  díó  á  elegir :  ó  ser 
nombrado  gefe  político, 
ó  covachuelo. — Elegí 
lo  ultime,  y  viéndole  propicio 
le  hablé  luego  en  tu  favor. 

Eduard.  Si? 

Alvaro.        Si. 

Eduard.  Y  qué  has  conseguido? 

Alvaro.  Dijomc  que  los  empleos 

buenos,  están  ya  provistos; 
pero,  asi,  para  empezar, 
le  dará  algún  destinillo 
con  cuatro  ó  cinco  mil  reales. 
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Eduard.  Tan  poco  á  mí? 

Seraf.  Eso  es  indigno! 

Solo  porque  uslcd  es  pobre! 
Alvaro.  Mas  espléndido  conmigo, 

njc  ofreció  cuarenta  mil. 
Alvaro.  (A  Seraflm.) 

Y  di...  Diga  usted,  decía... 

lio  se  come  hoy  por  lo  visto 

en  esta  casa?  Tomé 

chocolate  tempranito, 

y  se  halla  mi  pobre  estómago 

casi  en  estado  de  sitio. 
Seraf.     Y  por  qué  no  almorzó  usted 

luego,  ó  tomó  pastelillos 

en  la  fonda  de  I'  Hurdí? 
Alvaro.   Se  me  olvidaba;  mi  tío, 

al  que  vi  en  el  ministerio, 

que  vendrá  á  comer  me  ha  dicho 

aquí. 
Seraf.  Ay!  de  veras?  iMalilde, 

vamos  corriendo  á  vestirnos. 

Oye,  anuncíale  á  mamá 

el  honor  que  recibimos; 

y  que  aumenten  algún  plato; 

que  pongan  en  nieve  el  vino 

de  Champagne...  En  fin,  que  estrenen 

hoy  aquel  nuevo  servicio 

de  mesa  que  nos  mandó 

de  Bayona  nuestro  primo. 
Alvaro.  Y  á  qué  viene,  diga  usted, 

lámanos  preparativos? 
Seraf.     El  señor  don  Nicolás, 

ese  sabio,  esc  erudito 

literato,  es  personaje 

de  lodo  respeto  digno. 

Señores,  hasta  después. 
Alvaro.  Qué  simpleza! 
Matild.  (ai  marcharse.) 

Qué  capricho! 
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ESCENA  VI. 

Don  Alvaro. — Don  Eduardo. 

Edüard.  Qué  dichoso,  Alvaro,  eres! 

Alvaro.  Y  por  qué? 

Eduard.  Porque  le  casas 

con  una  mujer  lindísima, 
joven,  rica,  y  que  le  ama! 
Bien  me  vcndria  olra  asi! 
Mas  pobre  y  sin  esperanzas 
de  mejorar  de  fortuna, 
no  enconlraré  lales  g:ang-as! 
Dinero  busca  dinero. 

Alvaro.  No,  Eduardo,  no,  le  engañas: 
si  supieras  cután  feliz 
es  esa  pobreza  honrada! 
Si  supieses  los  cuidados , 
los  disgustos  y  asechanzas 
las  dudas  y  sinsabores 
que  las  riquezas  nos  causan! 

Eduard.  Pero  lii  en  cambio  disfrutas 
comodidades  y. holganza: 
á  lí  lodas  las  mujeres 
le  sonricn,  le  agasajan; 
para  li  son  los  favores; 
p.ira  mi  las  calabazas ! 
Sí  pretendemos  los  dos 
algo,  siempre  le  lo  calzas 
tú,  quedándome  yo  mí  albis, 
con  una  nariz  de  á  cuarta. 
.    Que  en  el  mundo  logra  lodo 
quien  no  necesita  nada; 
y  quien  de  lodo  carece, 
por  la  inversa  nada  alcanza! 

Alvaro.  Pues  le  lo  aseguro,  á  veces 
ser  rico  es  una  desgracia. 
Comienza  por  la  mortal, 
eterna  desconfianza 
que  los  goces  envenena, 
que  los  placeres  amarga; 
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que  introduce  la  sospecha 
hasta  en  los  afectos;  hasta 
en  el  amor  que  nos  jura 
la  misma  mujer  amada. 
Oyendo  entonces  acaso 
sus  carifiosas  palabras, 
cual  plomo  hhviendo,  la  duda 
cae  gota  agota  en  el  alma. 
«Tal  vez,  dice  nno,  es  nienlira 
esa  pasión;  qnizá  es  falsa 
esa  ternura  vehemente... 
quizás  es  interesada!» 
Tú  ignoras,  aníigo  mió, 
que  este  pensamiento  acaba 
con  todas  las  ilusiones, 
con  las  creencias  mas  caras! 

Eduard.  Pero  tú  también  te  encuentras 
libre  de  hjquieiud  tamaña, 
porque  Serafina  es  rica... 

Alvaro.  Sí,  bi:  yo  por  mí  no  hablaba, 
sino  en  general.  Por  eso 
busqué  una  que  no  anhelara 
ni  bienes,  ni  posición; 
una,  en  fin  ,  que  si  me  amaba 
no  fuese  por  interés... 

Eduard.  Todo  lo  que  buscas  hallas 
siempre,  picaron,  porque 
tu  futura  le  idolatra. 

Alvaro.  No,  los  dos  nos  estimamos, 
y  en  el  matrimonio  basla 
con  esto.  Ella  es  virtuosa, 
está  muy  bien  educada, 
tiene  buen  genio... 

Eduard.  Tejügo 

que  es  una  perla,  una  alhaja. 

Alvaro.  Solamente  me  disgusta 

que  la  eche,  así,  de  romántica; 
mas  ya  la  quitaré  yo 
poquito  á  poco  esas  manas. 

Eduard.  La  Matildita  también 

es  un  modelo  de  gracias. 

Alvaro.  Si,  aunque  se  muestra  conmigo 
tan  fría,  tan  reservada... 
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Eduard.  Pues  conmig-0  es  al  revés: 

amable,  espresiva,  franca... 
Alvaro.  Sieslá  hablando,  cuando  yo 
me  aparezco,  al  punió  calla; 
y  si  por  casualidad 
la  dirijo  la  palabra, 
me  conlesla  solamcnle 
si  ó  no. 
Eduard.  Cosa  mas  rara! 

Conmigo,  le  lo  repilo, 
la  opuesta  conduela  guarda. 
Me  dislinguc  y  lisonjea, 
su  buen  amigo  me  llama... 
Alvaro.  Por  lo  visto,  enlonces  es 

que  de  li  está  enamorada. 
Eduard.  No  lo  supongo,  ni  encuentro 
nada  en  ella  que  me  haga 
concebir  esa  ilusión. 
Alvaro.  Será  que  le  es  anlipálica 

mi  presencia ,  no  hay  remedio. 
Eduard.  Al  contrario,  pues  si  ensalza 
siempre  lanío  tu  talento, 
lu  bondad,  tu... 
Alvaro.  Vaya!  Vaya! 

Es  menester  á  esa  simple 
no  hacerla  caso,  y  dejarla. 

ESCENA  VII. 

Dichos. — Doña  Úrsula. 

Úrsula.  Buenos  dias,  señoritos. 

Hola!  Los  dos  tan  solitos? 

Cómo  á  las  niñas  no  encuentro 

con  ustedes? 
Alvaro.  Allá  dentro 

se  marcharon  poco  há. 
Úrsula.  Y  á  qué? 
Alvaro.  A  vestirse. 

Úrsula.  Ya,  ya; 

porque  á  comer  aqui  viene 

hoy  ose  señor  que  tiene 
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siempre  de  vinagre  el  geslo... 
Yo  no  le  falto  con  esto 
al  señor  don  Nicolás; 
pero  si  es  el  hombre  mas 
severo  é  inlolcranle» 
y  lacónico  y  pedante; 
y  orgulloso  y  criticón... 

Alvaro.  Doña  Úrsula »  compasión 
pido  á  usted  para  mi  tio! 

Úrsula.   £s  también  amigo  mió» 
mas  conozco  la  razón. 
Don  £duardito,  qué  es  eso? 
Hay  mal  humor? 

Eduard.  Lo  confieso. 

Úrsula.  Y  por  qué?  Ah!  Me  lo  figuro! 
No  tiene  usted  aun  seguro 
el  destino  que  pretende? 

Eduard.  Si,  mas  que  me  den  me  ofende 
el  sueldo  de  un  alguacil; 
y  á  Alvaro  cuarenta  mil 
reales. 

Úrsula  .  Oh  perversidad ! 

( A  don  Alvaro.) 
Aunque  con  usted, — verdad? 
él  cambiará... 

Alvaro.  Ya  ves,  chico... 

no  basta  la  voluntad... 

Úrsula.  Toma!  Para  eso  usté  es  rico! 

Alvaro.  Pues!  La  eterna  cantinela 
que,  por  vida  de  mi  abuela, 
todo  prójimo  á  porfía 
me  repite  noche  y  día! 
Si  alguna  vez  juego  y  gano, 
desde  la  primera  mano 
escucho  ya  ese  refrán; 
y  tentaciones  mé  dan 
de  acogotar  á  la  vieja 
que  dice: — «Yo  no  me  esplico 
por  qué  Dios  perder  me  deja , 
y  usted  gana  siendo  rico!» 
Si  pierdo  por  el  contrario, 
se  sonrio  mi  adversario, 
y  todos  haciendo  coro 
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micnlras  se  g:uardnn  mi  oro, 
reproducen  la  canción , 
csclaniando  en  conclusión: 
— «<Qué  le  importa  á  usté  esc  pico? 
Biih!  Veinte  on/i^s  nada  son 
para  usted,  siendo  tan  rico!» — 
Si  algim  amigo  moderno 
de  esos  que  abortó  el  infierno, 
por  victima  se  decido 
ü  señalarme,  y  me  pido 
dos,  tres,  ó  cuatro  mil  reales, 
con  las  promesas  usuales 
de  reinlegrarme  muy  pronto, 
yo  que  soy  un  pobre  tonto 
ai  cabo  de  un  año  ó  dos 
se  lo  recuerdo  é  indico, 
y  él  respondei^-tíAnda  con  Dios, 
no  te  pago,  que  eres  rico!»» — 
Otro  me  coge  un  corcel 
para  ir  al  campo  con  él 
á  una  comilona  á  escote , 
y  me  le  pega  tal  trote 
que  el  triste  animal  revienta. 
Entonces  se  me  presenta 
risueño,  y  decir  le  escucho: 
— «Tu  caballo  era  un  borrico; 
se  murió...  lo  siento  mucho... 
Toma!  pero  tú  eres  rico.»»— 
Si  se  me  rompe  mi  coche, 
si  los  bolsillos  de  noche 
me  aligera  algún  ladrón, 
si  me  rasgo  un  pantalón, 
si  por  dcsdielia  se  abrasa 
entera  uú  mejor  casa , 
si  se  pierde  la  cosecha, 
ó  en  fin,  si  el  gobierno  me  echa 
otro  impuesto...  paternal, 
abren  cien  necios  el  pico, 
repitiendo:— «Eso  es  fatal... 
Mas  qué  dianlreí  Tú  eres  rico!»» 
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ESCENA  VIH. 

Cíc/ios.— Don  Nicolás. 

Nicolás.  Laus  Deo. 
Alvaro.  Tío!  .. 

Úrsula.  (Aparte.)  „       .'       • 

Ya  esla  aquí 

el  pedante.  Punto  en  boca; 

pues  si  no,  siempre  le  choca 

cuanto  hablo,  pobre  de  mi ! 
Alvaro.  Qué  tal  en  el  ministerio 

le  fué  á  usted? 
Nicolás.  A  mi  me  va 

bien  en  todas  partes. 
Alvaro.  Y^-*- 

Úrsula.  (Aparte,)  ,       . 

Hoy  mas  que  nnnca  esta  seno. 
Alvaro.  Como  es  el  Dios,  el  oráculo 

del  ministro,  ya  se  vé, 

no  encuentra  jamás  usté 

para  sus  fines  obstáculo. 
Nicolás.  Me  estima  un  poco. 
Eduard.  y  es  justo! 

Nicolás.  Como  he  sido  su  maestro... 
Alvaro.  Por  tanto  á  diestro  y  siniestro 

le  manejü  usté  á  su  gusto. 
Úrsula.  Y  pues.;,  luego,  mra  persona 

á  quien  todo  el  mundo  tiene 

el  respeto  que  conviene 

por  su  edad...  ,     ,.       .       i 

{Don  Nicolás  hace  un  gesto  de  disgusto  y  la 

vuelve  la  espalda.) 

(Aparte,) 

Como  una  mona 

me  ha  corrido  el  muy  bigardo! 
Alvaro.  Según  me  ha  pedido  él  hoy , 

á  presentarle  a  usted  voy 

mi  buen  amigo  Eduardo 

de  Cárdenas. 
Eduard»  Mí  homenaje 
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anhelaba  ardíciileriicnle 

IrÜDUlar  al.cnHiicntc, 

al  iluslrc  personaje 

que  la  Europa  culera  admira. 
Nicolás.  (A  AlvaroJ 

Tiene  eslc  joven  lalcnlo! 
Edüard.  Nunca  olvidare  el  momenlo 

en  que  indulgeule  me  mira 

el  célebre  autor  de...  de.., 

(Bajo  á  Alvaro,) 

Di,  cuáles  sus  obras  son? 
Alvaro.  Yo  no  losé. 
Eduard.  Oh  confusión! 

Nicolás.  Vamos,  vamos,  sigra  uslc. 
Eduard.  De...  aquella  historia  divina... 

que  nombrar  no  uecesilo.,. 
Úrsula.  (Bajo  á  Eduardo.) 

Que  dice  usted?  Si  no  ha  escrito 

mas  que  un  arte  de  cocina ! 
Eduard.  Será  verdad? 
Úrsula.  {Bajo,} 

Vaya! 
Eduard.  (Bajo.) 

Pero 

cómo  en  la  Academia  entró? 
Úrsula.  (Bajo.) 

Porque  allí,  supongo  yo, 

que  iiacia  falta  un  cocinero. 
Nicolás.  Mi  protección,  hijo  mió, 

le  ofrezco  á  usted,  y  mi  ciencia 

por  guia  á  su  inesperiencia. 
Úrsula.  (Aparte.) 

En  las  salsas. 
Eduard.  Pues  confio 

que  no  olvide  usted  jamás 

su  oferta. 
Úrsula.  Y  si  en  mi  consiste, 

yo. . . 

(Don  Nicolás  la  dirige  una  mirada  severa,  ella 

ae  detiene,  y  dice  aparte.) 

Hola!  No  quiere  que  chiste 

hoy  el  tal  don  Nicolás! 
Eduard.  Preguntarle  á  usted  me  atrevo 
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si  vio  el  drama  que  dio  ayer 
la  Cruz. 

Nicolás.  No.  Quien  hn  de  ver, 

amiguilo,  nada  nuevo? 
Porque  está  la  juventud 
tan  estra viada  y  perdida 
desde  que  en  su  orgullo  olvida 
á  la  augusta  senectud! 
Asi,  lodo  es  hoy  vulgar, 
y  cliocairero  y  monstruoso. 
No  hay  un  muchacho  estudioso 
ni  un  poeta  hay  regular. 

Úrsula.   Pues  y  Zorrillo?  y  Bretón? 

Nicolás.  Vamos,  silencio,  sefiorn. 
Usted  que  todo  lo  ignora, 
siempre  habla  sin  ton  ni  son. 

Úrsula.  Oiga!  de  rabia  me  ahogo... 
y  ni  articular  me  deja... 
Mire  usted  que  yo  soy  vieja 
para  sufrir  ped.igogo, 
señor  mió:  y  que  no  tengo 
hace  mucho,  padre,  madre, 
ni  perrito  que  me  ladre, 
asimismo  le  prevengo. 
Vaya!  no  fallaba  mas 
que  a  mis  anos  consintiese 
que  un  dómine  me  dijese: 
«Esto  harás  y  esto  no  harás!»» 
Haría  ha  sido  mi  prudencia 
para  tanto  berrenchín; 
pero  al  mas  calmoso,  al  fín 
se  le  acaba  la  paciencia. 
Asi,  sepa  usté  igualmente 
que  en  mi  casa  haré  y  diré 
cuanto  se  me  antoje,  y  que 
si  no  lo  gusla,  corrienle. 
Ya  tragué  mucha  saliva; 
y  al  verle  á  cada  momenlo, 
dar  á  mis  frases  tormento, 
volviéndome  muda  iba. 
Pues  qm'ero  hablar,  quiero  hablar; 
y  si  digo  disparates, 
buen  provecho;  otros  peíales 
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callan  por  no  revelar 

sil  ignorancia,  que  es  su  meng^ua. 

Y  llene  acaso  poder 

para  hacerme  enmudecer 

la  Academia  de  la  lengua? 
Nicolás.  Amiga,  usté  es  una  loca! 
Úrsula.  Y  usled  es...  Vamos  de  aquí. 

{Cojiendo  del  brazo  á  don  Eduardo,) 

Eduardo,  pues  si  no...  Sf, 

vá  á  oir  lo  que  es  él  de  mi  boca! 

( Váse   precipitadamente ,    llevándose    á    don 

Eduardo.) 

ESCENA    IX. 

Don  Alvaro. — Don  Nicolás. 

Alvaro.  Já!  já!  já!  Siempre  en  disputa 

han  de  estar  ustedes  dos! 
Nicolás.  Puesto  que  solos  nos  deja 

aquí  esa  muger  feroz, 

quiero  aprovechar,  sobrino, 

tan  oportuna  ocasión 

para  exijir  de  tí  ahora 

un  levísimo  favor. 
Alvaro.  Hable  usted  al  punto,  lio; 

y  si  acaso  puedo  yo... 
Nicolás.  No  has  de  poder? 
Alvaro.  Concedido, 

pues,  sin  mas  cspiicacion. 
Nicolás.  Bien  sabes,  Alvaro  amado, 

que  como  sabio  que  soy, 

he  nacido  pobre,  y  pobre 

me  encuentro  como  un  ratón. 

Sin  embargo,  me  consuela 

el  que  no  es  cosa  de  hoy 

esta  miseria;  y  que  en  tiempos 

de  Sócrates  y  Platón 

no  tenían  los  filósofos 

mas  chimenea  que  el  sol, 

y  alguno  en  una  tinaja 

por  muchos  anos  vivió* 
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Alvaro.  Al  grano,  lio;  ya  basla 
de  ejemplos. 

Nicolás.  Al  grano?  voy. 

Probado  ya  que  pobreza 
no  es  vileza... — Cicerón 
no  fué  Innipocí)  opiilenlo— 
paso  á  decirle  que  Dios 
juslanienle  de  sus  dones 
hizo  la  dislribucion: 
ni  que  le  locó  lalcnlo 
ni  un  maravedí  lo  dio; 
y  por  el  conlrario,  á  quien 
le  cupo  buena  porción 
de  riquezas,  de  cacumen 
pobremente  le  doló. 

Alvaro.  Pues  mil  g^racias  por  la  parle 
que  me  loca!  Yo  que  soy 
rico... 

Nicolás.  Lo  ignoras,  querido?... 

No  hay  regia  sin  escepcion. 

Alvaro.  Prosiga  usted. 

Nicolás.  Ya  prosig'O. 

No  quiero  decir  que  estoy 
en  la  indig:encia.  No;  tengo 
algunas  tierras  de  arroz 
en  Sueca;  y  el  deslinillo, 
pues,  de  archivero  mayor 
que  me  concedieron,  de 
la  corona  de  Arag:on. 

Alvaro.  Y  el  cual  desempeña  usled 
en  Madrid. 

Nicolás.  Asi  es  mejor. 

Alvaro.  Para  usled. 

Nicolás.  Y  para  lodos. 

La  ilustre  corporación 
que  lleva  el  sabido  lema: 
"Limpia,  fija  y  dá  esplendor,» 
no  (|uicre  que  yo  la  prive 
de  mis  luces,  y  de  los... 

Alvaro.  Tío,  adelante,  adelante. 

Nicolás.  Como  vivo  solieron, 
lo  paso  bastante  bien; 
no  me  falta  un  buen  rcló; 
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ni  uua  casita  decente; 

ni  gallina,  ni  jamón 

en  el  puchero,  y  perdices... 

Lo  que  es  buen  trato  me  doy. 

Pero  á  mis  anos  sin  coche... 

eso  es  una  cosa  atroz... 

y  asi,  yo  quería  pedirte, 

que  me  prestases... 
Alvaro.  {Aparte.) 

Gran  Dios! 
Nicolás.  Una  friolera.— Solo 

mil  durítos.  Es  ftu'or 

que  le  agradeceré  mucho, 

y  no  los  perderás,  no. 

Yo  te  los  devolveré... 
Alvaro.  (Aparte.) 

Cuando  vuele  el  caracol! 

{Alto.) 

Tío,  con  toda  mi  alma 

bien  quisiera...  Pero...  Oh! 

no  sabe  usted  lo  que  es 

casarse! 
Nicolás.  Tu  fortunen 

es  inmenso. 
Alvaro.  Regular, 

aunque... 
Nicolás.  Eso  lo  dices  por 

negarme  lo  que  te  pido. 

Til  un  hombre  tan  rico,  y  con 

tus  bienes  fuera  de  España! 
Alvaro.  Y  eso  me  causa  temor; 

porque  como  todo  anda 

mal  con  la  revolución, 

hace  ya  dias  que  aguardo 

letras  de  Mr.  Godol, 

que  es  mi  banquero  en  Marsella, 

y  hasta  ahora  nada  llegó. 
Nicolás.  Avaro!  A  este  pobrecito 

le  niegas... 
Alvaro.  Avaro  yo? 

Juro  á  usted  que  solo  tengo 

treinta  mil  reales  ,  señor. 

Veinte  aqui  en  billetes;  y 
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cl  resto  en  casa. 
Nicolás.  Pues  yo 

tomaré  ese  papel.  Dame. 

Td  no  tienes  compasión 

de  las  piernas  de  tu  tio! 

Suelta  la  mosca ,  traidor ! 
Alvaro.  {Aparte  sacando  una  cartera,) 

Gsto  es  saquearle  á  uño, 

como  pudiera  un  ladrón! 
Nicolás.  Quédiantre!  Los  ricos  deben 

socorrer!... 

{Echándose  encima  de  los  billetes  que  saca  iil- 

varo.) 
Alvaro.  (Aparte.) 

Me  los  pescó ! 

Billetes  del  alma  mia, 

os  doy  un  eterno  adiós! 

ESCENA   X. 

Dichos»  —  Matilde. — Serafina.  — Doña  (Jrsula. — Don 

EüUARDO. 

Seraf.     Señor  don  Nicolás! 

{Corriendo  á  saludarle.) 
Nicolás.  Perla! 

ÜRSüLA.  (Aparte.) 

La  tonta  de  Serafina 

pues,  con  el  viejo  tan  fina! 
Nicolás.  Mucho  me  alegro  de  verla 

á  usted  siempre  tan  divina! 
Seraf.     Es  favor... 
Nicolás.  No,  no;  el  tesoro 

no  sabes,  sobrino  mío, 

que  te  llevas ;  y  no  hay  oro 

con  que  pagar... 
Alvaro.  (Secamente.) 

No  lo  ignoro.,. 
Seraf.    Deje  usté  hablar  á  su  tio. 

(Bajo  á  don  Nicolás.) 

Tengo,  seuor,  un  empeño... 
Nicolás.  Conmigo? 
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Seraf.  Como  es  usté 

tan  amable,  proyecté... 
Nicolás.  Le  dá  á  usted  miedo  mi  ceno? 

£1  qué  es ,  Serafina ,  el  qué? 
Seraf.     Usted  tiene  relación 

si  no  estoy  equivocada 

con  el  ministro  León... 

Nicolás.  Jamás  ha  negado  nada 

á  mi  eficaz  protección. 
Seraf.     Entonces,  fácil  será 

lo  que  conseguir  deseo. 
Nicolás.  Pero  dígame  usted  ya... 

(Mientras  Serafina  y  don  Nicolás  hablan  apar- 

te,  los  otros  personajes  forman  otro  grufio:  don 

Alvaro  dirige  miradas  curiosas  hacia  su  lio.) 

Vaya,  vaya!  Yo  bien  veo, 

niña,  lo  que  usted  querrá. 

Alguna  cruz,  lo  imagino, 

ó  un  empleo  descansado 

para  mi  caro  sobrino? 
Seraf.     No;  está  usted  equivocado. 
Nicolás.  De  veras  no  es  un  destino? 
Seraf.     Al  revés ;  usted  no  ignora 

que  él  conoce  á  su  escelencia. 
Nicolás.  Si,  si! 
Seraf.  Pues  va  á  hacerle  ahora 

covachuelo ! 
Nicolás.  Si  señora, 

eso  es  cargo  de  conciencia. 

Sin  duda !  Un  joven  tan  rico  ! 
Seraf.     No  sabe  usted  lo  peor... 

no  encontró  cosa  mejor 

para  ese  otro  pobre  chico 

el  ministro...  es  un  horror! 

que  ofrecerle  de  escribiente 

una  plaza ! 
Nicolás.  Clama  al  cielo 

tal  infamia  ciertamente! 

Con  que  al  rico,  covachuelo, 

y  al  pobre,  ni  para  un  diente? 
Seraf.     Así  ,  yo  rogar  quería 

á  usted ,  puesto  que  disfruta 

tanto  influjo... 
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Nicolás.  Vida  mía , 

hable  usted ! 
Seraf.  üua  perraula 

cnlre  ambos  desearía. 
Alvaro.  (Acercándose  á  Serafina  y  en  voz  baja.) 

Qué  estás  diciendo? 
Seraf.  Chiton ! 

Alvaro.  Responde!  Saberlo  quiero. 
Seraf.     Hacia  á  este  caballero 

cierta  recomendación... 
Alvaro.  Ah  !  en  favor  mió  ?  Lo  espero.., 
Seraf.     Es  claro ! 
Alvaro.  Pues  adelante ! 

(Se  separa  de  ella.) 
Seraf.  Me  entendió  usted  ? 
Nicolás.  Sí  ;  yo  haré 

que  el  ilustre  gobernante 

á  mi  sobrino  le  dé... 
Seraf.     Cuatro  mil ,  y  es  muy  bástanle. 
Nicolás.  Justo,  y  al  otro  muchacho 

le  nombre  para  oficia! 

del  ministerio... 
Seraf.  Cabal ! 

Nicolás.  Esta  noche  es  de  despacho, 

y  lo  haremos,  bien  ó  mal. 
Alvaro.  (Que  ha  estado  hablando  con  doña  Úrsula.) 

Nada,  nada,  suegra  mia; 

no  ponga  usted  esa  cara: 

va  á  terminnr  en  el  dia 

tan  injusta  antipatía 

un  abrazo  de  Vergara! 
Úrsula.  Quite  usted  de  ahi!  Abrazar 

yo  á  ese  hombre?  No,  no  por  cicito  ! 

sí  al  fin  le  pudiese  ahogar, 

pase... 
Alvaro.  No  hay  que  replicar; 

1)0  hay  apelación,  lo  advierto. 
Nicolás.  Qué  ocurre  ? 
Alvaro.  Que  esta  señora 

como  generosa  olvida... 
Úrsula.   (Bajo,  furiosa.) 

Calle  usted ! 
Alvaro.  Que  es  la  ofendida. 
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Úrsula.  (Bajo.) 

O  me  marcho. 
Alvaro.  Y  quiere  ahora... 

Úrsula.   No  quiero  tal  por  mi  vida! 
Alvaro.  Si,  una  reconciliación. 
Nicolás.  Conmig'O? 

Alvaro.  Pues!  vamos!  vamos! 

Úrsula.    (Bajo  á  Alvaro,) 

A  que  al  fín  nos  enfadamos? 
Seraf.     (Suplicándola.) 

IVlamá ! 
Úrsula.  Qué  sofocación ! 

Alvaro.  Tío  !... 
Nicolás.  (A  doña  Úrsula.) 

Yo ,  bueno.  Empezamos? 
Matild.         (Id.) 

No  se  resista  usted  mas. 
Úrsula.  (Aparte,  blandiéudolo  cómicamente.) 

Le  clavaré  esle  alfiler! 
Seraf.     Abra  usted,  pues  que  ha  de  ser 

los  brazos,  don  Nicolás! 

{Este  lo  ejecuta  ;  y  al  abrazarse  los  dos,  le  pin- 
cha doña  Úrsula.) 
Nicolás.  Vaya!  ny  Jesús'  qué  mujer! 
Úrsula.    Perdone  usted!  le  he  pinchado? 
Nicolás.  Caspitina! 
Úrsula.  Qué  torpeza 

la  mía!... 
Alvaro.  {Aparte  á  ella.) 

Ya  es  usted  pieza! 
Úrsula.  Yo? 

{Aparte.) 

El  alfiler  le  he  clavado, 

todito,  hasta  la  cabeza! 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Valentina. 

Valfnt.  Si  ustedes  gustan  venir, 

señores,  al  comedor... 
Alvaro.  De  mi  estómago  el  dolor 
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no  podía  ya  resistir ! 

El  brazo,  lio,  á  las  damas. 
Nicolás.  Bah!  los  jóvenes! 
Úrsula.  Usté 

quiero  yo  que  me  lo  dé. 

{Se  coge  áél.) 
Nicolás.  Tú,  Alvaro,  con  la  que  amas! 

{Vánse  los  cuatro.) 
Eduard.    {Ofreciéndole  el  brazo.) 

Matilde.... 
Matild.  Gracias ,  me  aguardo 

todavía  aquí  un  momento. 
Eduarp.  y  sola?  No  lo  consiento! 
Matild.    Se  lo  rueg-o  á  usté,  Eduardo. 
Edüard.  Entonces,  hasta  después. 

(Váse.) 

ESCENA    XII « 

Matilde. — Luego  Serafina. 

Matild.   Llora  ya  ,  que  es  ya  razón, 
infelice  corazón; 
llora,  que  ya  tiempo  es! 
Fingir,  y  siempre  fingir  !... 
Y  cuando  me  ahoga  la  pena, 
el  mundo  cruel  me  ordena 
mostrarme  alegre  y  reir ! 
Entonces,  con  fiera  calma 
rio  y  hablo ;  embromo  y  canto; 
y  bebo  mi  amargo  llanto, 
mientras  vierte  sangre  el  alma  í 
ocultar  este  secreto, 
desventurada  de  mi! 
siempre ,  siempre ,  siempre  aquí, 
al  que  es  de  mi  amor  objeto, 
á  aquel  por  quien  muero,  á  aquel.. 

Seraf.     (Desde  la  puerta.) 
Matilde  ! 

Matild.   (Repiimiéndose.) 

Ah!  al  punto  voy. 

Seraf.      Qué  hacías  ? 
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Mahld.  Buscando  estoy  y 

{Haciendo  que  busca  en  una  tnesa.) 

que  lo  he  perdido,  un  papel... 
Seraf.     (Mirá^idola.) 

Lloraste  ? 
Matilda  (Riétidose.) 

De  risa,  si. 

Y  tú  la  causa  no  infieres? 
Seraf.     Yo  ?  No,  amig^a.  Cómo  quieres? 
Matild.   De  lo  que  antes  pasó  aqui, 

del  abrazo..^  de... 
StRAF.  Ya,  ya ! 

Matild.   Con  que  vamos.  Fué  graciosa 

la  escena ! 
Seraf.  Si :  deliciosa! 

Matild.  Yo  aun  me  rio!  Já!  Já!  Já! 

{Toma  el  brazo  de  Serafina,  y  se  vá  con  ella 

riéndose  convulsivamente,) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UIID0 


Al  dia  siguiente  del  aclo  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 


Matilde.— Don  Eduardo. — Matilde,  sentada  bordando. 
Don  Eduardo  viene  de  la  calle. 


Eduard.  Malildila»  buenos  dias. 
Matild.  Muy  felices,  don  Eduardo. 
Eduard.  Van  ustedes  á  salir? 
Matild.  Iremos  un  poco  al  Prado, 

roas  tarde. 
Eduard.  Supongo  que 

no  incomodo  en  ese  caso. 
Matild.  Usted  no  incomoda  nunca, 

y  sabe  que  le  miramos 

todas  cual  de  la  familia, 
Eduard.  Mil  gracias.  Sí,  ya  sé  cuanto 

debo  á  la  amistad  de  ustedes, 

al  aprecio  señalado 

con  que  me  distinguen. — ¿Y 

Serafina? 
Matild.  Está  en  su  cuarto. 

Mas  cualquiera  supondría 

que  la  viene  usted  buscando. 
Eduard.  Yo?  No  tal. 
Matild.  Vaya!  Y  ¿por  qué 
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ponerse  tan  colorado? 
Siempre  es  lo  mismo;  de  mí 
nunca  se  acuerda  el  ingrato; 
y  si  no  vé  á  Serafina... 
¿Sabe  usted  que  á  ser  yo  Alvaro 
habría  de  tener  celos? 

Edüard.  Qué  alegre  humor! 

Matild.  Estremado! 

Ya  no  estoy  triste  jamás... 
Paso  la  vida  cantando 
y  bailando...  Como  soy 
tan  dichosa! 

Edüard.  Pues  es  claro! 

¡Quién  como  usted  que  no  siente 
en  su  corazón  los  danos 
de  una  pasión  desgraciada! 

Matild.   Ama  usted?  Pobre  muchacho! 

Edüard.  Yo  no... 

Matild.  Já!  Já!  Já!  Me  rio 

solamente  de  pensarlo! 
Amar  yo?  Qué  disparate! 
Já!  Já!  Já! 

Edüard.  Mucho  estraño 

que  usted  que  es  buena,  sensible, 
del  amor  se  burle  tanto. 
Si,  lo  confieso;  me  admira 
que  haga  asi  burla  y  escarnio 
de  un  sentimiento,  Matilde, 
que  un  dia  abrigará  acaso. 

Matild.  Pues  hasta  entonces,  me  rio. 
Sabe  usted  por  qué  no  amo? 
Amigo,  porque  soy  pobre; 
y  al  que  es  pobre,  no  le  es  dado 
nada;  ni  siquiera  amar 
en  este  mundo  en  que  estamos. 
Quién  ha  de  quererme,  quién? 
Virtud!  Belleza!  Son  vanos 
titules,  porque  no  dan 
en  la  sociedad  un  cuarto! 
Qué  fuera  de  mí,  infeliz, 
si  esta  doctrina  olvidando, 
me  enamorase  quizás 
de  algún  hombre  colocado 
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en  posición  eminente? 

Creería  mi  afecto  santo 

mentido,  inspirado  solo 

por  un  interés  bastardo; 

y  despreciando  sin  duda 

mi  virginal  holocausto, 

iría  á  ofrecer  el  suyo 

á  algún  corazón  viciado! 

Já!  Já!  Já!  Déjeme  usted 

que  me  rio,  pues  bien  hago. 
Edüard.  Tiene  usted  razón,  Matilde! 

Sí,  yo  soy  un  insensato! 
Matild.   La  pobreza  en  este  siglo 

es  un  sambenito  infausto; 

es  un  muro  que  se  opone 

á  los  fines  mas  honrados; 

es  una  esclusion,  que  en  Parias 

convierte  á  los  que  llevamos 

esta  cruz  de  redención 

en  este  nuevo  calvario! 
Eduard.  Pero  al  fin,  usted  conserva, 

si  no  estoy  equivocado, 

esperanzas  de  una  herencia 

de  un  pariente  muy  cercano. 
Matild.   Sí,  si;  de  un  primo  carnal; 

pero  tiene  treinta  y  cuatro 

años:  es  fuerte  y  robusto, 

y  además  no  se  ha  casado. 

Con  que  mire  usted  si  asi 

puedo  aguardar  heredarlo. 

Ni  tampoco  lo  deseo! 
Viva  largo  tiempo  en  Castro 
donde  está,  que  de  su  muerte 
nunca  haré  el  voto  profano! 

ESCENA     II. 

Dichos. — Don  Judas. — Valentina,  que  le  detiene. 

Valent.  Digo  á  usted  que  aquí  no  entra ! 

Vaya!  El  demonio  del  viejo! 
Judas.      Entraré! 
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Valent.  No  entrará  tal! 

Si  estuviese  en  casa  Pedro, 

mandaba  arrojarle  á  usted 

por  cl  balcón  sin  remedio. 
Matild.   Jesús!  Qué  voces,  Dios  mioí 

Vnlcnlina!  Di,  qué  es  eso? 
Valent.  Que  pretende  entrar  en  casa 

y  á  viva  fuerza  este  abuelo! 
Judas.      Deslenguada!  Abuelo*  yo? 

Todavía  no  teng-o  nietos! 

(Valentina  y  don  Judas  siguen  forcefeando  en 

la  puerta,    sin  que  el  segundo  vea  á  don 

Eduardo.) 
Valent.  Pues  bien  tenerlos  podría 

usted  ya  en  alabarderos  I 
Eduard.  (Aparte.) 

Dios  mío!  Es  su  voz!  Es  él! 

(Aterrado  viéndole.} 

Don  Judas! 
Judas.  Si  yo  he  de  verlo! 

Si  no  se  me  escapará! 

Sí  yo  sé  que  está  aquí  adentro! 
Eduard.  (Aparte.) 

Qué  vergüenza ! 
Matild.  Déjale, 

Valentino,  que  entre. 
Valent.  Pero 

se  ha  de  salir  con  la  suya, 

señorita,  este  estafermo  ? 
Judas.      Sí  no  me  dejas,  bribona, 

con  tales  gritos  comienzo, 

(Gritando  ya  cada  vez  mas.) 

que  me  oiga  la  casa  toda, 

y  todito  el  barrio  entero... 

Y  vendrá  la  policía, 

y  habrá  escándalo...  y  veremos 

quién  se  lleva  la  razón ! 
Valent.  Qué  apostamos  á  que  le  echo 

rodando  por  la  escalera? 
Judas.     Don  Eduardo!  Ese  perverso 

en  dónde  se  oculta/en  dónde? 
Matild.   (Aparte.) 

Qué  escucho! 
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Eduard.  (Aparte*) 

Yo  desfallezco ! 
Matild.  Viene  buscándole  á  usted? 
EouARD.   Si,  Molildc. 

(Arrojándose  en  wm  silla  con  vergüenza.) 

ESCEVA  IIL 

Dichos. — Doña  Úrsula. — Serafina. 

Ubsula.  Mas,  qué  es  esto, 

Valentina? 
Valert.  La  señora ! 

Eduard.  (Aparte.) 

Soy  perdido !  Santo  cielo ! 
Seraf.     Qué  ocurre  ? 

(Don  Judas  vé  ahora  á  don  Eduardo  y  grita.) 
Judas.  Sí  ,  alli  está ;  allí! 

Úrsula.   Qué  pretende  usted ,  buen  hombre? 
Judas.     Yo?  Busco  á  ese  caballero. 
Úrsula.  Á  don  Eduardo?  Pues  déjale 

(A  Valentina.) 

que  pase. 
Judas.'    (Entrando.) 

Triunfé! 
Valent.  Mastuerzo! 

(Aparte.) 

Ya  se  salió  con  la  suya! 

Si  le  tragase  el  infierno! 
Úrsula.  Qué  se  ofrece? 
Judas.     (A  don  Eduardo  con  hurla.) 

Señor  mió, 

mucho  esta  ocasión  celebro 

de  encontrarle  á  usted... 
Eduard.  (En  tono  de  súplica.) 

Don  Judas ! 
Judas.     Tan  rozagante  y  tan  bueno. 

Hace  por  lo  corto  un  año, 

querido ,  que  no  nos  vemos. 

Toma!  Como  usted  estuvo 

viajando  en  el  estranjero... 

se  olvidó  de  los  amigos, 
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y  lo  que  es  mas ,  de  sus  créditos. 
Pero  hoy  que  le  miré  enlrar 
en  esla  casa  á  lo  lejos , 
dije:  "Voy  á  presentarle 
á  ese  sefior  mis  respetos... 
{Sacando  un  papel.) 
pues ,  con  esle  papelilo 
que  le  sirva  de  recuerdo. 

Edüard.  (En  voz  baja  aparte.) 
Don  Judas ,  por  Dios! 

Judas.     (Desdoblando  el  papel ,  y  leyendo.) 

Y  suma 
la  cantidad  de  mi  afecto, 
ocho  mil  trescientos  reales 
y  un  maravedí...  completos. 

UnsüLA.  Un  acreedor!  pobre  joven  ! 

Judas.     Usted  esle  atrevimiento 
me  perdonará,  señora ; 
si  yo  esta  visita  he  hecho 
en  su  casa  á  don  Eduardo, 
es  porque  busco  y  no  encuentro 
ha  un  año  su  domicilio; 
y  si  hoy  por  fin  no  le  pesco, 
presumo  que  se  me  escapa 
por  otro  afíito  á  lo  menos. 
Con  que,  vamos,  saque  usted 
el  bolsillo  y  despachemos. 

Edüard.  Don  Judas,  yo  iré  mañana 
á  verle  á  usted,  lo  prometo. 

Judas.      Que  si  quieres !  Yo  de  aquí 
sin  los  cuartos  no  me  muevo! 
(Sentándose.) 

EnuARD.  Pero... 

Judas.  No  hay  pero  ó  manzana. 

(Gritando.). 
Mi  dinero!  Mi  dinero! 

Edüard.  Don  Judas ,  conozca  usted 
que  pagarle  aquí  no  puedo. 

Judas.     Pues  poder! 

Edüard.  (Arrojándose  sobre  una  silla.) 

Ah!  Qué  sonrojo! 

Matild.  (Aparte.) 

Desgraciado ! 
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Edüarp.  (Cubriéndose   el    rostro    con   las 

manos,) 

Yo  me  muero! 
Seraf.     Mamá ,  si  usted  le  sacase 

de  este  apuro! 
Úrsula.  Ni  por  pienso! 

Supondria  quizá  el  mundo 

que  yo...  En  fin  ,  lo  que  no  quiero 

que  supong-a ! 
Judas.     (A  Eduardo,) 

Vamos  pronto! 

Si  no,  ahora  mismo  le  llevo 

á  usted  delante  de  un  juez... 
Seraf.     Don  Alvaro!  Viene  á  tiempo! 


ESCENA  IV. 

Dichos, — Don  Alvaro. 

Alvaro.  Jesús!  Qué  sucede  aqui 

que  ustedes  están  tan  serios? 

Qué  tiene  ese  chico?  Y  tú 

(A  Serafina.) 

por  qué  lloras,  dulce  duefio? 
Seraf.    Alvaro,  sálvele  usted! 

Lo  suplico!  Te  lo  rueg:o. 

{Esto  último  bajo.)^ 
Alvaro.  Mas  de  qué,  de  qué,  Dios  mió? 
Seraf.     (Bajo.) 

No  conoces  á  ese  viejo? 
Alvaro.  Yo?  No...  No!  Aunque  por  las  trazas 

debe  ser  un  usurero! 
Seraf.     Justamente!  Y  ha  venido 

á  pedirle  con  csceso 

de  grosería,  ocho  mil 

reales... 
Alvaro.  Si?  pues  mucho  temo... 

Ursola.  Vamos,  usted  que  es  tan  rico, 

bien  podría  hacer  un  esfuerzo, 

y  pagar... 
Alvaro.  Qué  dice  usted? 
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(Aparte.) 

Sí  supiese  que  no  tengo 

mas  que  tristes  diez  mil  reales! 
Judas.     (A  Eduardo.) 

Paga  usted,  ó  le  presento 

al  juez? 
Edüard.  Haga  usted  de  mí 

cuanto  quiera. 
Úrsula.  Lo  confieso; 

el  corazón  se  me  parle 

al  verle  en  caso  tan  fiero! 
Alvaro.  Pues  pagúele  usted  la  deuda. 
Úrsula.  Yo?  Una  señora?  Eso  es  bueno 

para  usted,  que  es  tan  su  amigo, 

y  hombre  además. 
ScRAF.    ( Bajo  á  Eduardo.) 

Te  lo  advierto: 

ó  sácale  de  ese  apuro 

ó  sin  recurso  rompemos. 
Úrsula.  Es  usted  un  miserable, 

un  roñoso,  un  avariento! 
Matild.  Compadézcase  usted  de  él! 
Alvaro.  Pues  señor,  estamos  frescos! 
Úrsula.  Malas  entrañas! 
Alvaro.  Señora! 

Seraf.     Mal  corazón! 
Alvaro.  Yo  no  puedo... 

Úrsula.  Con  que,  despache  usted  pronto! 
Seraf.    Elije  entre  los  dos  medios... 
Alvaro.  Esto  no  es  un  $acaíivol 

Esto  es  mas!  Es  un  saqueo! 

ESCENA  V. 

Dichos.^hon  Nicolás. 

Nicolás.  Buenos  dias! 
Seraf.     (Viéndole) 

Venga  usted 
á  ablandar  á  ese  perverso... 
Alvaro.  Yo  perverso,  Serafina? 
Njcolas.  Esplíquese  usted!  Qué  ha  hecho? 
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Seraf.     Eduardo  es  su  amigo  íntitno; 

se  halla  en  un  apuro  eslremo, 

y  él  le  abandona! 
Nicolás.  Es  posible? 

Por  tí,  Alvaro,  me  avergüenzo 

de  esa  conduela? 
Alvaro.  Y  por  qué, 

tío,  no  me  dá  usté  ejemplo 

de  filantropía? 
Nicolás.  Yo? 

Soy  pobre,  si  no  al  momento! 

Porque  la  candad  es 

en  el  mundo  lo  primero. 
Alvaro.  En  los  labios. 
Judas.     {A  Eduardo.) 

Vaya!  vaya! 

cabállerito,  acabemos. 

{Eduardo  ^  levanta,) 

Venga  usted! 
Seraf.  Lo  oyes,  verdugo? 

Úrsula.  Lo  oye  usted,  alma  de  hierro? 
Nicolás.  Vamos,  saca  ese  bolsillo 

que  de  oro  está  bien  repleto! 
Alvaro.  Ya  se  olvida  usted  que  ayer... 
Nicolás.  De  lo  de  ayer  no  me  acuerdo! 
Judas.     {A  Eduardo.) 

Andando! 
Seraf.     (Secamente.) 

Señor  don  Alvaro, 

no  lucirá  de  himeneo 

la  antorcha  para  nosotros! 
Alvaro.  (Sacando  el  bolsillo.) 

Ya  que  no  hay  otro  remedio!.. 
Seraf.     Aguarde  usted,  don  Eduardo. 
Alvaro.  El  recibo! 
Edüard.  No  consiento!... 

Úrsula.  No  sea  usté  tonto! 
Edüard.  Jamás! 

Alvaro.  Ocho  mil...  ahí  van  completos! 
Judas.      Falta  el  pico! 
Alvaro.  Tome  usted, 

y  vayase  á  los  infiernos! 
Judas.     Mil  gracias:  si  necesita 
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usted  algo,  caballero... 
Alvaro.  Necesito  que  al  instante 

se  me  quite  usted  de  enmedio, 

ó  si  no,  viejo  del  diablo, 

no  le  queda  sano  un  hueso. 
JUDA».      Servidor  de  ustedes  todos! 

Cáspita!  gasta  mal  genio! 
Úrsula.  Qué  rasgo! 
Eduard.  Qué  corazón! 

Seraf.     De  ser  tuya  me  envanezco! 

(Váse  don  Judas  acompañado  por  Valentina.) 

ESCENA    VI. 

Doña  Úrsula. —Matilde.  —  Serafina.  —Don  Alvaro. 
Don  Eduardo. — Don    Nicolás. 

Alvaro.  A  buen  tiempo,  mangas  verdes! 

(Sentándose  dental  humor.) 
Eduard.  Con  qué  le  podré  pagar?... 
Seraf.     Es  un  amigo  ejemplar! 
Nicolás.  Cree,  Alvaro,  que  no  lo  pierdes; 

pues  yo  le  daré  al  ministro 

sobre  tu  conducta  luz... 
Alvaro.  Tengo  con  mi  lio  cruz! 

(Levantándose.) 

Mire  usté  ahora  qué  registrol 
Seraf.     (Bajo  á  don  Nicolás.) 

Vio  usté  á  su  escelcncía  ayer? 
Nicolás.  Si. 
Seraf.         Y  firmó? 
Nicolás.  Los  dos  despachos. 

Ya  tiene  usté  a  los  muchachos 

aviados!— Mandé  traer 

luego  aquí  las  credenciales... 
Seraf.     Y  diga  usted,  se  hizo  todo 

como  yo?... 
Nicolás.  Del  mismo  modo; 

á  Alvaro  cinco  mil  reales 

con  carácter  de  escribiente: 

don  Eduardo,  oficial  sesto 
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del  ministerio,  y  con  esto 

treinta  mil. 
Úrsula.  Pcrfeetamenle! 

Qué  admirado  se  pondrá 

cuando  sepa... 
Nicolás.  (Los  dos  se  ríen.) 

Pues,  y  el  otro? 
Alvaro.  (Aparte.) 

Oh!  Me  tienen  en  un  potro 

con  sus  secretitos  ya! 
Úrsula.  (A  Serafina.) 

Con  qué  el  miércoles  la  l^oda, 

y  á  las  seis  de  la  mañana. 
Seraf.     Esa  es  costumbre  villana: 

por  la  noche,  como  es  moda; 

y  aquí,  en  casa,  y  no  en  el  templo. 
Úrsula.  Siempre  ha  de  ser  lo  que  quieres! 

Qué  caprichosa,  Iiija  eres! 
Nicolás.  (A  doña  Úrsula  üernameníe.) 

No  seguirá  usted  su  ejemplo, 

inclinando  la  cerviz 

á  esa  sagrada  coyunda? 
Úrsula.  £I  cielo  antes  me  confunda! 

Me  encuentro  asi  muy  feliz! 
Nicolás.  Es  tan  dulce  el  matrimonio! 
Úrsula.  Yo  prefiero  la  viudez! 
Nicolás.  En  eso  no  es  usté  juez, 

que  fué  su  esposo  un  demonio. 

Mas  no  todos  son  lo  mismo! 

Hay  hombres  buenos,  amantes... 
Úrsula.  Lo  digo;  me  arrojo  antes 

de  cabeza  en  un  abismo! 
Nicolás.  (Aparte.) 

Bnra  está  de  conquistar; 

pero  yo  la  ablandaré. 

Con  sus  riquezas,  bien  sé 

la  vida  que  me  he  de  dar! 


4 
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ESCENA    VII. 

DícAos.— Valentina.— LwejfO  Un  Portero. 

Valent.  (A  don  Alvaro,) 

Señor,  viene  preg:unlando 

por  uslé  un  hombre  muy  serio 

con  pliegos  dei  ministerio, 

y  eslá  alii  fuera  esperando. 
Alvaro.  Cómo!  Dices  que  por  mi? 

Ali!  Ya  caigo!  El  nombramiento... 

Pues  hazle  entrar  al  momento. 
Valent.  Aquí,  don  Alvaro? 
Alvaro.  Si. 

VALE^T.  (Al  Portero  que  sale.) 

Pase  uslé. 
PoRTER.  Beso  &  usía  la... 

Alvaro.  Adelante.  Y  qué  se  ofrece? 
PoRTER.  (Dándole  un  pliego.) 

Usía  es,  según  parece, 

el  agraciado... 
Alvaro.  Ya,  ya! 

PoRTER.   (A  Eduardo.) 

El  señor  don  Eduardo 

de  Cárdenas? 
Edüard.  Si,  yo  soy.  / 

PoRTEn.  (Dándole  un  pliego.) 

Pues  el  parabién  le  doy. 
Nicolás.  (Ap.  á  Serafina.) 

No  le  espera  mal  petardo ! 
Seraf.     (Ídem.) 

Si,  qué  cara  va  a  poner 

cuando  se  entere! 
Nicolás.  (ídem.) 

Oh!  divina! 
Alvaro.  (Buscando  dinero  en  el  bolsillo.) 

Justo  es  darle  la  propina. 
Nicolás.  Y  buena  debe  de  ser, 

que  tú... 
Alvaro.  Tome  usted,  amigo. 

PoRTER.   Ocho  duros! — Caballero, 
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—  sí- 
mil g^racias! 
(Aparte.) 

Ahora  me  espero 
á  que  el  otro... 
Alvaro.  (A  Eduardo,  bajo.) 

Dale,  digo, 
según  lu  categoría. 
Edüard.  {Después  de  rebuscar  en  todos  los  bolsillos,) 

Ahí  vá! 
PoRTER.  Caso  estraordinario! 

Un  realilo  columnario 
me  entrega  su  señoría] 
Alvaro.  (Bajo  á  Eduardo.) 

Estás  loco? 
Edtiard.  Ay!  No  poseo 

mas! 
Alvaro.  Caramba!  Es  fiero  lance! 

Seraf.     Saquele  usté  de  este  trance ! 
Alvaro.  Yo? 

Úrsula.  No  le  deje  usted  feo! 

Nicolás.  Si,  por  una  friolera... 
Seraf.     Qué  se  dirá  ? 
Úrsula.  Cuatro  duros! 

Alvaro.  Siempre  soy  de  sus  apuros 
yo  la  víctima  primera! 
Suerte  es  miaí  Ahi  va  un  doblón! 
Porter.   Pues,  caballero,  repito... 
Alvaro.  (Colérico,) 

Vaya  usted  de  Dios  bendito ! 
Porter,   Este,  este  sí  que  es  rumbón! 
iVáse.) 

ESCENA    VIH. 

Dichos,  menos  el  Portero  y  Valentina. 

Úrsula.  Con  que  es  usted  covachuelo? 

Pues  el  pláceme  le  doy! 
Alvaro.  No,  no!  Si  lo  que  yo  soy 

es  el  mas  grande...  mochuelo! 
Úrsula.  Eso  es;  rabie  usted  ahora 

cuando  está... 
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Alvaro.  Si  no  hay  prudencia! 

Si  se  agola  la  paciencia 

con  tanto  abusar,  sonora! 
Úrsula.   Vaya,  abra  usted  ese  plieg'O. 

(A  Eduardo.) 

Y  usted  también. 
Edüard.  Para  qué? 

Lo  que  contiene  ya  sé. 
Nicolás.  No  importa:  yo  se  lo  rueg-o 

á  ustedes.  Vamos,  á  una... 

{Don  Eduardo  y  don  Alvaro  cogen  los  pliegos 

y  los  abren  á  un  tiempo.) 

á  dos...  á  tres... 
Úrsula.  Ya,  ya  están! 

Seraf.     fA  don  Nicolás.) 

Observe  usté  con  qué  afán!... 
Alvaro.  {Después  de  haber  leido.) 

Qué  es  esto,  negra  fortuna? 
Edüard.  {Llem.)  Es  cierto  lo  que  leí  ? 
Alvaro.  Es  posible?  Yo  escribiente! 

Si,  no  hay  duda!  Ciertamente! 
Edüard.  Nombrarme  oficial  á  mi 

del  ministerio! — Estoy  loco? 
Alvaro.  No  :  aquí  debe  haber  error! 
Nicolás.  Eso  piensas? 
Alvaro.  Si  señor! 

Nicolás.  Pues  qué,  le  parece  poco?  ^ 

Alvaro.  {Tomando  su  sombrero.)  ^ 

Voy  ahora  mismo  corriendo 

á  saber... 
Nicolás.  Oye,  sobrino, 

no  vayas. 
Alvaro.  Yo  pierdo  el  tino! 

Por  qué? 
Nicolás.  Ya  irás  comprendiendo 

que  yo  vi  al  ministro  anoche... 

y  le  dije...  que  cambiase 

los  empleos...  Que  te  nombrase... 
Alvaro.  A  mí  escribiente...  con  coche?... 
Seraf.     Mas  lo  necesita  aquel. 
Alvaro.  Es  claro,  que  yo  soy  rico... 

y  asi,  todo  me  lo  esplico! 

{Haciendo  pedazos  su  nombramietito.) 
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Nicolás.  {Aparte.) 

La  peg^a  con  el  papel! 
Alvaro.  £slo  es  un  escarnio,  es  mofa! 

{Furioso,  tirando  una  silla.) 

£s  un  insullo...  £s  un  robo! 

Es  IraUírmc  como  á  un  l30bo, 

&  mí,  á  un  hombre  de  mi  estofa! 
Nicolás.  {Aparte.) 

Diablo!  La  nube  revienta! 

No  será  malo  escapar! 
Seraf.     Se  va  usted? 
Nicolás.  Quiero  ag:uardar 

á  que  paso  la  tormenta. 

{Váse.) 

ESCENA   IX. 

Dichos,  menos  Don  Nicolás. 

Úrsula.  {Acercándose  á  don  Alvaro.) 

Vamos,  sosiégúese  usted; 

de  tal  modo  se  sofoca 

que  vá  á  darle  un  accidente. 
Alvaro.  No  lo  merece  la  cosa, 

ch? 
Úrsula.        Convengo  en  que  es  un  chasco. 

De  todo  ese  viejo  cócora 

tiene  la  culpa!  Y  huyó 

de  usted  como  de  Gomorra! 
Alvaro.  Hace  bien,  porque  si  no... 
Úrsula.   Pero  si  usted  se  acalora... 
Alvaro.  {A  Eduardo.) 

Amiguilo,  muchas  gracias! 

Sabes  que  es  una  bicoca 

lo  que  te  debo? 
£cuARD.  No  creas... 

Alvaro.  Yo  le  mantengo  á  mi  costa; 

yo  te  doy  casa  y  criados; 

y  ademas,  ios  ustn*cros, 

las  propinas... 
Eduard.  Me  sonrojas! 

Alvaro.  Ya  solo  fala,  querido. 
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que  ahora  me  quites  la  novia! 
Eduard.  Escuchar  ese  leng:uajey 

Alvaro,  de  ti,  me  asombra! 
Alvaro.  Ciertamente!  Me  he  escedido! 

(Después  de  una  pausa.) 

Sé  g:eneroso,  y  perdona 

esas  palabras  acerbas 

que  solo  dictó  la  cólera. 
Matild.    (Aparte.) 

Alma  noble! 
Úrsula.  (A  Eduardo.) 

Lo  vé  usted? 
Matild.   (Aparte.) 

Como  la  suya  no  hay  otra! 
Alvaro.  Eduardo,  ven  acá;  abrázame... 

Tienen  razón  que  les  sobra! 

Mayor  falta  le  hacia  á  tí! 

Mi  enhorabuena  afectuosa 

recibe,  y  no  olvides  nunca  * 

tu  amistad,  que' tanto  me  honra! 
Edüard.   Alvaro!  Cómo  olvidar 

yo  tus  benéficas  obras! 
Alvaro.  No  hablemos  de  eso  por  Dios. 

Pero  qué,  Eduardo,  lloras? 

No  te  pedí  ya  perdón? 
Edüard.  Si,  amig-o,  sí;  y  tú  equivocas 

el  origen  de  las  lágrimas  ^ 

que  en  mis  párpados  asoman. 

La  gratitud  solo  por 

tu  conducta  generosa... 
Alvaro.  Vamos,  calla!— Oiga  usted,  suegra: 

es  necesario  que  coma 

aquí  Eduardo  con  nosotros. 
Úrsula.  Corriente;  hoy  hay  unas  ostras 

que  ni  cojidas  ayer 

en  la  playa  de  Santona. 
Eduard.  Tenia  otro  compromiso... 
Alvaro.  Pues  es  menester  que  corras 

á  deshacerlo ;  porque 

hoy  hemos  de  tener  broma 
para  celebrar  tu  empleo, 

Ijebiendo  unas  cuantas  copas 
de  aquel  vinillo  tan  rico... 
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Úrsula.  Del  que  mandó  de  Ronda 

mi  pariente  el  capellán 

de  las  pobrecitas  monjas  ? 
Alvaro.  Juslilo  ;  y  tienen  buen  g:usto 

las  madres ! 
Úrsula.  Subirán  todas 

las  botellas  que  me  quedan; 

diez  ó  doce. 
Alvaro.  Pues  son  pocas 

para  mi  sed  ! — Anda  tú  ! 

{A  Eduardo.) 

y  vuelve  pronto. — Señora, 

{A  Úrsula,) 

vaya  usted  á  dar  la  orden. 
Eduard.  Hasta  luego. 
Alvaro.  {Haciéndole  correr.) 

Corre  posma, 

Y  usted  mamá,  no  se  mueve  ? 
Úrsula.    Ya  voy. 

{Alvaro  la  empuja,  obligándola  á  correr.) 
Ay  !  ay  !  que  me  atonta 

este  hombre  !  habrá  tarambana  ? 

Ay  !  ay !  ay  ! 
Alvaro.  {Riéndose.) 

Corra  usted,  gorda! 

ESCENA  X. 

Matilde. — Serafina, — Don  Alvaro. — Matilde  se  sienta 
á  bordar ;  Serafina  se  sienta  también,  pero  sin  hacer 
nada. 

Alvaro.  {A  Eduardo  que  se  vá  ahora.) 

Já!  já!  já  !  Ven  pronto,  chico. 

No  te  ries  tú,  Serafina  ? 

Siempre  callada  y  mohína  f 

Hola  !  tenemos  hocico? 
Seraf.     Cómo  !  no  me  he  de  quejar  ? 
Alvaro,  Y  qué  he  hecho  yo,  Son  Antonio? 

Pues  por  vida  del  demonio 

que  nunca  puedo  acertar! 

Vaya  !  vaya!  y  es  prebenda 
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la  niña  que  me  ha  tocado! 

Yo  soy  el  descalabrado, 

y  ella  se  pone  la  benda! 
Seraf.     Traló  usledsin  compasión 

á  don  £duardo  anlcs; 

y  sus  frases  insultantes... 
Alvaro.  Y  no  le  pedí  perdón? 
Seraf.     Mas  la  falla  eso  no  amengua. 
Alvaro.  Si  tal.  No  reconocí 

al  punto  que  le  ofendí? 
S£RAF.     Tiene  usted  muy  mala  leng-ua/ 
Alvaro.  Lo  que  yo  tengo,  señora, 

es  mas  paciencia  que  un  santo! 

No  es  nada  lo  que  yo  aguanto! 
Seraf.     Y  yo  ?  Y  yo?  Usted  no  ignora 

cuánto  me  disgusta  oir 

esas  palabras  soeces 

que  emplea  usted  tantas  veces; 

ese  hablar,  ese  reir... 
Alvaro,  Por  lo  visto,  usted  querría 

convertirme  en  un  momento 

en  cartujo  ?  Pues  lo  siento; 

no  es  tai  vocación  la  mia. 
Seraf.     Haciendo  siempre  el  gracioso! 
Alvaro.  Señal  de  que  tengo  gracia! 
Seraf.     No  tal. 

Alvaro.  Pues  será  desgracia! 

Seraf.     Lo  que  usted  hace  es  el  oso! 
Alvaro.  Tengamos  en  paz  la  fiesta, 

Serafina,  y  no  riñamos. 

Dame  la  manita...  Vamos  ! 

{Cociéndosela,  y  besándosela  muchas  veces.) 

Que  rica  ! —  Y  cuánto  te  cuesta 

desarrugar  ese  ceño ! 

Vaya,  vaya,  una  ris  ta... 

Si  te  pones  tan  bonita 

al  reirte,  dulce  dueño! 
Seraf.     (Riéndose,) 

Alvaro ! 
Alvaro.  Gracias  á  Dios  ! 

( Vuelve  á  besarla  la  ma7io,) 
Matild.  (Sin  poderse  reprimir,) 

Ah! 
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Seraf.     [Oyendo  á  Matüde.) 

Qué  tienes  ? 
Matild.  {Disimulando  íu  emoción.) 

Nada,  nada  I 

Fué  un  pinchazo! 

(Aparte.) 

Desdichada! 
Alvaro.  Cuan  feliz  para  los  dos 

el  porvenir  ahora  veo! 

Todo  ventura  nos  brinda! 

Tú  joven,  virtuosa  y  linda; 

yo  rico,  y  en  fin...  no  feo. 
Seraf.     Vaya!  Qué  fatuo  es  usté? 
Alvaro.  Tú,  aunque  no  dulce,  constante; 

yo  cariñoso  y  amante... 

Qué  puede  faltarnos ,  qué? 

(Cambiando  de  tono.) 

Solo  hijos  para  rabiar! 
Seraf.     Ah!  Qué  prosaica  salida  ! 

Será  usted  toda  su  vida 

siempre  ordinario  y  vulgar!... 
Alvaro.  Hola!  vuelves  á  enfadarte? 
Seraf.     Sí,  la  culpa  tengo  yo 

en  oirie! 

{Yéndose.) 
Alvaro.  Escucha! 

Seraf.  No  ! 

Alvaro.  Sí  gustas,  voy  á  jurarte 

no  decir  mas... 
Seraf.  A  buena  hora! 

Qué  diferencia  entre  él 

y  don  Eduardo !  Aquel 

tratar  sabe  á  una  señora ! 
Alvaro.  Hola !  Si?  Con  que  es  verdad? 

Cásale  con  él  si  quieres! 
Vamos!  Todas  las  mugeres 

son  una  calamidad! 
Seraf.     Y  los  hombres? 
Alvaro.  Tontería ! 

Seraf.     Los  hombres  son  todos  fieras! 
Alvaro.  Sin  los  hombres,  majaderas, 

de  vosotras  qué  seria? 
Seraf.     Qué  carácter  tan  atroz! 
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Alvaro.  No,  pues  el  tuyo  es  precioso! 
Seraf.     Cuando  se  pone  furioso 

es  unn  hicim  feroz ! 
Matild.   ModéríUc ,  Serafina. 

{Levantándose  y  yendo  á  apaciguarlos.) 
Alvaro.  Y  tú?  Quién  ha  de  creer 

que  es  esta  aquella  niuger 

con  oíros  tan  dulce  y  fína? 
Seraf.     Porque  usted  es  un  g-rosero ! 
Alvaro.  Y  tú,  á  pesar  de  ese  dengue 

y  ese  tono  de  merengue, 

una  sierpe. 
Seraf.  Caballero , 

usted  me  injuria  y  me  falta! 
Alvaro.  Pues  usté  á  mi  me  encocora ! 

(En  tono  de  reprensión.) 
Matild.    Alvaro! 
Seraf.     (Llorando.) 

A  mi...  á  una  señora?... 
Alvaro.  Qué  diablos!  Si  usted  me  exalta! 
Seraf.     Acabamos! 
Alvaro.  {Paseándose  furioso,) 

Se  acabó. 
Seraf.     Voy  á  romper  al  momento 

este  odioso  casamiento! 
Alvaro.  Eso  mismo  pienso  yo! 
Seraf.     Monstruo! 
Matild.    (A  Serafina.) 

Ya  basta ! 
Alvaro.  Coqueta ! 

Seraf.     Ay !  Que  me  dá !  Que  me  dá ! 

(Dejándose  caer  sobre  una  silla.) 
Alvaro.  Ataques  de  nervios  ya? 

Es  una  nina  completa! 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Doña  Úrsula. 

Úrsula.  (Al  salir.) 

Los  gritos  se  oyen  de  adentro! 
Siempre  rinendo  os  encuentro! 
Cualquiera ,  desventurados , 
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os  creería  ya  casados 
viendo  tal  buena  armonía ! 

Seraf.     Ay!  ven8:a  usted,  mamá  mía! 

Úrsula.  Qué,  le  dio  la  pataleta? 

Seraf.     Si  me  ha  llamado  coqueta ! 

Alvaro.  Y  á  mí  ella...  yo  no  sequé! 

Úrsula.  fA  Alvaro  ) 

Bah !  No  la  haga  caso  usté ! 

Seraf.     Qué  hombre,  mama! 

Úrsula.  Vamos,  juicio! 

Seraf.     Piensa  hacerme  un  beneficio 
tomándome  por  esposa ! 

Matild.  (Bajo  á  Serafina.) 

No  seas  ya  tan  rencorosa  ? 

Seraf.     Es  un  zafio,  un  groserote! 
Si  me  elige ,  es  por  mi  dote, 
porque  su  amor  es  mentira  I 

Alvaro.  Qué  dice? 

Úrsula.  Nada,  delira! 

{Bajo  á  ella.) 
Serafina,  ten  prudencia. 

ESCENA  XIL 

DttíAos.— Don  Nicolás, 

Nicolás.  Hola!  Qué  es  esto?  Hay  pendencia? 
Úrsula.   Don  Nicolás! 
Seraf.     {Repnmiéndose  y  en  tono  alegre.) 

No  señor! 

Pendencia?  Já!  Já!  Qué  error! 

Al  contrarío,  si  ahora  estábamos 

tan  alegres,  tan...  y  hablábamos 

de  la  dicha  conyugal. 
Alvaro.  (Aparte.) 

El  finjir  no  lo  hace  mal! 
Nicolás.  Lo  celebro.— El  parabién 

déme  usted  á  mí  también. 
Úrsula.  Y  qué  es?  Alguna  intendencia? 
Nicolás.  No,  no;  ya  tengo  excelencia! 
Seraf.     Aaah! 
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Nicolás.  La  gran  cruz  de  Isabel 

la  Católica! 
Úrsula.  (Apatte.) 

Eso  á  él ! 
Nicolás.  Vaya,  Alynrito,  qué  tienes? 

Por  qué  tú  también  no  vienes 

á  felicitarme,  di? 

No  lo  celebras? 
Alvaro.  Yo?  Si! 

Mucho!  Mucho! 
Nicolás.  Lo  adivino; 

no  me  perdonas,  sobrino, 

la  broma  que  te  jugué. 
Alvaro.  Jesús!  No  lo  piense  usté. 
Nicolás.  Escúchame:  no  fué  mía 

la  culpa,  pues  yo  quería 

eompiacer  á  tu  futura... 
Alvaro.  Cómo!  Y  ella?,.. 
Seraf.     (Aparte.) 

Qué  tortura! 

(Haciendo  señas  d  don  Nicolás  para  que  calle.) 
Nicolás.  Si;  fué  quien  me  suplicó 

que  hablase  al  ministro,  y  yo 

en  su  obsequio  solamente... 
Alvaro.  Es  usté  un  lio  escelenle ! 

Muchas  gracias,  señorita ! 
Úrsula.   Si  usted  no  lo  necesita! 

Si  usted  es  rico! 
Alvaro.  Quizás 

no  lo  soy ! 
Seraf.  De  veras? 

Úrsula.  xMas... 

Alvaro.  Hace  un  mes  que  en  balde  espero 

las  letras  de  mi  banquero 

de  Marsella;  y  ya  alarmado... 
Nicolás.  El  correo  hoy  no  ha  llegado. 
Alvaro.  Corren  tantas  noliciotas 

de  quiebras  y  bancarrotas 

en  Paris  y  en  toda  Francia! 
Nicolás.  Ya  sabes  que  á  gran  distancia 

mentiras  gordas. 
Alvaro.  Y  son 

las  tres!  Y  sin  dilación 
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dije  á  Roque  que  trajese 

las  Carlos  que  recibiese... 
Nicolás.  Auu  es  temprano!  Aun  vendrá! 
Úrsula.  Pues  nada  me  admirará 

que  haya,  mientras  desatine 

ese...  ese  tal...  Lamartine... 

Y  luego  Luis  Blan...  Y  en  fin, 

el  otro...  Ledrij  Rollin...  (1) 

ESCENA    Xllf. 

Dichos, — Don  Eduardo. — En  seguida  Roque. 

Edüard.  Alvaro,  por  ti  preg-unta 

tu  criado;  y  allí  aguarda... 
Alvaro.  {Corríendo  áél,) 

Roque!  Roque!  Ven  acá! 

Traes  algo? 
Roque.  Traigo  una  carta 

con  el  sello  de  Marsella. 
Avaro.  {La  toma.) 

Oh!  Gracias  al  ciclo!  Dámela! 
Roque.     Quiere  usted  alguna  cosa? 
Alvaro.  No;  no  necesito  nada. 

(Váse  Roque.) 

ESCENA   XIV. 

Dichos,  menos  Roque. 

Úrsula.  Es  letra  del  comerciante? 

Alvaro.  Del  cajero. 

Úrsula.  Vamos,  ábrala 

usté.  Amigo,  sus  sospechas 

fueron  al  cabo  infundadas. 
Alvaro.  (Rompiendo  el  sobre.) 

Un  presentimiento  triste 

aun  me  martiriza  el  alma! 

(4)   Estos  apellidos  deben  pronunciarse  en  esta  ocasión  como  se  escriben. 
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Matild.  Lea  usted  pronto...  Sepamos... 

Nicolás.  Pues  no  pone  buena  cara! 

Úrsula.  Y  cómo  le  tiembla  el  pulso! 

Alvaro.  Gran  Dics!  Ya  no  hay  esperanza! 

Todos.     Cómo! 

Alvaro.  Estoy  arruinado! 

(Suelta  la  carta ,  y  se  deja  caer  en  un  sillón, 
cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Úrsula.  A  ver... 

Matild.  {Cojiendo  la  carta.) 

Sepamos  la  causa. 
(Leyendo.) 

tt Muy  señor  mío:  la  revolución  de  febrero  dio 
un  golpe  terrible  á  la  fortuna  de  Mr.  Godot,  mi 
principal;  y  los  úllimos  sucesos  de  París  aca- 
baron de  comprometerla.  Durante  algunos  me- 
ses ha  hecho  frente  a  la  adversidad ;  pero  ayer 
se  vio  en  la  precisión  de  suspender  los  pagos,  y 
por  la  noche  desapareció  de  Marsella,  dejándo- 
nos á  todos  en  la  miseria  y  en  el  abandono.  La 
justicia  ha  intervenido,  y  forma  el  inventario  de 
los  muebles,  que  es  lo  único  que  se  ha  encon- 
trado en  la  casa...» 

Úrsula.  Bribón! 

Matild.  (Aparte  mirando  á  Alvaro.) 

Infeliz! 

Úrsula.  Infame!.,. 

No  es  el  único  que  gasta 
mucho  mas  de  lo  que  tiene; 
y  luego  sus  culpas  pagan 
los  pobres  que  le  entregaron 
lo  poco  en  que  ellos  cifraban 
su  porvenir;  los  ahorros 
quizás  de  una  vida  larga! 

Nicolás.  Pero  le  restan  aun 

otros  bienes :  tienes  casas 
en  Madrid...  algunas  tierras 
en  Aragón  y  en  la  Mancha.,. 

Alvaro.  Todo  eso  para  pagar 

lo  que  debo  apenas  basta! 

Matild.  Cómo? 

Eduard.  Qué  dices? 

Alvaro.  Confiado 
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en que  en  Marsella  con'xiba 
lo  menos  con  dos  millones, 
g^aslé  en  muebles  y  en  alhajas 
para  la  boda,  el  dinero 
que  en  mi  poder  reservaba; 
y  lomé  ademas  a  préstamo 
una  canlídad  no  escasa! 
Asi,  pobre  soy  ahora, 
yo  que  rico  me  juzg:aba! 

Edüard.  (Estrechándole  una  mano.) 
Alvaro! 

Nicolás.  Sobrino,  es  chasco! 

Alvaro.  {A  doña  Úrsula.) 
Este  suceso  desata 
lodos  nuestros  compromisos. 
No  poseyendo  una  blanca, 
no  puedo  ser  ya  el  esposo 
de  Serafina... 

Úrsula.  Palabra. 

Ella  es  bástanle  rica 
para  los  dos. 

Alvaro.  No;  mil  gracias 

por  esas  frases  tan  nobles, 
tan  generosas  é  hidalgas. 
Pero  nunca!  Siendo  pobre 
me  está  tal  dicha  vedada! 

Skraf.     Alvaro! 

Úrsula.  Por  qué?  Por  qué? 

Alvaro.  Pudiera  ser  que  pensara 
que  solo  el  vil  interés 
era  lo  que  me  llevaba... 
( Serafina  hace  un  movimiento,) 
Si,  recuérdelo  usted  bien. 
No  me  ha  echado  antes  en  cara... 
creyéndome  rico  aun... 
que  su  dolé  solo  ansiaba?... 

Seraf.     Es  cierto!  Fui  muy  culpable! 

Nicolás.  Vamos,  qué  pronto  desmayas!... 
Ya  le  dará  su  escelencia 
otro  empico  de  importancia... 

Alvaro.  Eso  era  muy  bueno  cuando 
de  nada  necesitaba; 
ahora  que  soy  pobre,  él,  lodo$, 
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van  á  volverme  la  espalda! 
Nicolás.  El  dolor  exajerar 

te  hace  esa  doclrina  amarga... 
Alvaro.  No  tal;  respóndele  tú, 

Eduardo,  que  es  muy  exacta. 

Y  déjenme  ustedes  solo 
un  instante  en  esta  sala, 
que  soledad  necesito 
para  recobrar  la  calma! 

(Se  deja  caer  de  nuevo  en  una  silla.) 
ÜRSüLA.  Quiere  usted  alg:o? 
Alvaro.  No,  no. 

Eduard.  Respetemos  su  dcsg:racin! 
Seraf.     (Aparte.) 

Pobre!  Ah!  Sí:  por  él  empieza 

á  interesarse  mi  alma! 

{Retir anse  todos  tristes  y  silenciosos;  Serafina 

dice  las  últimas  palabras  mirando  á  Alvaro 

tiernamente :  Matilde  desaparece  un  momento ; 

mas  en  seguida  vuelve  á  salir ;  y   se  coloca  eti 

el  fondo  observando.) 

ESCENA   XV. 

Don  Alvaro. — Matilde. 

Alvaro.  No  es  sueño!  No  es  ilusión! 

(Levantando  la  cabeza  y  amargamente.) 
Es  la  horrible  realidad! 

Y  por  qué  mi  corazón 
aun  se  niega  sin  razón 

á  dar  fé  &  lo  que  es  verdad? 
Por  qué?  Ay  de  mi!  Si:  dudamos 
que  es  exacto  lo  que  vemos 
cuando  en  el  dolor  lloramos; 
cual  de  gozo  en  los  eslremos 
creer  nuestra  dicha  no  osamos! 
Nada,  infeliz,  ya  me  resta! 
Todo,  todo  lo  perdí! 
En  los  placeres  vi  vi, 
y  en  la  ociosidad  funesta 
mi  juventud  consumí! 
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«Tú  eres  rioo!  No  hagas  nada,»» 

todo  el  mundo  me  dccia; 

y  yo  el  veneno  bebía 

de  esa  doclrina  malvada, 

y  gozaba,  y  me  reía! 

Mas  hoy  mi  castigo  empieza; 

y  me  aterro  en  este  instante 

volver  la  vista  adelante... 

No  me  asusta  la  pobreza; 

me  asusta  el  ser  ignorante! 

ídolo  del  vulgo  he  sido 

de  barro  y  oro  formado; 

y  ahora  que  el  barniz  prestado 

del  oropel  he  perdido, 

el  barro  solo  ha  quedado! 

Cuál  vá  á  ser,  pues,  ya  mi  suerte? 

Desengaños  y  amarguras 

á  que  sucumbe  el  mas  fuerte ! 

Para  tantas  desventuras 

solo  un  remedio  hay:  la  muerte! 

(Matilde  que  se  ha  ido  acercando  poco  d  ¡)oco  á 

don  Alvaro,  le  dice  ahora,  ya  á  su  lado  y  en 

tono  solemne:) 
Matild.   Ah!  qué  horrible  pensamiento ! 

No,  amigo  mió ,  valor! 

No  es  propio  ese  desaliento 

ni  de  un  hombre  de  talento, 

ni  en  fín,  de  un  hombre  de  honor! 

Si,  levante  usted  la  frente: 

con  trabajo  y  juventud 

triunfa  siempre  un  ahna  ardiente; 

y  al  cabo  es  omnipotente 

el  poder  de  la  virtud! 
Alvaro.  Quién  el  consuelo  me  envia? 

(Levantando  lentamente  la  cabeza  y  como  vol- 

viendo  en  sí.) 

Es  un  ángel,  que  dolido 

de  la  desventura  mia, 

murmura  acaso  en  mi  oido 

esta  célica  armonía? 
Matild.   No...  no...  Es  una  voz  humana 

que  solo  en  fortalecer 

al  que  padece  se  afana! 
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Es  una  débil  mujer. 

Es  una  amiga...  una  hermana ! 

(Le  tiende  la  mano:  Alvaro  la  estrecha  entre 

las  suyas  con  efusión.) 
Alvaro.  Gracias,  Matilde,  á  usled  doy! 

Cuando  compasiva  y  bella 

una  amiga  hallo  aquí  hoy, 

no  es  lan  adversa  mí  eslrella; 

no  tan  infelice  soy! 

Sí,  si,  yo  trabajaré... 

yo  ganaré  con  mi  mano 

el  pan!  Ni  desmayaré 

nunca  en  fin,  si  hay  quien  me  dé 

el  dulce  nombre  de  hermano! 
Matíld.    Todo  en  el  mundo  lo  alcanza 

esa  fé  viva  y  constante; 

lodo,  todo  la  esperanza! 
Alvaro.  (Cayendo  i  sus  fies  y  besándola  la  mano.) 

Hermana! 
Matíld.   (Estremeciéndose,) 

Hermano,  adelante! 

Si...  Confianza!  Confianza! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Un  mes  después  del  acto  ai)teríor. 


ESCENA  PRIMERA. 


Matilde  de  luto. — Roque. 


Matild.  y  cuándo  parlen  ustedes? 

Roque.     Por  la  noche. 

M  ATiL  D.  (Suspirando  ) 

Ah!  con  tal  priesa? 

Roque.     Tiene  mucha  ^ana  el  amo 
de  abandonar  esta  tierra 
en  que  fué  tan  infeliz, 
y  ver  luego  si  en  América 
halla  á  los  hombres  mejores, 
y  mejores  á  las  hembras. 
Cuánto,  cuánto  desengaño 
ha  sufrido  en  lo  que  lleva 
de  ser  pobre!  Antes  la  casa 
teníamos  siempre  llena 
de  amigos...  Ahora  ninguno 
parece  ya  por  sus  puertas ! 
Es  decir,  con  la  escepcion 
de  don  Eduardo,  quien  muestra 
ahora  su  agradecimiento, 
su  bondad  y  su  nobleza  ! 
Matud.  Es  un  alma  como  hay  pocas^ 
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sensible,  elevada ,  recta; 
es  un  corazón  en  donde 
la  pura  amistad  se  alberga! 
Y  no  vendrá  aqni  don  Alvaro  ? 

Roque.     Dice  qne  le  desconsuelan 
las  despedidas,  y  asi 
no  quiere  encontrarse  en  esta. 

Matild.    No,  Roque,  di8:ale  usted 

que  yo  le  rueg:o  que  venga; 
entiende  usled?  Si  no  basta, 
añhda  que  se  lo  ordena 
su  buena  amiga,  su  henijana. 

Roque.     Pues  faltará  á  su  promesa, 

porque  la  quiere  á  usted  tanto!... 

Matild.   Me  quiere  ? 

Roque.  Mucho  la  aprecia; 

y  siempre  me  lo  repite: 
«Tan  solo  siento  por  ella 
el  marcharme  de  Madrid: 
es  tan  amable  y  angélica 
la  senorila  Matilde!» 
Por  eso,  cuando  la  herencia 
de  usted... 

Matild.  Se  alegró  ? 

Roque.  Es  decir, 

se  puso  triste... 

Matild.  De  veras  ? 

Roque.      Pero  me  dijo  :  «No  siempre 
Roque ,  la  fortuna  es  ciega, 
porque  ha  hecho  rica  á  una  joven 
que  no  hay  quien  mas  lo  merezca!" 
Justamente  al  otro  día 
fué  cuando  le  dio  la  idea 
de  marcharse  al  otro  mundo, 
á  ver  si  allí  se  maneja 
de  modo  que  haga  dinero 
con  lo  poco  que  Ic  resta. 

Matild.   Cuánto  será  ? 

Roque.  Veinte  mil 

reales!  nada  ;  una  miseria, 
después  de  pagadas  todas, 
y  no  eran  pocas  sus  deudas  I 
A  nadie  le  del>c  ya... 


» 
-  # 
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Qué  un  duro?  Ni  una  peseta. 

A  propósito,  y  perdone 

usted  tamaña  ¡mprudencin; 

de  cuánto  ha  sido  el  legado, 

eh?... 
Matild.         Con  corla  diferencia, 

de  unos  ochenta  mil  duros. 
Roque.     Carambola !  y  qué  contenta 

estará  usted  de  la  muerte 

de  su  primo ! 
Matild.  Tan  perversa 

no  soy  ! 
Roque.  Si,  ya  lo  supongo; 

pero  qué  diablo,  el   que  hereda... 

Y  de  qué  murió  el  difunto  ? 
Matild.   De  apoplejía. 

RoQDE.  Son  esas 

enfermedades  de  ricos. 
Toma  !  siempre  en  carretela, 
apoltronados  en  casa, 
con  buen  trago  y  buena  mesa... 

Y  es  verdad  —  soy  tan  curioso! 
que  don  Eduardo  y  la  bella 
doña  Serafina  van 

á  casarse  ?  La  portera 

de  ab<ijo  me  lo  contó  !... 
Matild.    Vamos,  el  tiempo  no  pierda 

usted  con  preguntas,  Roque. 

Vaya  usted  corriendo  ,   y    vuelva 

á  darme  de  su  señor 

la  apetecida  respuesta. 
Roque.     Voy  allá,  voy,  señorita. 
Matild.   {Le  da  dinero,) 

Tome  usted  esta  friolera, 

para  que  lleve  un  recuerdo 

mió  en  la  espedicion  esa. 
Roque.     Muchas  gracias.  Si  es  usted 

de  las  mujeres  la  perla; 

y  mas  diré,  señorita; 

es  usted  la  única  buena. 

{Váse.) 
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ESCENA   II. 

Matilde. — Luego  Dona  Ursdla. 

Matild.  Sí,  vendrá  ,  vendrá!...  Dios  mió, 

por  qué  huye?  Por  qué  se  aleja 

cuando  el  porvenir  de  entrambos 

mas  dichoso  se  présenla? 

Ay !  Sin  duda  no  me  ama ! 

Quizás  es  siempre  mi  estrella 

abrigar  una  pasión 

vehemente  ,  implacable ,  elernai 

y  no  ser  correspondida ! 

No !  Apartemos  esta  ¡dea 

que  me  hace  tan  infeliz... 

que  me  asusta,  que  me  aterra! 

Y  si  no  me  ama ,  de  qué 

me  sirven  ya  las  riquezas? 
Úrsula.  {Saliendo.) 

Malildíta,  cómo  estás 

tan  sola  aquí? 
Matild.   (Aparte.) 

Ay  !  que  no  vea 

Jas  lágrimas  que  derramo  ! 

(Alto.) 

Señora ,  vine  á  esta  pieza 

á  estudiar. 
Úrsula.  Estudiar  tú 

que  eres  ya  tan  opulenta? 

Qué  louteria !  £1  estudio 

para  los  pobres  se  queda! 

Pero  nifia,  tú  has  llorado. 
Matild.  Yo? 
Úrsula.      Esos  ojos  lo  revelan. 

Apuesto  á  que  aun  será  por 

el  que  está  comiendo  tierra... 

por  tu  primo... 
Matild.  Justamente. 

Úrsula.  Pues  lo  repito,  es  simpleza. 

Por  qué  se  murió  él?  Y  luego 

no  hay  nada  en  que  la  conciencia 
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te  acuse ;  lú  dispusiste 
por  él  suntuosas  exequias; 
tú  mandaste  decir  misas 
y  responsos  á  docenas; 
llorándote  como  si 
no  fueses  tú  su  heredera... 
Nada,  nada  escascaste... 
Matild.   Eso  solo  me  consuela. 
Úrsula.  También  te  consolarás 
con  una  boda  soberbia, 
que  no  has  de  tardar,  Matilde, 
en  hacer  como  tú  quieras. 
Porque,  hija  mia,  estos  dias 
los  pretendientes  me  asedian; 
los  unos  por  Serañna, 
los  otros  por  ti...  Es  tarea! 
Vaya;  di,  á  que  no  adivinas 
^  á  qué  guarismo  ya  llegan 

los  memoriales  firmados 
que  recibí? 
Matild.  No. 

Úrsula.  A  noventa; 

hay  titules  de  Castilla, 
banqueros  con  cscelencia; 
generales,  diputados, 
gentiles-hombres,  ecétera, 
^  Porque  eso  si;  en  este  siglo 

existe  igualdad  completa... 
ante  el  dinero,  se  entiende. 
MAin.D.  Permita  usted  que  la  advierta 
que  por  ahora  yo  no  pienso 
en  casarme. 
Úrsula.  Qué  ocurrencia! 

Y  por  qué? 
Matild.  Hasta  que  se  cumpla 

el  luto... 
Úrsula.  No  es  razón  esa. 

Cuántas  el  velo  de  viudas 
por  el  velo  nupcial  truecan, 
solo  al  mes  de  haber  llorado 
al  muerto  cual  Magdalenas! 
Pues  lo  mismo  es  Serafina; 
ella  que  queria>  ella 
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que  adoraba  poco  há 

á  Eduardo,  ahora  le  desdeña. 

Y  mira,  yo  en  confianza 

te  diré  que  la  muy  necia 

desde  que  es  pobre  don  Alvaro 

le  ama. 

Matild.  Ah!  Cómo! 

Úrsula.  y  no,  no  creas 

que  he  de  tolerar  yo 
tal  capricho.  No,  he  de  hacerla 
casarse  con  don  Eduardo, 
que  es  ya  un  hombre  do  carrera, 
de  talento,  buen  muchacho... 
En  ñn,  quiero  ser  su  sueg-ra. 

Matild.   Mas,  y  si  ella  no  le  amase? 

Uhsüla.  Ya  le  amará,  cuando  sea 

su  esposo,  y  cuando  don  Alvaro 
se  halle  de  España  á  mil  leguas. 

Matild.  Ese  es  un  error,  señora; 

no  mala  el  amor  la  ausencia! 

Úrsula.   Patarata!  Créeme  á  mi, 

Matilde,  que  soy  mas  vieja... 

ESCENA  III. 

Dichas, — Don  Nicolás. 

Nicolás.  Buenos  dias. 
Úrsula.  (Aparte.) 

Muy  felices. 

Yo  no  sé  lo  que  aquí  busca 

este  estafermo  maldito. 
Nicolás.  (Aparte.) 

No,  pues  lo  que  es  hoy  escucha 

mi  amante  declaración 

la  señora  dona  Úrsula. 

Si  Matilde  se  larg-ase!...'3 
Úrsula.  (Aparte.) 

No  hay  mas;  él  anda  á  la  husma... 
Nicolás.  (A  Matilde.) 

No  vá  usté  á  pasco,  nina? 
Matild.  No  señor. 
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Nicolás.  Por  qué?  Sin  duda 

nunca  vi  dia  tan  templado, 
ni  una  atmósfera  mas  pura. 

Úrsula.  (Aparte.) 

Quiere  alejarla  de  aquí! 
No  conseguirá  su  astucia! 

(Alto.) 

Es  cierto  que  está  templado; 

pero  hay  tal  niebla,  tal  bruma... 
Nicolás.  Cómo!  Yo  no  lo  he  advertido! 
Úrsula.  Sin  embargo,  amigo,  hoy  mucha. 

Nicolás.  (Aparte.) 

Busquemos  olro  recurso. 

(Alto  á  Matilde.) 

Ah!  Lo  olvidaba!  Pregunta 

á  la  puerta  por  usted 

una  viejeeita  enjuta... 
Matild.  Si?  Voy  allá. 
Úrsula.  No,  no  vayas. 

Toma!  Será  aquella  bruja 

que  viene  á  pedir  limosna; 

y  tan  horrible  que  asusta. 
Matild.  No  iré  entonces. 
Nicolás.  P"es  no  obstante, 

la  beneficencia  es  una 

de  las  virtudes  cristianas 

que  mas  nuestra  vida  endulzan. 
Matild.  Es  cierto;  voy... 
Úrsula.  No  te  muevas; 

sí  ya  la  he  dado  yo  algunas 

monedas  esta  mañana! 

(Aparte.) 

El  infierno  le  confunda ! 
Nicolás.  (A  Matilde.) 

Ha  visto  usted  mi  berlina? 

Hoy  la  estreno,  y  es  muy  cuca. 

Asómese  usted  á  verla, 

y  digame  si  le  gusta. 
Úrsula.   La  vimos  ayer. 
Nicolás.  (A  Matilde.) 

De  veras? 
Úrsula.  Con  su  pescante  de  tumba, 

sus  armas  y  su  lacayo... 
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Nicolás.  (A  doña  Úrsula.) 

Vaya!  Anímese  usté,  y  suba 
a  dar  conmigo  una  vuella... 

UnsüLA.  No  cabré!  Soy  yo  una  urcal 

Nicolás.  Pues  deje  usted  que  las  ninas 
vayan  un  raülo  junlas... 

UnsuLA.  Solas?  No!  No!  Y  además, 

lueg-o  las  g:entes  murmuran... 

Nicolás.  (Aparte,) 

Lo  que  sabe  la  maldita ! 

Úrsula.  (Aparte.) 

El  vejete  lo  que  apura ! 

Nicolás.  Cuando  vine,  habia  en  la  callo 
tanta  gresca  y  barabúnda! 

Matild.   Si? 

Nicolás.  Una  riña,  una  quimera... 

Vaya  usté  antes  que  concluya 
al  balcón,  pues  era  cosa 
muy  divertida  y  muy  chusca. 

ünsüLA.  No  vayas,  nina;  no  quiero 
que  tu  oigas  á  esa  gentuza 
soez,  ni  que  sus  dicterios 
te  escandalicen  y  aturdan. 

Nicolás.  (Aparte.) 

No  hay  mas  medio  que  decirlo 

francamente  y  con  lisura. 

(Alto.) 

Tengo  que  hablar,  Matildita, 

á  mi  señora  dona  Úrsula 

de  un  asunto  reservado... 

Úrsula.  No  importa;  hable  usted:  es  suma 
su  prudeiicia,  y  yo  no  tengo 
secretos  para  ella  nunca. 

Nicolás.  Sin  embargo,  ahora  so  trata 
de  materia  peliaguda... 

Matu^d.   Ya  me  voy,  porque  no  quiero 
que  mi  presencia  aquí  influya... 

Nicolás.  Vaya  usted  con  Dios! 

Úrsula.  Matilde, 

quédate. 

Nicolás.  No  es  cosa  justa 

que  ella  sepa,.. 

Úrsula.  No  le  vayas. 


—  75  — 

Nicolás.  Se  pone  usté  hecha  una  furia! 
Matild.  Señores,  hasta  después. 

(Váse.) 
Uksula.   (Aparte.) 

Ya  se  salió  con  la  suya! 

ESCBHA  IV. 

Doña  ürsüla. — Don  Nicolás. 

Úrsula.  A  qué  viene,  dig:a  usté, 

lanío  misterio  escusado? 
Nicolás.  Señora,  no  era  acertado 

que  Matilde  oyese... 
Úrsula  .  El  qué? 

Nicolás.  Lo  que  voy  á  revelar 

á  usté  ahora,  en  este  instante. 

El  asunto  es  importante. 
Úrsula.  Pues  comience  usted  á  hablar. 
Nicolás.  Los  dulces  años  corrí 

de  mi  juventud  primera, 

buscando  una  compañera 

que  fuese  digna  de  mi; 

y  si  casado  no  estoy 

no  es  en  verdad  culpa  mia... 

porque  lo  que  apetecía 

no  lo  he  encontrado  hasta  hoy. 
Úrsula.   Y  qué  es  ello? 
Nicolás.  Una  mujer 

ni  muy  joven  ni  muy  vieja... 
Úrsula.   Vaya!  Una  hermosura  añeja?... 

Y  usted  la  puede  querer? 
Nicolás.  Pero  tiene  un  corazón... 

una  gracia...  un  desparpajo! 
Úrsula.  Todo  eso  quizás  debajo 

de  un  enorme  pelucon. 
Nicolás.  No  tal,  si  tendrá  cuarenta 
años,  señora,  á  lo  sumo! 
Úrsula.  Jáí  Já!  Já!  Pues  yo  presumo 

que  cumplió  ya  los  cincuenta. 
Nicolás.  Está  lan  robusta  y  lista, 

y  no  la  falla  ni  un  diente, 
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Úrsula.  Ay  nniig-o!  cierlamenle 

Rolondo  es  un  gran  dentista. 
Nicolás.  En  el  bando  que  se  cine 

á  su  mejilla  de  g^rana, 

no  se  divisa  una  cana. 
Úrsula.  Toma!  porque  se  las  line! 
Nicolás.  Tampoco  en  su  tez  se  halla 

ni  una  arruga,  ni  una  peca... 
Úrsula.  Gracias  á  cierta  manteca 

de  Forlis,  y  a  la  toballa 

de  Venus. 
Nicolás.  En  fin,  señora , 

usted  inspira  este  amor... 
Úrsula.  Calle  usted,  que  de  rubor 

se  cubre  mi  frente  ahora. 
Nicolás.  La  llama  en  mi  pecho  arde, 

que  para  amarnos  nacimos! 
Úrsula.  Solo  que  lo  conocimos , 

por  desgracia,  un  poco  larde! 
Nicolás.  Aun  estoy  en  buena  edad, 

y  no  es  mala  mi  presencia ; 

tengo  coche,  y  escelencia 

y  mucha  celebridad. 

No  soy  pobre,  usted  es  rica; 

mi  talento  es  conocido... 
Úrsula.  Pues  yo  confieso  que  he  sido 

y  soy  siempre  una  lontica ! 
Nicolás.  No,  hacerla  justicia  debo: 

usted  tiene  sensatez 

y  chispa  mas  de  una  vez... 
Úrsula.  Chispa  yo?  S¡  nunca  bebo! 
Nicolás.  Vamos,  no  ío  eche  usté  á  chanza 

con  ese  festivo  humor... 
Úrsula.   Pero  no  es  broma,  señor? 
Nicolás.  Cómo!  Broma  esta  esperanza? 

No,  Ursulita,  yo  á  usted  la  amo! 
Úrsula.  No  hay  duda,  ha  perdido  el  seso ! 
Nicolás.  Si,  si;  mi  dulce  embeleso, 

una  respuesta  reclamo 

que  me  llene  de  alegría, 

ó  colme  mi  desventura. 

Premie  usted  ya  mi  ternura ; 

premie  ya  la  pasioir  mia ! 
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Nada  hay  que  se  opong^a,  nada, 

á  nuestra  feliz  unión  ; 

y  has  la  la  salisfaceion 

de  dejar  aseg^urada 

de  nuestros  hijos  la  suerte... 

UasüLA.  Animas  del  Purgatorio! 
Hijos  usté!  Un  vejestorio 
que  está  acechando  la  muerte! 

Nicolás.  Eso  ponderación  es! 

Yo  tengo  cuarenta  y  dos... 

Úrsula.   Con  veinte  mas! 

Nicolás.  No,  por  Dios! 

Úrsula.  Yo  cumplí  cincuenta  y  tres! 
Con  que  mire  usted  si  asi 
hay  riesgo... 

Nicolás.  (Aparte.) 

Estoy  en  un  potro ! 

Úrsula.  Esto  es  lo  uno;  y  lo  otro 
que  me  vá  muy  bien  a  mi 
en  mi  situación  presente 
para  que  con  ceguedad 
esponga  mi  libertad 
y  mi  dicha  nuevamente. 
Con  que  aqui  fuego  no  dio 
la  mecha,  no,  señor  mió; 
y  aunque  vé  usted  que  me  rio, 
de  sobra  conozco  yo 
cuál  era  su  fin  secreto... 

Nicolás.  Esa  malicia,  señora... 

Úrsula.  No  lo  niegue  usted  ahora: 

mis  monises;  hé  ahí  su  objeto ! 
Se  acabó...  Por  lo  demás 
tan  amigos  como  antes: 
ya  sus  palabras...  amantes... 
olvidé ,  don  Nicolás. 
Pero  en  cuanto  á  matrimonio, 
ni  con  usté  ni  otro  alguno; 
no ,  no  hay  peligro  ninguno 
de  que  me  tiente  el  demonio. 
Porque— decírselo  quiero; 
en  mi  enlace  solo  fui 
dichosa  dos  dias ! — Sí , 
el  que  me  casé,  primero; 
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y  luego  el  que  quedé  viuda. 
Con  que  teniendo  esla  idea 
y  hallándome  vieja  y  fea , 
no  reincidiré  sin  duda. 
Tal  mi  firme  voluntad 
es  ;si  señor ,  lo  repito ; 
marido  no  necesito... 
y  viva  la  libertad ! 
(VdseJ 

ESCENA  V. 

Don  Nicolás  sólo» 

Calabazas  a  un  gran  cruz 

de  Isabel!  A  un  caballero 

de  la  de  Carlos  tercero  I 

A  un  Nicolás  de  Eguiluz, 

cuyo  nombre  es  tan  famoso 

no  solamente  en  España , 

sino  en  cualquiera  tierra  cslraña, 

del  universo  anchuroso] 

A  un  sabio  cuyas  divinas 

obras ,  son  ya  populares 

en  mil  pueblos  y  lug-ares... 

y  en  fin ,  hasta  en  las  cocinas !.. 

ESCENA   Vi. 

Dicho. — Don  Alvaro. 

Alvaro.  Qué  es  eso?  Qué  tiene  usté 

que  tan  furioso  le  encuentro? 
Nicolás.  (Aparte.) 

Que  la  procesión  por  dentro 

anda ,  yo  le  ocultaré. 

(Alto.) 

Era  que  ensayaba  aqui 

una  oración  elocuente 

que  diré  próximamente... 
Alvaro.  En  la  academia,  eh? 


h. 


—  79  — 

NíCOLAS.  Sí,  SÍ. 

Alvaro.  Contra  ideas  iusciisalas 

do?... 
Nicor.AS.  Sobre  nii  lema  profundo 

que  interesa  á  todo  el  nniiido; 

sobre  el  mal  de  las  paiaias. 
Alvaro.  Algo  me  choca  en  verdad 

que  en  un  cuerpo  literario... 
Nicolás.  Porque  es  mi  objeto  diario 

el  bien  de  la  humanidad! 

Pero  hablemos  de  otra  cosa. 

Con  que  te  ausentas  de  España? 
Alvaro.  Hoy  mismo. 
J^icoLAS.  Mucho  me  estraíla 

esa  marcha  presurosa. 

Por  qué  le  vas? 
Nicolás.  Por  qué ,  lio? 

Ay !  Por  evitar  los  danos 

de  otros  nuevos  deseng:ariOS 

al  pobre  corazón  mió! 
Nicolás.  Con  que  es  cierto  que  quedaste 

totalmente  arruinado? 
Alvaro.  Si  señor! 
Nicolás.  Chasco  es  pesado! 

Mas  qué  diablo  !  Al  fin  grozaste! 
Alvaro.  Si  padeci  ó  si  gocé, 

solo  eso  Dios  lo  ha  sabido  : 

pero  nada  he  recogido 

de  aquel  oro  que  sembré. 
Nicolás.  (Aparte.) 

A  que  va  á  pedirme  ahora 

los  mil  duros  que  me  dio , 

y  con  los  que  compré  yo 

mi  berlina  encantadora? 

Huyamos  á  toda  prisa. 

(Alto  y  cogieudo  su  sombrero.) 

Sobrino,  adiós,  buen  viaje... 

Tengo  abajo  el  carruaje... 
Alvaro.  Se  vá  usted? 
Nicolás.  Sí;  voy  á  misa. 

Alvaro.  A  misa  á  las  tres  y  media? 
Nicolás.  No  es  tan  tarde! 
Alvaro.  Si  lo  es  tal. 
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Nicolás.  Quién  ha  visto  empeño  igual? 

Alvaro.  Tío,  basla  ya  de  comedia. 
Usted  quiere  huir  de  mi 
porque  teme  que  le  pida 
la  cantidad  consabida... 
De  sobra  lo  conocí, 
pero  teng^b  yo  mas  pecho; 
guárdela  usted...  se  la  doy 
aunque  rico  ya  lio  soy, 
y  hágale  muy  buen  provecho. 

Nicolás.  Sobrino! 

Alvaro.  Ahora  puede  usté 

marcharse  á  misa,  si  gusta. 

Nicolás.  Piensa  que  es  manera  injusta 
esta  de  tratarme,  y  que... 

Alvaro.  Ya  estoy  curado  de  espantos, 
y  de  esas  cosas  me  rio; 
porque,  qué  es  usted,  tio  mío? 
Solamente  uno  de  tantos! 


ESCENA     VII. 

Dichos, — Serafina  . 

Seraf.     (Aparte  al  salir.) 

Ah!  Alvaro!  Mi  corazón, 
al  verle,  con  fuerza  late! 

Nicolás.  (Aparte.) 

Serafina!  Viene  á  punto 
para  que  pueda  largarme! 
(Saludándola  y  despidiéndose.) 
Senorila... 

Seraf.  Se  vá  usted? 

Alvaro.  Sí;  vá  á  misa.,,  por  la  tarde! 
Já!  já!  já! 

Nicolás.  (Aparte.) 

Con  su  sorna 
cual  me  requema  la  sangre! 
{Alto  á  Serafina.) 
No  le  haga  usted  caso;  voy 
á  cierto  asunto  importante... 


—  81  — 

Alvaro.  Y  tan  Importante,  lio! 

Es  la  verdad! 
Nicolás.  (Aparte.) 

Dale!  Dale! 

(Alto.) 

Con  que,  abúr. 
Alvaro.  Espere  usted: 

si  tiene  alg:o  que  mandarme, 

hágalo  usted  con  franqueza 

á  América,  y  en  donde  me  halle. 
Nicolás.  Gracias! 
Alvaro.  Porque  yo  le  quiero 

mucho  á  usted,  y  bien  lo  sabe. 
Nicolás.  Repito!... 
Alvaro.  Vaya!  Ningún 

cncarguito  vá  usted  á  darme? 

No  se  le  ofrece  á  usted  nada? 
Nicolás.  No:  que  lleves  buen  viaje. 

(Escapa.) 
Alvaro.  (Aparte.) 

No  es  mal  par  de  banderillas 

el  que  he  logrado  clavarle! 

ESCENA    Vid. 

Serafina. — Don  Alvaro. 

Seraf.     Es  cierto?  Se  ausenta  usted? 
Alvaro.  Es  ya  cosa  irrevocable, 

Serafina  ,  y  esta  noche... 
Serap.     (Con  efusión  afectada.) 

Yo  no  quiero  que  te  marches! 

No,  no  lo  permitiré; 

si  tú  has  dejado  de  amarme, 

no  has  conseguido  por  eso 

que  menos  yo  te  idolatre! 
Alvaro.  Qué  locura! 
Seraf.  Si  eres  pobre, 

qué  importa?  Tengo  bastante 

fortuna  para  los  dos... 

O  si  tú  quieres  llevarme 
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coiiti^,  le  seguiré 

cunl  Lin  perro  á  todas  pnrtcs! 
Alvaro.  Y  esLc  nmoi-  tan  rcpciiliiio 

cómo  lie  podido  inspirarte? 
Seraf.     Lo  confieso;  .110  le  nmaba 

cuando  rico  eras  lú  oiiles; 

pero  tiesde  que  ores  pobre... 
Alvaro.  Enloiiccs  le  enamoraste 

de  mi  pobreza?  Es  capricho 

muy  digno  de  In  carácter! 

Y  Ednardillo que  le  adora... 

y  á  quien  lú  Uimbieii  aniasle?... 

Seraf.     Sí;  pero  desde  que  liene 
ese  destino  brillanle... 

Alvaro.  Calla !  Con  que  es  por  lo  visto 
reqtiisilo  indispensable 
para  alcanzar  lu  cariño 
ser  inendiffo  vergonzaiile 
cuando  menos? — Lo  repilo ! 
he  jurado  no  casdrmo 
pobre  yo,  con  iina  ríen, 
porque  iio  juzgue  mi  enlace 
vil  cálculo  de  interés ! 

Sehaf.     Si  quieres .  en  cl  iuslante 
renuncio  mis  bienes  todos; 
y  vamos  peregrinantes 
á  buscar  que  nos  dé  asilo 
algún  sosegado  valle, 
en  una  preciosa  gruía 
de  jaramagos  y  sauces. 

Y  verás  qué  venlurosos 
somos ,  y  cuanto  envidiable 
parece  nuestra  cxislencia... 

Alvaro.  Al  que  la  cadena  oi-raslre 
en  Mclilla  ó  la  Gomera. 
Lo  conozco;  es  invan'able 
lu  genio ,  y  siempre  con  esas 
tOMlerias  le  complaces. 

!RAF.     Dime  por  qué  no  me  amas? 
y  á  aboi'i'ecorme  llegaste? 

LVAHO.  Si  lio  liay  tal ;  yo  ni  le  amo 
ni  te  aborrezco! 

[RAF.  Oh!  culpable 
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he  sido,  mos  no  merezco 
tu  indiferencia!  Deléstame, 
ya  que  no  me  quieras ,  pero 
no  con  frialdad  me  Irales ! 
Responde ,  por  qué  no  me  anias? 

Alvaro.  Eso  es  ya  mucho  apurarme! 

Seraf.     Quiero  saberlo,  lo  exijo, 
aunque  la  pena  me  male! 

Alvaro.  Pues  bien...  es...  porque  amo  á  otra! 

Seraf.     Monstruo!  £1  puna!  me  clavaste 
entero  en  el  corazón  ! 

Alvaro.  Ahora  quejas  semejantes, 
cuando  tú?.. 

Seraf.  No,  no  me  quejo; 

venga  la  muerte  á  librarme 
de  este  dolor  tan  horrible, 
de  esta  vida  ¡nsoporlable. 


ESCENA  IX. 


Dichos. — Don  Eduardo. 


Edüard.  Serafina!  Alvaro  mió, 

mucho  celebro  encontrarle ; 
te  he  buscado  iniUiímente 
en  tu  casa,  en  todas  parles, 
sospechando  si  querrías 
sin  despedirnos  marcharte... 

Alvaro.  No!  No! 

Eduard.  {A  Serafina.) 

Qué!  Ha  llorado  usted? 
Veo  síntomas  alarmantes 
de... 

Seraf.  Déjeme  usted  en  paz ! 

Alvaro.  No  está  para  tafetanes 
la  Magdalena ,  querido ! 

Seraf.     (á  Eduardo.) 

No  he  visto  hombre  mas  pedante 
que  usted ! 

Eduard.  Cómo!  Serafina... 
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SEttAF.     (Ápatie.) 

Dios  mió !  y  pude  yo  fininric? 
Ay!  quú  diforcneia  oiilrc  ellos ! 
Ñtiirca  pndi'é  coiisolai'iiio ! 

ESCENA   X* 

Don  Ai-Vaho.— Dos  Eduardo. 

EDtiARD.  Qaé  [icnc? 

Alvaho.  Yo  no  lo  sé; 

mas  lo  infiero  ¡nlgiiii  capricho. 
Kddarp.  Quien  antes  me  hubiera  diclio 

que  me  dcspreeiorn ,  asi,  y  qué... 
juzgo  que  te  quiero  ahora , 
porque  tú  ya  no  la  quieres , 
pues  asi  son  las  ningeres. 
Alvabo.  Disparate.'  Si  le  adora! 
Edüabo.  Do  verasí 
Alvaho.  Te  lo  aseguro, 

y  de  li  solo  me  hablaba. 
Eddard.  y  yo  que  me  figuraba 

que  desdeña  mi  amor  puro! 
Alvaro.  Igualmente  los  amantes 

temen  y  recelan  eso. 
Eduard.  Es  mi  vida,  es  mi  embeleso, 

siempre  ,  en  todos  los  iuslaules; 
y  pues  que  no  la  amas  ya 
confesártelo  ahora  quiero; 
ha  ádo  mi  amor  primero, 
y  mi  úllimo  amor  será! 
Que  solo  la  ley  sagrada 
de  la  amistad,  en  mi  pudo 
ser  por  tanto  tiempo  escudo 
!stn  pasión  acendrada. 
bre   Eduardo!   Ay!  Esas  son, 
^v\\  uu  autor  moderno, 
al  torturas  del  iuQoruo, 
Trascas  del  corazón! 
in  me  acusa  b  conciencia 
que  la  amaríis... 

Por  qué  ? 
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Cuando  en  casarme  pensé 

fué  solo  por  conveniencia. 

Amor?  Nunca !  Te  lo  juro; 

yo  á  la  verdad ,  conocía 

que  ella  á  lí  le  prefería... 

y  ya  ves,  esto  era  duro. 

Así,  amigo,  sé  dichoso, 

mientras  yo  a  intentarlo  voy... 
£duard.  Con  que  al  fin  le  marchas? 
Alvaro.  Sí:  hoy. 

Edüard.  Alvaro,  mas  orgulloso, 

mas  cruel  que  yo  lo  fui 

para  ti,  conmigo  has  sido; 

porque  aceptar  no  has  querido 

lo  poco  que  le  ofrecí. 

Aun  es  tiempo;  no  te  ausentes 

y  que  te  pague  permite... 
Alvaro.  Crees  que  de  ello  necesite 

para  amarte  ? 
Edüard.  No  consientes  ? 

Alvaro.  No;  hay  un  motivo...  Un  objeto... 

sí,  Eduardo,  sí:  debo  huir 

en  silencio,  y  sin  decir 

a  ninguno  mi  secreto. 
Edüard.  Ingrato  í  Ni  desahogar 

conmigo  quieres  tu  pena  ? 
Alvaro.  Es  que  está  el  alma  tan  llena 

que...  No,  no  !  No  puedo  hablar! 
Edüard.  Pero  ¿  Y  sí  yo  lo  adivino  ? 

Y  sí  la  causa  presumo  ? 
Alvaro.  x\unque  es  tu  talento  sumo, 

acaso  le  falta  el  tino 

ahora  para  conocer... 
Edüard.  No  ;  abriga  lu  corazón 

una  violenta  pasión... 

que  no  te  es  dado  vencer  ! 
Alvaro.  Ah !  Calla  ! 

Edüard,  Con  que  es  verdad? 

Alvaro.  Mas  no  me  preguntes  nada  ! 

Aquí  vivirá  encerrada 

sin  remedio  y  sin  piedad  ! 

Pero  hablemos  de  otro  asunto. 

A  despedirme  he  venido 


de  csUts  señoras,  querido... 
Epoard.  Yo  las  avisaré  ni  punto, 

si  tú  gustas,  porque  allá 

á  ver  ii  la  tuamá  voy. 
Alvaro.  Di  ú  Matilde  quo  aquí  estoy, 
Eduard,  y  ella  ni  momento  vendrá. 

Con  que,  Alvaro,  hasta  después, 
Alvaro.  (Abrazándole.) 

Adiós! 
Edoard.  Pei'o  nuu  nos  veremos. 

Alvaro.  Sin  duda .' 
Eduard.  {Aparte  al  marcharse.) 

Tantos  eslrcmos ! 

No ,  ito  me  engaño  !  Ella  es! 

(Fdse.) 

ESCENA     XI. 

Don  Alvaro  solo. 

Corazón  niio,  valor! 
Eii  esta  lucha  postrera, 
esconde  tu  ajiguslia  liera, 
esconde,  guarda  iii  amor ! 
Ay  !  Por  qué  la  conocí, 
desventurado,  tan  larde? 
Poi-  qué  lili  afecto,  cobarde 
tintes  ya  no  la  oficci  ? 
Pero  no;  que  ella  podria 
ú  codicia  miserable 
atribuir  la  indomable 
llama  de  la  pasión  mia. 
Asi,  corazón,  callemos; 
asi,  corazón,  suTramos: 

as  que  nunca  escondamos 

anto  que  derramemos! 
es!  Y  cuánto  al  verla 

I  y  padezco  ignalmonle! 
quó  encontrarla  al  presente, 

ni  pronto  he  de  perderla? 
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ESCENA   XIU 


Matilde. — Don  Alvaro. 


Matild.    Con  que  asi  abandona  usté 
á  aquella  á  quien  promelió 
su  amistad. ..  á  quien  llamó 
también  hermano! — Y  por  qué? 

Alvaro.  Si  señora:  debo  huir... 

debo  alejarme  de  España... 

Matild.    Y  esa  decisión  estraña 
qué  ha  podido  producir? 

Alvaro.  De  mí  riqueza  cuantiosa 

nada,  nada  he  conservado... 
Es  decir,  si...  Me  ha  quedado 
una  amiga  cariñosa! 

Math.d.   Pero  la  aflige  usted  hoy 

con  esa  ausencia  importuna! 

Alvaro.  A  tratar  de  hacer  fortuna 
tan  soto  á  América  voy. 

Matu^d.    Lo  comprendo ;  es  que  quizás 
dio  usted  mi  afecto  al  olvido, 
ó  el  suyo  mentira  ha  sido! 

Alvaro.  No  lo  piense  usted  jamás! 
Luego,  Matilde,  el  instante 
sin  duda  no  está  lejano 
de  que  otorgue  usted  su  mano 
á  algún  venturoso  amante; 
y  ese,  de  su  autoridad 
usando,  proscribiría 
muy  en  breve,  amiga  mía, 
nuestra  inocente  amistad! 

Matild.    Por  lo  mismo,  inclinación 
no  abrigo  aun  ai  himeneo. 

Alvaro.  Pero  pronto,  lo  preveo, 

cambiará  usted  de  intención. 
Lo  que  á  la  verdad,  también 
naturalmente  se  esplica; 
bella  usté,  virtuosa,  y  rica... 

Matild.    Maldita  riqueza,  amen! 
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Vino  la  herencia  cu  mal  hora! 

Alvaro.  Que  dice  uslcdT  Es  |K)siblc! 
Por  qué? 

Matild.  AiiLcs  era  faclible 

lo  que  es  dilicil  ahora! 

Alvaro.  Cómo? 

Matild.  Encontrar  quien  inc  amara 

con  cariño  vordatlero, 
por  mi,  y  no  por  mi  dinero. 

Alvaro.  Si,  la  rnzon  es  muy  clara, 

Matilde. — Son  tan  frecuentes 
los  ejemplos  en  el  mundo 
de  esc  iulerés  vil,  inmundo, 
en  el  común  de  las  g'entes! 
Y  por  ellos,  vive  Dios, 
se  irliroja  al  nmor  mas  alto!... 
Qué  locura!  Yo  mo  exalto! 
Con  qiio,  aniiga  niia,  ¡tdios! 

Matild.  Huye  usted  de  mi  presencia? 

Alvaro.  Con  toda  el  alma  lo  siento; 
mas  detener  ni  un  momento 
no  es  ya  posible  mi  ausencia. 

Matild,    i^o  veo;  es  usté  un  inóralo! 

Alvaro.  Ingrato! — Esa  sinrazón 
cuando  el  triste  corn¡;on 
rebosa...  Calla,  insensato! 
(Aparte.) 

No  descubras  (u  secreto! 
Huyamos  pronto  de  aqni! 

Matild.    (Deteniémole.) 

Usted  no  me  engaña  á  mí; 
á  que  adivino  el  objeto 
de  CSC  viíy'e  apresurado? 

Alvaro.  No  niego  que  llevo  uno... 

Matild.   No  :  si  ademas  hay  alguno... 
\IÁ  usté  enamorado! 
)  no  he  dicho  Uil! 
ría  que  calle  usté? 
uién? 

Eso...  lio  sé! 
lio  os  muy  grande  el  mal! 
usté  no  le  curada, 
•.  aliora  paso     - 
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un  cuento  que  es  muy  del  caso. 

Alvaro.  Mucho  esa  idea  me  agrada, 

porque  por  cucnlos  me  muero! 

Matild.   Pues  principio. — Esle  era  un  rey 
que  lenia,  como  es  ley, 
un  hijo  por  heredero; 
y  alli  en  la  corle  vivia 
una  princesa...  aunque  hermosa , 
pobre...  Asi,  por  tan  honrosa 
causa,  el  amor  cscondia 
que  al  principe  profesaba... 

Alvaro.  Vamos,  siga  uslé  adelante... 
Serií  el  cuento  interesante 
si  como  principia  acaba» 

Matild.  Padre  de  la  joven  era 

cierto  mngnale  ambicioso 
que  levantando  alevoso 
de  rebelión  la  bandera, 
del  trono  arrojar  logró 
á  su  dueño  y  soberano, 
y  la  corona  él  ufano 
á  la  frente  se  ciñó. 
Hallóse,  pues,  la  doncella 
rica;  y  pobre,  desvalido 
el  que  opulento  habia  sido... 
Entonces...  no  ocultó  ella 
ya  su  carino  constante, 
y  el  propio  amoroso  fuego 
encender  consiguió  luego 
en  el  alma  de  su  amante... 
aunque  el  ejemplo  imitando 
que  ella  primero  le  dio, 
si  él  con  delirio  la  amó, 
la  amara  también  callando! 

Alvaro.  Y  por  qué  en  esle  momento, 
por  qué  se  detiene  uslé? 
Que  me  interesa  no  vé 
tanto,  Ionio,  tanto  el  cuento? 

Matild.   Prosigo  mi  narración. 
Quiso  el  principe  evitar 
que  pudiesen  calumniar 
su  noble  y  fiel  corazón , 
su  altiveza,  su  honor  santo, 
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yciitoiices  resolvió  huir... 

Alvaro,  V...  á  América  pensó  ir? 

AIatind.  El  ctiejil»  no  dico  Uitilo. 
Mas  subiendo  la  princesa 
de  nquellii  l'ug:a  el  ña  cierto. 
Toé  ú  detenerlo...  basta  el  puerto... 

Alvaro.  Y  qué  le  dijo? 

Matild.  Mo  pesa 

no  acordarme  cnleraincnla 
de  sus  palabras  ahora... 

Alvaro.  Con  poco  esruerzo,  señora , 
logrará  usted  fáeilniciilc... 

Matild.   Le  dijo No  partirás! 

Esc  sacriñcio  nuevo, 
sublimo,  DO,  yo  no  debo 
ni  quiero  aceptar  jamás! 
Ni  nadu  te  importe,  no, 
que  llame  á  tu  itmor  codicia 
del  mundo  la  vil  malicia... 
Te  comprendo  y  te  amo  yo!» 

Alvaro.  (Queriendo  airojarse  á  sutvUs.) 
Ali! 

Matild.  Se  quiere  usted  callar? 

Porque  si  á  cida  ntomeuto 
me  intcnumpc,  sciá  el  ctrento... 
cuento  de  nuuea  acabar! 
«Asi,  (y  cotitiiiúa  hablando 
la  princesa)  yo  te  doy 
de  un  trono  la  mitiid  hoy ; 
y  riO  la  rehuses,  cuando 
con  ella  ofrecerte  quiero 
lio  riquezas,  que  también 
cual  yo  desprecias,  mi  bien; 
no...  mi  corazón  entero!» 

Alvaro.  Y  él  quérespondió...  quizás 
lleno  de  pura  alegría? 

"' ^"  '  J  ignoro,  ó  fé  mia, 

:l  cuento  no  dice  mas. 
)ues  entonces  confio 
iivcntaré  un  desenlace ; 
je  gran  falls  le  hace 
ha  de  acabar  muy  frió. 
lus  vorosímil  es 


—  91  — 

que  en  cuanta  et  principe  oyese 

tales  palabras,  cayese 

de  la  princesa  á  los  pies... 

{La  acción  acompaña  d  los  versos  J 

y  que  conmovida,  tierno, 

mil  ósculos  estampara 

en  su  mano,  y  la  jurara 

mil  veces  amor  eternof 
Matild.  Oh! 
Alvaro.         Se  quiere  usted  callar? 

Porque  sí  á  cada  momento 

me  interrumpe,  será  el  cuento.. • 

cuento  de  nunca  acabar! 
Matild.  Mas  si  ya  no  falta  nada! 
Alvabo.  Poquísimo. 
Matild.  Si  usted  pone 

que  hubo  boda... 
Alvaro.  Se  supone 

que  es  circunstancia  obligada 

de  tales  historias  esa. 

Y  colorín  colorado: 

pues  ya  el  cuento  se  ha  acabado 

del  principe  y  la  princesa! 

(Vuelve  á  besarla  la  mano,  i  tiempo  que  salen 

los  otros.) 

ESCENA  XIII. 


Dichos, — Doña  Úrsula. — Serafina. — Don  Eduardo. 

Úrsula.  Qnémíro? 

(Aparte.) 

Ayf  Mi  corazón? 
Alvaro.  £h!  No  hag^an  ustedes  caso; 

era  de  comedia  un  paso, 

que  ya  luvo  conclusión. 
Úrsula.  Cómo? 
MAin.D.  Solo  por  usté... 

a  quien  siempre  he  complacido... 

resolví  buscar  marido. 
Úrsula.  De  veras? 
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Matild.  y  lo  encontré! 

ScRAF.     Ah?  esa  palabra  me  mala! 
Úrsula.  Alvaro? 

Matild.  El  mismo,  señora. 

Úrsula.  {Bajo  á  ella.) 

Pero  no  sobes  que  ahora 

es  pobre  como  una  rala? 
Matild.   Qué  mas  dá?  Para  los  dos 

basla  y  sobra  mi  forluna! 
Úrsula.  (Aparte.) 

Bravo! — Pues  sali  de  una! 

Y  la  olra?  Si  querrá  Dios? 

(A  Serafina.) 

Nina,  y  lú,  la  imitarás? 
Seraf.    Qué  dice  usted,  madre  mia? 

Hacer  yo  una  boda  impía? 

No,  jamás,  jamás,  jamás! 
Edüard.  Serafina? 
Seraf.  En  un  convento 

entre  el  rezo  y  la  abstinencia 

pasaré  de  mi  existencia 

hasta  el  postrimer  momento! 
Matu.d.   Cómo!  Desdichada!  Quieres... 
Skraf.     Sí;  buscar  allí  un  abrigo. 

Hombres!  Hombres!  Yo  os  maldigo! 
Eduard.  y  yo  os  maldigo,  mujeres! 

ESCENA     ULTIMA. 

Diclios,  menos  Serafina  . 

Alvaro.  Pero,  santo  Dios,  es  loca? 
Úrsula.  Romántica;  y  ya  vé  usté 

que  es  igual;  ó  al  menos  que 

la  diferencia  es  muy  poca! 

Sin  embargo,  aquí  lo  anuncio; 

cslo  se  le  pasará..., 

{A  Eduardo.) 

y  tal  vez  mañana  ya.  . 
Eduard.  Yo  su  marido?  Abrenuncio! 

Digo!  No  es  nada  la  cosa! 


^ 
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Aunque  adoro  la  poesin, 
sepa  usted,  señora  mia, 
que  quiero  casarme  en  prosa. 

Úrsula.  No  gaslemos  mas  razones; 
otro  enconlrará  la  chica, 
que  al  cabo»  como  ella  es  rica, 
la  sobrarán  proporciones. 

Alvaro.  Riqueza?  No  es  suficicnle: 
y  de  ello  soy  buen  ejemplo, 
que  tan  feliz  me  contemplo 
siendo  tan  pobre  al  presento. 
Ni  nunca  mas  rico  fui 
que  desde  que  soy  dichoso; 
ni  porvenir  mas  hermoso 
que  ahora  asomó  para  mí. 

Úrsula.   Yo  eso  juzgo ,  á  la  verdad, 
de  enamoradas  simplezas... 

Alvaro.  No  señora!  Las  riquezas 
no  dan  la  felicidad ! 


FIN  DE  LA  COiMEDlA. 
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ACTO  ÚNICO. 


X«a  escena  repregcata  la  sala  de  una  modesta  casa  de  haóspedes.  Paerta 
al  foro  y  laterales.  Una  cómoda,  sillas  de  Vitoria  y  ua  sofá  á  la  de- 
recha. Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELISA|   que   acaba  de  leer  una  carta. 

MÚSICA. 

Mire  usted  que  es  fuerte  cosa 
la  de  no  poderle  hablar 
sin  que  salgan  los  vecinos 
y  se  pongan  á  escuchar. 
Él  parado  ante  la  esquina, 
yo  asomada  á  mi  balcón, 
todo  el  día  nos  pasamos 
en  mutua  contemplación. 

Pues  como  nunca 

salgo  de  casa 

y  él  en  la  esquina 

la  vida  pasa, 

sólo  podemos 
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coo  precaución 

hacernos  señas 

por  el  balcón. 
Sin  embargo^  hoy  en  su  carta 
dice  que  esto  ha  de  acabar, 
pues  no  quiere  seguir  siendo 
burla  de  la  vecindad. 
(Lee.)  «Vivir  juntos  es  preciso 
y  desde  hoy  así  será, 
si  en  calidad  de  pupilo 
me  recibe  tu  mamá. 

Si  así  sucede 

no  temas  nada 

que  ya  he  estudiado 

muy  bien  la  farsa; 

y  tu  mamita 

nos  dejará 

estar  con  toda 

tranquilidad.» 
El  plan  es  arriesgiido 

pero  seguro. 
Si  vé  mamá  que  es  huésped 

de  los  de  á  duro. 
|AyI  me  voy  á  desquitar, 
cuántos,  cuántos  atracones 
he  de  darme  de  charlar! 


HABLADO. 

Pues  sí,  señor;  dentro  de  poco  estará  aquí  él,  Luis, 
mi  novio!  (Paasa.)  ¡Sí  mi  mamá  supiera  que  va  á  ad* 
mitir  en  calidad  de  huésped  al  elegido  de  mi  cora- 
zón!... Ventajas  de  ceder  habitaciones  con  asisten- 
cia... (Pausa.)  Luis  díce  que  dentro  de  pocos  días 
espera  el  ascenso,  y  que  una  vez  conseguido  esto  pre- 
tenderá también  el  que  yo  le  aumente  el  grado  de  no- 
vio haciéndole  marido  efectivo.  ¡Qué  sorpresa!,,  ¡üf, 

mi  mamá.  (Esconde  la  carta  en  el  bolsillo.) 
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ESCENA  II. 


ELISA  y  RUFA  por  ol  foro  izquierda. 

RoFA.  Aada,  hija  mía,  no  estés  parada.  Ya  sabes  que  el  au- 
mento de  pupilos  da  mayor  importancia  á  nuestras 
tareas  cuotidianas. 

Elisa.  Si,  ya  lo  sé;  pero  lo  que  do  entiendo  es  cómo  vamos  á 
arreglarnos  en  una  habitación  tan  pequeña...  ¡Hay 
tan  pocos  cuartos... 

Rufa.  Pues  precisamente  porque  hay  pocos  cuartos ^  es  ne- 
cesario tener  gente  que  nos  ayude. 

Elisa.  Yo  me  refiero  á  que  la  casa  es  pequeña  para  dar  hos- 
pedaje á  nadie;  ¿dónde  va  usted  á  meter  á  los  pupilos? 

Rufa.  ¡Ay,  si  no  fuera  por  este  talento  que  Dios  me  ha  da- 
do!... Mira;  hoy  pienso  decir  á  D.  Tomás,  el  cesante 
de  ese  cuarto,  (Pámero  izquierda.)  que  puesto  que  no  me 
paga,  se  vaya  con  la  música  á  otra  parte.  De  este  mo- 
do ocupará  su  lugar  el  recomendado  de  Doña  Carmen. 
Eso  es;  (incomodada.)  y  uosotras  continuamos  ocupand  o 
el  cuarto  oscuro;  porque  no  marchándose  D.  Cosme,. • 

(Señala  el  primero  derecha.) 

Para  dormir  po  se  necesita  luz. 
Sí,  pero... 

Es  preciso  saber  amoldarse  á  las  circunstancias. 
¿Quién  me  había  á  mí  de  decir  que  descendería  hasta 
llegar  á  pupilera?  Y  sin  embargo,  ya  ves  mi  abne- 
gación. 

Ellsa.      ¡Ay,  si  papá  viniera! 

Rufa.  No  lo  esperes,  hija;  tanto  tiempo  sin  noticias  suyas... 
Y  lo  más  triste  es  esto  de  no  saber  á  punto  fijo  el  es- 
tado que  una  tiene...  porque  en  realidad,  yo  no  soy 
más  que  una  viuda...  probable.  Pero  silencio,  ya  sale 
D.  Tomás...  vete;  yo  me  quedo  acechándole  para  leerle 
la  sentencia. 

Elisa.     Pero,  mamá^  ; pobre  hombre!... 


Elisa. 


Rufa. 
Elisa. 
Rufa. 
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Rufa.      Basta,  hija  mfa^  en  estos  trances  hay  que  ser  enérgi- 

eos...  (Anda,  vete!  (MúIís  por  el  foro  Elisa.) 

ESCENA  III. 

RUFA  y  D.  TOMÁS. 

Tomas.     (May   amable   y   haciendo  machas  cortesías.)    BuenOS  dlaS, 

simpática  patrona.  (Ap.)  Ahora  si  que  no  me  escapo. 

Rufa.  Muy  buenos,  aunque  no  lo  son  tanto  las  noticias  que 
tengo  que  darl(>. 

Tomas.    Pues  déjelas  usted  para  otra  ocasión. 

Rufa.  No  es  posible.  Usted  no  habrá  hecho  nada  de  lo  que 
ayer  le  encargué,  ¿verdad? 

Tomas.  Sí,  señora,  ya  lo  creo;  pero  como  sí  no;  mis  deudores 
se  excusan. 

Rufa.  Pues  no  puedo  esperar  más,  y  como  durante  el  mes 
que  lleva  en  casa  no  me  ha  hatio  un  cuarto,  le  pongo 
de  patitas  en  la  calle. 

Tomas.  Pero  Doña  Tiburcia,  ¡por  Dios!  sea  usted  más...  filan- 
trópica... 

Rufa.  Nada,  nada;  (Con  energ^ía.)  Us¿ed  se  marcha  de  casa  in- 
mediatamente. 

Tomas.  ¡Arrojar  asi  á  un  funcionario  que  el  día  de  mañana 
pagaría  con  crecesl... 

Rufa.  ¿Con  creces?  Aquí  se  paga  con  dinero;  y  como  el  di- 
nero está  reñido  con  usted  hace  mucho  tiempo... 

Tomas.  ¿Reñido?...  ¡quiál  Si  somos  buenos  amigos;  lo  que  hay 
es  que  nos  vemos  muy  de  tarde  en  tarde...  (Paasa.) 
Pero  deje  usted,  que  en  cuanto  los  mio$  escalen  el 
poder. . 

Rufa.      ¿Y  cuáles  son  los  suyos? 

Tomas.  ¿Los  míos?.  .  (Pausa,  dadando.)  Pues  los  que  suban 
después  de  estos... 

Rufa.  Pues,  amigo  mío;  siento  no  poder  esperar.  Yo  cedo 
parte  de  mi  casa  por  necesidad,  no  por  especularisor- 
ción. 

Tomas.    (Ap.)  ¡Atizal 
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Rufa.  Yo  soy  una  de  esas  damas  que  Tienen  á  menos.  Mí 
marido  hizo  mucho  ruido  en  el  mundo,  (con  or^Uo.) 

Tomas.    Sería  calderero. 

Rufa.      No,  señor;  redoblante. 

Tomas.    Es  igual. 

Rufa.      Marchó  á  América  hace  años... 

Tomas.  Si:  lo  demás  lo  sé:  y  murió  sin  poder  participar  su 
muerte  á  la  familia. 

Rufa.  lAy^  sil  (Conmovida.)  ¡Todos  los  indicios  son  de  que  allí 
feneció  el  pobrecitol  Y  crea  usted  que  eso  de  no  sab^r 
el  estado  verdadero  de  una. 

Tomas.    (Ap.)  Parece  que  se  ablanda. 

Rufa.  (Rápidamente.)  Pero  al  grano;  yo  necesito  que  usted  se 
marche  hoy  mismo. 

Tomas.  (Ap.)  ¡AdiosI  (Alto.)  Pero  Doña  Tiburcia  ¿y  el  por- 
venir? 

Rufa.     Yo  me  atengo  al  presente. 

Tomas.    ¡Pues  bien,  señora;  usted  será  la  causa  de  mi  muerte! 

Rufa.      Cuente  usted  con  un  padre  nuestro  y  un  Ave  María. 

Tomas.    Admito  el  ave  pero  sin  la  María. 

Rufa.  Conque  hemos  concluido;  tiene  usted  dos  horas  para 
trasladar  el  equipaje.  ¡Bastante  he  dicho!  (vase  por  el 

foro,  muy  ineomodada.) 

ESCENA  IV. 

D.  TOMAS. 

Ya  lo  creo  q.ue  bastante  has  dicho,  patrona  inverosímil; 
partidaria  acérrima  del  sistema  homeopático  en  las 
comidas!...  (Pausa.)  ¡Y  á  dónde  voy  yo  sin  un  cénti- 
mo!... Nada,  nada;  en  cuanto  salga  de  aquí  vendo  la 
dentadura;  ¿para  que  la  quiero  si  va  á  dejar  de  ser 
prenda  de  uso  para  mi?...  (Qaeda^nsativo.) 


—  12  — 


ESCENA  V. 

DICHO  y  D.  COSME  que  sale  por  U  primera  de  U  derecha  coa  aa 
trombóa  bajo  el  braxo  y  eoTuelto  aa  aoa  capa  bastaate  raída. 


Cosme. 
Tomas. 
Cosme. 
Tomas. 
Cosme. 
Tomas. 
Cosme. 
Tomas. 

Cosme. 

Tomas. 
Cosme. 
Tomas. 

Cosme. 
Tomas. 


Cosme. 
Tomas. 


Cosme. 
Tomas. 
Cosme. 
Tomas. 


AdioSy  yecinO.  (Dírí^téadoce  al  foro.) 

Buenos  días;  ¿dónde  se  va  tan  armado? 

Paes  á  dar  an  concierto. 

(Hola!  ¿Es  usted  artista? 

Si,  señor;  y  de  los  antiguos. 

Eso  se  ve  en  su  cara.  (Pansa.) 

Me  parece  que  me  ha  llamado  usted  viejo... 

No,  hombre.  Digo  que  se  le  conoce  en  la  cara  que  es 

usted  artista. 

|Ah!  (Pansa.)  CoUque,  vamos  á  ver.  (Deja  el  trombón  ea 

ana  silla.)  ¿Lleva  usted  mucho  tiempo  en  la  casa? 

No,  señor;  un  mes. 

¿T  cómo  le  tratan  á  usted? 

(Ap.)  Démonos  tono.  (Alto.)  Á  zapataios,  amigo  mío... 

Estas  casas  de  huéspedes  de  tres  al  cuarto... 

¿Cómo?  ¿son  ustedes  tres  en  la  misma  habitación? 

No  digo  eso;  he  querido  indicar  que  en  Madrid  estas 

casas  de  seis  reales  con  principio  son  carados  y 

nada  más. 

(Asombrado.)  ¿Á  usted  le  dan  principio? 

Aquí  todas  las  comidas  tienen  principio.  Se  empieza  á 

comer...  y  lo  tiene  uno  que  dejar  en  seguida;  por  eso 

las  comidas  tienen  principio;  lo  que  no  tienen  es  fin. 

(Pansa.)  Además»  aquí  hay  otra  pequeña  dificultad. 

(Ap.)  |Le  doy  un  sMazo\ 

¿Cuál? 

Pues  la  patrona  que  se  empeña  en  que  se  la  pague... 

Hombre,  eso  es  natural. 

£n  que  sa  lo  paij^ue  adelantado;  y  p  ^e  usted  que  no 

siempre  se  encuentra  uno  ea  disposición ..  yo  por 

ejemplo;  voy  á  tener  que  dejar  muy  pronto  la  amaUe 

compañía  de  ustedes. 
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Cosme.     ¿Por  qué? 

Toius,    Doña  Tiburcía  acaba  de  decirme  que  necesita  la  habi- 
tación. ' 

Cosme.     ¿Ah,  pero  la  debe  usted  algo? 

Tomas.  No  me  acuerdo.  (Dadando.  Pausa.)  Lo  que  sé  es  que  en 
todo  el  mes  que  llevo  aquí  no  la  he  dado  un  cuarto. 

Cosme.    Entonces... 

Tomas.  Y  por  cierto  que  celebro  mucho  que  hayamos  simpati- 
zado... porque  usted  me  es  muy  simpático. 

Cosme.    Mil  gracias. 

Tomas.  De  este  modo  no  debo  vacilar  en  pedir  á  usted  un 
favor. 

Cosme.    No  vacile  usted^  hombre:  yo  voy  á  pedirle  otro. 

Tomas.  Pues  nada;  que  hallándome  imposibilitado  de  tener 
dinero  hasta  dentro  de  unos  días,  acudo  á  la  generosi- 
dad de  usted  para  que  tape  á  Doña  Tiburcia  la  boca 
con  algo...  que  yo  á  la  mayor  brevedad  reintegraré  re- 
ligiosamente. (Pausa.)  Ahora  usted  dirá. 

Cosme.  Seré  breve.  La  patrona  de  esta  casa,  siguiendo  una 
costumbre  establecida  entre  ellas,  me  exigió  ayer  una 
mensualidad  adelantada;  pero  como  yo  no  puedo  ade- 
lantar nada  sin  que  antes  me  lo  adelanten  á  mi,  acudo 

á  usted...  (Pausa:  los  dos  se  miran  mútaamente.) 

Tomas.    (Ap.)  ¡Valiente  pez  está  el  tío  éstel  (auo.)  De  modo 

que  ni  un  cuarto? 
Cosme.    Nada.  Estamos  frescos. 
Tomas.    (Bosteíando.)  Se  me  abre  la  boca  solo  de  pensar  en  el 

porvenir  que  se  preparal 
Cosme.     ¡Pues  á  mí  también  cuando  miro  al  presente  I  (Bosteza.) 


MÚSICA. 


Tomas. 


Cosme. 


¡Ay,  vecino!...  sino  viene 
pronto  una  crisis  total, 
dentro  de  poco  me  mandan 
á  la  Historia  natural. 
Pues  si  yo  no  encuentro  hoy  mismo 
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un  sitio  donde  soplar  (Alude  ai  trombón.) 

mañana  tomo  el  billete 
para  el  Talle  Josafat! 
Tomas.  Mis  desdichas  son  muy  grandes. 

Cosme.  Son  las  mías  mucho  más. 

Los  DOS.  Yo  no  sé,  como  esto  siga 

dónde  iremos  á  parar. 
ToMAsI  No  puedo  hace  tiempo 

salir  á  la  calle, 
pues  hay  mil  ingleses 
que  van  á  esperarme 
Y  en  cuanto  me  pescan 
¡ay,  válgame  Dios! 
me  dan  unas  broncas 
de  marca  mayor  I... 
Cosme.  Yo  ingleses  no  tengo, 

pues  vine  hace  poco, 
pero  es  tal  mi  estado, 
que  hace  tiempo  como, 
siguiendo  un  terrible 
turno  riguroso, 
de  cada  seis  días 
uno  ó  dos  tan  solo. 
Tomas.  Así,  amigo  mío, 

que  no  puedo  más, 
pues  tengo  una  grande 
debilidad. 
Cosme.  Por  eso  no  puedo 

con  fuerza  soplar, 
•   no  ceso  un  instante 
de  bostezar. 
Tomas.     (Bcstczando.)        {Ahí 
Cosme,     (id.)  jAh! 

Tomas.  ¡Yo  soy  abonado 

de  la  tienda-asUoI 
Cosme.  ¡Seré  pensionista 

de  San  Bernardinol 
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Los  DOS.  (Bostezando.)     {Ahí...  {Aht... 

Cosme.        ¿Quiere  usted  que  marchemos  hoy  juntos 

por  distintos  puntos 
de  la  capital, 
para  ver  si  cogidos  del  brazo 
limosna  ó  sablazo 
podemos  lograr?    . 
Tomas.  Poco  importa  salir  los  dos  juntos 

por  distintos  puntos 
de  la  capital, 
á  pesar  do  lo  muy  impertinentes 
que  son  los  agentes 
de  la  autoridad. 
(Incomodado.)  Auuque  me  da  vergüenza 
que  un  funcionario 

de  la  Nación 
tenga  quo  ir  mendigando 
la  indispensable 
manutención. 
Cosme.     (Con  energía.)  Á  mí  me  dá  sonrojo  ^ 

que  un  gran  artista^ 

como  soy  yo, 
esté  considerado 
como  un  murguista 
sin  instrucción. 
Tomas.  Más  los  tiempos  cambiarán. 

Cosme.  Esa  idea  tengo  yo. 

Tomas.  Sí,  pero  entre  tanto...  (Bosteza.)  ¡Ah!..» 

Cosme.  Sí,  pero  entre  tanto...  (id.)  \OhU,k 


HABLADO. 

Cosme.  Por  supuesto  que  esto  me  pasa  á  mí  por  sjr  hombre 
honrado,  ¿qué  diría  usted  si  yo  le  confesara  que  ten- 
go en  mis  manos  un  capital? 

Tomas.  Pues  diría  que  además  de  murguista,  era  usted  tonto 
de  profesión. 
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Cosme.    Yo  vengo  aquí  con  una  misión...  (Con  misterio.) 
Tomas.    ¿A  ver,  á  ver?  (curiogidad.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  RUFA  por  el  foro. 

Rufa.      ¿Pero  está  usted  alií  todavía?  (Á  Tomás.) 

Tomas.    (Ap.)  lAdiosI  ¡El  biombol 

Cosme.  Yo  con  permiso  de  ustedes  me  retiro.  (Ap.)  No  quie- 
ro sufrir  la  lata  de  esta  buena  señora. 

Rufa.      No  habrá  usted  olvidado  mi  encarguito,  ¿eh?  (Á  Cosme.) 

Cosme,  (oirigríéndose  al  foro.)  No  señora,  descuide  usted.  Ahora 
voy  á  ver  si  cobro,  (múiís.) 

ESCENA  VIL 

D.    TOMÁS   y   RUFA. - 

Tomas.     (Ap.)  \k  ver  si  cobra!  Yo  no  puedo  cobrar  ni  ánimos. 

RoFA.       ¡Mírese  usted  en  ese  espejo! 

Tomas.  No,  señora;  me  asustaría;  debo  estar  muy  desme- 
jorado. 

Rufa.  Pues  no  será  por  lo  mal  que  se  le  ha  tratado  en  mi 
casa. 

Tomas.  ¿Mal?  De  ninguna  manera;  yo  bendigo  su  espiritual 
cocido... 

Rufa.      ¿Cómo  espiritual? 

Tomas.    Pues  claro,  ¡porque  no  tiene  nada  de  carne! 

Rufa.      ¡Don  Tomás!  (incomodada.) 

Tomas.  (Ap.)  Nada,  nada;  es  necesario  inventar  algo  que  la  de- 
tenga... (Queda  pensativo.) 

Rufa.  Repito  á  usted  que  esta  casa  no  es  el  Asilo  de  San 
Bernardino,  y  que... 

Tomas.       (interrumpíóndola  bruscamente.)  ¡Señorül... 

Rufa.      (Asustada.)  ¡Ay i...  ¿qué  os  eso? 

Tomas.     Tengo  que  hablar   á  usted  muy  seriamente.    (Con 

mistorio.) 
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Rufa.      ¿De  qué? 

Tomas.    De  un  asunto  muy  serio...  muy  grave...  muy  tenebro- 
so... muy...  (Ap.)  (¡Á  ver  si  la  asustol) 
RcFA.      Puede  usted  hablar. 

Tomas.      ¡Señora!  (Coa  aeento  trágico.  Suena  un  campanillaio.) 

Rufa.  ¡María  Santísima!  ¡Ese  es  mi  nuevo  huésped!  de  fijo; 
saque  usted  á  escape  lo  que  tenga... 

Tomas.    Pero  doña  Tiburcia... 

Rufa.  Lo  que  tenga  en  el  cuarto;  vamos,  yo  le  ayudaré.  (Me- 
dio mutis  por  el  primero  de  la  izquierda.  Después  salen  con  un 
paragnas  viejo  y  una  sombrerera  ) 

Elisa.      (Dentro.)  Pase  usted  por  aquí. 
Rufa.      £1  es;  pronto...  escóndase. 
ToHAS«    Pero,  ¿dónde? 

Rufa.       Ahí;  en  el  cuarto  de  don  GÓ.sme.  (Por  el  primero  de  U  de- 
recha. Mutis  Tomis  ) 

ESCENA  VIII. 

RUFA,  ELISA,  LUIS  y  TOMÁS  ai  paño. 

Elisa.       (Presentando  4  Luis.)  Mamá.    (Á  Rafa.)   Esle  SOnor  eS  el 

recomendado  de  doña  Carmen. 

Luis.         Servidor.  (Saludando.) 

Rufa.  Usted  me  dispensará  que  le  reciba  así  vestida  tan...  á 
lo  negliché. 

Luis.       Sí,  señora;  por  mí  nada  de  cumplidos. 

Rufa,      (á  Elisa.)  Niña,  retírate...  (Á  Luis.)  Tome  usted  asiento. 

Elisa.  Con  permiso  de  ustedes...  (Ap.  á  Luis.)  ({Ánimo!)  (Mu- 
tis por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

RUFA  y  LUIS.  Se  sientan  en  el  sofá. 

Rufa.  Ya  estoy  enterada  del  asunto  que  le  trae  y  podemos^ 
si  usted  gusla,  tratar  de  lo  que  en  eslos  casos  es  de 
cajón, 

2 


....:.--!- ci 
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Lüis.  { A  p. )  I  üf,  de  cajonl , . . 

Rufa.  Según  me  ba  dicho  mi  amiga,  usted  es  militar... 

Luis.  De  caballería;  (Pausa.) 

Rufa.  Y  dígame;  ¿ha  estado  usted  en  América? 

Luis.  Algún  tiempo. 

Rufa.        ¡Ayl  (Suspirando.) 

Luis.       ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Ropa.      Yo  soy  una  viuda  dtidosa. 

Luis.       ¿Dudosa?...  No  comprendo  .. 

Rufa.  Mí  mando  era  redoblante  en  uno  de  los  regimientos 
.  que  marcharon  allí  hace  años.  Recibí  algunas  cartas; 
después  no  he  vuelto  á  tener  noticias.  He  preguntado 
en  todas  partes,  he  escrito  á  todo  el  mundo  y  el  si- 
lencio de  allá  y  las  evasivas  que  obtuve  por  contesta- 
ción en  los  centros  oficiales,  me  hacen  comprender 
que  mi  esposo  dejó  de  existir  en  la  manigual  (Llora.) 
¡Bien  corta  ha  sido  nuestra  luna  de  miell  Á  poco  de- 
echarnos  las  bendiciones  partió...  ¿quién  había  de  de- 
cir que  no  debíamos  volver  á  vernos?  (May  afli^da.) 

Luis.       Señora,  quién  sabe... 

Rufa.      No.  Ya  en  la  primera  carta  me  dijo  había  pasado  uno 
terrible  enfermedad  que  le  desfiguró  por  completo.  Re- 
cuerdo que  decía:  «  Ay,  querida  esposa,  estoy  seguro- 
de  que  no  me  reconocerías  si  me  vieses!...»  jAy,  po- 
bre Sebastiánl 

Tomas,    (ai  paño.)  ¿Eh? 

Ldis.  Tranquilícese  usted.  Yo  procuraré  enterarme  hoy  mis- 
mo de  lo  que  fué  de  él.  (saca  ana  cartora.)  ¿Su  uombre? 

Rufa.      Sebastián  Redoble. 

Luis.       (Escribe.)  ¿En  qué  cuerpo  servía? 

Rufa.      En  el  regimiento  de  Villagarcía,  número  veintiséis. 

Luis.  (Guardando  la  cartera.)  Basta;  yo  traeré  noticias  fídedigr 
ñas.  (Levantándose.)  Yeamos  ahora  la  habitación  qus- 
usted  rre  destina. 

Rufa.      |Ah!  es  muy  hermosa  y  tiene  magníficas  vistas.  (Dirí- 

g'oase  al  primero  do  la  izquierda») 

Tomas.     (Ap.)  Sí,  á  los  tejados  vecino  s. 
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RüFA. 


Luis. 
Rufa. 


Luis,       Perfectamente;  ¿y  cuáato? 

Rufa.      Pues...  por  ser  usted...  cuatro  pesetas. 

Tomas,    (a?.)  ¡Atiza!  ¡y  á  mí  me  llevaba  seis  reales! 

Luis.       Estamos  conformes. 

Rufa.      (Ap.)  Si  lo  sé,  le  pido  más. 

Luis.  Ahí  va  eslo  á  manera  de  señal.  (Le  da  an  MUete  de  Ban« 
co.)  Voy  á  escribir  unas  cartas^  y  luego  saldré  á  dispo- 
ner el  traslado  de  equipaje;  de  paso  iré  al  ministerio  á 
enterarme  de  qué  fué  del  señor  Redoble. 
Muchísimas  gracias.  Ahí  en  su  cuarto  encontrará  todo 
lo  necesario.  No  quiero  molestarle...  He  tenido  tanto 

gusto...  (Muy  cariñosa.) 

Igualmente,  señora,  á  los  pies  de  usted. 
(Ap )  iQué  fino  es  este  joven;  como  de  caballería!  (Mu- 
tis por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

LUIS,  despaés  ELISA. 

Luis.       Creo  que  he  desempeñado  perfectamente  mi  papel. 

Heme  ya  instalado  en  casa  do  mi  amor;  se  acabaron 

los  plantones  y  los  sustos;  cuando  quiera  verla,  á  mi 

casa...  mi  casa...  ¡ya  lo  creo!...  buenas  cuatro  pesetas 

me  cuesta. 
Elisa.      (Por  ei  foro.)  Estaba  impaciente,  ¿qué  te  ha  dicho? 
Luis.       Lo  suficiente  para  que  desde  este  momento  forme  yo 

parte  de  los  inquilinos  de  este  cuarto. 
Elisa.      ¡Qué  alegría!  {Podernos  hablar  sin  que  se  enteren  los 

transeúntes! 
Luis.       Así  te  podré  decir  con  entera  libertad  lo  que  te  quiero; 

permite  que  solemnicemos  este  fausto  día...  (Le  besa  la 


mano* 


) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  TOMÁS. 

Tomas.    ¡Alto,  señores,  que  estoy  yo  aqui! 

Elisa.     ¡Don  Tomás! 

Luis.       ¿Eh?  (k  Elisa.)  ¿quién  es? 

Elisa.     Un  desahuciado  por  mamá. 

Tomas,    (á  Luís.)  Un  cesante  que  le  propone  á  usted  el  socorro 

mutuo. 
Luis.       Creo  no  necesitar  por  ahora  socorro  alguno. 
Tomas.    Pues  se  equivoca  usted.  Los  enamorados  no  pueden 

hacer  nada  sin  que  alguien  los  proteja. 
Luis.       ¿Cómo? 
Tomas.    Que  me  he  enterado  de  que  usted  es  el  novio  de  este 

pimpollo,  y  que  lo  de  estar  aquí  de  huésped  es  un 

timo  amoroso. 
Lms.       ¡Caballerol 
Tomas.    No  hay  que  incomodarse,  yo  les  protejo;  pero  para  esto 

es  necesario  que  ustedes  me  ayuden;  por  eso  hablé  del 

socorro  mutuo. 
Elisa.     (Ap.  á  Luis.)  Acepta,  no  nos  vaya  á  comprometer. 
Lúis.       Pues  bien;  usted  dirá  en  lo  que  consiste  esa  ayuda. 
Tomas.    Poca  cosa;  en  afirmar  todo  lo  que  yo  diga  por  muy  ex- 

tniño  que  les  parezca. 
Eusa.     Sí  no  es  más  que  eso... 
Luis.       Convenidos. 
Tomas.    Pues  basta;  cada  mochuelo  á  su  olivo;  necesito  hablar 

á  solas  con^doña  Tíburcia. 
Elisa.     (Ap.)  ¿Qué  intentará? 
Tomas,    (á  Luis.)  Ust^d  á  su  cuarto. 

Luis.       Si  es  igual  me  marcharé  á  la  calle;  tengo  que  hacer. 
Tomas.    Mejor.  (Á  Elisa.)  Usted  adentro. 
Luis.       Yaya,  pues  adiós,  amigo.  (Con  soma.) 
Elisa,     (á  Lais.)  Yo  estaré  al  cuidado,  no  tardes. 
Luis.       (Dirigiéndose  al  foro  con  Elisa.)  Yoy  al  mínísterio  á  Ver  si 

hay  alguna  noticia  de  mi  ascenso.  Adiós. 
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Elisa.  Adiós.  (Mutis.  Luis  por  el  foro  do  la  izqaiei'da,  Elisa  por 
el  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

TOMÁS  que  parece  preocupado  y  pensativo. 

Ánimo,  Tomás;  vas  á  asegurar  los  garbanzos  y  necesi- 
tas mucho  valor.  Tienes  medios  de  triunfar,  tienes 
cómplices...  y  sobre  todo,  tienes  liambre.  Lo  único  que 
hace  falta  es  serenidad  y  poca  vergüenza:  serenidad  la 
tengo^  y  la  vergüenza  la  empeñé  al  quedar  cesante... 
I  y  he  perdido  la  papeleta!...  Ánimo  y  á  ver  si  vence- 
mos esta  desgracia  fiera..,  (Rufa  se  presenta  en  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 

TOMÁS  y  RUFA. 

Rufa.      ¿Llamaba  usted? 

Tomas.    Sí,  señora,  la  acabo  de  nombrar  en  este  momento. 

¿Estamos  solos?  (Mirando  á  todas  partes  con  recelo.) 

Rufa,      ¿Otra  vez  el  misterio? 

Tomas.    Míreme  usted  bien. 

Rufa.      Ya  está.  (Pausa.) 

Tomas.    ¿No  le  dice  á  usted  nada  el  corazón? 

Rufa.      No:  al  menos  yo  no  le  oigo. 

Tomas.  Pues...  (Suena  u  campánula.)  ¿otra  vez?  ¡Si  no  me  de- 
jarán hacer  mis  declaraciones,  como  decimos  los  po- 
líticos! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS   y  COSME. 

Rufa.  jAhl  es  don  Cosme. 

Cosme.  ¿Todavía  están  ustedes  hablando? 

Tomas.  Y  de  un  asunto  de  la  mayor  importancia* 

Cosme.  Entonces  me  encierro  en  mi  cuarto,  y^no  tengan  usté- 
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des  miedo  de  que  sorprenda  el  secreto,  porque  voy  á 
dormir  tranquilamente  la  siesta. 

Tomas.  (Ap.  á  Cosme.)  Ya  le  despertará  á  usted  el  ruido...  ve- 
rá usted  qué  golpe;  es  una  gran  idea. 

GosMB.    Me  alegro,  hombre,  ya  me  contará  usted. 

Tomas.    Usted  diga  que  sí  á  todo. 

Cosme,    Descuide  usted...  á  mí  qué  me  importa..*  (Este  pequeño 

diálogo  ha  de  ser  may  ripldo.  Mutis  Cosme  por  la  primera  de 
la  derecha») 

ESCENA  XV. 

RUFA  y  TOMÁS. 

Tomas.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Rufa.  {Yaya  una  pregunta!  (Ap.)  ¡Si  sabrá  mi  verdadero 

nombre!  (Alto.)  Pues...  Tiburcia  Colmenar, 

Tomas.  ¿Natural? 

Rufa.  Sí,  señor,  muy  natural. 

Tomas.  No  es  eso;  ¿qué  dónde  nació  usted? 

Rufa.  ¿Yo?  Espere  usted  que  me  acuerde...  ¡alil  sí;  en  Al- 

corcón. 

Tomas.  Justamente;  ¿su  marido  de  usted  fué  redoblante? 

Rufa.  Sí;  ¿le  conoció  usted?  (Con  interés.) 

Tomas.  Silencio:  ¿se  tué  á  la  Habana? 

Rufa.  Sí. 

Tomas.  ¿Hace  años? 

Rufa.        ¡Muchos  años!  (Va  crecleado  U  ansiedad.) 

Tomas.  ¿Se  llamaba  Sebastián  Redoble? 

Rufa,  Precisamente. 

Tomas.  Sirvió  en  el  regimiento  de  Villagarcía?... 

Rufa.  ¡Justo! 

Tomas.  ¿Número  veintiséis? 

Rufa.  Yeintiseis. 

Tomas,      ¡^y!  (Fuerto  sasplro.  Tomás  se  tambalea.  Todo  este  interrog^a- 
torio  ha  de  ser  muy  rápido.) 

Rufa.      ¿Pero  qué  le  pasa  á  este  hombre?  Por  Dios,  hable 
usted. 
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Tomas.    ¿Pero  es  posible  que  no  se  agiten  tus  recuerdos?... 

RüPA.      ¿Eh? 

Tomas.  ¿Tan  cambiado  me  han  puesto  los  padecimientos  que 
no  me  reconoces?  / 

Hopa.      ¡Qué  rayo  de  luz! 

Tomas.  (Ap.  santiguándose.)  jDíos  me  ampare!  (auo.)  Mujer  in- 
grata... abraza  á  tu  tambor.  (Abriendo  ios  brazos.) 

Rufa.      ¿Pero  usted...  tú?...  ¿él?...  ¿es  posible?  (May  sorpren- 
dida.) 
Tomas.    No  lo  dudes. 

Rufa.        (Va  á  arrojarse  en  brazos  de  Tomás;   pero   se  detiene.)  ¡PerO 

explícame!... 
Tomas.    (Ap.)  No  hay  que  dejarla  meter  baza,  (auo.)  ¡Todo  lo 

sabrás;  pero  llama  á  Elisa,  quiero  abrazarla! 
Rufa.      (Ap.)  Esto  es  muy  extraño.  (Alto.)  jEüsal  ¡Elisa! 
Tomas.    (Gritando.)  iElisa!  {Elisa! 

ESCENA  XVJ. 

DICHOS  y  COSME,  después  ELISA. 

Cosme.    ¿Pero  qué  voces  son  estas?  ¡Pues  bonita  siesta  voy  á 

dormir! 
Tomas.    (Ap.  a  Cosme.)  ¡Valiente  golpe!  El  porvenir  es  nuestro. 
Cosme.    ¿Qué  ha  hecho  usted? 
Tomas.    ¡Verá  usted  la  que  se  va  á  armar  aquí!   (Gritando.) 

¡Elisa! 
Elisa.     (Por  el  foro.)  ¿Quién  me  llama? 
Rufa.      (Ap.)  Si  le  reconoce  la  chica  no  hay  duda. 

Tomas.      (Ap.  y  rápidamente  á  Elisa.)  Dí  qUO  SOy  tU  padre. 

Elisa.     ¿Eh?...  ¡A.h.  sí,  comprendo! 

Rufa,  (á  Elisa.)  Mira  á  don  Tomás  fijamente:  trabaja  la  me- 
moria: ¿qué  te  dice  el  corazón?  (Pausa.  Tomás  hace  so- 
ñas  á  Elisa.) 

Elisa.     ¡Ay,  mamá;  si  pudiera  ser  franca!...  1 
Rufa.      Sí,  hija;  de  tu  contestación  depanden  muchas  cosas. 
Elisa,     ^ues  hace  algún  tiempo  que  don  Tomás  despierta  en 
mí  dulces  recuerdos...  en  una  palabra,  mi  corazón 

me  dice  una  cosa...  (Dudando.) 
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Rufa.  (Ccn  ansiedad.)  ¿Qué  te  dice? 

Tomas.  (Aparta  i  Cosme.)  Verá  ustcd,  verá  usted. 

Elisa.  [Pues  que  este  caballero  es...  mi  padrel 

Tomas.  ¡El  mismo!  iHija  de  mi  almal  (Le  abrasa.) 

Cosme,  (á  Rufino.)  Pero  señora,  ¿qué  es  esto? 

Rufa.  iQue  ya  no  soy  viuda;  que  he  encontrado  á  mi  marido! 

Cosme.  ¿Quién? 

Rufa.      Don  Tomás. 

Cosme.  ¡Já,  já,  já!  (Suolta  ana  ruidosa  carcajada.) 


MÚSICA. 

Elisa. 

¡Mí  padrel 

Rufa. 

¡Sí,  hija  mía! 

T  OMAS. 

Abraz  i  á  tu  papá! 

(Ap.)  Si  el  lío  se  descubre 

¡Me  van  á  reventar! 

Cosme. 

(Ap.)  Cuidado  si  es  preciso 

tener  serenidad; 

valiente  sin  vergüenza, 

no  he  visto  cosa  igual. 

Elisa. 

Jesús,  papila,  ¡cuánto  has  cambiado! 

Rufa. 

¡Jesús,  marido,  qué  feo  estás! 

Tomas. 

Los  sufrimientos  me  han  acabado 

y  estoy  cansado  de  trabajar. 

Rufa. 

Traerás  mucho  dinero. 

Tomas. 

(Ap.)  Ya  sé  por  dónde  vas. 

¡Me  lo  han  robado  todo! 

Todos. 

¿Eh?... 

Tomas. 

No  traigo  ni  un  real. 

Cosme. 

Tiene  el  1  anee  mucha  gracia. 

vaya  un  timo  ¡Santo  Dios! 

este  tío  es  un  tunante 

de  los  de  marca  mayor. 

Rufa. 

¿Un  marido  sin  un  cuarto 

para  qué  le  quiero  yo? 

Pues  para  eso  estaba  viuda 

I 
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remuchísimo  mejor. 
.  Elisa,  Yo  no  sé  qué  se  propone 

con  su  embuste  este  señor, 

ya  veremos  lo  que  sale 

de  este  lío  tan  atroz. 
Tomas.  Si  me  sale  bien  el  lance 

sin  ir  á  la  prevención 

¡70  te  ofrezco...  cualquier  cosa 

Virgen  santa  de  la  O! 

Pero  abrazadme  todos.  (Abre  ios  brazos.) 
Cosme.  Pues  bien,  vamos  allá, 

(Ap.)  Valiente  sin  vergüenza. 
Elisa.  ¡Papá! 

Rufa.  ¡Papal 

CoSM£,  El  ISA  7  Rufa.  ¡Papá! 

(Quedan  los  tres  abrazados  formando  un  grupo.) 


HABLADO. 

Rufa.  Pero  vamos  á  ver;  no  nos  precipitemos,  ^usto  es  que 
tengamos  curiosidad  por  saber...  Ante  todo,  ¿por  qué 
has  cambiado  de  nombre?  (Pausa.) 

Tomas.  (Dudando.)  Porque...  amparado  con  el  incógnito...  po- 
día hacer  mejor  mis  averiguaciones. 

RoFA.  Lo  cierto  es  que  estás  tan  cambiado  que...  parece 
mentira.  Razón  tenias  al  decir  que  no  había  de  reco- 
nocerte. 

Tomas.  ¿Tú  sabes  lo  que  yo  he  sufrido  en  mis  largos  viajes? 
En  unos  países  engordaba/en  otros  me  quedaba  como 
un  fideo;  allí  crecía,  aquí  disminuía  de  estatura,..  En 
fin,  que  se  ha  operado  una  completa  revolución  en  mi 
naturaleza...  (Ap.)  {Señor,  qué  va  á  salir  de  aquí  I 
(Alto.)  {Pero  qué  guapota  está  la  chica!...  Ya  tendrás 
novio  ¿verdad?  (Á  EUsa.) 

Rufa.      ¡Qué  ha  de  tener!...  Los  partirlos  están  por  las  nubes. 

Elisa.     Pues  te  equivocas,  mamá;  tengo  uno  y  muy  bueno. 

Tomas,    (á  Rufa.)  ¿Lo  ves?...  si  eso  es  de  necesidad. 
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Rufa.      ¿Y  por  qué  no  me  has  dicho  nadd? 

Elisa.      Me  daba  mucha  vergüenza... 

Tomas.  Poco  le  pareces  á  tu  padre;  yo  la  perdí  hace  mucho 
tiempo. 

Cosme.    (Ap.)  Ahora  si  que  tiene  razón. 

Tomas*  Pues  nada,  si  el  chico  es  digno  de  tí,  os  casamos... 
¿verdad,  Tiburcia? 

Rufa.  Ño  me  opongo;  pero  con  lo  que  no  estoy  conforme  es 
con  que,  una  vez  descubierta  la  incógnita,  sigas  lla- 
mándome con  un  nombre  que  te  consta  que  tampoco 
es  el  mío. 

Tomas.  (Ap.)  ¡Adiós,  á  qué  la  echamos  á  perderl...  (auo)Es 
verdad...  no  me  había  apercibido...  y  por  qué  ese 
cambio? 

Rufa.  Me  trasformé  al  ser  pupilera,  pero  ya  no  tengo  interés 
alguno  en  ocultarlo. 

Tomas  .  Pues...  como  quieras;  sí,  señor.  Toda  vez  que  yo  dejo 
de  ser  don  Tomás,  también  es  justo  que  recobres  tu 
verdadero  nombre.  De  modo  que  ya  lo  sabes...  nada 
de  Tiburcia...  ¡Tiburcia!  un  nombre  tan  feo...  (Muy 
turbado.)  en  cambio  el  otro...  tan  poético...  tan  boni- 
to... tan...  (Ap  )  ¡Cómo  se  llamará.  Dios  mío!... 

Rufa.      Bueno,  de  manera  que  desde  hoy  vuelvo  á  ser... 

(Paasa.) 

Tomas.    Eso  es...  vuelves  á  ser...  (Dudando.)  mi  señora;  mejor 

dicho,  la  señora...  Doña...   (Haciendo  señas  á  Elifia.) 

Elisa.     (Ap.  á  Tomás )  Rufa  Carcamales. 

Tomas.    Doña  Rufa  Carcamales. 

Cosme.     ¿Cómo,  señora;  usted  ss  llama  Rufa  Carcamales?... 

ESCENA   XVII. 

DICHOS  y   LUIS  por  el  foro. 

Luis.  ¿Se  puede? 

Rufa.      Adelante;  tengo  que  dar  á  usted  una  buena  noticia. 

Luis.  En  cambio  las  que  yo  traigo... 

Tomas.    (Ap.J  Adiós  6Ste  hombre  me  compromete. 


i 
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Luis.  (Á  Rafa.)  Ya  recordará  que  ofrecí  á  usted  enterarme  de 
la  suerte  de  su  esposo. 

Tomas.     (Precipitadamente.)  No,  ya  DO  liace  falta. 

RoFA.  (Á  Temas.)  Galla!  tengo  capricho  por  saber  Ib  que  dicen 
de  tí.  Ya  á  tener  mucha  gracia.  (Riendo.) 

Tomas.     Sí;  ¡mucha!...  ¡mucha I 

Rufa.      Hable  usted,  don  Luis,  hable  usted. 

Luis.  Su  esposo,  señora,  desertó  de  su  Regimiento  en  unión 
de  otros  compañeros  de  la  banda,  al  poco  tiempo  de 
llegar  á  la  Isla  de  Cuba;  en  las  oficinas,  pues,  no  exis- 
te noticia  alguna  de  su  paradero. 

Tomas.     (Ap.)  Respiro. 

Luis.      Pero... 

Tomas.     (Ap.)  ¡Adiós,  ese  pero  me  revienta! 

Luis.  Pero  por  un  oficial  amigo  mío  que  ha  servido  también 
en  América  mucho  tiempo,  supe  que  Redoble  se  dedi- 
có después  á  los  negocios  Ueg'^indo  á  poseer  una  bue- 
na fortuna. 

Rufa.  (Ap.  á  Tomás.)  ¡Por  eso  no  querías  que  hablara!  (Á 
Luis.)  ¿Y  usted  <5ree  que  al  volver  traería  dinero,  eh? 

Luis.  Lo  del  dinero  no  lo  dudo;  lo  que  sí  es  difícil  es  que  ha- 
ya vuelto. 

Rufa.      ¿Y  por  qué  ha  de  ser  difícil? 

Luis.  Siento  tener  que  decir  á  usted  que  don  Sebastián 
Redoble,  del  regimiento  de  Yillagarcia,  número  veinti- 
séis, falleció  en  Matanzas. 

Tomas.  (Ap.)  {Tabló)  (Queriendo  aparecer  sereno.)  Precisamen- 
te, sí  señor;  esas  son  voces  que  hice  yo  correr  pa- 
ra que  los  tribunales  no  me  prendieran  como  de- 
sertor. 

Luis.       Ah,  pero  usted... 

Tomas.    Yo  soy  ese  Sebastián  Redoble  de  quien  se  habla. 

Cosme.  Lo  que  es  este  hombre  es  un  usurpador  indigno,  que 
nos  quiere  engañar  á  todos. 

Tonas.     ¿Eh? 

GosMJs.  Sí,  señor.  Yo  fui  compañero  de  Redoblé;  falleció  en 
Matanzas  y  me  dio  el  encargo  de  buscar  á  su  familia 
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Rufa. 

Cosme. 
Rufa. 

Tomas. 

Rufa. 

Tomas. 

Luis. 
Tomas. 


Luis. 
Elisa. 

Tomas. 


Rufa. 
Tomas. 

Rufa. 

Tomas. 
Cosme. 

RüFA^ 

Todos. 


y  depositar  su  testamento  y  su  fortuna  en  casa  de  nn 
notario  de  esta  capítaL  Hó  aquí  una  carta  suya  que 
acredita  toda  la  verdad.  (Da  un  papeí  4  Rafa.) 
(Después  de  leer.)  ¿Eutouces  cste  hombro  es  un  tima- 
dor?... (Por  Tomás.) 

Sí,  señora,  un  perdido... 

jCaballerO,  explique  usted  su   conducta!  (Los  tres  le  in- 
crepan y  se  prodace  un  tumnlto.) 

Señores...  (Pausa^.  De  pronto  qaiere  huir  7  le  detienen.  )  Na- 
da, que  mé  he  equivocado  de  familia. 
Voy  á  dar  parte  para  que  le  lleven  á  usted  al  abanico. 
Eso  sería  el  colmo  de  la  ingratitud;  por  mí  ha  encon- 
trado usted  una  fortuna. 
En  eso  tiene  razón. 

Compadézcanme  ustedes.  Esto  ha  sido  una  carambola 
de  padres  en  que  yo  he  de3empeñado  él  papel  del 
mingo.  Erré  el  golpe  y  resultó  carambola  con  la  con- 
traria; es  lo  que  los  Jugadores  de  billar  llaman  Caram- 
bola RUSA. 
Perdónele  usted. 

Sí,  mamá.  (SapUcante.) 

Ustedes  son  muy  buenos;  y  para  agradecer  ese  favor, 

yo  que  hé  sido,  aunque  momentáneamente  padre  de 

esta  chica,  te  concedo  su  mano,  (k  Luís.) 

¿Cómo? 

El  señor  es  el  novio  de  su  hija;  deje  usted  que  se 

casen. 

Bueno,  ya  hablaremos  de  eso;  vamos  antes  á  casa  de 

ese  notario...  (impaciente.) 

¡Oh,  noble  desinterés! 

{Pobre  amigo  mío! 

{Es  verdad,  pobre  Sebastián!  (Triste.) 

iPobrecito! 
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AIUSIGA. 


Todos. 

fiCFA, 


{Pobre  Sebastiánl  (Paua.) 

Vamos  á  ver  pronto 
cuánto  hay  que  heredar. 


(ai  Público.) 


Si  ustedes  aplauden 
y  hay  mucho  caudal, 
también  de  la  herencia 
participarán.  (T^ióa.) 


FIN  DEL  JUGUETE. 


OBRAS  DE  GABRIEL  MERINO. 

Movelas 

Los  POLVOSOS  QUIROGA. 

Las  ganto?<ales. 

Los  CU£RNOS  DE  LuClFER. 

La  noche  de  novios. 
La  serpiente  negra. 
Amor  entre  faldas. 
Las  coquetas. 

Cn  prensa 

El  segundo  diluvio. 
Los  Predestinados. 

Obras  dramáticas 

¿     Pescar  en  seco,  comedia  en  un  acto  y  en  verso» 
Frutos  coloniales,  zarzuela^  id.  id. 
GuRRiTO  EL  esquí LAOR,  parodia,  id.,  id. 
La  PEQUEÑA  VÍA,  revjsta,  id.,  id. 
Carambola  rusa,  zarzuela  id.,  id. 
La  Iluminada,  parodia,  id.,  id. 
TiKOS  coNfUGALESy  juguote  cómico-lírlco,  id.,  id. 

Estas  obras  véndense  al  precio  de  ana  peseta 
ejemplar  en  las  principales  librerías. 


\ 


A 


ADMINISTRJLCIÓN 

LÍRIOO-ÜR^MA-TIOA 


LOS  CARCAMALES 


3GUETE    CÓMICO    EN  UN    ACTO   Y    EN    PROSA 


ORIGINAL  DE 


DOMINGO  GUERRA  Y  MOTA 


ttreaado  con  buen  éxito  en  el  TEATRO  CERVANTES  de  SeTilla  en  la  noche 

del  14  de  Marzo  de  1894 


SEVILLA 


Imp.  db  Díaz  y  Cabballo,  Gavidia  5 

1894 


REPARTO 


ÚRSULA Sra.  D.*  Dolores  Estrada. 

LUISA ^   !    M.  n       n    Pilar  Coronado. 


^ 


PATEICIO  ^t^h^^á^^Sr.  D.  José  Treviño. 
EL  DOCTOR    ...        „    n  Luis  Echaide. 


Época  actual 


Las  indicaciones  est&n  tomadas  de!  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor«  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  i>o8e- 
slones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ceVe- 
brados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  Autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  LiricO'Draxnática 
de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repxesentación  y  del 
cobro  de  los  derechos  dé  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


*V*    ♦     V       *^ 


A  LA  Sra.  Estrada  y  al  Sr.  Treviño 


Zrzesenáis^0f¡y  u>^  cíécanmenios  cíe    ui    t'^^    ^^ 

otOd  Gatcamaíco    réctenoa^acíos  de  una  fnaneta  ad- 

*nirav^,  \b/^reufna  aue  ñptptcíió  vueoíro^  aorazc^/  u$  \ 

ios  aue  corió  vuesiro^  convetsacu>ne(^  amoto^a^/  rmas 

^  vaauedacíeo  éUeron    ianía  vercíací,    aue  efi>úouco 

fif>utuMá  con  en^staomo  u  tne  cíioéets  etéxtio*  (Stceú' 

íaaAoz  íanío,  anttao^  fHfCó,  cota  peaueña  mueoíra  cíe 

(SI  gkuton. 


ACTO  ÚNICO 


Habitación  bien  amueblada.  Balcón  al  foro.  Dos  puertas  laterales  á  la  izquierda. 
Chimenea  en  primer  término  ¿  la  derecha  y  puerta  en  segundo.  Velador  en 
el  centro  hacia  la  izquierda  y  otro  más  pequeño  con  periódicos  Junto  á  la 
chimenea.  Dos  butacas  junto  á  los  yeladores. 


ESCENA    PMMEEA 


LUISA  y  el  DOCTOR 


Doctor. 
Luisa. 

Doctor. 
Luisa. 


Doctor. 


(sentado.)  ¿Cómo  se  ha  pasado  la  madrugada? 
Desde  las  cuatro  est&n  los  señores  en  un  sueño  pro- 
fundo. No  han  vuelto  &  despertar. 
Me  alegro. 

Crea  usted,  Doctor,  que  la  noche  ha  sido  de  prueba. 
Antes  que  usted  viniera,  creí  que  iba  4  suceder  una 
desgracia.  El  señorito  daba  unoB  lamentos  tan  gran- 
des con  el  dolor  que  tenía  en  la  pierna,  que  me  asus- 
taron, y  la  señorita  con  aquél  ataque  de  tos  tan  fuerte, 
creí  que  se  ahogaba. 

Esos  son  achaques  de  la  edad,  pero  no  hay  tanto  pe- 
ligro como  te  figuras.  Ya  has  visto  como  he  consegui- 
do el  alivio. 
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Luisa. 


Doctor. 

Luisa. 

Doctor. 

Luisa. 
Doctor. 


Luisa. 

Doctor. 
Luisa. 

Doctor, 


Luisa. 


Doctor. 
Luisa. 


Doctor. 


Es  verdad.  Con  los  polvos  y  los  paños  calientes  que 

le  mandó  usted  al  señor  se  mejoró  enseguida^  y  con 

la  bebida  se  le  quitó  la  tos  á  la  señorita.  ¡Vaya  una 

noche  de  novios  que  han  pasado! 

Y  tú  con  ellos. 

Verdad.  Dios  quiera  que  la  mía  no  sea  igual. 

No  tengas  ese  temor.  No  hay  la  misma  probabilidad. 

Tú  tienes  muchos  menos  años. 

¡Pero  que  manía  la  de  haberse  casado  tan  viejos! 

Tú  lo  has  dicho.  No  deja  de  ser  una  manía  como  otra 

cualquiera.  Los  viejos  y  los  niños  se  parecen  tanto 

en  sus  caprichos,  que  apenas  se  nota  diferencia  en 

muchos  de  los  actos  que  ejecutan. 

Pues  si  mis  amos  se  casan  en  mi  pueblo,  la  noche  hu- 

biera  sido  mucho  peor. 

¿Porqué,  muchacha? 

Porque  le  dan  los  mozos  una  cencerrada  de   padre  y 

r 

señor  mío. 

También  aquí  suelen  darse  esas  cencerradas,  pero  son 

más  raras,  porque  como  esto  es  tan   grande,  pasan 

desapercibidos  la  mayor  parte  de  estos  casamientos. 

Todavía  me  acuerdo  de  la  que  le  dieron  al  boticario. 

TTn  carcamal  que  tenía  cerca  de  los  setenta  años  y  se 

casó.... 

¿Con  una  chiquilla? 

No  señor,  con  una  vieja  como  él.  En  fin,  ¿usted  ve  á 

mis  amos?  pues  aquéllos  eran  lo  mismo.  La  música  de 

cencerros  y  -caracoles  duró  tres  días  con  tres   noches, 

y  se  acabó  porque  los  novios,  en  vista  del  escándalo,  se 

fueron  del  pueblo.  ¡Y  qué  coplas  le  sacaron!  ( Riendo.) 

¡Já!  ¡já!   ¡Qué  graciosas!  ¡Ay!  Me  parece  que  suena 

ruido  en  la  habitación  de  los  señoritos,  (se  acerca  á  la 

primera  puerta  de  la  izquierda  y  escucjha.)   No   me  equivoqué. 

Ya  creo  que  se  están  levantando.  ¿Quiere  usted  que 
les  diga  que  está  aquí?  « 

lió.  Volveré  luego.  Ahora  no  me  puedo  detener,  y 
puesto  que  se  encuentran  mejor,  voy  á  ver  á  un  en- 
fermo que  tengo  en  este  mismo  barrio.  Di  que  luego 


Luisa. 
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veod'ré.  Hasta  después,  (se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Vaya  usted  con  Dios,  señorito,  (pigura  arreglar  algún 
mueble.) 


ESCENA  II 


Úrsula. 

Luisa. 
Úrsula. 
Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 


Úrsula. 

Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 


luisa    y    ÚRSULA 

(saliendo  por  la  primera  izquierda;  veatirá  traje  negro  y  cofia.)  Bue- 
nos días,  Luisa. 

Muy  buenos,  señorita.  ¿Se  encuentra  usted  mejor? 
Sí,  ya  estoy  bien,  gracias  á  Dios. 
¿Y  el  señorito? 

(sentándose  en  la  butaca.)  También  está  mejor.  Ya  se  está 

levantando. 

Qué  susto  me   llevé  anoche,   señorita.  ¡Qué  mala  se 

puso  usted  con  la  tos!  y  luego  el  señorito  con  el  dolor 

de  reuma. 

Eso  no  es  nada.  Son  ataques  que  me  suelen   dar  con 

frecuencia,  pero  pasan  pronto. 

Más  vale  así. 

No  olvidaré  la  noche  tan  molesta  que  has  pasado  por 

nosotros,  y  ya  te  recompensaré.... 

Señorita,  yo  no  lo  hago  por  eso. 

Lo  sé.  Pero  eres  muy  buena  y  no  te  pesará  el  estar  á 

nuestro  lado. 

Muchas  gracias. 

Dime,  ¿con  quién  hablabas  hace  un  momento,  porque 

crei  escuchar...? 

Con  el  Doctor,  que  vino  á  enterarse  del  resultado  de 

las  medicinas  que  mandó. 

¿Y  se  ha  marchado? 

Sí  señora,  pero  dijo  que  volvería  luego. 

Está  bien.  Vé  preparando  el  almuerzo  para  cuando  te 

se  pida,  pero  oye,  antes  ven  acá,  ven  acá.  Arréglame 

un  poco  esta  cofia.  (Luisa  figura  arreglar  áUrsula.)  Así,  trae 

aquél  espejito.  (señala  un  pequeño  espejo  que  estará  sobre  un 
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Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 


Luisa. 
Úrsula. 


Luisa. 
Úrsula. 


Luisa. 


Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 


mueble.)  A  ver,  á  ver.  (Mirándose  ai  espejito.)  No  está  mal. 

¡£h!  No  tires  tanto, 

¿La  he  lastimado  á  usted? 

Nó,  pero  me  suele  doler  la  cabeza  cuando  se  rae  toca 

mucho  al  cabello. 

Y  que  lo  tiene  usted  muy  hermoso.  ¡Ya  lo  creo! 

(sin  dejar  de  mirarse  al  espejo.)  Siempre  lo  he  cuidado  mu- 
cho. Por  eso  lo  conservo  en  tan  buen  estado. 
Es  natural. 

(Dejando  de  mirarse.)  ¿Cómo  si  es  natural?  ¿Qué  te  has 
figurado? 

Nada,  señorita.  Digo  que  habiéndolo  cuidado  es  natu- 
ral que  lo  conserve, 

jAh!  Vamos  á  ver.  (Entrega  el  espejo  á  Luisa  que  después  de 
colocarlo  en  su  sitio  vuelve  al  lado  de  Úrsula.)  ¿Qoó  tal  me  en- 
cuentras? 

Muy  bien,  señorita.  Parece  usted  una  muchacha  de 
veinte  y  cinco  años. 

(Dando  con  la  mano  un  golpedto  cariñoso  en  la  cara  á  Luisa.) 

¡Aduladora!  (con  mimo.)  No  me  engañes;  si  ya  sé  yo 
que  soy  una  vieja  y.... 

Será  lo  que  usted  quiera,  pero  á  la  edad  de  usted  hay 
otras  que.... 

(interrumpiéndole  y  en  tono  de  convicción.)  ¡Ah!   no,    nOJ    OSO 

SÍ,  eso  sí.  Hay  otras  á  quienes  no  se  les  puede  mirar, 
(con  alguna  coquetería.)  Yo  no  tengo  más  que  estas  dos 

arruguitas.  (señala  las  sienes.) 

Pues  mire  usted  lo  que  son  las  cosas;  esas  arrugas  la 

hacen  á  usted  gracia^  porque  le  dan   así  una  poquita 

de  sombra  á  los  ojos  y.... 

(con  alguna  alegría.)  ¿Me  favorecen,  eh? 

Mucho,  ya  lo  creo. 

r 

¿A  que  no  aciertas  la  edad  que  tengo? 

Nó,  señorita,  no  sé.... 

Pues  como  á  mi  no  me  gusta  ocultarla,  porque  eso  es 

una  tontería,  te  la  diré.  He  cumplido  los  sesenta  años. 

;Ay  señorita!  ¿No  es  broma? 

Nó,  no  es  broma,  es  la  verdad,  y  ya  ves,  anoche  me 
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Luisa. 
Úrsula. 


Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 

Úrsula. 


Luisa. 


Úrsula. 


Luisa. 


casé.  Me  enouentro  muy  ágil  y  no  me  cambiaría  hoy 
por  niDgana  machacha. 
EDcontr¿Ddose  bien.... 

Ya  se  vé,  y  además  si  fuera  una  muchacha  no  me  hu- 
biera podido  casar  con  mi  Patricio,  porque  no  me  hu- 
biera querido.  Él  tiene  sesenta  y  cinco  años,  y  asi  re- 
sultamos de  la  misma  edad  próximamente,  que  es  lo 
que  él  deseaba. 

Se  conoce  que  la  quiere  &  usted  mucho. 
T  yo  á  él  también.  Por  eso  estoy  contentísima  con  mi 
nuevo  estado. 

Dios  qaiera  dar  k  usted  una  luna  de  miel  tan  larga 
como  para  mí  la  deseo. 

Gracias,  Luisa.  Y  yo  te  aconsejo  que  no  te  cases  muy 
joven,  sino  cuando  tengas  como  yo  una  gran  espo- 
lien cia  del  mundo. 

(sonriendo.)  ¿Tan  tarde,  señorita?  ¿Y  si  luego  no  en- 
cuentro con  quién?  Es  necesario  también  aprovechar 
una  ocasión. 

¿Tá  crees  que  yo  no  las  he  tenido  antes?  Pues  sí  que 
las  he  tenido;  pero  quizás  si  me  hubiera  casado  en- 
tonces, no  hubiese  sido  tan  dichosa  como  hoy.  Anda, 
anda  á  preparar  el  almuerzo. 

Voy,  señorita,  (se  va  segunda  izquierda.) 


ESCENA  iri 


ÚRSULA  y  PATRICJO 


Patricio,   (saliendo  por  la  primera  izquierda.  Vestirá  batín  y  gorro.)  ¿Sabes 

que^ha  desaparecido  como  por  encanto  el  dolorcito  de 
la  pierna?  Es  mucho  Doctor  ese.  Es  una  eminencia. 
Tiene  remedios  heroicos,  verdaderamente  heroicos. 
¿Ves?  (Moviendo  un  poco  la  pierna.)  Ya  puedo  moverla  con 
toda  facilidad  y  nada,  nada,  no  me  duele.  Estoy  de- 
seando verlo  para  darle  un  abrazo.  El  picaro  quedó 
en  volver  y....  (se  sienta  en  la  butaca  cerca  de  la  chimenea.) 


-  12  - 

Úrsula.  Si  ya  ha  estado  aquí,  pero  estábamos  durmiendo,  y 
según  me  ha  dicho  la  machacha,  volverá  luego. 

Patricio.  ¡Ah!  ya.  Me  alegro,  me  alegro.  Con  eso  lo  invitaremos 
á  que  almuerce  con  nosotros,  digo,  si  tú  no  opinas  de 
otro  modo. 

Úrsula,  (con  cariño.)  Yo  quiero  lo  que  tú  quieras.  Bien  sabes 
que  tu  voluntad  es  la  mía.  Lo  que  tú  ordenes  me  pa- 
rece muy  bien,  Patricio  mió. 

Patricio.  Ajajá.  Así  me  gusta.  Pero  tú  no  ignorarás  que  tus 
deseos  han  de  ser  siempre  satisfechos,  pichón  cita  mía. 
Vamos  á  ver  ¿has  mandado  preparar  el  almuerzo? 

Úrsula.  Sí,  anoche  di  las  órdenes  á  Luisa  para  la  compra.  Ve- 
remos si  te  gusta  lo  que  se  ha  traido. 

Patricio.  ¡Pues  no  me  ha  de  gustar!  ¡El  primer  día  que  vamos  á 
comer  juntos!  Todo  me  va  á  saber  á  gloria.  Vaya,  ya  lo 
creo  que  todo  me  va  á  saber  á  gloria.  ¡Estar  á  tu  lado 
con  tanto  como  yo  te  quiero!  Ursulita,  dame  un  abrazo. 

Úrsula.     Patricio,  ¿vendrá  la  muchacha? 

Patricio.  ¿Y  qué  importa? 

Úrsula.    Nó,  no  está  bien  que  vaa.... 

Patricio.  (Leyantándoae  corre  con  pasos  muy  cortos  hada  la  segunda  puerta 
Izquierda,  miía  hacia  el  exterior  y  vuelve  con  la  misma  carreiita 
¿  donde  está  Úrsula,  haciendo  muestras  de  alegría.)  Nada,  no  es- 
tá por  el  pasillo.  Anda,  anda,  menina,  (ursula  se  pone  de 
pie.  Van  á  darse  el  abrazo,  pero  se  detienen  figurando  sentir  él  un 
fuerte  dolor  en  la  pierna  y  ella  un  golpe  de  tos.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Úrsula.     (Tosiendo.)  ¡Ején!  ¡ejón!  ¡ejón! 

Patricio.  Otra  vez  el  dolor.  ¡Ay!  (se  sienta  en  la  butaca.) 

Úrsula.     Patricio,  la  tos  otra  vez.  ¡Ejón! 

Patricio.  Ya  va  pasando. 

Úrsula.     ¡Vaya  por  Dios! 

Patricio.  No  te  asustes.  Ya  pasó.  Esto  no  ha  sido  nada,  (intento 

levantarse  haciendo  esfuerzos.) 

Úrsula.    No  te  levantes. 

Patricio.  Si  ya  puedo,  (naciendo  un  esfuerzo  y  levantándose.)  Ajajá. 
¡Qué  cosa  más  rara!  Una  punzada  y  luego  nada,  que 
puedo  hasta  saltar.  Mira,  mira  como  salto,  (üá  unos saiti- 
tos  sin  levantar  apenas  los  pies.) 


Ursvla. 

Patricio. 

Úrsula. 


Patricio. 

Úrsula. 
Patricio, 

Úrsula. 


Patricio, 
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(Asustada.)  No  te  vayas  k  caer.  Ten  cuidado. 
(Quejándose  con  pena.)  jAy!  no  es  posible.  ¡Pícara  pierna! 
(Levantándose  ayuda  á  sentar  á  Patricio.)     Siéntate,    Patricio. 
Así,  no  te  muevas.  (Tosiendo.)  íEjéo!  jején!  ¡ejón!  (se  vuel- 
ve á  sentar  en  su  butaca.) 

Pobrecita,  vuelve  la  tos  á  molestarte. 
Un  poco,  pero  ya  se  quitó. 
¡Qué  piernecita!  Ya  no  me  duele. 
Pues  quieto  un  rato  para  que  se  alivie  del  todo.  Aho- 
ra vas  á  tomar  otro  papelillo  de  los  que  receló  el  Doc- 
tor. (Toca  un  timbre  que  habrá  sobre  el  velador.) 
Bueno,  lo  que  quieras. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  luisa 


Luisa. 
Úrsula. 


Luisa. 
Úrsula. 


Luisa. 


(por  la  segunda  puerta  Izquierda.)  ¿Qné  manda  la  Señora? 
En  la  mesa  de  noche  del  dormitorio    están  los   pape- 
litos  que  recetó  el  médico;  echas  uno  en  una  poca  de 
agua  y  la  traes. 
Está  bien. 

Espera.  Allí  está  también  la  botella  con  la  bebida  pa- 
ra la  tos.  En  otro  vaso  pones  dos  cucharaditas  y  tráelo 
todo. 

Voy  enseguida,  (vase  por  la primera  izquierda.) 


ESCENA  V 

ÚRSULA  y  PATRICIO 

L'RSula.     Verás  como  desaparece  la  molestia. 

Patricio.  ¡Ay  Úrsula!  Esta  picara  (señalando  la  pierna.)  es  la  única 

cosa  que  viene  á  perturbar  mi  felicidad. 
Trsula.     Pues  pronto  te  pondrás  bien  del  todo.  No  lo  dudes. 
Patricio.  Dios  te  oiga,  Ursulita,  porque  de  ese  modo  seremos 

completamente  felices. 
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Úrsula. 
Patricio. 


Úrsula. 
Patricio. 


Úrsula. 
Patricio. 


Úrsula. 


Es  verdad. 

Sí,  seremos  dichosos  porque  tenemos  edad  para  cono- 
cernos. Yo  nunca  me  hubiera  casado  joven^  porque  el 
matrimonio  es  uno  de  los  actos  m&s  trascendentales 
que  realiza  el  hombrOi  y  debe  verificarlo  cuando  la 
esperiencia  le  ha  hecho  conocer  la  vida,  porque  de 
este  modo  se  asegura  un  porvenir  tranquilo. 
Dices  muy  bien,  Patricio  mío. 

Lo  contrario  es  una  locura.  He  visto  muchos  ejemplos 
de  matrimonios  desgraciados  por  haberlo  hecho  antes 
de  tiempo. 
Y  yo  también. 

Niños  sin  esperiencia  que  no  saben  dirigir  una  casa 
ni  resolver  las  difícaltades  del  estado,  verdaderos 
monigotes  que  danzan  de  un  lado  á.  otro  á  capricho 
de  su  misma  ignorancia. 

Todo  eso  es  muy  cierto,  y  por  lo  mismo  yo  siempre 
he  pensado  como  tú. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  luisa 


Luisa. 

Úrsula. 

Luisa. 


(por  Ja  primera  liquierda  con  dos  vasos.)  Aquí  están  los  vaSOS. 

Dame  el  mío;  al  señorito  el  suyo  y  márchate. 
(Entregando  los  vasos.)  Vaya;  tome  usted,  señoritOi    (se  va 
por  la  paerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

ÚRSULA  y  PATRICIO 


Patricio.  ¿No  es  verdad  que  tengo  razón  al  pensar  de  este  modo? 
Úrsula.    Ya  se  vé  que  la  tienes, 

Patricio.  Por  eso  ya  nosotros  de  ninguna  manera  podemos  en- 
gañarnos, sabemos  cada  uno  cual  es  el  pie  de  que  co- 
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jea  el  otro,  puesto  que  los  años  nos  han  abierto  bien 
los  ojos  y  conocemos  perfectamente  las  flaquezas  hu- 
manas. 

Úrsula.  Te  escucho  y  soy  feliz,  Patricio  mío.  Dios  me  ha  con- 
cedido un  marido  como  yo  lo  había  soñado. 

Patricio,  ^stás  contenta? 

Úrsula,    (con  alegría.)  Muchísimo. 

Patricio.  Y  yo  también,  yo  también,  (queda  penaativo.  Paiu».) 

Úrsula.    ¿Qné  piensas  que  te  has  quedado  tan  callado? 

Patricio.  Pues  en.... 

Úrsula,     (con  curiosidad.)  ¿En  qué? 

Patricio,  (con  alegría  y  á  media  yob.)  En  ún  Patricio  pequeñito, 
muy  pequeñito,  ¡rubio!... 

Úrsula.     (Boborizada.)  ;Ay,  no  me  digas  eso! 

Patricio.  (Animándose y  máa  alto.)  Con  los  ojitos  azules  y  una  voce- 

cita  muy  flna  que  diga  (imitando  la  voz  de  un  niño  que  bal- 
bucea. )  ¡Papá!  ¡papá! 
Úrsula,     (con  alegría  Imitando  la  misma  voz.)  Y  ¡mamá!  ¡mamá! 

Patricio.  Yo  lo  enseñaré  á  andar. 

Úrsula.     Yo  lo  arrullaré  cantándole. 

Patricio.  Yo  lo  llevaré  al  colegio. 

Úrsula.     Y  como  será  muy  aplicado,  acabará  su  carrera. 

Patricio,  (con  entonación.)  iD6  militar!  Con  su  uniforme  de  Esta- 
do Mayor. 

Úrsula.     Y  en  las  revistas  militares  lo  veremos  pasar  á  caballo. 

Patricio.  Y  gritaré  ¡ese,  ese  es  mi  hijo! 

Ubsula.  (oon  temor  y  pena.)  Y  se  enamorarán  las  muchachas  de  él 
y  esto  es  lo  que  yo  siento,  porque  se  puede  casar  y 
dejamos. 

Patricio,  (con  autoridad.)  ¡Eso  si  que  nó!  ¡Eso  si  que  nó!  No  le 
consiento  que  se  case  hasta  que  tenga  mi  edad. 

ÜBSULA.     Así,  así. 

Patricio.  Porque  cuando  me  pida  la  autorización  le  diré  (Ahue- 
cando la  voz  y  con  enojo.)  ¡Es  usted  un  mequetrefe!  ¡Quíte- 
se usted  de  mi  vista! 

Úrsula,     (con  disgusto.)  No  le  riñas. 

Patricio.  Pues  ya  lo  creo  que  le  reñiré.  Yo  quiero  que  me 
respete. 


> — 
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Úrsula.     (Enojada.)  Pues  yo  no  quiero  que  lo  riñas  y  me  enfado. 

Patricio.  Le  riño  porque  lo  merece. 

Úrsula.     Pues  yo  no  lo  consentiré. 

Patricio,  (con  autoridad.)  Usted  se  callará  y  será  la  prudente.  Le 

riño  porque  soy  su  padre. 
Úrsula.     (Alzando  la  voz.)  Y  yo  soy  su  madre.  ^ 

Patricio.  (Másfuerte.)  El  padre  tiene  más  autoridad  sobre  su  hijo 

que  la  madre,  ¡Pues  tuviera  que  ver! 
Úrsula.     (Transición.)  Pero  Patricio,  Patricio,  no  te   sofoques. 

¿Dónde  está  el  niño? 
Patricio,  (calmándose.)  Es  verdad,  Úrsula.  (Quejándose.)  ¡Ay!  ¡La 

pierna!  Está  visto  que  no  me  puedo  excitar  con  nada. 
Úrsula.     (ck)n  pena  y  resignación.)  Bebamos  la  medicina. 

Patricio,   (con  tristeza.)  Sí,  bebamos.  (Beben  ála  vez. Pausa.) 

Úrsula.  ¡Vaya  por  Dios!  Se  me  ha  olvidado  rezar  mis  devocio- 
nes al  levantarme.  ¡Qué  cabeza  la  mía!  Bezaré  ahora. 

(saca  un  rosario.) 

Patricio.  (Tomando  un  diario  del  velador  y  leyendo.)  El  Liberal.  "Noti- 
cia de  sensación.,,  Nó,  no  la  leo.  No  estoy  para  sensa- 
ciones fuertes.  ■,  n^ 

Úrsula.     (Rezando.)  Santa  María,  madre.... 

Patricio.  (Leyendo.)  "En  la  parroquia  de  Santiago,  Ciudad-Real, 
„ha  contraído  cdatrimonio  un  joven  de  noventa  y  dos 
„años  con  una  chica  de  ochenta  y  cinco.  La  amorosa 
„pareja,  verificada  la  ceremonia,  salió  en  dirección  á 
„Biarritz,  donde  piensa  pasar  la  luna  de  miel.  Acom- 
„pañan  á  los  reciencasados  algunos  agentes  de  em- 
„presas  funerarias.^  (Declamando  con  enojo.)  ¡Pero  estos 
periodistas  todo  lo  han  de  echar  á  bromas! 

Úrsula.     (Rezando.)  Ruega  por  nosotros.... 

Patricio.  (Leyendo.)  "En  la  plaza  de  la  Cebada  cuestionaron  ayer 
„dos  individuos,  resultando  uno  de  ellos  con  una  te- 
„rrible  puñalada  en  el  estómago.  La  causa  de  la  re- 
„yerta  fué  negarse  la  victima  á  pagar  á  su  agresor 
„diez  duros  que  le  debía.,, 

Úrsula.     (Rezando.)  Asi  como  nosotros  perdonamos  &  nuestros 

deudores,  (se  queda  dormida.) 

Patricio.  (Leyendo.)  "Explosión  de  gas»  Un  naufragio.  La  mujer 
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^degollada.  Bombas  en  París.  Los  anarquistas.,,  (Decla- 
mando. )  ¡Qué  de  horrores!  Esto  quita  el  sueño  al  lucero 
del  alba.  ¿Oyes,  Úrsula?  ¿Oyes  esto?  Se  ha  dormido. 
¡Pobrecita!  La  noche  ha  sido  tan  mala....  (Bostezando.) 
Aaa....  (Leyendo  entrecortado  por  el  saeño.)  El  juzgado  de 
^guardia...  intervino...  prendiendo  al...  ama  de  cria...,, 

vQneda  dormido.) 


Luisa. 


DOCTOB. 

Luisa. 

DOCTOE. 

Luisa. 

DOOTOB. 
ÜKSULA. 


Patricio. 

Úrsula. 

Patricio. 

DocTOB. 
Úrsula. 

DocTOB. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  LUISA,  á  poco  el  DOCTOR 

(Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Señorita!  (  Pausa.)  jSeñorita¡ 
No  contesta.  (Entrando.)  jSe  han   dormido!   (Aaomándose  ¿ 
la  puerta  de  saUda.)  Pase  usted,  Doctor.  Aquí   están  los 
señores,  pero  se  han  quedado  dormidos. 
(Entrando.)  Pues  no  los  despiertes. 
¡Es  raro!  Si  se  acahan  de  levantar. 
¿Han  vuelto  &  tomar  las  medicinas? 
^Si  señor.  Hace  poco  me  las  pidieron.  Aquí  están  los 
vasos. 
Entonces  no  es  estraño. 

(Despertando  y  siguiendo  el  rezo.)  Que  estás  en  el  cielo,  (vien- 
do al  Doctor.)  I  Ah!  ¿Estaba  usted  ahí  Doctor?  Me  había 
quedado  un  poco  embelesada.  ¡Patricio!  ¿Se  ha  dormi- 
do? ¡Patricio!  Qae  está  aquí.... 

(Despertando  asustado.)  \^^  mujer  degollada! 

¿Qué  estás  diciendo? 

¡Jesús,  qué  horrible  pesadilla!  ¡Hola,  Doctor,   tanto 

bueno! 

Ya  sé  que  están  ustedes  mejor. 

OÍ,  señor,  (misa  se  va  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 
Me  alegro  mucho.  Yo  tenía  un  gran  interés  en  que  así 
sucediera,  no  tan  sólo  por  que  este  es  el  deber  de  todo 
médico,  sino  también  teniendo  en  cuenta  que  se  trata 
de  unos  reciencesados  á  quienes  debe  sonreír  la  fe- 
licidad. 

3 


■-"^•^^r 


-   18  — 


Patbicio.  Machad*  gracias  por  sq  atención  y  buenos  deseos,  y 
puesto  que  usted  ha  contribuido  con  sus  conocimientos 
á  nuestra  dicha,  yo  espero  que  participe  de  ella  que- 
dándose k  almorzar  con  nosotros. 


Doctor. 

ÜBSÜLA. 


Yo.... 


Nada,  no  se  admiten  escusas.  Yo  tengo  tanto  gusto 
como  mi  marido  y.... 

Para  los  casados  el  primer  dia  del  matrimonio  siempre 
es  una  molestia  que  una  persona  extraña.... 
Nada  de  eso, para  nosotros  es  una  dicha  más  que  usted 
acepte. 

En  ese  caso  acepto  con  mucho  placer, 
(xoca  el  timbre.)  Patricio,  si  te  parece  almorzaremos  aquí 
porque  esto  está  más  abrigado  que  el  comedor. 
Patricio.  Bueno. 


Doctor. 

Úrsula. 

Doctor. 
Úrsula. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  LUISA 


Luisa. 
Úrsula. 

Luisa. 
Patricio. 


Doctor. 
Patricio. 
Doctor. 
Patricio. 

Úrsula. 


Doctor. 


(poria  segunda  izquierda.)  ¿Qné  mandan  los  señores? 
Coloca  tres  cubiertos   en   ese  velador  y  sirve   el  al- 
muerzo. 

Está  bien,  señorita.  (Luisa  sale  y  entra  por  la  segunda  puerta 
de  la  Izquierda  con  servicio  para  el  almuerzo.) 

Pues  sí,  Doctor.  Yo  he  verificado  el  matrimonio  guar- 
dando el  orden  que  en  los  Sacramentos   establece  el 
Catecismo. 
¿Si? 

Lo  que  usted  oye. 
Es  raro;  pero  ¿y  la  Extremaunción? 
Ya  la  tengo  recibida.  El  año  pasado  tuve  una  pulmo- 
nía, de  la  que  no  creí  escapar,  y  entonces.... 
Pues  hay  la  coincidencia  de  que  é^  mi  me  sucede   lo 
mismo.  Cuando,  hace  dos  años,  tuve  el  sarampión,  me 
olearon. 
Pocos  casos  habrá  iguales. 
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Patbioio.  De  modo  que  el  matrimonio  ha  sido  lo  último.  Es  algo 

tarde.  Mas  como  el  orden  de  los  factores  no  altera  el 

valor  del  producto.. •. 
DocTOE.     Hay  casos  en  que  el  axioma  matemático  no  suele  ser 

exacto. 
Patbicio.  ¿De  modo  qne  usted  cree?... 
DoCTOB.     Yo  no  puedo  afirmar  ni  negar. 
üüSULA.     ¡Qué  cosas  tienes,  Patricio! 
Patbicio.  No  mujer.  Es  que  yo  quería  tener  una  opinión. 
Luisa,        (qug  estará  arreglando  i»  mesa.)  ¿Quieren  los  señores  las 

chuletas  muy  asadas? 
UfiSüLA.     ¿Como  te  gustan  á  tí,  Patricio? 
Patbicio.  A  la  inglesa. 
ÍÍRSüLA.     ¿Y  ¿L  usted,  Doctor? 
Dogtob.     Lo  mismo. 
[Jrsüla.     Ya  lo  oyes,  Luisa,  solamente  para  mí  la  pones  muy 

asadita. 

Luisa.  Está  hien.  (sigue  arreglando  la  mesa.) 

Dogtob.  Me  parece  que  el  aire  de  esta  habitación  está  un  poco 
enrarecido  por  el  humo  de  la  chimenea,  y  convendría 
ventilarla  un  poco  abriendo  el  balcón,  porque  puede 
volver  la  tos  á  molestar  á  la  señora. 

Uksüla.     Dice  usted  tnuy  bien.  Se  nota  un  poquito  de  tufo.  Voy 

á  abrirlo.  (Abriendo  el  balcón  y  asomándose.)  iQuÓ  mañana 
tan  deliciosa:  qué  sol  tan  hermoso  y  qué  vista  tiene 
este  balcón  tan  encantadora!  Doctor,  mire  usted  que 
jardín  tan  bonito.  (ei  Doctor  se  acerca.)  Patricio,  mira  que 
palomar,  (patricio  se  aproxima)  Mira  aquella  pareja  como 
s^  arrulla.  El  palomo  arrastrando  las  plumas  alrede- 
dor de  su  compañera,  en  su  lenguaje  le  dice  palabras 
de  amor. 

Patricio.  Y  yo,  Ursulita, arrastrando  las  piernas, hago  lo  mismo. 

Doctor.     Todo  es  arrastrar. 

Úrsula.  Y  dentro  de  la  casita  los  pichones  esperando  ¡a  comi- 
da que  le  llevan  los  padres  en  los  picos,  (con  tristeza.) 
;Ay,  Patricio,  qué  triste  debe  ser  un  palomar  sin  pi- 
chones! 

Patricio.   Es  verdad.  (Retirándose  del  balcón  con  el  Doctor.) Doctor, ¿US- 
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ted  cree  qne  habrá  pichones?  (Luisa  queestájuntoál  velador 
se  aoerca.) 
Luisa.         (con  alegría.)  Sí,  señorito. 

Patricio.  ¿Eh? 

Luisa.        Que  hay  pichones.  Yo  los  he  puesto  con  tomates,  no 

sé  si  le  gastarán  así. 
Patricio.  Me  gustarían  más  de  otro  modo,  pero.... 
DocTOB.     D.  Patricio,  á  falta  de  pan  buenas  son  tortas.  (Luisase 

va  segunda  izquierda.) 


ESCENA  X 

ÚRSULA,  patricio  y  el  DOCTOR 
Úrsula,      (oeade  el  balcón.)  j Jesús!  iQuó  barbaridad!  (se  retira.) 

Patricio.  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Doctor.     ¿Qué  le  pasa? 

Úrsula.     ¡Qué  imprudencia!  ¡Arrojar  agua  cuando  hay  personas 

debajo!  jMe  han  puesto  chorreando! 
Patricio.  ¿Pero  quién  ha  sido? 
Úrsula.     Los  vecinos  del  segundo. 

Patricio.   ¡Qué  estupidez!  (Asomándose  albálcón  y  mirando  hacía  arriba.) 

¡Oiga  usted! 
Úrsula.     Mire  usted,  Doctor,  como  estoy. 
Doctor.     Eso  es  un  abuso. 

Patricio.  (En  el  balcón  figura  hablar  con  uno  que  está  arriba.)  Bien  podía 
usted  haber  mirado  antes.  ¿Qué?  ¿Que  no  le  dio  la 
gana?  ¡Es  usted  un  estúpido!  Se  lo  digo  á  usted  aquí 
y  en  todas  partes.  ¿Que  nó?  Cuando  usted  quiera.  ¿Que 
soy  un  carcamal?  Y  usted  es  un   alcornoque,  (se  retira 

del  balcón.) 
Úrsula.     Patricio,  por  Dios,  no  te  sofoques. 
Doctor.     Déjelo  usted,  D.  Patricio,  no  le  haga  usted  caso. 
Patricio.    ¡Pues  está   bueno!    (corriendo  hacia  el  balcón  y  con  amenaza.) 

Nos  veremos.  ¡Vaya  usted  enhoramala!  (Retirándose  del 
balcón.)  iNo  faltaba  más! 
Úrsula.    No  te  comprometas. 
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Patricio.  ¡Mojar  asi  &  mi  mujercita!  Ta  te  daré  yo  tu  merecido. 
¡Paes  bonito  genio  tengo! 

DocTOE.  Desprecíelo  usted,  D.  Patricio.  Cada  uno  se  porta  se- 
gún su  educación. 

Úrsula.    Es  verdad. 

Doctor.  Ahora  lo  que  conviene  es  secar  el  cabello  &  la  señora 
porque  el  agua  puede  hacerle  daño. 

Patricio.  Tiene  usted  razón.  ¿Á   ver  ürsulita?  Te  quitaré  la 

COn^a.  (se  la  quita  y  con  nn  pañuelo  figura  secar  el  cabello  á Úrsula.) 
¡Estás  empapada  en  agua!  ¡Pobrecita  mía!  (a  uno  délos 

moYlmlentoB  que  hace  con  el  pañuelo  se  desprende  la  peluca  de  Úr- 
sula cayendo  al  suelo  y  dejando  ver  una  calva  que  puede  ser  comple- 
ta ó  estar  reducida  á  toda  la  parte  superior  de  la  cabeza.  Patricio  al 
verla  retrocede  asombrado.)  i^ero  Dios  mío!  ¿Qué  es    estO? 

Úrsula,     (con  humüdad.)  ¡Patricio! 

Patricio,  (con  asombro.)  iürsula! 

Doctor.     ¡Señora! 

Úrsula.     Te  explicaré.... 

Patricio.  ¡Usaba  peluca!  ¡Dios  mío,  qué  desencanto! 

Úrsula.     Yo....  no....  creí.... 

Patricio,  (con  enfado.)  ¡Me  has  engañado!  • 

Úrsula.     Yo.... 

Patricio.  Creía  conocerte  y  me  equivoqué. 

Úrsula.     Yo  pensé.... 

Patricio.  ¿Que  no  se  descubriría  nunca,  verdad? 

Úrsula,     (supucando.)  Pero.... 

Patricio.  (Enojado.)  Nada.  Lo  dicho,  señora.   Ha  sido  un  abuso 

imperdonable.  ¡Usar  peluca!  ¡Usar  peluca!  Cuando  lo 

que  más  me  enamoró  fué  el  cabello. 

Úrsula.      (Acercándose  á  Patricio  y  con  humildad.)  ¡Patricio  mío! 
rA TRICIO.   (volviendo  la  cara  á  otro  lado  i>ara  no  verla  y  con  enfado.)    Quíte- 
se usted  de  mi  vista  con  esa  cabeza. 
Doctor.     D.  Patricio,  calma,  vea  usted.... 

A  A TR ICIO.  (Hace  dos  ó  tres  movimientos  para  volver  la  cara  y  se  arrepiente,  di 
ciendo  con  decisión.)  Doctor,  no  puedo  mirarla. 

Doctor.  Vamos,  un  abrazo  á  su  mujer  y  todo  acabó.  Sea  yo 
el  lazo  de  unión  en  el  nuevo  matrimonie,  y  pelillos  á 
la  mar. 


—  22  -^ 

Patricio,  (cbsí  tranqnuo.)  Nó,  Doctor,  á  la  mar  nó,  quo  se  ponga  la 

peluca. 
DoGTOB'.     Sí,  y  un  abrazo  á  su  marido. 

Úrsula,      (se  pone  la  peluca  y  abraza  á  Patricio.)  |PatrÍOÍo! 
Patricio.  (Abraxándola  resignado.)  ¡Úrsula! 


ESCENA  XI 

m 

DICHOS    y    luisa 

Luisa.        (con  un  plato  por laaegundaizquierda.)   Cuando  los  señores 

quieran  ya  está  el  almuerzo. 
Doctor.     A  la  mesa. 
Patricio.  Sí,  á.  la  mesa. 
Úrsula.    Aquí,  Doctor,  (lo  indica  un  lado.)  Y  tú  aquí,  Patricio. 

(se  sientan.  Úrsula  cnmedlo.) 

Patricio.  Luisa,  sirve  vino.  (Luisa  lo  sirve.) 

Úrsula.     Doctor,  una  poca  de  tortilla. 

Doctor.    Me  gusta. 

Patricio,  (a Luisa.)  Dame  pan  que  esté  cocido. 

Úrsula.     Yo  lo  quiero  clarito,  Luisa. 

Doctor.     (Brindando  con  una  copa.)  Porque  muchos  años  nos  veamos 

como  hoy.  A  la  salud  de  los  reciencasados. 
Úrsula.     Gracias,  Doctor. 

Patricio.  Toma,  ürsulita,  un  poco  devino,  (seio ofrece.) 
Úrsula.    Nó,  tú  primero. 

Luisa.        (sirviendo  otro  plato.)  Las  chuletas,  (a  ursuia.)  Esta  para 

usted. 
Patricio,  (comiendo.)  Están  muy  ricas.  Más  vino,  Doctor* 
Doctor.     Bien,  pero  tiene  usted  que  tomar  otra  copa. 
Patricio.  Ya  lo  creo.  Si  es  mi  vino  favorito.  Jerez.   ¿Será   malo 

para  el  reuma? 
Doctor.     No  señor.  Dos  ó  tres  cepitas  son  convenientes.  (Amedta 

vosa  Patricio.)  ¡Vaya  sisón  convenientes! 
Patricio.  En  ese  caso  tomaré  cuatro,  (sebe.) 
Úrsula.     No  te  vayas  á  marear. 
Patricio.  ¿Marearme  y^^  Necesitaría  un  tonel. 
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Doctor.  Déjelo  usted,  señora.  Esto  anima  y  fortalece,  sobre 

todo  para.... 

Luisa.  (interrumpiéndole  y  presentando  un  plato.)  ^08  pichones. 

Doctor.  Para  la  digestión  es  may  conveniente. 

Úrsula.  Doctor,  un  pichón,  (lo  sirve.) 

Doctor.  Sea. 

Úrsula,  (con  cariño.)  Y  tú,  Patricio,  ¿cuántos  quieres? 

Patricio.  Menina,  los  que  tú  me  des. 

Doctor.  (Aparte  ¿ursuia.)  Vé  usted  como  el  vino  hace  olvidar.... 

Úrsula.  (Aparte  ai  Doctor.)  Cierto. 

Patricio.  Sírveme  lo  que  quieras. 

Úrsula,  (sirviéndole.)  Prueba  con  uno^  y  si  te  gusta,  te  daré  otro. 

Doctor.  Están  riqaisimos.  Mi  enhorabuena  á  la  cocinera. 

Luisa.  Gracias,  señorito. 

Doctor.  Por  supuesto,  que  de  una  cocinera  qae  tiene  esa  cara, 

no  se  podía  esperar  otra  cosa. 

Patricio.  (Muy  animado  y  mirando  á  Luisa.)  Es  verdad.  Es  verdad. 

Úrsula.  (Algo  contrariada.)  Luisa,  vé  preparando  el  café. 

Luisa.  Voy,  señorita,  (se  va  por  la  segunda  liqulerda.) 


ESCENA  Xn 

ÚRSULA,  patricio  y  el  DOCTOR 

Úrsula.    Est&n  muy  buenos. 

Patricio.  ¡Vaya  si  lo  están!  Están  tati  tierneoitos,  que  me  como 
basta  los  huesecillos.  Doctor,  más  vino,  ürsulita,  to- 
ma, toma  esta  pechuga.  Abre  la  boca.  Ajajá. 

Doctor.     Asi  me  gusta,  que  los  matrimonios  se  quieran. 

Patricio,  (con  dedsión.)  Pero  si  yo  la  quiero  con  toda  mi  alma. 
¿Verdad,  rica? 

Úrsula.     Verdad,  Patricio  mío,  y  yo  á  ti  con  todo  mi  corazón. 

Patricio.  Doctor,  dispense  usted  estas  expansiones,  pero.... 

Doctor.  Nada,  son  muy  naturales,  antes  al  contrario,  yo  gozo 
al  presenciarlas. 

Patricio,  (icny  contento.)  Ahora  me  como  este  mualito.  (Lanxando  un 

grito. )  ¡¡Ahí! 


i 

■ 
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Úrsula.    ( ABusjada. )  ¿Qué  es  eso? 
Doctor.    ¿Qué  le  pasa? 

Patricio,   (sin  poder  hablar  señala  su  garganta.)  ¡  A.h! 

Úrsula.     (Muy  apurada.)  jQue  se  ahoga,  Doctor,   que  se  ahoga  mi 

Patricio!  ¡Prouto!  ¡Pronto! 
Doctor.     (Levantándose.)  No  hay  cuidado. 
Úrsula.     Debe  ser  algún  hueso  que  se  le  ha  atravesado  en  la 

garganta. 
Doctor,      (acercándose  á  Patricio  saca  de  una  cartera  unas  pinzas,  le  abre  !a 

bocaymira.)  ^n  efecto,  es  un  hueso.  Quieto,  Estése  us- 
ted quieto. 
Úrsula.    (Muy  apurada.)  jPor  Dios,  Doctor,  salve  usted  á  mi  ma- 
rido! 

Doctor.  No  hay  temor,  señora,  (introduce  laspinzas  por  la  boca  de  Pa- 
tricio y  saca  con  ellas  un  objeto  que  figurará  ser  las  muelas.  Para  «lio 
se  colocará  de  espaldas  al  público.)  Ya  está  aquí. 

Úrsula,  (con  ansiedad.)  ¿A  ver?  ¿A  ver?  (Asustada.)  ¿Pero  Doctor, 
le  ha  sacado  usted  cuatro  muelas? 

PATRICIO'  i Ay!  (Dejando  caer  desde  la  boca  al  suelo  un  objeto  que  flgnxará 
media  dentadura.  Desde  este  momento  hasta  el  final  de  la  obra,  Pa- 
tricio hablará  escapándosele  el  aire  al  pronunciar  por  la  falta  de  los 
dientes.)  iQué  fatigas  he  pasado! 

Úrsula.  (Recogiéndola dentadura.)  ¿Pereque  es  esto?  jTodos  los 
dientes  y  muelas!  (con asombro.)  \^^^  una  dentadura  ar- 
tificial! iQué  horror!  (La  coloca  sobre  el  velador.) 

Patricio-  Gracias,  Doctor,  me  ha  salvado  usted  de  una  muerte 

segura. 
Doctor.    He  cumplido  con  mi  deber. 

Úrsula.    (Enojada.)  Pero  Patricio,  ¡qué  engaño!  ¡Eran  postizos! 
Patricio.  Postizos,  pero  mejores  que  los  naturales, 
Úrsula.    (Afligida.)  ¡Tanto  como  me  gustaban  sus  dientes  y  do 

eran  suyos! 

Patricio,  (cogiendo  la  dentadura.)  Si  señora,  que  son  míos.  Me  han 

costado  mil  pesetas. 
Úrsula.    ¡Jesús!  Con  la  boca  sumida  ¡qué  raro  estás,  Patricio! 

¡Tá  no  eres  Patricio! 

Patricio,  (contemplando  la  dentadura  que  tendrá  en  la  mano.)  ¡Qué  lás- 
tima! ¡Tan  bien  hecha  como  estaba!  |Dos  pedazos!  Y 
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aqai  faltan  los  caninos.  ¿Me  los  habré   tragado?  Nó, 
nó,  deberán  estar  por  el  suelo.  (mIte  ai  suelo  buscando.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

TODOS 
Luisa.  (por  la  segunda  izquierda  con  una  cafetera.)  El  Café. 

Patricio,  (uamándoia.)  ¡Luisa! 

Luisa.        ¿Qué  manda  usted? 

Patricio.  Acércate.  Ten  cuidado,  cuando  barras,  con  mis  dien- 
tes, ¿eh? 

Luisa.         (con  estrañeza.)  ¡Señorito!  Yo  no  barro  tan  alto. 

Patricio.  Nó,  muchacha,  si  es  que  se  han  caido  por  el  suelo. 

Luisa.        ¡Ya!... 

Úrsula.     (Enojada.)  ¡Engañarme,  engañarme  así! 

Patricio.  Úrsula,  no  tienes  razón  para  enojarte. 

Úrsula.    Sí  la  tengo. 

Patricio.  No  la  tienes,  porque  es  mucho  peor  usar  pelos  artifi- 
ciales que  dientes  artificiales.  Los  pelos  no  sirven 
para  nada,  y  los  dientes  sirven  para  muchas  cosas. 

Úrsula.     Pues  yo  no  me  conformo. 

Doctor.     Doña  Úrsula,  creo  que  tiene  razón  D.  Patricio. 

Úrsula.     Pero  me  has  engañado. 

Patricio.  Como  tú  áml. 

Doctor.  Por  lo  que  aquí  viene  de  molde  la  teoría  de  las  com- 
pensaciones. Un  engaño  compensa  el  otro. 

Úrsula,     (con  tristeza.)  ¡Patricio!  Y  decías  que  cada  cual  sabia  el 
*     pie  de  que  cojeaba  el  otro;  que  el  matrimonio  se  debía 
hacer  en  la  edad  de   la  esperiencia,  porque  era  un 
asunto  muy  trascendental.... 

Patricio.  Y  tan  trascendental  como  es. 

Doctor.  Desengañarse,  amigos  míos.  Los  años  dan  experien- 
cia^, pero  no  tan  completa  como  fuera  de  desear.  Esta 
es  la  vida,  y  asi  hay  necesidad  de  tomarla,  de  modo 
que  á  hacer  las  amistades  y.... 

Luisa.        ¿Sirvo  el  café? 

4 
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Doctor.     Eso.  A  tomar  una  taza  de  café. 
Úrsula,     (con  pena.)  ¡Patricio! 
Patricio,  (w.)  ¡Úrsula! 
Úrsula.     ¡Qaó  viejos  somos! 
Patricio.  ¡Qué  viejos! 
Doctor.     (Aipúbuco.) 

Para  alivio  de  sus  males 
la  receta  está  indicada; 
Público,  da  una  palmada 
á  los  novios  carcamales. 


TELÓN. 


NOTA.  —  Gracias  á  la  Sra.  Coronado  y  al  Sr.  Echaicfe  que,  por  la 
buena  interpretación  que  hicieron  de  sus  repectivos 
papeles,  contribuyeron  al  éxito  de  esta  obrita. 

G.  y  M. 
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Un  trono  y  un  desengafio. 

Aventuras  de  un   jdven 

honesto. 
Los  Dioses  del  Olimpo. 
Las  Georgianas. 
La  vida  Madrllefia,  en  4 

actos. 
La  sota  de  espadan 
Los  comediantes  de  antafin. 


EN  DOS  ACTOS. 

Colegialas  y  soldados. 
Enlace  y  desenlace. 
El  sordo. 
Brvsehino. 

Prancifredo,  Dux  de  Ve- 
jiecia. 
La  gata  de  Mari-Ramos 


EN    UN   ACTO. 

Al  amanecer. 
¡Diez  mil  daros! 
El  joven  Virginio. 
El  nifio. 

Compromisos  del  no  ver. 
Los  peregrinos. 
Influencias  políticas. 
Matar  ó  morir. 
Bazar  de  novias. 
Los  rayos  del  sol. 
El  hombre  es  débil. 
Mesa  revuelta. 
La  confitera. 
Los  carboneroa. 
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ZARZUELA    EN  UN   ACTO, 
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SIMONA 5t«.  BkLLBSTUu». 

TORCUATA.." 4..  Sr*.  Valwiidr. 

ONOFRE S*.  ZiMACOií. 

ELIAS. JOTEB.  « 

SATURIO Vifiií. 


E!n  Bladrtd,  época  actual. 


EiU  obn  ai  icoplcdaddB  in  taun.j  JHÍle  fodrl,  ^  a, 
Mmlta.  ralpiHÜiIrli  il  raprcicnUrli  ra  EapiBi  j  au  fosuioat 
ia  Dllnmil,  ll  *B  IM  piiMS  cod  los  cuLm  hlr>  ealabndM  6  lua 
Ib  propiedad  lilarjrhr 

_.  B'Ürieo-DramítlCii  íaDOB 

EDUARDO  HIDALGO,  bob  loa  aialoiiTiaieita  eacargados  da  «od. 
cadar  it  aafar  al  panuio  ler^teHauolou  j  del  oobro  de  !•«  dar*. 


TO  ÚNICO. 


ll««ibhniento~<dell^axgado  raanieipal.  PoerU  al  fondo  y  i  la  derecha.  Á 
1*   isquitrda,  en  primer   término,  ehimenea  encendida ,   y  en  tepindo 
balcón.  Al  lado  de  la  chimenea  altanos  tronco*  de    leña  y  banquetes. 
Á  la  derecka,  mesa  escritorio  coa  tintero  y  papeles,     nn  sombrero  de 
copa  y  un  para^pias.  Al  lado  de  la  mesa,  on  sillón  y  tin  «esto  pan  pa- 
peles inútiles.  Sillas,  etc.  En  la  pared  del  fondo  edictos  del  Jnscfade. 
Entiéndase  por  itquierda  y  derecha  la  del  actor. 


BSCENA  PRIMERA. 

GLÍA8. 


Aparece  sentado  en  el  sillón,  y  saca  d^l  esjon  d«  la  aiesa  notf  botella  con 
-riño,  nn  ▼aso,  pan,  eachillo  y  plato  oon  viandas,  y  eone,  sin  hablar,  has- 
ta pasados  algonoe  momentoa. 

Habrá  quleo  crea,  que  los  deftendientes  de  un  Juzgado 
municLi»al  almuerzan  cuandpill^a^n/gana.  Pues  no  se* 
ñor;  almuerzan  cuando  tienen  üfmi^  Hoy,  por  ejem- 
plOy  le  ha  dado  al  secretario  por  adelantar  el  trabajo  pa- 
ra marcharse  más  t^pranOj  y  almuerzo  á  las  tres  de 
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la  tarde.  Este  es  el  muailo;  míeatras  el  secretario  se  pa- 
sea,'el  eicriblcatu  está  nqui  sujeto,  7  tiene  i{ue  erminar 
loe  estados  de  oacímientos  y  defunciones  de  la  pasada 
semana,  después  de  haber  llerado  una  mañana  de  prue- 
ba. Tres  juicios  de  conciliacioD,  cinco  de  faltas,  cuatro 
verbales...  y  mucho  dure,  como  dijo  el  otro,  j  lloevaD 
sobre  la  humanidad  bafetones  j  trampas,  para  que  la 
pluma  corra  en  estai  oficinas,  j  las  costas  den  para  ei 
mendrugo. 

Onofhb.  (Dentro,  sriuado.)  Eso  quiero  JO,  que  lo  decida  la  justicía- 

SiMonA.    fid.)  UsU  me  ha  faltado. 

OnOFRE.  (Id.)  Porque  no  sufro  ancas  de  naide. 

SmonA.    (id.)¡GBllef;oI 

Okofrr.  (bi.)  ¡Escandalosa! 

BliaS.        (ÚDtrdindo  en  el  ujon  «1  plato  y  ilonu*  qoe  »có  d*  él.)    ¡Qa¿ 

trifulca  es  esa?...  ¡Á  que  no  me  dejan  almmzar  hojl... 

(8e  1...»...) 


M,  SIVONA  y  ONOFSE.  Aioboi enDog^eidí»  por  «1  poNo  del  urlWB. 

MÚSICA. 

PRC.  SeSor  juez,  han  ofendido 

mí  decoro  ;  dignidad. 
iXK.  Señor  jue:;,  me  han  ultrajado 

con  la  más  atroz  ruindad. 
iFBE.  ;Motejiirme  eu  mi  cara 

de  gandul  y  bribón, 

cuando  tengo  más  genio 

que  en  la  mar  Barceló! 

¡Vaya  un  rediosl 

Aunque  el  mundo  se  empeñara, 
y  arreñ'o  entre  los  dos. 
habrd,  no  señor. 


Euaa.  Basta/por  Dios, 

y  sepamos  siri  ambajes, 
lo  ocurrido  entre  los  dos. 
SiMOSA.  Yo  lo  diré. 

Oí^OFhu.  Yo  lo  diré; 

mas,  cooYiene  qae  le  explique, 
COD  el  nene  que  habla  usté. 
Aunque  me  cubre  burdo  traje 
y  me  motejan  de  gandul,, 
-soy  en  mi  pueblo  un  personaje, 
j  arde  en  mis  venas  sangre  azul. 
Fui  mejorado  en  quinto  y  tercio 
por  mi  mamá,  que  en  gloria  esté, 
pero  me  dio  por  el  comer<cio, 
y  al  del  carbón  me  dediqué. 
Vendo  con  gran  fiíma 
C  ^'  leña  de  nogal , 

cisco  de  retama, 
pino  y  carrascal. 
Y  si  me  jaleo, 
soy  para  el  amor 
UQ  chisporroteo 
de  carbón  de  cok. 
Vine  á  Madrid  con  almadreñas, 
media  anguarina  y  calañés, 
y  comencé  lleTaado  leñas 
desde  el  Hospicio  á  Lavapiés. 
Pero  á  granel  gané  el  dinero 
por  laborioso  y  truchimán, 
y  ahora  me  luzco  cuando  quiero 
con  mi  chistera  y  mi  .gabán. 
Vendo  con  grao  fiuna,  etc. 


SiMOFiA.   Todo  eso  es  música  de  organillo.  Á  lo  que  venimos  aquí 

es  á  que  dicte  usté  la  sentencia,  señor  juez. 
Onofae.  Sí  señor,  que  la  dicte. 
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Elias.  En  primer  logar^  debo  deelr  á  ustedds  que  yo  no  sov 
el  juez. 

ONOFaE.  Lo  mesmo  da. 

Elias.  Y  en  segundo»  que  no  he  comprendido  todavía  de  lo 
que  to  traía.  t 

Simona.    Pues  es  muy  sencillo. 

Onofrb.  Bien  claro  lo  he  dicho, 

Simona.  Onofrb. 

Ese  carbonero  galopin,  que       Esa  carbonera  desvergonzada, 

no  me  puede  tragar,  por  lo  que    que  jne  tiene  entre  ojos,  por  lo 

yo  sé,  ha  tenido  el  atrevimien-    que  no  ignoro,  ha  tenido  la  des- 

to  de  levantarme  ia  mano,  y    fachatez  de  insultarme  en  públi- 

p  ido  que  vaya  á  la  cárcel.  co,  y  pido  que  vaya  á  la  galera. 

Elias.  ¡Eh!...  basta.  Que  hable  uno  sólo,  ó  salen  los  dos  á  em* 
pellones  por  esa  puerta. 

SiM  ONA.    Bien,  yo  hablaré. 

Onofrb.  Hablaré  yo,  que  soy  el  ofendido. 

Eli  as.  En  la  duda  de  á  quien  le  corresponde,  debe  tener  la 
preferencia  el  bello  seío. 

Onofre.  Entonces  me  toca  á  mi. 

Elias.  (iHabrá  cernícalo!)  Lo  que  á  usted  le  toca  es  callar  por 
ahora... 

Simona.    ¡Aja! 

Bc^iAS.  Y  retirarse  á  este  lado,  (RetiráDdoio.)  hasta  que  yo  íe  con- 
ceda la  palabra.  (Lo  sienta  en  una  silla.) 

Onofre.  Pero  no  ha  dicho  usté?... 
.  Elias.      He  dicho  que  hable  ella  la  primera. 

Simona.    (Ap.  á  Onofre.)  {[Trague  usté  quina.) 

Onofre.  (Id.  á  Simona.)  ¡Mamarracho! 

Elias.     Empiece  usted,  pero  sin  faltar  en  un  ápice  á  la  verdad, 

Simona.   Corriente.  Yo  soy  <»rbooera.     . 

Elias.  Pruébelo  usted.  (MirándoU.)  Bien,,  adrante;  lo  considera 
probable. 

Simona.  Hace  quince  dias,  que  puse  establecimiento  en  el  núme 
ro  nueve  de  la  calle  del  Bonetillo,  frente  por  frente  dt 
despacho  del  Borrancho,  que  es  ese  hombre. 

Onofre.  (Levantándose.)  Oiga  usté,  yo  tengo  mi  nombre  propio: 
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me  llamo  Onofre  Fogones. 

Simona.   Eso  lo  dirá  la  fé  de  bautismo»  pero  oo  la  gente. 

OifOFRB.  Lo  dice  el  que  tiene  yergñeoza. 

Elias.  [Empezamos  otra  Tez!...  Señor  de  Burrancho...  ó  de  Fo- 
gones, ¿tiene  usted  la  bondad  de  no  interrumpimos? 

(Lo  retira.) 

Onofre.  Pues  que  no  se  yalga  de  motes. 

EuAS.      Prosiga  usted. 

Simona.  Dende  que  abrí  la  tioida,  se  agolparon  á  mí  todos  los 
criados  del  vecindario,  porque  eomo  soy  más  amable... 

Onofre.  ¡Ejem!...  ahí  le  duele. 

Simona.  Pero  con  honra,  ¿está  usté?  y  porque  mi  carbón  es 
mejor  que  el  de  enfrente. 

Onofre.  (Levantándose.)  Poco  á  poco;  de  mí  diga  usté  lo  que  quie- 
ra, pero  no  me  toque  al  género. 

Simona.  En  una  arroba  de  quince  libras,  da  seis  de  tierra,  cua- 
tro de  piedras  y  lo  demás  de  chopo. 

Onofre.  Que  se  escriban  esas  palatffas. 

EuAS.      I  Por  los  santos  apóstoles!  cállese  usted. 

Simona.  T  hoy,  cegado  por  la  envidia,  ha  llegado  hasta  mi  mos- 
tra4or,  y  después  de  insultarme,  me  ha  pegado  una  bo- 
fetada. 

Onofre.  Falso. 

Simona.    {Se  atreve  á  negarlo! 

Onofre.  No  fué  bofetada;  fué  un  cachete. 

Elus.  (A  Simona.)  ¿Eu  qué  quodamos?  ¿Fué  bofetada  ó  ca- 
chete? 

Simona.  (Despaes  de  dudar  un  momento.)  No  tuvo  tiompo  para  dis- 
tinguirlo; pero  aquí  debo  tener  el  cardenal.  (SeftaUndo 

nna  mejilla.) 

Elias.      (Mirándola.)  Sí  es  cardenal,  le  coje  á  usted  toda  la  cara. 
Onofre.  ¿Puedo  hablar  ya? 

Elias.      Pero  con  brevedad,  para  que  esto  no  dure  hasta  la 
^        noche. 

><liFRfi.  Yo  tengo  mi  establecimiento  desde  hace  diez  años,  en 
donde  se  ha  dicho,  y  toda  la  vecindad  me  conoce  por 
mis  buenos  tratos^  y  en  «ierta  ^ca  fui  alcalde  del 
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barrio. 

Elias.      (Bueno  aadaria  él.) 

Onofre.  y  el  mes  pasado  estuve  á  puato  de  encargarme  del  me. 
Dísterio  de  Fomento. 

Elias.      ¡Hombre! 

Onofre.  Quiero  decir. ^  de  abastecerlo  de  mis  artículos. 

Elias.      ¡Ah!...  ya. 

Onofre.  Cuando  esa... 

Simona.    Guídadito  con  la  lengua. 

Onofrb.  Guando  esa...  señora,  vino  con  sus  manos  layadas,  á  so- 
liviantarme la  parroquia.  f 

Elias.  (Minado  las  manos  do  Simoaa.)  De  OSO  liará  ya  mucho 
tiempo. 

Onofre.  No  señor,  quiuce  dias,  y  dende  entonces  se  acabó  la 
tranquilidá  en  la  calle. 

Simona.    Porque  empezaron  ios  dicharachos  de  los  envidiosos. 

Onofre.  Porque  por  llamar  la  atención  y  llevarse  á  mis  parro- 
quianos, alborota  la  calle  día  y  noche  cantando  man- 
chegas. 

Simona.    Gomo  que  soy  de  Almagro. 

Elias.     ¿Contienen  las  coplas  alguna  palabra  subversiva? 

Onofre.  No  digo  eso...  y  la  verilad,  aunque  yo  soy  un  extreme- 
ño mú  pacífico,  se  me  alegran  las  pajarillas  con  los 
cantos  de  gracia;  pero  cuando  se  entonan  con  mala  in- 
unción... 

Simona.    Eso  es  mentira.  < 

Elias.     Me  ocurre  una  idea.  Gante  usted  á  mi  presencia  algu- 
na de  esas  poplas,  para  que  yo  pese  la  gravedad  del  de- 
lito. 
Simona.   Con  tal  de  que  sirvan  para  probar  mi  razón,  cantaré 
cincuenta. 


MÚSICA. 

Yo  soy  la  carbonera 
de  más  trapío, 


Onofke. 


Elus. 


Simona. 


-li- 
en esto  de  dar  leña 
y  armar  un  cisco. 
Si  hay  quien  se  atreva, 
verá  como  le  atizo 
carbón  de  piedra. 
¡Ole,  sandunga!  (Beiundo.) 
que  por  tu  aquel, 
como  una  ardilla 
salta  mi  pie. 
jOle,  sandunga!  (id.) 
ya  la  oye  usté, 
y  como  ardilla 
salta  mi  pie. 
;Ole,  sandunga!  (m.) 
canta  muy  bien, 
y  como  ardilla 
salta  mi  pie. 
Los  ojos  de  mi  cara 
son  dos  tizones, 
que  siempre  están  ardiendo, 
sin  que  los  soplen. 
Y  á quien  los  mira, 
le  prenden  y  le  dejUn 
echando  chispas. 
¡Ole,  sandunga!  etc. 


Elias.  Después  de  oiría,  creo  que  tiene  usted  razón:  esta  mujer 
engancha  á  los  parroquianos  por  los  oídos. 

Onofre.  Me  alegro  de  que  us  té  lo  conozca. 

Elias.  Pero  eso  no  es  bastante  para  haberla  propinado  un  bo- 
fetón. 

Simona.  Por  eso  pido  que  le  prendan,  y  que  vaya  por  seis  años 
á  cadena  perpetua. 

Elus.  (Sentándose  en  el  sillón.)  Vamos  á  vor:  yo  uo  soy  el  que 
ha  de  sentenciar  el  juicio;  pero  si  ustedes  me  aseguran 
haber  dicho  la  verdad... 


-tí- 

OnO^B.  (Dudo  eoa  la  mano  derecha  abierta  sobre  los  papeles  de  la 
mesa.)  T^O  jUrO. 

SiMOTfA.    (id.)  Y  yo  también. 

GmaS.  ¡DemOOlo!  (Mostrando  un  pliego  en  el  que  han  quedado  es- 
tampadas por  el  polvo  del  carbón  las   manos;  ana  más    pequeña 

qae  la  otra.)  (¡Y  hablaban  de  manos  lavadas!...  Bonito 
han  puesto  el  estado  de.nactmientoay  defunciones!) 

Simona.    £n  fin,  ¿qué  resuelvo  usté? 

Elias.  Quien  ha  de  resolver  es  el  juez,  que  debe  estar  aquí 
dentro  de  media  hora. 

Onofbe.  Corriente. 

Elias.  Yo  extenderé  la  nota,  y  cuando  ustedes  vuelvan,  ya  es- 
tará él  enterado. 

SmoRA.    No  faltaré. 

EuAs.  Y  advierto  á  ustedes  que  es  qn  gran  ñsonomista,  y  que 
apenas  los  mire,  conocerá  eL  que  se  queja  con  más  ra- 
zón. 

Simona.   Entonces  estoy  segura  de  sacar  mi  cara  adelante. 

Onofrb.  Eso  lo  veremos. 

Simona.    (Volveré  la  primera  para  congraciarme  con  él.)  De  aquí 

á  luego.  (Váse.) 

Elias.     Vaya  usted  con  la  Virgen. 

Onofrb.  Pues  nada...  usté  ha  de  perdonar  la  incomodidad,  y 
antes  de  veinte  minutos  me  tiene ^quí  otra  vez.  Con- 
que... á  los  pies  de  usté.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

ELIAS.  ^ 

Redactaré  la  minuta  con  claridad,  para  que  el  juez  se 
haga  cargo  del  negocio  á  primera  vi5ta  y  no  lo  mareen 
como  á  mí.  ¡Pero  diablo!  no  me  he  quedado  con  apun- 
tación de  sus  nombres!...  Bah!...  Es  igual.  (Escríbiendo4 
El  carbonero  de  frente...  contra  la  carbQ^era  de  eafren- 
te.  El  primero  lia  solfeado  á  la  seguada,  porque  esta  le 
quita  los  parroquianos  á  fuerza  de  seguidillas.  (Decía- 
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mando.)  És  declf,  que  la  cnestion  es  puramente  musi- 
cal, y  estoy  Tiendo  que  el  Juzgado^  para  ilustrarse,  la  so- 
meterá al  dictamen  de  la  Academia  de  bellas  artes.  Lo 
que  interesa,  ahora  que  estoy  solo,  es  engullirme  el  al- 
muerzo. Aunque  con  taota  interrupción  se  me  ha  quita- 
do la  gana.  (Sm*  U  botelU  y  el  vaso,  y  aVsaéar  el  plato  oy« 
á  Toreaata  y  TsaWe  i  dajarlo  en  el  clgoáí.) 

ESCENA  IV. 

DICHO,   TORCUATA  con  an  lio  de  ropa. 

ToRC.      ¿Hay  permiso? 

Elias.  (¡Dale!...  ¡está  de  Dios  que  ayune  hoy!)  No  se  detenga 
usted. 

ToRc.       Gracias,  don  Elias. 

Elias.      ¡Hola,  doña  Torcuata!  ¿Usté'd  por  aquí  otra  yez? 

ToRC.  Y  bien  sabe  Dios  que  lo  siento;  porque  eso  de  estar  to- 
dos los  dias  incomodando  á  la  curia,  no  es  para  una 
persona  de  clase. 

Elus.      ¿Qué  ocurre  hoy? 

ToR€.  ¿Qué  ha  de  ocurrir?...  lo  de  siempre,  que  ese  hombre 
me  va  á  quitar  la  yida. 

Elias.  ¡Pero  cuándo  se  convencerá  usted,  de  que  ya  no  le  con- 
•  vienen  esoá  jaleos! 

ToRC.  Le  prometo  á  usté,  que  éste  será  el  último.  Quiero  co- 
merme con  tranquilidad  los  cuatro  ochavos  que  tengo, 
y  el  que  se  arrime  á  mi,  que  lo  mantenga  su  madre. 

Elias.      Cabal. 

TóRc.  Gad^  dia  estoy  más  arrepentida  de  no  haberme  casado 
con  el  correo  de  gabinete,  ó  con  cualquiera  de  los  mu- 
chos caballeros  que  me  han  azuzado  para  ello;  pero 
cuando  una  se  encapricha... 

Elias.      Al  grano. 

ToRC.  Y  ademas,  eso  de  perder  la  pensión  que  cobro  del  Go- 
bierno... No  es  mucha,  tres  reales  diarios...  y  ahora, 
con  el  descuento,  doce  chuchos...  pero  ya  hay  para  el 
panecillo.  Y  lo  que  decía  mi  madre,  lo  último  que  una 
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debe  pi^der,  es  la  independencia. 

Elias.      Convenidos,  pero... 

ToRc.  Y  usté  sabe  que  me  be.  criado  en  buenos  pañales,  y  que 
mi  padre,  santa  gloria  baiga,  era  empleado  en  caballe- 
rizas. 

Klus.      Me  lo  ha  dicbo  usted  siete  veces. 

ToRc.  Un  hombre  cabal,  que  miró  por  la  casa,  y  el  ganado 
que  él  cuidaba  reventaba  de  gordo.  En  fin,  usté  me  ha 
conocido  en  mis  buenos  tiempos. 

Elias.      ¿Pero  qué  tiene  que  ver  todo  eso?... 

ToRC.  Dice  usté  bien.  Con  el  rejiiete  que  traigo  clavado  en 
el  alma,  se  me  va  el  santo  al  cielo. 

Elias.      Pues  llámelo  usted  á  la  tierra. 

ToRc.  Al  pensar  que  podía  estar  una  como  la  rana  en  el  char- 
co... Porque»  aunque  el  dinero  anda  por  las  nubes,  co- 
mo estoy  acreditadH  en  mi  tráfico,  el  duro  que  pasa  por 
el  Rastro,  se  deja  el  sello  en  mi  casa.  Y  por  lo  mismo, 
como  el  señorito  tiene  barro  á  mano,  y  va  por  ahí  dán- 
dose más  tono  que  un  deputado  á  cortes,  vaya  usté  á 
lograr  que  trabaje. 

Elias.    -.Es  claro. 

ToRc.  Por  supue^o,  que  la  culpa  la  tien)  el  Gobierno.  Si  per- 
mi  tiera  el  juego,  tendrían  ocupación  los  vagos;  y  no 
que  andan  por  ahí  á  la  que  salta,  y  el  relé  que  se  des- 
cuida, asiste  á  más  entierros  que  cm  coche  fúnebre. 

Elias.      Pero  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  ha  sucedido? 

ToRC.  ¿Pues  qué  hd  de  suceder?  que  la  mujer  de*  un  senador 
perpetuo...  ya  le  diré  á  usté  quién  es,  me  dio  á  vender 
unos  pendientes  de.  esmeraldas  por  detrás  de  su  marido; 
porque  como  todo  el  mundo  sabe  la  formalidad  de  mis 
tratos,  y  mi  reserva  pa^  estas  cosas,  me  busca  en  sus 
apuros. 

Elias.      Ya  se  conoce. 

ToRC.  Y  muchas  prendas  que  ve  usté  deslumhrando  por  esas 
calles,  han  pasado  por  mi  mano.  Aquí  tiene  usté>  sin  ir 
más  lejos,  un  traje  de  glasé  (Ens<!ñ»ndio  ano  del  ixo.)  que 
ha  dado  el  quién  vivé  en  los  conciertos  del  Retiro.  ¡  Ay! 
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si  conociera  usté  al  ama,  se  cornpadeceria  de  su  mala 
suerte.  ¡Pobre  señora!  Veintitrés  años,  y  dos  ojos  como 
dos  cuervos.  Vino  de  Algeciras  para  el  asunto  de  un^ 
mina,  y  turo  la  fortuna  de  tropezar  con  un  ingeniero 
que  la  puso  en  métales. 

Elias.      ¿Pero  qué  necesidad  tengo  yo  de  escuchar  esa  historia? 

ToRc.  Ya  sabe  usté  que  no  soy  habladora;  pero  se  la  cuento, 
para  que  se  asombre  del  mal  sino  de  algunas  criaturas  • 
Ésta  se  llama  Curra,  es  decir,  Paca;  porque  en  Andalu- 
cía ya  sabrá  usted  que  las  Pacas... 

Elias.      Son  todas  Curras,  lo  sé. 

ToBC.  Y  tenía  con  el  ingeniero  cuanto  le  hacía  falta.  Pañolón 
de  Manila^  velo  de  imitación,  enaguas  con  entredoses  y 
su  casa  como  una  colmena.  Y  no  digamos  de  diversio- 
nes, porque  si  iba  usté  á  los  teatros,  la  veía  en  delante- 
ra de  galería,  y  á  última  hort  en  los  cafeses  de  Sevilla  ó 
del  Carmen  tomando  café  y  copa. 

Ei.iAS-      Divinamente! 

ToRC.  Pero  conoció  á  un  gorrero  de  la  Plaza  Mayor,  con  un 
lunar  de  pelo  en  la  mejilla,  salva  la  parte,  que  es  una 
tentación,  y  como  el  demonio  dispone  las  cosas,  el  in- 
geniero entró  en  escama...  y  sin  razón,  porque  Curra 
no  le  faltaba  en  nada...  como  no  se  llame  faltar,  el  con- 
vidar á  cenar  al  otro  todas  las  noches...  lo  cual,  cuando 
se  presenta,  lo  hace  cualquiera  señora  con  un  amigo. 

Elias.      Lo  más  natural  del  mundo. 

ToRC.  Lo  cierto  es,  que  el  ingeniero  se  llamó  andana,  y  la  po- 
bre se  está  disprendiendo  de  todo^  y  para  comer  ha  te- 
nido que  agarrarse  á  las  gorras. 

Elias.  Queso  agarre  á  un  clavo  ardiendo,  y  por  la  Virgen  de 
Atocha,  dígame  usted  lo  que  quiere. 

ToRC.  ¿Pues  qué  he  de  querer?  que  parezcan  los  pendientes,  ó 
que  ese  tuno  vaya  á  un  presidio.  . 

EuAS.      ¿Qué  pendientes? 

ToRC.  Los  de  la  sennora.  Porque  eso  de  que  yo  tenga  las  co- 
sas en  mi  casa...  y  vamos,  si  las  afanara  para  comprar- 
se una  prenda,  ó  coo,vidar  i  sus  amigos...  patas;  pero 
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no  mor,  ahora  le  ha  dado  pot  echaFla  de  plancheta 
con  las  mujeres,  y  los  sarciUos  sé  yo  dónde  están;  lo 
cual  que  se  lo  he  dicho  en  la  escandalera  que  hemos  te- 
nido; y  si  el  juez  lo  quiere  saber^  que  llame  á  Juana  la 
Ghepa^lcpie  se  los  ha  visto  puestos  á  Pepa  la  del  entre- 
cejo. 

Elias.      ¿Es  decir,  que  se  tr&ta  de  la  sustracción  de?... 

ToRC.  Y  no  fui  ya  á  arrancárselos  de  las  orejas,  porque  co- 
nozco mi  genio,  y  le  Toy  á  arrancar  también  el  embudo 
de  los  garbanzos,  y  no  quiero  ir  al  modelo  por  esa... 

Elias.      Calma,  doña  Torcuata. 

ToRC.  Guando  una  mujer  se  sacrifica  por  un  hombre,  la  que 
tiene  vergúmizano  lo  solivianta  en  sus  sentimientos; 
porque  si  las  señoras  no  nos  guardamos  decoro  entre  si , 
¡quién  sujeta  á  los  hombres! 

Elias.  Bueno/ yo  quedo  <«i  llamará  ese  aquí  para  orillar  el 
asunto. 

ToRC.       Ya  sabe  él  que  he  venido  á  dar  parte. 

Elias.      ¿Se  llama?... 

Toro.  ¿No  se  acuerda  usté?  Saturio  Matute;  pero  más  se  le  co- 
noce en  el  destrito  por  el  Garduño.  De  oficio  zurrador 
de  pieles,  aunque  hace  tiempo  que  no  lo  ejerce  más  que 
en  la  mia. 

Elias.      ¡Hola!  también?... 

Toro.  Tiene  la  mano  más  larga  que  cobrador  de  contribu- 
ciones. 

ESCENA  V. 

DICHOS,   SATURIO. 

Sat.  ¿Se  puede? 

ToRC.  Ya  lo  tenemos  aquí. 

Elias.  (¡Pues  no  me  faltaba  otra  cosa!) 

Sat.  El  Juzgado  me  ha  de  perdonar  si  me  impersono  aqu^ 

sin  ser  llamado. 

Elias.  ¥sté  es  muy  dueño... 

Sat.  Pero  cuando  un  ciudadano  pacífico  se  ve  avulnereado 
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por  una  mala  lengua,  debe  poner  sus  dereclios  endivi- 
duales  al  desamparo  de  la  constilucion  divulgada  en  la 
monarquía. 
ToRC.       Lo  que  debe  es  no  ser  granuja. 
Sat.        Estoy  hablando  yo? 
ToKC.       Gomo  si  no  hablara  nadie. 

Sat.        Pues  cuando  los  hombres  hablan,  es  porque  tienen 
ineptitud  para  elfo,  y  un  ciego  canta  en  la  calle,  para 
que  se  le  desoiga.  ¿Digo  yo  bien,  don  Elias? 
Elias.      Habla  usted  como  un  catedrático;  pero  ya  estoy  en  §u- 

tospor  doña  Torcuata... 
Sat.        Esa  parte  habrá  declarado  en  contra,  porque  tiene  atro- 
pellados los  sentidos;  y  hablar  mal  de  mí,  bien  lo  sabe 
ella,  es  como  decir  que  los  pájaros  maman. 
ToRC.       ¡Vea  usté  qué  sandios! 
Sat.        ¿Pero  qué  ha  pasado  pa^  conmover  este  descándalo? 

¿Te  he  faltado  yo  en  algo? 
Toro.      Usté  me  sobra;  los  que  me  háú  faltado  son  los  pendientes* 
Sat.        Esos  están  más  seguros  que  un  desportado  en  las  Chafa- 

rinas. 
Toro.       ¡En  las  orejas  de  esa  mona! 
Sat.        Que  no,  te  digo;  y  la  culpa  tiene  el  que  se  induce  con 

la  legalidad  que  yo,  para  recibir  estos  pagos. 
ToRC.       ¡Qué  lastimidá! 

Sat.        Cuando  tengo  una  peseta,  pongo  por  caso,  ¿no  la  dis- 
pendo con  tu  persona? 
ToRC.       En  segunda  mesa. 
Sat.        ¿No  te  compré  anteyer  unas  ligas  delásticas?  Don  Elias, 

y  eso  86  puede  demostrar. 
Elias.      No...  lo  doy  por  demostrado. 
ToRC.       (k  Saturio.)  ¿Y  qué? 

Sat.        Guando  vamos  de  verbena,  ó  á  la  fuente  de  la  Teja  y  un 

hombre,  aunque  esté  mareado,  le  echa  un  requiebro  á 

ese  cuerpo,  ¿no  ves  el  mío  ir  á  tu  lado  más  orgulloso 

que  Hermán  Cortés  cuando  tomó  la  Habana? 

ToRC.       Y  si  no  es  eso  palique,  ¿por  qué  le  regalas  á  esa  maula? 

Sat.        El  que  lo  diga  me  falta;  y  mi  conducta  está  experi- 
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montada  en  Madrid,  de  no  regalarle  á  denguna  mujer  ni 

agua,  porque  soy  muy  caballero. 
Tone.       ¿Pues  dónde  están  los  pendientes? 
Sat.        Te  digo  que  están  seguros,  y  aquí  tengo  el  tacón  del 

seminario  en  que  viven  á  pupilo.  (Sacando  ana  papeleta  de 
empeño.) 

ToRC.  ¿A  ver?  ¡Empeñados!  ¡Si  no  la  podías  hacer  limpia!  Pa- 
ro, en  Gn,  con  tal  de  que  no  los  disfrute  otra... 

Sat.  ¡Otra!  Tú  eres  para  mí  la  reina  de  las  prenderas  tlel 
mundo  terracueo. 

Toac.       Eso  8Í,  don  Elias,  se  le  puede  querer  por  lo  mantecoso. 

Sat.        ¿Vamos  en  cá  de  Botín,  á  que  nos  aliñe  medio  cabrito? 

Elias.      Justo;  y  pelillos  á  la  mar. 

ToRC.  ¡Perdición!  vamos  á  donde  guste  tu  gusto,  (ád.  Eiías.) 
Conque...  hasta  otro  lance,  y  perdón  por  las  molestias. 

Elias.      Abur. 

Sat.        (A  Toreaato.)  ¡Ole!  víva  la  funda  de  tus  huesos... 

ToRC.      Arrastrundi! 

Sat.        (Ofreciéndole  el  brazo.)  Cuélgate  do  esta  alcayata. 

ToRC.      Es  para  mí  sola? 

Sat.        Te  digo,  qne  no  se  cuelga  de  ella  ningún  guiñapo. 

ToRC.        (Cogriéndose.)  Alza!...  resalao.  (Vánse.) 

ESCENA  VI. 


ELIAS. 

¡Gracias  á  la  dhrina  Pastora!  Y  á  todo  esto  (Mirando  ei 
r«i¿.)  son  las  cuatro  de  la  tarde,  y  no  he  puesto  la  pluma 
en  los  estados  que  debo  tener  concluidos  irremisible- 
mente cuando  vuelva  el  jefe.  Para  que  no  me  interrum- 
pan otra  vez,  vny  á  encerrarme  en  su  propio  despacho, 
y  hoy  me  ahorro  una  comida:  el  almuerzo  me  servirá 

de  cena.  (Tcm»  ios  papeles  y  se  va  por  ia  puerta  derecha,  q^ue 
eieri-a.) 
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rüSGENA  VU 


ONOFREy  eo»  la  cara  y  laa  manos  lavadas,  y  Yeatido  con  levita  y  som- 
brero de  copa.  Todo  algpo  antigao,  pero  no  ridíealo. 

El  escribiente  dice  qae  el  juez  ós  un  gran  físonomisUiy 
y  para  que  lea  en  la  mia  con  limpieza  y  claridad,  me 
he  dado  un  jabón  que  dejó  eKagua  como  ai  hubieran 
limpiado  en  ella  tres  libras  de  calamares.  La  Simona 
no  ha  Tuelto  entodavía,  y  si  yo  declaro  antes,  me  des- 
pacho á  mi  gusto.  No  hay  nadie.  Mientras  Tiene  algún 
alguacil,  voy  á  mirar  por  el  balcón  si  llega  esa  farota. 

(Se  asoma  al  baleon.) 

ESCENA  Vm. 

DICHO,  SlMOTVA,  también  lavada  y  con  otro  tn^e,  y  velo* 

SiMOfiA.  Por  listo  que  vuelva  ese  ganapán,  le  gano  las  quínolas 
en  ver  al  juez,  y  como  dice  el  refrán,  el  que  da  prime- 
ro... y  luego,  como  be  dejado  en  el  barreño  la  tizne  del 
carbón,  quizá  le  parezca  mejor  y  le  siente  la  mano  á  ese 
bribón.  ¡Esto  de  vivir  sola  en  el  mundo!...  Si  tuviera 
marido,  él  hubiera  recibido  el  guantazo,  y  no  tendría 
yo  que  poner  mi  cara  á  la  vergüenza. 

Onofrb.  (Quiundose  del  balcón.)  (No  la  diviso  CU  lo  largo  do  la  Ca- 
lle. (Viendo  4  Simona.)  ¡Ah!...  111^  SCñora!)  . 

Simona,  (id.4  Onofre.)  (¡Eh!...  no  había  reparado...  ¿Será  el  juez 
este  señor?) 

Onofre.  {Sáiadando.)  Para  servir  á  usté. 

Simona.   Muy  buenas  tardes,  caballero. 

Onofre.  (Es  gnapota  y  frescachona.) 

Simona.  (Su  facha  es  de  persona  do  posición.)  ¿Usté  es?...  (Afec- 
tando finura.) 

Onofrb.  (id.)  Ya  se  lo  puede  usté  presimir;  un  hombre  honrado 
que  viene  á  pedir  justicia. 
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Simona.    ¡Ah!...  se  me  babia  fegurado...  Vamos,  Tiene  usté  á  lo 

mesmo  que  yo. 
Onofre.  y  sigua  veo,  la  cosa  va  despacio. 
Simona.   Ya  nos  avisarán,  y  entre  tanto,  lo  mesmo  nos  dan  por 

estar  de  pie  que  sentados.  (Se  sieota  ai  Udo  de  U  chimenea.) 

Onofrb.  (id.)  Tiene  usté  razón,   eosillémonos;  y  arrellanados 
en  un  asiento,  esperaremos  con  más  comodidad.  (Det- 

pnoB  de  oiguaos  momentos  de  silencio,  en  qae  ambos  se  miran 
7  arreglan  el  tnje,  Onofre  limpia  el  sombrero  con  la  manpa  del 
l^ban,  saca  un  pañuelo  qae  ex.tien<le  en  el  suelo;  y  pone  encima 
el  sombrero.  Laé^   cog'e  y  ex»mioa  nn  tronco   de  lefia.)  ¡Qué 

mala  leña  consumen  en  esta  casa! 
Simona.   (Examinándolo  también.)  No  puede  ser  peor. 
Onofrb.  De  la  que  cuelan  por  de  encina,  siendo  de  álamo. 
Simona.    No  señor,  es  de  castaño:  mire  usté  esta  veta. 
Onofrb.  En  efecto,  no  había  reparado.  ( Parece  mentira,  lo  que 

se  prefeciona  hoy  dia  la  educación  de  las  señoras!) 
Simona.    En  la  ceniza  se  conoce  también. 
Onofre.  El  castaño  tiene  la  ventaja  de  conservar  más  la  brasa. 
Simona.    (Parece  inteligente.  Debe  ser  ingeniero  de  montes.) 

(Momentos  de  silencio.) 

Onofre.  Perdonando  la  pregunta...  ¿es  usté  casada? 
Simona.    No  señor.  Soy  viuda  por  muerte  de  mi  marido. 
Onofre.  (Si  uno  no  fuese  de  tan  baja  esfera,  hé  aquí  una  pre- 

porcion.)  ¿Y  piensa  usté  casarse  otra  vez? 
Simona.    Si  me  saliera  un  hombre  de  bien... 
Onofrb.  (¡Yaya  unos  ojos,  parecen  dos  hornillos!) 
Simona.    Pero  en  el  dia  están  ios  hombres  mu  resabiados. 
Onofre.  De  todo  hay. 
Simona.    (¡Cómo  rae  mira  este  ingeniero!) 
Onofre.  Usté  dirá  que  soy  mu  preguntón;  pero  por  hablar  de 

algo,  para  pasar  el  rato... 
Simona.    Suéltela  usté. 
Onofre.  (No  hay  duda,  su  lenguaje  es  el  de  una  señora.)   ¿Se 

puede  saber  el  asunto  que  aquí  la  trae? 
Simona.    ¡Ay!  no  me  lo  recuerde  usté,  porque  me  chisporrotea 

la  sangre  en  el  CUerjgO,    (Levantándose.) 
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0!<OPRB. 
SlMO!fA. 

Onofhi;. 


Simona. 
Onofre. 


Simona. 

Onofre. 

Simona. 

Onofre. 

Simona 

Onofre. 


(m.)  Ahora  teiigo  mas  comenzon  por  saberlo. 
Me  han  ofendido. 

¡Á  usté!...  si  entrecojo  á  quien  sea,  le  aplasto  el  ester- 
nón comoapabnllo  esta  chistera.  (Ha  cocido  ei  «ombroro 

de  ElÍM,  lo  aplasta  y  lo  echa  en  el  cesto  de  tos  papeles.) 

Doy  á  usté  las  gracias  por  su  interés,  pero... 

Es  que  á  puñetazos  no  hay  quien  me  tosa,  y  derrengó 

á  un  hombre  lo  mesmo  que  troncho  un  junco.  (Parte 

en  dos  el  para^paas  qae  hay  sobre  la  mesa,   y  lo    echa  también 
en  el  cesto.) 

Me  agrada  usté  por  lo  teme; 
Pero  en  fin,  de  qué  manera  la  han  ofeadido  á  usté? 
Una  mano  callosa  y  traicionera  se  ha  permitido... 
¿Bl  qué? 

Descargar  un  tremendo  revés  en  mi  mejilla. 
¡Ascuas  y  llamas!...  ese  rovés  es  una  sentencia  de  muer- 
te. 


MÚSICA. 


Simona. 


OlfOFRB. 


Diga  usté,  buen  caballero, 
si  este  rostro  zalamero, 
que  reboza  dulce  miel, 
se  merece  que  un  petate 
lo  desprecie  y  lo  maltrate, 
y  su  mano  ponga  en  él. 
Diga,  por  su  vida, 
si  eso  no  es  cruel. 
Digo,  á  fe  de  caballero, 
que  el  que  ofenda  traicionero 
ese  rostro  de  clavel, 
se  merece,  por  petate, 
que  le  aprieten  el  gaznate, 
y  eche  el  hígado  por  él. 

Toda  revolvida 

tengo  ya  la  hiei. 


Simona. 
Onofre. 


Simona. 
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No  hay  en  el  ancho  mundo 
cara  mas  rebonita. 
Tengo  canela  y  clavo 

dende  chiqnirrítita. 

¡Válgame  Dios! 

qué  pareja  tan  cuca 

sernos  los  dos. 

Al  ver  ese  salero, 

me  despepito... 

Cuerpo  bonito, 
Tenga  usté  acá. 
Y  tróncheme  sin  pena, 
eon  un  abrazo, 
el  espinazo 

por  la  mita.  (Abniiadola.) 

¡\y  qué  placer. 
¡Ay!  dulce  unión 
de  mi  chupín 
con  su  jubón! 
No  diga  usté  esas  cosas, 
que  me  derrito... 
¡Ay!  qué  maldito... 
¡quite  usté  allá! 
Que  no  quiero  troncharle 
con  un  abrazo, 
el  espinazo 
por  la  mita! 
¡Ay!  ¡qué  placer!  (id.) 
¡ay!  dulce  unión 
¡de  su  chupin 
con  mi  jubón! 


OivoFRE.  ¡Maltratada  tan  villanamente!  Por  favor,  dígame  usté 

quién  es  la  persona?... 
Simona.    Un  hombre. 
Onofre.   ¡Parece  imposible  ({ue  lo  haif;a  capaz  de  levantarle  la 


í 
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roano  á  una  señora!  Pero,  en  fin,  ¿quién  es?  para  hacer- 
lo  astillas. 

Simona.    Un  carbonero. 

Onofre.   ¡Uno  del  gremio!  algún  gallego...  mejor;  no  puedo  tra- 

*   gár  á  ninguno. 
Simona.    ¡Del  gremio!  yo  también  lo  soy. 
Orofre.  ¿Usté?...  ¡Oh,  satisfaicion!  ¿En  dónde  tiene  usté  el  des- 
pacho? 
Simona.    No  lejos  de  aquí.  En  la  calle  del  Bonetillo. 
Onofre.  ¡Eh!... 
SiM0N4.    Número  nueve. 
Onofre.  ¿Y  se  llama  usté?... 
Simona.   Simona  Parrales. 

Onofre.  Simó!...  (Se  qaeda  «n  U  actitud  enqae  se  encaentre,  ínaórU 
como  vtnft  estatua.) 

Simona.  Aunque  más  se  me  conocedor  la  cantaora.  Yu  me  ha- 
brá usté  oído  nombrar.  (¡Pero  qué  le  ha  dado  á  este  hom- 
bre? ¡Está  pálido  como  lacera!...)  ¡Eh!...  (No  contesta.) 

(Acercándole  una  sitia.)  ¿Se  lia  pUOStO  USté  malO? 

Onofre.  Fróteme  usté  esa  mano. 

Simona,    (u  hace.)  ¿Así? 

Onofre.  Más  fuerte,  (id.)  Ahora,  cásqueme  usté  en  el  carrillo 
una  bofetada  con  toda  su  fuerza. 

Simona.   ¿Para  qué? 

Onofre.  No  vuelvo  en  mi  de  otra  manera. 

Simona.   Si  es  por  medecina...  allá  va.  (Se  u  da.) 

Onofre.  ¡Aja!  Esto  me  da  ánimo. 

Simona.   ¿Le  casco  otra? 

Onofre.  No,  gracias.  Esa  es  bastante  para  que  usté  so  haiga 
vengado  por  su  propia  mano. 

Simón  k  .    No  comprendo. . . 

Onofre.  Sí...  porque  el  canalla,  el  infame  carbonero  que  la 
ofendió...  soy  yo. 

Simona.  Usté!...  Ahora  creo  reconocer!...  si...  esa  nariz  de  por- 
reta!... Cielos!...  (Cae  desmayada  en  la  silla.) 

Onofre.   Caracoles!...  le  da  un  soponcio!  Simona?...  Vecioita?.. 

(Echando  en  el  vaso  vino  de  la  botella.)    EsO  UO  OS   nada... 
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Vaya!  tome  usté  un  sorbo  de  agua  de  tila. 
SiMOMA.    ¡Ay!...  (Bebiéndose  todo  el  Tino.)  Me  parece  que  está  algo 
cargada. 

OnOFRE.     Mejor,  así  conforta  más.  (Se  bebe  él  otro  vuo,  y  echa  este 
7  U  botella  en  el  eesto.) 

Simona.    Quién  hubiera  creído,  que  un  hombre  tan  decente  y 

fino  como   usté,  Só  atreviera  á...  (lUee  la  domostraeíoa  de 
pegar.) 

ONOF..E.   Horas  del  demonio,  que  trastornan  á  las  criaturas. 

Pero...  vamos  á  ver...  No  podía  esto  tener  un  arreglo 

entre  los  dos? 
Simona.    Después  del  escándalo!.  ..  Qué  se  diría  en  el  barrio! 
Onofre.   Bah!...  usté  es  libre...  yo  también... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  EUAS. 

Elias.  (Me  falta  papel,  y  tengo  que  ir  á  comprarlo.  ¡Ira  de 
Dios!...  más  gente!)  Quénes  son  ustedes? 

Onofre.   Los  carboneros  denantes. 

Blias.  Lo^...  nadie  lo  diría!  Pues  bien,  todavía  no  ha  vuelto 
el  jefe. 

Onofre  y  Simona,  (á  an  tiempo.)  Nosotros  queríamos  hablarle  al 
momento  de  cierto  negocio... 

Elias.     Empezamos  de  nuevo?  Espérense  ustedes,  ó  vuelvan 

mañana.  (Basca  el  sombrero.) 

Onofre.    Le  diré  á  usté...  es  que  ahora  se  trata  .. 

Elias.      (Señor!...  dónde  he  puesto  mi  sombrero!...)  Siga  usté; 

se  trata?...  (idsm,) 
Simona.    Se  trata... 
Onofre.    Dé  saber  los  documentos  que  deben  presentarse  aquí 

para  un  casamiento. 
Simona.    Eso;  con  novia  de  segunda  instancia. 
Elias.      Casamiento. . .  ¿entre  quién? 
Onofre.    Entre  miquis... 
Simona.    Y  entre  méquis. 
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Elias.      Magnífico!...  Terminan  ustedes  su  pleito  de  esa  mape- 

ra?...  Asi  salen  ustedes  condenados  amitos  y  ninguno 

podrá  quejarse  de  la  sentencia. 
0!<soPRE.    Tendremos  que  echar  un  mernoriat,  eh? 
Elias.     Si  me  acompañan  ustedes,  pueden  comprar  el  papel  del 

timbre  que  necesitan*. 
Onofre.    Andando. 
Elias.      (Bascando  el  sombrero.)  (Parece  brujería!)  Han  visto  por 

aquí  un  sombrero? 
Simona.    Gomo  no  sea  el  que  mi  vecino  echó  en  ese  cesto... 
Elias.      (Examioándoio.)  ¡Esto  OS  una  prendería!...  ¡Infierno!... 

(Sacindoio.)  ¿C>ué  ha  hcclio  usted  con  mi  sombrero? 
Onofre.  No  pase  usté  pena.  Yo  tengo  algunas  peluconas  en  el 

fondo  del  cofre,  y  como  arregle  usté  pronto  los  papeles 

de  la  boda,  le  compro  una  chistera  de  escribano  do 

cámara. 
Elias.    Pu6.'>  mafiana  mismo  se  ultima  el  expediente. 


MÚSICA.. 

O50FRE.  (ai  pAbiico.)  Si  tú  uos  apadrinas, 

participamos, 
que  nos  casamos 
sin  más  tardar. 
Y  suprimir  debemos 
tan  faustos  partes, 
si  tú  nos  partes 
por  la  mitad. 

Todos.  ¡Ay!  ¡qué  j^acer! 

¡ay!  qué  emoción! 
si  opinas  bien 
de  aquesta  unión. 

^N     DE  LA  ^RZUELA. 
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CARICATIMS. 


CARICATURAS, 


GOHEDU  EN  TRES  ACTOS.  EN  VERSO. 


OftIOniAL  M 


ENRIQUE  PEBEZ  ESGBIGB. 


Reprétentada  en  Madrid  en  el  teatro  del  Príncipe,  la  noche  del  13 
de  Abril  del  año  1860,  i  beneficio  de  la  primera  actrís  Doña  Joteia 
!  Palma  de  Romea. 


MADRID; 

mPUnTA   DE  JOSÉ  ROOKIGUEZ,  FACTOH ,  9 


Á  MI  QUERIDO  AMIGO  PEPE  GRANDA. 


I 


Cuenta  la  historia  que  all^  por  el  año  diez  y 
ocho  antes  de  Jesucristo,  existió  un  principe, 
descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  fírtirtn, 
que  ñié  el  paño  de  lágrimas  de  los  poetas  de  su 
tiempo. 

Este  príncipe,  á  quien  la  Provid^icia  había 
dotado  de  un  brazo  de  hierro,  un  corazón  de 
fuego  y  una  inteligencia  poco  común,  se  llamó 
Mecenas. 

Bruto  y  Casio  sintieron  la  potente  fuerza  de 
su  brazo  en  los  campos  de  Macedonia,  Augtisto 
la  bondad  de  su  corazón  en  Roma,  y  Horam, 
Virgilio  y  Properdo  admiraron  la  elevación  de 
su  talento  y  la  largueza  de  sus  dones  en  su  re- 
gio palacio. 

Pues  bien,  querido  Pepe:  siendo  este  sainete 
que  te  dedico  una  caricatura  en  tres  actos,  y 
necesitando  un  Mecenas  á  quien  ofrecérselo,  ba- 
góte mi  Mecenas,  lo  que  no  implica  para  que  tú 
me  hagas  á  mi  tu  Horacio  ,  con  lo  cual  la  cari- 
catura comienza  en  la  presente  dedicatoria. 

Dedicada  la  obra,  solo  me  resta  hacerte  una 


observación.  Túeres  pintor,  y  yoaficiuntdoálas 
bellas  arles,  como  sabes.  Entre  los  cuadros  que 
adornan  las  paredes  de  mi  gabÍDete  creo,  salvo 
tu  parecer,  que  falta  uno;  por  ejemplo,  podia 
representar  ó  bien  á  Hoi*acio  buscando  con  una 
antorcha  en  la  mano  el  cadáver  de  Bnilo  la  no- 
che que  siguió  á  la  batalla  de  f'elipo»,  ó  bien  al 
mismo  poeta  leyendo  en  el  jardín  de  su  casa  de 
campo  de  Tibur  á  cuatro  aldeanos,  una  de  tus 
célebres  sátiras;  sátira  que  les  desternilla  de  ri- 
sa, y  risa  que  ellos  quisieran  reprimir  por  res- 
petos á  su  amo. 

Con  que,  querido  Pepe,  ahi  tienes  une  escena 
trágica  y  una  cómica:  elige,  prepara  lot  ckitmet 
y  al  avio,  pues  ya  que  yo  busco  los  MtoenüS  pa- 
ra mis  obras  entre  los  amigos,  y  tú  eres  uno  de 
los  que  tengo  en  mas  estima,  bueno  será  que  no 
ecbesen  olvido  agüella  copla  tan  popular,  y  que 
comienza,  si  mal  no  recuOTdo:,  Amor  con  amor 
se  paga. 

Después  de  lo  dicho,  concluye  firmando  tu 
amigo  de  corasen 


S  de  Abril  de  1S60. 


Á  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA. 


.  El  autor  deja  d  cargo  ik  los  señores  directores  de  es^ 
cena  la  colocación  de  las  figuras,  confiado  en  que  su  buen 
celo  dará  toda  la  animación  necesaria  para  el  hun  rernU- 
todo  del  primer  acto;  asi  es  que  solo  se  HnUta  d  poner 
€^uellas  notas  que  cree  mas  indi^ensables.  Deía  también 
ú  carg^de  dichos  señores  el  doblar  los  papeles,  caso  que 
el  (forte  personal  de  sus  con^ñias  les  obligue  é  ello. 


Habi«tidó  examinado  esta  comedia,  no  hallo  ÍDConveniente  aU 
l^ano  en  que  su  representación  sea  aatorísada. 
Madrid  11  de  Mano  de  1860. 

£1  Geofor  de  Tetros, . 

AXTOmO  FlREB»  BIL  Rio. 


La  Impiedad  de  esta  obra  pertenece  i  íq  autor,  y  nadie  po- 
d^&  linaiiperfniao  reimpriipirU  ni  repreaaatarl»  en  £ipaia  fop 
posesiones,  ni  en  los  países  con  que  l^aya  ó  se  celehrea  eq  «de^ 
lante  contratos  Internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  Ifrica  titulada  E& 
TiATjio,  son  los  exclnsÍTos  encargados  de  la  Tonta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
pantos. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marea  la  ley. 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  COMEDIA. 


PERSONAS.  ACTORES. 


DO?í\  LüfSA Doff A  Salvadora  Cairon. 

DOÑA  VIOLANTE. ...  DoSa  Balbwa  Valterde. 

DOÑA  MÓNICA DoíÍA  Concep.  Sampelato. 

CAROLINA  ...... DoSa  Adelaida  ZAPAtERO. 

UNA  JOVEN . ..:.:...  Dí^íí A  Adelaida  GüuarHo. 

UNA  SEÑORA Dona  Joaquina  Atta. 

EMILIO D.  Manuel  Catalina. 

D.  ANSELMO D.  Juan  Atalina. 

D.   MAMERTO D.  Mariano  Fernandez. 

ANTONIO D.  Gerónimo  Sünyé. 

DIEGO I>.  Eduardo  Iroba. 

PA'^0 D.  Manuel  Villena. 

PEDRO ^  .  D.  Eduardo  Molina. 

PARROQUIANO  1.»...  D.  TosÉ  Aznar. 

ídem  2.*» D.  Tomás  Infante. 

ÍDEM  3.0 D.  Julián  Rodríguez. 

ÍDEM  4.^ D.  José  Calvo  (hijo). 

UN  MOZO D.  Ramón  Güzman. 

UN  EMBOZADO D.  Rafael  Calvo  (hijo). 

UN     VENDEDOR     DE 

,    QUINCALLA D.  N.  N. 

UN  CHICO D.N.  N. 

Acompañamiento  de  ambos  sexos. 


La  acción  «e  supone  en  Madrid,  época  actual:  el 
acto  primero  en  un  café:  el  seg-undp  y  tercero  en 
casa  (le  Opfia  Mónica,      . 


AGIO   PRIMEI^Q. 


'.      :  ■  •     -  '  '^ 

^l  iwtfo.  r^presea^  el  iatenor  <I^.aa  .café,  coa  toda  la  animación 
qae  es  proj^ia  ,en  estos  establecimientos  á-  las  qeho  jde  la  noche. 
Puerta  al  fondo.  A  la  derecha  el  piano;  á  la  izauií^dá  el  mos- 
trador  y  la  botillería. 


;       ■     / 


ESCENA  PRIMEBA 

PA(^.0  y  PKDRO,  sentados  junto  á  ana  mesa.  rAIláOQUIANÓB  i,^ 
y  2.**  en  otra.  fARi(0QU1AÑOS  3.**  y  4.P  eiv  otra.  Al  levaiítársá 
el  telón  el  pianista  está  tocando  ana  mareha  estrepUbsa:  altanos 
ami|;oa,-qiie  se  lialLan  Janto  i  él,  lé  aplauden-  eoamdo  termina. 

'Mocho  bullicio. 

t  »    •  • 

i » .  *  ,       »     t      j 

Un  CHICO  ¡La  Correspondencifí  autógrafa!       ' 

Par.  1.**  ¡Eh,  muchacho! 

Chico.  Voy  allá¿  '       * 

Par.  3. '^  Gracias  á  Dios  que  ha  callada  =  • 

ese  piano  iníemal.  .  ; 

Cuando  toca,  ya  se  sabe, 
aquí  no  se  puedo  hablar.  -. 

(El  pianista  dega  su  asiento  yvá  ácoloeatte  en  la  me- 
sa donde  están  sus  amig'os:  un  mott  lesílve  café.) 

Uno  concurre  á  estas  casas 
con  el  objeto  no  mas 
de  pasar  con  sos  amigos 
un  rato,  y  es  natural      • 

1 


.1*  . 

.'  1.1    l'l    '.I 
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que  uñó,  quiera  con  los  súyoí 
de  sus  asuntos  charlar. 
Pero  ese  artefacto  infame, 
con  su  estruendo  criminal, 
apaga  la  voz,  y  el  prójimo ' 
insensiblemente  vá 
subiendo  el  tono,  hasta  el  punto 
que  iino j  aoab^  por; griten:  '  •  / 
Llega  lirto  'á'  ¿asa  y  iio  sabe*    * 
por  qué,  perore  halla  mal; 
y  créame  usted,  don  Rufo, 
es  el  piano,  no  hay  mas. 

(Ed  este  momento  enira  por  la  puerta  del  foro  uáa  Ni- 
fia'  ^'SQ  I!lifanl&;  diíttát  de  ellts  un  eápitáu  de  bfáñte- 
ria':  lalSiña  vaétve  lá  cabeca,  cómo  ¿>aW  cerciorarse  si 
la  áig'ué'.  Se  sienta,  y  el  capitán  Hace  lo  mismo  en 
otra  mesa.  Desde  este  momento  el  capitán  hace  señas 
y  mira  á  la  Niña:  llama  i  an  mozo  y  lé  indica  que  no 
cobre  lo  que  tomen  aquellas  señoras.) 

Nina.       ¿Aun  nos  sigue? 
Mamá.  Si;  sentémonos. 

Nina.      (jJesus^  qué  .tonaaidádl  c '    .  • 
¡Y  me  mira  y  se  sonríe!) 

Ninam      :;    .  '  (Y  m6  hácCi  8eñas<«.  {ab!*)    .  •  •.      '  , 

..    .  •    (L^  Maná,  habla  I «on- el  nuMox  este )6e'm|if«hft.yi  las 

. . .  <i  •'  .  iiir!f»iuidaséfbete8.''La  Nimiiiy«li  alilttar'qoa4ÍB6«v 
con  sus  telégrafo^,  amproso»..) 

Par.  1.*  ¡Hombre,  si  tengo  en  la  uña 

la  táctica:  müitarJ  • «  >     i;     >.   >/  . 

Par.  2.°  ¿Me  querrá  ustéániídecií' "í>'  •■  'i  "•'    «'*' 

*      lo  que  pasó  Ipot  allá? 
Par.  i.^  Mire  usl)ed^  sobl*e<e$ta  mbaa^' i     >•     ^    ><' 
le  voy  á  usted  á  ekpticáii.<.>  <  'm  '•'  * 
Figúrese  ustbd-  que  «1  .vasd     •  í  >  ;  •  » 
es  el  campo 'ihbsulibaii,         '  ií^i 
'    ^'«stalasft^  porejemplo,         i  !  i 
(         vBUMtrocuartel  general,-      '>:<'•• 
esta  bandea >e|j$aiitanO'  i    "  >  '«<•  ! 
y  este  plato  Teluan.   •  í 
Pues,  santo  varón,  gquién  duda 
que  si  se  quiere  aMcar 


í.  .11'  * 


!    .     .    ' 

r 

•<  ii  ;     1. 
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á  este  vaso,  lo  mas  lógico».  . .  !  •  < 
es  decír.^  lo  natural,     ■  .        , 

-  es  que  la  taza  se  venga  •  / 

directamente  hacia  acá,  .  '  /  .<  ..  t 
porque  d^ndo  este.rodeoL..:  ¡ 

(EI  actor  haée  coú  el  servieio  las  evoluciones  qtie  nttr'-^ 
ea  él  diálogo, qtdtándole  alguna. tet  U  tata  do  la  ma- 
no al  amig>o  que  e¿tk  bebieÁdO')  •  ^ 

Par.  2.°  Hombre',  ¿quiere  usted  caüar? 

(Hablan  bajo.)  •  \     'i    I 

Un  VEND. Peines,  cepilloiy'cosméticosy        'i       '    '" 

Mama.  Déjame  en  pasí. 

Ybno.      Gemelos  de  caballero,  < 
lacre,  tijeras... 

Nina.  .  Mamá,  >.  !' 

que  aquel  póUo  me  hace  seoasl  •  : 

Mamá.      Déjale...        .    /  r   •:    .    ' 

Niña.  ¿Y  si  eliDilijtaif?.^. 

Pah.  3.**  Lo  dicho,  señor  don  Rufo. 
Tetuan  es  1^  griua  ciudad 
que  los  hombres  vividores         • 
hoy  debeinos  explotar*  « 

Yo  tengo  ahí  un  cosmorama, 
que  le  compré'á  un  alemany   -.  .\  í  ,.  t 

de  lance,  y  si  le  añadimos  i  ,      .,  .   > 

siete  ú  ocho  vistas  maa...  ; 

yo  no  quisiera  eqgañarm'e,  ; .  / 

ganamos  un  capital.      . 

Pak.  4.®  ¡Pero,  hombre»  si  yo  le  tengo 

un  miedo  horr<;Hroso  ai  mar!       .  • . . 

Par.  3.*^  En  ese  caso  podemos 
hacer  otra  cosa. 

Par.  4.'»  ¿Cual?.  . 

Par.  3.**  Para  llevar  á  buen  ténniao^ 

según  calculo  mi  plan,    ...       \\ 

con  unos  4)cho  mijil  real^ 

poco  menos  pocoi  ma9  ,.     •> 

habrá  bastante.  Pues  bi^n; ;    *  .:/,' 

me  entrega  u^t04  l9/mitad  '  I 

y  voy  solo,  y  cuando  vuelva  ,,ii  ^ji. 

partimos  el jp»>ít^.;..  ...,:]  ..,  y 

f  ; 
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•> 
Par.  4,'  Lo  pensaré.  •     ' 

Par.  3.**  Es  un  negocio... 

Par.  4.°  Cierto...  (No  roe  atraparás.) 

Paco.         (Á  Pedro.) 

Mucho  tarda  Emilio. 
Psiii.  Mozo^ 

un  cigarro. 
Mozo.  Voy  allá. 

Nina.       ¡Mamá»  que  me  está  mirando 

otra  vez  el  militar! 
Mamá.      Hazte  la  desentendida... 
Nina.       Y  es  muy  guapo,  ¿no  es  vraadad?. 
Mamá.      Tú  que  tienes  m^or  vista, 

¿es  teniente  ó  .capitán? 
Nina.       Lleva  tres  galones. 
Mamá.  ¿Tres? 

Pues  y  A  se  puede  casar, 

porque  á  su  mujer,  si  él  mueref, 

ya  le  deja  Viudedad. 

ESCENA  II. 

•  DICBOS,   AIITONIO,  por  el  for<y'. 

Ánt.        Adiós,  Paco..,  ho4a; Perico.    •     ♦ 

Paco.      Cansados  ya  de  ^típé^rar 
hemos  tornado... 

Ant.  Lo  siento. 

Paco.      Antonio,  en  solemnidad  '    - 

de  haber  ganado  esta  tarde'  '■ 
seis  pesetas  al  billar,    '  ': 

te  convido...  ■ '   - 

Ant.  ¿Me  convidas?  ' 

¡Hosanna...  café  y  coñac! 

(ai  Mozo,  ^  éste  se  It)  sirve.) 

¿Y  Emilio? 
Ped.  Nó  ha  parecido; 

pero  ,no  debe  tardar.    . 
Ant.        ¿Tiene  dinero? 
Paco.  Yo  creo 

que  no. 
Ant.  Entonces  vendrá. 


I    .  I 


Paco.      ¿Viste  anoche  la  comedia 
del  Prinópe? 

Ant.  Si. 

Ped.  ¿y  qué  tal? 

Ant.       Chico,  mala,  ^oportftcá,   ' 
y  sohre  todo  migar, 
sin  yis  cómica,  sin  forma. . . 
es  umibarbaridfad.  ' 

Paco.      PueshoydieeTi  los  oar teles...  ■■ 
«la  muy  aplaudida. . . » 

Ant.  . !         •  íYa» 

Dieron  un  aplauso  que  otro 
á  la  dama  y'al  galán , 
'    se  rieron  de  las  gracias 
del  gracioso^. .  y  al  final 
llamaron  á  los  actorefi 
y  al  autor...  y  nada  mite.  '  ' 

Paco.      ¿Y  cuándo  se  echa  la  tuya? 

Ant.       Si  la  Toy  á  retirar. 

Ped.       ¿De  veras? 

Ant.  Chica,  en  mi  obra 

pasa  una  cosa  especial. 
Todo  son  inconyeníentes, 
y  voy  de  aqui  para  Allá 
hace  un  año.  El  empresario, 
apenas  le  toy  á  hablar 
de  mi  asunto,  me  responde: 
«Eso.es  cosa  (}el  galán.» 
Voy  al  galán  y  me  dice: 
«La  empresa  decidirá . » 
Luego  la  dama  se  empeña 
en  no  tirarse  al  canal, 
y  después  qui&rei)  que  quite 
aquella  explosión  de  gas.  • 
Sin  el  incendio  y  la  muerte 
no  hay  drama. 

Paco.       (Dando,  uaa  palmada  eobre  la  m«fla.)    - 

Es  mucha  verdad. 
Ant.       Vistos  los  inconvenientes 
al  cabo  habré  de  rifar 
con  ellos;  pero  yo  os  juro 
que  de  raí  se  acordarán. 


—  «  — 


•  / 


Ped.       Cuenta  conoii®».*.'  .-'    i-  -  f'    ■  i 

Paco.  Y  collfi^iigiai.';     .. 

Ant.        Pues,  chicos,  si  ine  ajfudais  . :  /  / 

voy  á  escribitüun  .periódico  <   * 

titulado  ((El. AUii^fan,»  •  •.     ,     :  .=    ' 

'    que  sin  remedio  les  buii4e;    ... 

les  mats^...  •  ,    .         -  ,  • 
Vbnd.      (á  Antonio.)  Quie^b  ttSté  un  put'.i 

de  navajas* ; .  son  inglesáis.  /  M 

Ant.        No. 

Vend.  De  priroer  calidad.  .i- ' 

Ant.        No. 
Par.  2."       Si  mandara  yo  en'ÁTrica».'  i  • 

nada,  pelillos  al  mar,  ;    !        ■  . 

anda,  anda,,  anda  y  anda      .      i  : . 

á  Tánger...  de  alü  á  Rahat, 

de  Rabat  á  Mequinez,-    .  • 

y  allí  atrapaba  al  sultam  -  • .  i 

(Mojando  con  la  lengua  la  ptinta  det  dédto  y  señáláá. 
do  sobre  la  me&a  los  puntos  qne  Indfca.). 

Niña.       ¡No  quita  de  mi  sus  ojosl 

¡Jesús!  ¿yo  qué  bago,  Mamá? 
Mamá.      Tú  te  haces  la  indiferente. 
Nina.       Entonces  se  va  á  enfadar. 

ESCENA  111. 

'  '  '     .   '    ■   ..  ■ 

DICHOS,  D.   ANSEtMO,  foro. 


<    •  ( 


•     / 


Ans.      ¡Mozo! 

Mozo.  ¡Señor! 

Afís.  ¿Don  Emilio      • 

Garcia  dé  <Sandoval 

frecuenta  el  café? 
Mozo.  ¿Es  uii  joven 

alto,  que  tiene  un  lunar 

salvo  l»'parté,  y  que  escribe...  .         ' 

yo  rio  sé  qué  escribirá; 

pero  que  es  hombre  dé  pluma  '    ' 

casi  me  atrevo'  á  apostar. 

(D.  Anselmo  conduce  aparte  al  Mozo,  Wca  un  retrato 
del  bolsillo  y  se  lo  enseña  con  misterio.) 


1     II 


W.;,    .    '!,  .=     .' 


An8.  Mire  u^tod  bien  y  responda 

•  ¿Es  este?  ■:  .  j'  -•  •■.'  ¡í  .'i        -•    / 

Mozo.  (Mirando.)  El  niíGlTio. . .  Cabal.  '<  ^ 

AiHs.  ¿Ha  venido? .  ¡«...¡.í,  .    ..i 

Mozo.  Jío  ba  venido^  i-  .       •' 

pero  no  puede  tardar.  •  .  '»i      . 

A  ^s.  ¿Y  «n  qué  mesa  ea  ia  '(|be  toeie?.  .j 

Mozo.  En  aqyella.'  <  '  » 

(Senalt  U  que  bcu^n  AntoUiák'^Me  y  '^cdro.) 

Ahs,  •  .fiiensst^*''  ••  ^  '•';;■  ; 

Tome  usted.   (Le  dá  dinero!)      .     -  < 

Mozo.  "    Gradas^      ' ,);  .i-/ 

Apis.  Si  vieoiB  . ".  » 

no  hay  que  deoirks...     .     r- .  v<  K 

Mozo.  -!:  li   :i ,     .'1'  .ilamiásJ.'  ¡  -u 

(D.  Anselmo  se)>}tJl'lt>Í)^'4llifotdi-'S:UemtU>  que  entra 
Carolina:  «¿ta «1 , Véi1¿  U  Mib^e  eli^di^iücon  el  velo 
déla  mantáÜa.)''  '  '  •    -      '    '      '   < 

Car.       (Como  le  enóuentre,..  ;E!k;Marqui¿»! 
¡Jesús...  ¡qué casudidadi)  -  ;    • 'i 

.,    ■•  -.-.. •■  ESCBNA  IV-.- ■  •  ■  "^ 


;..!  •■.    .  "•  ■  ■'  /  '  ••  *\ 

Paco.       Albricias,  querido ' Antotób;    '• '    '• 

(Señalando  áCSi^iia:)    •••   .  •   '    !•*  •»  ••  " 

ya  viene  á  buscarte  Ih.. i       '  ' 

Car.        Nuestros  attjores,  dfe  fijó       ■"  •  -    ' 
que  van  á  acabar*  muy  nialv 
Allí  está'iitítt'bu*  áftilgo^:  ^        '  *  •        "  ' 

(Dirigiéndose  á  KátoBÍO;)  '    '  '  '  "'I  "  ' 

Con  el  permiso' de..'.  /  .   ü'  ;•    • 

Ant.  (Levantándose.)"'       '     ikXxV  '      ''    '"  , 

¡CaroIinaL.i'    ■    •  '*    ''I'' 

Paco.  .  ¡Ejem!  .  >  =  •  1 

Ped.  'm!  •'  ^  ■       ".    |Ejem!' '  '•?"  ■ 

Car.        Hijo,  qwe  *se  vá  usté  á  ahogaí:     ' ' 

beba  usté  un  sorbito  de  a^a; 

(]ue  eso  alivia  y  no  hace  mal.    ' 

(Paco  y  Pedro  se  ríen:  Carolina  les  vuelve  la  cspdldií-, 
haciendo  una  mueca,  y  habla  éoa  Antonio.) 


--•;  8  •- 

Car.        ¿Por  qué  no  Tiniste  anoche? 

Ant.        Estuve  ocupado. 

Car.  ¡Bah!;.. 

las  ocupaciones  tuyas, ' 
beber,  dormir  y  fumar, 
V  cuando  tienes  dinero 
ir  al  teatro  Real, 
al  paraiso...  á  lo  oscuro. 
Pero  á  mino  me  la  das,     . 
porque  yo  cazo:  muy  largo  .- ' . 

y  sé...    (      .'  .'    '■   .  ■  ••'  "• 

Ant.  ¿Qué  vas  á  tomar? 

CaK.  (SeotándoM.) 

Mozo,  sácame  una  oopk 

de  perfetítcfeainor.— ¡Truhán! 

escribirme  UQaxartka 

fingiendo  una  enfecmedad, 

y  mientras  que  yo  afligida 

sdlo  pensaba  en  tu  mal,  .  > 

tú...  paseabas  la  calle 

de  una...  mas  vale  callar. 

(eI  Mozo  sirvfi  y  ^ftjroUna  apura  de  un  tra^o  la  copa. 
Caando  acaba  hace  un  gesto  de  desaforado.) 

Car.  ¡Jesús...  qu^  licoi:  tan  majk)! 
¡Mozo!  Á  ver,  ten  lá  bondad 
de  sacar  unos  pasteilea.    .  ■        .  '    • 

Ant.  ¡Eh!  (sin  poderset  coatenitr,,).  , 

C.\R.  Tres  Ó  cuatro  no  mas^ 

para  quitarme  el  malgasto 

de  ese  liqor  inferiHil. 
AüT.       (Pues  señor,  aqui  se  qpeda 

empeñado  mí  gabán.) 
Car.        Mira,  Antonio,  te  4segnrQ 

que  si  tú  fueras  capaz 

de  jugarme  uña  tostada,. ; 

En  fín,  no  quiero  pensar,  <   •  • 

porque  se  me -oprime  él  pecho 

de  un  modo...  Buenos  están:, 

(Muerde  un  pastel.) 

pruébalos,  hombre. 
Ant.      •  -  ;  .  No;- gracias.    • 

(Si  los  pruebo  pide  mas.)  ,    . 


— i]9  — 

(CaroUna  «cabft.eoa  le»  pftctélM  f  ttdn  ftl  reloj.) 

Car.  ¡Jesús,  las  ocho!  Ma  mudiow;  .»  ' 
Ant.        ¿Tan[irlMUo?'  .    V 

Car.  Voy  á  comprar 

unas  cinUs;.)ft.señorar        ^ 

esperéodome  estará... . . 

pero  antes  de.m«dia:bora 

vuel?o.    - 

(Antonio  «e  m^U  ta  pMno.ea  •l-JbokMllq  ámpentada. 
meato*)    .  .;  . 

¿Qué,  vas  tü apagar?  . 
Ant.  Yono...  si.tú-.;  .  .  ,  .  » 
Car.  Dá  lo  mismo; ... 

lo  que  es  $  mi  me  es  íguaU 

¡Abur! 
Ant.  AdjbSy  Carolina» 

(Váse  Carolina  p«r  e|,  Unto  y  Atitonio  94  queda,  roii* 
templando  1%  ifiesa  coi»  4oloit>ia  ae4ita4«) 

Me  partió  por  la  mitad.  , , 

Mozo,  retira  ^1  seryicio. 
i.  Mozo.      Cinco  y  40S9,  §ÍQte,        ,       , 

Ant.  ¡Cabal! 

Debo.  V  '     ■ . 

Mozo.  (¡Debo!...  Estos  siLbantes| 

no  mas  toioan,  nuoea  dan.) . 
Paco.      Bravo,  Antonio,  bravo;  has  hecho 

una;ot)ra(l^  caridad:  » 

dar  de  comer  al  bambrieoto^  t  •  > 
Ant.  ¡Lléveos  el  diablol  (sentindoie.)  ... 
Ped.  y  Paco.  iW>ÍÍ!    .     . 

Niña.       ¡Jesús,  qo.apaita  los  ojos! 

¿Lo  está  usted  vijendp»  Main4? 
Mamá.     Si  es  honrado  y  poEi  bu^n  fin,        . 

mira,  d^ale  mirar»  . 

ESCENA  y.  '  "  ..  ■ 

DICHOS,   DOÑA   VIOLANTtt,   DOHa   MÓfllCA,  póT  el  foro. 

ViOL.       No  le  veo 

Moif.  Estoy  segura 

que  vendrá:  desde  esta  mesa 


^ 


—  to— 

;  •  '  •pddemo9  verlácUitiente/-  -  .»••     » 

todo  aqu«f>qiiesáfe.y.éntraJ  .  '  '.  m.  < 
Vamos,  no  tenga  usted  ■mMoi  •>•  i  >  '> '/ 
señora.  :  •  •     » .   •   •'  '"  * 

VioL.  Me  dá  fergdenafei.:.'  '•  ;  •   '.  :i 

'hay  tanta  luz. ^.  tintos  hoiribres  .<.  > 
y  miran  dd  ankáiaiMila^  '-  •.:.  ¡..«^ 
que  hacen  asomar  al  rostro  *» 'i  '''' 
'  '  ■  i'"el 'i^nlH^r i de> -una doncella;  j*  « ;<  •  / ) 
iVea  usted...  si  está  mi  hermiftfW'  ' 
en  el  cá'fé.;i''áiiá.ííto8  tie«iAl]*. 

MoN.        Usted  ya  es  mayor  da  édád,-  ."'!•'  ^         » ' ^ 
señora.v."  =  -''  ••'  '••»  •'•  • 

ViOL.  Y  áwiqtre  k^  ¿ei,    '  "'M' "^í 

en  la  mujer  ciertos  pasos       'nj./.; 
siempre  son  unia 'it)fí|)rtid6ttb&.  •^^•'• 

Mow.  I  M  Señora  doña  Viélánte;.  '-«¡luni  v*/) 
sivUtsted'  se  haWá  aqui-Tíoíéntaf^  '^i"=  ^ 
vámonosácéa!  •  •  '-  "'^I  "'  "1  "^^ 

YiOL.  -'-í"  '¡Oh^íioPi'-''  '•'•^'  -- 

¡Partir  sin  que  me  con>«^fcaX  '  ""''^  •♦'^  «'' 
de  lo  que  ítííted  hie  ha  contado ...  •  *  ^  ^- 

'    nunca!  Que  Dios  me  proteja.  •'  '»*'<1 

(SesiííÜtá'll'WameSa.)   •  •      '     J  •'■"'• 

Ant.       ¿No  es  Wpatrana  de  Bm«IÍ6?'  » •  •  ^ 

Paco.      Si.  "<'"'''ii 'i-i:  ;''/íii<f   '.'.i' -nj/-.  ^.  .-i.-iíI      ...'/.'i 

Ant.  Galle,  y  la  otk^ed M  hué«{)¿d^i><^ 

misterioáaivilaH^ufelflíclipil"   '*'■     •' 
lasatedeíptefeftiicidii'  i'  -W'-l;        .n^/ 

Paco.      Dicen  que  ¿fc  riéái.  .o»/«l,   iri*i 

Am.  ''•!;"•  i  Eílágaslfa:'-*'^-;        -"'"^ 

•  yaveá^'paj^Éidiba'písfetás''  ••'  '  "''■» 
diarias  dé íptípllaje.  •.    :» üi'-il   "i'^      /^/J»* 

Paco.      Y  aunque  es  jamíHtó  no'dsiWi..' '''•' 

YioL.       Pregúntele  usted  al  mozo 


por. 


j.*'  I 


MoN.  Si,  por  la  buena  pieza 

.' ¡  i  dej  Emitíow-..AjMozoÍ     •  "¡/  //  ><  ,>r<ii  .<'.* 

Mozo.  ¡Señora! 

MoN.  Diga  usté,  ¿hay  aqui  chuletas?.'!  7!         i'>i  / 

VioL.  ¡Jesús,  señora!'    '  '    ■                           *"  •' 

Mozo.  '   ».    i..     Nopuedo'  í  I  •»/  .' ', 


I 


\ 


.  servir..:  •  ■•'-   í '  •' •  •'']^ 

Moif.  Pues  entflnces  áéfei 

una  lürtina»  jafncn  -     • 

y  unos  pasteles  de  ^reiíia.  '  •  " 

Mozo.        (Á  DoAti  Violante.)  "■   ^ 

¿Vusted,  señora?      '     «'  ' 
VioL.  Unéorbeté. 

Mozo.     ¿Sorbete  de  quót      ''  ■'  *         '    '         -'  •' 
VioL.  Dealtaendra.       • 

MoN.       Y  trátgttse  usté  uha^pa  '      '   ' ' 
de  vkio  de  Giarlfiena.  '      { 

VioL.       Pero,  señora,  porDios, *  • ' ; ' 

po  estamos'iftncla'iabei^ttk  < 

MoN.  iSi  roef  ha  didio  don  Eáñ\\b  •^'  " 
que  aqui  muchas  tecéá  ¿ená, '  '•  ' 
y  ademas,  éOfta.Vídántte,!  '  ''  • 
créame  UM6  ó  nd  mé  i^éíil, '  " 
en  cuanto  pasail'  d<w  Hora*r '  '  ' "  %, 
sin  comer  ya  estoy  enfertmav  '  •  '  / 
Yo  sé  que  es  una  déSgtafefai  • '; ' '  • 
pero  ¡qué  he.de  hacer!' '|>acfeh¿íá^.  »  * ' 

ía  salud  eslo  prffriet'o:  '   '^ 

á  veces  como  por  fuerza. 

EU  Mozo  halará  colocado    el  <  servicio  sobre  la   mesa. 
Doña  Violante  le  pre^nta.) 

ViOL.       ¿Ua  Tenido  doD  Emilio?  "    -      k 
Mozo.      Aun  no.  (Ya  van  tres'con  esta.) 
ViOL.       ¿Á  qué  hora  suele  venii^  '      "     ^       J'    " 
Mozo.      A  las  ocho  ú  ocho  y  medial..'       ■  i 

no  puede  tardar,  es  fijo. 
VioL.       Gracias.  (Son  las  oého  cerca. 

i       (SaM  vn'reloj  <A«  ero  y  mira  la>  nmeitra») 

^En  dónde  estará?)  '  •         ' 

MoN.  (Comiendo  toa  bien  apetito.^  Sí  al'  Cabo 

yo.  haré  que  usted  se  eonTeaza  ) 
por  sí  misina  quesese'jóvé&i  •  i 
tiene  muy  mala:  oabeaa.:    >   •  "    > 

VioL.       Pero  es  generoso.. i  frartc6'..;    •     '  •< 

MttNb      iMueho;  con  la  bolsa  ajenay    >  >  i  > : ' 

>  ^    »  .  ■  o .  porque  lo  que  es  eon  la  suyA. .« 
nunca  tiene  una  peseta» 

ViOL.       Respete  uistéd  su  desgracia. 


*  I 
I » 


.)    I 


—  12  — 

MoN.        ¡Puei  no  la  respeto  apenas!  . 
Hace  tres,izieses.qu^  come^ 
bebe  y  duerme  á  mis  ei^pqoBas,  ¡ 
sin  darme  UQ.€uai;(o. 

VioL.  Y  usted  . 

eternamente  le  asedia;.      , 
)e  martijr¡2a>  le. apura... 

MoN.       Pues  mire  usted,  iti.fwr  esa»..' I   \ 
Si  le  pi()0,  ^  baca  el  sordo, 
lanza  un  suspirQ  y  se  acuesta;   -  '' 
y  eso,  al  fín,  del  mal  ^1  meneis*     > 
que  otras  veces ;se  insolienta  ,  ■  '\ 
y  escribe  poF  toijaa  pftftes  .. .:-     . 
versos...  basta  en  la  de${9HBn3a,     •< 
y  el  otro  día  es4a  copla, 
me  dijo  al  df^rle  is^cueíaita:    r  >     < 
«Ya que, tú  al  desaf pnarinf  : ,:,  ; 
me  das  una  desazón»  .  ¡  < ;    ¡  : ..  • 
reciben)! mal4icion,    ..    r 
patrona  .^mi-gendarimel 

VioL.       ¡Q\|é  ing9,niol 

MoN*  '  ¡MíucM  (Dsta (vieja...) 

..  ESCENA  VI.':.     '  '. 


.1    • 


DICHOS,   D.   MAMBRtO,  un    kllBOKU»Q^ 

/ 

Mam.      Vamos,  ¿trae  usted  las  cariáis 

y  el  reUato?  .  .    ;  / 

Emb.       "  Sil' 

^     Mam.  ,    Pues  vengan..  .    ' 

(EI  £m\K>z«da  saea  una  carC«rj^  y.  se  U  entregpa  á  Don 
Mamerto.)  •! 

.  A'  ver , -7-  No  es  desconñanza; 

(Despmef  de  minarla.)  .   / 

pero...  ¿papel  ó  moneda?  i  ' 

(Después  de  guardarse  la  cartera.).  < 

Emb.        Me  es  igual.  (        .  •. 

Mam.  (Saca  unos  btUetes  de  banco  y  los  desdottla  con ''mil- 

cho  cuidado,  soplándolos  y  sacudiéndolos,'  temeroso  de 
dar  dos  por  uno.) 

Pues  veinticinco         i         i     ' 


\ 


\ 


\ 


1/ 


—  1!3!  — 
y  venticincQ,.;  ^cincuenta.     ' 

(Se  guarda  el  resto  y  dá  áúk  billkle»  Al  énibozado.) 

¿Cuándo  es  la  marclia? 
Emb.  EsU  noche. 

Mam.       Me  alegraré  que  usted  tenga    < 

buen  viaje.  Prosperar 

y  cuidado  eon  'América, 

porque  allí  aquelque  no  tiene 

mucha  conducta,  la  entrega.  " 

(Váse  el  Embozado  por  el  foro.)     '  '         ' 

(Pues,  señor,  este  mocñio 

vá  á  Hacer  ona  graa  carrera:! 

si  sigue  asi  antes  de  mueho 

le  dan  an  destino  en  Geéita. 

Pero,  en  fín|  yo  hago  tin  taver 

á  la  otra,  encambioella 

me  lo  paga  bien  y...  en  paít 

coge  las  cartas,  la^i  quema...) 
Ant.       ¿Usted  gusta,  4oi>  Mamerto? 
Mam.       Se  agradece.  (No  me  fíescas.) 

Paco.       (Á  Pedro.)      '      •   i 

¿Cbriocf «te  al  de  la  cáptl?    ' 
Ped.        No  le  conocí.  ¿Quién  era?'     • :        ' 
Paco.      Pepe  Gik  '    .      ^  - 

Peo.  Pufes  qué,  ¿ha-  feal¡(il>      '  '   ' 

de  la  dárdel?  .  .  .  '   ^ 

Apit.       (á  d.  Mamerto.)  Cou  franqueza,"  -  '       '  '  • 

entre  amigos.'*.  '  p  '  '    '•* 

Man.  .  •    '      Muohas  gipdéitfs.'  <    ' 

Ademas  esta  jaqueca  ¡  -  ^  ' 

í  me  tiene  jan  trastornado . . .  •  - 

queaínó:.»  '       .■  '     ^ 

AUT.  Goma  usted  q«era. 

Mam.    '    (Si'.tomo  habré  de  pagar 

por  los  dos,  con  que  abstinencia.) 
MoN.        ¡Mozo!       :   /  ;  ... 

(Habla  coD  el  Mozo,  le  indica  á  D.  Mamerto  como  pa- 
.m  n  q«e  le  diga  i)tie  ra^y  }A  MoiO'  vé  álialftllir  con  Don 
Mamerto  trasmitiéndole  por  señas  el  recado. ) 

Paco,      (á  Antonio.)  ¿QuÉéOi  e«? "'- 

AifT.  .  . .  .    •     Don  Mamerto, 

un  usurero  que  presta  ¡  ^ 


I      xl     I 


•       i.  !  I 
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al  ciento  p^ícient»  al.  mes,    !••/  '. 

y  con  garantía... 
Paco.  Aprieta.     ' 

Mam.        (ai  Aoao.)  .    • 

¿Estás  segurd?     .  ' 

Mozo.  Seguro.' 

Mam.        Pues,  se  ñor,.  Tamos /averias. 

(Se  acerca  á  la  mesa  .dé  Viókrite;') 

¡Pero,  caite,  ^nustedeál         *-• 
ViOL.       Las  mismas. ,  i      .   ; 
Mam.  .  |Q||4  calftveraiBl 

VioL.       Somos  dos.  locas,  ¿no  es  cierto? 

Pida  usted*  /     ... 
^^am.  ,  Si  usl»d  se  empeña.. . : 

¡MozoL.^.,Mjjra^<^h0co)ate.     •  .  > 

y  tostada  con  manteca. 

(Váse  el  AIqzq.)  ■         /    «  .     . 

(Esta  es.ricay  ya  se  puede' 

tomar  con  tod^  fráa^ueaa.)   i 
Mamá.      ¿Ván^n4)!S¿  niña?  .  ;* 
Niña.  Bien,  varaos;    • 

Mamá:      ¡Mozo!  A  ver,,  ¿cuánto  6e  adeuda? 
Mozo;      Está  pagado.  .  .     ••  .  /         .i  vi 

Mamá.  ¿Pagado?  i  i 

Niña.       ¡  Pagadol;  <¡Él;  es!  »Qué  fineza!) 

Y  diga  usted,  ¿quién  ha^  sidoíw.; 
Mozo.      Es  un  secreto.    . 
Mamá.  Al  que  sea 

le  dá  H$t9<}>.«R.  nombre  mió 

las  gracias.  .      , 

(Se  co^  del  btaso  de  8u -h^a  y  «édifi^.á!  foro.) 

Niña.  (¡Si  me  siguieraL..) 

(£1  mili^vjp  levantaiy  -dpsaparece  por  la  paerta>d(A 
foro  sig>aiendo<á  la  Mamá.y;'«  la  Nifia.)  ?'  /  ^' 

.  •;;  (,   •;    '    'i.  'í::    ....  -'»''  ¡i   . 

ESCENA  VIL     '..■>  ^  :       '■'■■ 

•  ,    < ..'.-     ■-'■'.  .'I    .  .    ;i.  ■         '.....  !■...■    . 

.     '  .  .  DMBUOSy  menos  Hi  MAM^,  Ift^T^lÑA  y  «IMILITAR. 

Mam.        Pero  esta  cdav«raila  •   :...:.     /  ;..      .-  i  -; 
^QiV^nü.RQobeicomo  esta...  k/ 

Viól.      Si  usted  supieiravu  .u,  iüííjimiíj 
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Mam.  ;    ;i    .  '  (jNo  eiiesta      '         •  •  f' 

poco  de  hacer  ki4o6tálaJi)     M     <! 
ViOL.       A  sorprender  vengo  aquí.,,  •  »"  ••  -^ 

¿Lo  digo? '  (|;á«  MÓÜMá.)   '    I . , 
MoN.  Como  üBted  qutórai       i 

VioL.      A  un  joven,  aun  calavera,  '<:  ,, .''         '    '' 

áunamigi^diBasted...    >  >i  •    • 

Mam.  •  •''■         *•  ¡m  '•       •.    ' 

VioL.       Y  no  sé  per  qué  me  late  1  •:  í^ 

el  corazón.  ■'        ''    '  •  •       >:  / 
Mam.  Ya,  de  gozo. ' •  1  •. -ni  1 

VioL.       No,  de...  '•■■' 

Mam.  Ya  comprendeiH*-^-Mow^*' 

Pero,  hortit)»,  ¿y  el  chocolate? 

Vlül-         (Á  Mamerto-:)  ■ '•■"   -   i    '"    V-'¡   !.■.«; .  .   •/ 

( Tetiemosr '(|ire' hablar  I) 
Mam.       (Á'ii<^  VMiátavb^)     •    (Corviéute;) 
VioL.       (Sin  testigos;),  i-  '  • -i';'!  •  i  ••    i 
Mam.  (g8i?  Mpjoh) .  n   .. 

ViOL.       (Ya  vé  usté;  asuntoéde  ámór 

han  de  tratarse -sin' i^iitei.:M  n.  >  -  > 

Yo  sé  queostediesdisoreitoO  ' '  •' 
'  Mam.        (Mucho.)  .1  •».:.'  ,    i   ;  /  •:' 

ViOL.  (Por  cuya  razott- .  ¡  •  /  »<:,^ 

mañana  mi  coraste  i :/  1 

confiará  á  usté  uá  seereloj)     '  !  J 
Mam.        Mucho  tne^hoilrará  len  <?erdfad'  v^  [ 

merecer  su  oouíkMizai.:    -  .  whí  i m 
VroL.       UstedVesifaóyÉni  eépei^anzisui    .»;,-- 
Mam.        Gracias.     .•';'''  ');:■•••  ••:  .  -■  .r»-  .•'■-- 
VioL.  '  Mi.felióidadi:  :  /    !-  ni - 

Mam.        Gracias.  />  r¡  •...    •,    ■;;  -  .1.1! 

VioL.  .    Uáted'puoiesser -{)' •  i;- 

mi  ábí|^1..4  >  •  '  •  í'i:     .i<  - 

Mam.  .6ra^a£!;i'  ^•.   '■  i'  i^l.v-- 

MON.  •'.,..}..;;,.•,      í:    -.¿Y  qUé  idl' '  •''!  " 

van  los  negocios?  ■     I» ;  < .      i5=' 
Mam.  .••■..•■■■-'Tál-cuph':.  '■•  •  '•' 

MoN.        Hoy  no  vinoustéijíílcemeri.."    'i 
Mam.        Es  verdad;  fui  cohriiis  socios  i  >/ 

á  la  fonda- ú  .'•.'>'.'     »;*.   1  ..i  i'-.- i;i  ' 
VioL.  (¡Lo  que  lardan),  i  »;>i  [ 
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Mpff. 

Yo  aguarda  quQ  te  aguarda... 

•  1 

Mam. 

Hoy  fué  día.  de  negoínios»^  ' 

MON. 

Vamos...,  '              ....    ,    / 

•  * 

VlOL. 

(¡Estoy  impaciente!)  I    .  > 

Mam. 

Tengo: algunos  entne manos. .. 

f 

MoN. 

Si,¿eh?,-  .-    .    ■ 

.    '/ 

Mam. 

Llueven: parroquiapoflts    i,  ,. 
hoy  cayó  Otíq  excelente. 

Moi^. 

Si,  los  boniteds  Tividores*..          / 

..': .' 

Mam. 

¿A  que  no  adivina  usté       s 

« 

el  negocio?     . 

Morr. 

Vamos,  ¿fué      .    <:  , 

s6ÍMreifnina&? 

'  • 

Mam. 

. ..  ;•     JJíOjdc.amotefi..    •     ? 

ViOL. 

¿De  amores?  (Con  marcado  interéf.)  ' 

• 

Mon. 

Poeíi  eso  vrte*.    ,  < 

ViOL. 

■ 

ipoA  que  u^ted?...  (Ya  no  recelo.) 
Yo  tiro  á  pluma  y  á  pelo;.      :  . 

.!'     '  ' 

Mam. 

,   '•   .  ' 

es  decir,  alo  qUe  sttto. 

i_ 

ViOL. 

Me  gustaría  saber . 
esa  aventura  amorosa. 

1 

Mam. 

Si  no' pide  usté  otra  <x»a    ,    '      ' 

ia  voy  á  satisfacer. 

.  p    .  '  •• 

ViOL. 

¿De  verasü 

" ' 

Mam. 

Asi  ptsd.      . 
Estaba  JO  paseando       .      i  . 

por  la  Puerta*  del  Sol  cuando       '•' 

.  •' 

un  joven  se  me  aeercó« 

—¿Es  usté  el  seaor  de  Frías?' 

.      *         i     ' 

— Si,  señor,  le  contesté. 

t             • 

— Pues  le  voy  bfiseando  alisté 

hace  tres  ó  cuatro  días.      .   .:  ..   ) 

> 

—¿Puedo  en  a%(>  eoinplaeerle? 
—Si. — j  Disponga  ested  de  Boíl .  :  j 

' 

—¿Usted  es  agente?-^Si'. 

.f/;í' 

—Pues  bien;  vaiígo  á  proponerle 

•  • 

un  negocio  de  los  buenos     - 

con  el  que  puede  ganar, 

•     ' 

sabiéndole  manejar. 

.' 

el  mil  por  ciento  lo  menos. -^ 

'  i 

« 

A  la  verdad...'  tan  extraño : 

•> 

y  lucratívb  negocio 

> 
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me  hizo  mirar  á  mi  socio 

abriendo  un  ojo  tamaño. 

—Hable  usted,  dije,  que  escucho. 

— Hay  en  la  corte  una  dama 

joven,  rica  y  que  me  ama, 

— ¿Si? — Sí.-^Pues  me  alegro  mucho. 

—Un  mes  de  la  corte  ausente 

mis  asuntos  me  han  tenido, 

y  al  regresar.*,  he  sabido 

que  perjura,  inconsecuente, 

sin  razón  y  sin  motivos, 

tan  voluble  como  hermosa, 

esa  mujer  es  la  esposa 

hoy  de  ..  Puntos  suspensivos. 

ViOL.       Amor  infausto,  indiscreto; 
-  villano  y  ruin  proceder. 

Mam.        Mucho. 

MoN.  ¿Y  se  puede  saber* 

el  nombre  de... 

Mam.  Es  mi  secreto. 

Porque  en  cosas  que  al  honor 
tocan,  soy  muy  reservado; 
puede  decirse  el  pecado, 
pero  nunca  el  pecador. 
—De  tomar  venganza  trato, 
dijo,  y  lo  haré,  á  fé  mia, 
pues  conservo  todavía 
sus  cartas  y  su  retrato. 
Cartas  que  la  comprometen, 
pues  ofrecen  pruebas  hartas    • 
de  nuestro  amor...  y  esas  cartas 
en  mano  de  usted  prometen. 
Mis  circunstancias  son  tales, 
que  parto  hoy  mipmo  á  Ultramar: 
.  ¿me  las  quiere  usted  comprar? 
Las  doy  por  dos  mil  reales. 

MoN.        Miren  el  tuno... 

VioL.  ¡Gh,  qué  ingrato! 

Hombre  sin  pudor,  sin  fé. 
¿Y  usted,  qué  hizo? 

Mam.  Yo,  fijé 

los  ojos  en  el  retrato. 

2 
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La  conocí/  Las  fatales 

prendas  ávido  cogí, 

callé,  las  guardé,  y  le  di 

por  todo... 

ViOL. 

¿Qué? 

Mam. 

Mil  reales. 

Moif. 

Pero,  hombre,  ¿á  usted  quién  le  mete?... 

► 

Mam. 

'  Es  un  negocio  que... 

YlOL. 

¡Ya!           .   ' 
usted  ahora  escribirá... 

Mam. 

Ya  le  he  escrito... 

ViOL. 

¿Si? 

Man. 

Un  billete 
de  los  mas  ejecutivos.-*-    . 

«Señora,  hoy  mismo  compré 

• 

))las  cartas  de  amor  que  usté 

))le  dio  á...  puntos  suspensivos; 

wpor  cuya  razón,  señora, 

))si  usted  quiere  recobrarlas  ' 

»ha  de  venir  á  buscarlas 

'  / 

• 

))á  tal  punto  y  á  tal  hora.» 

ViOL. 

¿Y  usted  las  dará? 

Mam. 

Al  contado. 

ViOL. 

¿Todas? 

Mam. 

Toditas,  cabales. 

• 

(Si  me  dá  ocho  mil  reales 

. 

mas  de  lo  que  me  han  costado.) 

ViOL, 

Ése  rasgo  á  lo  infinito 
le  enaltece...  si,  señor. 
(Este  es  un  hombre  de  honor. 
El  hombre  que  necesito.) 

Moif. 

Vamos,  eá  un  disparate 
fiar  en  ellos:  ¡qué  tunos! 

VlOL, 

¡Oh!  Sin  embargo,  hay  algunos... 
¿Verdad?... 

Mam. 

Si .  --¿Y  el  chocolate?  (k\  Moto 

•) 

Mozo. 

Voy,  .señor. 

ViOL. 

Supoíígo  yo 
que  usted  guardará  el  secreto. 

Mam.   « 

Yo  la  honra  ajoha  respeto. 

ViOL. 

¡Pues  es  claro! 

Mam. 

¡No  que  no! 

t 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS,   EMILIO,  DIEGO. 

Emil.       Entra  sin  recelo;  aquí  • 

es  mi  casa. 
Diego.  ¿Mas  no  ves 

ih¡  traje... 

YlOL.         (Viendo  á  Enúlio.) (¡DtOS  mÍo!  ¡ti «s!/. .) 

Ma*i.       Ya  lo  tiene  usted  ahí.  .     . 
Emil.       Nada,  nada,  sans  fagan. 

Si  cual  creo,  np^res  tonto, 

en  Madrid;  te  harás  muy  pronto 

dueño  de  la  situación.         ;• 

Tú  has  venido  aqui  á  pintar^ 

la  gloria  es  tu  afán  constante; 

pues  nada,  chico,  adelante  .    . 

y  pelillos  á  la  mar.  ' 

Medrid  es  el  tüdorado 

de  los  muchachos  de  chispa; 

pero  aquel  que  no  se.  avispa 

y  se  queda  rezagado, 

el  hambre,  fiero  animal, 

no  le  deja  ni  un  segundo,    . 

y  cansado  de  él  y  el  mundo 

se  zambulle  en  el  canal.  .      '' 

Si  asi  no  quieres  morir 

ahuyenta  ese  aire  encogido;      . 

á  medrar  aquí  has  venido, 

imítame  y  á  "vivir. 

Con  bajeza  á  nadie  adules; 

sé  auda^í,  franco,  independiente, 

y  te  haces  hombre. 
Diego.  Gorrieilte. 

Emil.         (viendo  á  Antonio  y  Paco,  di  al  primero  un  apagullo 
en  el  sombrero.) 

¡Adiós,  ilustres  gandules! 
Paco.       Siéntate  y  pide. 
Emil.  Antes  quiero 

presentaros  á  mi  amigo. 

Ven  acá.— Diego  Postigo, 
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ppbre,  pintor  y  soltero. 

Allá  en  su  pueblo  soñó 

ir  á  Italia  pensionado; 

es  un  grande  hombre  tronado, 

verbí  gracia,  corao  yo. 
Varios.    ¡Iá,já,já! 
Emil.    ,  Desde  este  dia 

veréis  en  él  un  hermano. 

Ea,  estrechadle  la  mano; 

ya  es  de  nuestra  cofradía. 

(Antonio,  Paco  y  Pedro  estroehan  la  ntano  de  Díe^o 
le  hacen  sitio  y  se  sienta.) 

Mo!«.        Qué  buen  humor,  ¿eb? 

ViOL.  ¡Admirable! 

¡Cuál  deleita  y  entretiene! 
Mam.       Lo  que  es  don  Einilío,  tiene 

un  talento...  •  • 
VioL.  jOh,  si,  enyidiabie! 

Emil.       Está  muy  puesto  en  razón 

que/  pues  saben  ya  quién  eres, 

á  tu  vez  también  te  enteres 

quién  estos  señores  son. 

Perico  Rizo,  poeta, 
'   que  emplea  su  vena  toda 

en  componer  una  oda 

para  los  niños  de  teta. 

Ljrico,  sentimental, 

aqui  en  el  tedio  carcome; 

es  un  idilio  que  come, 

pero  que  come  muy  mal. 

Mi' amigo  Francisco  Ábranles, 

economista  discreto, 

que  ha  dado  á  luz  un  folleto 

dedicado  á  los  cesantes; 

y  aqui  donde  tú  le  ves, 

les  prueba  de  modos  varios 

que  cuatro  realas  diarios 

hacen...  seis  duros  al  mes. 

Antonio  Cruz.  Poco  crédito 

tiene  su  nombre;  es  apático, 

sufrido  y  autor  dramático, 

pero  es  un  autor  inédito; 


f 
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y  de  él  nos  cuenta  la  fama^ 
que,  conTertídó  en  corsario,, 
no  hay  actor  ni  ¿ay  empresari»' 
á  quien  no  le  largue  un  drama;. 
y  estas  manchas  de  su  ropa 
hien  claro  probando  esta» 
que  este  es  aquel  que  un  galán 
se  encontró  un  día  en  la  sopa. 
Desde  hoy  con  valor,  con  fé, 
sin  descansar  ni  un  momento, 
enalteced  ^u  talento^ 
eruditos  de  café. 

MoN»       ¡Qué  lengual  ¡Es  un  escorpión! 

Mam.        ¡Qué  chico  mas  singular! 

ViQL.       (¡Cuál  me  complace  escuchar 
su  amena  conversaciohl) 

Diego.     ¡Qué  mordaz!  Ni  tres  mujeres... 
no  eras  en  el  pueblo  asi. 

Emil.      Chico,  chico,  chico,  aqui 
se  cambian  los  caractá?es, 
se  pierde  la  buei^a  íé; 
se  habla  mal  á  troche  y  moche, 
del  rico  porque  vá  en  coche,  . 
del  pobre  porque  vá  á  pié. 
Al  que  es  modesto  y  trabaja 
por  lograr  honradamente 
una  posición  decente, 
se  le  estruja,  se  le  raja, 
se  le  busca  con  afán, 
con  la  mala  fé  por  norma, 
los  lunares  de- la  forma 
•  y  los  defectos  del  plan. 

Y  se  tiene  por  proeza, 
siempre  de  muy  buen  efecto, 
sacar  á  plaza  un  defecto 

'  y  ocultar  una  belleza. 

Y  el  mismo  que  sin  razón 
dio  á  tu  honra  un  trabucazo 
te  encuentra,  te  dá  un  abrazo 
y  te  pide  un  napoleón. 

Y  en  fin,  querido  Postigo, 
aqui  todo  se  crítica: 
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hay  mozo  que  sacrifica  - 
á  un  chiste  al  mejor  amigo. 
Y  hay  quien  nada  hizo  jamás,  . 
ni  de  sus  defectos  cuida, 
y  pasa  su  triste  vida 
criticando  á  ios  demás. 
Con  que  asi,  audacia  y  Tak>r 
si  es  que  deseas  crecer, 
que  aquí  el  que  sabe  morder 
es  el  que  sale  mejor. 
Haz  que  nunca  te  se  olvide 
mi  consejo,  te  lo  advierto, 
y  aclios.  Veo  á  don  Mamerto 
y  voy  á  que  me  convide. 

(Emilio  se  dirig«  á  U  «esa  que  ocup&a  Doña  VidlAii^e 
y  D.  Mamerto.  IMe^,  Antonio  y  los  demás  hablan  en 
voz  baja<) 
EmIL.         (Dando  una  palmada  á  D.  Mamerto.) 

Muy  buenas  noches  .-^Señora...  (Á  vioiaafé.)> 
ViOL.       (¡Qué  simpática  figure^!) 
Max.       Vamos,  que  bien  se  munnnra.    ' 
Emil.       Tal  cual. 

VioL.  .     ¿Qué  escribe  usté  ahorát?; 

EiUL.       Nada.  .     . 

MoN.  Escribe  la  pereza. 

Emil.       Señora... 

Mam.  ¿y  el  drama  aquel?...  .:. 

Emil.       ¡Ah!...  La  patrona  cruel 

de  la  calle  de  Hoptaleza . 

ViOL.  y  M4M.  ¡Já,  já,  já! 

*    (Antonio  saca  fm  manaserito  que  coloca 'sobre  la  mesa 
y  figura  leer  A  sus  anúfi'os.)     '   t  •       .       • 

ViOL.  Tome  usté  asiento. 

EmiI.       Con  el  permiso  de  usté,  (se  sianta.) 
VioL.       ¿Qué  vá  usté  á  tomar? 
Emil.  Café. 

¡Eh,  mozo!  i'Cafóf 
Mozo.  Al  momento.  • 

(EI  Mozo  sirve  el  oafé.) 

Ant.        Si  suprimo  la  explosión 
y  la  muerte  de  la  dama, 
queda  sin  efecto  el  drama. 
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Paco«      Es  verdad. 

Ped.  Tienes  razón.* 

(Antonio  lee  en  yoz  baja  á  los  amigaos.) 
EWL.         (Á  Mónlca.) 

De  esa  mirada  al  través 
veo  que  usted  se  ha  enfadado. 
MoN.       Pues  está  usté  eauivocado. 

(En  éste  momento  craza  la  escena  én  dirección  á  la 
pnerta  del  foro  un   caballero'  con  su  bufanda  rollada, 
por  el  eaelló  y  las  manos  en  los  bolsillos.) 

Emil.       ¡Adiós,  Zurita! 

(EI  eabaUero  ^ttda  y  desaparece.) 

lün.  ¿Quiénes?        * 

ViOL.       Tiene  un  aire  distinguido.,  ' 

Emii..      Es  un  actor  afamado 

que  pq^  no  baUarse  ajustado 

se  encuentra  el  pohre  oprimido. 

Nadie  su  mérito  aprecia, 

como  ayer  tarde  decía, 

y  se  pasa  tado  el  dia  ' ' ' ' 

en  el  café  de  Venecia. 

Trab#  en  Valladolid,  •      ' 

y  allí  le  dieron  mas  palos... 

pero  hoy  dice  que  son  malos 

los  cómicos  de  Madrid. 

Les  pone  como  una  breva, 

y  dice  en  tono  mayor 

que  aqui  no  hay  ningún  actor  ' 

que  con  él  se  ponga  á  prueba. 
VioL.  y  Mam.  ¡Já,  já! 
MoN.  ¡Jesús!.. .  Yo  no  sé. . . 

Según  el  clavo  remacha 

no  hay  para  usted  ser  sin  tacha.  • 
Eml.       Si,  señora. 
lloN.  •  ¿Quién? 

Enil.  lUsté! 

ViOL.       Pues  esa  galantería 

la  debe  tener  contenta. 
Moif .       (Si  le  presento  la  cuenta 

comienza  á  llamarme  harpia.) 

(En  este  momento  cmza;  un  caballero  el  escenario. 
Emilio  le  salada.) 
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Ehil.       Abur... 

Mam.  ¿La  murmuracioa 

no  alcanza  á  ese  caballero? 
Emil.       Pues  no  ha  de  alcanzar...  pero... 

es  un  crítico...  ¡Chiton! 

Pues  ú  murmuro  y  se  enoja 

luego  me  vá  á  destrozar: 

con  estos  siempre  hay  que  estar 

ten^  conten^  tira  y  afloja. 
VioL.       (Pues  que  esta  vida  me  aburre 

le  abriré  mi  corazón.) 
Ant.      '  Emilio,  oye  una  razón. 

(Emilio  se  levanta  y  dirige  i  la  mesa  de  Antonio.) 
Emil.*        (Á  Dona  Violante.) 

Con  permiso... 

(Á  Antonio.)      Y  bien,  ¿qué  ocurre? 

(Emilio  habla  en  vojt  baja  con  <6as  amigaos.  Antonio  le 
enseña  un  manuBcñto.) 
VfOL.  (a  Doña  Mónica.) 

Es  usted  harto  cruel 
con  ese  joven,  señora. 
MoN.       (Pues  esta  faltaba  ahora.) 

• 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.   ANSSLUO,  por  el  fero. 
VlOL.         (viendo  á  D.  Anselmo.) 

(Dios Olio!...  ¡Qué  veo!...  ¡Es  él! 

(Doña  Violante  se  cubre  la  cara  con  la  nube  y, el 
cuerpo  de  Doña  Mónica.  D.  Anselmo  entra  y,  coló, 
cándese  de  espaldas  á  la  mesa  que  otupaDoña  Violan, 
te,  contempla  un-  momento  ol  retrato»  comparándole 
con  la  fisonomía  de  Emilio.  Lne^  tof;e  al  Mozo  y, 1» 
pre^nta  por  señas:  el  Mozo  le  señala  á  D.  Emilio./ 
Mor.  (Á  Doña  Violante.) 

(¿Qué?...) 
VioL.  (Mi  hermano.  Por  favor, 

póngase  usté  hacia  este  lado.) 

(D.  Mamerto  .simple  tomando  su  chocolate  ó  leyendo 
un  periódico.  D.  Anselmo  llama  á  Emilio  con  una  ur 
ña:  este  se  acerca.) 
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(¡Oh,  cielos...  que  le  ha  liatnado!) 

AnS.  (Á  EmiHto.) 

Buenas  noches. 
Ehil.       (á  d.  Anselmo.)  Sorvidor... 
VioL.       (Vá  á  haber  aqui  un  cataclismo.) 

Si  él  á  descubrínne  llega... 
Mo!f.       Vamonos. 
VioL.  ¿Y  si  le  pega? 

Moif.       ¿Y  á  usted  qué? 

AkS.  (Mirando  ¿  Enálio  y  al  retcato.) 

Es  usté,  el  mUmp... 
Emil.       Si,  señor,  el  oiismo  soy. 
Ans.       ¡Usté,  un  joven  y  no  feo!... 

¡Si  lo  miro  y  no  )o  creo! 
Emíl.      Con  permiso  d^  usted,  voy. . . 

me  esperan  allí,.. 

(indica  i  ^  anüyos,  D.  Aaaaliao  la  detiene.) 

Aiis.  Un  momento. 

¡Permita  ust^d  que  me  asombre! 
¡Usted  que  adqwri6  uq  renombrel 
¡Usté  uajóveade  talento!.., 

(Se  qnedaii  loa  dos  contampliñdosa  ua^  momento.^ 

VioL.       (De  la  cabeza  á  los  pies 

tiemblo  como  una  azogada.)  . 
Emil.       Ó  yo  no  comprendo  nada, 

ó  usté  ha  estado  en  Leganés.        ' 
Affs.       No  me  faiteaste..» 
Emil.  «    No  falto; 

usted  es  o)  que  me  falta. 

Afis.       JóTen,  que  si  ee  me  exalta 

Emil.       Caballero,  si  me  eialto^.. 
Ans.       (Se  está  burlando  de  mi. ..) 

¿Garda  de  Sandoval, 

si  yo  no  recuerdo  mÁl, 

es  el  nombre  de  usted? 
Emil.  Si. 

Aifs.  Pues  bien,  yo  vengo  de  paz. 
Emil.  Pues  sea  usted  bien  llegado . 
Ans.  Pero  cuando  yo  me  enfado... 
Emil.       ¿Qué? 

Atis.  De  tedo  soy  capaz. 

Emil.'     Mejor. 


'    I 
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Ans.  T  un  placer  tendré, 

si  pierdo  al  fin  esta  calma, 

en  romperle  á  usted  el  alnba 

ó  que  me.la  rompa  usté. 
Emil.       ¡Caballero!... 
Aws.  .  Poco  apoco, 

y  vamos  á  la  cuestión. 
VioL.       (¡Cuál  me  late  el  corazonl) 
Emú..       (Vamos,  lo  dicho,  está  loco.)  ' 

Y  lo  que  es  yO  no  me  fio... 
Ans.        H«ü5tomos. 
Emil.  Bien,  de  eisú  trató. 

Ans.  (Presentándole  el  retrato  nn  éoltiirle  de  U  mano./ 

¿Conoce  usté  este  retrato?    ' 
Emil.       ¡Calle...  al,  sefior,  et  tniof  '        •' 

Ans.       ¿Con  que  lo  conGesa  usté? 
Emil.       {Pues  iio  lo  he  de  confesarf 

Pera  «s  muy  particular. . . 
Ans.       ¿Sabe  usted  dónde  lo  hallé?    ' 
VioL.       (¡Oh,  délos!  Por  cu]))b  mia 

.    se.  pegan,  ya  lo  éátoy  ^ndb.) 
Emil.       Vamos,  ni  lo  sé^  ni  entiendo,   . 

ni....  •'.';'•'       "'  ■' 

Ans.  Pues  ella  lo  teñiaf  * 

oculto  en  su  nece^.   '  " 

Emil.       Ella... 

Ans.  Mi  hermana;..  Preciso'.  '•^' 

Emil.       ¿Y  quién  le  ha  dador  permiso 

para  amarme  á  esa  DMijet? 
Ans.       Que  yo  chanzas  im^  tolero.   '       '  ' 
Emil.       Y  diga  usté,  ¿esa  heritianita    ' 

es  muy  joven,  es  bciníta? 
Ans.        ¡Caballero,  caball«r(lf'  '  •  •: 

Emil.       ¡Señor  mió,  se^r  bio!'       . '•/    - 
Ans.       Acabemos.  ¿Dénde  eslá?- 
Emil.       ¿Quién? 

Ans.  Mi  héi^muia.  -  *' 

Emil.  '  íW,já,já!       • 

Ans.        ¡y  serie!  . .:  >    .  .    / 

Emil.  Si,  me  rio. 

Ans.       En  fin,  joven,  acabemos. 
Emil.      Acabemos. 
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Ans.  Si  máfíána 

no  ha  parecido  mi  hermana  '' 

nos  veremos/        '/  '   ' 

Emil,  Kos  velremos. 

Ans.       Si  usted  su  honor  ú6  respeta. . . 

VioL,      (¡Ay,  yo^me -sieíito  morh*!) 

(Emilio  M'soiitlel) 

Aifs.       ¡Se  vuelve  usted  á  reír! 

Tome  u«teAe«ta  tarjeta: 

8i  no'htilbiera  tatíta  gettte . . . 
ÉBlii.      frtiiei^aMtiéne  uáted'la  rtia. 
Ans.       IflD'teílgo  la  ¿angre  fria. 
Emil.    *  Pues  j(y  la  téngd  caiHente. 
Ant.       Pero  ¿qué  ocurre? 
Diego.  ¿Qué  pasa? 

Ans.       Nos  veremos. 
Eiím.  Nos  vwremoe. 

Ans.       Mañana  terminaremos 

la  cuestión:  iré  á  su  casa. 
Emiu       Gomo  usted  guste,  le  espero. 
Ans.        Pronto  sabrá  usted  quién  soy. 
i  Emil.      '  Tendré  un  placer. . . 

i  Ans.  ¡Oh)  me  voy! 

¡Caballero!  (Satadando,) 

Emil.      (s«lúáÍ¿iab.)'tCabrflÍet6!     '  '      '  ' 

,(D.  Anielmo  desaparece  por  la  puerta  del  foro.  Doña 
Violante  lansa  un  grito  y  cae  deanayada  encima  de 
B.  Mamerto:  alQ^ot  de  las  mesas  cercanas  corren  i 
socorrerla.) 

ViOL.        ¡Ah,  cielos!  (Cae.) 

MoN.  ¡Doña  Violante! 

(La  moja  las  sienes  con  apoa*) 

Mam.       Señora. . .  que  se  desmaya . 
MoN.       Y  no  hay  nadie  aqui  que  vaya 

por  un  coche... 
Ant.  Yo,  al  instante. 

r  (Sale  y  TmelTe  al  momento.) 

Mam.  Desabrocharle  el  corsé. 

MoN.  Saquémosla. 
Uno.  ¿Qué  ha  pasado? 

Otro.  Una  que  se  ha  demayado. 

Otro.  No  es  nada. 


) 
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Moif.  Ayúdeme  usté. 

Mam.      ¡Cómo  pesa! 

AnT.  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

Ya  el  simón 
esperándoles  está. 

(Se  acerca  al  pianwta  y  le  dice:). 
Música.  (Snbe  sobre  una  sUfa.) 

Todos.  ¡  Já,  já/já,  já! 

Emil.       ¡Mozo,  una  copa  de  rom! 

(D.  Mametto,  Doña  Mónica  y  algnnof  parroquianoi 
sacan  á  Doña  Violante  desimtfyada.  £1  piamsta  toc;a  la 
marcha  real.  Todof  ríen.  Anwuieloik.  E^nHio  dá  fine», 
tes  i^lpes  en  la  mesa  llamando  al.  Moso.)  •  • 


FIN   DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


SftU  decentemente  amueblada.  Cuatro  puertas  laterales  á  deree-ha 

•  izquierda.  Otra  al  foro. 


ESGBNA  PRIMERA. 

EHILIO  y  DIEGO,  con  la  cara  enjabonada  eomo  el  que  vá  á  aPei- 
taree:  una  toballa  suspendida  del  hombro  y  una  naviga  In  la 
mano.  D.  MAMERTO,  con  un  i^eplHo  en  una  mano  y  la  otra  meti- 
da dentro  de  una  bota.  DOÍ^A  MÓNlpA,  con  una  cafetera  en  la 
mano.  Al  levantarse  el  telón  ttn  momento  de  pausa. 

EiiiL.      ¿Me  dá  usté  el  agua  caliente? 
Mon.        No:  si  no  sirve  la  fría 

no  hay  otra. 
Emil.  ¡Patrona  impía! 

Mam.       Señora. 

Mon.  ¡Impia!...  ¡Insolente! 

Emil.       ¡Doña  Ménica  Gachona! 

Esa  frase  es  un  ultraje. . . 
Diego.     Y  gordo. 
MoN.  .        Me  aboga  el  coraje. 

Mam.  (Limpiando  las  botas.) 

Vaya,  no  vale  la  pena... 
Emil.       Vamos  á  cuentas. 
Mon.  •  ¡POes  na 

deseo  otra  cosa  á  f¿! 
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^  .  .  ....  —     « 

Dos  onzas  me  debe  usté. 

EmIL.         (Con  gravedad  cómica.) 

No  hablo  de  esas  cuentas  yo, 

si  de  la  deuda  sagrada    . 

que  contrae  una  patrona 

con  toda  aquella  persona 

qvte  está  en  su  casa  hospedada. 

Por  medio  n^poíepn     '    , .  : ; 

diario,  usted'  me  ha  ofrecido 

darme  un  almuerzo,  un  cocido, 

cama,  luz,  agua  y  jabón. 

Hoy  en  el  trato  escudado, 

le  pido  á  usté  agua  caliente; 

que  usté  me  la  dá...  corriente', 

que  no  me  la  dS...  ha  faltado. 
MoTf.       Si  usted  no  me  dá  un  real, 

¿quién  es  el  que  falta  á  quién? 
Ehil.       Señora,  cumpla  usted  bien, 

aunque  el  mundo  cumpla  mal. 
MoN.       En  fio,  ¿quiere  tistéd  qué  esialle? 

Pues  bien,  estallo,  y  al  canto: 

Ó  me  paga  usté,  ó  lo  planto 

de  patitas  en  la  calle.  ..  i 

Emil.       ¿Leyó  usted  la  Biblia?  Allí    ."  •  •  y  •' 

dice  en  esUJo  conciso 

que  Eva  perdió  ei  pfU'aiso: 

usted  vá  á  perderme  á  mí. 
Diego.     Yá  mí.  •  ;        »: 

MoN.  Y  aun  hay  quien  le.  ai>oya; ' 

Emil.       Sepa  usted,  patrona  necia,  < 

que  aquella  ¿lena  que  á  Grecia 

despobló  y  destruyó  á  Troya,  .  .  f 

que  aquella  myjer  que  ft|é 

de  7r0a(<«  espanto  y  pen»^ 

fué  mas  humana,.  <ma8  buena.:  ..i         * 

y  mas  hermosa  que  usté.  .  "    :  . 

MoN.        ¡Grosero! 

(d.  Mamerto  se  interpone  eatra  Doña;MúnIca  y  EiKfKo.) 

Emil.  Y  eo  conclusión, . 

la  Gaba  perdió  á  la  España,  .    .  -' 
y  usted,  señora,  es  la  arana 
que  teje  mi  perdición. 


-    «  H  I 
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,    (Emilio  laax» .  una  mirada  á  M^ica»  « :  emboza  en  la 
toballa  y  e.Btfm  en  sil  ciiaHo.)  -    )• 

MoN^       Escuche  usted... 

Mam.  ;Já,  já^  jál 

DlEOO.      (ColocándOBe.delante de Mdaíca.)  .,.    \' 

Déjele  usté  y  na  le  insuUe, 

[)ues  de  \o.  que  aquí  resulte         :. 

usted  la.cy^a  teudrá, 

(Se  emboza  en  la  tohalta  y  «otra  tn  el  Marte  de  Emi- 
lio.) 

ESCENA  IL 

_» 

iiAii£R«ro,.]iáKiCA: 

I  a 

Mam.        ¡Já,  já!...  ¡Cabeza  mas  loca! 

Tiene  una  gracia...  Él  no  escucha. 
MoN.       Pues  mire'uBted»  teodrá  mucha, 

pero  á  mí  me  hace  muy  poca.  ^ 

•  ¡Jesús! ...  y .  aun  hay  quien  desea 

sef  patFona  de  una  casa 

de  estas.  ¡Si  lo  que  una  pasa» :      < 

lo  que  una  suda  y  trastea! 

Un  dia  tras  otro  dia 

sufre  usté, el  pesado  yugo; 

cada  huésped  un  verdugo.^. 

¡Qué  desorden!  ¡qué  anarquifil  • 

¡Y  escuche  usté  indiferente 

ó  sufra  usté  á  cada  instante 

las  pullas  de  un  estudiante 

6  los  fueros  de  un  teniente!'. 
Mam.       Mi  almuerzo... 
MoN.  ¿Quiere  usted  yá?... 

Mam.       Sí. 

Moif.  Puesvoy  y  dispondré... 

Mam.       ¡Áh!  Mónica,  escuche  usté. 
MoN.       ¿Qué  ocurVe? 
Mam.  Á  las  dos  vendrá 

á  buscarme  una  persona.  '  • 

MoN.        Bien. 
Mam.  Dirá  que  hablarme  quiere, 

y  usted  la  dirá  que  espere. 


^  32  - 

Mucha  discreción,  patroná. 
MoN.        (Yamus,  ya  tenemos  flete. 

¡ Jesús,  qué  hombre!)  ¿Será  alguna 

camarera? 
Mam.  No,  que  es  una 

señora  de  alto  copete. 

Mientras  recojo  unas  notas 

prepare  usted  el  almuerzo* 

(Si  yo  el  negocio  no  tuerzo... 

me  voy  á  poner  las  botas.) 

(D.  Mamerto  entra  en  su  cuarto.  Dofla  Montea  nle 
por  el  foro.  Pau¡>a.  Doia  Violante  sale  de  sn  cuarto 
con  misterio:  recorre  la  escena  y  be  queda  parada  en 
el  centro  del  teatro.  Lleva  una  nube  ó  chalina  arrol  la* 
da  por  la  cabeza,  que  la  cubre,  la'  cara,  excepto  los 
ojos.) 

ESCENA  111. 

doSa  violarte. 

Envuelta  con  esta  nube 
le  podré  hablar,  sin  temor 
de  que  sorprenda  el  rubor 
que  hacia  las  mejillas  sube. 

(Mirándose  al  espejo.) 

Y  después  este  iftuley 
no  me  está  del  todo  mal. 
Yamos,  al  traje  oriental 
siempre  le  he  tenido  ley. 
Allí  el  hombre  audaz  no  hsulta, 
mirándonos,  el  decoro. 
¡Oh!  bendito  el  jaique  moro 
que  formas  y  rostro  oculta. 
Cual  fantástica  ilusión 
contempla  el  moro  á  la  mora, 
y  muchas  veces  la  adora 
solo  por  intuición. 
Pero  aqui  ¡pais  funesto! 
apenas  sale  á  la  calle 
una  mujer...  pone  el  talle 
y  el  rostro  de  manifiesto. 
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Y  el  hombre  atrevido  saca 
con  su  mirada  curiosa 

si  una  es  fea,  si  es  hermosa,  > 

si  está  gorda  ó  si  está  flaca. 

Y  luego  los  galopines ' 
tratan  de  un  modo  cruel  . . 
¡Ay!...  que  me  olvidaba  de  él 
recordando  á'los  muslines. 

(Pausa.  Acercándose  hacia  la  paerta  de  Emilia <) 

Pobre  joven,  la  crueldad 
que  en  tí  ejerce  esa  mujer 
•  te  puede  obligar  á  hacer 
alguna  barbaridad. 
Poeta,  que  ves  tu  vida 
cuál  se  desliza  angustiosa 
entre  el  fango  de  la  prosa. . . 
yo  te  salvaré,  descuida... 
Si,  yo  seré  tu  Mecenas, 
yo,  que  solícita  amante 
calmaré  el  afán  constante 
en  que  te  envuelven  tus  penas. 
Audacia  y  resolución í 
yo  voy  á  ser  tu  Epicurio, 
y  don  Mamerto  el  Mercurio . 
de  esta  acendrada  pasión. 

(Se  acerca  á  la  puerta.) 

Alli  se  alberga...  ¡Allí  está! 
Sola  estoy...  Á  ver  si  llora 
sus  penas. 

(Doñd'  Violante  mira  por   la  cerradara  dil   cuarto  de 
Emilio.  D.  Mamerto  sale  del  suyo*) 

Mam.  ¡Ah!  ¡la  señora! 

"  ¿Qué  estará  mirando? 

(La  toca  con  la  mano  en  el  hombro.    Doña  Violante 
dá  un  garito.)  ^ 

ViOL.  ¡Ah! 

ESCENA  IV. 

DOÑA   VIOLANTE,    D.-  MAMERTO; 

ViOL.       ¡Don  Mamerto! 
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Mam.  ¡Buenos  dias! 

¿Y  cómo  vá  ese  valor? 
ViOL.       Me  siento  mas  aliviada. 
Mam.       Me  alegro. 
VioL.  Tal  impresión 

.  recibió  mi  pobre  espíritu 

al  mirar  que  entre  los  dos 

iba  á  haber  un  cataclismo 

y  que  era  la  causa  yo, 

que  helándoseme  la  sangré 

como  un  sorbete  de  arroz, 

vi  girar  en  totno  mió 

las  luces  y... 
Mam.  ¡Gataplon! 

s&  cayó  usted  desmayada 

encima  del  velador.. 

ViOL.         (Mirando  alrededor  coa  misterio.) 

¿Estamos  solos? 

Mam.  (Mirando  también.)  Yo  Creo 

que  si. 
ViOL.  Pues  esta  ocasión 

aprovecho.  ¿Usté  es  honrado? 
Mam.       Honrado. . .  Señora. . .  yo.. . 

creo  que  si,  aunqu«  algunos 

no  serán  de  mi  opinión. 
VioL.       Pues  bien,  usté,  amigo  mió, 

tal  confianza  me  inspiró, 

que  voy  á  abrirle  las  puertas 

de  mi  tierno  corazón. 

(Vnelven  nno  y  otro  á  mirar  en  torno  myo".) 

¿Usted  ba  amado? 
Mam.  Hace  mucho 

tiempo.  El  año  veintidós,  ~ 

siendo  joven,  un  estanco 

me  dieron  en  Tarancon, 

y  asi...  por  matar  el  tiempo, 

coftiencé  á  hacer  el  amor 

á  la  hija  del  boticario, 

que  era  hermosa  como  un  sol; 

y  ya  iba  un  sacerdote 

á  echarnos  la  bendición, 

cuando  al  tratar  de  la  hijuela 


► 
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'un  dia  su  padre  y  yo, 

tuvimos  unas  palabras 

muy  fuertes  entre  los  dos. 

Yo  le  dije:  «gran  tacaño,» 
,y  él  á  mí:  «especulador;» 

yo  le  largué  un  soplamocos 

y  él  me  volvió  un  bofetón. 

La  niña  se  echó  á  llorar 

y  nuestra  boda  se  aguó. 

De  entonces  acá  he  tenido, 

por  via  de  distracción, 

tres  ó  cuatro  aventurillas, 

pero  en  escala  menor. 
Viot.       Fué  un  amor  funesto. 
Mam:  Mucho. 

(Á  sopapos  acabó.) 
ViOL.       Llegó  la  hora.;. 
Mam.  Me  alegro. 

ViOL.       Mas,  don  Mamerto,  por  Dios, 

ttii  porvenif,  mi  decoro 

penden  de  su  discreción. 

¿Guardará  usted  el  secreto? 
Maii.       Si,  señora. 
ViOL.  Gracias:  vby 

,á  cerrar  la  puerta. 

( Violante  eierra  la  puerta  del  foro.  D.  Mamerto  la  mi- 
ra asombrado.) 

Mam.  ¡Cómo! 

VioL.       Yo  amo  á  un  hombre . 
Mam.  (¿Seré  yo?. .) 

ViOL.  Yo  no  soy  loque  parezco.\. 
Mam.  (¡Cielos!.,:  ¡si  será  varón!) 
VioL.       Mi  noble  hermano  me  cree 

muy  tranquila  en  el  Ferrol; 

en  casa  de  una  parienta; 

pero  de  oenlto  el  amor 

me  tiene  en  Madrid. 
Mam.  Me  alegro. 

VioL.       Siempre  tuve  inclinación 

á  los  rasgo»  novelescos. 
Mam.       ¿y  él  vive  aqui? 
ViOL.  Si,  señor: 
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es  un  mancebo  gallardo. 
Mam.       ¿Gallardo?  (Pues  no  soy  yo.) 
Viof..       Yo  he  sentido  las  primeras 

impresiones  de  mi  amor» 

leyendo  una  novelita 

que  ese  joven  escribió. 

Yo  anhelaba  conocerle, 

cuando  una  noche,  ¡gran  Dios! 

en  un  teatro  casero 

pidió  el  público  el  autor. 

Dicen  su  nombre,  era  el  suyo... 

sale...  y  en  mi  corazón 

su  imagen  como  su  libro 

desde  entonces  se  grabó. 

Un  año  pasé  encerrada 
.  en  dulce  meditación, 

hasta  que  un  dia  me  dije: 

«Violante,,  tú  eres  mayor 
;  de  edad,  cumplirás  treinta  años 

el  dia  de  san  Eloy.  • 

Tu  patrimonio  y  tu  estado 

reclaman  un  protector; 

tú  eres  rica,  independiente... 

audacia  y  resolución.» 

(violante   recorre  la  escena  como  temerosa'  de    que  la 
«scuchen:  lueg-o  vuelve  y  dice   oon  misterio    los  versos 
i  que  sig'uen.) 

En  Inglaterra  hay  agencias 
protectoras  del  araort 
Cuando  una  mujer  desea 
casarse,  vá  y  dice:  «Yo 
tengo  esta  edad,  esta  dote; 
á  ver,  señor  director, 
si  usted  me  encuentra  un  marido 
de  esta  y  esta  condición.» 
Luego  se  marcha  una  á  casa, 
y  al  cabo  de  un  mes  ó  dos 
recibe  usted  una  epístola 
por  el  correo  interior, 
que  poco  mas  poco  menos 
dice  asi:  «Ya  se  encontró. 
Mañana  á  las  doce  en  punto 


í 
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estará  usté  en  ei  baloon. 
Cuando  vea  usted  ^  un  liombre 
con  sombrero  de  castor 
que  al  llegar  frente  á  su  casa 
se  para,  y  con  el  bastón, 
le  dá  venticuatro  palos 
á  un  perro  de  Nueva-f  orck 
que  lleva  tras  (Je  sí  arrastras 
sujeto  con  un  cordón; 
ese  es  el  hombre,  señora, 
que  usté  á  la  agencia  encargó, 
i  '  Es  viudo  de  tres  mujeres, 

limpio  y  muy  poco  hablador, 
se  emborracha  los  domingos 
por  via  de  distracción; 
y  en  los  di  as  de  trabajo 
bebe  cerveza  de  Stout. 
Conteste  usted  al  momento 
si  es  que  le  conviene  ó  no, 
para  que  pueda  la  agencia 
buscar  partido  mejor, 
pagando,  como  es  costumbre, 
los  gastos  de  comisión- » 

(violante  lanza  una  mirada  en  toimo  sayo,  que     debe  * 
imitar  Mamerto;  lueg'o  le  cog«  por  una  mano  y  con- 
duciéndole al  proscenio  le  dice  con  calor.) 

Pues  bien,  señor  don  Mamerto, 

aunque  en  el  suelo  español 

nací,  yo  soy  mas  inglesa 

que  Cromwel  y  Guasington. 

¿Quiere  usted  ser  el. agente 

mensajero  de  mi  amor? 
Mam.       (No  cabe  duda,  esta  joven 

ha  perdido  la  razón.) 
ViOL.       Yo  tengo  en  Madrid  dos  casas. 

Mam.  ¡Dos  CasasI  (Con  indecible  interés.) 

V|OL.  Si,  señor,  dos. 

Mam.       ¿y  en  metálico? 

YiOL.  En  metálico 

cerca  de  medio  millón. 
Mam.        y  usted  quiere... 
YiOL.  Que  usted  sea 
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el  amigo,  el'protector, 

el  Af^roírtO' mensajero 

de  esta  secreta  pasión. 

Si  usted  me  sirve  sabré 

portarme  como  quien  soy. 
Mam.        Bien;  pero  usted  no  me  ha  dicho 

quién  es^el  hombre  en  cuestión. 
VioL.       ¡Don  Emilio! 
Mam.  ¡Don  Emilio! 

VioL.       ¡Don  Emilio!  Si,  señor. 

Gran  sigilo,  gran  prudencia; 

y  pues  usted  escuchó 

de  una  doncella  cuitada 

la  amorosa  confesión, 

y  ella  siente  en  sus  mejillas 

los  vapores  del  rubor, 

le  entrego  á  usted  mi  retrato... 

usted  ya  sabe  quién  soy... 

¡Don  Mamerto!  ¡don  Mamerto!... 

usté  es  mi  esperanza! — ¡Adiós! 

(Doña  Violante   entrega  an    retrato  i  Ú,  Mamerto  y 
desaparece  por  .la  puerta  que  fignca  ler  b«  g-abinote. 
D.  Mamerto  se   queda'  oontemi^ando  el    retrato  con 
*  asombro.) 

ESCENA  V. 

D.   MAMERTO. 

Vamos,  lo  dicho,  esta  vieja 
ha  perdido  la  rst^on. 
Mamerto,  raciocinemos. 
¿A  tí  te  conviene  ó  no 
ser  el  tercero  en  las  cosa  s 
de  esa  señora  mayor, 
si  ella^  cual  ha  dicho,  paga 
con  rumbo  la  comisión? 
¿Qué  te  importa  ser  Mercurio, 
ni  Júpiter,  ni  Molok, 
si,  sirviéndola,,  á  tí  mismo 
puedes  hacerte  un  favor? 
Lo  mas  l<}gico  es  que  le  hables 
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.   al  personaje  en  cuestión, 
y  buscando  luego  él  modo 
que  puedan  verse  los  dos... 
Ella  es  rica,  don  Emilio 
está  mas  pobre  que  Job, 
y  quién  sabe...  Pensaremos 
la  cosa -en  el  comedor. 

(Se  dirige  al  foro,  se  abre  la  puerta  y   entra   D.  An- 
tonio.) 

ESCENA  VI. 

D.   MAMERTO,   ANTONIO. 

Ant.        ¡Adiós,  señor  don  Mamerto! 
¿Y  Emilio?  •      . 

Mam.  En  su  cuarto. 

Ant.  (Deteniéndose.)  Vóy... 

¡Ah!  ¿Sabe  usted  qué  me  dijo 

ayer  noche  el  director? 

Que  es  fácil  que  se  coloque 

mi  drama... 
Mam.  {Gracias  á  Dios! 

Ant.        Pero  tengo  que  quitarle 

el  acto  de  la  explosión. 
Mam.       Si  se  ha  desquitar  se  quita, 

y  con  permiso,  que  yo 

no  he  almorzado,  (váse  por  ei  foro.) 
Ant.  , .  Es  una  lástima, 

pero  en*  fin...  (Uama  á  la  puerta  de  Emilio.) 

Abre,  yo  soy. 

ESCENA  VIL  • 

EMILIO,  DIEGO,  ANTONIO. 

Ehil.       lUxñn.]     « 

Chicos,  he  venido 

á  daros  la  fausta  nueva 

de  que  mi  drama  se  aprueba. 
Diego.     ¿De  vera»? 
Amt.  Ya  está  admitido. 


•  40  — 

Emil.       Lo  siento. 

Ant.  ¿Por  qué  razón? 

Emil.       Porque  lo  van  silbar. 

Ai«T.        Si  ya  convengo  en  quitar  '  i 

el  acto  de  la  explosión. 
Emil.       Sin  embargo,  es  detestable; 

el  público  no  le  pasa.    . 
Ant.       ¡Hombre,  si  me  han  dicho  en  casa 

que  es  un  drama  inmejorable! 
Emil.       Nada,  chico,  yo  te  digo 

lo  que  creo  y  nada  mas: 

pónlo  en  escena,  y  verás 

si  tiene  razón  tu  aipigo. 
Ant.        Todo  drama  es  un  albur 

en  que  se  ^riesga  la  fama. 
Emil.       Si  es  mas  sangriento  tu  drama 

que  las  bordas  de  Timur. 
•  ¡Si  no  hay  cabeza  ni  pies! 

AfiT.        El  público  es  tolerante 

con  la  obra  de  un  principiante. 
Emil.        Ya  me  lo  dirás  después. 
Ant.        Mudas  de  opinión  muy  pronto. 

Un  drama  á  lo  Buchar^y, 

tú  mismo  lo  has  dicho. 
Emil.  Si, 

pero  es  un  Buckar^y  tonto. 
Ant.        El  público.. 
Emil.  No  hables  mas. 

El  público  en  los  estrenos 

aplaude  los  dramas  buenos,* 

pero  los  malos  jamás. 
Ant.        Lo  que  es  eso  és  cuestionable. 
Emil.      Tendrá  mas  ó  menos  gusto, 

pero  casi  siempre  es  justo 

el  fallo  del  respetable. 

(Dieg-o  se  babri  qaedado  meditabundo  durante  los  an  - 
tenores  versos.  Emilio  le  mira,  se  acerca 'y  le  leva«U 
la  cabeza.) 

Pero  chico,  ¿qué  te  agobia? 
Diego.  ¡Esa  patrona!...  ¡Ese  coco! 
Emil.     v  Si  te  apuras  por  tan  poco, 

mira,  vuélvete  á  Segovia. 


) 
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Ant.        ¿Os  volvió  á  embestir  }a  harpía? 
Diego.     Nos  negó  el  agua  caliente.  - 
Emil.     .  Y  nos  pidió  el  contingente: 

es  el  pan  de  cada  dia.  r   i 

Diego.     Lo  que  es  yo,  un  rato  pasé  • . 

¿Y-quó  hacemos? 
Emil.  Lo  primero 

es  agenciarse  dinero. 
Diego.     ¿Y  cómo? 
Emil.  ¿Cómo?...  no  sé. 

Ant.       Pues  llego  en  mala  ocasión. 
Emil.       ¿Cómo?... 
Ant.  y  lo  siento  á  fó  mia  ^ 

porque  chico,  yo  venia 

á  pedirte  uo  napoleón. 
Emil.       Mucho  lo  siento  por  tí, 

pero  tú  ya  ves  mi  apuro. 
Ant.        ¡Voto  al  ch(ipiro!  Hoy  un  duro 

me  hada  feliz. 
Diego..  ¿Sí? 

Ant.  Si. 

Emil.       Nada,  nada,  discurramos 

á  ver  si  por  fin  podemoci.. ,  « 

Diego.     Eso  es,,  pensemos... 
Ant.  Pensemos. 

(Se  quedan  los  tre»  en  qna  i^ititacl  peosaüva.  Antonio 
dice  después  de  una  pansa  y  dándose  una  palmada-  en 
la  frente.) 

Ant.        ¡Ah! 

Emil  y  Diego.  ¿Qué? 

Ant.  ¡Hurra!  ¡nos  salvamos! 

Tú  puedes  recomendarle 

mi  comedia  á  tu  editor; 

me  la  compra  y... 
Emil.  ¡Por  favor! 

eso  seria  robarle. 
Ant.        Le  dices  que  yo  me  obligo 

á  que  se  ejecute  este  año. 
Emil.       Yo  á  los  amigos.no  engaño, 

y  mi  editor  es  mi  amigo. 
Ant.        Pues  pensemos. 
Diego,     (con  gravedad.)    Mc  avergüenzo 
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viendo  que  ni  aun  trabajar  '  '    '  .. 

puedo...  ¡Vaya  usté  á  pintar 

sin  colores  y  sin  lienzol 
Ehil.       Con  que.todos  los  apuros 

que  á  la  desgracia-  os  conducen, 

según  veo,  se  reducen 

á  unos  siete  ú  ocho  duros? 

Pues  bien,  protegeros  quiero, 

Bilí  en  mi  mesa  hallareis  , 

un  riwolver^  lo  venldeís 

y  os  repartís  el  dinero^ 
Diego.     Eso  no.  ■   % 

Emil.  Pues  eso  si, . 

y  no  admito  mas  pazones. 
Ant.       Hagamos  tres  particiones, 

una  de  ellas  para  ti. 
Emil.       Corriente.  .  .    •    • 

Diego.  ¿Y  esa  mujer?  ' 

Emi.         ¿La  patrona?  ¡Es  cuenta  mía! 
Diego.     Sin  embargo,  desconfía...  ••* 

Emil.       Lárgate  y  déjame  hacer 

solo  aqui,  pensaré  el  modo    -    ' 
'  de  salir  de  este  pantano.  . 

Diego.     Eres  mi  amigo,  mi  hermano.         ' 
Emil.       Vete,  yo  corro  con  todo. 

(Emilio  los  empaja  haíta  condaeirles  á  U  fiuerta 
coarto.)  .... 


j"  '  í 
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ESCENA  VIII. 


EMILIO. 


Ya  están  algo  mas  trafiqüílos; 
Es  preciso  trabajar 
y  sobre  todo  buscar 
una  casa  de  pupilos. 
¡Quién  sufre  la  crueldad 
de  esa  patrona  indiscreta 
sin  riesgo  de  que  oometa 
alguna  barbaridad] 

(Pansa.) 

Si  yo  tuviera  acabada 
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mi  comedía  Eilnüoiente; 

pero  hay  añoSy  francamente, 

que  uno  oo  ^stá  para  nada. 

Aunque  quiero  sacudir 

la  pereza  que  me  abruma, 

en  cuanto  co}o  la  pluma 

me  dan  ganas  <  de  dormir. 

Luego  esa  mujer  me  acosa, 

se  apoderé  de  uá  el  tédió^ 

y  vivo  de  medio  á  medio 

en  la  vida  de  la  prosa. 

Yo  escribir,  ¡horror!  ni  sé 

ni  con  los  versos  me  avengo    '  .       . 

cuando  delante  no  tengo  : 

tabaco,  rom'y  caféi 

Tres  artículos  que  son 

alma  y  vida  del  poeta, 

que  dan  á  la  mente  inquieta 

torrentes  de  inspiración. 

Luego  mil  ideas  bosoas 

por  mi  mente  van  cruzando,  i 

y  es  porque  estoy  vegetando 

sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas, 

(Doña  Violante.se  asonM  á  la  puerta  áef  9a  cuarto  y 
arrcja  un  pa^l  envuelto  con  una  piedra;  que  irá  i 
caer  á  los  pies  de  Emilio:  este  lo  oog-e*) 

¿Qué  es  esto?  ¡Galla,  un  papel! 

Veamos.  Pues  el  caso  es  grave.  (Lee  para  «f.) 

((Yo  haré  que  tu  pena  acabe,  (Lee  en  voz  alta.) 

Minfortunado  doncel.  * 

))Un  ser  por  tí  se  interesa 

))y  pena  al  VBrte  sufrir. 

))Prepárate  á  recibir 

»una  agradable^  sorpresa.» 

— Esta  es  letra  de  mujer... 

No. . .  Si. . .  VamoSjí vo  no  acierto. . . 

(Pausa.  Luegpo  se  dá  tina  pahnada  en  la  frente  y 
dice:) 

¡Ali,  ya  caigo!...  Es  don  Mamerto 
que  me  quiere  proteger. 
El  antes  me  ha  defendido 
y  querrá  aliviar  mi  mal... 
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Si,  me  haré  el  sentimental 
sin  darme  por  entendido. 

(D.  Mamerto  aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 

Mam.        (Calle!  Está  solo...  mejor: 

sí  arreglo  el  negocio,  en  pagp... 
Vamos  á  ver  qué  tal  hago 
el  papel  de  embajador.) 

ESCENA  IX. 

EMILIO,  D.    MAMBtlTO. 


Emil. 

(Hablando  consigo  misa».) 

¿Estás  contento,  destino? 

¡Ya  por  Gn  has  descubiertoi 

el  único,  el  feUz  pueírtol       , 

Emprendamos  el  camino. 

(Se  pasca.) 

La  piedra  filosofal 

sé  al  cabo  dónde 'Se  esconde. 

Mam. 

¿Quiere  usted  decirme  dónde? 

Emil. 

Si,  señor,  en  el  canal. 

(Se  pasea  ) 

¡Adiós!                                                     '. 

Mam. 

(Deteaióodoie.)  Hombre,  DO  liay  ra£on... 

Emil. 

¡0)i,  déjeme  usted! 

Mam. 

{Gadiaza! 

Emil. 

(Con  tono  tcá^c».) 

•' 

fSenor  don  Mamerto,  plaza 

á  la  desesperación! 

Mam. 

¿Por  qué  motivo?...  ¿Por  qué 

se  apura  ust^d?...  No  concibo... 

Emil. 

¡Y  me  pregunta  el  motivo... 

cuando!... 

Mam. 

(Le  cog^  por  un  braao   y  le  conduce  á  an   extremo 

del  teatro.) 

Emilio,  Escúcheme  usté. 

¿Si  una  mujer  existiera 

por  usted  loca  de  amor?... 

Emil. 

¡Cómo! 

Mam. 

Y  esa  mujer  fuera, 

fuera  rica... 
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Emíl.  ¡Rica! 

Mam.  Si,  señor. 

Si  amor,  dinero,  alegría 

le  viniera  á  usté  á  ofrecer 

¿qué  diría  usted?  |Á  ver! 
Emíl.       Diría...  ¡Diablos!...  Diría... 

¿Y  es  joven? 
Mam.  -       Asi...  tal  cual... 

ÉMft»       Diría...  ¿Es  bella? 
Mam.  ¡Hechicera! 

Emil.       Diría...  que  rm  siguiera. 
Mam.        ¿Á  la  iglesia?- 
Emil.  No,  al  canal. 

Mam.       Matarse  es  pocd  crístíario; 

y  después,  que  no  me  explico 

esas  penas  siendo  ríco: 
Emil.      .¿Rico? 
Mam.  La  suerte  en  la  mano 

tiene  usted.  Yeíiite  mil  durosí 

y  dos  casas. 
Emil.  ¡Está  loco! 

Pero. 
Mam.  Ceda  usted  un  poco 

y  acabaron  los  apuros. 
Emil.       Pero,  hombre,  ¿habla  usted  formad? 
Mam.        Si. 

Emil.  ;.De  mí  se  ba  enamorado? 

Mam.        y  á  mi  me  ha  comisionado, 

porque...  en  fin,.,  es  natural 

el  rubor.,  j  (Me  llevo  el  gato 

al  agua.) 
Emil.  Pero  me  extraña... 

(Vamos,  si  este  hombre  me  engaña, 

no  hay  remedio,  yo  le  mato.) 
M\M.        ¿Con  que  se  decide  usté? 
Emil.       Sin  verla  primero,  no. 

Ella  me  conoce,  y  yo*.. 
Mam.        La  verá  usted. 
Emil.  ¿La  veré? 

Varaos  á  ver:  ¿cómo?  ¿cuándo? 
Mam.       Ahora  mismo. 
Emil.  ¿Dónde  está?. 
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Mam.       Mientras  vuelvo  por  acá 

váyala  usted  contemplando/ 

(p.  Mamerto  saea  on  retrato  del  bolsillo,  que  entregi'a 
á  Emilio  sin  mirai^le.    Eate  lo  contempla,  dá  an  garito 
y  lo  besa.  Doña  Violante  asoma  la  cabeza    por  entre 
V  las  cortinas  de  sa .coarto.) 

ViOL.       ¡Me  besa!  (se  oculta.) 

Mam.  ,  Di  el  primer  paso, 

lo  demás  le  toca  á  ella.  * 

(Vásepoi:  el  foro*) 

Emil.       ¡Oh,  qué  divina!  ¡qué  bella! 

¡Me  Q^so!  no  hay  mas,  me  caso. 

ESCENA  X. 


EMILIO,   DIEGO  y  ANTONIO,  por  la  derediá,  DOÑA    VIOLANTE, 
asomándose  de  vez  en  cuando  por  la  puerta  de  sn  g-abineté. 


ViOL. 

Emil. 
Diego  y 
Emil. 


Diego. 

Ant. 

Emil. 


Diego. 
Emil. 
Ant. 
Emil. 


Diego. 

ViOL. 

Emil. 
Diego. 


( i  Por  finr  mí  ven  tufa  toco !)  ■ 
¡Hosanna! 
Ant.  ¡Qué! 

Compañeros, 
guerra  á  muerte  á  los  solteros. 
Me  caso. 

(Paseándose  por  la  escena  y  béeanido  de/  wz  en 

do  el  retrato.) 

(Con  asombí^.)  ¡CÓmo! 

(id.)  ¿Estás  loco? 

¡Ya  la  pobreza  ha  acabado! 
¡Ella  es  rica!  ¡Yo  soy  rico! 
¡Tá  etés  rico! 

'        ¡Chico,  chico! 
¡Cuatro  casas! 

¡Rematado! 
Tendremos  en  profusión 
caballos  y  carretelas,  ' 

y  bailes  y  francachelas,  •     J 

y  rom,  sobre  todo  ron.  * 

Vamonos  al  hospital. 
(¡Cuál  me  halagan  sus  extremos!) 
Y  un  palacio  compraremos. 
Si,  sin  temer  un  real. 


cuan- 
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EmiL.         Mira.  (Les  enmfiftel  retrato.) 

Diego.  Una  mujer. 

Ant.  ¡Demonio! 

Emil.       ¿La  ves? 

Diego.  ¡Pues  no  la  Lte  de  Hxl 

Emil.       Pues  sábelo...  esta  mujer 

me  ha  pedido  en  matf  imonio. 
Diego.     Pues  ya  no  Obtamos  seguros. 

Si... 
Emil.  Me  ama,  la  idolatro; 

tiene  cuatro  casas. 
Diego  y  Ant.  ¡Cuatrol 

Emil.       Hay  mas:  y  veinte  mil  duros. 
Ant.        ¡Veinte  mil! 
Diego.  (Vamos^  delira») 

Tú  estás  loco,  te  lo  advierto. 
Emil,       No,  no;  lo  que  digo  es  cierto. 
Diego.     Á  ver  el  retrato. 
Emíl.  Mira. 

(Se  lo  -vuelve  á  enseñar.) 

Yo  siento  un  desasosiego, 

y  es  que  el  corazón  palpita. 
Diego.     Es  muy  hermosa. 
Ant.  Es  bonita. 

Emil.       ¡Ay!  Dame  el  retrato,  Diego. 
Diego.     Esa  emoción  .que  te  alegra 

de  tu  corazón  arranca. 

Al  n}irar  esa  tez  blanca 

cruza  una  sospecha  negra. 

¿Ves  esos  ojos? 
Emil.  Si  tal. 

Son  bellos,  no  hay  duda  alguna. 
Diego.     Pero  brilla  en  ellos  una 

mirada...  asi...  maternal. 
Emú..       ¿Será  madre? 
Diego.  Si,  pardiez. 

Esa  es  una  propiedad 

de  la  mujer. 
AiiT.  Es  verdad. 

£Ma.       Tendrá  un  cacliorro,  y  tal  vez 

querrá  que  yo... 
Diego.  Es  muy  posible. 
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¡Ay,  Emilio!...  sé  prudente; 
Emil.       ¡Cómo! 
Diego.  *¿Ves  en  esta  frente  '  ] 

una  arruga  imperceptible? 

Asi  cual  si  fuera  un  bulto. .. 

¿La  ves?... 
Emil.  ¡Pues  no  la  he  de  veri 

Diego.      Yo  creo  que  esta  mujer 

debe  tener  algo  oculto. 
Emil.       Un  bulto...  Lástima  fuera... 

porque  al  mirar  esos  ojos 

dulces,  esos  labios  rojos 

y  esa  sonrisa  hechicera...  .  : 

¡ay!  empiezo  á  sentir...  varaos...  .    ' 

un  no  sequé...  una  emoción...  : 

DiE.bo.      ¡Amor!  ¡amor!  Salchichón 

es  lo  que  necesitamos. 
Emil.       Pero  es  que...  .   • 

DiKGO.  Déjame  estar. 

Emil.       Mi  corazón... 
Ant.  Quita,  quita. 

Diego.     Cuando  el  estómago  grita    ■ 

debe  el  corazón  callar.  .       •  ■ 

Emil.-      ¿Y  he  de  perder  tal  beldad? 
Diego.     Desiste  de  ésas  tontunas* 

Enamorarse  en  ayunas  ' 

es  una  barbaridad. 

(Se  oyen, en  el  gabinete  deDofiá    Vú>lante  los  prelu- 
dios de  un  piano  que  tócala  rom&nto  del  tercer  acto 
de  Jn^rcon  fueg^o.  Los  tres  amibos  sé  miran.   Doña 
Violante  canta  desde  dentro  del  gabinete.) 
ViOL.  (Cantando.) 

Tú  de  mis  lágrimas  ^ 

único  autor, 

salva  tu  victima, 

tirano  amor. 
Emil.       ¡Esa  voz!...  ¡Esa  canción w. 
cuan  dulce  llega  á  mi  oidol 
Dejadme  solo,  os  lo  pido 
por  favor...  El  corazón 
me  revela... 
Diego.  Pero  chico... 
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£lHtL.  ¡idos,  idos! 

Ant.  ¡Qué  impaciente! 

Emil.  No  seas  impertinente. 

Diego.  Pero... 

Emil.  Nada:  os  lo  suplico. 

(Los  empuja  hasta  hacerlos  entrar  en  sü  cuarto^  eef- 
rando  la  puerta.  Luef^o  corre  al  g^abiuete  en  donde 
figura  oirsp  el  piano.) 

¡Bendita  sea  mi  estrella!... 
¡Si  estQ  parece  inaudito!... 
Nada,  nada,  necesito 
comunicarraexon  ella. 

(Vuelve  á  qirse  el  preludio  d€S  piano.  Emilio  se  acerca 
á  la  puerta  y  canta.) 

Mujer  que  incógnita 

calatas  asi,     . 
mientras  que  un  mísero 

llora  por  tí. 

ViOL.  (Desde  adentro.)  ¡Ay  de  míl 

Emil  (Desde  fuera.)    ¡Ay  dc  míl 

(Cesa  Ifi  múfiica,  pausa.) 
Emil.         (Desde  la  escena*) 

Cesó  la  música  ya, 

y  francamente  no  sé         *   * 

qué  hacer.-  (Mirando  por  la  cerradura.) 

Luisa.     (Desde  el  foro.)  Bleu,  esperaré 

en  esta  sala.  (Luisa  entra  por  el  foro.) 
Emil.  (volviéndose.)  ¡Qué!  ¡Ah!  (Con  asombro.) 

^  (Pansa.  Se  qneda^  los  dos  mirándose.    Luisa  lleva  el 

velo  d^  la  mantilla  echado  sobre  el  rostro.) 

ESCENA  XI. 

EMILIO,  DONA  LUISA. 

LtJiSA.      ¡Caballero!.,. 

Emil.  Señorita.., 

(¡Será  ella!) 
Luisa.  (¡Será  él!) 

(¡Que  un  hombre  villano  exponga 

de  este  modo  á  una  mujer!) 
Emil.       (El  caso  es,  que  si  la  digo. .. 
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y  resulta  que  no  es...) 
Luisa.     (¡Dios  mió,  yo  no  me  atrevo 

á  hablarle!) 
Emil.  (En  fin,  probaré. 

Lleva  un  velo  tan  tupido 

que  no  puedo  conocer. . .) 

Tome  usté  aliento. 
Luisa.  Mil  gracias. 

Emil.       Sin  cumplidos. 
Luisa.       •  Estoy  bien.  (Pausa.) 

Emil.       (¡Ah,  qué  idea!  Si  el  retrato 

ella  entre  mis  manos  vé, 

se  descubrirá.  Probemos.) 

(Saca  el  retrato,  lo  mita   y  mira  á  Lnna.    Esta  m 
acerca.) 

Luisa.     (Tiene  un  retrato...  Si,  él  es.) 

Caballero,  ese  retrato 

que  está  contemplando  usted, 

perdone  usted  la  pregunta, 

¿es  de  hombre  ó  de  mujer? 
ÉMiL.       De  mujer.  (No  hay  duda,  es  ella. ) 
Luisa.      ¡De  mujerl  (No  hay  duda,  es  él.) 

¿Tiene  usted  inconveniente 

eñ  que  yo?... 
Emil.  ¡(íué  he  de  tener! 

(Se  acerca  y  le  enseña  el  retrato.) 

Luisa.     (Es  el  mió.)  Caballero, 

confiada  en  su  honradez 

no  he  vacilado  un  momento 

en  venir,  ya  lo  vé  usted,  (se  descutn*.) 
ÉwL.       ¡Ah!  señora...  (Y  lo  que  puede 

el  amor  en  la  mujer...) 
Luisa.     Ahora,  caballero,  vamos 

á  hablar  del  negocio. 

Emil.         (Con  sorpresa.)  íQué! 

Luisa.     Yo  acepto  las  condiciones 

que  usted  me  quiera  imponer, 

pero  por  Dios  le  suplico 

que  acabemos  de  una  vez. 
Emil.       (¡Pues  no  tiene  poca  prisa 

en  casarse  está  mujerl)  (Pausa.) 
Luisa.      ¿Pero  usted  no  dice  nada? 
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ÉMiL.      ta  estoy  escuchando  á  usted. 
twsA.     Con  que  ¿me  entrega  usté  aqueHo? 
EMtt.    .MAquello!..*  (¿Y  aquello  qué  es!> 
Luisa.     ¿Pero  qué  dice  usted? 
E«iL.  Digo... 

que  me  pafecé  muy  bien. 
Luisa.     Estamos  perdiendoun  tiempo 

muy  precioso. 
Emil  Ya  lo  sé. 

(Pansa.  Luí»  moastra  Í»|^ÍBncja.  IkmBo  la  mirf.)  . 

.     (¡Se  impacieotal...  [Pobrecita!) 
Luisa.     (¡No  tí  Un  hombre  mas  soez!) 

Acabemos...  caballero, 

rae  extraña  su  prodeder. 

Me  tiene  usted  en  su  casa, 

le  estoy  hablando,  y  usted 

demuestra  una  indiferencia 

que  no  me  parece  bien. 
Emil.      (Tiene  razón.)  (¡Ay...  señora! 

¿Quiere  usted  que  hable?  Hablaré. .  ■' 

Dispense  usted  las  torpezas 
que  yo  pueda  cometer, 
^  porque  el  hombre  que  se  encuentra 

como  un  servidor  de  usted, 

cuando  <se  le  ráia  lengua 
no  se  puede  contener. 
Señora;  usté  es  mas  hermosa  . 
que  et  arcángel  san  Miguel. 
Luisa..    ¡Caballero!  ,         '    ' 

Emil-  Bn'esos  ojos 

vaga  oculto  un  no  sé  qué. 
Luisa.      ¡Caballero!  ' 

E*"'"  *  Que  me  crispa 

desde  el  cabello  á  los  pies. 
Tiene  listed  todos  los  dones  * 

habidos  y  por  Jiaber. 

\La1sa  ae  cabré  la  cara  con  el  velo.) 

¿Por  qué  se  cubre  usté  el  rostro 
cuando  yo  me  miro  en  él?     • 

Luisa.     Caballero-.*  no  comprendo... 

Emil.       ¿Np?...  Pues  yo  rae  explico  bien.' 

Luisa.     Acabemos. 
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Emil.  ¡Acabemofil 

(Doña  Violante  ic  asoma  pot  k\>««rta  d«l  g^abineté,  y 
sale  á  la  escena,  cubrléadose  le  catt»  cHi4iKlosaiiiente 
con  la  nube.) 

ESCENA  Xn. 

DONA  LUISA,  EMILIO,  DOÑA  VIOLANTE. 

View:..         i^fe  decido!  jAh!  (viendo  á  Lnisa.) 
Luisa.       (volviéndose  al  grito.)  ¡Ah! 

Emil.       (w.)  i^^^' 

(iOtra!) 
ViOL.       (Á  Emilio.)  (iPrudencia,  mancebo!) 
Luisa,      (á  Emilio,) 

¡Ni  una  palabra!) 
Emil.       (á  Luisa.)  (Está  bien. 

VioL.       (Despida  usted  á  esa  intrusa.) 
Luisa.     (Despida  usté  á  esa  mujer.) 
Emil.       Pero,  señora...  (Á  Luisa,) 
YiOL.  (Es  preciso 

que  se  vaya...) 
gjjiL^  (Advierta  usted...) 

AnS.  (Dentro.)  .„ 

Pues  si  está  al  fln  del  pasillo 

-entonces  no  es  menester . 

í[ue  usted  se  moleste. 
VioL.  '  ¡Cielos!    , 

Luisa.     Esa  voz...       .  .  *      "'?    . 

(Corren  las  dos  al  foro  y  miran.) 
ViOL.  iN0bayduda,éSél!         \' 

(BJyando  4  la  escena.)  ,  ..'..» 

¡Mi  hermano!  Adiós.  •  *  • 

(Entra  en  su  gabinete.) 

UnsA.  ¡Mi  marido! 

(Corre  I  entra  en  el  cnartó  ieD  Matiierto.  Fjmlio 
contempla  con  asombro  lá  escena. | 

Emil.       ¡Que  ustedes  lo  pasen  bien!- 
¡Pero*,  señor,  están  locafe!     ' 

(Aparece  D.  Anselmo  en  la -puerta  del  ftrt-0,  entra  vn 
la  escena  con  el  sombrero  en  la  mano  y'  la  sonrh^a  en 
los  labios.) 
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¡Calle!  El  tioínbre  M  café. 

4  • 

ESCENA  XUr. 


D.    EMILIO,    D;    ANSELMa.       ' 

f  '  ,  ■'.'■• 

Ans.  Muy  buenos  dias. 

Emil.  •    Muy  buenos. '     ' 

.  Ans.  ¿Cómo  sigue  ustedT                     ' 

Emil.  '  ¿Yo?  Bieii. 

¿Vusted?  '     "■'        •••'( 

Ans.  ¿Yo?  Perfectamente-.    ^ 

Emil.  ¿Si?...  Me  alegro.  Hasta  después.  ' 

(Se  dirig^e  al  cuarto  en  do&cte  estiá  Lmsai^D.  Anselmo 
le  detiene.) 

Ans.         Un  momento...  Caballero...    '■"'■''       • '•'  • 

¿ha  reflexionado  usted 

las  palabras  que  le  dije?   • 
Emil.       Si,  señor. 

Ans.  .  '         Me  alegro.  ¿Y  bíe»?*  •• ' 

Emil.       Que  estamos  lo  mismo.    ' 
Ans.  jCóínor 

Emil.       Lo  mismo.  '   ''         •      ■ 

Ans.  No  puede  sen 

Amigo  mió,  acostumbro - 

á  enfadarme  rara  vez; 

pero  cuando  yo  me  efiftidá 

es  de  veras. 

Emil.  ¡Y  á  mi  qué! 

Ans.        Bueno,  bueno.  Yo  he  venido- 
resueltamente  á  saber 
eq  dónde  se  halla  mi  hermana; 
y  como  eíi  su  secreter 
yo  me  he  encontrado  un  retrato"^  ' 
.     y  ese  retrato  es  de  usted, 
y  como  yo  no  tolero  • 
que  lá' hermana  de  un  marqués 
que  ha  cumplido  los  cuarenta, 
con  su'capricljo  por  ley,  .  • ' 

vaya  siguiendo  á  un  mancebo 
por  teatros  y  cafés,  -  •    • 

olvidando  su  decoro    '         '       ' 
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y  afectando  á  su  hoaridez; 

como  det  Ferrol  roe  escriben 

que  ella  al  Ferrol  nunca  fué, 

y  como  yo  soy  muy  terco 

como  buen  aragonés; 

me  he  metido  en  la  cabeza 

encontrarla,  y  la  hallaré. 

En  consecuencia,  prevengo 

á  usted  por  la  última  vez, 

que  estamos  á  veintinueve, 

y  si  mañana  á  las  tres 

mi  hermana  no  ha  parecido, 

entonces  tendré  el  placer 

de  romperle  á  usted  el  alma 

ó  que  me  la  rompa  usted. 
Emil.       ¡Señor  miol 
Ars.  Nada,  nada: 

lo  dicho»  y  hasta  mas  ver. 

(Se  dir%e  á  co§^  el  sombrero  eon  naelm  ealmu.) 

Emil.       (¡Con  que  su  hermana  es  jamona! 
¡Con  que  es  decir  que  no  es 
la  que  me  persigue,  la.. . 
del  retrato!)  Escuche  usté, 
(Este  es  el  único  medio 
para  verme  libre  de  él.) 
Voy  á  probarle  que  nunca, 
nunca  be  tenido  que  ver 
con  su  respetable  hermana 
ni  esto. 

(Hace  ademan  coo  la  «ña  en  los  dientes.) 

;Lo  juro! 
Ahs.  Si,  ¿eh? 

Emil.       ¿Su  hermana  de  usté  ba  cumplido 

los  cuarenta? 
Ans.  Si. 

Emil.  .   Pues  bien. 

La  que  amo,  la  que  idolatro, 

la  que  vá  á  ser  mi  mujer, 

la  que  embarga  mis  sentidos, 

aun  no  cumplió  veintiséis. 

Para  que  usted  se  convenza, 

la  prueba  al  canto:  esta  es. 
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(Emilio  ensena  el  retnUo  á  D.  Anselmo:  este  se  sor- 
prende; pero  Inego  se  repone,  y  con  mucha  calma  di- 
ce  sin  soltar  el  retrato.) 

Ans.       (¡Qué  veo!...  Mi..,)  ¿Con  que  es  esta 

ja  joven  que  adora  usted? 
Emil.       Si,  señor. 
Ans.  ¿Yestaswiora 

le  es  á  su  cariño  fiel? 
Emil.       ¡Uf!...  Calcule  usted,  me  caso 

con  ella  dentro  de  un  mes. 
Aífs.       ¿Que  sé  casa  usté?  ¡Imposible! 
Emil.       ¿Cómo  imposible?  ¿Y  por  fué? 
Aifs.       Nada,  por  lo  mas  sencillo. 
Emil.       ¿Por  qué? 
Ans.       (Con  calma.)  Porquc  es  mi  mjijer. 

(Emilio  dá  nn  salto  asombrado.  D.  Anselmo  se  g^uarda 
el  retrato  en  el  bolsiUo.) 

Emil.      ¡Su  mujer  de  usted! 

Aifs.  ¡Mi  esposa! 

Emil.       ¡Dónde  hay  un  clavo,  un  cordel! 

Ans.       Aunque  la  cuestión  varia. . . 
lo  dicho:  tendré  el  placer 
de  romperle  á  usted  el  alma 
ó  que  me  la  rompa  usted. 

(D.  Anselmo  se  vá  por  el  foro.  Emilio,  qae  se  habrá 
quedado  en  mitad  del  teatro,  dice  con  desesperación.) 

ESCENA  XIV. 

KMaiO. 

iDon  Mamerto,  don  Mamerto, 
no  me  ha  armado  mal  belenl 
Quisiera  tenerle  aquí 
para  darle  ua  puntapié. 

►  ESCENA   XV. 

EMILIO,   LUISA. 

• 

Luisa.     Me  ha  perdido  usted. 
Emil.  Señora, 
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¿quién  podía  prereer 

que  usted  tenia  un  marido? 

^  Luisa.     ¿Y  qué  hacemos? 

'  Emil.  No  lo  sé. 

Luisa.     Déme  usted  al  menos  las  cartas. 
Emil.       ¡Las  cartas!  Por  san  Ginés; 
señora,  estamos  hablando 
sin  podemos  entender. 
Ese  prestamista  infame,  - 
á  quien  Dios  confunda,  amen, 
tiene  la  culpa  de  todo. 

Luisa.      ¡Dios  miol  Usted  no  es 
don  Mamerto. 

Emil.  No,  señora. 

Luisa.     ¿Y  en  dónde  está? 

Emil.  ¡Yo  qué  sé! 

Lo  que  sé  es  que  tengo  "ganas 
de  sacudirle  un  revés; 
lo  que  sé  es  que  siempre  he  sido 
defensor  de  la  mujer, 
y  hoy  por  culpa  de  ese  imbécil 
he  comprometido  á  usted; 
lo  que  sé  es  que  en  grave  riesgo  > 
nos  encontramos  los  tres, 
que  yo  sé,  señora, 
es  que  no  sé  lo  que  sé. 

Luisa.     Caballero,  es  necesario 

que  usted  vea  ese  hombre... 

Emil.  Bien. 

Luisa.     Que  le  arranque  usted  las  cartas. 

Emil..      Bien,  se  las  arrancaré. 

Luisa.     Yo  corro  á  mi  casa. 

Emil.  Bueno. 

Luisa.     Y  en  tanto  que  á  mi  poder 

vuelven  las  cartas,  prudencia; 
y  si  volviera  el  marqués 
no  hable  usted  una  palabra. 

Emil.       Corriente. 

Luisa.  Yo  volveré. 

(Váse  por  el  foro.)  » 
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ESCENA  XVI. 

EMILIO,  luego  DIEGO,   ANTONIO  y  POJÍA'  VlOLANTB. 

',  .    ■  .' 

Emil.  ¡Antonio. . .  Diego!. . .  El  riwolver, 

VioL.  ¡Óhl  ¿Jóren,  qué  rá  usté  á  hacéi?'   ' 

Emil.  ¡Ohl  Déjeme  usted,  señqra.  '• 

ViOL.  Joven,  cuidado  con  él. 

Emil.  ¿Y  quién  ¿sí  él?        '  '    •  .  <  :• 

VMtt"  '»    ''  -DottAhsefím).  ^      ■ 

Stf  teroperamerato  inglés,        -f 
• '    '  •    'SO  sangre'  ftm  me  asustan;    '■       ' ' 
'    '    -y  le  debe  usted  teraeí:     '  ••'      - ' '' ' 
'  Odn  la 'misma  ittdifetettcia  '     -  - 

•  soete  comerse  un  hiffteek 

qué  plImtarJe'tiha  estocada  '' 

á  un  prójimo. 
Emil.  ¿Si?  Pues  bien. 

(Antonio  y  Dieg>o,  que  han  salido  poco  antes,  centem- 
plan  á  Doña  Violante  y  Emilio  sin  hablar.  Antonio 
lleva  en  la  mano  el  riwolver.) 

Dame  el  riwolver. 
VioL.  ¡Dios  mió! 

AifT.        ¿Qué  lo  quieres  tú  vender? 
Emil.       No:  quiero  matar  á  un  prójimo 

y  luego  le  venderé. 

....  JPSCENA :^YU. .     , 

DICHOS,  DONA   MÓNICA,  D.  MAMERTO,  aparecen  por  la  puer- 

ta.del  foro. 


MON. 

¿Pero  qué  gritos  son  estos? 

Mam. 

(Dirigiéndose  á  Mónica.) 

Vino,  esaseñora... 

Emil. 

¡Él  es! 

>                        Viol. 

(Colocándose  delante  de  Mamerto.) 

¡Oh!  No'pase  usted. 

Mam. 

¡Qué  dice! 

(Emilio  corre  á  la  puerta  y  la  cierra:  luego  se  aceres 

á  D.  Mamerto.  Violante  se  interpone.) 

EauL. 

¡Usurero  infame! 

-^58-. 
Mam.  ¡Qiiéf.«. 

Diego.       (Svúetando  á  Emilio.) 

jEmiliol 
Ant.       (Id.)      ¡Chico! 
VioL.  ¡Socorro! 

Ekil.        (ApnnUadole  4  Mamerto  eon,9lriiiíOWer.)  , 

¡Muere! 
Mam.    .  lAy!  f,       .      / 

MoN,  .  ¡Favor  al  reyl 

(Doña  Violattto  qao  ^  h4bia  interpoesto  entre  D.  Jñ$t 
merto  y  Emilio,  laaaa  nm  c^to  5  CM  dsémayada  en 
l>raso8  de  D*  Mamecto^  el  cvi^l  pi|o«im  eon  «a  eaerpo 
cubrir  el  sayo,  qne  esU  amenaiado  fóv  e|  eañon  de  la 
pistola  con  qne  le  aj^ata, Emilio.  Anioiiio  jj  Diego  se 
arrojan  encima  de  Emilio  y  piioeiiraa  di^tepierle.  Doña 
Mónica  se  cm  en  un  sillón,  gritando:  lai>Qr  al  rey. 
Coadro.) 


rUN  DKL  ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoraeion  del  acto  segrnndo; 


ESCENA  PBipi^.. 

DONA  YIOLARTE,   D,  SKILIO,  D.  MAHEBTO,  DQ^ÍA  MÓRICA» 

DIEGO  y  ANTONIO.  Apareeen  al  levantara*  ^I  t^lon  en  la  misma 

actitud  qne  quedaron  á  la  conolnsion  del  qaIo  iMpando. 

Ant.       HomlyrQy  no  hay  motivo... 

Emil.  Aparta.  , 

MoN.       ¿Qaé  Yáustéábacer?      ./'. 

Diego.  ¡No  sef^s  bárbaro! 

Mam.       Mi  apreciable  don  fjmilio.,. 
usted  está  acalorado. 

$i  no  por  mí,  por  la  victima  , 

que  está  exánime  en  mis  brazos. 

(Emilio  deja  de  apuntarle  «oa  el  riwoWer  y  se  po^e  é, 
pasear  por  la  escena.) 

Emil.        Le  perdono  á  usted  la  vida.. 
Mam.       Gracias.— ¿No  hay  ningún  cristiano 
que  me  ayude  á  soportar 

este  peso?  (Á  Dle^o  y  Antonio.) 

(Antonio,  Diego  y  Mónica  ayudafi  á  p. ,  Mamerto  y 

colocan  en  un  sillón  4  Dofia  Violante.)  ^ 

ViOL.  ¡Ay! 

MoN.  En  su  cuarto 

estará  mejor... 
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Ant.  Entrémosla. 

MoN.        ¡Pobre  señora! 

Diego.  Si,  vamos, 

EmIL.  (Á  D.  Mamerto.) 

Quédese  usted. 
Mam.  Bien,  me  quedo... 

Emil.       Tenemps  que  ^aUar  de${^a9Ío.  ^ 

VlOL.         (DeaperlaaÁioSáfil  ^desínayo,  dfce  áespfuét  de  mirar  con 
asombro  en  tomo  suyo  con  voz  desfallecida.) 

¿Quién  es  la  víctima? 
MoN.  Nadie. 

ViOL.       Respiro... 

Emil.  (Á  Bieg^o  y  Antonio. ),       .,    ; 

Ea,  muciíachos, 

id  á  vender  el  riwoiver 

y  repartios  los  cuartos. 
Diego.     Éien...^  ,    .  . 

Emil.  En  cuanto  á  usted,  señora, 

necesita  de  descanso. 
VíOL.'  ''  ¡Áb,áí!...  ErsisténáiiéHio'á)'"'  "^ .'    '' 

'       '■  lo  tengo  tan  alterado.:.  '   ''"      ' 

Emil.       Por  16  mismo...  ^ 

VioL.  ¿Usted  me  jura 

ser  prudente...  sí  mi  hernuRlo  ' ' ; 

vuelve?  • 

Emil.  .  ¡ Ahl.^..  Es  tistéd,  señora, 

la  hermana 'de...  (Mjb  he  salvado.) 
.ViOL.       Si,  yo  soy  ía  ¡frflWíflíir '  ^^  "■'• 

que  vá  con  afán  hüscaiidd .'J.   '  "  ' '^ 

Emil.  (Si,  eso  eS.)  (A  Violante  con  misterío!) 

'      '        Ya  hablaremos. 

VioL.'      (Cuandff  usted  gusté.)  '  '■ '  '  ^ 

Emil.  , .     ,  ,    .'     El  descansó    " 

necesita  usíed.~Pá^rQqa,"  .'  '  '  -'  '  ' 
aííórtipané^üsté-i  '¿u  cuarto  ''•''•'  '  •'••  " 
á  esta ^eñcird;  ^  i- ■";;\  ;:"•;;';■" 

MoN.  (Y'él  manda*     í  "•   ' 

'    '  ■  como  si.;.)    '  ''  '■'    ■_ 

VioL.  ¡Cuántos  ¿uidados 

le  inspiro  á  usted!  ¡Gr^cias^  gracias! 

Emil.       No  hay  de  que. 

(Á  Diego  y  Antonio.)  IdoS.    '  '' 


'    i  • 
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Diego.  *       Báon.  Yamofs. 

(Dieg^o  y  A.iitoni(y  se  T&n  por  el  foro;  Doña  Violan l^f 
Móáica  por  H  iaqnUrdft:  Yiftlaáité  ie  'VUtlve  al  llegar 
á  la  paerta,  mita  á  Emilio,  lanza  Un  suspiro  yyd^f- 
apare&e."Einn)o  sepagéácomo  si  meditara  una  cosaj¡ñw- 
portante.  D.  Mamerto,  parsdo  aa  miltfd  de  la  escena, 
le  sigue  con  ia  visía.^  '  ^  .    . 

ESCENA  II,      . 

EMILIO)  d:  mamerto.    , 


I, 


InAM* 

(Pero  ¿por  qué  habrá  qiserido 
pegarme  un  pistoletazo?) 

Emil. 

(Arrancándole  las  cartas 

.  \' 

la  tranquilizo  y  la  salvo; 

I 

y  si  pide  explicaciones 

su -esposo  sobre  el  retrato^  * 

entonces...  Si,  es  lo  mejor,' 

. 

porque  en  el  último  caso 

nos  rompemos  la  cabeza 

y  en  paz...)>(9%nepi»eando:)      .    '     ^ 

Mam.  • 

(Puro  «ste  muchacho    . 
creo  que  tiene  el  cerebro' 
un  poco  trasgiversado.)           •    i  • 

{ 

Emil. 

(Se  vaelve  bruscamente  y  se  pttírat'  delatiCe  de  Di 

Afa- 

merto.) 

■  I' 

Por  fin  nos  dejaron  solos.     ■    ■    < 

-.'}' 

Mam. 

(Esforzándose  por  reír.)    ■    '                     • 

Si,  señor,  solóis  estamos, 
y  si  usted  quiere  eiplicarse... 

1 
1 

Emil. 

Pues  bien;  por  usted  me  balo.      ; 

'U 

Mam. 

¡Por  mi  culpa! 

•  1 

Emil. 

Por  su  culpa.     ' 

Si,  señor.                          -     .  •  .        .'' 

!' 

> 

Mam. 

|Si!  Pues  no  caigo... 

1 

Emil. 

Pues  yo  le  haré  á  usted  caer.    . 

Mam. 

¿Caer?             '  '           •          •    • 

Emil. 

Si,  díÉf  un- garrotazo  .       .  ♦: 
qufe  le  rompa  triBs  costil  las  •    ■  •  ■      , 
'6  le  parlaen  doselcráfteo.         '     . 

Mam. 

Pero,  seaor  don  Emili4!>;. . 
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yo Mo  atino...  • 
Ema.  Aquel  r^tratm 

ifue  ustod  me  dió<..  ¡ude  sangre.» 
MaMi       iSángre... 
Emiií.  Pierda»  usted  cuidado: 

la  pena  del  Táiion 

con  usted  llevaré  á  cabo. 

Si  el  marqués  me  saca  un  ojo 

yo  á  usted  ün  ojo  le  saco; 

si  él  roe  rebana  una  pierna 

una  pierna  le  rebano; 

si  un  brazo  me  inutiliza 

le  inutilizo  á  usté  un  brazo. 

Ojo  por  ojo... 
Mam.  ¡Qué! 

Emil.  biehte 

por  diente.  Ya  he  terminado. 

(Se  pasea.) 
Mam.  (Sig'uiéndole.) 

Pertí,  señor  don  Emilio, 

tranquilícese  usted...  Vamosy     •, 

¿en  qué  he  podido  ofenderle? 
Emil.       ¿En  qué?...  ¿Usted  me  dio  un  re^trato 

diciéndome  que  pedia 

el  original  mi  mano? 
Mam.       Si,  señor... 
Emil.  ¿Que  era  soltera?  . 

Mam.       Si,  señor,  ese  es  su  estado. 
Emil.       |Con  que  solteral 
Mam.  . .  Soltera. 

Emil.       Vamos,  fe  mato...  le  mato... 
Mam.        ¡Cómol 
Emil.  ¡Inmoral  prestamista^ 

protector  de  picos  pardos... 
Mam.        ¡Qué  dice!... 
.  Emil.  Tercero  imbécil 

de  amares  de  contirahanído... 

protector  de  la  bigamia, 

viejo  verde...  mal  erístiakio... 

¿con  que  es  decir,. que  me  ofreces 
,  un  fruto  que  está  yedado?v..  .  . 

¿Con  que  coo  una  casada 


,  í 


> 
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quieres  casarme? 
Mam.  iCanairfo!... 

¡Casada...  no  pu^e  ser!  >'■ 

Emil.       ¡Cómo  que  no!  Si  hace  un  rata 

estuvo  aquí  su  marido.*. . 

y  yo  creyéndole  hermado 

de  otxa»  que  según  las  señas 

es  mujer  entrada  en  anos, 

y  que  ae  escapó  de  casa 
^  cansada  del  celibato, 

al  Yer  que  aquel  bermaníto 

á  mí  me  colgaba  el  rapto; 

y  viendo  eo  la  miniatura   *  '* 

á  una  joven,  se  la  planto 

en  los  ojos. . .  y  me  dice 

que  aquella  es  su  mujer^ 

.  ^D.  Mamerto  te  reg^fitra  los  bolsiltog  con  precipítcMktn, 
saca  un  retrato,  lo  mira  y  cae  desfatlecido  en  una  «tliá 
fritando.)  ' 

Mam.  ¡Bárbaro!         - 

¡Bruto  de  mi!... 
Emil.  ¡Cómo! 

Mam.  ¡Estúpido! 

Los  retratos  he  trocado, 

y  por  darle  el  de  la  vieja 

le  di...  Pegúeme  usté  un  palo... 

Yo  conoaco  que  es  muy  justo... 

lo  merezco. . .  lo  redamo. .« 
Emil.       ¡Con  que  es  decir...  que  no  era!*.: 
Mam.       No,  señor... 
Emil  .  Pues  bien,  sepamos. . . 

(d<  Mamerto  le  prescmta  el  retrato.) 

Mam.       Es  esta. 

Emil.         (cogiendo  el  retratro.) 

iíDoña  Violante! 
Mam.       La  misma. 
Emil.  ¡Yo  dar  mi  mano 

á  tina  mujer  que  pudiera 

ser  mi  mamá!... 
Mam.  No,  no  tanto. 

Emil.       ¿Usted,  señor  Mamerto, 

está  de  vivir  cansado?... 
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Mam.       No  señor... 

EuiL.  Véngalo  las  cartas* 

Mam.       ¡Qué  cartas! 

Emil.  Lag  del  retrato  <- 

de  esa  jóven¿  cuyo  honor 

•está  en  peligro... 
Mam.  Eselcdso;.. 

que  yo  las  oompré...  lo  siento:'  - 

los  tiempos  están  muy  malos.., 

y  si  no  me  dan  tres  rail 

reales  por  ellas. \< .  yo*.,  vaiqos. . . 

no  puedo  darlas  á  nadie.  < 
Emil.       Con  que  no...  (¡Picaro  atan)!) 

¿Con  que  no?..; 

(Emilio  cierra  la  {mefTla  del  foro,  abre  e(t  balcón  y  se 
levanta  las  raang«s  de  la  levita.) 

Mam.  ¿Qué  vá  usté  á  hacer? 

Bmil*  ,     Voy  á  Iiacerte  liar  un  salto    . . 

desde  el  balcón  á  la  calle.      <  •  . 
Mam.       No  sea  usted  temerario...  .:  /  * 

no  cometa  usted  uq  crimen. . . 
Emil.       Lascarlas... 

Mam.  '    Yo  estoy  sudando...  ; 

EuiL.       Las  cartas.^.. 
Mam.  .  .     ¡Ayl  las  daré.. i 

Emil.       Todas.,-  i  . 

Mam.  Si,  señor...  y  en  pago 

usted  me.  dará. un  iretibo      • 

de  t?es>miL..  .       .  .    • 
Emil.  .  Acepto  el.  trato..   .. 

(EmiUo  99  BÍeiHa«  leMtfibe  7  presenta  un  papel  .á*  fio¿ 
Mamerto*)  -  i  ■ 

¿Está  bien? 

Mam.  (Después  de  leer  el  focibo  con: detención <) 

iPisohU.i.'  Una  ciláusula 
le  falta  que  marque  el  plaKQi...::     i         .     ' 
y  otra  que  dé  garantías,  j.  .    .  • 

pero  siendo  usted  honradoj.. 
Emil.       Basta...  Mientras  yo  al  marido 
convenzo...  y  el  honor  salvo 
de  la  señora  marquesa, 
usté  aquí  vá  á  ser  mi  eselayo.. 


í 
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Mam.        Si,  señor. 

Emil.  Vá  á  obedecerme 

en  lodo. 
Mam.  Si,  si,  me  allano. 

Emil.       Si  usted  me  sirve  y  se  sale 

de  este  negocio  embrollado 

con  honra,  entonces  yo  juro 

pagarle  á  usted. 
Mam.  ¡Si!  pues  manos 

á  la  obra. 
Emil.  Lo  primero 

es  decirle  sin  preámbulos 
'  á  esa  señora.  Violante 

que  me  aburre  el  celibatOj 

que  mi  dicha,  mi  ventura 

cifro  eti  alcanzar  su  mano. 
Mam.        ¿De  veras? 
Emil.  Gomo  lo  digo. 

Mam.        ¿Se  casa  usted? 
Emil.  .       Si,  me  caso. 

Mam.        ¿Con  ella? 
Emil.  ¡Con  ellaf 

Mam.  CovTOi 

corro  á  darle  el  trabucazo , 

De  seguro  se  desmaya. 

(Pues,  señor,  me  Uevo  el  gato-)  (váse.) 

ESCENA   111, 

■.  -  • 

EMlLfO. 

I  •  • 

I 

Con  la"  ayuda  de  Mamerto 
y  con  las  cartas  la  salvo.,.. 
la  salvo,  no  hay  duda  alguna.:. 
Poco  á  poco...  ¿y  el  retrató  ; 
que  está  en  poderdel  marido?..^ 
Malo,  mato...  malo,  malo... 
porque  él  vendrá,  de  seguro; . . 
Yo  como  á  boca  de  jarro 
le  dije  que  yo  adoraba 
á  su  mujer...  está  claro... 
que  como  no  le  dé  pruebas 

5 
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lógicas  de  lo  contrarío 
dudará;  nos  pegaremos 
y  será  doble  el  escándalo... 
Si  yo  encontrara  un  recurso 
de  zarzuela...  de  esos  raros, 
que  convenza...  porque  si... 
de  esos  que  al  fmal  de  un  acto, 
aplaudiéndolos  el  público, 
dice  en  voz  baja...  ¡qué  malos! 
¡Diosa  de  la  travesura, 
ilumina  á  un  literario! 

(Dieg-o  aparece  en  U  puerta  del  foro;  trae  en  la  mano 
ttna  caja  de  colores,  pinceles  y  nn  líenlo.  Eáiilio  &• 
pasea  por  la  escena.) 

ESCENA  IV.  * 

EMItlO,  DIEGO. 

f)iEG0.     Chico,  se  vendió  el  riwolver,.. 

doce  duros...  Le  he  entregado 

cuatro  á  Antonio,  y  mas  contentó 

que  un  chiquillo  con  un  pájaro 

se  ha  ido  á  bascar  á  su  Clorís 

para  llevarla  al  teatro. 
Emil.       Bueno,  bueno... 
Diego.  Con  el  resto 

mira  lo  que  me  he  comprado; 

colores,  lienzo...  pinceles... 
Emil.       ¡Oh.  .  qué  idea!^..  nos  salvamos... 
Diego.     ¡Nos  salvamos!...  No  comprendo... 
Emil.       ¡Ay  Diego...  dame  un  abrato!... 

tú  eres  mi  ángel  custodio... 
Diego.      ¡Qué! 

Emil.  .  ¡Mi  salvador...  mi  hermano! 

Diego.     Pero... 
Emil.  SL  Tú  irás  á  Italia 

por  mi  cuenta  pensionado... 
Diego.    ¡De  veras! 
Emil.  Por  protegerte, 

por  serte  útil,  me  caso 

con  una  vieja  mas  f  ica 
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que  el  Banco  de  San  Fernando . 
Diego.     ¿Pues  no  amabas  á  una  joven? 
Emil.       Di,  Diego;  de  aquel  retrato 

que  te  enseñé  no  hace  mucho, 

¿no  conservas  ningún  rasgo 

en  tu  mente? 
Si. 

Me  salvas. 

Te  salvo  .. 

Diego,  reclamo 

una  prueba  de  tu  genio, 

de  tu  habilidad... 

Sepamos... 

Píntame  aquella  mnjer 

sobre  ese  lienzo... 

¡Muchacho!... 

eso  es  imposible. 

jCómo!... 

¡Aunque  yo  fuera  el  Ticiano! 

Pues  entonces  me  has  perdido. 

Pero.  . 

ó  me  mata  ó  le  rnato. 

¿Tanto  te  interesa? 

Diego, 

tienes  mi  vida  en  tus  manos. 

Si  al  menos  pudiera  verla 

para  apuntar  ciertos  rasgos 

característicos...  Puede 

que  saliera  bien  del  paso. 
Emil.       ¿Mucho  tiempo? 
Diego.  Media  hora 

poco  mas. 
Emil.  Coge  los  bártulos. 

Ella  vá  á  venir. 
Diego.  Entonces, 

ténlo  todo  preparado 

en  mi  gabinete:  puedes 

mientras  llega,  ir  bosqufifjando 

una  figura  en  el  lienzo... 

I.a  Caridad,  Céres,  Safo, ' 

la  que  quieraís;..  Cuando  llegue 

te  aviso...  y  tü  aprovechando 


Diego. 
Emil. 
Diego. 
Emil. 


Diego. 
Emil. 

Diego. 

EUíLé 

Diego. 

Emil. 

Diego. 

Emil. 

Diego. 

Emil. 

Diego. 
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los  momentos,  pones  fin. 
al  boceto», 
Diego.  Es  un  trabajo 

muy  difícil...  pero  diii»e 
al  menos... 

(Snena  una  campanilla' en  el  foro.)    , 

Emil.  Corre. ..  han  llamado. 

(Emilio  empuja  á  Diegi'o  obligándole  á  entrar  ef).  sp 
i;>abinete:  fe  dir'g>e  al  foro,  ácuyo  tiempo «pare9eD(|D» 
Mónica  en  la  puerta  del  g'abipete  de  Doña  Violante*^ 

ESCENA  V.       . 

EMILIO,  MÓNK?A.    . 

Emil.        ¿Será  ella?,.. 

MoN.  Don  Emilio,    ,    . 

que  sea  por  muchos  años... 

¿Con  que,  según  don  Mamertq,  /        ,    ,  /. 

se  casa  usted?... 
Emil.  Sí  me  caso,         .  ,, 

y  espero  pagprle  á  usted    . 

con  réditos  mis  atrasos, 

y  regalarle  un  pañuelo  ^,.  , 

de  esos  de  crespón  á  pájaros. 
MoN.        Usté  es  muy  amabl^. 
Emil.  Gracias. 

MoN.        (Vamos,  es  muy  campecbanQ.) 
Emil.       Creo  que  llamaa.  <     . 
MoN.  '    Siv  voy...    i  .^,  ^ 

Dios  le  bagará  usted  buen  casado.         , . 

(Vá    al    foro,    poco   después   vu^ve   fí .  entrar  con 
Luisa.) 
MoN.  (Desde  adentro.) 

¡Pase  ustedl 
Luisa.     (Entra.)         lAlí,  caballero  I 
Emil.       ¡Doña  Mónica!  (u  haco  ana  seña.) 

MON.  (Sin  morverse  del  sitio  ijue  ocoífa.)  ,  . 

Me  marcho. 
Emil.       (á  Monica.) 

Si  ustedes  prAidente  y  calla 
tendi'á  usted  paga  y  regalo. 
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MoN.        Crea  usted  que  yo... 

EMIL.  (Indica  á  Doña  Mónica  la  puerta.)  " 

Con  que... 
MoN.        Bien,  bien;  si  ocurriera  algo... 

(Se  queda  mirando  fuera  de  la  puerta  del  foro.) 
EMIL.  (Asoma  al  g^abinete  en  que  está  Diego.) 

Diego,  ya  está  áqui.  Señora...  (Á  Mó^iíca.) 
MoN^       Voy,  me  voy.  . 
Emil.  *   ¡Gracias  al  diablo!      j  > 

(La  empuja  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  YK       ■  ■  ^      '"'  ' 

EMILIO,  LUISA,  al  verle  solo  se  levanta  el  v^lo. 
Emil.  (Dirige  la  voz  al  gabinete.) 

(Un  esfuerzo  extraordinario  ' 
de!  genio  y  eétá  salvada.) 

(Coge  una  silla,  la  coloca  junto  á  la  puer,Íta  del  ga-, 
binete.) 

Llega  usted,  como  pedrada  '  ^ 

en  ojo  de  boticario. 
f '   (       Hágame  usted  ef  favor  ' 

de  sentarse  aqui  un  momento. 

.  (Luisa    yá    á  sentarses,    vé  á  Diego  y  se  levanta  »q-_ 
bresaltada.)  . 

Luisa.      ¿Quién  está  en  ese  aposento?  ' 

EitiL.       Nadife,  señora,  ün  pintor. 

Luisa.      ¡Un  pintor! 

Emil.  '•"    Un  pintor,  si.'  " 

Luisa.      ¡Un  pintorí  ¿Y  park  qué? 

Émil.       Para  retratarla  á  usté. '   ' 

Luisa.     ¿Para  retratarme  ^  mí? 

Emil.       Un  retrato  y  una  boda 

será  nuestra  salvación, 

y  pues  con  mi  indiscreciou 

yo  tuve  la  culpa  toda, . 

si  usted  retratarse  deja  ' ' 

yo  saldré  airoso  del  paso. ' 
Luisa.      ¡De  veras! 
Emil.  Si,  pues  me  caso 

por  usted  con  una  vieja; 


,'»    "        .     !  i    . 
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vieja  que  nos  ha  venido 
de  perlas  en  este  instante. 

Mire  usted.  (Le  enseña  el  retrato.) 

Luisa.  iCómo!  ¿Violante?... 

la  hermana  de  mi  marido! 
'    ¿Con  que  era  de  usté  el  retrato 

que  se  halló  en  casa  mi  esposo? 
Emil.       S'eñora,  el  tiempo  es  precioso, 

aprovechemos  el  rato. 
Luisa.     Pero  mi  mente  no  alcanza 

adonde  vá  usté  á  parar. 
Emil.       Déjese  usted  retratar 

y  tenga  usted  confianza. 

Con  que  el  tiempo  aprovechemos 

y  siéntese  usted  por  Dios, 

y,  mientras  pinta,  los  dos 

de  nuestra  cuestión  hablemos. 

(Luisa  se  sienta.  Emilio  se  colaca  ¿  su  lado.) 

Luisa.      ¿Con  que  Violante  está  aqui? 
Emtl.       Hace  un  mes  que  se  hospedó... 

Vea  usté  $•  su  marido. 
Luisa.  .  No. 

¡Tiene  usted  las  cartas! 
Emil.  Si. 

(Se  las  entreg'a  ) 

Luisa;     |0h,  no  olvidaré  jamás! . . . ,    * 

Emil.       ¡Bahl  ¿Quién  pién>sa  en  eso  ahora?  .; 

(Lnisa  se  vuelve  hacia  Bmilio»  y  sale  Diegpdel  cqmV>  . 
con  el  pincel  y  la  paleta  en  la»  manos. )    ,  /         « 

Diego.     ¿Me  hace  usté  el  favor,  señora,  .  . 

de  volverse  up  poco  mas? 

(Le  arreg^la  la  silU*  salada.)  •  i   *! 

Asi,  gracias.  4¿ñtra.)         .  ,  .  ..    «        .,  .  . 
Luisa.  Y(\!§abrjé   .  .     ;       ..,     , 

agradecer  cual  merece.. p 
Emil.       Señora,  segui^  parece,  i 

le  interesaban  á  us^é.        

Luisa.     Estas  cartas  ^^^  esc;ribíerou ,  |. , 

de  mi  vida  eri  d  alj^qr:    ■,    m  • 

eco  inocente  de  amor 

de  una  pobre  niña  fueron;  -  ;, ,. 

Pensando  eu.^^u^íiujQí',  i?Qi|f^j  i;  \. . 


I.  í 


—  Ti- 
las escribió,  sin  saber 
que  hay  frases  que  uoa  mujer 
lio  debe  eseribir  jamás: 
frases  de  doble  sentido 
qi}e  el  alma  supo  dictarle^ 
y  que  hoy  pudieran  robarle 
el  amor  de  su  marido. 
Las  dictó  mi  inexpeHencia, 
y  un  villano  á  quien' desprecio 
^  '  '        puso  á  estas  cartas  un  precio 

y  una  mancha  á  su  conciencia; 
y  pues. fui  honrada  al  altar, 
será  mi  deber  precioso 
el  orgullo  de  mi  espOso, 
el  arcángel  de  mi  hogar; 
por  cuya  razón  yo  trato 
que  mi  esposo  nunt^  lea... 

DlBGO«       (Saliendo.)  ■ 

Yamos,  si  usted  se  menea 
no  respondo  del  retrato. 
Emil.       ¡Hombre,  por  Dios! 

(Dieg-o  entra.) 

¿Con  que  usted 

no  vio  al  marqués? 
Luisa.      *  No,  señor; 

Si  no  he  tenido  yalor 

para  ir  á  casa...  Encargué 

á  mi  doncella  que  aqui 

á  referirme  viniera 

todo  lo  que  sucediera 

en  mi  ausencia. 
Emil.  ¿y  vendrá? . 

LnisA.  Si. 

Temí  hallarme  en  la  presencia 

de  mi  irritado  marid).  • 

Emil.       Si^  después  de  mi  intprudencia... 

(Dieg'O  sale,  se  coloca. delante  de  Lnisa,  jetaatael  pin-' 
'  eel  á  la  altara  de  m.  frenfe  y  mira  luegt»  cerrando  un 

ojo,  como  si  faera  á  tomar  una  de  las  líndbtf  de  su  éfh' 
beza.) 

¡Hoflnbre,  por  Us  once  mil, 

que  el  tiempo  estamos  perdicndol: 


r 
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Diego.      X^  déjame,  yo  me  entiendo. 

(¡Qué  magnífico  perfil!)  (Entra.) 
Luisa.     ¿Piensa  usted  que  de  esta  empresa 

saldremos  bien? 
Emil.  Yo  lo  creo, 

lo  procuro  y  lo  deseo, 

que  al  fin  también  me  interesa. 
Luisa.      Si  usted  logra,  caballero, 

que  se  convenza  el  marqués... 
Emil.       Al  menos,  señora,  esa  es 

mi  intención:  probarle  espero 

de  un  modo  muy  convincente  • 

que  de  usté  en  esta  ocasión 

lia  dudado  sin  razón, 

y  porqué  es  usté  inocente, 

y  para  que  su  memoria 

borre  este  lance  mañana; 

me  caso  hasta  con  su  hermana, 

y  aquí  paz  y  después  gloria. 
Luisa.      Ese  casamiento  es  un 

disparate. 
Emil.  Hav  ocasiones 

que  hay  que  andar  á  bofetones 

con  el  sentido  común. 
Luisa.     Joven,  piénselo  usted  bien. , 
Emil.       Por  sacarla  á  usted  del  paso, 

lo  dicho,  dicho...  ine  caso . 

con  esa  Matusalén. 

(Llaman  al  foro.) 

Luisa.  ¡Llaman!  ¡Si  será,  Dios  mioi 

Emil.  Entre  usté  aqui,  yo  veré... 

Luisa.  ¿Y. el  pintor? 

Emil.  No  tema  usted.  

Luisa.  '  Ya  solo  «n  i  usted  confio.  •  • 

(Lnisa   queda    medie    ocalta   entre  ■  las  eórtínag    del 
cuarto  dé  Die^o.  'Emilio  abí-é*  la  pttéría' de]^  fioro.) 

EmiLm       ¿Quién?   .  .  .        .    > 

MoN.       (joesde  afae?a.)  Soy  yo^  gente  de  paz.    • 
Emil.,      (ÁLuita.) 

No  tema  usté,  es  la  patrona. 

(Luisa  queda' sobre  el  dintel  del  cuarto.  Métrica  entra 
por  el  foro.)  .  • 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,  MÓNICAy  mirando  á  Luisa  con  curíondad. 

Mo».        (rVamos,  esta  señorona 

no  se  q^lta  el  añtifazi) 

Pregunta  ahí  una  muchacha 

por  usted. 
Luisa,      (á  Emilio.)  (&s  Carolina.) 

EmiL.         (Á  Momea.)      ■ 

Que  entre. 
Mor?.  (i Y  parece  finaí 

digo,  a]  manos  por  lafacliaf.) 

(Mónica  sale  pot  el  foro  y  vaelve  con  Cái^ólína,  que  Se 
coloca  al  lado  de  Luisa.  Emilio  se  qaéda'con  Mónica.) 
EmiL.  (Á  Mónica.)  ''^ 

Viene  á  ^etrarse  aquí. 
MoN.        ¡Ah,  vamos! 

EmiL.  (Apretándose  los  labios  con  loft  dedos.) 

Conque  usted...' 
MoN.        ¡YaI... 
Emil;  Si  es  prudente;  . 

(indica  teon  los  dedos  qae  será  g^ratlfíeada.)> 

MoN.  Bien  está. 

(Emilio  hace  salir  á  Mónica  y  i;ierra  la  puerta.) 

•   .  * 

ESCENA  VIII.       . 

v    ..  .  .    .  '  ' 

LUISA,    CAROLINA,   y  EMILIO. 

Car.        ¿Puedo  hablar  sin  miedd? 
Luisa.  Si. 

Di  qué  pasa... 
Car.  jAy,  señorita! 

entró  en  casa  heóho  un  diablo, 

y  leí  encajó  un  palo  á  Pablo  '' 

y  extrangüló  á  la  perríta. 

Después  estuvo  inedia  hora 

por  la  sala  paseando, 

y  luego  me  dijo:  ¡cuándo    ' 

ha  salido  la  señora!— 
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Yo  le  respondí:  hace  poco; — 

paseos  mas  indigestos 

dijo,  y  comenzó  á  hacer  gestos 

como  $i  estuviera  loco. 

De  repente  echó  á  corre^, 

en  el  gabinete  entró 

de  usté,  y  de  un  golpe  arraDC<!í 

la  tapa  del  secreter: 

registra,  se  echa  á  reír, 

lee  un  papel,  alza  el  brajso,     . 

dá  un  tremendo  puñetazo...  * 
Luisa.      ¿Y  qué? 
Car.  Se  pone  á  escribir. 

Luego  me  llamó,  yo  entró; 

Gon  yoz  amenazadora 

dijo:  dale  á  tu  señora 

esta  car  tita,  y  se  fué. 

'  (Carolina  entrega  una  carta  á  Lfíifa,  eaU  la  lee  y 

lanza  un  g^ito.) 

Luisa.     ¡<Melo,  todo  se  perdió! 

Mi  marido  ha  descubierto 

la  carta  que  don  Mamerto        .    < 

ayer  tarde  me  escribió. 
Emil.       ¡Si!  (Pues  señor,  lo  tínredanios.)  • 
Luisa.      Leer  mis  partas,  preciso, 

quewáj  yo... 
Emil.  (¡Otro  compromiso!) 

Diego.       (Asoipa  la  cabeta.) 

¿Pintamos,  ó  no  pin.tamos? 
Luisa.   .  ¿Y  qué  hacemos? 
Emil.  No  lo  sé. 

Leyó  la  carta  fatal. 

y  querrá,  es  muy  natural, 

leer  las  que  escribió  usté.  . 

Luisa.      ¡Imposible! 
Emil.  Ha  derrumbado 

esa  cartita  imprudente 

el  vasto  plan  que  mi  mente 

habia  confeccionado, 

pero  no,  no  desaliento. 
Luisa.     Sálveme  usted. 
Emil.  De  eso  trato.     . 
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Diego,  tú  acaba  el  retrato. 

Y  usted  desde  ese  aposento, 

mieutras  sigue  este  adelante 

su  obra,  procura  usté  oír 

lo  que  le  voy  á  decir 

á  mi  futura  Vi(^ante. 

Valor  y  serenidad, 

que  yo  á  salvarla  á  usted  voy, 

que  para  estos  lances,  soy 

un8(  notabilidad. 

Yo  saldré  bien. de  esta  empresa... 

con  que  asi  adentro  los  tres. 
Luisa.  ¿Pero  y  m  viene  el  marqués? 
Emil.       Nada  tema  usted,  marquesa. 

(Luisa,  Carolina  y  Diag^  entriw  «n  fk  gabinete  de 
Emilio;  este  paspa,  an  breve  rato.) 

ESCENA  IX. 

EMILIO  solo. 

¿Podré  al  fin  llegar  al  puerto 
^  después  de  tanta  zozobra? . 

(Se  para,  se' dé  una  palmada  en  la  frente  y  se  sienta 
á  escribir.) 

¡Oh,  bravo!  manos  á  la  obra, 
y  escribamos. 

^Escribe  ripidaraente  en  an  p^pel,  lae^  dobla  algu- 
nos otros,  y  los  coloca  todo»  dentro  de  an  sobre:  se 
levanta,  se  acerea  á  la  puerta  del  cuarto  de  Violante 
y  llama.)  ' 

íDon  Mamerto! 
que  me  sirva  bien  jio  dudo, 
que  al  fin  y  al  oabo  el  dinero 
,.  ,  siempre  obliga  á  un  usurero... 
,  Si,  si,  será  sordo  y  mudo. 


í 


ESCENA  X. 

KMILIO,  D.  MAHGHTO. 

Emil.       ¿Y  doña  Violante? 


•  I    / 


•  » 


-  , , ' 
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Mam.  Está 

loca  de  contento  y . . .  • 

Emil.        ¿Vé  usted  estas  éártas? 

(Enseñándole  las  que  hs  eíctítoi)  ■ 

Mam.  Sí. 

Emil.       Tal  vez  el  marqués  Tendrá* 

Mam.        ¿Qué  marqués? 

Emil.  Hombre,  el  marido; 

Mam.        ¿Qué  marido? 

Emil.  El  que  hat^e  UA  rato 

se  apoderó  del  retrato' 

déla...  .    ! 

Mam.  ¡Ab,  si,  lo  be  cogkdó! 

Emil.       Pues  bien ^  eomo  él  encontró 

y  conserva  en  su  poder         .   .  •  • ) 

la  carta. que  á  su  tnujer  i    -     '     '  • 

usted  ayer  le  escribió, 

es  fácil  que  á'  redamar  ' ..  i 

Tenga  las  otras... 
Mam.  |Si,  qué! 

Emil.       Entonces  le  entrega  usté 

esias. . . '  ■  ' 

Mam.  Pero..v    •     ■.'••'  •'>  •   ' 

EmÍlj  Sin  cbistar.    - 

Y  si  yo  de  estos  apuros       *     ■ 

salgo,  cual  creo,  tríunf^ñtev 

me  caso  con  Violante 

'  y  le  dciy  á  usted  mil  duros.  ' 
Mam.  '■•'  '  ¡Mil  duros!  Soy  desde  ahora 

;  /  8u  asclaTO,  su  serTÍdor. 
Emil.       Bien.  Haga  usted  el  favor      ^ 

de  llamar  á  esa  señora. 
Mam.        (Con  qu&rbe'dóun'béneñcid  >     '  .' 

en  Tez  de. .. '  ¡Qué  óampecbaiiéf)    =  ■ 

(d.  Mamerto  abre  la  puerta.  dél'<:úiu-td'Hé  Dona  Vio- 
lante y  hace  señas  como  si'IUitiMrat'á  dna  persona* 
£niilio  debe,  estar  de  espaldas  áesta  puerta,  Doña  Vio* 
lante  sale;  al  Ver  á  Emáio  se  detiene  y  habla  en  vo* 
b%ja  con  Mamerto.) 

Emil.       Amor,  sé  que  te  profano; 
mas  perdona  el  sacrificio. 
ViOL.       Yo  temo...  '  ♦' 
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MkM,    .  Señora,  si  éí     , 

pidió  la . entrevi sta. 

VióL.  Pero... 

(' 
D.    Mamerto   conduce  á  Doña  Violante  do   la  mano 

hastia  donde  está  J^miUo,  le  toca  en  «I  .hombro  y  e^e 

se  vuelve.J. 

Émii..       Señorita... 
VioL.  Caballero... 

Emil.       (¡Llegó  el  insíaiüe  cruel!) 
Mam.        Ustedes,  se^Mn  yo  creo, 

tendrán  que  fiablar. 
Emil.  Asi  es. ' 

VioL.       (Me  (Juiere  hablar.)  ' 

Mam.  Me  voy,  pues;'  ^ 

á  despachar  él  correo. 

(Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  Xi. 

DONA    YIOLAISTE,    fMILlÓ^ 

VioL.       (¡Dios  raio,  jaraás  me  he  visto 

en  trance  igual!  jAlma  miá,        ,! 
•     no  le  agites  y  confia!) 
Emil.       (Cierro  los  ojos  y  embisto.) 

¡Ay,  señora,  aunque  ef  rubor 

manche  ese  fresco  semblante 

ante  la  voz  de  un  amante 

que  lanza  un  grito,  de  amor,  . 

aqui  tiene  usté  á  un  sujeto 

cansado  del  celibato, 

original  de  un  retrató  , 

que  usté  adoró  en  secretó. 
ViüL.       ¿Con  que  i^sted  sabe?...  \ 

Emil.  Yo  sé 

que  usted  mi  efigie  tpnia; 

mas  no  sé,  señora  mia, 

por  dónde  lo  adquirió  ust^.  | 

Y  aunque  por  saber  me  afuno, 

yo  mas  no  puedo  saber 

que  lo  halló  en  el  secreter  i 

de  usted  su  áeñor  hermano. 


.11' 
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Y  pues  extático  quedo 
viendo  un  amor  tan  constante, 
¡Violante,  Violante, 
hablemos  los  dos  sin  miedo! 

ViOL.       ¡Oh/jóveñ!  ya  al  corazón 
dudas,  temores  no  afligen: 
escuche  usted  el  origen 
de  ese  retrato  en  cuestión: 
sus  obras  de  usted  léia, 
y  al  leerlas  me  extasiaba, 
en  fln,  yo  en  usted  soñaba. 

Emil.       ¡  Mi,  señora!  (¡\ve  María!)     . 

¿Con  que  usted  soñó?  ¡Es  posible! 

VioL. '     Soñaba  un  edén  de  amores. 

Bmil.       Con  fuentes,  pájaros,  flores... 

VioL.       ¡Emilio! 

Emil.  ¡Violante!  (¡Horrible!) 

VioL.  ¿No  quisiera  usted  que  asi 
nuestra  vida  trascurriera, 
soñando  siempre? 

Emil.  .     Quisiera... 

(estar  cien  leguas  de  tí.) 
Pero  á  la  cuestión  volvamos 
del  retrato. 

VioL.  Ya  olvidaba 

que  usteá  saber  deseaba... 

Emil.       Si,  si,  nos  traspapelamos. 

VioL.        Eu  la  calle  de  Alcalá, 

una  tarde  yendo  al  Prado, 
á  usted  me  ví  retratado    * 
.  en  fot()graíia. 

Emil.         (Recordando.)  ¡Ah! 

ViOL.       Folografia  tan  propia, 

tan  suave,. tan  expresiva, 
que  quedé  de  ella  cautiva 
y  me  hice  con  una  copia. 

Emil.       ¡Oh  rasgo  sublime!  ¡Oh, 

permita  usted  que  me  asombrer 
si  esto  no  es  amar  á  un  hombre 
venga  Dios  y  diga  no! 

VioL.       Tal  vez  yo  fui  und  imprudente; 
pero  á  una  mujeí  que  adora 
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perdoiíará  usted. ' 

>                             Emil. 

|Seíior¿, 

hasta  la  pared  de  enfrente? 

Y  me  ama  usté...  ¡Oh  contento... 

usted  pura,  amable,  belia, 

fresca,  sencilla  y...  doncella!     ' 

VlOL. 

(¡Qué  elocuencia,  qué  talento?) 

¿MIL. 

Cómo  no  amarle  si  sé 

que  de  un  amor  puro  e!  fuego 

le  ha  arrebatado  el  sosiego. 

VlOL. 

iCémo  me  comprende  usté! 

ÉMIL. 

(Voy  á  dar  él  golpie  gordo.) 

Ante  un  amor  tan  subliihe  • 

ningún  hombre  qfie  sé  estime 

puede  nunca  hacerse  el  sordo. 

VlOL. 

j Caballero,  por  piedad, 

conque  ese  Qmor!... 

Émil. 

Es  corriente, 

puro,  sublime,  elocuente,                         • 

él  es  mi  feliddad. 

I>esde  hoy  amante  sumiso 

en  esta  inmensa  pasión 

1                    .    « 

solo  veré  otra  edicibif 

del  perdido  paraíso. ' 

VlOL. 

(Morir  de  ventura  teííio. 

porque  mi  pecho;  se  agita.) 

Caballero»  ¿. 

Emil. 

Señorití^,            >'  -  ■ 

yo  la  adoro  i  usted.  (¡Blasfemo!) 

VlOL. 

Pues  yo  en  cambio  á  usted  ofrazdo 

mi  amor  primero. 

Emil. 

¡Oh  ventura! 

ViOL. 

Perdone  usté,  esta  Indura...         •. 

Emil. 

Por  que  si  yo. ..  (te  aborrezco. 

Esta  es  Ja  ocasión  mejor              ; 

0 

para  mi  plan;  adelante.) 

(Emilio  66  queda  pensativo  y  mirando  á  Violante  con 

' 

ternura.  ) 

Pero...  ¡Oh,  Dios  mío!.  Violante... 

(Le  coge  la  mano«)                                    ; 

es  imposible  este  amor. 

VlOL. 

¡Cómo!                              í .  ' ; .               1 
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Emil.  ^     Empuñe  irs^ed  I9  palma 

dei  martirio.  Se  acabó 
la  dicha.  Su  hermano  y  yo 
hoy  no§  rompemos  el  alma; 
y  si  le  hiere  mi  mano, 
¿cómo  ha  de  quei:6r  mañana 
casarse  su  triste  hermana        . 
con  el  que  mató  á  su  hermano? 

VioL.       ¡Horror!  Nuestra  situación, 
si  se  exceptúa  los  trajes, 
es  la  de  dos  personajes 
de  don  Pedro  Calderón. 

Emil.       ¡Cielos,  qué  ideal  Eso  es... 
nuestra  dicha  eu  ello  estriba . 

ViOL.       ¡Qué?     . 

Emil.  Es  preciso  que  usté  ^cribsí 

á  la  esposa  del  mairqués. 

Yio<..       ]  A  mi  cuñada! 

EvIlL.  Si,  á¡»  .    '■ 

Ella  será  nuestro  eáetido,    .    -  ' 
nuestra  salvación.  1  !  •' 

VioL.  Lo  diado.  * 

Emil.       Escríbale  usted  que  aqüi 
'  venga:  cuando  llegue ^  usté 
se  lo  cuenta  todo. 

ViOL.  ¡TodOi!  • 

Emil.       Porque  es  el  único  modo 
de  salvarnos. 

VioL.  Bien,  lo  haré. 

Emil.       Elia^..'.  tenga;  usted -presente 
decir  debe  á* su  marido    >  1 
que '  á. esta>  casa  ha  concurrido 
á  ver  á  usted  diariamente; 
que  ella  á  usted  -la  visitaba^ 
porque  ella  su  amor  sabia, 
y,  en  fin,  que  á  uáted  protegía 
y  el  honor  de  usted  guardaba. 

Viol.       ¿y  si  no  quiere  acceder? 

Emil.       Pues  convencerla  es  preciso. 

Viol.       ¡Dios  mió,  qué  compromisol. 

(Escribe. 

Emil.       Que  no  hay  tiempo  que  perder.- 
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YioL.        ¿La  cito  aqui? 

Emil,  Si,  eso  es. 

ViOL.  Vea  usted.  (Le  en»eña  la  carta.) 

Emil.  Perfectamente. 

(Ya  puede  hacerse  presente, 

si  gusta,  el  señor  marqués.) 
YiOL.       ¡Y  quién  se  lo  lleva! 
Emil.  ¡Yo! 

ViOL.       Cesarán  tantos  rigores. 
Emil.       La  diosa  de  los  amores 

nos  protege. i'^e  besa  la' mano.) 

ViOL.  iEmilio!...  jOh!... 

(violante  ent^a  pree ipitádamenie  én  mi  cnarto  y  Emi" 
lio  en  el  suyo) 

ESCENA   XII. 

D.  MAMERTO,  sacftbdo  la  cabeza*  por  la  puerta  de  su  cuarto,  DOÑA 

MÓNICA    por  la  del  foro. 


MON. 

Mam. 

Moif. 

(Pues  señor,  yo  no  comprendo 
lo  que  aqui  pasando  está.) 
(Si  se  casa  con  la  vieja, 
yo  no  puedo  librar  mal.) 
Dígame  usted,  ¿don  Emilio 
está  loco? 

Mam. 

¡Qué  ha  de  estar 
si  se  casa! 

MON. 

¿Y  es  de  veras? 

Mam. 

¿Pues  no  ha  oido  usted  que  están 
avenidos? 

MoN. 

No  escuchaba. 

Mam. 

MON. 

Imposible. 

De  verdad. 

Mam. 

Pues  sé  canta... 

MON. 

Vamos,  vamos, 

Mam. 

me  alegro*  porque  podrá 
pagarme  la  cuentecita. 
Siendo  rico  es  natural, 

Mon. 

que  nos  pague. 

Pues  yo  creo 
le  debemos  ayudar 

o 
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en  todo,  aue  al  fin  y  a)  cabo 

es  buen  cnico. 
Mam.  Ciaro  está. 

Aquí  lo  que  nos  conviene 

es  ver,  t)ir  y  callar, 

porque  si  la  boda  se  agua 

lo  vamos  á  pasar  «mi. 
MoN.        Por  mi  parte... 
Mam.  >  ¡rhit,  que  saien! 

mucha  discrecioa. 
MoN.  .  YjR,  ya.  . 

(Mamerto  entra  en  §ii  coarto.  Mónica  se  oculta  en  el 
'  foDO.  Luifa,  Carolina  y  firmlio  salen  por  la  puerta  de 

la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

LIHSAr  CAROLINA  ,  BMIUO. 

Émil.       y  pues  está  usté  enterada, 

audacia  y  serenidad. 
Luisa.      Pero... 

Car.  Vamos,  señorita. 

Emil.        Usted  comprendió  mi  plan. 

Mi  ami¿o  Difigo,  muy  pronto, 

gracias  á  su  actividad,  > 

terminará  la  figura, 

con  que  pelillos  al  mar; 

aquel  es  ^u  gabinete. 

(Bldd  VlAlante..) 

LuitíA.     Me  repugna  por  demás 

valerme  de  una*  mentirá. 
Emil.       ¿Pero  ha  olvidado  usted  ya^ 

que  esa  mentira  es  ahora 

de  mucha  necesidad? 
Luisa.      Si,  pero.:. 
Car.  Señora,  al  cabo 

no  es  usted  tan  criminal . 
Emil.       Y  después,. si  usted  recobra :  ••  " 

por  ese  medio  la  paz 

Y  el  amen  de  su  nfarido, 

¿qué  mas  puede  desear? 
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Luisa. 

¿Pero  usted  piensa  casarle 

COI)  mi  cuñada? 

Emil. 

Quizás. 

Pero  aquí  lo  que  interesa 

es  que  usted... 

Luisa. 

Vamos  all¿. 

¿Y  usted  cree  convencer 

á  mi  esposo? 

Emil. 

Á  la  verdad 

que  he  puesto  todos  los  medios, 

abora  Dios  decidirá... 

Con  que  adentro  y  alma  grande. 

Si  usted  la  vé  vacilar,  (á  air<mA&.) 

ayúdela  usted. 

Car. 

Corriente. 

Luisa. 

Entremos. 

Emil. 

Serenidad. 

(Llaman  dentro.) 

¡Pronto,  que  llaman! 

Luisa. 

iOioA.mit^! 

Mor. 

(Dentro.) 

Voy  al  momento  á  avisar,  (saie.) 

Un  caballero. 

Emil. 

Que  pase. 

MON. 

Voy  corriendo. 

Emil. 

|Si  será!... 

ESCENA  XIV, 

EMILIO,  D.    ANSELMO,   MÓNICA* 

MoN.        Por  aqui. 

Emil.  (¡Él  es!)  Señora... 

(Á  Mónica,  ¿enalaudo  la  puerta;  se  vi.) 

Ans.        Abajo  esperando  están  ' 
en  un  coche  los  padrinos; 
tenga  usted  pues  la  bondad 
de  seguirme  y  terminemos. 

Emil.       Antes  tenemos  que  hablar, 
señor  marqués  un  instante, 
si  usted  no  lo  toma  á  mal. 

Ans.        ¡Evasivas! 
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Emil.  No  por  cierto : 

tiempo  tienen  por  demás  . 
.para  matarse  das  prójimos  '. 

si  es  que  se  quieren  matar; 

pero  como  una  imprudencia 

yo  cometí  poco  há, 

y  esta  imprudencia  le  roba 

á  usted  la  tranquilidad; 

como  aqui  el  honor  peligra 

de  una  mujer  qué  jamás 

á  su  decoro  ha  faltado; 

y  como  aqui  el  criminal, 

si  hay  alguno,  soy  yo  solo, 

cada  cosa  en  su  lugar 

dejaré  antes  de  batirme 

si  usted  luego  por  la  paz  ./    •  ' 

opta  y  se  convence,  bueno,  = « 

si  no  pelillos  al  mar, 

nos  romperemos  el  alma  ■ . 

y  haremos  punto  fínal. 
Ans.        Bien,  acepto  la  disculpa  .'  •• 

y  ruego  la  brevedad. 

(Emilio  coge  al  marqués  por  iin  brato'  y  le  conduce  á 
la  puerta  del  cuarto  de  Violante.) 

EviL.       Hágame  usted  el  obsequio, 
señor  marqués,*  de  mirar 
quién  está  ahí  dentro. 

(EI  marqués  mira  por  la  cerradura.) 

Ans.  ¡Mi  hermana  I 

Emil.  ¿Sola? 

Ans.  y  mi  esposa.  ¡Esto  mas! 

Emil.  Prudencia.  Mire  usté  aqui* 

(Le  acompaña  al  ouai;to  de  Dieg'O.) 

Ans.        ¡  Mi  esposa!  Es  particular. 
¡Mi  esposa 'aqui  retratada 
con  un  traje  de  vestal! 
¡Oh,  yo  sabernecesito, 
y  ella  misma  me  dirá! ... 

(Se  dirige  al  cuarto  de  Violante.  Emilio  le  deticAtf.) 

Emil.       Su  esposa  no  sabe  nada. 

Ans,        ¡Nada! 

Emil.  Y  hará  usted  muy  mal 
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*    en  reprender  á  esa  joven,    ■ 
pues  solo  con  sospechar 
de  una  mujer  qm  es  honrada  - 
se  ofende  su  dignidad. 

Ans.       (Tiene  razón.) 

Emil.  Pues  yo  solo 

soy  el  que  puede  explipar. . .    - 

Ans.        Caballero,  caballero, 
le  ruego  la  brevedad , 
porque  lo  que  aquí  sucede 
es  por  ei6rto  original.    • 

Emil.       Al  joven  que:  en  «se  cuarto 
junto  al  caballete  está 
le  encargaron  hace  tiempo 
que  pintara  una  vestal. 
Su  esposa  de  usted  venia 
diariamente  á  visitar 
á  Violante;  y  ese  joven, 
que  buscabacoH' afán   < 
un  modelo,  varias  veces 
por  aqui  la  vio  cruzar; 
y  como  es  mozo  de. chispa, 
de  gusto  y  de  habilidad, 
•sin  ique  la  noble  marquesa 
supiera  nada,  zls,  )ás, 
bosquejó  una  liiiniatura 
de  un  paredHlo  especial. 
¿Comprende  usted? 

Ans.  ■  '  •'     Sí,  comprendo;' 

pero  es  muy  particular... 

Emil.       Pues,  hombre,  á  mí  me  parece 
todo  lo  mas  natural: 
usted  bascaba  á  una  hermana, 
yo  la  quería  ocultar,    • 
y  para  desorientarle 
cometo  la  atrocidad 
de  enseñarle  á  usté  un  retrato 
que  era  ni  menos  ni  mas 
que  el  retrato  de  su  esposa; 
y  le  puedo  á  usted  jurar 
que  yo  entonces  ignoraba 
que  el  marqués  del  Carrascal 
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era  esposo  de  la  jó  vea  i    '.    • 

que  venia  á  visitar 

á  mí  futura  Violante. 
Ans.        ¿Con  que  confiesa  usted  ja  .      < 

que  a  ma  á  mi  hermana?       .         ; 
Emíl.  Ahora  debo 

mis  amores  confiesaií,  ! 

porque  callando  pudiera       .  '        • 

á  dos  esposos  quisa»         : 

desunir,  y  mi  decoro 

me  impone  el  deber  de  habkr. 
Ans.       Caballero,  ¿eso  es  novela 

ó  historia? 
Emil.  Esto  es  la  verdaid. 

Ans.        Pues  entonces  esta,  carta 

¿qué  quiere  decir? 

(Enseña  la  carta  que  D.  Mamerto  éstí/Uiió  á  la  mar- 
quesa.) ^       •    '• 
Emil.         (Leyendo  la  carta;)  »Já,Já!         :: 

Ans.        ¡Se  rie  usted!  -  .  .    '     . 

Emil.  Don  Mamerto,. 

pensaba  usté  especular 

con  mis  cartas... 

(Como  dirig^Iéndose  hacia  el  coarto  út  0(4. Mamerto.) 

Ans.  jCom  suá  cartas! 

Mam.        ¡Pues  ha  peasado  ufited  mal, 

mi  apreciable  prestamiatai        .     ' 
Ans.        ¿Me  quiere  usted  explieaií?. ;. 
Emil.       Yo  me  hallaba  sin  un  cuarto 

la  noche  de  Navidad^ 

y  teniendo  un  compromÍBo 

que  no  podía  evitar, 

se  me  ocurrió  que.  Mamerto, 

usurero  si  los  hay, 

me  sacara  del  apuro; 

y  le  dejé  en  calidad 

de  depósito  unas  cartas, 

diciéndole  muy  formal 

que  eran  de  una  mujer  rica 

y  de  la  alta  sociedad. 
AiNS.        ¿Pero  por  qué  escribió  ese  hombre 

á  mi  mujer? 
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Emil.  Claro  «stá; 

como  le  enseñé  un  retrato 

del  que  era  ella  original, 

él  se  diría:  «es  negocio 

en  el  que  puedo  lucrar; 

ella  es  rSeav  la  amenazo 

y  me  afloja  un  dinefal.» 
A?ís.        Puedes  algo  iacénveniente 

VBkoae  ide  >uia  medio  tan... 
Emil.       .¡ Ay,  marqués!  Usted  sm  duda 

no  tuvo  ¿paros  jamás, 

usté  es  dichoso,  que  ignora 

aun  el  arte  de  ;eimpeñ4ip;' 

pero  sepa  usted  que  hay  gente, 

y  mucha,  en  la  capiUI  .      . 

que  se  baUaria  baldada 

si  se  empeñara :el  andar. 
Ans  .       P«ro  esos  ceurlaB  pudieran 

..   0oiipr4m¿terv.. 
Emil.  ¡Oh,  jamás! 

Ans.       ¿Ppr  ifué?' 

Emil.  ..       Porque  no  son  cartas. 

Ans.        ¡Cómo! 
Emil.  '..    Lo  éicho,  atlí  estó 

400  Mami»to>,  en  aquel  cuarto, 

se  las  pide  usted  y  en  pafc. 

(D.    AnsflloM  tbtre  al  Vjuatto  dé  Dv  Mamerto  y  lla- 
ma.) ■'..#.■    .  '  ' 

Ans.        ¡Don  Mamerto?  ^Don  Mamerto!     ' 

Mam.  (Saliendo.) 

¿Qué  ocurre? 
Ans.  ^.  ,     Venga  ufeté  acá. 

ESCENA   XV'.- 

DICHOS,   D.-  MANATO. 

ÉMiL.  (D^oa  ponga  tiento  en  su  boca.) 

Mam.  ¿Qué  me  quiere  usted  mandar? 

Ans,  ¿Usted  ha  escrito  está  carta? 

Mam.  Yo... 

(CmíHo  le  liace  señas  para'qae  *dí|^  qtie  si.) 


—  88  — 

Ans.  Diga  usted  la  verdad. 

Mam.       Si,  señor. 
Aqis.  Escriba  usted 

aqui. 

(Mam6rto  á  uoa  señal  de-fimilio   se  sienta  y  escribe.) 

M  AM .  (¿Pero  qué  querrin?. . .) 

¿Y  qué  escribo?:.. 
Ans.  Cualquier  «osa;'' 

(Mamerto  escribe.  Aoseldiio  códipaM  l«  lltra.) 

Mam.       Mamerto  Frías  de  Agraz,  .     .     ' ,. 
presta  dinero  á  \e&  clases 
pasivas  con  equidad,    .. 
ó  sobre  alhajas  ó  iropals 
en  buen  uso. 

Ans.  (Cotejando  las  dos  letraés)    '  .       '     :     ' 

£xactd,  iguaíl: 
Ahora  me  dá  US tiBd.his  cartas ' 
que  usted  compró.  (EmiUo  lehafeé  ¿añas.) 
Mam.  (¡Qué!)  Aquí  están. 

(Se  las  entrega.)  .  1 1 :  .  ^ 

(Explíqueme  usted.. .)  (Á'fintíUo;)' ' 
Emil.  (Silencio.) 

Mam.        (Pero,..) 
Emil.  (íQuieíe  usled  oaHarl) 

(d.  Anselmo  habrá  roto  el  aúbre  de  Ifc-íjrimera.) 
Ans.  (Leyendo^)  '  .     ■     '     i  • 

«Correspondencia  amorosa» 

de  la  señorita  A...»  •    . 

Vamos  á  ver. .  j  raíis  adeolarol'  «   " ; 

(Rompe  otro  sobre.)  - .    :   ) 

¡Qué  es  estol  (Leyendo  á  íobre.)     * 

Unpoqtíitormas: 
Mam.       (¡Pues  señor,  yo  estoy  en  babia!) 
Emil.       (Yo  sudo.) 

(Después  de  leer  para  sí  y  mirando  á  D.  Mamerto.) 

Emil.        ¡Já,  já,  já,  já! 

M^*"'  (¡De  qué  se  den!): 

Ans.        Oiga  usted.   .  .  ..;.<, 

^^^'  Voy  á  escuchar. 

(Leyendo  en  voz  alta.)'  i 

Ans.         «Señorita,  aunque  yool  gusto 
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—  se- 
de hablafla  tuve  jamás, 
si  á  usted  llegan  estas  cartas 
por  una  casualidad, 
sepa  usted  que  un  prestamista,' 
hombre  avaro  á  los  hay, 

(Mamerto  hace  an.moviiiiieiito.  Emilio  U  aprieta  f\ 
brazo.)  *    * 

me  las  compró,  con  objeto 
sin  duda  de  especular, 
creyéndolas  pruebas  claras 
de  algún  amor  criminal. 
Ríase  usted  de  aquel  prójimo 
que  se  las  vaya  á  entregar, 
y  perdone  usted  la  broma 
á  Emilio  de. Sandoval.» 
Pobre,  hombre... 
Mam.  Pero  señores... 

Anselmo  .y  Emilio  se  miran:  al   ver  el  asombro  de 
D.  Mamerto  sueltan  tma  carei^da.) 

(;Se  ríen!  Yo  voy  á  hablar.) 

(Emilio  le  vuelve  &  eog-er  el  braso.)  ^ 

AnS.  ¡Luisa,  Violante!  (Llamando.) 

*  • 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,   LUISA,   YIOIANTE. 

£mil.       (á  Mametto.)  (¡Silencio!) 

Luisa.        (Saliendo.) 

(¡Mi  esposo!) 

ViOL.  (Cubriéndose  la  cara  con  ambas  manos.) 

¡Mi  hermano!  ¡ah! 
Aifs.        No  os  asustéis;  lo  sé  todo. 
VioL.       Yo,  yo  soy  la  criminal, 

la  culpáhie...  es  inocente 

Luisa. 
Ans.  Bies:  do  hablemos  mas. 

Tú  eres  rica,  independiente, 

y  si  te  quieres  casar 

te  deseo  larga  dicha 

y  larga  posteridad;  .     . 

¿pero  usted  la  quiere?  (Á  Emiuo.) 

7 


Emil. 

Esclavo. 

Ans. 

¿Con  buen  fin? 

Emil. 

YosoymeraL 

Ans. 

Oye,  Violante. 

VlOL. 

¡Oh!  perdona. 

1 

• 

Luisa  vino  aquí...  á  velar 

por  mi  decoro: 

Ans. 

Lo  sé, 

y  se  lo  agradezco. 

(Habla  en  tos  baja  eon  Violante.) 

Luisa. 

¡Ah! 

¡Usted  me  vuelve  la  vida!  (Á  EmiRot) 

Mam. 

(Pero  á  mi  me  pagarán.) 

(Á  Luisa  cotefideheiatmenfe.) 

Emil. 

(Cartas  de  doble  sentic|o 

no  vuelva  usté  á  escribir  mas,   • 

que  no  siempre  el  que  se  ahoga 

.  puede  á  la  orilla  arribar. '  . 

Luisa. 

Yole  juro  á  usted... 

Emil. 

.   ¡Prodencia! 

VlOL. 

¡Oh  dicha!  ¡oh  felicidad! 

Emilio,  Emilio^  mi  hermano 

• 

permite  á  usted  visitar 

su  casa,  y  consiente  en,.,  vamosy 

no;debo  explicarme  mas. 

Ans. 

Señor  pintor,  un  momento.^ 

ESCENA   ULTIMA. 

DICHOS,  DlEfiO  y  MÓDICA. 

Ans.        Le  compró  á  usted  la  vestal 

por  mil  dotros. 
Diego.  Pior... 

Emil.  (sin  dejarle  acabar.)        Vendida. 

Diego.     (Pero,  chibo,  eso  es  robar!)    / 
Emil.       (¡Imbécil!  las  obras  de  arte^ 
no  tienen  precio  jamás.) 

Ans.  (Á  Emilio,  dándole  la  mano.) 

Desde  hoy  tiene  usté  un  amigd^ 
Emil.       Gracias. 
Luisa.  No  Hay  necesidad 
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^e  que  VM^ite  «^  quede   r\ 

en  e^a  casa. 
MoN.  ¡Se  Tá! 

Con  que  por  fin...  (Á  violante.) 
YioL.  Si; me  caso.' 

Diego.     (Pero,  chico»  ¿es  de  verdad 

qne  te  casas?) 
EmL.  (¿Con  la  vieja? 

Antes  Me  liro  al  canal; 

pero  silencio,  pues  temo 

que  esto  se  vuelva  á  enreda^. 
DisGO.     ¿Con  que  ha  sido  una  comedia! 
Emil.       Si;  comedia  original,        • 

á  pesar  de  los  que  dudan 

de  la  originalidad. 
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ACLARACIÓN. 


Extrañándose  algunas  personas  de  que  la  pri- 
mera actriz  Doña  Josefa  Palma  pusiera  á  su  bene- 
ficio la  presente  comedia  sin  tomar  parte  en  su 
ejecución,  mi  delicadeza  me  aconseja  decir  en 
la  presente  nota,  que  la  Sra.  Palma  me  honró 
encargándome  la  obra  para  su  beneficio,  y  que 
al  terminarla  vi  con  sentimiento  que  ninguno  de 
los  papeles  de  dama  que  figuran  en  esta  carica- 
tura tenia  las  dimensiones  necesarias  para  una 
actriz  de  la  reputación  de  dicha  señora. 

Entonces  le  supliqué  que  la  hiciera  á  su  be- 
neficio sin  tomar  parte  en  su  representación,  si 
es  que  en  ello  no  tenia  inconveniente ,  y  asi  lo 
hizo;  dando  una  prueba  de  su  buena  amistad  al 
autor  de  esta  comedia. 
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•■  bdo  n  tUUa  HÜgM 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  lexauna  el  tilaa  spuacaD  DOÜA  lOAfl*  y  MinU  ci 

Hari*.     Acaba  usted  su  tares? 
iüíTíÁ.     Si,  Hurla,  ya  wuC'Sba-, 

aunque  á  decirte  verdid 

gi  rne  rinde  ai  ma  cansa. 
UiBu.      jCaáatas  quisieras  eitar 

«n  raí  lugar! 
Ji;aka.  ¡Ahí  ea  nada! 

Bn  los  tiempos  que  alcanzamoa, 

cuaodo  una  mujer  le  cau 

cpD  uu  hombre  buuio  y  jdreii, 

que  Dotwm'niala  eu»,  ' 


que  tiene  mucho  talento 

1  una  carrera  acabada, 

puede  decir  que  sds  padres 

casi  un  imposible  alcauzao. 

¡Suerte  bas  tenido,  Haría! 

Si  que  la  tuve. 

¡Caramba! 
¡Casarse  á  \<a  reúiie  añot!. 
¡f  COA  UD  médico!...    '      ■/ 
(R.tog¡ei.do  I.  co.i>.«.)  Vaya, 
por  hoy  la  costura  dejo! 

¡  Para  aeguiria  mañana ! 
Hace  usted  tanto  por  mi! 
Yo  Qo  sé  cómo  patearla. 

jHiren  la  gran  zalamera! 
¡Pero  BO  sabes,*  muchacbe, 
que  cnando  aleghe  te  leo 
nada  B  mi  alegría  iguala? , ' 
Algún  día  serás  madre 
7  á  tus  htjito^  del  Slaia 
amarás  como  yo  á  ti,  "  ' 
les  contemplarás  la  cara, 
reirás  ai  ellos  se  rien, 
T  sus  caricias,  sua  gracias, 
sus  halagos  y  sus  besos 
QO  querrás  cambiar  por...  aadn. 
¡Sabrás  si  quiere  uoa  madre 
cuando  lo  sens,  mucbactia! 
Vamos,  dime  con  franqueza, 
¿trabajará  usted  mañaDa? 
Y  yo  qué  lie  de  coDtestar? 
HañauB,  pasado  y  hasta 
el  raismo  día  del  juicio 
sin  cansarme  trabajara 
ai  coD  ello  consi^íera 
el  verte  alejare,  animada. 
iNo  sabes  cárño  pagarme? 
¡De  cuándo  acá!  ¿Pero  candida, 
no  sabes  cómo? 

Si,  madre, 
dispeuaad. 

fDiiKia  u  h«u  i  DoCs  Jama.) 


—  9  — 

4 

JU4NA  Con  esto  basta. 

Me  voy  adentró. 
María.  Hasta  luego. 

Juana.     Tú  mientras' tanto  trabaja.  * 

(S«  dirige  i  U  puerta  de  la  isquierda  y  desde  aUí 
dice:) 

(i  Dios  mío!  Si  t;on  la  boda 
labraremos  su  desgracia!) 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

•  ■  '  i 

ESCENA  n. 


•  -    r.K 


MARÍA,  después  AlBKRTOi'desVle' la  "calle. 

Al  marcharse  Doña  Juana,  qtfeda  María  cosiendo-,   despae* 
de  un  mbmento  de  pa'usa,  dice: 

¡Oh!  Mi  madre  no  sospecha 
que  estoy  inquieta  y  turbada. 
Veo  el  pasado  if^ozosa 
'y  triste  piensa  en  mañana. 
Yo  debia  estar  aíegre, 
lo  quiero  iütentar  y...  nada, 
silenciosas  se  deslizan  . 
por  mis  mejillas  tas  lágrimas. 
Alberto,  mi  prometido, 
cada  dia  más  me  ama 
y  yo...  le  quiero,  le  cpitero... 
¡Bien  lo  sabes.  Virgen  santa!  (Pau^a.) 

(Mira  á  la  estampa  de  la' Vi rj«n  y  sipoe  cosiendo. 
Dan  las  cuatro  eii  un  reloj.) 

¡Las  cuatro  y  liUis  nó  ha  llegad<^! 

¡Tres  dias  fuera  de  casal 

Temo  que  le  taya  ócurridt^ 

á  mi  hermano  una  desgracia.  (Pausa.) 

Siento  pasos...  ¿Si  Luis  fuera! 

Se  acercan  á1b¿  Ventanas. 

(Se  dirige  á  la  ventana  de  lá  derecha,    la  abre  y 
aparece  Alberto  en  la  caite.)  . 

Alb.        Muy  buenastardes,  Marfa. 
María.    Hola,  Alberto.  (¡Dios  me  valga!)  ' 
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ESCENA  m. ; 

a 

DICHOS)  Ivégo  90NA  ItSk^k, 

AiB.        Antes  de  entrar,  vida  mía, 
quiero  tu  cara  admirar. 

(Cociendo  á  M«ría  una  ii|«no,  qtie  étU  retira*) 

Deja,  déjame  besar 
tu  hermosa  mano,'  María. 
Ya  que  tal  dicha  logré 
si  quieres  entro  á  tu  casa. 
xMah(a.    Bien  puedes  hacerlo,  pasa. 

(Albtorto^da   \^,  vu^^lta    parí    bascar   1%    antrada 
mientras  María  baja  al  preseenio  y  dice:) 

Corazón,  serénate,  n< 

Alii.        ¡Gracias  á.Dios  que  te  veo!  (Entrando.) 

¿Á  recibirme  saliste? 
María.     Sí. 

Alb.  ¿Me  espísrabas?  i.Wit'i  /*  u 

María.  (p  Ya  Viste   ! 

que  pronto  abrí^  (Señalando,  á  Ui  vfoinán».) 

Ali.   ^  .  (Nolo  creo, 

turbada  está  al  parecer.) 

¿Y  tu  padre? 
María.  Se  marchó 

anoche. 
Alb.         (interrumpiondo.)  ¡Á  saborlo  yo! 
María.    Anoche  al  oscurecer. 

Y  por  eso  todo  el  dia 

estuvo  tan  pensativo:.  .  üv 

yo  no  sospeché  el  motivo 

hasta  que  al  irse,  María 

me  dijo  con,  tono  serio: 

«es  necesario  y  prudente 

que  hable!?.08  boy  formalmente i 

Para  na4)e  eS'  un  misterio 

que  os  ha'.cf3gMo  el  amor, 

que  t6  y  Alh^rtQ  os  amáis,      >.  '>;»'. 

y  pues  que  á  casaros  vais 

cuanto  más  pronto  mfijor. 

Ya  se  murmurantes  en  vanos 
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dicen  que  ó  ta  proine^idd 
echó  sa  amor  al  olvi4o 
ó  tú  le  niegas  tu  mano. '  '* 

No  me  guká  el  mürfmira^t  ^  * 
si  le  qureres  á  no^  4!» 

AiB.        ¿Y  le  dijistét:'.. 

Mrau.  flluií^él.''' 

¡Qué  habíáde Ék)Dft«ttrf!= '        ' 

Después  mi  paclre' siguió;  ' 

((ahora  á  Madrid  marcharé; 

))tu  boda  allí  ^rreglaré.» 

En  efecio,  sé  raaT  chó. 

Hoy  creo  que  volverá. 

(¡Que  Dios  mi  mféute  llamine!) 

Alb.        Por  de  prisa  que  camine 

tarde  por  mi  llegará.  ' 

¡Qué  felicidad,  .gran  Dios! 

María.    Tienes  razón,  es  verdad, 

▼enga  esa  felhsidad'  ^ 

que  deseamos  lo^dosV*(Con  tmarcrttra.) 

Alb.        ¿Lloras?  * 

María  .  No  tafl;  la  einocWn . . .'      P 

'^  eso,  la  misma  alegría.  / 

Alb.        Es  necesario^  Mana,'  ' 

haya  aquí  una  explicaeioti- 
No  finjas,  en  «tus  palabras  ^ 

noto  un  fondoi^e  amai^gura         < 
que  con  él  mi  desventura  I 

y  mi  desconSudlft«lé'bras.     '        " 
;Te  pude  ofendéi*  en  algo?  ^ 

¿Fuiste  Ipor  otro  ofendida?         ' ' 
Si  te  hace  falta  tííi  Vida    '  « 

te  la  doy  líbn  cuanto  Yalgó.  'J 

Yo  alcanzaré  una  fortuna,     •    "  \ 
yo  te  daré  líí  riqUéWÍ' i'^^ 
\  si  acaso  dé  lá  pobreza  ^*  '"■ '["  '     < 

I  tienes  vergüenza.    '      ""   "    "  •' 

7  María.  Ningdna.i^    •      ' 

Alb.        ¿Te  haré  feliz  Con  mt  ainorlM       ')' 
¿No  contestas? 

María.  (¡Oh!  No  sé 

qué  dedirle.  ¡Ampárame, 
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Virgen  del  >lm«t): ... 

.  Msyor 
tarmeoto  no  vi. 

(Dantro  j  llMuadn.)  ¡HarU! 

Hi  madre  me  Uuna,  (con  iiagrig.) 
Ven.  , 

Adiós!  (No  sabei  el  bfeo 
que  me  hasbecho,  madre  mia!) 

(Stla  por  li  puerta. di  U  iiqaitid*.). 

ESCENA   IV. 


■  fbáHuic  il«|>acsdsi 


¡Quién  pudiera  suponer 
esta  su  conducta  extraña 

que  BCit)ara  mi  placer  ,    ,. 

;  qne  la  dicha  de  ayer 
hoy  con  el  dolocempaña! 
Adiós,  querida  UiUsloa, 
forjada  eQ.lf\j«io  día," 
que  halagó  mi  corazón; 
cual  placeotera  fíccion 
hija  de  la  &Dtaaia. 
AÚD  llegaré  á  conse^ir 
de  su  corazón  de  ni&o, 
que  al  ver  mi  triste  vivir 
y  mi  conslaote  sofrir     ., 
me  devuelva  su  carino.  (Pm».) 
Sí  en  mi  camino  se  lama 
alguien,  j  asi  desvanece 
ims  ensueños  de.«apeninia, 
recogerá  cual  mereí;^ 
el  fruto  de  nt  venganza. 

(Qnada  ptnnllio  y  «h  U«  brue*  tni 


r 
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'     ESCENA  V. 

ALBEHiTO*  LUIS^  luego  MARÍA. 

Etttra  Lais   por  la  puerta  derecha  completamente  absorto. 

••  quita  con  enojo  linagorr^  de  soldado.  Wo  «e  apercibe  de 

Alberto.  Este  se  vuelve  al  sentir  p,f sos  y  dice: 

Alb.        Hola,  Luis.        ' 


Luis.        (Con  sequedad.)  Muy  buQtias  tafdes. 
Ale.        ¿Cómo  está.s?  t 

Luis.  Bien. 

Alb.  ,  Lo  ¿jplébro. 

¿Dónde  has  ándflddl? 
Luis.        £d  Madrid. 

AtB.  ]Eií  Madrid! 

Luis.        Si. 

^LB.  Bien  lo  creo. 

¡Tres  días  fuera  de  casa! 

Luis.        ¡Ojalá  fueran  trescientos! 

Alb.        Parece  que  vienes  triste. 
I  Luis.       No  te  engañas,  triste  Tengo. 

'^  ,  Alb.        Yo  también  lo  estoy,  veré 

si  puedo  darte  cóosuelos. 

Luís.        ¡Imposible!  No  lo  idtebtés, 
aunque  yo  te  lo  agradezco. 

Alb.        ¿y  por  qué  tanta  tristeza? 
Vamos,  abrume  tu  pecho 
y  ten  franqoeSi  coi^migo, 
que  juro  gaúrdaj^  secreto. 

Luis.       ¿LojiífásT 

Alb.  Sí.  ^ 

Luis.  En  tí  confío 

que  comprenderás  mi  anheló. 
I  No  sé  si  habrás  reparado 

el  que  hace  bastante  tiempo 
andaba  muy  taciturno, 
'•  muY  triste,  mtiy  macilento. 

Gl  que  casi  no  tr^ibajo,' 
el  que  perdí  mi  sosiego, 
el  que  soy  muy  caprichoso 


I 
i 


V 


-  14   - 

ó  mejor  díscolo,  terco. 
Pero  sf,  tú  bieo  lo  «abe*, 
que  avergoazBiJo  recuerdD 
una  disputa  queuo  día 
tuTCOoBttga  iNo  ea  cierto! 
Tú  dacias  que  lui  liermaua 
era  la  mejor  del  pueblo, 
!f  yú...  DO  se  lo  que  dije. 
Vale  más  que  lo  ulfidemos^ 
CoD  razoD  le  incomodaste. 
Mas  ¡a;!  no  sabet,  Alberto, 
que  yiío  desesperado,  ., 

que  el  coraion  muerto  teugo, 
que  qo  l^f  disbas  en  el  manda 
para  mi  abatido  pwbo! 
iPero  por  qué? 

Porque  adoro 
á  nna  mujer,  y  no  puedo 
ni  aún  declararla  (ni  amor. 
(¡Amor  sacrileso,  íiorrendoll  , 
¿Es  libre? 

(Dudiindii.)  Ya  no.  Hu;  pronto 
se  casará.  .  .,< 

(Vl*M.j  ¿í  tú? 

I  Quedo 

luchandfl  con  mi  razón. 
He  callq,  sufi^>  }  padezco. 
¡Ingrata) 

(EnarK'>rl  ^0,  no  la  insultei; 
si  ella  l^era  en  mi  pecho, 
tal  vez  if,  liorrorizaria 
mi  delga rrador  tormeato. 
(Dudando.)  ¡Taii.jnmeDsa  es  tu  pasiOD! 
Te  adivii^o  el,  pensamiento. 
¿Crees  que  ine  he  vuelto  loco?  . 
Tal  vez  tea  verdad. 

No,  fso,,^ 
Déjame  aCAJ^r-,, apenas 
sus  labips.un  si  raiotieron 
al  quesera  sh marido, 
de  mis  ojos  huyó  el  sueño, 
huyd  la  fé  que  lenfa, 
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Alb.       Dios  se  ap«á|i?4'4e  ti. 
Ldií.       rEovidio  tu  soerter Att^W! 
Alb.       (¡Oh  quéitada4l^-¡I>í  ««  nombre! 
Luis.       No,  jamásí^  e*  mi.seereto;    ! 
su  nombr^maneUa.é  w  tabw* 

Alb.       Olvídala.     ;      '         '  ' 

Lüig.  .l^ünea  ^uedo.    .  n.hj  > 

(Pmm.)' iCuántas  feces  inteD«^'> 

á  mis  males  pdobP  témpiiioe' 

Pero  siempre  aiitéí  mi^  ií](ié  i' 

á  esa  mujer  triste  encuentro^     ^ 

y  al  ver  mi  dicha  perdida 

züml^f  mis  ofdos  siento, 

como  si  ei  fiero  hqraean  ' 

de  mis  vengativos  eelo» 

pugnase  para  salir 

coa  el  corazón  soberbio 

Y  densa  nube  de  sangre 

cubre  todo  cuanto  veo,  ^ 

entonces  trémúh>  de  ira 

salgó  de  mi  casa  ciego, 

y  al  encontrarme  en  el  campo^ 

cuando  germina  en  mi  pechiíK 

una*  maldición  horHble, 

(Enérjíá.)  coü  altivcz  mira  al  «ielo; 

(TriMidon.)  mas  al  ver'*  Dios  tras  de  ét, 

me  arrodillo  en  tierra  y  rezo. 
Alb.       Vamos,  Luis,  serénate. 
Luis.       No  creasf;  estoy  sereno 

y  4raíiqi)iyib,  cual  ño  éAába 

desde  hace  bastante  tiempo.  '' 

^  Ten.  (Diftiidoie  ilók'  billetes,  «b  ^tiim.)- 

Alb.  ¡Doíbillétes?'    -^      ^ 

Luis.  '        ñ         Sí  á  f ^  i 

(ConaiWr^ürk.)    ••'!  '  ' '^  • 

Bíe  dinero  etf'et  prí(C!o         -  '  ! 

de  mi  íjaiigf  e'  y  de  «^  vida ,!  '  j 

que  en  dote  á  Marfa  dejo.  1 

Ya  que  daría  más  no  pueda  ,                                    ,' 

que  eso  la  entregues  deseo.  '                                  | 
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Popo  Loíí,  qué  es  Iq  que  diCM? 
Escucha.  Mira;  ¡mg  eaio? 
No  sé  lotjiM  es, 

Ués  orden 
para  qoe  venga  í  este  pueblo 
a  ponerme  bajo  el  mando 
de  un  capitán,  Juego  iremos 
i  GSdiz,  dwda  alli  í  Cuba... 
¡Sdíór,  pero  esto  es  un  sueBo!    . 
Es  UQ  suaño...  doloroso 
del  que,  muj  pronto  saldremos. 
Explionle,  lo  suplico... 
porntiamiiiad  teloraego. 
Tan  solo  jwr  DO  sufrir 
tanto  martiri').  prefiero 
á  no  verla  en  poder  de  otro 

Sef  voluntario.  tCaa  ironú.) 

Ya  entiendo, 
quieres  ir  donde  el  peligro 
sea  mayor. 

.  Justo,  eso. 
Pero  y  l4ia  padn»} ., 

i  Dios  sabe 
con  ouantQ  dolor  los  dejo!  íp,™..) 
Ed  fin,  todj  ha  terminado. 
(Su  protección  me  dé  el  cielo.J 

(aUa  Míffa  por  i..pu.rl,  jíl.y.ri  lo.  d«  ..  i 
Ü.nB.  MiAllerií  nLXu;#i,.«B.) 

AdioSj.miqyerido  horoaao, 

queseqsfajiz.ileseo. 

I'eru  Luis»  detente,  escuchi. 

A  mis  padres  rer  no  quiero. 

Abraza  por  mi  i  Haría. 

¡Ah!-(Quih*«.gaidail  dillogn  uterkr.) 

¿Qué  escueho? 

¿Qué  es  esol 
Haría!  Adiós  para  siempre! 

(Brtroecda  poco  i  po»  buta  \m  purU  (Uncha, 
cqudo.  ,^  i^irlentn»  Dolí.  Jm„  ,  i|,rt,.) 


DICBOS,  DOitAiüAKt  T  H*Kt*. 
HaIU.       Luis!  (Lltni»do.) 

ÍCAttk.  Hijomiol 

Au.  (He  alegro, 

B  ver  si  Bs!  no  >e  marcha.) 
LuiB.        (Dios  nn  dé  fuerzas.) 
Jotif*.  kQué  as  ettot 

(Hirii  H  ««rea  1  LdÍi  }  9ofl4  Jama  í  A11 
tornuida  d»  giapoa,) 

Uakm.    Si  vieras  cuánto  cuidado 

hemos  tenido!  (A  LnU.) 
Idak*.  íY  tú,  AlbffloT 

¿Cómo  estásT 
Au.  Bien.  Huchas  gracias. 

(LbIi  h  legren  i  Hirfi,  ftto  deipu«  ae  rotli 
dopee^i  T  anoJD.) 

María.    iPero  Lnis,  i  qué  Tiene  esot 

(signan  haUasdo  b^o.) 

Juana.  ¿Pero  es  de  veras? 
Alb.  Sin  duda. 

Juaha.  Pues  JO  marchar  no  le  dejo. 

Alb.  Él  estaba  decidido. 

Luis.  (Bajo  i  Albarlo.)  (Cállate.) 

Alb.        (No  tengas  miedo.) 
Jdaka.     Antes  me  ha  dicho  Haría 

-  que  le  marchabas.  ¡,Es  cierto? 

AdÓDde,  si  hace  mu;  pooo 

llegaste...  Cielos,  qué  veo! 

Eaa  gorra...  ¡Eres  soldadol 
Luis.       ¡Perdón  I 

Juana.  ¡¡Infeliz,  qué  faas  hecho!!! 

Lus.        iiQüé  la  diré?  ¡Cielo  santo, 

sácame  de  este  tornientol) 

He  querido  hacer  fortuna 

de  un  modo  honrado,  ;  por  esto, 

aunque  ya  rae  he  arrepentido, 

mi  deber  me  llama  lejos. 

(Dniinri.)  SI,  madre  mia,  ya  en  Cuba 

2 
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de  soldado  ocupo  »n  puesto; 
yo  lucharé  Con  valor, 
pelearé  can  denuedo, 
y  sin  que  aada  ifae  añecIrA 
en  lid  entraré  el  primero: 
seguD  la  fé  que  iD&aoimii 
;  la  esperanza  que  teu^o, 
el  honor  ;  li  fortuo» 
coronarán  mis  estuerzos.  . 
3ltal£oiJiigi),  vendré 
mia  riqíwífis  á.  ofTCceros, 
si  DO  moriré  diclioso 
porque  i  m  putrl^  iJeflendo, 

Ju.»*.     iDí,  teodrias  fil  jiílor  .  ,      . 

de  dqar  lufl  padres  viejos. 

^  achacosos,  que  no  liene^D, 

en  «ite  nLuado  utroanheln 
.  -,  qua  abrazar  á  sus  dos  hijos, 
que  vivir  juntos  con  ellos? 
(EnarRíi.)  No,  tú  no  pueilos  partir, 
y  á  esa  guerra  muclius  menos, 
si  no  quieres  encoutrai: 
cuando  «qni  vuelvas,  dos  muertos 
en  lugar  4e  tus  doa  padres 

(Murh.  .««sur,.)  ,    ,         .  , 

que  tanto  amw  ■*  tenemoa. 
Si  quieres  uua  fortuna 

lEnerRi..)  tnÜWJa.COD  fó,  qÚC  lÚé^ 

la  recompensa  liatkrás, 
que  liay  on  Dios  clemente  y  bueno. 
Lms.       Madre  raia,  aungue  lo  sienU 
hecho  está,  y*  do  Uaj  remedio. 
Hoy  mismo,  dentro  de  pocf) 
saldré  CMD  otros  del  pueblo. 
,n^.      Sin  ver  siquiera  á  tu  padre? 
Jamás,  yo  Hft  lu  consiento. 
Si  á  tai  cosa  te  «trevieraa 
mi  maldición  le  prometo.  ^ 

E\  qne  abandona  é  sus  padres 
como  lú  intentas  hacerlo, 
oi  es  reliz  en  e^te  nundo 
ni  serlo  puede  en  e(  cielo. 
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Liis.       ¡Madre,  {liedadl  (Psuit.) 

(Suena  á  lo  lejos ' aa  .tM|a0  d^lltmada.) 

¡Cíélosf 

Todos.       (Menos  Luw.)  ,.  ;Ah! 

Lüi8.        ¿Habéis  oído?       '    ' 
Juana.      (Energ^ía.)  ,      ¡Silencio!! .. 

(VaelTc  á  r^^ietirse  e,l  ^oque.) 

Luis.       iMadre,  mi  deber  me  llama 

si  no  voy  lel  ^oqpir  pierdo!! 
Juana.      b)ntre  tu  ¿onor  y  mi  vida 

tu  honor  es  lo  que  prefiero. 

(Rápida.)  Vete. 
Luis.  Gracias,  Diosmio! 

Juana.       (Sacando   un  escapulario  que  eoioea  á  Luis  en  el 
■  cuello'.) 

Toma,  llévale  «u  recuerdo 

de  tu  madre  cariñosa 

por  si  á  verte  ya  no  vuelvo! 

(Pausa.  Sensación.) 

Un  abrazo. 

Luis  (Abrazando  á  Doña  Jaaila.)  Madre  fflia! 

Juana,     (id.)  Hijo  del  alma!  (Llorando.) 
Luis.        (á  María.)  i^X^'dejal! 

(VueWf  A  abrasar  á  Doña  Juana.) 

Otro  por  mi  padre!!!' • 

AlB.  (Abrazando  á  Luis.)        AdlOSÜ! 

Luis.        ¡Él  te  haga  feliz,  Alberto! 
(Se  me  parte  el  coraron!) 

(Váse  puerta  derecha.)    • 

María.     (Ya  para  mí  no  hsry.  coasuela!) 
Juana.     Para  qiie  proteja  á  Luis 
ante  la  Virgen  recemos. 

(Llera  á  María  á)ite  la  estompa  de  la  Vírgtn.) 
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ESCPNA  VII. 

DICBOS9  menos  LUIS. 

A]  irse  i  srrodíllar  Maris,  psss  Luis  por  la  veaUns  de  U 
derecha,  que  quedó  abierta  desde  la  primera  escena.  María 
le  tiende  los  brazos,  y  éste,  después  de  estrecharla  entre 
los  suyos  con  efusión,  parte  desesperado.  Sensación.  María 
cao  desmayada  en  brazos  de  Doña  Juana. 

María.       ¡Oh!  (Desmayándose.) 

Juana.  Qué  te  pasa,  María?  (Llamando.) 

Socorro...  ven. 

(Á  Alberto,  que  iba  en  segaimiento  de  Luís») 

¿Qué  sucede?  (Se  acerca.) 

(Tanta  desgracia  no  puede 
resistir.) 

¡Ay! 

Hija  mia! 
María.    Quién  me  llama. 
Alb. 
Juana. 
Alb. 


Alb. 


María. 
Juana. 


María. 
Juana. 
Alb. 

J[UANA. 


Vuelve  en  sí. 
Gracite  á  Dios! 

¿Se  ha  pasado? 
¿Por  qué  en  el  mundo  he  quedado? 


Hija,  apiádate  de  mi» 
Apóyate,  asi. 

Al  stUon 
.  poquito  á  poco. 

Alb.  (Cuando  se  «Sonta  María.)  ¿Qué  ticues? 

María.     ^Que  se  me  abrasan  Jas  sienes 

y  se  oprime  el  corazón! 
Juana..     Comprendo  bien  tu  sufrir; 

por  el  misrn')  yo  me  aflijo. 

(¡Hoy  he  perdido  á  mi  hijo, 

cómo  nu  me  he  de  afligir!)  (Pausa.) 
Alb.        Escuchad... 

(Se  dirige  á  la  ventana  abierta  y  binando  al  pros- 
cenio dicet) 

Es  don  Julián. 
María.     Ah!  mi  padre! 
Alb.  Sí. 


iuA^A.  Ocultemos 

los  pesares  que  tenemos. 
(La  vida  á  quitarle  van..)    , 

(Se  sienta  y  hwoe  qiie  .cosc;  María,  la  ii|it^.  Al- 
berto se  sten^,precjpUa<U)UQnte  al  Ud<«'íle  Bfaría 
y  al  instante  finirá  D^  Jnlian  ppr  la  paerta  depe-- 
cha.)  .     ■  .  I 

ESCENA  VIH..  .    .. 


manos  y  D.   /UIJAN. 

Julián.    ¡Dios  sea  con  todos!  Marín, 

(Entrando;  tan  alearía.) 

ya  ves  qué  prodto  he  Hegado. 

AlB.  ¿Cómo  está' usted?  (Levantándose.)'" 

Julián.  Muy  cansado 

ppr  DO  parar  todo  el  día. 

(María  se  sienta  entre  Doña  Jaaaa  y'D.  Julián  y 
sigue  cosiendo. ' Üoña  ^uana  hace  que  cose.  Alber- 
to contempla  con  turbación  Tá  eséeiin.)  ' 

Juana.     ¿Que  has  hecho? 

Julián.  Deja  un  instante 

á  qué  deiscanse'  y  repose . 

(Á  Marfa.)  Pero  ostás  cos^^  qué  coise, 

y  Alberto  mientras  delaíite. 
Alb.        4N0  importa! 
JuuAN.  ¿No  ha  de  importar? 

(Á  Doña  Juana.) 

TÚ,  por  qué  se  lo  consieoles?  . 
Maeia.    Es  por  mi  gusto. 
Jvlian.  Bah...  mientes, 

gusto  en  tanto  trabajar. 

Mas,  qué  cabeza  la  mia. 

Ya  se  me  había  olvidado! 

y  Luis... 
María,     (vivexa.)  Bien. 
Juana,      (w.)  Se  ha  marchado. 

Julián.     Mi  vuelta  no  supondría. 

Verle  en  la  plaza  creí, 

pues. se  marcha  un  batallón, 

y  su  amigo  Juan  Ramón 


estaba  cod  61  alfi. 
Dicen  que  á  Cuba  se  ^  "' 
de  voluntario.  • 
María  y  Juaiva.  (¡Dios  miol)  * 

lULIAN.      Pero  tú  tiemblas.  (Á  Ddfia  Júána.) 
Juana.       (Paraocaltar  sateDsaeion-Tft  ácérrat' U   rentana 
de  la  derecha,  qae  estaba  abierta.) 

..  ^  friQ.., 

Alb.       ¿Arregló  usted  todo  jat 

Julián.    Sf)  ya  os  podéis  enlazar 
conforme  lo  manáa  Dios. 
(Pensatwo.)  En  secreto  aliora  los  dps 
vamos  un  momento  á  b^blar.      ^ , 
María,  también  á  tí.,  •  ,    , 

tiene  tu  madre,  que  hablarte  ^       . 

María.    (El  corazon.se  me  parte.) 

Ale.        (Bajo.)  (Te  sientes  j^,l)j^ei^]!)^    . 

María,    (id.)  .  .'.^   (Sí,  sí.) 

Fiaran    hablar  \>igQ»  ^mientras  ^.    Julián  habí  a 
con  doña  Joana.) 

Juana.     (Ap.)  (¡Tengo  el  alma  traispasadal) 
Julián.    Anda^  arréglate  de  modo 

que  se  entere  bien  dj^.t^p.; (Asofia  Juana.) 
María.     (A  Alberto.)  (¡Por. Dios,  no  Íp,4'gai'  nada!) 

(Vánse    Do^a^  J*?l^i%&,  J-  f^veU   pQf   ^  puerta  iz- 
qnierdft.)  ,  ,  .,       .       y 

.-      ^       ESCElilA  IX, 

D.  JULIAlf,'  ALBBRTÓ,  lué^o  MARÍAi'^ 

JuuAN.    Siéntate;  así»  en  esté  dia 

la  suerie  á  decidir  ^va 

el  porvenir  qu3  tendrá 

ia  infortunada  María. 

Escucha  y  diine  después  v 
'        si  aún  quieres  ser  el  marido 

de  la  que  tanto  ha^  querido,    '  , 

si  digna  de  tu  ampr  es.    ,.        ', 

Aunque  lo  sienjta  *j  te  aflija 

la  verdad  decirte  quiero. 
Alb.        Con  impacieACia  la  espero. 
Julián.    Bien.  María  no  es  mi  hija. 


.íA/ 
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Lo  es  de  uo  pofcire labractor,,,.,^, 

y  de  upa  bqeoa,  mujer  /       ¡  / 

que  cuando  la  daba  el  sej*.  , . .. 

entregó.^U  al:^  a|  Senoj;. 

Un  mes  pasado  no  había 

cuando  su  padr/9  muri6.    - 

Inquieto  .me  9ujplicó    . 

en  mejio'de  su  .agania  . . 

que  de  su  hija,  cuidara 

como  si  bija  mía  fuera, 

y  que  cuando  oo  fixisí'vsra 

por  su  Blaria  velara. 

Por  el  cielo  lo  juíq 

á  su  padre  moribundo; 

mientras  viva  en  este  rauodo 

mi  cariño  la  daré. 
Alb.        ¿Sabe  algo  ÜAria}  >        ' 

Julián.  •    •  fí<*j-  ,.. 

ocultárselo  lie  querido.   . 

Alb.  ¿y  Luis?  (Con  inipr&$.)  ,  r  ;  I     . 

Julián.  Jaiqis  io  ba  $at>iao. 

Desde  pequeño  la  vi^,  -,   ,;  j 
los  dos  juntos;  80;  eriarou,,;:    ,  .  ¡ 
á  un  mismo  tiemfP  üi^xpvofky ., 
que  eran  heriiia^os  eraye^Qp      r 
y  como  bf^majiws  a!eiii¿aÍQi|.  <^«pta. 
Nadie  puede  sospedipi^  . 
lo  que.  ac^bff^e,  decir.        > 
Vin^ioas  aquí  á  vmr 
desde  el  mísero  lugar 
en  que  María  naciei^a. 
Lo  que  yeo  «on  dolor    ; 
es  que  es  pobre,.. 

Alb.  (interrampien^o»)       NO  SOnor, 

aún  más  pebre  la  ^uisier^., 
Su  corazón  virgiiiai 
es  de  virtudes  tesoro, 
y  su  bellez^v  que  adoro, 
e&  de  graciaf  UQ.paydaí. 
íQuáffiáfi  puedo  ApetecéT!  i 
Yo  nunca  orgulloso  be  sido; 
desde  pequeño  he  podido 
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mi  petjuuiez  comprender. 
¡Graciast  <Ya  teDgo  el  consuelo 
de  verla  pronto  canda.) 
¡Ya  DO  ettari  abandonada! 
¡Ta  se  ha  cumplido  mi  aolielo! 
Ghist...  Haría  sale  ya. 

{8*  leTEDUn  y  dlHgu  i  U  puria  Ifqalar 

¡A  mis  brazos,  falja  mía! 

[Oh,  padre!  (Abiundii  D.  Jbiím-) 

(jYo  bien  decia!) 
{Por  de  más  turbada  está.) 

ESCENA  X. 


Ta  que  tuie  la  fentun 

de  encoDtnr  quien  me  amparase 

y  quien  mi  Tida  al^aee 

de  la  fria  sepultura. 

Ya  que  padres  os  llamé 

y  con  afecto  prolijo 

el  cariSo  á  vuestro  hijo 

sin  sospechar  usurpé. 

Dejadme  que  en  este  día 

de  tristeza  y  de  aflicción 

repita  mi  corazón 

«00  eres  huérfiína,  Harta.» 

«Los  mismos  que  te  acogieron 

d  su  lado  te  criaron, 

fliis  consejos  te  gnjarou, 

su  bondad  Tidate  dieron; 

■US  caricias  te  serin 

cada  Tez  más  apreciadas 

pues  hace  tiempo  ligadas 

á  las  de  tus  padrea  tan.» 

Vamos,  enjuga  ese  llanto, 

que  el  corazón  nos  aflige, 

Üios  todas  las  cosas  rige. 

Él  lo  ha  dispuesto;  r  en  tanto 

que  presencia  tu  dolor, 

muy  justo  y  muy  natural, 


i 


alivia  el  pasado  mal 

con  otro  naciente  amor.  (Se&aUndo  »  Aiberta.) 

(PaaM.)  Yo  jamás  consentiré 

que  te  separes  de  mi. 

¿Aceptas,  Alberto? 
Alb.  Sí; 

gastoso  lo  cumpliré. 
JuuAN.    (Coa  ^zo.)  ¡Qué  felicos  vaís  á  ser! 

Aún  no  conoces  á  Alberto. 

Le  quieres  mucbo,  ¿no  es  ciertot 
María.    Si.  (Tarbada.)  Ya  )o  creo. 
Alb.  (Saber 

quiero  toda  la  terdad, 

pues  que  noto  en  su  semblante, 

la  turbación,  no  de  amante 

que  es  cierta  su  frialdad.) 

(Cof^e  Alberto  á  Haría  de  la  mano  y    la   baj.a  al 
proscenio.) 

Sabes  el  continuo  anhelo 

que  á  mi  mente  torturaba 

cuando  alentado  estudiaba 

tras  uno  f  otro  desvelo. 

Sabes,  luché  con  la  muerte 

7  que  salí  victorioso, 

y  que  bendije  gozoso 

una  y  cien  veces  mi  suerte. 

Si.  En  alegre  desvario  ' 

una  y  cien  Veces  grité: 

«Dios  mío,-  yo  le  salvé.» 

«Yo  le  he  salvado,  Dios  mió.» 

Mas  nunca  saber  podrás 

cómo  el  hombre  me  pagó, 

él  mi  ciencia  escarneció 

insultándome  además. 

Y  sufrí  injusto  castigo 

alentado  por  mi  fé, 

pues  el  mismo  que  salvé 

es  mi  mayor  enemigo. 

Soy  misterio  indescifrable 

para  el  mundo  engañador, 

hoy  es  ángel  salvador,  [ 

mañana  ser  despreciable.  -    ] 
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Y  voy  de  la  cíeneta  en  p9s 
junto  al  hombre  dolorido,  • 
dando  su  agratio  al  olvidó, 
fija  mi  esperama  en-Dtos. .-  ■  •    ■^> 

(Pansa.  Transicioiv.y  '  ,  .   /  . 

Un  día  á  verter  alcancé 
sencilla,  tímida^  beMá  ■■'■ 
como  la  pura  doncella 
que  en  mis  ensueños  fiMrjé.  ^ 

Y  marthé  trhs  dé  t«i  tmof 
cual  la  inquieta  maíripo^ 

que  va  buscando  la  rosa  *  . 

cuya  fragancia  est  maf of ; :  .      , 

y  mi  ^razoB  te  dí^ 
y  te  adoré  sin  aupo, 
y  al  ofrecer  mi  carino 
también  mi  nombre  ojris^» 
Tú  le  aceptaste  gustosa, 
tú  alentaste  mi  locura» 
por  tí  crQÍ  en  la  ventura 
de  un  dia  hacerte  mi  esposa 
Si  el  mundo  no  me  con^prende 
y  en  insuli^rme  se  empe^a^  . . 
tu  pecho  ingrato.  ipeen^Q$L    ,    , 
ese  desden  que  te  vende.. 
(Energría.)  Ahora  vuelvo  á  pregúi^iar: 
¿Te  haré  feliz  con .ini  amor?     '[;. 

María.    (¡Dios  mió,  dame  valor!)  , . 

Julián.    ¿Por  qué  tanto  vacilar?  ,/ 

Alb.       Contesta  sin  4ilacion        ;  .  [    , 
á  lo  que  te  he  preguntado. 

(Paasa.  Turbación  de  Nlaiiía,. .  ansiedacl  de  Al&trto 
y  sorpresa  de  D.  Julián.) 

¡De  mi  amor  te  has  plvidadp,!  . 
Tú  amasa  otro!!  ,,      • 

María.      (Suplicando  y  tapándose  la  cara  eo^  Us  manos.) 

¡¡Perdopl! 
Ale.        ¡Dios  mió!  ^ 

JOLIAN.      (Á  María.)  ¿Qué  CStás  dlcieudo? 


^  Alb.        ¡Era  verdad! 

Julián.  No  esperaba 

eso  de  ti. 


-  íl  -^ 

Alb.  Me  en^ñaba! 

María.    Atiende.  (^upUcáBi*.) 

Alb.  No,  que  estoy  viendo 

perdidos^'tá  mis  dés'i^eléé: 
Mi  corazón  laceraste       ^ 
y  sin  razón  le  lánzsísfe'^  '  *    , 

al  combate  de  los  celos. 
r  >        •  Siento,  sí,  .que  ep  toriió  tnto     • 

huye  todo  y  todo  gira; 
veo  ai  qiando  quer  mé  mira 
en  mi  Icicb  desvarío,  .     .     ' 
y  con  sonrisa  cruel^ 
oigo  una  voí  qde  me  grita: 
((Sufre  tu  suerte  maíditsi, 
X  sufre  el  desdén  dé'h  infiel. n 

María.     Alberto!  ¡Por  caridadV' 

Alb.        ¿y  mi  dolor  sin  segubdo? . 

Julián.    Cálmate,  Alberto. 

Alb.  ÉnélHíttndo 

perdí  mi  felicidad:  (^í^asc.) 
(Ener^».)  Cuando  Sel»  féfiz  espeto ' 
bailo  mi  didia  impoMblei       •  < 
¡De  mi  Vida  aborrecí We' 
boy  será  el  día  IjWMtreto! 

Adiós!  ($e  dirige?  á'ift  paéftft  déré^Há.) 

María,     (^apncááu.)'  Bsói^hámle.  ' 
Alb.'  ;-•'  '■•■  "   ^•••••'-'i^dlosl 

(Vásó  puerU  dérc¿liá'.  Al  s^ÜIfTAlIbfertdíse  oye  eon 
toda  sil  fueria  el  toque/ tí¿'  Wtrrdha'  ^él'  batallón. 
Doñf  Juana  aparece  én  la  paeAa  izquierda  cttán-^* 
do  sale  Alberto,  y  t).  Julián  éo¿e  con  faria  la  ma- 
no de  María,  baja  al  proscenfo  y  la  áíce:) 

Julián.    ¿Y  para  esto  te  sajvé?     ^  ' ' 

¿Para  esto  me  dejívelé? 
Juana.     Corre  én  su  buscfá.  (ton  précípíUcíon.) 

María,     .(tíae  en  el  «ilion  t  dWe:)   ¡¡LOS  dÓSÜ 
L  (Tapándose  la  cara  con  las  mahos.)^  ' 
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ESCENA  XI. 

JULUIt. 

iQaé  es  lo  que  dices? 

ÍViVK. 

¡Julí.a, 

sigúele  por  Díot!                           • 

JUI.UH. 

Ys  es  tarde. 

^Córoo  quieres  <|ae  le  siga 

si  M  lia  erapeaBdo  en  marcharse? 

JUAK*. 

Qníeseucho! 

JULI4H. 

Nada  más  cierto. 

Juana. 

CoDtigohablóT 

JULUH. 

Hace  un  instante. 

Juana. 

Y  se  marchó» 

JULUB. 

Para  siempre. 

Juana. 

Por  qué  tú  DO  me  avisaste? 

Yo  le  hubiera  deteaido. 

¡Qué  idea!  Corro  á  buscarle. 

TaUaDcoiitraré. 

(8<  dirls.  á  la  pMTM  dancl».> 

Julián. 

(iBpidiíndoU  Hlir.)  No,  «PWU. 

Juan*. 

Julián. 

(Bursi..)  De  aquí  po  sales. 

(D.   Jaliu  lUi  do  up>]d«  i  U   pu«[U  de 

ha  Ida^i  U  pMHi.  V.  1>  lucha  ,  dlee:) 

JIakia. 

(ApiAdate,  Dios,  de  mí! 

¡Teu  compa-^ioD  de  mis  padres!) 

JULlkN. 

¡Hija  ÍDgrata! 

(A  Harfa  qu  la  oya  hablar.) 

'UANÁ. 

¡Hijo  dei  alma, 

(iiorand».)  ya  DO  TolíBré  á  abrazarte!) 

OUAN. 

Pero  eae  llanto...  ^Qné  pasa?  (Connwiid 

nHA. 

Bs  verdad,  tú...  nada  sabes. 

El  qué?  (Ca,.  an.iedad  ) 

UNA. 

(Dudando.)  Lo...  que  lia  sucedido. 

JUAN. 

¡Acaba  de  atormentarme! 

Sigue. 

UANÁ. 

(Can  Mmor.)  Tu  liíjo  se  nurcba 

—  ag- 
en el  batallón  que  sale. 

Julián.    Gran  Dios  yo  níida  sabía! 

(Afligido.)  Y  ya  es  muy  larde,  muy  tarde! 

Juana.    Ten  esperanza  en  el  cielo. 

JüLUN.    Ya  no  podemos  salvarle!! 

Juana.    Ven,  marchemos  detrás  de  é\ 
y  que  el  cielo  nos  ampare. 

Julián.    Vamos. 

Juana.    (Vacilando.)  Espera. 

Julián.  ¿Qué  es  eso? 

JUAN%.     Siento  pasos  en  la  calle.    (Mira    con    rapídcxA 
una  ▼«ntana  y  dice  may  abitada.) 

Julián...  María...  Luis  viene. 

(Aparece  Luis  en  la  puerta  derecha.) 

Gracias,  mi  Dios! 
Julián.    ¡Hijo! 

Luis.  ¡Padre!    (Seabraian.) 

ESCENA  XII. 
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*  DlCfiOS;   iuéffO  ALBBRTO. 

Luis.  ¡Padre!  (an  turbación  garande.) 

Julián.  Levanta  esa  frente; 

si  has  obrado  como  bueno, 

debes  mustrarte  sereno 

cual  se  muestra  el  inocente. 

Habla! 
Luii»  ¡Perdón!  Me  arrepiento 

de  lo  que  os  hice  sufrir, 

yo  no  podía  vivir 

ni  soportar  mi  tormento. 

Mis  dolores  cada  dia 

se  aumentaban  sin  cesar, 

el  deber  me  hizo  marchar      .     .  ^.   . 

(Vacilando.)  por...  porquc  amaba  á  María. 

¡Cielos! 

¡Qué  escucho! 

iSÍ? 
Sí! 

yo  tu  belleza  admiré, 
vo  de  tí  me  enamoré, 


Juana. 
Julián. 
María. 
Luis. 


—  oO  --. 

y  hondos  pes^Ures  sufrí.  (Pausa.) 

üEs  tu  hermana^))  la  r^jfOn 

en  alta  voz  me  decía, 

y  cual  eco  repetía 

«es  tu  hermana))  el  corazón. 

Y  con  rol  razón  lucl^aba 

y  procuraba  engañarme 

y  hasta  quería  olvidarme 

de  la  que  tanto  adoraba. 

Pero  ayl  que  lp4o  era  en  vano. 

Siguió  §1.  cariño  creciendo 

y  el  corazón  repitiendo: 

(ílnsensato,  eres  |u  he^rmaúo.)) 

(Transición.)  Pad^es,  H^i  dolor  profundo 

os  he  querido  ocultdr .         '  \  '• 

tan  sólo  para  evitar  :    ; 

el  perderos  en  el  qfiundo. 
Julián.     (¡Hijo  mío!) 

Juana.  ¡Hijo  querido! 

María.     Cuánto  has  debido  sufrir. 
Luis.       No  sábeselo  qiyp  ,es  yivir. , 

con  el  corazón  herido! 

Todo  por  Alber'o  sé,       1      . 

bá  un  instanté^nte  ha  contado 

{Á  María.)  lo  qúo  coütlgo  ha  pasado. 
María.     (Ap.)  (Siempre  lo  recordaré.)  (P«asa.) 
Luis,        Perdonad  ú  no  obré^bien, 

no  me  guardéis  justo  encono,-*    '  •' 

¡Dios  lo  quiso!    •'     • . 
Juana.  Te  perdono,    *? 

Julián.    Yo  te  perdono  también    ' 
Luis.        ¡Inmensa  feUcMait!  (Mirando  á^ María.) 

¡Me  han  dejado  én  libertad! 
Julián.    ¿Y  á  quién  Se  Ib  debol      ■ 

Alb,  (Entrando  por  la  puerta  á6tt)éha.)-Á  mí. 
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Á  mí,  que  desesperado 
salí  de  esta  habitación 


I 

i 

I 
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llevando  mi  corazón 

por  el  dolor  destrozado.. 

Á  mi  que  tan  sólo  espero 

llegue  de  mi  muerte  el  dia; 

á  mii|ae  tanto  es  debía, 

á  mi  que  tanto  os  venero. 
Jl\>a.     ¡Gracias,  Alberto! 
Alb.  Yo  fui 

quien  perdida  la  esperanza 

juré  hallar  en  la 'venganza 

placeres  que  nunca  vi.  (PftHfii.) 

Guando  en  vengarme  pensaba 

de  Luis  vi  el  llanto  deshecho 

que  ya  su  angustiado  pecho 

difícilmente  oculbiba. 

Y  pude  escuchar  su  acento 
que  á  mi  corazón  ha  herido 
cuando  SU' amor  iie  sabido 
tras  uno  y  otro  lamento. 

Y  comprendí  su  aflicción 
cuando  recordó  á  su  madre 
y  creyó  oir  de  su  padre 

la  terrible  maldición; 
cuando  perdida  su  anhelo 
renegaba  de  su  suerte, 
loco,  llamando  á  la  muerte 
con  el  may<or  desconsuelo, 
y  á  sus  padre!  bendecía, 
y  á  su  María  llamaba, 
y  á  un  mismo  tiempo  rezaba 
y  con  furor  maldecía.  (P^osa-) 
Todo  entonces  le  conté. 
Á  hablar  á  eus  jefes  fui. 
Su  libertad  está  nqui. 

(Saea  «n  papel  dnl  bolsillo  y  se  le  da  á  Lais.) 

De  este  mo<to  me  vengué. 

(Luis  coge  el  papel  y  cómísnza  á  leerlo.  Doña  Jaa' 
na  y  María  le  rodean.) 

Juu AN.    (k  Alberto.)  N  uuca  te  podré  pagar 

lo  que  hoy  h  w  hecho. 
Luis.  Q«é  veo! 

Lo  estoy  viendt  y  no  lo  creo! 
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Todos.    ¡El  qué? 

Luis.  ¡Qué  va  eo  mi  lugar! 

Julián.    ¡Cómo! 

JuAKA.  ¿Bs  cierto? 

Alb.  Síy  es  verdad. 

Lvis.       No  lo  puedo  consentir.  ^ 

Alb.       ¿Qué  te  importa  mi  sufrir 

si  tienes  ya  libertad? 

¡Si  de  tu  dolor  en  pos 

vienen  más  risueños  dias, 

que  importo  yo?  ¿No  querías 

ser  feliz? 
Luis.  Asi  no. 

Alb.  ¡Dios 

lo  ha  querido! 
Julián.  (Es  preciso 

que  esto  acabe!) 
Luis.  ¿Y  tu  dolor? 

Alb.  Ya  le  venceré.  (Con  ftmargrnrá.) 

Luis.  y  tu  amor? 

Alb.        Le  olvidaré. 

María.  (Dios  lo  quiso.) 

Alb.        (a  Lais.)  Partiré  aunque  no  te  cuadre. 

Un  consejo  como  hermano. 

Cuida  de  tu  padre  anciano, 

cuida  de  tu  anciana  madre. 

Á  mí...  tal  vez  me  verás, 

desecha  el  dolor  profundo, 

mira  Luis,  que  en  este  mundo 

hay  un  padre  nada  más.  (Pausa.) 

(Bincha 'aensacion  por  parto  de  María  y  Lttis/.Oo* 
fia  Juana  y  D.  Jalian  los  contemplan.  Alberto  que- 
da pensatÍTO»  Al  fin  este  coge  de  las  manos  á  María 
y  Luis  presentándolos  á  sus  padres.) 

¡Qué  la  santa  bendición 

caiga  sobre  sus  cabezas! 
JoANA.    ¡Dios  bendiga  las  bellezas 

que  encierra  tu  abnegación! 
Alb.        Ah!  Me  olvidaba. 

(Da  los  dos  billetes  de  Banco  á  María.) 

María.  ¿Qué  es? 

Dinero...  que  desvarío! 
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Luis.  (Biyo  á  Alberto.)      ' 

Por  Dios  no  digas  que  es  mío. 

AlB.  (Con  tristeza,)   S¡  68  tU  dotB  eSO  qUC  VOS. 

Juana,      (á  María.)  Tómalo  que  él  lo  desea. 
Alb.        Desde  hoy  vuestro  hermano  soy,  ,   ' 

contad,  contad  desde  hoy 

con  todo  lo  que  posea. 
Mari^.    Tu  cariño  sólo  quiero... 

tu  amistad.  .  y  nada  más, 

la  felicidad  jamás 

se  ha  comprado  con  dinero. 
Julián.    Hijos  de  mi  corazón! 

Imitad  siempre  su  anhelo, 

que  son  virtudes  del  cielo 

caridad  t  abnegación. 

(Luis  abraza  con  efusión  á  Alberto.  María  y  Deña 
Juana  dan  g-racias  al  cielo.  D.  Julián  queda  en  el 
centro  de  la  escena.  Telón  rápido.) 
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SACA   ELEGANTEMENTE  AMUEBLADA. — CUATUO   PUERTAS   LATEK^LKS:    PEGUNDA 

IZQUIERDA  UACE  DE   FORO. 


ESCENA  PRIMERA 


BIGARDO  y  MARÍA  sentados  en  un  eofá. 


María. 
Ricardo. 


María. 
Ricardo. 


¿Conque  vuelves  á  marcharte? 
Hija,  no  hay  otro  remedio. 
Mira  la  carta  que  ayer 
he  recibido. — <tYo  creo 
que  la  presencia  de  usted 
haria  cambiar  de  aspecto 
el  negocio.»— En  estas  cosas 
hay  que  explotar  el  momento 
crítico,  estar  preparado; 
como  quien  dice,  en  acecho... 
¡A y,  qué  lenguaje! 

Te  extraña, 
¿no  es  verdad?  Es  muy  diverso 
al  que  tú  conmigo  empleas 
y  al  ^ue  yo  contigo  empleo, 
cuando  aquí,  en  la  santa  calma 
de  nuestro  hogar,  en  silencio, 
haciendo  abstracción  del  ^uudo, 
aunque  grande,  tan  pequeño, 
dejamos  que  nuestras  almas 
con  dulcísimos  acentos 


(Se  la  mueatra  y  loe.) 


6 


Mabia. 
Bigardo. 


María. 
Ricardo. 

María. 
Bigardo. 
María. 
Bigardo. 

María. 

Bigardo. 


María. 
Bigardo. 


se  confundan,  se  entrelacen 
y  se  eleven  hasta  el  cielo. 
Así  quiero  verte  siempre. 
Asi  también  yo  te  quiero; 
pero  hay  que  bajar  la  vista, 
hay  que  descender  al  sue1o« 
y  puesto  que  en  él  estamos^ 
vivir  en  él  y  latís  Deo. 
Estos  deben  ser  paréntesis 
cortos,  muy  cortos:  el  tiempo 
es  oro:  el  oro  es  sabido 
que  es  el  rey  del  Universo , 
y  sin  él  nada  se  alcanza 
y  con  él  se  hace  uno  dueño 
de  todo:  pues  á  buscarle, 
ya  que  no  le  poBeemos. 

(Levantándose  y  disponiéndose  á  salir  ) 
¿Está  todo  preparado? 
Sí:  ya  todo  está  dispuesto. 

¡Caramba! las  seis  y  media (Sacando  oi  reloj.) 

y  yo  á  ks  ocho Hasta  luego. 

Dime 

¿Qué? 

¿Volverás  pronto? 
En  seguida. 

Me  refiero  ^ 

al  viaje.  *       ^"^ 

íAh!  Pues  supongo 

que  estaré  aquí  de  regreso 

iqué  se  yo! lo  antes  posible. 

¡Qué  vida! 

¿Y  por  quién  la  llevo?        (Volviendo  á  sn  lado.) 
¿Por  quién  corro  ya  y  me  agito 
y  ambiciono  ser  un  Creso? 
¿Por  mí?  Que  no  es  por  mí  sabes; 
pues  por  quien  soy  te  prometo 
que  á  ser  yo  solo  en  el  mundo, 
diérame  por  satisfecho 
con  vivir  allá  en  mi  aldea, 
si  Ignorado,  aún  más  modesto 


María. 

Ricardo. 

María. 

Ricardo. 


María. 


Ricardo. 


María. 

illCAEDO. 

María. 


Ricardo. 


Pero  tengo  otros  deberes 
que  cumplir.        ^ 

Y  con  exceso 
luB  cumpleB.  ¿Pues  qué  nos  falta? 
Nada.  Pero  ¿qué  tenemoa? 
Una  renta...  * 

Bien  pequlfia; 

y  además,  que  yo  me  debo 

á  ti,  á  mi  padre,  á  mis  bijos 

¡A  tus  hijos!  Di  á  los  nuestros, 

y  no  me  llames  madrastra; 

que  aunque  tan  sólo  en  mi  seno 

abrigo  di  á  nuestro  Antonio, 

á  Carlos  igual  le  quiero. 

i  Qué  buena,  qué  buena  eres  I 

Cuando  te  escucho  y  te  veo, 

quisiera ¡vamos! quisiera 

¿Sabes  tú  cuál  es  mi  sueño? 

Conquistar  para  mi  un  mundo 

de  riquezas. 

Eso,  eso. 

Labrar  para  mí  un  palacio 

portentoso,  grande,  inmenso, 

y  encerrar  en  sus  paredes 

cuanto  ambiciona  el  deseo. 

Poner  para  que  me  sirvan 

lucido  y  brillante  ejército 

de  lacayos,  que  adivinen 

mis  menores  pensamientos. 

Cubrirme  de  pedrería , 

de  encajes,  de  terciopelos 

/Interrumpiéndola  y  en  el  colmo  del  entusiasmo.) 

Sí,  mi  bien;  y  que  en  la  calle, 
en  la  iglesia,  en  el  paseo , 
al  contemplar  tu  hermosura 
y  al  ver  tus  trenes  soberbios, 
diga  la  gente  envidiosa: 
«Mirad:  ahí  va  la  de  Olmedo. 
¡Cuánto  la  quiere  su  esposo! 
¡Qué  lazo  tan  santo  y  tierno 


Mabu. 
Rioardo. 


P  irJc! 

(Volíipndoimii 

Bi  i  tD  lado ¡Ea,  te  dejo! 

i  Adiós! 

Yo  vuelvo  en  í>eguida.  <^'**  p™ 

ipQede  ser  más  verdadero 
ni  más  grande  Ru  carillo? 
¿Pnea  por  qiié  sufro  y  me  apeno? 
¿Eb  qae  él  le  eiente  de  un  modo 
distinto  al  que  yo  le  Biento? 

ESCENA  II 

HAill A.— ANGUSTIAS  que  tale  por  !■  iiyuicrda. 


María. 

AsansT. 
Uabia. 

Anoust. 
Masía. 

Ahousi. 


¡Hola,  hüita!  ¿Cómo  estás?. 
¿Te  eocueotras  algo  mejor? 
¡Tienes  perdido  el  colorí 

No  lo  niegues;  y  además 

¡A  ver?  ¡Tu  frente  está  frial 
¡Claro!  Si  ya  te  lo  he  dicho: 
¡tú  estáe  maial 

¡Qué  capricho! 
¡Tú  estás  muy  mala,  hija  mía! 
¡Cnántas  veces  la  diré 
qne  de  salud  estoy  llena! 
¿Pnes  no  dice  que  está  buena? 
Si,  se&ora. 

¡Cállate! 
Comes  poco  ó  casi  nada: 
BUS  mí  ras  con  tinaatn  ente  ; 
siempre  huyenilo  de  la  gente, 
siempre  iriste  y  ríservada: 
•n  nada  encuentras  placer. 


CToeáudola  t»Iii]afct.j- 


María. 
Angüst. 

Haría. 

Akoust. 

María. 
Anoust. 


María. 
Angüst. 


María. 
Anoust. 
María. 
Angüst. 

María. 


¡Todo  te  produce  hastio! 
Pues  ¿p«r  qué  es  eso? 

|Ay,  Dios  mió! 

¿A  que  me  va  á  hacer  creer? • 

¿Por  qué  es  eso,  dímelo? 
¿Qué  dientes?  iNo  estés  callada f 
¿No  le  he  áicho  á  usted  que  nada? 
i  Dale  con  decir  que  no!  ^ 

;  Si  hasta  tu  sueño! ;íí 

iQué  empego! 

{Llámame  pesada,  si! 
Mas  ¿querrás  negarme  á  mí 
que  es  intranquilo  tu  sueño? 
Yo  lo  sé,  yo  lo  he  velado: 
y  por  frases  que  he  oido 
de  tu  hoca,  he  deducido 
que  es  muy  anormal  tu  estado. 
Mamá,  ¡por  la  Virgen  pura! 
Por  ser  como  tú  tu  padre, 
está  llorando  hoy  tu  madre 
BU  muerte  tan  prematura. 
¡Pobrecito!  En  los  sesenta 
rayaba  cuando  murió, 
y  hasta  el  dia  que  espiró 
no  se  dio  el  médico  cuenta 
de  su  mal.  El  suponía 
que  era  una  gotstr o- enteritis 
cuando  fué  una  timpanitis 
lo  que  le  mató,  hija  mia. 
En  fin,  no  te  hablaré  más; 
puedes  hacer  lo  que  quieras. 
El  dia  que  tú  te  mueras 
irá  t»  madre  detrás! 
¡Vaya,  me  marcho  dé  aquí! 
¡Bueno,  vete! 

¡Se  acabó! 
¡La  culpa  me  tengo  3^0 
por  quererte  tanto! 

¡8í! 


(Lloriqueando.) 
(Incomodada.) 
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ESCENA  IIÍ 


DichM.    D.  FACUNDO  y  TONITO.-   Tonito  viene  tocando  el  tambor  j 
D.  Facundo  con  una  escopeta  al  hombro,  ejecutando  lo  que  marca  el  diálogo. 


Facundo. 

María. 
Facundo. 
María. 
Facundo. 

Angust. 
Facundo. 


Angüst. 
Facundo. 


Angüst. 
Facundo. 


Angüst. 
Facundo. 
María. 
Facundo. 


¡Alto!  Media  vuelta.  I Arrr! 
I  Firmes!  ;  Descansen!  Asf. 
¡Jesús!  ¡Dios  mío! 

¡Ji!  ¡Ji! 
¿Qué  hacen  ustedes? 

Jugar. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

I  Está  loco! 
Mas  por  ahora  nos  paramos , 
porque  estoy  rendido,  y  vamos 
á  descansar  aquí  un  poco. 
¡Ya  lo  creo!  ¡Tal  trajin 
trae  usted! 

Asi  vivimos. 
¿No  es  verdad?  Ahora  venimos 
de  regar  todo  el  jardin. 
¿Escuchas  esto  y  te  callas? 
Jugamos  allí  á  los  toros, 

y  entre  cristianos  y  moros  .  -. _^ 

simulamos  mil  batallas, 
y  nos  hacemos  añicos 
los  trajes,  y  n©s  pegamos, 

y  corremos,  y  saltamos 

¿Quién?  ¿usted? 

Yo  y  otros  chicos. 
¡Siempre  con  el  mismo  humor! 
Y  así  me  conserve  el  cielo. 
— Venga  ijsted  con  el  abuelo 

y  deje  usted  el  tambor.  (A.  Tonito desatándo:cle.^ 

¿Quién  este  nudo  desata? 
Ea,  ya  está:  sube  aquí. 

(Queriéndolo  poner  sobre  sus  rodillas,  haciéndolo  con  mucho 
trabajo  y  casi  dejándole  cper.) 


(A  Tonito.) 
(A  María.) 
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A^OCST. 

Facundo. 

Anoüst. 

Facundo. 

Anoust. 

Facundo. 

Anoust. 
Facundo. 


Angust. 

Facundo. 

Angust.  • 

Facundo. 

Angust. 

María. 

Facundo. 

Mabia. 

Angust. 
Facundo. 


ToNITO. 

Facundo. 
Angust. 

María. 


Angust. 


(Alannadt.) 


(A  María.) 


¡Aupa!  {aupa! 

iAy! 

íJi!  Jif 
¡  Jesáb!  ¡un  día  le  ipata! 
¡Df  que  no,  que  son  engaños! 
— ¡No  sea  usted  zizafíera! 
i  Si  no  puede  usted  siquiera 
con  el  peso  de  sus  años! 

¡Que  no  estoy  fuerte!  ¡Pues  digo! 

Aún  si  la  ocasión  se  ofrece 

¡Vaya! 

¿A  ufeted  que  le  parece? 
¿Se  echa  usté  á  reñir  conmigo? 

(A  un  movimiento  que  hace  parece  que  oirá  voz  se  le  cae  el 
niño.) 

¡  Ay,  le  estoy  viendo  en  el  suelo!  (Queriendo  quitársele.) 


¡Dt'fíendeme,  Maricuela! 
Traiga  usted:  ¡yo  eoy  su  abuela! 
¡Y  eso  qué!  ¡yo  soy  su  abuelo! 
¡Nada  me  importa! 

¡Por  Dios! 
¡Qué  afán  de  presagiar  males ! 
Vaya,  ¡pues  los  dos  igaales! 
¡Con  ninguno  de  los  dos! 
¡Bien  hecho! 

¡Si,  muy  bien  hecho! 
Y  yo  no  me  he  de  oponer: 
es  suyo,  le  ha  dado  el  ser 
y  está  muy  en  su  derecho. 
Mas  robarle  á  mi  cariño 

otra  que  su  madre Di: 

¿A  quién  quieres  más  ?  <^  Toníto.) 

A  ti. 
¿Oye  usted? 

Si  usté  es  un  niño 
como  él. 

A  no  dudar. 
— Y  usted  sus  gustos  halaga, 

y  le  mima 

Pues  Dios  haga 


(Forcejeando.) 


(Quitándosele.) 


Facundo. 
María. 

Angust. 
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« 

que  no  tengas  qne  llorar 

ese  cariño  algnn  día. 

I  Siempre  á  vueltas  con  el  chico ! 

Ya  ves  que  yo  no  replico. 

¡Mamá!.... 

Me  callo,  hija  mia. 
No  aumentaré  tu  dolor 
ni  exacerbaré  tu  pena. 
(  Lo  dicho;  que  no  está  buena: 

hoy  mismo  llamo  al  doctor.)       (^¿se  por  la  izqmerda.) 


ESCENA  IV 


Dichos  menos  ANGUSTIAS. 


Facundo. 


No  quiero  buscar  cuestiones ; 
pero  de  quicio  me  saca 
tu  madre:  es  monomaniaca: 
¡mejor  madama  aprensiones! 
Anda,  ya  que  se  marchó 
no  seas  tá  tan  cruel: 
deja  que  me  mire  en  él, 
¡dega  que  le  tenga  yo! 

(Cogiendo  el  niño  y  iK>niéndole  sobre  í^uí»  rodilJa^ 

¿Dónde  hay  placer  más  completo 

para  el  tronco  carcomido 

que  verse  reproducido  '  ^' 

en  un  retoño,  en  un  nieto? 

¿Qué  dicha  puede  igualar 

á  esta  que  tanto  me  halaga? 

¿Ves?  La  luz  que  en  mí  se  apaga, 

en  él  comienza  á  brillar. 

Y  el  fuego  que  en  su  frente  arde 

me  inunda  con  su  arrebol. 

¡  El  primer  rayo  de  sol 

y  el  último  de  la  tarde! 

Todo  vive,  nada  muere : 

¡yo  vivo  en  él  y  él  en  mí! 

¿Qué  hacer?  ¡La  vida  es  asi! 

¡el  Señor  así  lo  quiere! 


María. 

Facundo. 


Facundo. 


Otros  á  él  le  empujarán 
cuando  llegue  á  ser  anciano; 
que  en  el  oleaje  humano 
unqs  Tienen  y  otros  van. 

Yo  ya  pronto 

¡Sabe  Dios! 

.  Ar „^^o  f  '  (Coitóolando  á  Facundo  que  Hora.) 

( V  amosi ^ 

¡Viejo  y  achacoso!....  ^Transición.) 

—  iQué  contraste  tan  hermoso 
hacemos  ahora  los  dos! 
¿Verdad?  Él  capullo  tierno 
ciue  en  la  primavera  brota : 
yo  rama  que  el  cierzo  azota 
on  cruda  noche  de  invierno: 
arroyo  que  de  la  vida 
el  valle  empieza  á  cruzai*; 
yo  rio  que  en  hondo  mar 
iialla  el  fin  de  su  partida. 
¡Qué  diferentes  edades! 
¡qué  distintas  sensaciones! 
Él,  tesoro  de  ilusiones; 
¡yo,  de  tristes  realidades! 
Para  mi  pesada  cruz 
la  que  á  él  le  alienta  en  su  marcha. 
¡Mira  el  rocío  y  la  escarcha, 
las  tinieblas  y  la  luz! 
—  Ven,  ven,  abrázame i  Así! 

(Apretando  el  niño  ásu  pecho.) 

b'uerte,  foerte,  ¡aprieta  más!  ^ 

No  me  abandones  jamás: 

¡nunca  te  apartes  de  mí  ¡ 

No  me  dejes,  hijo  mió; 

que  no  me  faite  tu  amor-, 

¡que  á  ti  te  sobra  calor 

y  yo  me  muero  de  frío! 

—Pero  qué  es  eso,  ¿has  lioratlo? 

(Reparando  en  Marta  que  se  1©  han  saltado  las  lágriinas.) 

De  oirle  á  usté. 

Estos  extremos 
que  hago  yo.*.  ¡Bah!  ¡bah!  Dejemos 


Makia. 
Facundo. 


María. 

Facundo. 

María. 

Facundo. 


María. 
Facundo. 
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fíloBofías  á  un  lado. 

Ni  aunque  sea  de  alegría 

verte  llorosa  me  agrada. 

¡Pues  no  te  quiero  yo  nada 

que  digamos,  hija  mia! 

Y,  no  obstante,  tu  enemigo 

he  sido  algún  tiempo.  ' 

¿Sí? 
¿Y  por  qué  causa? 

¡Ji!  iJi! 
Voy  á  ser  franco  contigo: 
te  lo  vey  á  confesar. 
— Cuando  un  día  nos  llamó 
Ricardo,  y  nos  anunció 
que  otra  vez  se  iba  á  casar, 
Carlines  y  yo,  en  conciencia, 
nada  debimos  decir; 
mas  no  pudimos  oir 
la  noticia  con  paciencia; 
que  á  los  dos  nos  contrariaba 
creer  cierto  nuestro  daño, 
viendo  que  tú,  un  ser  extraño, 
en  la  f^mili^  se  entraba. 
No  era  injusta  la  ojeriza. 
¡Y  mucho!  ¿Cómo  que  no? 
¿Qué  soy  para  Carlos  yo 
sino  una  madre  postiza? 
¿Quieres  callar?  Mas  te  vimos: 

uno  en  otro  nos  fijamos 

y  yo  sé  lo  que  pensamos, 
porque  los  dos  sonreimos: 
pues  ambos,  tu  rostro  al  ver, 
nos  dijimos:  «Coea  clara: 
un  cielo  lleva  en  su  cara, 
una  santa  debe  ser.» 
¡Papal  ' 

¡Y  una  santa  eres! 
No  son  extrañas  ideas. 
¡Bendita,  bendita  seas 
entre  todas  las  mujeres! 
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Ma^ria. 

¿Y  por  qué?  ¿Pues  yo  que  hago 

sino  cumplir  mi  deber? 

¿Qué  ménoB  puedo  yo  hacer? 

Me  dan  cariño  y  le  pago. 

Facundo. 

Pero  ¿te  le  dan? 

María. 

Con  creces: 

tanto,  que  colma  mi  afán. 

Facundo. 

¡Qué  ángel!  íNunca  te  darán 

todo  el  que  tú  te  mereces' 

María. 

Pues  Ricardo 

Facundo. 

Con  locura 

te  quiere. 

María. 

¿Le  hay  más  amante? 

Facundo. 

¿Por  qué  entonces  tu  semblante 

no  refleja  esa  ventura?  ^ 

María. 

Soy  feliz,  créame  usté. 

Facundo. 

Júralo. 

María. 

i  Qué  desvarío! 

¿Quién  te  quiere  á  tí,  amor  mío?. 

• 

(Cogiendo  al  niño,  besándole  y  procurando  oeiútar  su  emoción  ) 

Facundo. 

(Bueno,  yo  me  enteraré.) 

Anda,  vamos  á  jugar 

á  otra  cosa.  ¿Traigo  el  coche? 

María. 

No,  señor,  que  ya  es  de  noche 

y  el  niño  se  va  á  acostar. 

Facundo. 

¡Mira  como  tuerce  el  gesto! 

María. 

iCá!  i  Si  él  es  bueno! 

Facundo. 

¡Bribón! 

María. 

Y  ya  sabe  una  oración 

mi  nene. — «Con  Dios  me  acuesto» 

(DiciéndoBeia  para  que  la  repita  el  ni&o.) 

Facundo. 

¡A'lza!  ¿Toda  entera? 

María. 

Si. 

—Dé  usté  un  beso  al  abuelito, 

y  á  la  cama. 

Facundo. 

¡Pobrecito! 

Déjalo  otro  poco  aquí. 

María. 

Es  tarde. 

Facundo. 

iPoi  vida  de! 

Luego  irá  á  verte  el  abeto 

María. 
Facundo. 

María. 
Facundo. 

María. 

Facundo. 


lii 

y  le  tirarás  del  pelo, 
y  haremos  títeres,  ¿eli? 
¡Qué  cara!  ¡Voto  á  mi  nombre! 
( I  Al  cabo  le  hará  llorar  I ) 

¡Irse  tan  pronto  á  acostar! 

¡No,  pues"  cuando  sea  hoinbre! 

Pero  entre  tanto 

¡Tirana! 
;Nos  vengaremos  los  dos! 
¡Adiós,  abuelito,  adiós! 

(Procurando  que  el  niño  repita  esas  frases.) 

¡Remonono!  ¡Hasta  mañana! 

(Colmándole  do  besos.  María  se  retira  con  el  niño  por  la  dereclia 
segitndo  término.) 


ESCENA   Y 

FACUNDO,  CRISTINA  y  CARLOS  que  vienen  por  el  foro  como  disputando. 


Carlos. 

Cristina. 
Facundo. 
Cristina. 

Carlos. 

Cristina. 

Carlos. 

Cristina. 


CArlos. 
Cristina. 


t^ACÜNDO» 


Mira,  si  asi  te  alucinas 
tendremos  dos  mil  cuestiones: 
¡siempre  estás  viendo  visiones  I 

¡Siempre  estoy  viendo  vecinas! 

¡Hola,  futuritos! 

(Sin  hacer  caso  del  abuelo.)      gf ; 

¡tú  la  has  mirado  al  pasar! 
¡Hija,  no  voy  á  cerrar 
los  ojos! 

¡Pobre  de  mí! 
— ¿De  dónde  vienes? 

¡  Pues  harto. 

lo  sabes! 

¡No  mientas!  ¡Vete! 
¡Sales  de  clase  á  las  siete 
y  son  ya  las  siete  y  cuarto! 

¡Digo!  Mientras  llego  aquí 

¡Porque  te  lias  entretenido! 
u  sí  no,  ¿en  qué  has  pivertido 
ese  cuarto  de  hora,  di? 
¿Qué  es  eso? 


CArlob. 

Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 
CArlos. 


Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 


C^BLOS. 


i1 

Esta,  que  me  infiere 
una  ofensa. 

I  Tened  calma! 

¡Ay,  padrinito  del  alma, 

no  me  quiere,  no  me  quiere! 

(Llorando  y  cayendo  en  »m  brasofl.) 

;  Arroja  de  ti  esa  pena! 
El  chico  es  fiel  á  tu  amor. 
¡No  me  quiere,  no,  señor! 
Claro,  eomo  soy  morena, 
no  soy  su  tipo. 

Sí  tal. 
Él  se  lo  ha  dicho  á  la  Inés; 
que  una  mujer  rubia  es 
el  tipo  de  lo  ideal. 
i  No  es  eso  lo  que  diria ! 
Si  que  lo  dije,  abuelito; 
pero  fué,  y  te  lo  repito, 
por  mera  galantería. 
Además  de  que  la  Inés 
es  casada  y  yo  soltero. 

¡Ah!  Pnes  si  es  casada 

Pero 

la  vecina  no  lo  ep 

y  como  es  rubia  y  bonita 

y  muy  coqueta 

¡Bah!  ibah! 
[Pero  á  mí  no  me  la  da ! 
Es  porque  se  tiñe ¡Quita! 

(A  Carlos  que  se  aproxima  A  hablarla.) 

Escucha  lo  que  te  digo 
y  desarruga  el  semblante. 
Desde  hoy  en  adelante, 
que  jamás  encuentre  abrigo 
esa  sospecha  traidora 
en  tu  pecho  virginal : 
el  tipo  de  lo  ideal 
es  el  ser  á  quien  se  adora. 
Si  es  inútil  predicarla 
y  en  vano  es  todo  consejo: 


L 
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Grutina. 


Facühdo. 
Oírlos. 

Cristina. 


Carlos. 


Cristina. 

Carlos. 

Cristina. 


si  en  caanto  de  verla  dejo 
cree  que  dejo  de  amarla. 

¿Qué  dijo  usted  cuando  al  cabo 

sns  protextas  acepté  ? 

— «Siempre,  Cristina,  seré 

su  más  fiel  y  humilde  esclavo. 

Mirar  su  imagen  querida 

será  mi  constante  achelo , 

que  usté  es  mi  encanto,  mi  cielo, 

mi  gloria,  mi  luz,  mi  vida.» 

¡Echa!  lechal 

¿Y  lo  jurado 

no  cumplo? 

Si  me  amas,  di  : 

¿por  qué,  por  qué  huyes  de  mí , 

V  no  vuelas  á  mi  lado  ? 
Porque  yo  no  sé  volar : 

por  esa  y  otras  razones ; 

porque  tengo  obligaciones 
á  que  no  puedo  faltar. 

i  Lo  mismo  te  Qítoy  oyendo 
hace  dias,  y  me  vendes! 
Pero,  hija,  ¿tú  cómo  entiendes 
el  cariño? 

Asi  lo  entiendo. 
Dos  se  quieren:  ¿no  es  verdad? 
Pues  por  desdicha  ó  fortuna 
desde  aquel  instante,  una 
es  su  alma  y  su  voluntad. 
¿Sientes  tú  lo  que  yo  siento? 
Toma  en  cambio  mi  albedrío , 
y  cual  reinas  tú  en  el  mió 
reine  yo  en  tu  pensamiento. 
¿Abrigas  dudas  extrañas? 
Ya  á  mi  amor  no.  eres  constante: 
Si  me  olvidas  un  instante, 
en  ese  instante  me  engañas. 
¿Te  duermes?  Pues  me  has  de  ver* 
y  has  de  verme  al  despertar: 
que  al  dejarme  de  mirar 


r 


CArlob. 


Cristina, 


Facundo. 
Carlos. 

Facundo. 
C Arlos 
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ya  me  dejas  de  querer. 
Y,  en  fin,  todo  para  mi, 
porque  de  todo  recelo. 
¡Y  no  mires  ni  aun  al  cielo, 
si  es  qne  no  me  ves  allí! 
Si  hablas  con  esa  pasión 
V  de  tal  modo  te  exaltas.... 
Pues  bien;  ^i  sé  que  me  faltas 
no  solo  coü  la  intención: 
si  asi  te  burlas  de  mi 
y  es  tu  conducta  alevosa , 
¿hago  mal  en  ser  celosa 
y  en  desconfiar  de  tí? 
¿No  es  tuyo  mi  corazón? 
¿Xo  es  tuya  mi  alma  sencilla? 
¡Tiene  razón  la  chiquilla! 
¡Abuelo ! 

Tiene  razón. 
Pero,  hombre,  ¿es  tan  disoluta 
mi  rida?  ¿Soy  un  baodido? 
Hija  mia,  tú  has  nacido 
para  ser  reina  absoluta. 
Yo  no  niego  ni  he  negado 
que  ser  tu  esclavo  juré: 
pero  comprende  que  fué 
en  sentido  figurado; 
que  si  de  otro  modo  fuera 
seria  ULa  atrocidad; 
no  tendria  libertad 
para  respirar  siquiera. 
Si  miro,  te  causo  enojos, 
y  si  hablo,  te  vuelves  loca. 
¿Para  qué  quiero  la  boca? 
¿Para  qué  tengo  los  ojos? 
¿No  té  di  ya  mi  albedrío? 
¿Palabra  y  fé  no  te  di? 
Pues  bien,  confía  tá  en  mi 
como  yo  de  tí  confío. 
Que  así  el  cariño  comprendo 
y  -cualquiera  lo  comprende. 


Facundo. 
Cristina. 
Facundo. 

Cristina. 
Facundo. 


Cristina. 
Facundo. 


Cristina. 


Facundo. 

Círlos. 

Facundo. 


*fc 


Cristina. 

g*gUNDO. 


Quien  duda  de  mí  me  ofende  : 

si  dudo  de  tí  te  ofendo . 

Y  respecto  á  soñar,  di, 

ángel  mió,  por  san  Pablo, 

cuando  sueñe  con  el  diablo, 

¿cómo  voy  á  verte  á  tí? 

En  fin,  cosa  de  aburrirse; 

con  esos  malditos  celos 

dudas  hasta  de  los  cielos,^ 

ique  es  cuanto  puede   decirse! 

Si  no  tienes  reflexión . 

I  Mira,  pues  no  dice  mal! 

Pero... 

Yo  soy  imparcial: 

tú  también  tienes  razón.  ^^  ^*''^^') 

¿Pues  no  dijo  usté  bá  un  instante? 

Porque  no  lo  habia  oido; 

pero  ahora  me  he  convencido. 

(¡Qué  lab"a  tiene  el  tunante!) 

Conque  no  tientes  á  Dios. . . 

Sí,  porque  no  sabe  usté . . . 

Hija,  yo  tan  sólo  sé 

que  os  quiero  mucho  á  los  dos. 

Y,  ó  dejo  de  ser  Facundo. . . 

Si  soy  muy  tonta,  muy  necia    . . 

¡Todo  el  mundo  me  desprecia 

porque  estoy  sola  en  el  mundo ! 

¡Cristina! 

'¡Bonitos  modos! 
¿Eso  tu  mente  imagina? 
No  digas  eso,  Cristina, 
que  nos  ofendes  á  todo?. 
Eres  huérfana,  es  verdad; 
pero  al  traerte  á  mi  lado, 
en  esta  casa  has  hallado 
un  alivio  á  tu  orfandad. 
Soy  muy  ingrata,  lo  sé; 
mas  yo  ofender  no  he  querido. . . 
No,  si  no  me  has  ofendido, 
pero ... 


V. 


\« 
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Cristina. 

ex  R  LOS. 

Cristina. 
Facundo. 


CIrlos. 
Facundo. 
Cristina. 
Facundo. 


Cristina. 
Facundo. 


* 


CmSTlNA. 

Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 
Cristina. 


Facundo. 

Cristina. 
Círlq.s. 


(Abrazando  á  loi  dos.) 


Yó  me  enmendaré. 
;No  sabes  lo  que  te  haces 
ni  lo  que  dices! 

Por  ti. 
Venid  los  dos  junto  á  mí 
y  hagamos  los  tres  las  paces. 
— ¿Tú  la  quieres? 

¡  Con  locura  1 
¿Y  tú? 

¡Con  toda  mi  alma! 
Pues  á  recobrar  la  calma 
y  á  gozar  vuestra  ventura. 
Más  no  te  aflijas  ni  llores 
ni  vuelvas  á  hacer  extremos: 

(Gomo  oonfidencialmento.) 
todavía  no  debemos  \ 

declarar  vuestros  amores. 
Don  Ricardo  se  opondrá. 
Si  se  opone,  qne  se  oponga ; 
ó  hace  lo  que  yo  disponga 
ó  si  no  él  lo  perderá. 
Cuando  éste  hava  terminado 
su  carrera,  y  sea  un  hombre, 
y  tenga  adquirido  un  nombre 
y  un  título  de  abogado- . . 
¡Qué  gusta! 

Fiad  en  mí. 
Ya  ni  sufro  ni  me  apeno. 
¡Qué  bueno  es  usted,  qué  bueno! 
Ya  estoy  contenta. 

¡Ji!  Ji! 
¡La  alegría  me  rebosa! 
¡Qué  feh'z  soy  este  instante! 
Verás  cómo  en  adelante 
ya  no  vuelvo  á  ser  celosa. 
Yo  tendré  más  reflexión, 
¡te  lo  juro! 

¡Qué  mujeres! 
¡Ah!  ¡Chits!  ¡Garullos! 

¿Qué  quieres? 


(A  Carlos.) 


(Desde  la  puerta.) 


«o 


Cristina.      iQae  no  mires  al  balcón! 

(VAse  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

ESCENA   VI 

D.  FACUNDO  y  CARLOS. 


Carlos. 

Facundo. 

Carlos. 
Facundo. 

Carlos. 
Facundo. 

Carlos. 

Facundo. 
Carlos. 

Facundo. 


Carlos. 

Facundo. 

Carlos. 


(Abriendo  ana.) 


Facundo. 


i  Vaya  un  modo  de  enmendarse! 
¡Señor,  esto  quién  lo  aguanta! 
Mira  á  ver  si  está  escuchando 
tras  la  puerta. 

¿Tengo  carta? 
Tienes  dos,  y  á  nombre  mío 

las  dos  (Sacándolas  y  entregándoselas.) 

Vengan. 

I  Tarambana, 
que  me  estás  comprometiendo! 
¡Meterme  á  mí  en  estas  danzas! .  • . 
¿Qué  menos  puede  usté  hacer 
por  su  nieto? 

¡Anda  de  ahí,  maula! 
A  ver:  esta  es  de  Matilde, 
la  que  cose  en  ropa  blanca. 
Cállate,  nada  me  digas, 
que  no  qaiero  saber  nada. 
¿Qué  te  dice,  qué  te  dice? 

(Aproximándose  á  leer  la  carta  que  tiene  Carlos.) 

iJa!  ija!  ¡ja!      v 

¿Que  te  idolatra  ? 
€  Ayer  no  pude  ir  al  baile 
porque  estoy  muy  ocupada. 
Estoy  bordando  camisas 
y  pantalones  y  chambras, 
y  todo  para  unos  novios 
que  se  unen  esta  semana. 
¡Cuándo  bordaré  mi  equipo! 
¿Cuándo  me  veré  cazada7í> 
¿Cazadal  ¡  Ji!  ¡ji!  ¡Qué  cosas 
escriben  estas  niuchachas! 
¿Es  andaluza?  ¿Cicea? 
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Oírlos. 


Facundo. 
Carlos. 


Facundo. 


Carlos. 

Facundo. 

CArlob. 


Facundo 

CArlos. 

Facundo; 


(Dándoselas,) 


No,  señor;  es  de  la  Alcarria; 
pero  escribe  en  andaluz. 
Escucbe  usted  ]&  postdata: 
«Mañana  es  mi  cumpleaños. i> 
Éueno:  debes  contestarla 
que  los  tenga  muy  felices. 
Tendría  eso  mucha  gracia; 
pero  no  se  lo  merece. 
Si  no  estuviera  á  la  cuarta 
como  estoy  siempre. . . 

(Sacando  dinero.)  Entendido. 

Dos  pesetas  columnarias . . . 
De  estas  quedan  ya  muy  pocas. 
Pero  abuelo. . . 

¿Las  rechazas? 
Vengan.  La  compraré  un  coche. 
A  ver  la  otra ...  de  la  Paca: 
esta  si  que  es  andaluza; 
árabe  de  pura  raza. 
¿Pero,  chico,  cuántas  tienes? 
Mi  padre  viene  á  esta  sala. 
¿Sí?  Pues  cambiemos  de  rumbo, 
porque  luego  me  regaña. 
¡Dice  que  te  echo  á  perder, 
y  eso  no  es  verdad,  caramba ! 

(Adoptando  nn  aire  sentencioso.) 

— Tenlo  presente^  hijo  mío. 
El  trabajo,  la  constancia, 
la  aplicación  al  estudio 
y  la  obediencia  al  que  manda, 
son  dotes  que  en  este  mundo 
justa  recompensa  hallan. 
Sé  bueno  por  egoísmo, 
•que  el  ser  bueno  es  una  ganga. 


(Abríendo  otra  carta.) 
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ESCENA  VII 


Dichos.    RICABDO,  que  ha  cwtado  oyendo  la  áltima  parte  de  la  escena. 


Bigardo. 
Facundo. 
Bigardo. 
Facundo. 


Ricardo. 
Carlos. 

BlCARDO. 


Faoondo. 


CARLOS. 


BlCARDO. 


¿Y  ese  sermón  á  qué  viene  ? 
¡Hola,  Bicardo!  ¿Ahí  estabas? 
¿Ha  dado  motivo  alguno? 
No,  muy  al  contrario.  I  Vaya! 
Pero  estábamos  hablando ; 
y  como  eso  nunca  daña, 
yo  le  daba  unos  consejos 
hijos  todos  de  mis  canas. 
¿Supongo  que  ya  sabrás 
que  me  ausento? 

Lo  ignoraba. 
Pues  bien:  mientras  yo  esté  fuera, 
que  no  se  vea  aquí  hollada 
mi  autoridad.  A  tus  clases, 
y  desde  la  clase  á  casa. 
Si  quiere  salir  María 
á  paseo,  la  acompañas; 
pero  nada  de  amiguitos, 

de  cafés,  ni  de  jaranas. 

Hoy  por  hoy,  mientras  no  tengas 

tu  carrera  terminada, 

debes  pensar  solamente 

en  los  libros,  que  mañana 

tiempo  tendrás  para  todo. 

lAh!  que  ya  se  me  olvidaba.  •; 

Ayer  te  han  visto  fumando. 

(¡Este  h^o  mió  está  en  Babia! 

Hasta  los  niños  de  tota 

famail  hoy  y  usan  petaca.) 

Me  dio  un  cigarro  un  amigo, 

y  porque  no  lo  tomara 

á  desaire,  le  acepté. 

¡Pues  no  hay  amigos  que  valgan! 

El  fumar  siempre  es  un  vicio. 

¡te  lo  he  prohibido  y  basta! 


(A  Carlos.) 


Facundo. 


Bigardo. 


Facundo. 


Ricardo. 


Oírlos. 
Bigardo. 

Facundo. 
Bigardo. 


Facundo. 
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(A  Ricardo.)     (Mira  que  tiras  del  freno 

demasiado.  Bienda  larga 

es  lo  que  su  edad  exige.) 

(Calle  usted.  | Bonitas  máximas! 

La  juventud  siempre  es  ciega 

y  es  preciso  refrenarla.) 

(  Bueno,  cuando  tú  te  marches . . . ) 

(Pasando  al  lado  de  Carlos.) 

(Déjalo,  cuando  él  se  vaya. . .) 
¿No  le  querré  yo  por  eso? 
Además,  que  él  no  me  guarda 
rencor.  ¿No  es  cierto,  hijo  mió? 
Sí,  señor. 

¡Ven,  buena  alhiga! 
Cuando  él  sea  un  abogado . . . 
(Ya  defenderá  su  causa.) 
Le  abriré  yo  mismo,  yo, 
las  puertas  de  esta  morada: 
le  haré  ver  lo  que  es  el  mundo, 
y  de  su  ambición  en  alas 
podrá  volar  cnanto  quiera 
y  hacer  lo  que  más  le  plazca. 
(¡Que  equivocado  está  el  pobre ! 
En  fin,  allá  se  las  haya!) 


ESCENA  VIII 


Dichos.    Dr.  BTJSTAMANTE  apareciendo  en  el  foro. 


BUSTAM.  . 
Los  TRES. 
BüSTAH. 

Bigardo. 

BCSTAH. 

Bigardo. 
Büstam. 
Bigardo. 
Facundo. 

BCSTAM. 

Bigardo. 


¡Señores! . . . 

¿Eh? 

SeiTidor. 
•  Muy  señor  mió.  Adelante. 
Soy  el  doctor  Bustamante. 
¿Cómo? 

Que  soy  el  doctor . 
Ya  lo  hemos  oido,  sí. 
¿  Y  á  quién  viene  usté  á  curar? 
Se  me  ha  mandado  llamar. . . 
¿Pues  quién  está  malo  aquí? 


I 

i 
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BUBTAM. 

ElCARDO. 
BüSTAM. 


Ricardo. 


Qnizá  venga  usté  engafíad#. 
i  Oh,  no!  Creerlo  no  puedo. 
¿No  es  usté  el  señor  de  Olmedo? 
Sí,  señor. 

Yo  vivo  al  lado; 
aquí,  en  el  nrtmero  tres, 
y  á  toda  la  vecindad 
conozco. 

Si,  sí,  es  verdad. 
Pero  el  enfermo  ¿quién  es? 
¡Será  María! 


(Alarmado ) 


ESCENA   IX 


Dichos.    ANGUSTIAS. 


Angust. 

Ricardo. 

Angust. 


Ricardo. 
Angust. 


BUSTAM. 

Ricardo. 

Ancust. 


BüSTAM. 

Facundo. 


Soy  yo. 
¿Pues  qué  tiene  usted? 

No  es  nada. 
Estoy  algo  delicada ; 
pero  no  es  gran  cosa. 

¿No? 
Nada,  te  pUedes  marchar. 
(No  quiero  que  este  se  apure. 
Me  he  propuesto  que  se  cure 
mi  hija,  y  se  ha  de  curar.) 
Ya  consultaremos  luego, 

doctor. 

A  su  orden  estoy. 

Es  que  no  me  marcho  hoy 

No,  no:  vete,  te  lo  ruego. 
Hice  llamar  al  señor 
por  ver  si  esto  se  me  pasa , 
y  porque  en  niqguna  casa 
está  demás  un  doctor. 
¿No  es  cierto? 

Creo  que  si . 
Pues  yo,  la  verdad,  querido, 
los  temo,  los  he  temido 


(A  Bufetamaatc.') 
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A^GÜST. 

Facundo. 


Angüst. 


Facundo. 

ElCARDO. 

Facundo. 
Angubt. 

BuSTAM. 

Angust. 


Facundo. 
Angubt. 


Eicardo. 
Facundo. 
Angust. 


más  que  á  la  peste^ 

Hoy  á  mí: 

mañana  á  tu  padre 

(Asustado.)  '¿Eh? 

Déjeme  usté  en  paz,  señora, 
que  á  mi  no  me  duele  ahora 
nada. 

¡Sí,  bueno  está  usté! 

Con  los  excesos  que  hace, 
todos  hyos  del  capricho, 

un  dia,  yo  ya  lo  he  dicho 

¡Mejor!  Eequíescant  in  pace , 
¡Siempre  buscando  disputa! 

¡Padre! 

¡Si  está  en  un  error! 
Que  nos  lo  diga  el  doctor. 
¿Le  conviene  comer  fruta? 

No. 
Pues  la  come  sin  miedo , 
sin  que  le  detenga  nada; 
y,  claro  está,  coge  cada 
cólico,  que  canta  el  credo. 
Sin  ir  más  lejos,  ayer 
comió  cerezas . 

(¡Qué  ricas!) 
No  lo  niegue  usted,  las  chicas 
lo  han  descubierto  al  barrer. 
En  un  rincón  de  su  alcoba 
estaban  los  huesos. 

¿Sí? 
Bueno.  ¿Y  cuántas  me  comí? 
¡Yo  no  digo  que  una  arroba! 
Y  es  lo  peor  que  á  Touito, 
— aunque  gruñe  su  mamá,— 
de  cuanto  come  le  dá : 
hasta  que  al  pobre  angelito 
le  dé  un  dia  un  torozón, 
y  ¡adiós!  Lo  he  pronosticado: 
el  dia  méDos  pensado 
¡mueren  de  una  indigestión! 
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BUSTAM. 

Ricardo. 

Facundo. 
Ricardo. 


Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 
Ricardo. 

Facundo. 

Ricardo. 
Facundo. 

BuSTAM. 


Facundo. 

BuSTAM. 

Facundo. 

BuSTAM. 


Facundo. 

BU8TAM. 


O  le  acomete  nn  acceso 

¿Oye  usted?  ¡Oye  al  doctor? 

Desde  hoy,  papá,  por  fayor..., 

¡Dale!  ¡Que  no  creas  eso ! 

Sus  achaques  y  su  edad 

exigen  mucho  cuidado. 

A  usted  queda  encomendado, 

doctor. 

(i Qué  barbaridad!) 

Viene  usted  diariamente 

Pero,  hombre,  ¿tú  no  meditas? 

Y  hace  usted  cuantas  visitas 

tenga  usté  por  conveniente. 

Un  doctor  es  un  peligro 

constante,  (^  Ricardo  qne  no  le  haíje  caso.) 

No  pongo  tasa, 
i  El  cólera  morbo  en  casa ! 
(No,  pues  no  me  coge:  ¡emigro!) 
Yo  celebro  esta  ocasión, 
en  que  ganancioso  salgo ; 
y  desde  hoy  cuanto  sé  y  valgo 
está  á  su  disposición . 
Como  siempre,  aquí  he  de  ser, 
con  exquisita  conciencia, 
sacerdote  de  la  ciencia 
y  esclavo  de  mi  deber. 

Usted  por  sí  juzgará 

(¡No  te  diera  un  tabardillo!) 
Mi  sistema  es  muy  sencillo: 
el  homeópata. 

¡Ya! 
Ciencia  que  no  está  basada 
en  jarabes  ni  en  unturas: 
rosotros  hacemos  curas 
maravillosas  con  nada. 
Combatimos  todo  mal 
sin  molestar  al  paciente : 

le  ayudamos  solamente 

A  morirse:  «s  natural. 
Y'  con  método  y  quietud 
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Ricardo. 
Facundo. 
Angust. 

Facundo. 
Angust. 

BUSTAM. 


Facundo. 

BuSTAM. 

Angust. 

BüSTAM. 


Facundo. 

BuSTAM. 

Facundo. 


BuSTAM. 

Facundo. 

Bdstam. 
Ricardo. 


que  ano  pone  de  bu  parte; 
con  higiene,  que  es  el  arte 
de  conservar  la  salad, 
recorre  el  hombre  el  trayecto 
de  la  vida  y  de  la  edad, 
llegando  á  la  ancianidad 
en  un  estado  perfecto. 
(No  es  torpe.) 

'(iQuitadeahil)' 
Este  doctor  es  muy  ducho. 
Sabe  mucho. 

Si,  ¿eh? 

¡Mucho  I 
Usted,  según  lo  que  oí, 
es  por  demás  caprichoso 
y  huye  de  todo  consejo; 
razón  por  la  que  es  un  viejo 
cacoquimio  y  pituitoso. 

¿Cómo  es  eso?  Cacoqui 

Muy  débil  y  muy  gastado, 
¡Que  es  usté  un  desarreglado! 
Bueno:  ¡yole  arreglaré! 
Le  diré  que  tenga  juicio, 
ya  que  á  su  salud  me  debo: 
y  desde  hoy  le  pondré  un  nuevo 
régimen  alimenticio. 
Le  haré  cambiar  de  costumbres : 
nada  de  salsas  ni  asados, 
ni  de  carnes,  ni  pescados, 
n¡  verduras,  ni  legumbres. 
¿Conque  nada  de  eso? 

Nada. 

Ni  pescados,  ni ¡corriente! 

¿Quiere  usted  que  me  alimente 
con  harina  lacteada? 
¡Ja!  ¡ja! 

¡Querer  arreglarais 
á  mí! 

¡Gasta  usté  un  humor! 
Con  su  permiso,  doctor, 


(a  Faenado.) 


(A  Facundo.) 


Carlos. 
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yo  aliora  Ungo  que  marcharme. 
— Carlos,  llama  á  ta  rüaüiá. 
Aquí  viene  coo  Cristina. 


ESCENA  X 


Dichos     MARÍA  y  CEISTINA  que  traen  rcppectivamontc  una  manta 

y  una  gorra  de  viaje. 


María. 
Cristika. 

BüSTAM. 

Ricardo. 
Las  dos. 
Ricardo, 

Facundo. 
María. 
Cristina. 
Ricardo. 

María. 
Ricardo. 

Facundo. 

Cristina. 

Carlos. 

Facundo. 

Ricardo. 
Akgüst. 


(Profi^ntándolo.) 


María. 
Ricardo. 


Toma. 

¡Tome  nstél 

(¡El*  divina!) 
El  doctor  Bushimaute. 

¡Ah! 
Desde  hoy  hará  sus  visitas 
aquí. 

(¡Que  asi  nos  obligue! ) 

(¡El  necio  que  me  persigue!) 
(¡El  que  me  manda  cartitas! ) 
Tu  madre  está  delicada 
y  le  ha  mandado  venir. 

Bien:  mas  te  debo  decir 

Nó:  no  puedo  escuchar  nada.  (SacanAopí  reloj,) 

¡Adiós!  ¡adiós! 

¿Y  Tonito? 

(Cristina  habrá  paí»ado  al  lado  do  Carlos.) 

Me  hace  el  amor. 

Tú  eres  fiel. 
No  va  á  despedirse  de  él. 

(Vase  segunda  puerta  izquierUa.) 

Conque,  Carlos,  te  repico 

¡Jesús,  señor,  corre  un  viento! 

Abrígate  bien. 

(Levantando  el  cuello  da  la  americana  á  Ricardo  y  procurando 
abrocharle  y  abrigarle.) 

Escucha. 
¡Tengo  mucha  prisa,  mucha! 


BUSTAH. 

Ricardo. 


Facundo. 
Todos. 

AXGCST. 

CAulos. 
Ricardo. 

María. 
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(Con  audacia  y  con  talento ) 

¿Y  el  niño? 

(Facundo  sale  ti-ayendo  al  ni£k>  en  brazos  y  medio  deinndo. 
TodoA  96  asiiRtan.  Angnstias  cierra  todas  las  puertas.  Maria  le 
quita  el  niño  y  propura  abrigarle.) 

¡Aqaí  está! 

lOh!  • 
¡Con  este  aire!. ... 

¡Adiós,  papá! 
¡Ahí  se  queda  tn  mamá! 

(Yéndose  y  despidiéndose  de  todos.) 

Justo;  ¡aquí  me  quedo  yo!  (Con  desaliento.) 


I 
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ACTO     SEGUNDO 


GABINETE    DE  SEÑORA    OCHAVADO. — CfllMENEA    AL   FONDO.^DOS    PUERTAS   EX 
EL  FORO  DERECHA  t  IZQUIERDA. — PUERTA  LATERAL    IZQUIERDA  Y  BALCOX  \  \.K 

DERECHA. 

ESCENA  PRIMERA 

FACUNDO  y  TONITO  sentados  en  dos  banquetitas. 

Facundo.      Ahora  qne  estamos  solitos 
y  que  nadie  nos  acecha, 
y  amos  á  jugar  un  poco. 
¿Sabes  á  qué?  A  las  meriendas. 
Y  que  este  era  el  campo,  ¿eh? 
y  esta  alfombra  era  la  hierba, 
y  esos  sillones  les  árboles, 
y  las  fuentes  esas  mesas. 
Aguarda,  aguarda  un  momento, 
ten  un  poco  de  paciencia 
mientras  saco  las  viandas. 

(Esforzándose  para  sacar  un  pañuelo  que  contiene  lo  quo 
marca  el  diálogo.) 

Vamos:  ¿á  que  tá  no  aciertas 
lo  que  hay  en  este  pañuelo? 
¡Altramuces  y  cerezas! 
¡  Andal  ¡esto  sí  qne  te  gusta! 
4 Bribón!  ¡y  cómo  te  alegras! 
Ha  ido  el  obelo  á  comprarlas 
sin  que  ninguno  le  vea. 
•       i  Ji!  ¡ji!  ¡jil  que  me  prohiban, 
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ique  me  prohiban  comerlas! 
Por  eso  mismo  las  cómo . 
Empiece  el  repaírto:  espera : 
extiende  tu  delantal.     . 

(Tonito  lo  hace  y  Facundo  va  repartiendo  y  contando.) 

Una,  dos iqné  gorda  es  esa! 

¡Vale  por  tres!  Cnatro,  cinco 

iHuy!  ¡Qae  creo  que  alguien  llega! 
¡Toma,  toma  dos  pnñados 
y  para  mi  todas  estas! 

(Guardándoselas  muy  apresuradamente.) 

¡Cógelas  bien,  tápalas! 

¡  Pícara  coincidencia! 

— Vete  al  cuarto  del  abelo , 

y  allí,  detras  de  la  puerta, 

te  las  comes. — ¿Qué  importuno?.... 

Vaya  por  Dios.  ¡Mi  consuegra! 

(Reparando  en  Angustia.s.  Facundo  ha  llevado  al  niño  de  la 
mano  hasta  la  puerta  de  la  derecha,  por  donde  desaparece.) 

KSCENA    II 

FACUNDO.     ANGUSTIAS 


Facundo. 
Angüst. 

Facundo. 


Angust. 
Facundo. 
Angust. 
Facundo. 


¿Y  Mariquita? 

¡Silencio, 
que  los  ruidos  la  molestan ! 
¿Pero  no  se  le  ha  calmado 
esa  picara  jaqueca? 
Con  dos  paños  de  vinagre 
está  la  cosa  ]£esuelta. 
¡Ojalá! 

¡  Pues  ya  lo  creo! 
¡No  digra  usté  esas  simplezas! 
Mire  usteá,  señora  mia, 
si  usted  en  su  afán  no  cesa 
y  vive  sembrando  alarmas 
que  á  todos  nos  amedrentan, 
va  usté  á  conseguir  que  al  cabo 


Akgüst. 
Facundo. 


Angust. 
Facundo. 


Angpst. 
Facundo. 


Angust. 
Facundo. 


Angust. 
Facundo. 


Angust. 


Facundo. 


Angust. 


la  ilusión  realidad  sea. 

¡Jesús  y  cuántas  chocheces! 

¡Usted  es  k  a^e  chochea! 

¿Quién  sino  usted  ha  matado 

á  su  perrita  faldera? 

¡Calle  usted!  ¡Pohre  Chichina! 

¡La  verdad,  la  verdad  seca! 

Se  empeñó  usted  en  decir 

que  Chichina  estaba  enferma, 

y  á  fuerza  de  jaroparla 

y  administrarla  recetas, 

y  abrigarla  en  su  reipazo 

y  otras  mil  impertinencias , 

consiguió  usté  que  una  noche 

reventase  y  se  muriera. 

¡Don  Facundo! 

¡Si,  señora! 

Y  juro  que  á  Maricuela 

no  ha  de  pasarla  lo  mismo. 

¿Es  decir,  que  usted  me  niega 

lo  que  el  doctor  asegura? 

No  sabe  lo  que  se  pesca 
ese. doctor:  ¡es  un  necio 
ó  es  un  pillete! 

¡Qué  lengua! 
Por  eso  hace  bien  María 
en  huir  de  su  presencia 
y  en  mandarle  en  hora  mala 
con  su  charla  sempiterna. 
¿Y  qué  consigue  con  oso? 
(Sin  que  ella  misma  lo  advierta 
la  doy  yo  las  medicinas 
en  vasos  de  agua  disueltas.) 
Que  me  venga  á  mí  ese  títere 
á  prohibir  que  me  abstenga 
de  comer  tal  ó  cual  cosa : 
yo  estoy  sano  y  tengo  fuerzas, 
y  cómo  lo  que  me  cumple, 
como  dicen  en  mi  tierra. 
¡Si  estuviera  aquí  Ricardo! 


Facundo. 


Anqüst. 

Facundo. 

Angust. 
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Si  aqni  Ricardo  estuyiera 

(me  ocultaría,  como  ahora,, 
para  evitarme  quimeras.) 
¡Siempre  será  nsted  un  niño! 
¡Siempre  será  usté  una  vieja! 

¡Silencio]  Es  claro,  estas  voces 

Otra  vez  está  despierta. 

(Escuchando  y  mirando  á  la  izquierda.) 

Voy,  por  si  es  que  quiere  agua. 


ESCENA  III 


facundo. 


Oírlos. 
Facundo. 


¡Pues!  Ni  un  instante  la  deja.  ^ 

¿Cómo  no  ha  de  padecer , 

— ¡cielo  santol — ^de  jaqueca? 

Lo  que  tiene  lo  sé  yo: 

la  causa  de  su  tristeza 

es  Kicardo,  y  ha  de  oirme 

en  el  momento  que  venga. 

Él  se  marcha  y  la  abandona 

y. ¿Dónde  están  las  cerezas? 

(Buscándose  el  pañuelo  donde  las  guardó  y  disponiéndose  á 
comerlas.) 

¡Ah!  ¡Ya  están  aquí! 

(Entrando.)  ¡  Abuelito! 

¡VaraosI  ¿A  qae  no  me  dejan? 

(Escondiendo  nuevamente  las  cerezas.) 


ESCENA  IV 


Dicho.  CÁBLOS. 


CIblos. 

Facundo. 

CAri.08. 

Facundo. 

CARITOS. 


¿Pues  y  mi  madre? 

¡Malilla! 
¿Qué  tiene? 

¡Pchs!  Nada,  spleen» 
Ni  siquiera  se  ha  acostado. 
¿Y  qué  dice  el  zascandil 


Facundo. 

CAblos. 

Facundo. 

Carlos. 


Fagündo. 


Carlos. 
Facundo. 


CArlos. 

Facundo. 

Carlos. 

Facundo. 


Cári.os 
Facundo. 


Carlos. 
Facundo. 
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del  doctor? 

Si  no  la  ha  visto. 
¡Bien  hecho! 

¿También  á  tí 
se  te  ha  atravesado? 

I  Vaya!  • 
Y  que  agradezca  el  muy  rain 
que  yo  confío  en  Cristina 
y  sé  que  puedo  vivir 
descansado. 

¿La  enamora? 

(Asentimiento  de  Carlos.) 

Lo  dije  en  cuanto  le  vi  : 
¡es  un  bribón! 

Pues  que  se  ande 
con  ojo. 

¡El  cliisgarabis !..... 
Déjale  por  cuenta  mia. 

¡Como  se  llegue  á  escurrir! 

-;Y  Cristina? 

En  sns  quehaceres. 

¿D(')nue  vas?  (Viendo  que  CrtrIo«!  so  disjjone  á  «alir.) 

Hasta  San  Gi!, 

á  un  repaso  que  tenemos 

¿Quién,  til?  ¡No  me  hasras  reir! 
¡Yo  cazo  muy  largo!  ¿O  piénsate 
que  he  nacido  yo  en  Pekín? 
¡Ja!  ¡ja!¡Abuelito!  ¡abuelitol 

(Abrazándole  y  queriendo  echarlo  á  broma.) 

¡No,  no,  LO  vengas  á  mí! 

¡  Eres  un  tarambanilla! 

Sí,  pffior;  ¡un  galopín! 

¡Tu  conducta  es  depravada, 

es  infame! 

Pero  si 

¡Quita,  que  estoy  enfadado! 

¡Vaya!  ¡Voto  á  San  Quintín! 

(Reparando  en  Carlos  qne  so  ha  son  todo  con  cierto  disgusto.) 

No  te  me  pongas  ya  triste; 
no  te  enfades.  Ven  aquí. 


i 


i 


i 
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Carlos. 

Facundo. 

CArlob. 

Facundo. 


Carlos. 


(i He  estado  con  él  uixiy  faerte!) 

Uno  se  ha  de  divertir 

Tienes  razón. 

Uno  es  jÓTen..... 

Y  el  que  no  corre  en  Abril.... 

Corre  en  Diciembre:  está  claro. 

(Despnes  de  todo,  yo  fui 

lo  mismo ) 

¡Si  usté  la  viera!...., 
(VolTiendo  á  adoptar  un  tono  ligero  y  alcgrc.\ 

¡Tiene  una  cara un  perfil! .... 

Ya  hemos  tenido  dos  juergas 
con  manzanilla  y  anís 
y  calamaritos  fritos, 
y  pescados  más  de  mil, 
y  un  tocador  de  guitarra 
qoe  toca  y  canta,  ¡hasta  allí! 
Aqnello  es  la  gloria,  abuelo. 
8i  pudiera  usted  venir. . . 

(En  lo  que  sigue  mucha  vida  y  procurando  acompañar  la  ac- 
ción á  la  frapo.) 

— Figúrese  usté  nn  cuartito 
pequeño,  muy  chiquitín, 
y  en  el  centro  uija  gran  mesa 
que  parece  de  marfil 
por  lo  blanca,  y  alredor, 
al  estilo  del  país, 
— es  decir,  de  Andalucia, 
porque  estamos  en  Madrid^ — 
grandes  «ilíones  de  brazos 
por  si  quiere  usted  dormir. 
¡Ea!  ya  empieza  ]&  juerga, 
porque  ya  acaba  el  festin, 
y  ya  todos  toman  parte, 
pues  nadie  está  ocioso  allí. 
Este  bate  palmas:  otro 
sus  canciones  deja  oir, 
y  ¡qué  canciones!  picantes, 
¡pero  que  llegan  aquí! 
El  de  allá  lleva  el  compás 


(Al  corazón.) 


con  dos  rasos;  y  el  bullir 
se  aumenta,  y  aquel  jolgorio 
no  llega  nunca  á  su  fin. 
De  repente,  una  barbiana, 
de  aire  alegre  y  varonil, 
sobre  la  mesa  se  sube , 
y  encendiendo  un  prajandi, 
y  en  una  mano  una  copa, 
y  el  sombrero  á  la  nariz, 
empieza  á  bailar  de  un  modo 
que  yo  no  sé  describir. 
¡Qué  movimiento  de  brazos  I 
Y  cuánto  de  acá  y  de  aquí, 
y  de  agitarse  y  de  erguirse 

con  la  gracia  más  sutil 

i  Ole,  por  tu  salusita! 
¡Vaya  una  jembra  vañl! 
¡  Viva  tu  mare,  y  la  bula, 
y  el  Darro,  y  el  Zacatin, 

y  la  vela. . . 

Condenado, 

¡estáte  quieto! 

Y  Boabdil, 

y  la  Bomba ¡  A¡f,  abuelito, 

eso  es  gozar  y  es  vivir! 
Y  esta  nocbe  se  repite 
la  función  . .  Yo  soy  así. 
Facundo.      Pues  haces  mal,  porque  temo, 
si  lo  llegan  á  inquirir 
Cristinilla  y  la  Maruja. . . 
Me  valgo  de  cierto  ardid. . . 
Para  evitar  las  sospechas, 
dejo  un  momento  el  festin , 
y  vengo  y  cojo  unos  libros 
y  al  punto  me  vuelvo  á  ir. 
Como  ese  establecimiento 
se  halla  á  un  tiro  de  fusil 
de  esta  casa. . . 

¡  Eres  el  diablo! 
(Yo  le  debiera  reñir, 


Facünd. 

CÁBL08. 


CARLOS. 


Facundo. 
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Oírlos. 

Facundo, 


Oírlos. 


pero. . .) 

¡Que  viene  María! 

(Mirando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Poes  cambiemos  de  cariz. 

(Adoptando  el  mismo  tono  que  en  el  acto  primero.) 

Y  tenlo  siempre  presente 

y  no  alegues  ignorancia: 

el  trabajo,  la  constancia, 

la  huüjildad  y  el  ser  prudente 

Eon  dones  que  el  cielo  da 

'  y  alcanzan  el  galardón ! . . . 
(Que  ha  estado  mirando  ) 

8n6p<>nda  usted  el  serme u 
porque  nadie  Tiene  ya. 


ESCENA   V 

* 

Dichotf .  CRISTINA  por  el  foro.  Se"  ha  teñido  el  pelo  y  viene  exageradamente 

rubia. 


Facundo. 
Oírlos. 
Facundo. 
Oárlos. 

Oristina. 

Oárlos. 

Facundo. 

Garlos. 

Cristina. 

Facundo. 

CARLOS. 

Facundo. 

CARLOS. 

Cristina. 
Facundo. 


Pues  |á  vivir! 

I A  vivir! 

Ven  pronto,  que  el  caso  es  grave. 

Sí,  muy  pronto;  tengo  llave,      ^ 

¡Muchacha! 

¿Vas  á  salir? 

¡Cómo! 

¡Cristina! 

¿Eres  tú? 

Vo  misma,  sí,  ¿qué  les  choca? 

Esta  muchacha  está  loca 
ó  la  inspira  Belcebn. 

¡Pero  qué  transformación! 

Eso  te  roba  belleza. 
Si  parece  tu  cabeza 
nn  tarro  de  bermellón! 
¿  Es  decir  que  te  incomodo 
y  verme  así  no  te  agrada? 
Un  vaso  de  leche  helada 
con  la  canelita  y  todo. 


(Sorprendidos.) 
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Carlos. 


Facundo. 

Cristina. 
Garlos. 

Facundo. 
Cristina. 


C'ÁRLOS. 

Cristina. 


Círlos. 
Facundo. 

CÍ.RL08. 


Ven  aquí  y  no  seas  boba. 

(Procurando  quitarla  con  el  pañuelo  lo«  polvos  y  el  colorete 
de  la  cara.) 

i  Digo!  iPaes  no  te  lias  pintado! 
I A  ver,  á  ver!  Se  ha  estacado 
como  si  fuera  una  alcoba. 
¿Y  estoy  fea?  # 

No  lo  estás, 

pero. . . 

I  Di  que  si,  hija  mia! 
I  Ay  Dios!  i  y  yo  que  lo  hacia 
por  agradarte  á  tí  más! 
Mal  haya  mi  suerte,  amén. 
¡Después  de  cuidarme  tanto! . . . 
¿No  son  las  rubias  tu  encanto? 
Pu<^s  30  soy  rubia  también. 
¡Hija,  si  esos  son  antojos! 
Y  yo  ¿por  quién  me  desvelo?. . . 
I  Ojalá  que  como  el  pelo 
teñir  pudiera  mis  ojos! 
En  vano  es  que  disimules; 
pues  mil  veces  he  notado 
que  te  quedas  extasiado 
antéennos  ojos  azules: 
y  esto  es  lo  que  me  enajena 
y  me  hace  dudar  de  tí. 
¿Por  qué  habré  nacido  así? 
¿por  qué  seré  yo  morena? 
¿Pero  es  posible  que  llores 
.y  ^sto  te  cause  dolor? 
¿No  te  he  dicho  que  el  amor 
no  distingue  de  colores? 
Por  tí  mi  pecho  se  alegra 
de  igual  modo  y  se  electriza, 
ya  seas  verde  ó  rojiza, 
ya  seas  de  nieve  ó  negra; 
y  aunque  tu  mente  delire 
y  otros  te  causen  afán, 
siempre  tus  ojos  serán 
espejo  d(mde  me  mire; 


(Jimotcanflo  ) 


N    I 


Facundo. 

Cristina. 

Carlos. 

Facundo. 

Carlos. 


Cristina. 
Carlos. 

Facundo. 
Carlos. 
Facundo. 
Carlos. 

Facundo. 

Ci-RLOS. 
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que  asi  te  adoro  yo  ciego 
j  asi  mi  ambición  se  llena : 
¡tras  nna  cara  morena 
se  oculta  nn  alma  de  fuego! 
;  Claro!  Las  rubias  son  fri»6 
y  quieren  con  parquedad. 
Bueno;  pues  si  eso  es  verdad, 
no  me  mires  estos  dias. 
;No  mirarte  yo! 

(¡Tunante*!) 
¡Cuando  en  tal  llama  me  abraso! 
— Mira,  me  Toy  al  repaso 
y  volveré  en  el  instante. 
¡No  te  aflijas  tú,  mi  cielo! 
¡No  me  engañes! 

¡No,  mi  vida! 
¡Vengo  muy  pronto:  en  seguida! 
(¡Hipócrita!  ¡Bribonzuelo!) 
¡Adiós! 

¡Menuda  jarana!. . . 
¡Adiós,  venerable  anciano! 
¡Ja!  ¡ja! 

Vuelva  usté  temprano. 
Si,  muy  temprano.  (Mañana.) 


(A  Cirios.) 


(VAse  Cario»  foro.) 


ESCENA  YI 


FACUNDO.    CRISTINA  eiguieudü  ¿  Curios  cou  la  vista. 


Facundo.      Di,  ¿y  el  doctor? 
Ckistina.  Yo  no  se. 

¿No  te  dijo  nada  anoche? 

Como  le  di  la  callada 

por  respuesta. . . 

Avísame 

si  te  vuelve  á  importunar. 
CuisTiNA.      Quizás  de  veras  me  ame. 
Facundo:      Nada  de  eso;  es  un  infame, 

¡no  le  debes  escuchar! 


P'a  CUNDO. 

Cristina. 
Facundo. 


Cribtiita. 


Facundo. 


-¿Te  sientai?...      (vi««^*°  "^"^  ^^  ^»**  ^  ~«®  ^'  ^*^'''^ 

Aquí  me  estoy, 

por  si  algo  quiere  de  mi 
María.  Coseré. 

¿Si? 
(Pues  yo  á  otra  parte  me  voy. 
Y  correré  veinte  piezas 
hasta  estar  b6\o  y  Eentado'; 
quiero  comer  sosegado 
esta  libra  de  cerezas.) 
Vaya,  hasta  luego,  hija  mia. 
(iJü  iji!  De  vista  me  pitrdo! 
I  Demonio  I  Ahora  me  acuerdo: 
I  si  no  cené  todavía! 
La  culpa  es  de  ese  petate 
de  doctor:  ime  va  á  matar 
de  hambre!  I  Mandarme  cenar 
migas,  leche  y  chocolate! 
¡Migas!  ¡Chocolate!  ¡Oh! 
¡Esto  de  rabia  me  llena! 
Migas,  ¿eh?  ¡Valiente  cena 
para  un  hombre  como  yo! 
¡  Pero  yo  me  vengaré! 
¿Qué  apeteces  tú,  Facundo? 
¿Qué  deseas  en  el  mundo? 
¿Qué  deseas?  Ya  lo  sé. 
En  la  taberna  de  al  lado, 
puesto  en  el  escaparate, 
hay  bacalao  con  tomate, 
mny  fritito  y  muy  dorado. 
La  chica  me  lo  traerá 
al  punto:  llamo  á  Tonito 
y  iji!  iji-  •  •  •  ¡Bacalao  frito! 
¡Me  estoy  relamiendo  ya! 
¡Válganme  mis  sutilezas 
para  comer  á  mi  gusto! 
iJi!  iji!  ¡jil  Y  de  postre. . .  ¡justo! 
me  comeré  las  cerezas. 

¡Qué  fruta  tan  delicada! 

(Sacando  algaoas  cereiBas  y  oomiéndoBelas.) 


Cristina. 
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i  Si  me  riera  la  doctora! . . . 
No  ha  de  sacederme  ahora 
lo  que  la  otra  vez  pasada. 
AoDqae  tengan  interés, 
ya  no  sabrán  mis  excesos. 
Ahora  me  trago  los  huesos 
y  qne  averigüen  después.) 
¿Dónde  iria  tan  contento? 
De  buen  grado  le  siguiera, 
pero. . .  ¿Si  al  menos  pudiera 
encerrar  su  pensamiento? 


(For  AngufltiM.) 


ESCENA   VII 


CRISTINA    y    BtJST AMANTE. 


JBrSTAH. 

Cristina. 

BUSTAM. 


Cristina. 


BuSTAM. 


Cristina. 

BüSTAM. 


(Reparando  en  ella.) 


¿Si  usté  me  da  su  permiso? 
¡Cómo!  ¿El  doctor  á  estas  horas? 
El  doctor,  sí;  pí,  señora, 
que  besa  sus  pies  sumiso. 
Pero,  icalle'  ¡qué  cambiada! 
¡(jué  idea  tan  peregrina! 
Ni  la  aurora  purpurina. . . 
No,  pues  á  mí  no  me  agrada 
verme  así Avisaré 

(Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

No: 
no  moleste  usté  á  la  enferma. 
Quizá  en  este  iostante  duerma, 
porque  asi  lo  quiero  yo. 
¿Eh? 

¿Se  alarma  usté,  Cristina? 
Dormir,  siempre  es  conveoieote; 
y  además,  para  el  paciente 
es  la  mejor  medicina. 
—¿Qué  es  eso,  huye  usted  de  mi? 
No  insistiré  en  su  porfía; 
yo  la  ruego,  amiga  mia, 
que  no  se  aleje  de  aquí. 
Ifunque  ardo  en  intensa  llama. 


« 


Cristina. 


BüSTAM. 

Cristina. 

BUSTAM. 

Cristina. 


O 

BüSTAM. 

Cristina. 

BüSTAM. 

Cristina. 

BüSTAM. 

Cristina 

BüSTAM. 

Cristina. 

BüSTAM. 

Cristina. 

BüSTAM. 

Cristina. 
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á  su  fallo  me  sujeto, 
y  nunca  olvido  el  respeto 
que  se  merece  una  darCisu 
>oy  un  pobre  que  va  en  pos 
de  una  alma  tierna  y  clemente , 
y  que  pide  humildemente 
¡una  limosna  por  Dios! 
Si  el  transeúnte  al  pasar 
me  ve  y  me  deja  morir, 
¿qué  he  de  hacer  siüo  sufrir? 
¿qué  he  de  hacer  sino  callar? 
A  eso  le  contestaré 
que  tal  acción  cruel  fuera, 
si  el  transeúnte  tuviera 
limosna  que  dar  á  usté. 
Mas  como....  acá  inter  nos, 
dio  ya  cuanto  poseía, 
no  puede  otorgar  hoy  dia 
esa  limosna  por  Dios. 
(Yo  haré  que  afición  me  cobres. 
Yo  mataré  ta  desvío.) 
¡Qaé  quiere  usté,  amigo  mío, 

cada  cual  tiene  sus  pobres! 

¿Sus  pobres? 

En  singular: 
no  lo  eche  usté  á  mala  parte. 
Amor  que  en  dos  se  reparte 
no  se  debe  asi  llamar. 
Amor  es  exclusivista. 
Si  no,  no  hay  dicha  posible. 
Es  único. 

Indivisible. 

Absoluto.    - 

Y  egoísta. 
Pero  egoista  á  su  modo. 
Sólo  con  la  prenda  amada. 
Amor,  nunca  niega  nada. 
En  cambio  lo  exige  todo.  ■ 
Nos  ciega. 

Y  nos  alucina. 


(Con  cierta  intoncion  ) 


BüSTAM. 

Cristina. 

BüSTAM. 

Ctistina. 

BüSTAM. 

Cristina. 

BüSTAM. 

Cristina. 


BüSTAM. 


Cristina. 

BüSTAM. 
CniSTINA. 


BüSTAM. 

Cristina 

BüSTAM. 


Cristina. 

BüSTAM. 
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Nos  mata. 

Y  mata  al  traidor. 
Así  lo  siento,  doctor. 
Así  lo  siento,  Cristina. 
Con  temores. 

Con  desvelos, 
i  Siempre  grande! 

¡Nunca  ruin! 
Amor  con  celos,  en  fin. 
Es  verdad:  amor  con  celos. 
¿Quién  sin  ellos  imagina 
el  amor?  ¿Quién  no  sospeclia? 
Cierto.  (Apliquemos  la  mecha, 
pues  cargada  está  la  mina.) 
¿Me  llamará  usted  cruel 
si  afirmo,  bajo  mi  honor, 
que  su  Carlos..... 

Por  favor, 
acabe  usted. 

Le  es  infiel? 
¿Que  Carlos  es  desleal? 
¡Oh!  ¡de  pensarlo  tan  sólo, 
comprendo  hasta  el  yitriolo, 
él  veneno  y  el  puñal! 
Si  ja  lo  decía  yo: 
me  engaña  con  la  vecina, 
¿no  es  verdad? 

¡Pobre  Cristina! 
¡Infame!  ¡Pérfido!  ¡Óh! 
¡Me  vengaré! 

¿Con  venenos? 
¡No  diga  usted  esas  cosas! 
Hay  venganzas  más  sabrosas 
y  que  comprometen  menos. 
Y  si  usted  me  cree..... 

¡Tuno! 

Con  mucha  intención  y  juicio 

No  es  que  yo  por  mi  servicio 

reclame  pago  ninguno; 

pero (¡ya  cayó  en  el  lazo!) 


Cristina. 

fiuSTAM. 

Cristina. 

BüSTAlf. 

Cristina. 


BUSTAM. 

Cristina. 
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¿Es  que  duda  usted  de  mí? 
Antes,  cuando  vine  aquí, 
con  una  mujer  del  brazo 
le  he  visto  yo  mismo  entrar 
en  cierto  establecimiento 
que  hay  al  final  de  esta  calle. 
¿Y  era  hermosa? 

Y  de  buen  talle. 
¡Oh,  Dios  mió,  qué  tormento! 
jDe  qué  modo  me  ha  mentido! 
No  debe  usté  hacer  gran  caso. 
Al  repaso,  ¿eh?  ¡Buen  repaso 
está  haciendo  el  fementido! 
¡Qué  necia  fui  en  no  seguirle! 

¡Virgen  mia!  Si  pudiera 

¡con  qué  placer  allí  fuera 
ahora  para  confundirle! 

¡Y  yo,  tonta,  que  creí! 

¡No  me  lo  perdono,  no! 
¡Doña  Angustias  viene! 

¡Oh! 
¡Que  no  me  sorprenda  asi! 

(Yáse  precipitadamente  por  el  foro. 


ESCENA   VIII 


BtJSTAMANTE. 


¡Bravo!  ¡Muy  bien!  Esto  es  hecho: 
no  puedo  salir  mejor. 
Lo  que  me  niega  el  amor 
me  concederá  el  despecho. 
¿Y  la  otra?  Poco  á  poco. 
Bostamante,  vuelve  en  tí. 
¡Qué  hermosa  cbI  ¡Esa  sí 
que  me  tiene  ciego  y  loco! 
Cachaza  y  mala  intención, 
y  esperemos  que  se  ablande. 
Si  st^  virtud  es  tan  grande, 
¿por  qué  teme  la  ocasión? 
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ESCENA   IX 


Dicho  y   ANGUSTIAS. 


Angüst. 

BüSTAM. 

Angüst, 


BüSTAM. 

Angüst. 

BüSTAM. 

Angüst. 

BüSTAM. 

m 

Angüst. 


BüSTAM. 

Angüst. 

BüSTAM. 

Angüst. 

BüSTAM. 

Angcst. 

BüSTAM. 


Angüst. 

BrSTAM. 


Amigo  mió,  ¿es  usté? 
¿No  quiere  tomar  asiento? 
Veugo  tan  solo  un  momento. . . 
Gracias,  mil  gracias. — Lo  sé: 
á  enterarse  del  estado 
de  María. 

Sí,  señora. 
Según  ella  dice  ahora, 
el  dolor  se  le  ha  calmado. 
;  Vamos!  Me  juzgo  dichoso 
por  el  triunfo  conseguido. 
La  medicina  ha  surtido 
un  efecto  prodigioso. 
Solo  eso  á  saber  venía, 
y  por  lo  tanto  me  voy. 
Por  cierto  que  advertí  hoy,     • 
mientras  tanto  que  dormía..  .. 

¡No  sé  explicarme!....  una  cosa 

(¡Lo  que  puede  la  aprensión!) 
Tiene  una  respiración 
en  extremo  fatigosa. 
¡Es  claro! 

¿Y  eso  qué  es? 
¿Algún  vaso  contrahecho? 
(¡Jal  ü'a!) 

¿Reside  en  el  pecho 
su  dolencia,  verdad? 

¡Pues! 
me  pone  en  gran  apuro 
el  no  poder  observarla 
y  enterarme*y  auscultarla 
para  obrar  sobre  seguro. 
¡Mal  haya  su  obcecación! 
Pues  es  preciso  insistir, 
porque  necesito  oir 


Angübt. 


BüSTAM. 

Angust. 
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los  ruidos  del  corazón . 
Quizá  su  mal  no  resida 
donde  le  estoy  atacando. 

(Que  se  ha  quedado  reflexiva.) 

Doctor,  si  sigue  callando, 
vá  á  concluir  con  mi  vida. 
Creo  que  viene. 

Marchemos 
entonces,  que  si  me  ve..... 
Bien;  pero  espéreme  usté 
en  mi  cuarto  y  hablaremos. 


(Vaso  el  doctor  por  el  foro.) 


Angüst. 


María. 


Angust. 


María. 


Angust. 
María. 


(Intentando  cerrar 


ESCENA  X 

Dicha  y  MARÍA  que  sale  de  su  habitación. 

Aguarda  un  poco,  hija  mia. 
i  Válgame  la  santa  Cruz! 

Bajaré  un  poco  la  luz 

;No,  ng  salgas  todavía! 
¿Y  por  qué  me  he  de  esperar? 
i  Ay  1  deje  usted  esas  puertas 
como  estaban:  así,  abiertas, 
y  el  balcón  de  par  en  par. 
¡Diosmio!  ¿Te  has  vuelto  loca? 

(Al  ver  la  inquietud  de  María.) 

Eso  es  tirar  á  matarte; 
pero  yo  no  he  de  dejarte, 
porque  á  mí  velar  me  toca 

por  tu  salud ¿Qué  te  pasa? 

¿qué  tienes ó  qué  te  da? 

I  Jesús! 

Mire  usted,  mamá, 
que  me  marcho  de  esta  casa. 
¡Dale!  ¡Deje  usté  siquiera 
que  respire!  (^^  ^«i*  ^i"^  ^^^^^^  ^^^^^^  > 

¡Ay  Virgen  mia! 
¿y  si  entra  una  pulmonía? 
¡Que  entre  ó  haga  lo  que  quiera! 


>^ 
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Angüst. 

Pero  ¿asi  estás  ya? 

María. 

Así  estoy: 

llena  de  bilis;  nerríosa, 

desesperada,  fariosa, 

• 

porque  ya  no  sé  quien  soy. 

Angüst.  , 

Vamos,  siéntate. 

María. 

¡  En  seguidal 

Angüst. 

¿Por  qué  no  te  has  de  sentar? 

María. 

Porque  quiero  así  evitar 

quedarme  otra  vez  dormida. . 

Angüst. 

1  Mejor! 

María. 

Me  está  sucediendo 

lo  que  nunoa:  ¡esto  es  atroz! 

Angüst. 

Bueno,  bien;  ¡no  alces  la  yoz! 

María. 

Paso  la  vida  durmiendo: 

. 

Iqué  estado  más  angustioso! 

Angüst. 

Ya  se  conoce  en  tu  cara. 

María. 

¡Y  si  al  menos  descansara! 

¡Pero  duermo  y  no  reposo! 

'  Voy  á  ponerme  al  balcón. 

Necesito  despejarme, 

y  morerme;  y  pasearme. 

. 

t 

(Intenta  hacerlo  pero  la  debilidad  no  se  lo  pennite  y  se  sienta 

■ 

Junto  al  balcón.) 

.»> 

íAy! 

Angüst. 

Qué,  ¿sientes  opresión? 

"'.        María. 

No,  señora;  esto  reanima.                       (Por  ti  aire 

i  Dios  quiera  que  me  desvele! 

Angüst. 

¡Qué  f rio!  Aunque  yo  me  hiele 

(Se  quita  el  mantón  ó  abrigo  que  Heve  y  se  lo  pone  á  su  hija.) 

María. 

¡Quíteme  usté  eso  de  encima! 

¡  Pues,  señor,  no  puede  ser! 

I 

(Se  levanta  y  toca  un  timbns.) 

Akgüst. 

Dormida  podría  oír 

el  doctor. 

María. 

Voy  á  salir. 

Angüst. 

¡Pero  á  estas  horas,  mujer! 

Mabia. 

No  es  tarde;  las  nueve  y  media: 

• 

voy  al  teatro^  á  la  calle, 

»       • 

al  café,  á  casa  de  Valle , 

Angust. 
María. 

Angust. 

Marta. 

Criada. 

María. 

Criada. 

María. 


ANGUbT. 

María. 


Angust. 


María. 
Angübt. 


María. 


Angust. 


á  cualquier  sitio Me  asedia 

el  sueño,  y  juro  que  ya 
no  lia  de  subyugar  mi  vida. 

Pero 

i  Que  estoy  decidida! 

Carlos  me  acompañará.  ^^  ^^.^^^  ^ 

Kepara  que  SI  te  ven ^ 

¿El  señorito? 

Ha  salido. 
Bien,  sí.  ¿Pero  no  ha  venido? 
No,  señora. 

Hace  muy  bien.  .    ,    ^  ^   x 

(A  una  señal  suya  se  retira  la  criada.) 

¡Por  más  que  le  he  predicado, 

ni  un  momento  para  aquil 

jCómo  se  burla  de  mi! 

¡Cómo  abusa  de  mi  estado! 

Ni  á  ti  ni  á  nadie  respeta 

Y  me  tengo  que  callar, 

viendo  en  iiii  casa  reinar 

la  anarquía  más  completa. 

—¿Han  acostado  á  Tonito? 

De  ese  yo  soy  responsable : 

ya  le  acosté.  (Lo  probable 

es  que  esté  con  su  abuelito.) 

A  tu  esposo  debes  esto. 

Es  verdad. 

Si  aquí  estuviera, 

otra  la  conducta  fuera 

de  su  hijo. 

Por  supuesto. 
Su  afecto  hacia  mí  pregona 
y  me  ama  con  frenesí, 
pero  se  aleja  de  mí 
y  á  mi  pesar  me  abandona. 
Cierto  que  estoy  con  usté 
y  hallo  en  su  padre  cariño. 
Mas  su  padre  es  casi  un  niño 

y  usted,  mamá 

Vamos,  ¿qué? 


v 


^ 


María. 


Angüst. 
María. 
Angüst. 
María. 
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¿No  te  ama  de  corazón 

tu  madre,  y  en  tí  adora? 

Me  quiere  usté,  sí,  señora; 

pero  saco  en  conclusión 

que  por  bien  diversos  modos 

yo  sola  me  apeno  y  lucho, 

pues  todos  me  quieren  inuclio 

y  me  están  matando  todos. 

Vamos,  hija,  cálmate. 

¿Qué  hacerle?  Tendré  paciencia. 

¿Leo  La  Correspondencia! 

I  No,  por  Dios;  no  lea  usté! 

Voy  á  escribir  á  Ricardo. 

¡Dios  mió!  ¿Cuándo  vendrá? 

No  lo  sé.  Dos  dias  há 

que  respuesta  suya  aguardo. 

(¡Qué  fastidio!  I  No  se  duerme!) 

Le  pondré  frases  muy  tiernas. 

¡Quería  andar,  y  las  piernas 

se  niegan  á  sostenerme! 

(Al  sentarle  y  ponerse  á  escribir  en  un  velador  exclama  ) 

¡Ayl — «Ven  pronto;  tengo  empeño. 

Mira  que  no  soy  dichosa 

sino  á  tu  lado,  y  que  ansiosa i> 

— ¡Ay!  ¡Mal  haya  sea  el  sueño! 

(Luchando  por  no  quedarse  dormida. 

«¿Es  que  no  me  quieres?» — ¡Oh! 

¡Imposible! «Ven,  impio!» 

¡Eicardo!  ¡Ricardo  mió! 

I  Ah !  (Queda  dormida.) 

Al  cabo  se  durmió. 
¡No  hay  que  perder  un  instante!  (y^^  'oro.) 

ESCENA   XI 


María  dormida.  FACUNDO  que  viene  por  la  derecha  con  un  plato  de  bacalao. 


ANausT. 
María. 


Angüst. 


Facundo. 


Pues,  señor,  estoy  lucido ; 

toda  la  casa  he  corrido 

sin  poder No  hay  quien  aguante..,. 


X 
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Vengo  huyendo  de  Cristina, 

y  huyendo  de  mi  consuegra 

¡Eh,  demoniol  Esta  es  mas  negra. 
¿A  que  vuelvo  á  la  cocina? 
Creo  que  duerme;  sí,  si. 
I  Qué  idea!  En  un  rinconcito 
voy  á  hacer  un  castillito, 

y  acurrucado ijil  iji! 

al  fin  lo  voy  á  comer. 

ESCENA  XII 

Dichos.    El  doctor  y  4^0XJSTIAS  sin  pasar  de  la  pn^ta  del  foro. 

Vienen  con  mucho  sigilo. 


Angust. 


BüBTAM. 

Angust. 

BUSTAM. 


Angust. 

BuSTAM. 


; Despacito,  por  favor! 
Mucho  cuidado,  ductor, 
no  lo  echemos  á  perder. 

I  Diantrel  (Registrándose  los  bolsillos.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 
Que  no  vine  preparado 
para  esto,  y  me  he  dejado 
el  estetóscopo  en  casa. 
¿Hay  una  persona  fiel 
á  quien  mandar? 

Sí,  á  Teresa. 
Le  tengo  sobre  mi  mesa. 

Que  no  se  venga  sin  él.  (Váse  Angustias.) 

ESCENA  XIII 


MARÍA,  FACUNDO  y  BUSTAMANTB. 


BuSTAM. 

Facundo. 

BuSTAM. 


¿Qué  dudo?  ¡Eeselucion: 

yo  ya  no  cedo!  i  Adelante! 

i  Qué  hermosa  y  qué  interesante! 

(Sacando  la  cabeüa  per  entre  las  sillas.) 
(¿Quién  anda  ahí?  ¡  Ah,  bribón!) 
A  su  lado  al  fin  me  veo 
y  á  solas  estoy  aquí* 
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Facundo. 

BUSTAM. 


(Empieza  á  salir.) 


Facundo. 

BUSTAH. 


Facundo. 

BuSTAH. 

Facundo. 

BuSTAM. 


Facundo. 

BUBTAH. 

Facundo. 

BuSTAM. 

Facundo. 

BuSTAM. 

Facundo. 

BuSTAM. 

Facundo. 


BuSTAH. 

Facundo. 

BüBTAM. 


(Guardándole.) 


(Eso  de  asólas ) 

lAsí 

asi  la  soñó  el  deseo! 

¿Eh?  I  Por  lo  visto  escribia! 

ly  aquí  se  lee  mi  nombre! 

(Reparando  en  la  carta  que  María  había  empezado  á  escribir 
y  cogiéndola.) 

(¿Pero  qué  intenta  ese  hombre?) 
jAh,  qué  idea!  I  Como  mia! 

Es  para  su  esposo ¡Oh!     • 

¿Quién  sabe  si  este  papel? 

Ricardo  se  llama  él 

Eicardo  me  llamo  yo. 

(Pero,  señor,  lyo  deliro! ) 

Desde  hoy  á  mí  está  sujeta. 

(Si  tuviera  mi  escopeta 

le  descerrajaba  un  tiro!) 

El  albur  está  ganado. 

¿Por  qué  me  encuentro  convulso? 

A  ver  cómo  está  de  pulso. 

(Al  intentar  cogerla  la  mano  Facundo,  que  ha  Tenido  avanzando 
poco  á  poco,  le  agarra  fuertemente  por  el  brazo  y  dice  á  me- 
dia TOZ.) 

¡Canalla!  ¡infame!  ¡malvado! 

Pero.....  (Sumamente  sorpreudide.) 

¡Silencio!  ¡Ni  un  grito! 
Óigame  usté:  oiga  en  calma. 
Voy  á  romperle  á  usté  el  alma, 
¡miserable! 

(¡Azar  maldito!) 
¡Entregúeme  usté  el  papel 
que  de  esa  mesa  ha  robado! 
Yo,  no..... 

Al  punto,  de  contüdo, 
que  voy  á  mandarle  en  él 
una  bala. 

¡Don  Facundo! 
¡Que  no  me  alce  usté  la  voz! 
Tome  usted.  (¡Está  feroz!) 

(Entregando  el  papel  á  Facundo  que  éste  hace  añicos  airoján- 
dolo  á,  los  pies  del  doctor.) 


I 
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Facundo. 

BUSTAM. 

Facundo. 

BüBTAM. 

Facundo. 


BuSTAM. 

Facundo. 

María. 
Facundo. 


BUBTAM. 

Facundo. 
María. 

BuSTAM. 

Facundo. 


María. 
Facundo. 

BuSTAM. 

Facundo. 

BUSTAH. 

Facundo. 


I  Vilhnuelo!  \  Bicho  i nmundo ! 
No  permito  que  me  arguya 

de  tal  manera.  (Estos  viejos ) 

Venga  usted  aquí,  más  lejos. 
¿Qué  intención  era  la  suya? 

Vine,  porque  se  me  dijo 

¡Es  mentira!  A  sorprender 
á  este. ángel,  á  esta  mujer, 
y  á  deshonrar  á  mi  hijo! 
¡Esta  mansión  es  honrada 
y  aquí  la  maldad  no  impera! 
; Fuera  de  aquí! 

Pero J 

¡Vueraü 

(Arrojándole  y  en  el  colmo  de  fa  ira.  Maria  despierta  á  lajs 
voces  y  dice  asustada) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

I  Nada,  nada! 

(Transición  completa,  en  la  que  Facundo  procura  reír  y  disimu- 
lar para  que  María  no  se  entere.) 

Este  doctor,  que ¡ji!  ¡ji! 

es  más  bromista 

iJe!  ¡je!  (Esforzándose.) 

( ¡  Salga  usté  al  punto ! ) 

¿Y  por  qué 
se  halla  este  señor  aquí? 
Señora 

Calma  tu  afán. 
Es  que  yo  le  despedía 
ai  doctor,  y  le  decia: 
¡ afuera ! ....  le  alumbrará n . 
¿No  es  eso? 

Me  engaña  usté. 
I  Abur !  (Oprimiendo  fuertemente  la  mano  al  doctor.) 

(¡Me  está  triturando!) 

¡«Ji!  ijii  ¡ji!  (¡A  la  calle!  ¡andando!) 

(Echándole  á  empellones.) 

Juro 

(i  Yo  te  buscaré!)  (^¿ae  el  doctor.) 
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ESCENA  EINAI/ 

MARÍA,  FACUNDO  y  después  CRISTINA,  ANGUSTIAS,  -CARLOS 

7  la  criada. 


María. 
Facundo. 


María. 

Facundo. 

María. 

Facundo. 


María. 

Í^acundo. 

María. 

Facundo. 


María. 

Cristina. 

María. 

Cárlob. 
Cristina. 
María. 
Cristina. 

María. 
Angust. 


Hable  usté  pronto,  papá 

¿Qué  pasa? 

No  tengas  miedo. 
Es  que ¡Ay,  Dios!  I Ay!  ¡No  puedo 

(Estudíese  esto.  Los  esfuerzos  y  la  indigestión  que  le  acomete 
no  le  dejan  hablar.) 

I  Yo  me  muero! 

¿Que  le  dá? 
Claro:  i  la  sofocación! 
Nada,  no  estés  intranquila. 
¿Cómo  nó? 

¡Un  poco  de  tila! 

(Se  ha  dejado  caer  en  un  sülon.  Procúrese  que  los  movimientos 
y  ademanes  no  sean  exagerados  ni  cómicos  ) 

¿Pero  es  una  indigestión? 

¿Ha  hecho  usté  algún  disparate? 

No  me  riñas.  Si  así  empiezas. '  (^^^  «^  ^^^'^-"^ 

¿Qué  ha  comido  usted? 

Cerezas 

y  bacalao  con  tomate! 

(Suenan  dentro  voces  do  rifia.) 

¿Eh?  ¡Qué  voces! 

(Aparece  al  foro.)  ¡  Corra  llsté! 

¿Qué  pasa? 

(Dentro.)  ¡So  mamarracho! 

¡Viene  borracho!  ¡borracho! 
¡Un  poco  de  tila!  ¡Thé! 
¡Está  en  la  sala  riñendo 

con  el  médico!  (Yéndose  A  buscar  lo  que  le  han  pedido.) 

\  ¿Sí?  ¡Oh!  (Queriendo  salir.) 

(Por  la  izquierda  muy  agitada.) 

¡  Ay!  ¿Qué  te  decia  yo? 


4 
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iTonito  se  está  muriendo! 

(María  quiere  correr,  pero  no  puede  y  cae  desf  aUeoida  en  una 

butaca.) 

María. 

I  Jesús!! 

Angust. 

¡Si  yo  lo  sabia! 

I  Le  he  quitado  una  cereza! 

María. 

¡Ay!  I  3e  parte  mi  cabeza! 

¡No  puedo  más! 

A»GUBT. 

¡Hija  mía!          (Corriendo  á  aocorreria. 

¡Toma,  abrígate! 

Cristina. 

¡Traidor! 

Angust. 

¡Agua! 

María. 

¡Me  ahogo! 

Facundo. 

¡Tonito! 

Garlos. 

¡  Ay!  ¡También  el  abuelito  I 

(Al  verle  medio  por  el  suelo  ) 

Ya  he  reventado  al  doctor. 

(cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO     TERCERO 


LA  MISMA  DBCORACION  DBL  PRIMERO. 


ESCENA  PEIMERA 

ANOXT8TIAJ3  lentada  en  la  primera  puerta  ixqnierda.— FACITKDO  que  Tiene* 

por  la  derecha. 


Angust. 
Facundo. 

Anoust. 
Facundo. 

Anoust. 

Facundo. 

Angubt. 

Facundo. 

Angust. 
Facundo. 

Angust. 


¿Dónde  va  usted?  No  se  puede 
pasar;  está  prohibida 
la  entrada. 

Si  es  un  instante 
nada  más:  hace  dos  días 
que  no  -me  miro  en  sus  ojos. 
Hoy  ha  dado  orden  nii  hija 
de  que  nadie  aquí  penetre. 
Y  ¿cómo  está?  ¿No  se  alivia? 
¡Pobre  hijito  de  mi  alma! 
¿Ha  cedido  la  fatiga? 
< Después  de  vendimias  cestos,] 
como  dicen  en  Castilla. 
Yo  quiero  verle. 

Imposible. 
Le  besaré,  y  en  seguida 
me  salgo. 

I  No  pasa  usted! 
I  Esto  es  una  tiranía! 
Quiero  verle. 

(Testarudo! 


(Oponiéndose.) 


-J 
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ESCENA   II 

Dichos  y  MARÍA. 


María. 

¿Qué  sucede?  ¡No  haya  riña! 

Facundo. 

¿Cómo  está  el  niño? 

M4RIA. 

Ahora  duerme. 

Facundo. 

Pues  déjame  ir  de  puntillas antentándoio.) 

María. 

No,  ipor  Dios!  luego,  más  tarde.... 

•' 

Quizá  le  despertaría 

usted  sin  querer 

Facundo. 

i  Paciencia! 

Mas  dime:  ¿está  ya  vencida 

su  enfermedad? 

María. 

Eso  cree 

el  doctor  que  le  visita. 

— Un  doctor  que  yo  he  buscado, 

y  cuja  ciencia  mi  ispíra 

absoluta  confianza. 

Facundo. 

(¡Chúpate  esa!)                            (Por  Angustias.) 

Angust. 

(¡Eso  es!  ¡Encima 

me  hacen  cargos!) 

María. 

Nuestro  niño, 

hoy  por  hoy,  ya  no  peligra 

y  está  fuera  de  cuidado. 

(Con  mucha  intención  á  Facundo.) 

• 

Mas  la  causa  primitiva 

, 

de  su  enfermedad,  que  ha  puesto 

en  grave  riesgo  su  vida, 

ha  sido  una  intemperancia 

general  en  las  comidas. 

Facundo. 

(¡Adiós!  ¡Esto  va  conmigo!) 

Perdóname;  pero,  mira. 

que  el  pobrecito  no  pague 

culpas  que  sólo  son  mias. 

Angust. 

(¡Qué  hipócrita  es  este  viejo!) 

María. 

Si  lo  que  he  dicho  no  quita 

redoblaré  mis  cuidados, 

viviré  más  prevenida, 

I 


N 


Facundo. 
Angust. 


Facundo. 

María. 

Facundo. 


María. 
Facundo. 


Angust. 


Facundo. 


María. 


Facundo. 
María. 


Facundo. 
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y  espero  que  en  adelante 

el  caso  no  se  repita: 

¿no  es  verdad? 

(Besándola.)  |  Bendita  seas ! 

Sí,  sí;  ibien  te  catequiza! 
Como  yo  fuera  la  madre 

del  niño 

No  le  querría. 
¿Qué  hora  es? 

Las  nueve  y  media; 
pero  no  estés  intranquila , 
quizá  venga  retrasado 
el  tren. 

I  Cómo!  ¿usted  sabia? 

Sé  que  han  puesto  un  telegrama 

á  tu  marido,  y  se  explica 

El  hace  aquí  mucha  falta 

También  yo,  de  parte  mia, 
le  he  mandado  otro  diciéndole 
,  que  se  ven^a  á  toda  prisa. 
(¿Cómo  no  vendrá  Ricardo? 
En  mi  parte  le  decia 
que  no  perdiera  un  instante!) 
i'Ah!  Y  escucha,  Mariquilla ; 
no  vuelvas  á  beber  agua, 
como  no  sea  cogida 
por  tí  de  la  misma  fuente. 

Tu  madre 

Si  lo  sabia 

Estoy  al  cabo  de  todo; 

me  lo  ha  contado  ella  misma. 

Por  consejo  del  doctor 

me  ha  estado  dando  morfina 

y  acónitp ¿Qué.  he  de  hacerlo? 

Sólo  el  cariño  la  guía. 
¿Y  Carlos? 

Según  me  dijo, 
hoy  creo  que  se  examina. 
¡Dios  quiera  que  salga  bien! 
¡Vaya! 


■^  J 


María. 
Facundo. 
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En  todos  estos  diafi 
no  ha  abierto  un  libro. 
Él  no  es  torpe 
y  saldrá  airoso,  descuida. 

(Angustias  que  ha  eitAdo  oyendo  en  la  puerta  de  la  habitación 
en  que  se  supone  está  el  niño.) 


Angüst. 

3e  ba  despertado. 

María. 

Pnes  voy 

.   á  darle  la  medicina. 

¡Ab!  Si  Ricardo  viniera 

Facundo. 

Te  avisaré. 

Akoust. 

iPobredta! 

I  Qué  resignada  aparece 

y  cómo  se  sacrifica 

por  todos!  Lleva  en  su  pecho 

un  gusanillo,  una  víbora, 

que  corroe  bus  entrañas 

y  cruel  la  martiriza; 

y,  sin  embargo,  iDios  mió, 

ni  se  queja  ni  aun  suspira! 

ESCENA  III 

Dichos.— BIGARDO  con  tres  telegramas  eu  la  mano  y  algnnos  objetos  de  viajo. 

Muy  azorado. 


Ricardo. 
Los  dos; 
Bigardo. 
Facundo. 
Ricardo. 

Facundo. 

Facundo. 
Facundo. 
Ricardo. 

Facundo. 


i  Padre! 

¡Ricardo! 

I  Mamá! 
Vino  al  fin;  yo  bien  sabia. . . 
¡Pronto!  ¿Y  mi  hijo?  ¿Y  María? 
¿Cómo  sigue?  ¿Dónde  está? 
Despacio,  no  te  sulfures: 
el  niño  ya  nada  tiene. 
Pero  bien,  ¿por  qué  no  viene? 
Calma,  calma;  no  te  apures. 
Segan  se  me  dice  aquí. . . 
(¡María  se  muere!:»* . . 

¡Oh! 
¿Quién  ha  dicho  eso? 
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Angüst. 
Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 

ElCARDO. 

Facundo. 

Ricardo. 

Angubt. 

Ricardo. 

Facundo. 

Angubt. 

Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 


•      Yo. 
No  hagas  caso,  óyeme  á  mí. 
María  está  sana  y  buena; 
sana  y  buena,  lo  repito: 
ahora  cuida  dé  Tonito, 
que  duerme:  no  pases  pena. 
Entonces ,  ¿por  qué  razón 
me  dice  usté:  <Kiyen  al  punto  1 9. 
Porque. . .  Ya  ese  es  otro  asunto; 
esa  ya  es  otra  cuestión. 
¡Por  la  Virgen,  hable  ustél 
¡Qué  calmas  tan  espantosas! 
Aquí  han  sucedido  cosas. . . 
Sepamos. 

Yo  lo  diré. 
Pues  pronto  y  claro  ó  emigro. 
(Y  todavía  osará. . .) 
Mi  hija,  caballero,  está 
en  inminente  peligro. 
¡Afirma  usté  un  disparate! 
Silencio,  que  á  mi  me  toca. 
¡Esta  señora  está  loca, 
pero  loca  de  remate! 
Por  tener  tanta  aprensión 
y  tan  escaso  talento, 
ha  servido  de  instrumento 
á  un  miserable,  á  un  bribón 
que  trajo  á  este  santo  hogar 
alevosas  intenciones. 
Fué  acaso.. . 

Si,  el  que  supones. 
¡El  doctor!  ¡Le  he  de  matar! 
Es  inútil;  le  he  buscado 
y  hasta  de  su  casa  huyó. 
Mas  no  te  apures,  salió 
de  aquí  ya  bien  trasquilado. 
Aún  tu  padre  no  se  ha  muerto 
y  por  tí  al  sol  retaría. 
Mientras  tu  esposa  dormía 
estaba  yo  bien  despierto. 


/ 


Bigardo. 


Angüst. 


Facundo. 
Angüst. 


Ricardo. 
Angüst. 


Ricardo. 
Angüst. 


Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 

Angüst. 

Facundo. 
Angüst. 

Ricardo. 


¿Conque  se  atrevió  á  intentar 
.acción  tan  torpe  y  traidora? 
¿Está  usté  oyendo,  señora, 
á  lo  que  ha  dado  lugar? 
i  Pero  si  son  invenciones 
todas  de  este  buen  señor! 
I  Si  estoy  cierta  que  el  doctor 
no  trajo  esas  intenciones! 
No  niego  que  en  apariencia . . . 
Mas  tal  infamia  no  cabe 
en  él. 

I  Vaya! 

¿Usted  no  sabe 
que  hay  mártires  de  la  ciencia? 
Para  calmar  su  dolor 
y  enterarse  de  su  estado, 
quizá  el  hombre  haya  intentado 
decirla  frases  de  amor. . . 
¡Me  pone  fuera  de  mil 
Yo  no  aplaudo  tal  exceso; 
pero  al  fin  y  al  cabo,  eso 
es  un  sacrificio. 

¿Sí? 
Es  llevar  al  heroismo 
su  deber,  y  aun  más  allá. 
¡Cuántos  médicos  habrá 
que  tendrán  que  hacer  lo  mismo! 
Nó,  déjala,  no  la  arguyas. 
Pero. . . 

Haces  mal  si  te  exaltas. 

(Calmando  á  su  hijo  que  está  furioso.) 
Ya  que  ha  dicho  usté  mis  faltas, 
¿por  qué  no  cuenta  las  suyas? 
(¡Si  pudiera  enmudecerte! .  •  •) 

(Le  hace  señas  á  Angustias  de  que  calle.) 
I  No,  señor;  no  callaré! 
¿Por  quién  sino  por  usté 
Tonito  ha  estado  á  la  muerte? 
Y  yo  me  estoy  aqní  oyendo. . . 

(Quiere  penetrar  en  la  habitación  de  la  izquierda.  Los  dos  le 
detienen.) 


•o 


í>á 


Anoüst. 

Ricardo. 

Angüst. 

Ricardo. 

Facundo, 

Angüst. 


v 


Ricardo. 


Facundo. 
Ricardo. 

Angust. 


Ricardo. 

Angüst. 


No:  8Í  ya  está  bien.  Espera. 
¿Luego  su  enfermedad  era? . . . 
¡Un  colicazo  tremendo! 
¡Padre,  ya  esto  es  inauditol 
(La  vieja  Matusalén! . . .) 
Le  atracó  de  fruta  bien 
su  cariñoso  abuelito, 
y,  es  claro;  lo  dije  ya : 
lo  habia  pronosticado. 
¡El  pobre  angelito  ha  estado 
que  por  poco  se  nos  va! 
¡Basta,  basta!  Desde  hoy 
pondré  á  estos  desmanes  tasa ! 
¡Yo  pondré  en  orden  mi  casa 
ó  dejo  de  ser  quien  soy ! 
Usted,  padre,  ó  tiene  juicio 
y  se  trata  de  enmendar, 
ó  yo,  bien  á  mi  pesar  9 
le  impondré  á  usté  un  sacrificio 
que  hará  mi  pecho  pedazos, 
pues  causo  su  padecer; 
mas  no  vuelve  usté  á  coger 
al  hijo  mió  en  sus  brazos. 
¡Robarme  asi  mi  alegría! 
—  ¡Si  todo  fué  una  bicoca! 
¡Esto  por  lo  que  á  usté  toca! 
Porque  usté,  señora  mia. . . 
Yo  nada  quiero  saber, 
puesto  que  me  he  de  marchar: 
no  me  atrevo  á  presenciar 
lo  que  aquí  va  á  suceder. 
María  muere  del  pecho; 
mas  ya  nada  he  de  decir, 
y  antes  de  verla  morir . . . 
Conste  que  yo  no  la  echo: 
¡conste  que  yo  nada  gano! 
No,  no  tienes  que  apurarte. 
Me  iré  á  vivir  á  otra  parte, 
á  Sigüenza,  con  mi  hermano. 
Aquel  siempre  me  ha  querido 


/ 
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y  no  le  robo  la  calma. 

¡Pobrecita  de  mi  alma, 

qaé  desgraciada  has  nacido! 

(V¿8e  llorando  por  la  isquierda.) 

ESCENA  IV 

FACUNDO  y  RICABDO. 


Bigardo. 
Facundo. 


Facundo.      Oye:  y&  que  de  ese  modo 
te  entregas  á  Beiccbú, 
debo  decirte  qne  tá 
tienes  la  culpa  de  todo. 
Si  tú,  como  es  tn  deber, 
de  la  casa  no  te  fueras 
y  solícito  estuyieras 
al  lado  de  tu  mujer; 
aun  cuando  te  haga  sufrir 
yo  debo  muy  claro  hablarte: 
por  eso  te  he  puesto  el  parte 
y  te  he  mandado  venir. 
jAh!  ¿Conque  yo?... 

Sí,  y  medita 
con  mesura  mi  consejo. 
Tú  pronto  serás  un  viejo: 
ella  es  joven  y  bonita, 
y  aunque  honrada,  si  otro  joven 
se  interpone  en  la  contienda.... 
Quien  abandona  su  hacienda 
no  extrañe  que  se  la  roben. 
Sé  más  cuerdo  en  adelante 
y  el  fruto  recogerás; 
y  adiós:  y  no  digo  más, 
porque  ya  he  dicho  bastante. 
Yo  quiero  ahorrarte  desvelos, 
hoy  que  el  mal  remedio  tiene. 
(A  éstos  asi,  les  conviene 
una  tomita  de  celos.) 


(Váse  derecha ) 
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ESCENA  V 


KICABDO.—MAEIA. 


Ricardo. 


María. 
Ricardo. 


María. 


Ricardo. 


María 

Ricardo. 

María. 


¡Padre,  padrel  I  Por  favorl 

No:  ¡perdona,  esposa  mial 

Iba  á  pensar  mal. . .  ¡María! 

(Viéndola  venir  y  saliendo  á  su  encuentro  para  abrazarla.) 

¿Y  nuestro  hyo? 

Mejor. 
¡A  juzgar  por  tu  semblante 
tu  madre  lia  perdido  el  seso! 


(Fijándose  bien  en  ella.) 


— Voy  á  dar  al  nifio  un  beso 
7  soy  contigo  al  instante. 


(Bntra  y  vuelve  á  salir.) 


No  se  vaya  á  despertar: 
despacito,  con  cuidado. 

(Desde  la  puerta  mientras  Ricardo  está  dentro.) 

Ea,  siéntate  á  mi  lado, 
porque  tenemos  que  hablar. 
Contesta  á  lo  que  te  digo 
sin  reticencia  ninguna. 
Una  pregunta,  solo  una. 
¿Eres  tú  feliz  conmigo? 
A  solas  contigo  estoy: 
habíame  con  daridad 
y  ante  todo,  con  verdad. 
¿Eres  feliz? 

No  lo  soy. 

¡Oh! 
Ni  te  acuso  de  ingrato 
ni  hacerte  cargos  pretendo; 
y  si  hablo,  es  obedeciendo 
solamente  á  tu  mandato. 
Tú  has  querido  interrogarme 
f  acato  tu  voluntad. . . 
Yo  no  tengo,  en  realidad, 
motivos  para  qnejarme. 


/ 


Bigardo. 

María. 
Ricardo. 

María. 

Ricardo. 

María. 


¿Tú  me  has  ofendido?  No. 
iTú  me  consideras?  6í. 
Pues  bien:  ¿qné  me  falta  á  mi? 
Eso  es  lo  que  digo  yo. 
— Habla,  que  en  deseos  ardo. 
Si  me  riñes... 

No  te  riño. 
¿Qué  te  falta? 

Tu  cariño. 
¡Mi  carífíol 

Sí,  Ricardo. 
Aunque  esto  dafío  te  hace, 
he  de  decírtelo  todo. 
Tú  me  quieres,  mas  de  un  modo 
que  á  mí  no  me  satisface. 
Quizá  otra  mujer' cualquiera 
fuese  con  tu  amor  dichosa; 
mas  ¡qué  remedio!  tu  esposa 
le  siente  de  otra  manera. 
Los  dos  amor  nos  brindamos, 
pero  no  amor  de  igual  clase, 
puesto  que  los  dos,  en  base 
distinta  le  sustentamos. 
Tu  amor  te  roba  la  calma 
y  es  al  mió  diferente : 
uno  reside  en  la  frente, 
otro  reside  en  el  alma. 
Tú  me  das  la  yifla  á  mí, 
mas  de  mi  no  la  recibes; 
por  eso  tú  sin  mí  vives 
y  yo  no  vivo  sin  tí. 
Si  el  amor  crece  al  calor 
que  le  presta  el  ser  querido, 
¿no  ves,  infeliz  marido, 
que  padeces  un  error? 
Si  con  ese  afán  constante 
que  te  consume  y  altera, 
no  me  dedicas  siquiera 
un  minuto,  un  solo  instante; 
y  aunque  tu  nombre  venero 


V 


Ricardo. 


María. 


Ricardo. 


^1 

j  en  tu  lealtad  me  fío, 
no  puedo,  Ricardo  mió, 
decirte  á  solas:  <ite  qniero!» 
Y  asi  paso  mi  existencia, 
y  asi  muero  de  dolor; 
pedirte  nn  poco  de  amor 
¿es  demasiada  exigencia? 
¿Soy  yo  acaso  ó  nunca  he  sido 
de  esas  mujeres  dengosas 
qne,  á  fuerza  de  empalagosas, 
hastian  á  su  marido? 
¿Pretendo  con  fuertes  lazos 
tu  carrera  detener? 
¿Quiero  tu  yida  absorber 
y  ahogarla  con  mis  brazos? 
No,  por  Dios;  de  ningún  modo: 
yo  no  pido  eso  de  ti; 
pero  dame  un  poco  á  mí 
y  no  des  al  mundo  todo; 
que  de  esa  suerte  verás 
mis  ojos  siempre  serenos: 
dame,  en  fin,  de  oro  algo  ménoe, 
y  de  cariño  algo  más. 
Ni  quiero  inferirte  agrarios, 
ni  en  mi  amor  existe  dolo: 
por  obedecerte  solo 

he  desplegado  mis  labios. 
Si  mi  franca  ingenuidad 

te  ha  molestado  y  herido, 

perdona,  tú  lo  has  querido. 

Mia  es  la  culpa,  es  verdad : 

mia  es,  que  ciego  te  adoro 

y  por  tí  tengo  ambición, 

Esa  es  tu  equivocación. 

I  La  dicha  no  está  en  el  oro! 

De  eso  quiero  convencerte. 

Y  como  engañado  estoy 

y  el  amor  que  yo  te  doy 

no  puede  satisfacerte. . . 

¿Quién  sabe  si  otro  amor  ^'o 


X 


r- 


María. 

Ricardo. 

María. 


6S 
en  tu  memoria. . . 

(Indignada.)  iRicardo! 

jEspera,  aguarda! 

I  No  aguardo! 
jEstá  llorando  mi  hijo  I  (>^^«  ^^  i*  tequierda.) 

ESCENA  Yl 

•    lUCARDO.    FACUNDO. 


Ricardo. 

Paouhdo. 
Ricardo. 


i  Que  yo  te  quiero  tan  poco! 
i  Ingrata^  y  qué  da&o  me  haces! 
¿Habéis  hecho  ya  las  paces? 
I  Déjeme  usté,  que  estoy  loco! 


(Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA   VII 


FACUNDO.    CARLOS. 


Facundo. 


Carlos. 

Facundo. 

Carlos, 


Facundo. 

Garlos. 

Facundo. 

Carlos. 


♦  Facundo. 


¡  Jil  ijiJ  i  Le  he  puesto  en  un  brete! 
Ya  en  mil  temores  se  agita. 
Por  lo  visto  la  tpmita 
surtió  efecto. — iHola,  pilletel 

(Reparando  en  Carlos  que  viene  cabizbajo.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Te  han  reprobado? 

i  Calle  usted!  (Temeroso  de  que  le  oigan .) 

¡Virgen  María! 
El  caso  es  que  yo  sabia 
la  lección  que  me  hla  tocado; 
mas. .. 

¿Quién  á  tu  padre  aguanta? 
i  Y  que  ya  ha  venido! 

i  Oh! 
i  Por  vida! 

Se  me  formó 
un  gran  nudo  en  la  garganta, 
y  me  miraba  tan  fijo 
el  profesor. . . 

Yamos,  ¿qué? 


Cárjlos. 
Facundo. 
Carlos. 
Facundo. 

Carlos. 
Facundo. 
CIrlos. 
Facu'ndo. 


CIrlos. 
Facundo. 


Carlos. 


Facundo. 

Ci.Bl'OS. 

Facundo. 
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Pues  nada,  íque  me  corté! 

¿Y  te  has  hecho  sangre,  hijo? 
N"o,  señor. 

Pues  sin  reparo 

cuéntame  á  mi  la  verdad. 
Es  que  me  dio  cortedad. . .' 

Vergüenza,  ¿no  es  eso? 

I  Claro! 

Pues  que  el  dolor  no  te  venza 

en  tan  terrible  derrota. 

Tú  has  sacado  mala  nota' 

por  tener  mucha  vergüenza. 

{Búrlese  usté  encima!  ¡Oh! 

i  Quita!  I  Perdón  no  mereces! 

¿Qué  te  he  dicho  yo  mil  veces? 

¿Qué  te  he  predicado  yo? . . . 

El  estudio,  la  constancia, 

la  aplicación . . .  {No  te  rias! 

I Y  tú  al  abuelo  le  oias 

con  insolente  arrogancia! 
¿Ni  usted  me  ha  de  perdonar? 

I  Eso  me  faltaba,  abuelo! 

Bi  en  usted  no  hallo  consuelo, 

¿en  quién  le  voy  á  buscar? 
¿En  mi  padre?  ¡Pios  clemente! 

¡Bonito  genio  es  el  suyo! 

¡Primero  de  casa  huyo 
qae  mirarle  frente  á  frente! 
Yo  comprendo  que  le  abona 
la  razón:  mi  falta  es  grave; 
mas  mi  padre,  usté  lo  sabe, 
ni  se  ablanda  ni  perdona. 
Y  antes  que  ruda  batalla 
conmigo  quiera  librar, 
¡me  mato! 

¿Quieres  callar? 
¡Que  me  mato! 
(Muy  asustado.)         ¡Calla,  calla! 
¡No  digas  tal  cosa,  impío! 
Te  saca  faera  de  ti 


(Ifny  alarmado.) 


^/ 


Carlos. 
Facundo. 
Garlos. 
Facundo. 
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el  dolor.  I  Ven,  ven  aquí, 
no  pienses  eso,  hijo  miol 
Ten  calma:  estás  á  mi  lado. 
Modera  tu  insensatez. 
I  Todo  el  mundo  alguna  vez 
ha  salido  reprobado! 
¡Mi  padre  viene  1  jGran  Dios! 
¡Serenidad! 

I  No,  no  puedo! 
No  tiembles,  no  tengas  miedo, 
que  yo  hablaré  por  los  dos. 

ESCENA   VIII 

Dichos.    RICARDO. 


(BitrechAndole.) 


(Queriendo  irse.) 


BlCARDO. 

Oírlos. 

ElCARDO. 


Oírlos. 
Facundo. 

ElCARDO. 

Facundo. 

RlGIARDO. 


¡Hola!  ¿aquí  estás  ya? 

(¡Yo  sudo!) 
¿No  era  hoy  tu  examen?  ¡Contesta! 
¿O  no  merece  respuesta 
tu  padre?— Pero  ¿eres  mudo? 
¿Te  has  examinado? 

No. 
Si. 
¿Si?  Pues  bien:  ¿qué  ha  pasado? 
Pues  que  nos  han  reprobado. 
¿Que  te  han  reprobado?  ¡Oh! 
¡Vete,  vete!  ¡Huye  de  aquí! 
¡Que  no  te  vea!  ¡Ahora  mismo! 
¿Cómo  tienes  el  cinismo 
de  presentarte  ante  mi? 
¡Vete,  que  me  desespero 
y  la  cólera  me  ciega! 
¡  Así  conmigo  se  juega! 
¡Malgastar  un  año  entero! . . . 
¿Así  premias  mis  afanes, 
hijo  ingrato?  ¡Por  quien  sojrl 
¡Mas  no  importa!  ¡Desde  noy 
vivirás  de  lo  qae  ganes! 
¡Yo  te  enseñaré  á  apreciarlo, 


JFacundo. 

RlOABDO. 

Facundo. 

CíCrlos. 
Facundo. 
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aunque  te  haga  padecer! 
Desde  hoy,  si  quieres  comer, 
Ite  juro  que  has  de  ganarlol 
iBicardoI 

jSi,  señor,  si! 
I  Vete,  ó  no  respondo! . . . 

I  Anda! 
Haz  lo  que  tu  padre  manda. 
Pero. . . 

Yo  me  quedo  aquí. 


(Váse.) 


ESCENA  IX 


Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 


facundo.    RICARDO. 

(Aunque  el  alma  me  taladre 

yo  sus  humos  bajaré.) 

Siéntate:  siéntese  usté , 

que  se  lo  manda  su  padre. 

I  Eres  de  sobra  irascible 

y  yo  bravatas  no  admito! 

I  Vas  echando  un  geniecito 

que  raya  ya  en  lo  insufrible! 

Ves  á  tu  hijo  que  llora 

y  que  tiembla  y  se  arrepiente, 

y  si  yo  no  estoy  presente . . . 

¿Va  usté  á  disculparle  ahora? 

¿Pues  no  le  he  de  disculpar? 

¿Es  tan  grande  su  pecado  ? 

¿O  pretendes,  desdichado, 

que  le  mande  fusilar? 

¿Qué  es  todo  ello  en  rigor?      (Ricardo  pretende  hablar.) 

I  Silencio!  ¡Cierre  usté  el  pico! 

¿Que  ha  salido  mal  el  chico  ? 

I  Otra  vez  saldrá  peor ! 

Pues  que  haga  cuanto  le  cuadre 

y  pierda  años. 

¡Tontería! 
¡Si  eso  hiciera,  no  haría 
más  que  imitar  á  su  padre! 
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HlCARDO. 

Facundo. 


KiGARDO. 


A  ver:  ¿cuál  es  tu  carrera, 
aunque  dártela  he  querido , 
responde?  ¿En  qué  has  invertido 
tu  juventud?  ¡Calavera! 
En  gastar  á  troche  y  moche 
yendo  á  orgias  y  á  parrandas , 
en  juegos  y  en  cuchipandas 
por  el  dia  y  por  la  noche. 
i  En  estar  haciendo  el  bú 
á  esta  y  la  otra  entretenida.! 
{Esa  es  tu  pasada  vida, 
eso  es  lo  que  has  hecho  tú! 
I  Oh! 

¡No  pienses  disculparte! 
Yo  soy  tu  padre  y  tu  juez, 
y  ahora  dime:  ¿alguna  vez 
he  querido  yo  matarte  ? 
¿Te  arrojé  yo  de  mi  lado? 
¿No  tuve  piedad  de  tí? 
Porque  he  sido  lo  que  fui 
y  escarmiento  en  mi  pasado , 
quiero  á  mi  hijo  apartar 
de  cuanto  sé  que  le  pierde. 
Si  tasca  el  freno  y  le  muerde, 
nada  me  puede  importar. 
Yo  cumplo  con  mi  deber, 
pues  que  sus  faltas  corrijo: 
algún  dia,  si  es  buen  hijo, 
me  lo  habrá  de  agradecer. 
¿He  de  estarme  yo  callado 
viéndole  hundirse  en  el  lodo? 
I  Ojala  que  de  este  modo 
me  hubiera  usted  educado! 
Otra  cosa  de  mí  ñiera: 
quizá  entonces  yo  estudiara 
y  no  me  echase  usté  en  cara 
el  ser  hombre  sin  carrera. 
Son  procederes  distintos 
los  nuestros:  si,  padre,  sí: 
por  esa  razón  á  mí 


Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 

Ricardo. 
Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 


Ricardo. 
Facundo. 


Ricardo. 
Facundo, 
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me  abandonó  á  mis  instintos ; 

y  si  no  llegan  á  ser 

tan  nobles  y  tan  honrados , 

si  yo  en  mis  años  pasados 

no  me  llego  á  detener, 

hoy  tendría  <íne  llorar 

quizá  alguna  falta  grave. 

{Dios  sabe,  padre,  Dios  sabe 

dónde  hubiera  ido  á  parar! 

No  me  llame  usté  cruel 

por  hablarle  de  esta  suerte: 

cariño  que  da  la  muerte, 

reniego  mil  veces  de  él. 

No  es  que  su  afecto  maldigo: 

yo  siempre  ante  usté  me  postro . . . ' 

pero. . . 

Eso  es,  échame  al  rostro 
mi  bondad  para  contigo.  (Llorando.) 

I  Cállate^  que  me  sonrojas! 

¡Ingrato! 

Escúcheme  usté... 

¡Pierde  cuidado!  ¡Me  iré, 
ya  que  de  casa  me  arrojas ! 

¡Padre,  por  Dios! 

¡No  replico! 

¡Tú  eres  el  amo  de  aquí! 

¡  Me  marcho,  me  marcho,  si, 

al  punto,  y  me  llevo  al  chico! 

¡Padre! 

¡  Es  cosa  decidida! . . . 

¡Maltratar  así  á  uq  anciano! 

¡Quita,  quítate,  tirano! 

¡Y  caso  al  chico  en  seguida! 

¡Cómo!  ¿Casarle? 

Eso  digo, 

y  haces  mal  si  te  enfureces: 

¡tú  te  has  casado  dos  veces 

sin  consultarlo  conmigo! 

¡Eso  es  imposible! 

¡Oh! 


Bigardo. 
Facukdo. 
Bigardo. 


Fagundo. 
Bigardo. 
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¿Y  quién  es  ella? 

Cristina. 
I Ah!  ¿Y  usté  los  apadrina? 
Pues  bien:  iyo  digo  que  no! 
{Estarse  de  mi  burlando 
de  tan  inicua  manera! . . . 
¿Quién  en  Cristina  creyera?. . . 
i  Silencio,  que  está  escuchando! 

(Mirando  á  la  puerta  tras  de  la  caal  se  supone  está  Gristína.) 

Que  escuche:  ¡jo  no  transijo! 
Una  santa  podrá  ser; 
mas  no  es  esa  la  mujer 
que  quiero  para  mi  hijo ; 
I  y  de  todo  soy  capaz 
antes  de  cambiar  de  idea! 


ESCENA   X 


Dichos.    CRISTINA. 


Cristina. 


Bigardo. 
Cristina. 


Para  evitar  que  así  sea 
hay  uu  remedio  eficaz. 
No  pretendo  que  usté  ceje 
en  su  opinión. 

Yo  lamento . . . 
Todo  se  arregla  al  momento 
con  que  yo  de  aquí  me  aleje. 
Quiero  á  Carlos,  le  he  querido, 
y  este  amor  es  muy  profundo ; 
mas  ¡quién  sabe!  por  el  mundo 
tal  vez  encuentre  el  olvido. 
¿A  qué  espero  ya?  ¿Qué  aguardo 
si  no  hay  otra  solución? 
Tiene  usté  mucha  raeon: 
¡soy  muy  pobre,  don  Bicardo. 
No  tengo  timbres  ni  honores; 
y  á  quien  me  haga  su  mujer 
sólo  le  puedo  ofrecer 
un  alma  rica  en  amores. 
i  Y  eso  es  tan  poco! . . . 


Ricardo. 
Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 

Ricardo. 
Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 
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No.  .  •  si.  •  • 

¿Irte  tá? 

No  sé  qué  liaría. . . 

Sí;  te  marchas,  liija  mia, 
mas  no  te  apartas  de  mí. 

¡Padre! 

¡Cállate,  enemigol 

¡Dios  mió,  mi  frente  abrasa! 

¡Sí,  tú  te  vas  de  esta  casa, 

pero  te  vienes  conmigo! 

¡No  llores!  ¿Porque  no  es  rica? 

Yo  lo  soy,  y  aunque  machucho, 

¡como  me  apures  hoy  mucho 

me  caso  yo  con  la  chica ! 

ESCENA   XI 

Dichos.    CÁELOS. 


Garlos. 
Facundo. 
Garlos. 
Facundo. 

Ricardo. 
Facundo. 


Ricardo. 

Facundo. 

Oírlos. 

Ricardo. 

Facundo. 

Cristina. 

Ricardo. 

Facundo. 

Ricardo. 
Facundo. 


¡Abuelo! 

Ya  hice  el  propósito. 

¿Casarse  ella  con  usté? 

No  te  apures:  la  tendré 

en  calidad  de  depósito. 

Pero... 

Lo  dicho:  mañana. . . 
Sígneme,  ¿A  quién  se  obedece? 
¡Yo  hago  lo  que  me  parece! 

¿Sí? 

¡Lo  que  me  da  la  gana! 
Yo  procuraré  enmendarme. 
¡Vete  tn  también,  impío! 
¡No  te  importe,  ven! 

¡Diosmio! 
Se  han  propuesto  asesinarme. 
Seréis  felices  los  dos : 
os  casareis,  ¡yo  lo  quiero ! 
¡Carlos! 

¡Anda! 


^ 


ESCENA  XÍI 

Dldioc.    AHGDSTIAB. 

Ahodst. 

iCkbaUero, 

Tengo  &  decirte  á  usté  adioe. 

Al  fin  no  es  xiaté  an  infame, 

j  antes  de  irme. . . 

RlCABDO. 

1  Señora, 

déjeme  usté  en  paz  ahora. 

por  aquello  que  más  ame! 

Akodbt. 

Pobre  hija  mia,  |qné  Buertel 

Sana  y  bnena  aqoi  i-iniste, 

y  ahora  te  abandono  ¡ay  trÍBt«! 

á  las  pnertaa  de  la  mnerte! 

FiGimDo. 

Conqne,  adiós.  (¡No  volveré!) 

Angdbt. 

iQné,  también  se  marcha? 

Ricardo. 

¡Oh! 

Akocbt. 

[Vamonos  juntos! 

Facdkdo. 

No,  no: 

conmigo  no  viene  usté. 

RlCAKDO. 

I  Padre! 

CARLoa. 

[Abuehto! 

Facundo. 

1  Callad! 

Ricardo. 

Efpere  usted. 

Facundo. 

(¡Ya  se  ablanda!) 

Tú  lo  has  qnerido.  ¡Anda,  anda! 

Ricardo. 

¡Que  bago  una  barbaridad! 

Facundo. 

iNo! 

Angübt. 

¡Jesús!  ¡éramos  pocos. . . 

'W/ 

[Nadie  dejará  su  piiestol 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos.    MA.BfA,  domlnandci  la  BltaacioD 

¡Papá!  ¡Ricardo!  ¿Qué  es  esto? 
¿Se  han  vuelto  ustedes  ya  locos? 
¿Qué  ocurre?  íTtl  lloras?  ¡Oh! 


Facundo. 
Angüst. 

María. 


Facundo. 
María. 


-¡1 

¡Carlos!  ¡CriBÜnal  ¡Mi  madre 
llora  también,  y  tu  padre, 
y  hasta  llorando  estoy  yol 
¿Qué  ocurre,  vamos  ¿  ver? 
Que  nos  queríamos  ir. 
Que  yo  no  puedo  vivir 
viéndote  á  ti  padecer. 
O  más  claro  y  sin  disfraz: 
que  aunque  todos  nos  queremos 
con  el  alma,  no  podemos 
vivir  unidos  y  en  paz. 
¿No  es  esto? 
Si. 
Pues  es  harta 
desdicha:  es  cosa  cruel 
que  el  odio  no,  y  sea  el 
cariño  quien  nos  aparta. 
Tú  me  adoras,  yo  te  quiero: 
usted  á  todos  nos  quiere: 
mi  madre  por  mí  se  muere, 
y  yo  por  todos  me  muero. 
Pues  bien:  ¿á  qué  padecer? 
¿Por  qué  lucháis  y  yo  lucho  ? 
¡Porque  queriéndonos  mucho, 
no  nos  sabemos  querer! 
—Usted,  madre,  en  realidad, 
por  todo  se  quita  el  sueño, 
y  en  un  detalle  pequeño 
ve  usted  una  enfermedad. 
Resultando  de  esto,  que 
aunque  usted  á  una  la  quiera, 
quiere  usted  de  tal  manera 
que  es  preciso  huir  de  usté, 
— Usted,  papá,  es  cariñoso 
y  de  bondad  está  lleno; 
pero  á  fuerza  de  ser  bueno, 
es  usted  muy  peligroso. 
—Tú,— decirlo  es  necesario,— 
en  todo  eres  diferente , 
pues  tocas  precisamente 


-Vk 
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en  el  extremo  contrario. 

Tal  Tez  quieres  mncho  más; 

tal  vez  en  tn  alma  de  niño 

hay  para  todos  cariño, 

pero  á  nadie  se  le  das. 

Te  muestras  siempre  severo 

y  muy  frió,  porque  entiendes 

que  tn  dignidad  ofendes 

sólo  con  decir:  «¡te  quiero!» 

y  te  engañas, — ^te  lo  juro, — 

no  es  conveniente  abusar, 

mas  no  se  debe  ocultar 

lo  que  es  tan  grande  y  tan  puro. 

Aunque  otros  tu  rumbo  sigan, 

no  adoptes  tú  tales  modos: 

créeme,  Ricardo,  á  todos 

nos  gnsta  que  nos  lo  digan. 

Por  ser  tan  exagerado, 

— no  importa  que  esté  presente,—  CPorC  rloe.) 

por  tener  continuamente 

á  tu  hyo  contrariado, 

ha  llegado  á  rebelarse, 

libre  ya  de  tu  opresión , 

y  ha  estado  en  esta  ocasión 

á  pique  de  desbordarse. 

Una  cosa  es  corregir 

y  otra  cosa  esclavizar: 

lo  que  uno  no  puede  dar 

no  se  le  debe  pedir. 

No  digo  que  de  él  no  cuides ; 

yo  por  nuestro  bien  te  arguyo; 

cada  edad  tiene  lo  suyo : 

su  edad,  Ricardo,  no  olvides. 

La  juventud  es  la  fuente 

que  ves  brotar  entre  peñas, 

y  entre  riscos  y  entre  breñas 

se  desliza  su  corriente. 

Jamás  á  su  curso  frío 

un  dique  quieras  poner: 

deja,  déjale  correr, 


n 


que  ya  parará  en  el  río. 

Ed  fin,  basta  de  llorar: 

¡vuelva  á  nacer  la  alegría,                 • 

Ricardo! 

Facunpo. 

¡Me  la  comía 
sin  poderlo  remediar ! 

'            María. 

¡CárlosI  1  Cristina!  acercaos. 

Facundo. 

¡Si  digo  que  es  hechicera! 

.  i*^ 

María. 
Ricardo. 

Cuando  acabe  su  carrera. . . 
Bien,  bien;  casaos,  casaos : 

¡á  este  ángel  se  lo  debéis! 

X 

Cristina. 

¡Qaé  corazón  tan  hermoso! 

/ 

Oírlos. 

I  Yo  trabajaré  afanoso! 

María. 

Si  os  queréis^  ¿qué  más  queréis? 

Cristina. 

Con  tal  espejo  delante, 

1 

i                 CARLOS. 

i 

yo  seré  una  buena  esposa. 

8i  no  f  aeras  tan  celosa . . . 

'              María. 

Un  poquito  y  es  bastante. 
Produce  fieros  dolores 

• 

esa  picara  pasión: 

1 

mas  siempre  los  celos  son 
la  salsa  de  los  amores. 

Angust. 

Hija  mia,  óyeme  aquí: 
yo  no  digo  que  te  mueras; 
pero  ¿estás  buena  de  veras? 

'                "ISÍARIA. 

81,  mamá. 

Angust. 

¡Más  vale  asi! 

Facundo. 

Oye  tú  aparte,  pilludo . . . 

¡  Ji!  ¡ji!  Si  no  puedo  hablar! . . . 

(A  CárlOB.) 

CArlos. 

Entiendo:  se  ha  de  llamar 
Facundo. 

i             Facundo. 

i  Yo  bisabuelo!         (nsn  el  colmo  de  la  alegría. 

Cristina. 

¡Qué  feliz  soy! 

Carlos. 

¡Abuelitol 

Facundo. 

Hemos  vencido  nosotros. 

Con  esto,  y  con  que  vosotros 

- 

1 

no  me  quitéis  á  Tonito ... 

María. 

No,  mas . . . 

Facundo. 

Ruego  qne  prescindas 

t 

de  sermones  y  ternezas; 

María. 

Facundo. 

María. 


Bigardo. 
María. 


&0 

DO  le  daré  más  cerezas. 
8ieiido  asi... 

(Le  daré  guiadas.)  > 
Créeme:  no  es  tan  contraria 
ni  tan  triste  naestra  suerte: 
me  uní  á  tí  para  quererte, 
no  para  ser  millonaria. 
Si  mis  cofres  no  están  llenos 
de  joyas  Üe  gran  valor, 
teniendo  en  cambio  tu  amor 
todo  ló  demás  es  menos. 
Sí,  María,  jyo  te  adoro 
y  sólo  tu  dicha  ansio! 
Pues  ese,  Ricardo  mió, 
ese  es  el  mejor  tesoro. 
Que  no  se  rompa  esta  fe 
que  nuestra  dicha  asegura: 
querámonos  con  cordura 
y  nunca  olvidemos  que, 
cariños  que  se  desatan, 
hijos  de  la  ceguedad, 
son  cariños,  es  verdad, 
pero  ¡Cariños  que  matan! 


FIN. 
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CARLOS  BBOSCm, 

unmk  u  tm  actn  ]  el  leiu, 
DOS   TEODOBO    aDEBBEBO, 

l).l(UW.1tinKVHU. 


lUDIUD. 

Inj^iuiid  qge  rué  d(  Upcrarl**,  iur^sd 


» ,-  •-.  .1. 


.  I    /' 


autor,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re* 
imprima  ó  represente  sin  su  consentimiento. 
Los  corresponsales  déla  Galería  Matriten^ 
se,  titulada  El  Teatro,  son  los  encargados 
exclusivos  de  su  venta  y  administración  en 
hs  teatros  de  España  y  Ultramar, 
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ESCRITA  ESPRESAMENTE 


PAKA    LA    DXSTinSUISA    AKTXSTA 


OOSA  mUA  lOSGOSO, 


á  quien  se  la  Mu 


^to^úxo  ^urrrrro. 


Madrid  13  de  abril  de  1853. 
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ADVERTENCIA. 


■^T"» 


El  autor,  al  poner  en  escena  á  Carlos 
Broschij  sabia  que  este  papel  no  dehia.  es- 
cribirlo para  un  barítono,  sino  para  una  tiple 
que  representara  con  mas  propiedad  al  per- 
sonaje por  su  voz  de  soprano;  pero  no  lo  hizo 
asi  y  tanto  porque  creyó  ver  en  ello  un  esco- 
llo, como  porque  necesitando  dos  tiples  para 
el  desarrollo  del  plan ,  dificilmente  encon^ 
traria  tres  en  las  compañías  líricas  de  Espa- 
fia. — El  autor  salva  este  defecto,  en  que  ha 
incurrido  á  sabiendas :  los  otros  muchos  que 
contiene  la  obra ,  al  crítico  y  al  público  les 
toca  enumerarlos. 
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PERSONAS.  ACTORES. 

JULIETA ' DoííA  EuiLU  Moscoso. 

DUQUESA Dona  Antonia  Istumz. 

DON  V  INÉS N.  N. 

CARLOS  BROSCHI.; .  .  ;  ;  D,  OKOfRiB  MuSoz. 

ALFONSO  DE¡  SANDOVAL.  D.  José  Gonialbz. 

CONDE  DE  ALMUDENA.  •  T).  Antonio  Capo. 

CABALLERO  i."" D.  Enrique  Lopbz. 

CABALLERO  2.*^   ....  1  N.  N.      . 

V»  OFICIAL.  ,.,....  .  N.Jí.r 


Cabáliéroi,  damáiymzaél^rex. 
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Los  do^  primerp&.aqtos  pasa  la  acción  en  el. palacio 

del fBuen  Retiro  de  Madrid;  el  tercero  en. los  montes 

del  Pardio.— Reinado  de  Fernando' VI. 
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ACTO  PmMERQ. 


•  i'    > 


m    •  «•  -  . 

Salón  iluminado  del  palacio  déV  Buen  Retiro. — Las 
damas  y  los  cd^ailen»^'  fotman  4ivi»iBm  igrnpos  y  s  e 


pasean. 
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ESCENA  RMHEBA. 


I      '   ' 


Damas. 

Caballeros. 

Todos. 
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Nbs  llama  la  Of  quista* 
atréc^Mialos;> 
nos  brifldaijaJestai 
delinos  y  amor.. 
BaileoioS)  baUeiiios;'^  > 
venida  bailan.  ■■•.'       :  f . 
6fx;eino9,l  gocemos; 
yenié'á'goízar»  ' 
Las  bortsiqüe)  posan   í  •  r;. 
no  TUéWcn  aqttí; 
Las  filmad  se  abrafiab! 
v^dad  allestíal  .        .      ; 
--Voiadí!aos!d&ÍQres    :  v    : 
'aeácaÉan  tilí.    .      /  w- 
—Las  almas  se  embrii^aií? 


*     « 1 


"X ^it  — ^-  -' 
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-^La«  luces  se  apagw? 
—Dejadlas  morir! 
Damas.  Bailemos,  bailemos; 

venid  á  bailar. 
Caballeros.       Gocemos»  gocemos; 

venid  á  gozar. 
Todos.  Nos  brinda  la  fiesta 

delirios  y  amor. 
Nos  llama  la  orquesta 
r   .  ^al  reglo  sáloui 
(Ái  retirar BB  el  coro,  entra  el  Conde,  U  Uama 
la  atención  "y  üquil  le  rodea,) 


,.  •  • 


C05DB. 


Todos. 
Conde. 


'r 
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ESCENA  II, 


Cab.  2.« 
Cab.  4.0 


Conde. 


Cab.  1.0 
Cab.  2.*» 


Escuchad  una  noticia 

de  no  pequeña  importancia. 

—El  rey  está  loco. 

Loco?    . 
Y  la  reina  doña  Bárbara 
tampoéé/ según  las  i^üas/  . ..' 
tiene  la  razón  muy  sana. 
— Ya  sabéis  qd^  en  d  palacio 
hoy  las  semifusas  mandan, 
pues  Cark^  Broschi,  «se  bíifo 
á  quien  el  munob  le  flama' 
FmneWiy^  úifaeiédiumi   ■ 
disfruta  de  uiia>priyanzá   ^ 
que  escandaliza  á  la  <órte. : 
Todos  le  adula»: :        >  •   • 

Le  acfttaiil 
La  reina  misma  le  pñm    •• 
una  cruz  de  Galatrava. 
Ño  es  raro:  sabe  cantar 
y  tocáibten;  la  gaitairíi^ 
con  lo  cual  no  >erá  estrsBO 
llegue  á  mibikro  itMaüa. 
Los  reyes  se  ló' han  propuesto. 
fis>«a3fgo  deEnseaíada*  • 


« I 
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^  Cab.  1.*  Los  mé<j^c«i  le  aborreeen. 

y  Conde.    Si:  coofíesan  su  ignorancia; 

i  no  curaron  ai  difunto 

rey  Felipe,  y  con  susurías 

y  cuatro  gritos  de  pecho  '    ' 

sus  dolencias  aliviaba       '  ' 

Farínelli. 
Cab.'  i.<>  (Riéndo$e.)  A.1  rey  sin  duda 

le  picó  alguna  tarántula. 
CoNDB.    Broschi  dirige  las  fiestas 

para  el  rey;  las  sápsilatasi 

del  verano  en  Aranjüez, 

los  embarcos  en  la  escuadra 

dd  Tajo/ihiininaciones, 

los  fuegds  en  la  jornada, 

y  derrocha  Ips  testros-   - 
*  en  la  ópera  italiana. 

'  Cab.  2.^  El  á  todas  las  artistas 

galantea,  ségun  Tamai 
Cab.  4.^  Pero  prefiere  á  Julieta, 

á  quien  étrey^  si  ncf  engañan   i  ) 

las  apariencias)  !ppotieJ6w'   .  :    -     •  / 

Cohdb.    y  la  niña  es  .buena  i|lhpjjEi„ 

porque  iig]tt9  lela^íonies    . 

con  SandoYal,  ese  guardia...- 

de  corp9>  todo  s^atiipiento. 

Infeliz!  busca  eot  las  tablar  . 

clamor...  pero  cuidado;     ' 

lo  digo  aquí  en  confianza, 

que  no  me  gustan  los  cbi^e^ 
^  ni  hablar  mal  de.  nnestra^i  damc^ : 


'  1*.' 


Guardaremos  el  secreto: 
nadie,  nadie  lo  aabrá; 
pues  infunde  gra^  respeto 
nuestro  labio  callará.^ 
El  secreto  de  una  dama 
siempre  envuelve  una  pBSion, 


--T-  -^X•::z:»ír^^     :  '  r.sii^::  •  - '-':% 
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y  á  los  hombres  les  recitoia 

el  silencio  y  compusion» 

Viva  el  baile!       .    ■ 
No  baya  calma! .  .> 
quiere  «1  alma . 
disfrutar! 

(Se  oye  música  deniro,) 
—En  la  fiesta  i 
ya  la  orquesta 
dá  sus  eoo8»4.    . 
— AbaiJar!    - 

{Se  retira  el  Corot}  \ 


í  ■  I 
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ESCENA   lir. 

Conde:  detpuu  JU,  Duquesa. 

Gortesanóst  malas  lenguas! 
no  queréis  babiar  de  nada 
por  miedo;  pero  sacáis 
con  la  mano  agena  el*  ascua. 

Duquesa.  Conde...  •      ■      '  , 

Conde.,  Duquesa,  qué  ocurre! 

Duquesa.  Vamos,  Tengo  despechada. 

Conde.     Algún  percance?  >    ' 

Duquesa.  Terrible! 

Conde.    Referidme  esa  desgracia.' 

Han  suprhnido  k  cena!         ^    > 

Duquesa  .  Siempre  glotón ! 

CoNDB.  .. -.    La. importancia 

de  las  cuestiones  se  mide, 
Duquesa,  por  lé^  qué 'alcanza 
al  estómago:  si  hay  cena 
lo  demás  es  poce  ó  nada.  ' 

Duquesa.  El  minuet  eslá  bailando 
con.Broscbi.       -         - 

Conde.  Quién?     < 

Duquesa.  ■Doña -Bárbara. 

Conde.    La  reina?  Bravo!  me  alegro. 


■ '. » 


I' 


»  . 


i 


—  íl  — 

DüQüESA.  Os  alegráis? 

Conde.  Sí:  1á  danza 

es  estímulo  muy  fuerte 

que  abre  de  comer  las  ganas,  *     ■ 

y  cenaremos  mas  pronto 

si  mucho  los  reyes  bailan.         • 
DuauESA.  Sois  incorregible.  ■  < 

Conde.  Tengo 

de  filósofo  lafi  mañas. 

— Con  ^eelítaKano... 
DuQOBSA.  ^  Sí: 

le  odio,  con  toda  mí  alma, 

y  poco  puedo  ó  le  quito 

su  proiectton  Inñiñídadá.' " 
Conde.    Tenéis  envidia? 
DxjQVESk.  {Con  ironía,)    Si,  Conde. 
Conde.    Hablaré  mal  al  monarca 

de  su  favorito. 
Duquesa.  Broschi 

tiene  talento. 
CONDEi  Ño  brfstá     '   ' 

.  el  talento.— Hablad.' 
Duquesa.  Julieta,  ' 

según  seéíce,  le  ama,         \ 

y  para  dar  ua  escándalo 

que  derribe  so  privanza, 

una  orden  de  prisión 
/     le  pediréis  á  Ensenada. 
Conde.    t«Soitf«fiiÍp«í.)  Vais  aprender?.:. 
Duquesa.  -M  ministro 

se  la  pediréis  mañana, 

y  per  la  noche  en  Ja  ópera 

damos  el  golpe  sin  falta. 
Conde.    Opera  en  el  fiuen  Retiro?         * 

Cuál? 
Duquesa.         Didone  ahhandonata. 
Conde.    Qué  quiere  decir,  Duquesa?    - 
Duquesa.  Condel  Dido  abandonóla. 
Conde  .    No  lo;  «straneis,  pues  i^o  entlendo^ 

de  gorgoritos^palabra. 
Opera!  trinos  y  bullal 

me  gusta  mas  una  jócara.^ 


—  lí  — 

Qaién  comprende  lo  que  dicen 

los  músicos  cuando  cantan? 

Se  ríen,  lloran,  se  mueren 

al  son  de  fagot  ó  flauta, 

y  á  fé  que  son  impolíticos 

los  artistas  en  Us  tablas, 

pues  sin  esperar  su  turno 

todos  confundidos  hablan. 

Duquesa,  qué  algaraj^ial.. 
Duquesa.  No  tenéis  de  artista  el  «Una 

y  me  alegro^  porque  así 

podréis  servirme  mañane^,*,. 
GoifOE.    Yo? 
Duquesa,      Sí:  con  yu^$Uros  amigos,    . 

pues  poniendo  mala  cara» 

con  unos  gestos  á  tiempo    . 

se  hace  entender  que  no  canta 

bien  Julieta. 
Conde.  Allí  no,  silban: 

nadie  en  los  toros  me  gana* 
Duquesa.  Haced  ver  á  Sandoyai 

que  su  Julieta  le  engaBa. 
GonDB.    Duquesal  á  un  enamorado! 

es  una  empresa  muy  árduai    . 

Los  amantes  son  miopes: 

como  vistas  de  aduana, 

que  no  ven  el  contrabando 

y  sí  lo  que  les  regalan . 
hnQíiESA.ÍSonHénúoH.)  Id  ai  salón  4  observar. 
GoKDS.    Tengo  la  vista  muy  larga. 

ESCEHA  (y. 

Duquesa. 

l  4 

.  Vé|  Conde;  solo  me  wves 
para  empeñar  k  batalla. 
— Qroscbi  ignora  lo  qua  puede 
una  muger  desdeñada. 
Mi  debilidad  confieso; 
sí,  Farinelfi:  té  amaba, 


—  la  — 

y  con  desprecios  pagaste 
esta  pasión  insénflala» 
Juro  perderte:  insensible 
á  mi  amor  huyes  la  cara 
y  prefieres  á  una  a€tri2? 
Los  dos  verán  mi  Tenganza. 
Ella  es  joven  y  es  bermos* 
y  voy  perdiendo  ni  gracia} 
—-Si  tiene  miel  en  Ios^UiImos» 
yo  tengo  híel  en  el  aliMt 
{Se  para  delante  áeua  e^p^aj) 


■■v* 


Les  estragos  <)U6  contempla 
son  efecto  de  los  años,  < 

y  producen  desóigaDOS 
á  una  férvida  pasión. 
'    Ay!  al  sol  de  la  hermosura 
quién  su  curso  le  parara? 
La  vejez  llega  á  la  cara 
•  sin  llegar  al  corazón! 

Guando  alo  lejos 

e^  ven  los  últiitto» 

beUos  reflejos 

de  nuestro  sol, 

los  ojoí^húmedof 

triste^  anegan 

de  ardientes  lágrimas 

el  corazón. 
(Broschi  que  ha  esóuúkado^l  fimdo  los  úUimoi 
versos  se  adélauÉa.) 

ESCENA  V. 

ihjQütrsA  í^Bfto&cÉi. 
DÚO. 

BaoéCHi.l>^qüefia»  en  el  espejo?     . 
Consulta?— Bravol  bien! 


4. 
W 

\ 


.^^     jt  ■■* jaf  -    -^ 
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Al  sol  de  maestra  vida 

miraísl6  descender? 

Por  Dios  qué  siento  mttcbo' 
^      no  ser  otro  Josué; 

su  curso  detuviera  * 

por  veros  hoy  vencer 

en  esa  lucha. eterna 

que  al  sexo  fuerte  baceis.  \ 
Duquesa.  Eso  es  MaiBarme  viéja^ 
BaoscHi.  Decirlo áXinamuger    \ 

es  nias>que abarle  muerte:       . 

yo  nunca  lo  diré.  

Duquesa.  {Sónrténdósé,  señala  á  su  cafa.) 

Un  sol  en  Occidente 
{ídem  al  espejo,) 

la  luna  roe  bÍEO  ver.^ 
Bfioscíii.  Engaña  con  sus  rayos: 

no  es  confidente  ¿el,' 
Duquesa.  Vi  vis  en  ese  mundo      . 

y  allí  nunca  tendréis 

espejo  donde  ^1  alma 

se  pueda  dará  ver; 

yo  miro  sin  engaños 

mi  corazón  en  él. 

Soy  vieja,  m  lo  ignoro; 

mas  vos  lo  sois  también , 

que  el  alma.queno;sient« 

es  vieja  eu  la  niñez. 


BitoscHi.     Vive  el  alma  de  ilusiones; 
por  un  goce"  desvaría, 
y  en  la  gloria  el  alma  mia 
ha  cifrado  su  ilusión. 
He  nacido  para  el  ai^te, 
insensible  líos  placeres, 
al  amor  y  i  las  mugeres, 
pues  no  tengo  corazón,  . 


Duquesa. (Con  ironía,)  Nq  amais  á.nadie?.( 
Broschi.  Afuadio. 


«•• 


*, 


DtJQÜESA. 

Broschi. 
Duquesa. 


BftOSCHI. 


DOQÜBSA. 


-   15  — 

No  <c(  cierto,  porque  sé 
que  am«ls  á  utia  eontaate. 
Su  gloriapoede  ser; 
Sin  GorazoAt  qué  risa! 
al  muikáú  lo  diré. 


<  I 


t  ■ . 


Qué  im^rtiít'«n^  mundo 
fitíp  sin  amor?'     •  •    ■ 
Es^^nde  yeiitart  •    ' 
tener'coratofi'      i     '  ,> 
qud  eir v«  de^  esAorlio^; '  <    ^ 
que'at)^á  «1  dóídr-^ 
deiéudto:y<eiigadoSy     . 
dofálM  aflidciMí,     -     > 
5'eftiiecioludibno: 
de  ttf  sexo  traidor. 
(Dicliofto  stenoueotra ; 
iain  ufeiicorazool 
AKhombre  desprecio  ^^ 
ajeno  alamor^) 

(Se  retifa  ds^iethada.) 


ESfi^KA  VL 

Broschi. 

1 

Ah,  Duquesa!  tu  poder 
contra  mi  pones  en  juego? 
Por  ftHrtunano  estoy,  ciego 
j  conoxQo  é  la  muger. 
Duquesa,  no  puedo. amarte;; 
no  siantetnr.eosazon, 
pues  no  tengo  otra  pación 
que  la:  míúsica.y  el  arte^ 
ÜM.muger  JD0^«8  conquista 
que  enVanece;  ia  victoria  • 
está  en  la  esóea»  la<  gloria 
es  el  sueno  del  artista. 

{€opí.eíUusia$mQ.,) 
Allí  en  Ja  escena  seiucittt 


i  , 


it  -  _^. 


—  Í6  — 

y  ardiendo  ea  inspíradoA    - 
se  conmueve  cdieorazoft 
de  todo  un  mundo  que  eacneha. 
Se  esfuena  ^  aquel  momento; 
ansioso  el  público  está* 
y  siempre  justo,  le  dá 
un  aplauso  á  su  talento. 
Sn  pedio  entonces  enciende 
la  conquista  de  otra  pakna, 
y  se  ensancha  ü  Ter  su  alma 
que  el  público  le  coaiprende. 
Subí  4n  alas  4^  íator 
de  las  tablas  al  4^acio; 
pero  aquí  me  faka  espacio, 
porque  flM  falta  mi  amor. 
No  quiero  honor  ni  oropeles, 
todos,  me  sobran  aquí; 
yo  para  el  arte  naci: 
quiero  aplausos  y  kurales. 
Los  gano  si  los  merefecé; 
del  favor  soy  enemigo* 
Púbtieoiy  sae&o  contigo! 
público,  te  pertenezco! 

CSCÉNA  Vtif. 

JúhiETA  y  BaoscHi. 


JOUITA. 

BaoscRi. 


lüLIKTA. 

EaosGHi. 


BrolBcU. 

Ven  acá,  hija  mia; 
me  encuentras  en  un  momento 
de^oria. 
«  Vuestro  talento 

por  la  gloria  desvaría. 
Yo  te  he  ensegado,  Jttlieta» 
y  coando  el  mundo  te  ofnMo 
laureles,  mi  dicha  crece   > 
y  ni  gloria  se  completa. 
Tú  seguiste  mi  lección 
y  estudiaste  c6n  afán; 
los  aplausos  que  te  dan 


—  n  — 

suenan  en  mi  coraron , 
luLiETA.      Me  pareció' una  quimera 
vencer  al  arte,  un  deUrío; 
paga  un  aplauso  el  martirio  : 
de  esta  espinosa  carrera.        • 
Brosclii,  adoro iá  Sandoval 
eon  un  cariño  poqfiHido; 
y  si  le  adoro,  ese  mundo 
por  qué  me  comprende  m%l%^ 
Me  entrego  al  arte  con  té; 
con  fó  al  amor  me  aimodono: 
la  virtud  tiene  su  trono 
adonde  guiera  que  esté. 
BaoscHi.      £s  verdad;  deja  que  diga 

de  ti  el  mundo  cuanto  quiera, 
y  obrabioi}  de  esa  mulera 
al  fin  se  mata  la  intriga. 
A  los  dos  BOfl  qnitrú  mal 
la  Duquesa;  trata  po^  .    • 
á  esa  mpger^  pues  tampoco       , 
qoie«e  bien  á  Sajiáoyal.  :     /. 
Julieta.       A  Aübnso? 

Broschi.  '  :.,  Con  ella  tocho ,    - 

por  ve»e«cto^  no-ie  impoete;' 
sí  poede  mncho  en  la  cépte  ^ 
yaen  palacio  puedo  oui^bo. ' 

Julieta.      Noble  y  rica,  su  yietotia 
es  segura, 

Baoscm.  Vencerás. 

Julieta.       Tiene  ella<.. 

Bboschi.   *  tenemos  mas: 

tenemos  talento  y  gloria. 
(Sale  Sandoval,  de  guardia  de  corps 


.\ 


.  «    .       H  "^At 


) 


ESCENA   VIH. 

Dichos  y  Sand^oval. 

•  * 

Julieta.       Alfonsol  1 1 

Sandoval.   {Le  estrecha  la  mano.)  l\i\ítiyí\   . 
«foLiETA.      [Mirándole  fijametitei)  >[)í: 

2 


"£ i.-- 
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estás  trísU! 
SARDom.  El  rey  me  mira 

como  enojado:  me  inspira 

recelo. 
JvLiETA.  Recelo? 

Sandoyal»  ^^* 

Broschi.     No  temáis,  pues  vnestro  amw 
vencerá;  contad  conmigo:  • 
puesto  que  soy  muestro  amigo 
seré  también  protector* 
{Le$  eitreelM  Uu  manas  9  ««  retiro,) 

ESCENA  IX. 

JOUBTA  V  SaKíOYAL. 

Sahdotal.  Buen  amigo!  se  interesa 

por  los  dos. 
JiíLiKTA.  .  SI:  mas  no  puedo, 

Alfonso,  vencer  el  miedo 

que  me  inspira  la  Duquesa. 

—Qué  causa,  dime,  su  intriga? 
Sandotal.  No  s4;  pero  no  té  importe. 
JouBTA.      Sí:  vale  mucho  en  la  corte 

y  sé  qno  es  nuestra  enemiga. 
Sandotal.  Si  es  firme  nuestra  pasión 

nada  importa  su  valer; 

puede  acaso  esa  rauger 

robarte  mi  corazón? 


DÚO. 

JtLicTA.      El  amor  que  te  profeso, 

que  es  mi  4icha,  mi  embeleso, 
con  el  arte 
lo  comparte 
mi  ferviente  corazón. 
SAWDevAfc.  A  pintar  el  amor  mió, 

que  es  mi  dulce  desvarío. 


—  49  — 

no  me  atrevo; 
me  coomuevo 

porque  sueño  con  tu  amor. 
JvuKTA.      Qué  me  importa  mi  enemiga^    , 

ni  la  torpe,  pecia  intriga 
de  ese  mundo, 
8i  es  profundo 

el  carino  que  me  das? 
Saivdotal.  Aunque  el  mundo  es  ínolevientey 

una  pena  no  se  siente 
en  la  vida, 
pues  se  olvida 

cuando  el  hombre  sabe  amar. 


I 


JffLIlTA. 


SARMVAk. 


L0«  DOS. 


El  arte£S  mi  gloria: 

mi  vida  tu  amor; 

el  sueño  del  alma 

mirar  tu  pasión, 

que  crece  á  medida 

que  amándote  Toy. 

Mi  Alfonso,  te  adora 

mi  fiel  corazón. 

Tu  gloria  es  mi  gloria; 

mí  fé  tu  pasión, 

pues  hallo  en  tus  cjOf 

la  fuente  de  amor. 

Sí  canta»,  me  inspira 

tu  célica  Toz. 

Te  ado)ra,  Julieta, 

mi  fiel  corazón. 
Si  goza  el  alma, 
serena  y  timida, 
la  dulcecalma 
de  fiel  pasión; 
todo  lo  olvida, 
se  agita  férvida, 
yes  nuestra  vida 
raudal  de  amor. 


—  20  •-• 

Sandov.   Manaüa  cantas? 
Julieta.  Ob!  sí; 

viéndote  me  inspirarás: 

mañana^  Alfonso^  verás 

cómo  canto  para  ti. 

La  Dido  voy  á  cantar: 

cuando  en  la  escena  me  veas, 

serás,  Alfonso,  mi  Eneas: 

cómo:ftre  vas  á  inspirairl  • 

Saxdov.   y' te  aplaudiré,  Julieta. 
Julieta.  No  aplaudas,  Alfonso,  no: 

tú  cantas  conmigo:  yo, 

arriba;  tú  én  la  luneta.         .  • 
Sandoy.   (Sonríéndose,)  Canto  muy  mal. 
Julieta.  .  Te  daré 

la  inspiración  de  mi  amor. 

Conmigo  estará  el  tenor;  •  >  •  -*- 

pero  en  él  te  miraré. 

Y  allí  nadie  nos  comprende; 
te  muestro  mi  atnor  profundo 
á  la  faz  de  todo  nn  mundd  ; 
que  nuestro  amor  iio  comprende. 
(Con  candúr,) 

Y  no  lo  vé  con  enojos 

porque  lé^ignorti:  no  siente  '<  '<  •' 

esa  eléctrica  coí^riente'    .     ' 
que  esttUé<ietí  nueslrois  pjQ9* 
Por  tí  canto  arífebdtada,    - 
pues  mi  Voz  te  pertenece,    ' 
y  el  alma  mia  te  ofrece 
su  fuego  en- una  mirada.. 
Aplausos  anhelo,  sí; 
gozarás  con  mí  victoria!   •* 
Quiero,  Alfonso,  mucha  gloría 
por  valer  mas  para  if. 
Sa?u>4>v.    {Sonriéndoédf  le  estrecha  una  mano  entre  ¡as 
süuas,) 

-Me  ver4s  en  el  tenor? 
Julieta.  Sí:  á  nadie  se  Id  diré. 
Sandov.  Yo  tu  canto  admiraré. 
Julieta.  Mi  cantQ  ^erá  tu  araori 


*'Vi  **• 


1  . 


—  si  — 

ESCENA  Xw 

Dichos  y  El  Conde. 

Conde.     {Üesie  el  fondo,) 

(Los  dos  juDtós?— Bien:  bay  dúo? 

aqui  sobra  metodia.) 

(Se  adelanta,) 

Señor  Sandoval,  ]&  ilustre 

Duquesa  de  la  Marina 

me  ha  preguntado  por  vos. 
Julieta.   (iiW^rada.)  La  Duquesa? 
Conde.  Le  precisa 

hablar  can  tos  ai  momento. 
Sandov.    Ne  sé.u 
Conde.  .  Lleva  aquí  la  i-ntriga; 

goza  favof  en  palacio,   '  ^ 

y  el  rey  en  ella  confía. 

—Un  asunto  del  servicio... 
Julieta.   No  vaya^y  Alfonso.  -■ 
CoNDK.  Niña! 

qué  decís?  Un  militar 

negarse?...  Bueno  seria! 

Si  alguna  vez  soy  ministro 

mandaré  que  en  la  milicia 

no  se  aliste  ningún  mozo 

sí  primero  no  le  quitan 
y      el  corazón,  ó  á  lo  menos 

que  lo  lleve  en  la  mochila 

para  que  nunca  le  estorbe. 
Sandov.    La  Duquesa... 
Conde.     (Ap.  á  Sandoval.)  Andad  aprisa, 

que  os  conviene. 
Sandov.  Yoy.  / 

Julieta.  Te  vas, 

Alfonso? 
Sandov.  Vuelvo  en  seguida. 


—    22  — 
ESCENA    XI. 

JoLiETA  y  Conde. 

Conde.     (Lo  eché  de  aqui;  los  amantes 
son  tontos.  Ahora  es  la  mía.) 
Es  cierto  que  una  muger    ^ 
de  alma  tan  grande,  una  artista 
de  corazón,  que  seduce. 
i  cuantos  hombres  la  miran, 
quiere  á  ese  guardia  de  corps, 
todo  ternura  y  alniibar, 
tan  blando  que  se  derrite 
haciendo  el  coco  á  las  ninas, 
sin  ver  que  todas  se  burlan... 
Julieta.  Silencio,  Conde!  Me  indigna 

que  habléis  de  ese  modo. 
Conde.  Ya; 

siempre  la  muger  se  irrita 
cuando  sabe  las  flaquezas , 
"*  de  su  amante,  mas  seria 

y     »  un  crimen  en  mi  amistad, 

r     ,  sabiéndolas  no  decirlas. 

Jqlieta.  Callad,  Conde,  pues  desprecio 

las  cortesanas  hablillas. 
Conde.    Yo  también,  pero  me  gusta 
comunicar  á  una  amiga 
lo  que  le  toca  de  cerca. 
Julieta.   (Con  disgusto,)  Conde,  estoy  agradecida, 

mas  nada  saber  deseo. 
CoNj>E.     Corriente,  decir  quería 

que  la  Duquesa...  y  Alfonso... 
He  callo:  en  que  no  lo  diga 
os  empeñáis.. 
Julieta.   (CowwicrrfíJ  La  Duquesa?... 

qué?...  (E\  corazón  sé  me  agltat) 
Hablad,  Conde. 
Conde.  -  No  por  cierto; 

no  digo  esta  boca  es  mia. 
Julieta.   Hablad.— Qué  p,asa? 


► 


ff^pif^" 
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CoNDs.  No  hablo, 

porque  f aera. hablar  jde  hablillas, 

y  no  os  gustan. 
Julieta.   {Impaciente.)     Decid,  Conde.... 
Conde.     Ese  interés...  vamos,  niña! 

qué  cambio!— Nada  os  importa 

la  Duquesa,  ni  su  intriga, 
.  ni  su  amor;  estáis  segura... 
Julieta.   (Con  émúcion,)  Deque?  . 
ConDE.  (Diré  una  mentira.) 

La  Duquesa,  pues  no  es  nada; 
*    escuchad  que  es  fidedigna  ' 

lá  nueva. 
Julieta  .   {Se  acerta  mué  al  Conde.)  Qué? 
GoNüs.     (nuda,)  No  Jo  digo. 

JuuBTA.    P(ffD4os! 
Co?iDB.  Dejad  que  en  las  mias 

estreche  una  mano  vuestra 

y  lo  contaré  en  seguida. 
Julieta.  Conde! 
CoRog.  Negarme  una  mano 

que  daisá  cualquier  corista! 

Sabéis  que  la  du  el  cantante 

siempre  que  el  caso  lo  exija. 
JvLisTA.   (Sonriéndoie  para  ocuUar  su  ira.) 

•     No  estamos  en  el  teatro. 
ConoE.     Sí:  la  escena  no  «s  la  misma: 

este  escenario  es  mas  grande; 

pero  aqui  somos  artistas. 

— Si  no  me  dais  una  mano, 

tampoco  sabréis  la  intriga. 
JvLiETA.  La  daré;  pero  decidme 

pronto. 
ComiE.  Os  lo  diré  de  prisa: 

por  Sandoval,  la  Duquesa 
,  se  muestra  de  amor  perdida. 
Julieta.  Me  engañáis! es  imposible! 
Conde.     No:  me  lo  ha  dicho  ella  misma, 

y  si  os  descuidáis,  de  íijo, 

pues  sabe  mucíiOi  os  lo  quita. ^ 
Julieta.  (Con  ira.) k\x\  poroso  le' llamaba! 
CoKDE.     Está  claro. 


^3 
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JoLi^TA.  Qué  perBdia! 

Conde.     Ya  hablé:  ven^a  vuestra  mano. 
.Julieta.  Conde! 

Conde.  Es  eosa  convenida, 

y  faltarme  no  podéis... 
(Va  á cogerle  la  mano  y  ella  la  retira,  ~Bros- 
CHi  entra  y  permanece  al  fondo.)- 

Julieta.   Respetad... 

CoNBE.    {Insistiendo.)  ha  Tñ^íxóe^  miz. 

JuLiETA.  Conde,  estamos  en  palacio. 

Conde.     No  hay  miedo;  nadie  nos  mira; 

(Mirando- Mda  la  derecha'  va  ó  apoderarse  de 
la  mano  de  Julieta  que  está  d  m  izquierda,  y 
no  vé  á  Bao^Cfil,  que  por  este  lada  llega  y  l¿ 
'  pone  su  mano;  el  Conde  se  apodera  de  $Ua  y* 
la  estrecha  con  efusión  entre  las  süyat,) 

ESCENA    XII. 

t 

Dichos  ^  Brosgbi. 

ConDE.     Vencí! 

Baoschi.  {Al  oido,)  Tengo  calentura? 

Conde.     {Vuelve  ia  cabeza^  se  asusta  y  suéltala  man$^). 

Huy! 
Broschi.  Estudiáis  medicina? 

qué  tal  isi  pulso? 
Conde.    (Turbado.).         No  sé... 

Broschi...  (Ya  roe  parecía. 

que  no  era  ei  oúús  muy  fino^) 
Broschi.  Qué  buscabais?,  . 
Conde.  Yo?...  las  líneas 

de  la  mano  para  hablarle 

sobre  su  amor. 
Broschi.  Sois  sibila? 

Julieta.   Fué  un  atrevimiento! 
Conde.  No:.« 

fué  un  derecho  d^  conquista.. 
Broschi.  {A  Julieta.)  Mañana  cantas  la  Dido; 

puesto  que  el  Conde  adivina, 

el  éxito  de  la  ópera 


' 


.«..ft^ 
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quiero  que  al  punta  nos  dig^. 
Conde.     Yo? 
Broschi.         Si. 
Conde,  (Demonio I  parece 

que  sabe  la  trams  urdida.) 
Julieta.   Conde,  ukfi  babeis  engañado. 
Broschi.  (Le  pone  la  mano  en  el  hombro ») 

Ya  os  conoce  Ja  mentira; 

pero  también  as  conozco. 
Conde.    Somos  amigos.— Mi  vida 

os  perteiiece.--*IIa$ta  luego. 

(Hace  un  saludoj) 
Broschi.  Veremos  si  sé. desliza/  . 

la  lengua^ 
C0ND6.  Qué!  no  Itaf  cuidada; 

Toyá  ocuparla  solicita  ? 

en  la  cena.  (Mi  venganza 

caiga  én  la  fílarm  onía. } 

ESCENA    XllL 

IjJLlKlAtf  BnOBGHU 

Broschi.  Tengo  que  participarte 
una  funesta  noticia. 

JuuETA.  Funesta? 

Baoscsi.  Mucbo,  Julieta.  . 

Aquí  han  lormada  una  intriga 
la  Duquesa  con  el  Cofide 
y  varios;  una  perGdia, 
una  cabala:  maipana, 
si  en  UD> punto  te  descuidas... 

JcuETA.  Cómo!  ,     . 

Broschi.  No  te  aplaudirán, 

porque  alguiüos  lo.  deciao, 
cuando  ha  |>oeo  atravesaíia 
la  próxima  galería. 

JcLiETA.  Será  posible? 

Broscsi«  Caniío 

;       ,  .   en4ue  tienes  simpatías. 

y  en  que  el  público  ilustrada 


V: 
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sabe  apreciar  al  artista. 

JoL*iETA.  Con  valor  arrostraré 
esa  venganza  enemiga; 
sí  allí  se  encuentra  mi  Alfonso 
mí  pasión  la  desafía; 
cantaré  con  toda  el  alma, 
de  mí  papel  poseída, 
7  como  yo  cante  bien 
el  público  no  vacila. 
—No  lo  esperáis? 

finoscBi .  Sin  embargo, 

un  esfuerzo  necesita 
el  cantante  cuando  sabe  - 
que  hay  emboscad^  maligna. 
— Mañana  quiero,  lulísCa, 
que  te  escedas  á  ti  misma. 


Julieta. 


BftOSCHl. 


JüLtETA. 


No  temas!  no,  descuida: 
si  cantas  el  rond(^ 
como  hoy  en  el  ensayo, 
te  espera  una  ovación. 
Veremos;  si-  tne  encuentro 
un  poco  mal  de  voz, 
acaso  no  me  aplaudan 
en  toda  la  función. 
Demuestra  muobó  iiiégo 
y  camta  sin  temor. 
—Recuerdas  cuando  Dido 
llorando  su  pasión ' 
se  lanza  entre  las  llamas  - 
por  su  acendrado  amor^ 
— A  ver  cómo  lo  dices: 
repíteme  el  rondín'. 
Recuerdo  aqut4Iios  versos 
y. aquí  á  cantarlos  voy  (i): 
» Vado. . .  Ma  aove: . . Oh  Diol 


(i)    Los  versos  italianos  son  del  final  de  la  ópera 
Didone  abbandonata,  deMetastasio. 


~  47  - 

líResto,,.  Ma  poL.xhe  fot 

nDunque  morir  dovró 

ngenza  trovar  pietá»^ 
Broschi.  IjlagDifíco!  sublime! 

Ma£ana  harás  foror! 
ivLiBTA.  Qué  gusto  si  la  intriga 

venciera  con  mi  voz! 
Bkoschi.  La  vences^  mas  no  olvides 

que  es  fuerza  mucha  acción. 

— Al  verte  abandonada 

de  Eneas  el  traidor, 

te  falta  movimiento, 

te  falla  agitación. 
JoLiETA.  Me  falta  en  ei  easayo; 

é  repetirb  voy. 
BaoscHi.  Supon  que  soy  Eneas, 

el  pérfido  tenor; 

me  marcho,  te  abandono, 

ytú<:ondaÍeevoE 

estrecha  cuenta  pides 

de  aquel  perdido  amor. 
JoLiBTA.  Entiendo. 

Baoschi.  {Hace  queJuHela  lo.coptporel  brazo.) 
*  Mucho  fué'gof 

Dete&me,  que  me  voy. 
{El  Conde  va  á  énlnr  hace  un  gesto  y  se  re^ 
tira.) 
Julieta.  Qué  risa!  nuevo  ensayo? 

Baoscai.  Sujeta  mas! 

Julieta.  {Suplicándole.}       No,  no. 
Broschi.  Te  ^o  abandonada; 

olvido  ya  tu  amor. 
Julieta.  Soy  Didol  soy  tu  amante! 

Broschi.  Ab!  para  siempre  adiós! 

Julieta.  Me  matas  si  me  dejas!' 

Broschi.  Tu  amor  íbI  fin  venció! 

{La  abraza.) 

— Abrázame  cou  fuego; 

demuestra  mas  pasión. 
(Sale  por  el  fondo  el  Conde,  trayendo  de  las 
manos  á  la  Duquesa  y  á  Sandoval. — Detrás  j  las 
Damas  y  Caballeros.) 


- 

I 

•^  S«  ^ 

ESCENA  XIV: 

DrcHos, 

SanAoval^  Dtjqujbsa,  Conde  y  Coi 

Coro, 

Já,  jál 

Conde. 

< 

Soberbio  grupos 

Sandot. 

Oh  rabia!  vive  Dios! 

Todos. 

Se  abra7An! 

Coro. 

Bravo!  bravol 

BR0$Ckl. 

Qué  espáalo! 

Julieta. 

No.  bay  razón. 

Sasdov. 

(A. 

iuHei».)  Ah  périidal  me  engañas. 

Duquesa. 

Que  niegue  yfr  su  amor. 

Broschi.  Aquí  estábamos  cantando  ; 

de  mañana- la  función; 

solo  visteis  «isayando 

á  la  tiple  y  al  tenor. 
Coro.      Ay!  qué  risa!  eu  ávác^s  lazos 

encotitramos  á  los  dos; 

ensayaban  con  los  brazos 

una  escena  de  pasioE. 
Sa:idot.   (A  Julieta.)  Tu,  sirena  engañadora^ 

di,  qué  has  hecho  de  tu  amor? 

Infeliz  del  ser  que  adora     > 

á  muger  sin  corazón! 
Julieta.    Sella,  sella,  AlfQn80)..el  labio ! 

mal  comprendes  mi  pasión! 

El  hacerme  tal  agravio 

me  desUroza  el  corazón! 
Conde  t  Ddq.  (Es:  sabrosa  la  vepganza; 

hoy  dié  vengo  de  los  dos; 

y  si  el  golpe  cierto  alcanza, 

qué  me  importa  su  dolort) 


<        i      I  I*  iiiHl 
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Sanoov.  {A  Broschi.)  La  he  visto  en  vuestros  brazos! 

negadlo,  vive  Dios! 
Broschi.  (a  Julieta.)  Si  M  muttdo  te  abandona, 

aqui  te  quedo  yo.  * 

Duquesa.  (Aparte  al  Conde.)  Mañana  espero,  Conde, 

la  orden  de  príBiao. 
Cohdb.  (A  la  Duquem.)  Oirijo,  yo  k  intriga: 

soy  músico  mayer* 


r 


Cobo.  El  mundo  niega 

lo  que  no  vé, 
mas  lo  que  mira 
debe  creer. 

La$.»fairiencias  .     .  •> 
son  una  red 
que  los  misterios  , 
saben  prender. 

Baoscni.  Las  apariencias 

saben  también, 
que  al  fin  son  hembras, 
mostrar  doblez. 
No  es  caballero 
quien  nada  vé 
y  acusa  infame 
á  una  muger. 

Sakbov.  (A  Julieta.)  Me  has  engañado, 

falsa  y  sin  fé! 
Ay  del  que  fia 
en  la  muger! 
Ah!  no  me  heriste 
con  un  desden 
para  matarme 
,  siéndome  infiel. 
JfUETA,    '  Sella  tu  labio! 

^     \     V  no  te, engañé;-  . 

tu  agravio  mata 
á  una  muger! 
Te  adora  el  alma! 
siempre  soy  fiel; 
nada  me  acusa:. 


:x  -  _ 
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ló  probaré. 
€G¡tDi  T  DuQOESA.  (Marcba  mi  intrígat 

voy  á  vencer. 
Quiero  vengarm* 
ya  de  los  tres, 
¿añaaa  el  mundo, 
gicmpre  cruel, 
sabrá  burlarse 
de  su  honradez.) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMBRO. 


..  ■i. 


ijOjxxmx^ 
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ACTO  SE6UHD0. 


Salón  de  descanso  del  l^atri^  4«1  B«¡e»  RetifO.— AI 
fondo,  una  escalera  que  baja  á  los  iatdines.— A  k 
izquierda,  dos  puertas:  la  ¡MPimera  dá  al  escenano; 
la  segunda  á  la  platea,— A  la  derecha,  una  masa 
ton  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIRIERA. 

» 

M  étuir  el  telan,  ee  oyen  aplausos  dentro  y  salen  per  ta 
*  sefunda  puerta  ¡os  Caballeros.-— De^we*  Baosou. 

C4BAL.    Magnifico!  magnificoJ 
magníficc^specláculo! 
conmueve  i  todo  el  publico 
Julieta  con  SU' voa. 
Magnifícol 

Las  notas  de  la  música 
inspiran  á  los  ángeles 

loa  ecos  del  amor. 
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BftoscHL  (Dem&Hraado  gran  satigfaeciam,) 

Magnifico!  no  es  cierto? 

Su  voz  agita  el  alma! 

se  lle?a  cqai  la  palma 
de  la  función. 

Divina  cuando  canta! 

Sublime  cuando  llora! 

£1  ser  que  no  la  adora 
no  siente  amor. 
Cadal.     Magnífico!  magnífico! 

á' nuestra  artista  céiehtjS  \    \  -•' 

la  aplaude  siempre  el  pí]í)l¡CD'''''    * 

con  loco  frenesí,.  / 
Magnífico! 

magnífico  espectáculo! 

ia  gloria  y  el  estrépito 

la  escena  van  á  bundir. 
Broscüi.  lAignífico!  magnífico! 

La  glpria!  sueño  mágico 

qufe  agita  el  alma  férvida,  , 

qtie  caüsá  un  frenesí. 


Cabal. 


Broschi. 


Caral. 


Su  gloria  me  arrebata; 
su  gloria  es  toda  mia; 

poreBftxte«taríi^.    *'   .  .' 
mi  corazón. 

La  adoro  por  el  arte^ 
que  el  arte  me  enloquece; 
Julieta  lo  ennoblece 

con  mi  lección. 

Nos  dice  el  músico 

con  aire  candido, 

que  ei  su  discípiila 

y  nada  mas. 

^— Já,  já.— Já,  já. 

Es  mi  disdpúla 

y  nada  mas. 

Já,já;-Já,já.. 


—  ^  — 

Broscbi.  Yonoiniro,  pél»%9ilkiiiiig;'    ' 

efl'la  «wtóta  ^  • 

lumtiger. 
Me  corono  cóD]a«i^idítfás;^ 

queOénqaista 

su  saber.  • 

Cabal.      Una  artista  ée  Hace  áv^M'  * 

de  !a  Vida 

déio«r0  9É*r; 
pues  el  hombre  que  la  elQséfia 

nunea  olvida-   '  ^     '  > 

que  esmuger. 
Brosgbi.  Con  la  artista  no  soy  hombre;  - 

es  Itf  gloria       :»        'i 

m¡:p*acer; 
Ife  envátí€ic^4-  ptiüSt  9ii*t)dtttliffé 

en  la  historia 

quiero  teír. 
(Se  repite  ei'tílim»  coro:}    '  - 


ESCENA  11. 

Cabállc«o  1.*'  (d^/  braíií^.) 

BaosGHi.  Es  admirable!  esta  noche 

está  sublime  Julieta.  * 

CosDE.     (A/  CaHUerfi^  iin  ver  á  Brotch^.) 

Vale  muy  poco;  este  público  > 

no  sabe  lo  que  5e  pesca. 
CAfrAL.    Por  Dios,  iJbnidel 
Conos.     ^  '   ^     Es  claro:  apfauden 

á  la  dama  pi»rque  es  bella* . 
BaoscHt.  (Mirándole  fiiamnlB,) 

Qué  decís? 
CoTfDE,     {Cambia  de  tanó^)  Querida  Broicbi, 

recibid  mi  enhorabuena,  •> 

pues  gana  vuestra  disicíputa 

'  3 


IoslaoreIes,diei.lA>66fttft..!  :;     'M  ,7   >      •:.: 
Canta  lo  mismo  qius  m  í ngel ; 
es  decir,  según  nos  QusQtfiO!^ 
porque  yo-jíuu^  be  pido  ...  ¡ío    f.^ 
/    ningún  áúgel  9f|iaUe^rii»;.,t 
Yo  deliro  por  el  arte;         r. 
la  músicarfl[ie;e;ahelesa, .  -i  ..  a-:*       .. .,  • 
y  tanto,  que  no  es  QStrano   ', 
que  escuchándolaaie  dd^riQa^ 
Cabal.     No  dijisteis. Jia^p  poco   .  .       . . -.  .« 
que  cantaba  mayuiietal-. 

COKDE.      Yo? 

Cabal.  Sí!-  ".!',.,'•••■......•.■..  .  ;  -» 

Bsoscfií.  Dicen  que  laidiúsiod  -      > 

domestica  basta  la^  fieras;. . 

á  los  Beeí^Sino^.  pues  tkiieoi  -     v 

alma  de  corcbo^  Y;  laorcya. 

por  grande  tan  obstruidüi    ,' 

que  sus  ecos-  no  ^  peuetraii.¿ 
Co:<(DE.     Gracias. — Tengo  felizmente 

las  orejas  t^n  peqjaeñas  ..    , .   ... 

que  mas  de  cuatro  conquistas 

me  han  valido  entre  las  bellas. 
Broschi.  No  lo  dudotíi    -  > 

Cabal.  Farinelli, 

^^  ^.     Dp.tyoiai^.pí^rte^e^Ja.fi^stíLt  ;   .;_.      _  ^¡ 
'     Baóscái.  No:  spy  esta  noe^be  pviblico, ., 

y  por  üios  que  no  me  pesa, 

pues  he  gozado  escuchando 

Jos  acentos  dé  Julieta.      '        í    -  '  . 

Es  una  Dido  admirable.         -'"'    ''^ 
Cabal.     CSí?»rfe»<fo.)' Quién  fuefa-,  Comle,'su  Eneásf 

Cantando)  enamofa-.  '  "• 

CojfDK.  i  Canta  '     *       ;* 

mejor  que  las  estranjeras,'  -         *"  * 

y'quisielii'^iie  cantase 

un  aire  de  nuestra  tierra,'  '  '  '• 

pues  maldito  si  üómpreiído  <       .*'v.' 

ni  un  vocablo  de  esa  jerga    '   '  '•    ' 

de  ítalia.^Soíy' español! '  -^  ' '  ' 

Broschí. «De  vos  la  Esfíaña  reniega;   •  ■     ' 
Cabal.    (A/ cí?ro.)  Seria  Corto  el  ^Ireacto^    ^ 


y  las  damas  nos  esperan. 
(Eraran  Por^feamdafljféfía.) 


\ 


íí^pjyiAJi^ 


^iíl 


BtescHi.  (irritado,  úiije  éti  Conée  per  Un-^^fw^,) 

Estamos  soio^  i  '.  .  j; 

Conde.     (Mira  asustado  d  m  airedeéHf,)  Parece .  i . . 
Baoscm.  Tenemos  que  iijustar  cuentas. 
€o:yDE.     No  es  posible j, filies  dq  sé  .., 

una  jota  de  ariUnética.  '  .  ' 
Broschk,  £s  «na  cuenta  fiauy  dará  ,  \  '  ^  ,• 

que  habéis  d^  h|w;er  i .  la^  ftiera*.        • .  > 

Somos  dos?  Pues  uno  scibra.  / 
Coi^DE.     Ya  lo  entiendo:  esuaa  resla;, 

De  aquí  nai  persona.quitOi       '      <. 

os  quedáis  y  ya  está  hecha.        .    , 
Broschi.  (Lo  detiene)  Ño,  Gou4e;  Q^ftsepQ^mpft 

después  que  os  <¿oHe  k  lengua.  ' 
Conde.     Estáis  loco?  No:  prefipre^    ••*. 

que  me  cortéis  i)aapiernfij> 

porque  m^e^ queda  la  ptca;  .  :,     >- 

cómo  he  de  comer  sin  ella?     ,.     •- 
Baoschi.  Ya  sé  que  estáis  intrigando< 

»i^atra  mí  coa  la  Daquesa,^  * 

y  que  jurasteis- perder  .  ,        .  , 

á  Sandoval  y  ftiulieta-.       . . * 
Conde.     Quédeliród!  '  .    =  .    . 

Bboschi.  Salid  pronto> 

porque  mi  espada  desea... 

(El  Conde  se  estremece*) 

.—Tembláis? 
Conde.  ..Sfc  iae  voy  adentoy  í  ^ 

porque  hace  frío  Jft<}«i  íoer».  ,    ..^ 

CFd  á  salir  precipiMamenle:  p  trépieza  ton 

Sandoval  que  U\deti€ñeJ):.  • 


« 


.«' 


r       '   ( 


V        .^ 
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$6 


;.'i    ■• 


1 '  i       '*  1 ' 


ESCENA  IV. 


ÜiCÉos  y  Skmovki. 


i  V 


'VBÜCBOW; 


•I 


•i    I 


SanooV.   £8{Mírft4  peKn|ptie>  Ceñ^iiiois  "    '     ^ 
una  cuenta  que  arregloK  ^ 

Conde.  Oérá>cwenta^   '        -.'«,.      «: 

j^o  oompi^endo; 
matemática^  ti(^ek)tiendo;  ^ 

nada  tengo  qoe  pagar. 
Sandov.  (A  BroBchi,)  Voíí  también  débel9  pagclrme... 
Baoscm.  Mirad  biéiv  lo  que  décis: 
Sanoov.  Vífol*toattdO 

dufce^fezos  •'' 

á  Julieta  étf  Vuestros  binaos         '  ■ 
con  amante  frenes!.  » ' 

BRoscmi  Qué  Iocut*a!  vuestra  Dficnfce 

se  traftl^rna,  dandoval^ 
CoNDB.  Si  está  loco  *     '    .      ' 

fuera  mcingUa..^  '"^^ 

SÁndov.    Con  mi  espada  vueítra  lengua^. 

señor  Conde;  be  de  >oortap¿    ' 
CoKPE.    (Pobre  lenguití  ri>e  Ja  cíortanl)  ' 

BaoscHi.  (A  SandouéL)  SHa ' gualda  tUfestt^ttoor. 
Sandov.   {Fuera  de  si,)  Salid  pronto^ 

Los  doe.  jantes!  .  •   '•  ' 

Conde.     Cuando  estéis  los  dos  díMitor  '' 

yo  me  bato  <5on  M  flo»;  > 


.« 


lU 


.'  í 


' 
^ 


'I '  >'. 


.  y 


Sandot.  To  la  «malrai  como  tM  ^o« 
y  me  robanla  ih»sí<m; 
-  • :   fl^etder  hoy^8<»capifío 
se  trastorna  (mi  TQM)m' 
Pobre  pasión! 
.    ,  mata. un  engaño    .^ 
miiorazon. 


i'  I  ^-. 


m. 


Broscsli.  Ese  mundo  sé  k1bb^^^  ; 
cuando  os  roba-la  hreoü;' 
mundo  infame  que  6e'  ígé^á 
en  matar  un  coftiüCfUl 

SmCWftpa»í(«   '      '-f 
destroza^l  >dulit[ó^ 
una  pasión.'     •'  "  / 
CoüDE.    (No  comprendo  la  Mniát'á- 
ni  comprendo  •tísé'dbl¿íf;'' 
solo  sé  que  la  herbio^iH^  ' 
inspirar  sabfe'  «V  éiúot} ' 
Qué  totcédtfr?  ' 
no  arde  la  llama 
— 4fr»ivito4)- 


;1 


,    V"  1^  Im  **  '■..'•■r  . 


J 


t .  I » ■  '    .'  I  •     •  ^J     .         .    f  ' .  I ' 


/..  ! 


íU 


Sandot.  (Coi«  fl/  Conde  par  un  brazo.) 

»         ;  SidgfíiiMs  ai<ttan#0^\  i  '«^^ 

GoEiDE.     Batirme  no  quiet©* .  \ 

BnesCHi.  {Coje  al  Conde  por  el  otro  brazo.) 

Conmigo  primero  '    i  •"^'   •' '  -J  '^ 

tenéis  que  reñir.    !  Ií  ^  v-  k/H 

Coitos.    No  riño  eíifínafdiíi^ 

reñir  no  me  gusta.      '        •    n  ^  m 

(La  muerte  m  éi»lslifr¿ 

yo  quiero,  mic.) 


.  Jw 


/'í 


:■/.  -:    -.i'.    ./•    :..-:  ^ 


Broschi  tSandov.  (^lene  miado      1  v.  i   ; 

qi*í^fS:Wtonltl5  . 
aun(||t«;.(ftrde     '^ 

en  mij^ebo  l^i  f^sper^naii/   >:  / ;  >f> 

deateAiaÍ;iaB'l9g(|4fdBríé4..    i-i  :      íj 

que]9.«ufirl9       ;.    .:i  ji  .  i  .    ►     r 

meló  entrega^.    [   . :  .,.  / 

•  .eormi>es{^fibkvdwr44)  r  - « 


qoi»oUM'de..-..„f,,uj:(..;ij  .1. 
su  vengi^Qí5í^,s ,  5.;,  ..(p.    ,:, 

de  segoro  no  o^^  aJoaoza  \¿>' 

pues  la  coctfi  dejqréK .. , . ;  .ii, 

Ysillega....¡^,a|  ui'í 

que:^  (il^Stilja  :    ,    ,,,5.  "mií* 

lo^eatreg^,:  ;  :./:;.,!;, 
y  los  pone  én -ipi.íjiiniiflj) ,,  .,  ,r., ,," 
esta  ofensa  ve^gíjiré*} 


.,  í» 


ESCENA  V. 

Dichos.---  Joueta  en  troj»^\fHiOi  téU^^a  primera 

puerta,  i*  "i  :.  míM.í!      a-  '  v* 

Julieta.  Alfonso!  .  1 , .,  :  ¡  ,;  j ,  ,  .,:i 

SAifDOT.  Apartal     'i  v. •    ''j  ^i  "í  :J 

Julieta.  íi¿  pasible?    / ;  o  /!      -  ,  r  „  , 

•    me  rechazas?      .  ;'''i"t  « •*  .hí  '.l»i.rt 
Sandot.  Síiinlfeto^  .!.;/« 

te  amaba  con  toda  e|  altnia,-"  >  ^  <  >:  >  ^ 

y  me  has  engañado,  pérfida! 
Julieta,  lie  calumniasF 
Broschi.  Sandovalj 

perdido habetó^lá cabfesstf,    vo..-/,-:  /  s.i  .^  .(  ^ 

pues  dais  crédib  iñfaiída^i 

á  una  sencilla  apüYl^ne^V"^- 
Saudot.  "Vive  Dios!  mientéaiJés^oJob' 

que  ven,  y^'al'íáím^'datt  feú^iftai  '  t  - 

de  que  mi  amíttíe  etí-lóá  ferasíóá     '• 

de  un  hombre  amad<>  se  efaífega? 
Julieta*  Ah !  tu  razón  se  estravitf!  ?• » »= 
Broschi.  Perfidias  delaObquesA*  '>U> 

y  del  Conde.. ^"1.   •    "  '  i^ 

{Se  vuelve*^  ité^lpKiintit,  )^\'^  puntillas  u 

iicapaba;  torre p^^loúaph^^'elbrUxá.) 


^.KL 


«»• 


..  -■• 


.•■.',^;v-*,    ,:'"i'' 


á  dar  fó que  viróia.twleBigiitt  ' '  • ;  "•'- 
liftí^itumiiiííelcKi.''     ^    ü//'    l'     .  '«'  ^> 

JijLiETA.  (Cún  ansiedM^Lú  vt§;  ■Á\ÍB)íi!M" (^    •'^•'     '• 
Sandov.   i»e8e$perttdü?i '  »  '•  '  *  •        •  *lff«U! 
"CoaDE.     Despacito!  los  ama'rittíSf^''  '»  - '  ^  -'^ 

lo echaiktbífe>iíí¿  tremenda  •"' '  ' ' 

*     y  oyen  lo  qüié'teaf  crfnvitihéí  •'''  ^   ' 
*RosCRi.  Fé  disteis. ^'^•-  '^"'^ '' '"  "  ^''^^'^-^  '''■■'''    '--''•  '^• 
f^'ONMr.  Y  ^«iéft  kn •ttíégá?''** '  '^ 

Me  cortasteis  te  pa^í^ía*/.-  '*  '  ."'í 
Saí<i>ot.  BaUad¿:'  !•  •■•'•■'•'  •'••  ■•■•'*  ^'  "'  ''-'I' 
Julieta.  -•••Sí.iCoüdtí!  '  ^    -^AfAv^.o:. 

CowDE.  '•••■'•'■'  •'='  •"•  tacféffl^itt!''  -.'^ 

— Me  relradtd:'- ""■•  '•'■''  «'  •'■'  ''''^ 
LosTRES.  ^-  'Qué  déci*?'''í    '  ^'  "^í 

CO.NDB.     (iliírdW<í.)-Déí  ifé  dte-^áttt<v  iré  qüfera: 

soyescrib«Do,-qtiéf ílrftMi''''       •''*  w.  .  .}:Ji 

todo  lo  quo  le  presentati.^*"  '  •  ^  '^ 
Samoot.  (A /ttZfVte.)  C/d  Vétí? 'El  Conde  le  acusax^  >•• '  ' 
CojüDE.     Ocuios  vidil:   '■'''  "'  •'  -f  "  "  •  '"''^'  *'*' 
'Sanmf.  JuMítál    '-'  ':'•'    '-^^  ' :' 

BBOscai.  Saikíof&l)  v»ltfed;éfl'W>í*;  '^ '  ^^*'"'* 
quien  la  confi'ttüztf  «féga     • -'^  i  >  u 

á  una  mo'ger,  •  es'itóáigtté' '  '  •  •' '   " ' ; » 
de  suan^r.'  • ''  ••  "^'V  •••■'•'•  ^"  ■-  ^     •  "'•'  ••^' 
jiAj^aoy.  'Yiqüiéñíiííleila:"     •  ' 

á  descifrar  eáte^AigrWaf?  ;'  "  '  '|''*:^  • 
£1  mundo  la  considera--  »'»"'  ••  *'"^     *  '•"* " 
culpable:  ya  «aife^irétíf  _     , -«i'' » ) 

pera  esta  lucha  me  aterra-,  '^  ••  <  •  ri*'  .  -  < '  -' 
me  está  desgarrarte  <e*'álE&e^/^    "?      ••'-''  ^ 

lei  dice  con  misterio,)    ..*    -v^vtí..^     ..«i/^.j 
La  protección  qu¿  írfépénsan  ^  jsí:  ^.  5;» 

ala  artista  en  el  paíacltí'  :  :í'-^>'fviií     .'•'    ^^ 
no  es  al  artfewr  ft.  Jifífeta,  '    '  '^'• 

y  da  pábulo  á  quedigan.»    ••  .   •"•   ' 
que  está ce!o¿akréi#d.''.*  .  m./u.í 

Co.NDE..    (50  acerca  y  mete  la  cabeza  ¿knigihij^,) 

Es  verdad.     ,      -'^'I'^^í-^  .'^•"^-•' 


—  .40.— 

Saudov.  (£.•  reckaxu.)  A  esos  villanos 

les  cortaré  las  orejas. 
Conde.     Qué?  (Va  á  hacernos,  perros  dog^? 

andará  Iji  corte  buena,) 
Julieta.,  Alítoao^  .estás  delirando; 
.  (Dlp  es  posible  que  tú  creast 

tan  vil  calumnia. 
Sandov.  ::  ■    .     Yo?  Dudo,. 

y  la  dudi^  me  atormenta.   , 
luLiETA.   (Con  dignidad  y  con  ira*) 

Eres.'ii^lgno  de  kqü  . 

Huye  de  mi  I«.do;  deja 

que  mi  honor  maltrate  el  muidb£ : 

no  ama  bien  el  quQ  soep^ha.    ' 

Vivo'á  SAeTQed  de  la  corte! 

Oh!  sí:  maldita  carreña!        ,    ,. 

Haré  frente  á  la 'calumnia, 
,  j  rpi  virtud  paldrá.ilési^. 
Broschi.  (Pobre  niña!  cuan  ioijusto 

es  el  mundo!) 
Samdov,    i;,.  .,    ..     .  Sí,  Julieta;  .  ] 

mi  amor  me  pide  venganza.    . ,  • » 

yo  necesito  una  pre^a  : 

donde  ensauaf/nej...  Vos^  QoiSká», 

me  pagareisi  esta  deuda 

que  el  muofio  tiene  loonmigo. 
ConoE.     Estáis  loco?  qué  ocurrencial    .  . 

Aqui  soy  piedr.^  4^  toque 

adonde  todc»  tropiezaa., 
Sandov.  Sois  falsario.;  ,.i  •  » 

Conde.  l{/aj.nsultais? 

Saudov.  Si,  Conde.    . 
Conde.     (Con  ire^.)  X^m^ia  afrenUl 
B|osQWf.  Al  üa  demosM'Qis  ^r  httii»|iMr« 
ComiB.    Ya  no  sufro..   . 
Broschi.  ,      .Salid  fuer£^« 

Conde.  ^  Dos  contra,  mi? 
Sakdov.  :No:prij»ero 

conmigo.    . . 
Conde.  Queréis  que  seit 

m.Mr«e? : ,       .  . . 

Sardov.  Salgamos* 


f  I 


V 
*,  '•    ••   ♦ 

>1  '.m' 


va  -  « 


.—  41  — 

CoNDK.     (Can  deeétíM.)  Voy.       <  í 

(Se  detiene  ufí  ift^münA^)  » 

(Cómo  m&  timhim  hñ  pj^ma»!)    . 

(B0yai}  log  tres^^pQr.iaesc<íler($*4k  fondo.) 


•  f 


.  »  ••  .         'V         ,•         •     .    '        I       •!      ¡  'í'  ..'"..»'   t 


EiSCÉÜÁ  VI. 

JOLIBTA. 

.'•:•'  •  -.1..  >i-:  •  •- '  i/.  .^  '•  '-^ 
Se  yan  á  batir!  .Ab!>Dio&      ■'■'■■ 
jasticia  hari'  por  8a<  man»!    ' 
Muera  el  Geodiereshuit  tíllaooH'  '  ^ ' 
pero  que  salte  á  Mdoa;       •  ^  < 
Mi  AlfoQéoífiai^omle  sor    '   'V    W 

que  dudet^Estoy  impteiente!  >  *>'; 
(C0O  «ori^^mpí)'  .    ::     >     '    » 

-^La  gloria!  abrasa >iBif note!  >"  >  í 
Cuesta  eartfii* ffittg^    -      t    -i    r;  v :  •: 

;..',   "■  -  '•  •••      •'  I  r*  i 

'  '    '.  '       ,'/,«■'/  -^  '    ''^ 

■;  -M  .  /",i  »<   •../■<»!  '■: 


^rimaVu;, 


( 


Duquesa.  No  estraño.,:bella,arti^t4y  >  .^<^).'<: 
que  bien  sepw  fstftar.. .,  ..!  /.  .;.■?. 
la  Dldo  abaii4ooa48|^i  «  (  <    i '     .r   ^      ^ 

Eneas  se  íuéj^^.' •!.•' -¡-.«  <>'*(  .'•'      .í.-üj? 
Julieta.      Mi  pecho  fij&l  ié  ^ciiM?fi«      .,    ^ 
DüQOESA.    Tendréis  que  confesar 

que  Yuestro4)éclio  quiere 

no  solo  4  SandoYal. 
Julieta.      Duquesa,  vuesfFpJfls*^lipr,  .a«.  ;    { 

lodeboperdoft»^  » $;       .   , 

—La  lucha  pse  oír^c«»teJ$) 

qué  preten4f4ft?Híabl44 ; 


^    I 


—  U2  - 

DecidiwD  si  á  mi  AlfoMd^  *^  •  '  ] 
me  lo  qüéi*ef^  robaí.  ^  ^^'>'' 

DüOü«SA.     0«óígraciaf  Y-o  dtítpiesa';!  • '  •"  *» 
^  •  A  soréYúeslpa'  rival?- 

JuLiBTn.      Mí  ilustre  nacimiento 
á  TOS  me  hace  xgyalar.. 


ii  ■' 


/.'»,  . 


.  t . 


./ 


DuovBSA.  Ahí  Si,  reina  sois  de!  arte; 

mi  señora  ,-<pérddnad;.^  ^i  li'' 
pero  reiiía  idsinna  nocirá^  '     >■ 


con  ^lOetro  de  metal 


>  r*  » 


\f 


y  con  mil  imsálkis  fieles  .  i  *  < 
{IncHHándo9A  irinkíapiMte^)  i  ■  t  / .  i  1/ 
que  á  'ki  «ruestra  inagestad'  i  •;  1  •  > » 
ctín  algún  silbido  fieros.'' r>*i%  uo  í: 
lapudÍ0Baii;^&hi(iarJ  •  ' .  ;>  I  • 
JuLiBTA.  flenacidoarti'dtaypobre}*  *  -  •»ii  ' 
pero  tengo  dignidad;  , 

solo  vivo  para  el  arte: 
solo  vivo  para  amar. 
Conamorydork.§ufl2q^ 
porque  valw  touóhtc  fflás' 
que  los  timbres  de  nobleza 
que  supisteis.'^;  hbredm^  '  ^i 


.e.5».8 


DüoüESA.     Queretói'PiBirlííeíIiJ'«i  i-^'  <  •<       ^    i  '* 
Julieta.       Adoro  á'Sáttdbvél.'i'J^  "^ly  ;i^í' 
DcQUESA.     Virtud  en-el  teétro!    •    ^'    '^  -^ 

Adónd©  iá  tóeoíltrtiis?*  >  ^  ^  ^^   o 
Julieta.      Virtud  en  todas  JíáMi    ;    '  '•* 

el  mundo ^étíéttntifa'réi :  "*  •.  -'^       ^ '  * '  '• 

■      '    '{./■    '    •     ;  ■■         •'    1.'  I  -íi'       .r  /,.M.,  ;<! 

'.'■¡"f   •",  '.:»••  ,   1    I-  ,  ..'•tiJ   '    ".íj» 

Duquesa.  ÍLgí 'tto'bf ecüia  •»   "    '  i»'^^^        > .  i. .  > 


(LGííj)fQlffecfUa 
con  su  fíei'lsiíay  • 
éoQ  su  belleza; 
lubhttt*  préteikléi 


M       I 


\i  (VJ 


'  J» 


>,» 


l^^'' 


1 


JULUiTA. 


.) 


—  43  — 

y  pues  me  ofende, 

vaJgi  •flir  intriga, ' 

y  mi  enemiga 

siempre  .4er¿4 

No  me  inlímída; 

d^.fnqanto^kltoda. 
.  saidrá  á  la  escena/  :     . 

<yalli  l4Nekpero;\ 
..irondirlaquíer^,        .    < 

y  mi  victoria.  •;.   .    : . 

8^  dulce  gloria       •      .. 

Ic.íobvéji   » 

(La  grao  s^^Sqra  . 

con  sq  fiereza,   .  ..;     .. 

ccm  su  Robldza      >    ; 

luchar  {Nreln^,     i ,  . 
:    tffiunqtfeme.ofóQdfl:    i.i 

su  torpe 'intrjgB/  -•..  i.; 
.  1  jMUicaeOMítJga      i   >  .     i 

en  mí  tfiodfiá.)  >i.  ii  .  :••    •  f 

No  meiatimrdft;      >  . 
.  düiBiu^iiios  lliqna.    . '  -      i 
..  .  «aidcéá\ia'.^eeiia<,>     \    u  > 
s  »  yvalii  la  eapam;  .   ->..        • 

rerdirla  quiero, 

y  mi  victoria, 

tenieKdaVocía/i  ' 

me  vengará.) 


:>> 


tSttNAVn). 


I  > 


« ( 


,.í.  •'  •.:^' 


i  w  * » 


,  »}■•  •  .» 


Dichos.— Un  \^QXK^y.pm^VP^míf9fV%9fta. 


:/      / 


/  4' 


Ugibr.     (A  Mieta.)  Señora;»  m  ta  á  6m|MM'. 
JuLiSTA.   Bien.    (Se  reUrátel  Ugicb.)  '  ;     • .  •  I 

DuouESA.  {Burlándase,)>íAfí¡imi  Vuestra  hti(A 
Julieta.  (Con  dignidad  y  eotíeúi^dMlñ^,)  ' 

Duquesa,  quar^is  lumbar?        'i    >  .t 

Pienso  ^n  éll  Voy  á  canta?!'    ' 

Me  esperan!— Os'd^^ttío!'    ' 


*■  ■ » '  ^' 


—  u  — 
ESCENA  IX. 

Duquesa. 

* 

Me  reta?  pobn6  niüoltftchal- 

Luchar?  No  sabe  qu(éa  ^y... 

(Sé  detiene  y  ctLmMa  dé  ttmo,) 

—Sin  embargo,  éti  estaüKiha 

llevóla  parte peoí^ 

me  hallo  sola  y  ella  cueota ' 

con  la  corte  y  con  su  V^. 

En  un  tiempo/ mi  deseo   '"  -...■> 

hacia  una  revoluoidü;    * 

como  han  pasKdo  h>8  afioft' 

desertan  los.  fafombre^  hoy 

de  mis  banderas.;.  Npimpdrta! 

sé  intrigar  y  basto  y9... 

Pero  se  ha  oMarclMito  6l€ettde? 

Una  orden  de  prisioU'  i.^  i;*< 

debe  darme^^ndoval < 

me  estorba  aqúi  eon  suaoior. 

(Llega el CcMMpor  la eieatera M fondo  muy 

deteompuestOf  y  #«  dejd  eláér'en  un  sillón,) 

I         .  .  .  »» 

ESCENA  X. '  : 

-COTOE  U  DüQDESA.^  ^ 

Conde.     Ay,  Duque^^al  (Por  fia  ll^igp 

á  puerto  dé  saWacion.) 
Duquesa.  Conde,  Tenis  alterado; 

^ilgovoomraüéflopo?        > '     -  '"■'  '*> 

Co:<DE.  No; 

.iieii9ei.<debatirme«  ^      .' 

Duquesa.  .GálftQi  ... 

Conde.    AqiM ne veis veaeedor»  .  .  .  ...  ..   • 

— Sandeval y  Farinelli     •   >v «  x  /'  ./   ^. 

me  insultaron;  pero  yov  '      ^  -  ,  ' 

Íiuecuañdemepicaiisaltúy    0'.«<  ! 
es  pedí  satísfiaccion.      v.  ^   i^..   *í 


.i^^'' 


M 


/      " 


—  ^«5  — 

Salimos  hechos  tres  fieras: 

yo  parecía  yu  Jeoíití     .  .^  . 

y  al  llegar  áSafl'Gerónliíío, 

la  escaramuza  empezó. 

Ahí  vueiYO  llena  de  oitgullo! 
DvoQESA.  Los  habéis  matado? 
CoNDB.  J       •       ^^i      ' 

peroheveneiijto.  .    > 

Duquesa.  Me,a2egi^. 

—Conde,  un  hainhire  grande  aoisl 

Dejadme  estrechar  loa  w^nt^s  '■ 

vencedora^  •: 

CoHDK.    {Se  ¡ev(^p.y  JS(k:  QOSOn     -        ^    i 

mis  0iaaa$  hi&  qua  ban  veneádo:     / 

fuerQ»^  mis  pier9t^»  pues,  yd     . 

di  A  CQrpeir  y  no  pudieron 

darme  el  alcance  Jos  dos. 
Duquesa.  Conde!  es  posible! 
Coude.  No  sé  ^ 

en^qué  codsüáe  é  rtíof.   ' 
Duquesa.  En  no  tener  miedo. 
Conde.  '  >  ..Yft. 

Duquesa.  Y  la  orden  de  prisión? 
Conde.    (La  saca.)  Aquí  está.— Viene,  Duquesa» 

muyenforpia:  ai  portador. 
Duquesa.  (Coge  con  alegría, 0I papel  pn»  ¡q deidobla.) 

Dadme  acá.  (Sokfórbío  gc^pe! 
Voy  á  vengarme!)— Entrad  vos 

entre  bastidinre^.  '    • 

CORDB.  ,  Btieiio^i 

Duquesa.  Haced  que  corra  la  vos 

de  que  han  presólo  que  han  mttado > 

áSandoyai. 
Conde.     (RiéniaseíyVabv^  93mrí 
Duquesa.  {Con  irúnia.)  De  esa  manera,  Julieta 

se  altera,  su  turbación 

le  impide  osMtar;  la^^rt^  * 
•         muestra  su  disgusto,  y  yo 

digo  alir^>fiiQ^  itaüano* 

anda  en.  la  intriga. 

CoNDi^  Sí:  voy- 

(Entra  par  la  pnimeta  pifiüi) 


s " 


JUkk^ 


.^Sl... 


—  16  — 

■■•••■      r  1  ■■! 

E$CENÁ  JCK 


Duquesa*  '   '''  •••'••'  '•:'* 

■í  5í  ■  I     ¿  >  I  JO.»!  i 


<      w 


Pobre  Condel— Sandoval, 
mi  venganza  te  alcanzó;        í- 
mañana  el  rey  yá  de  caza 
y  estarás  en  la  prisión;' 
Julieta  pide  por  tí,  ^         ' 

y  entonces  me  opongo  yo;    •     '    ' 
Broschi  se  mezcla,  y  la  rdhrf 
verá  que  es  cierto  su  aibor.    "     '^ 
(Se  acerad,  á  la  escalera  y  Uamá.)- 
— Guardias!— Qué  gttóto!  éñ  palacio 
hago  una  revolución. 

ESCENA    Xlk        « 

Duquesa  y  Upí  Oficial. 

■  •"«■  *:  f 

Oficial.  Señora...  •       ' 

Duquesa.  •  Dispone  el  rey 

^cumplir  osá^rden.' 
Oficial.  Voy 

al  punto.  r\ 
Duquesa.  ^    Me  daréis  parte 

cuando  esté  Ireeha  la  prisión; 

(Se  oyen  aplamei  éentra*)    '■ 

(CéTOoí  aplauda  toda^a? 

Sabrás,  Julieta,  quién  soy»)* 

iEntra  por  láseyuwSa'pmrto.) 


: .  ■  •  • : 


»i 


^-  r  {.  ■■>■ 


ESCENA  XIII 

0FiciAL.^2)e«pttf«  Biiosc&i> 


"  » 


Oficial.'  La  Duquesa?- No  lo  entiendol 
Uña  órjjeh  de|id&ion  .   ^  '  * 


) 


!    '   '  » 


■>    .      I 


'  ►.,> 


*•  t 
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por  conducto  de  una  dam%? 

Aquí  hay  ita  misttMiK"-^Yá... 

Qné  me  importa?  Sí  le  prendo 

cumploieoQ  nQÍ43»Uigae4on¿.  ^  - ' 
Bnoseai.  {Muy  satisfecho,  por  la  segunda  puerta,) 

Oh!  ámfi9¡keortHmvíVtc(íl    ':v  v^  í  • 

Do}ahacantttdoi|(i$ÍQr  <      (      <  i 
'    < . tuqgwui;  ariitta  del^  ^MiDdo;: /. 

pero  se  esfuerza:*  sí,  voy '        »  >  , 

aprevenirla*'      •  '  *  .  .   . 

OricuL.  (Está  iocol 

•     1  Uo^músieo!  y  con  fiívorf) :  .    . 

Broschi.  (Se  detiene  ni  ver^l  úiMaL)  * 

Qué  esperáis?  -  •   ' 

Oficial.  *  Nada^iumptíenda-    ' 

un  mandato  regió  estoy. 
*BiioscHi,  A  estas  horas?  (]!fada  sé.)       *        . 
OnciAL.  Mandan  poner  en  prisión   '     ■>   ■ 

á  un  individuo. 
Baoschi.     *  Su  nombren 

Oficial.  No  lo  sé;  un  papel  me  did 
: la  t^uquésa  cpnUaórdeny.. 
BR<heBi,  La  Duquesa?  (Pues  yo  soy.) 

Dadme j  porque  saber  qohiero... 

{Coge  elpapeU  lolee  y  serie,) 

Magnifíco!  es  un  bpboni  t 

—Bajad;  >áíspoiied  la  e3C64ta ' 

para  que  lo  preuikn:  ' 
Oficial.  ^^x^j.  (Baja  ta  escalera, } 

Broschi.  iCan  satisifaoe^m  muy  mareada^) 

En  blanco  han  dftiaHo  el  nombré?- 

lo  olvidarxHi?  Pues  y^  no. 

{Se  dirige  á  la  mesa' y  escribe.) 

Quieres  prenderme;  Duquesa? 

Aprende  con-in!  lección 

á  ser  uñ-poco  mas  cauta.       \ 

{Sube  el  OpioUd  con- algunos  soldadói  que  se^ 

quedan  al  fondo,  Bno'SíiBi  deúttelH'td  orden,) 
•        •  --Tóijaíid.  -^Prónfol  y  Quidád  vos ' ' ' 

del  preso^  que  es  importante,      ' 

pues  lo  prenden  por  traidor. 

{Entra  por  la  segunda  puerta.)' 


I       ' 
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ESCENA  XIV 

OriQiALi^^-^lteiyMn  Él  Goiioí  . 

.  •     ,         •       ... 

OriciAL.|  Por  traidoi'?  A  ver  el  noúibre     * ' ' 

pues  lo  dice  este  papel* 

{Lee.  Stüe  «CCoiídk  «Mry  «ídyriv  p^firotándúie 

las  manos.) 
Conde.     El  mensaje  cumplí  fiel. 

Bravo!  soy  lín  griaéde  hombre!  '  ' 

Oficial.  (Le  mira.)  (El'mtiimo.)'Eh  nonáire  Qel  rey, 

seuorGoade4eAimQdeDay  >         ' 

la  espada. 
Conde.     (Es¡9ántado],)iivt&t  -  " 
Oficial.  Me  dt  peña; 

pero  cumplo  cotila  ley.  i* 

Conde.     Mi  espada?  Considerad  .  « 

lo  que  decís! — Preso  yoí 
Oficial.  El  rey  asi  lo  mandd  *  "• 

y  yo  lo  cumplo. — ^Mtrad. 

(Le  enseña  ei  pa¡iel^  lo  lee'  el  (ÜokDb  y  da  un 

salto,)  f  / 

Conde.     (Qué. es  lo  qae  mire?  No  entiendo* 

He  intr^^ádo  contra  mí!  . 

Puesto  que  yo  la  pedí 

hoy  á  mí  mismo  me  preddo« 

Ah,  Duquesa!  me  bas  armado 

una  emboscada  muy  buena,  > 

pero  el  Conde  de  Almtfdeim 

castigará  tu  atentado.) 
Oficial.  'Conde,  la  espada  entrtgidw. 
Conde.     Me  lleváis  preso? 
Oficial.  Si* 

Conde.  Voy.         ;       / 

(Saca  la  espada,) 

S[>e  nada  me  sirte.)  Estoy 
íspuesto;  vamos.^^Toma.d. 
{Al  darla  espadarse  deHenef  se  Ur queda  son- 
siderandú  y  catita.) 


y 
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(A  tí  que  me  serviste 
de  puro  adorno,, 

hoy  el-  rey  te  rectóm  d : 
afuera  estorbos! 
'  Vete  dOQ  Dioftl 

tú  liablarás  coico  nadie 
de  mi  valor.) 


M 


Tomad.— Juro  ptH^  mi  nomiira 

que  es  un  anoáebi esa. espada 

por  lo  pura  y  recatada: 

uo  hizo  cara  4 nuAgun  hombre.:   . 

— ^Vapttos, 
OriciAL.  {Coge  la  espaáay  i&rie^.  A.£Ukkr  meobligó 

esta  doncella.-r-Bajad. 
CoHDi.     (Me  pagarás  tu  maldad;    .  . 

Duquesa  1  Soy  tu  enemigo!) 

{Se  detiene  &l  ftmdd.y 

—-Os  duelen  m^^s  ágenos? . 
OncuL.  Mucho« 
CoifDK.  Pues  debéis  mandar 

que  antes  me  den  de  cenar:   .     . 

los  duelos  con  pan  son  tnends. 

'  {ElOntíkh .  9e  rk,  y  bajan  ctml^  toldada 

por  la  escalera.  Apenas  desaparecen^yScleBr^oi- 

GBif  aparentando  que  observaba  todo.) 

ESCENA   XV. 

Baoscm. 

Ah,  tíoudet  ya  e^lpy  vengada. 
Ahora  lo  que  interesa   ^ 
es  parar  ,á  la  Duquesa 
el  golpe  que  ha  preparado* 
(Entra  por  la  priiáera  puerta,) 


.jji± 
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ESCENA  XYJ. 

•DoQUESA. — Después  Ef.  Orici/L. 

Duquesa.  Ah!  Julieta  se  defienda, 

pero  vacila  en  su  cauto; 

poseída  del  espaDt3 

canta  con  fiebre  y  sé  vende. 

Esta  noche  á  Broschi  mira 

el  rey  con  desconfianza; 

al  fin  brilla  la  venganza 

del  desprei^io  que  me  inspira. 

{El  Oficial  sube  la  escalera,)     •    - 
Oí-ieíAL.  Cumplidaí  queda  la  ley. 
Duquesa.  (Si  se  llegan  á  enterar!...) 

— ^Qué  hizo? 
Oficial.  {Sonriéndose.)^^^^^^^  c^^^^- 
Duquesa.  (Frunce  el  ceño.)  Esti  isatisfecilo  él  rey. 

(Se  retira  ei  Oficial.) 

— Ah!  Dido  me  desafia? 

—Preso  tü  Eneas,  verá» 

qué  poder  alcanza  mas: 

tu  canto  ó  ia  intriga  mía. 
-   .0  (Salen  preeipiíadamerHe  por  la. segunda  puerlá 

las  Damas  y  Caballeros.) 


ESCENA  XVII. 

Duquesa,  Caballeros  t  DA]fA.<i. 

^  FIM  Al.. 

Cefio  DB  Cab.      Se  ha  turbado  el  espectáculo! 

Dtdo  amanté, 
la  cantante 
que  aclamaba  todo  el  público, 
en  la  escena  se  cayó. 
Duquesa.  Caballeros,  al  instante  " 


-   51   — 

referid  ío  que  pás<5. 
Coro  be  Cab.  La  cantante, 

yáturbadfa, 
desmayada 
en  la  escena  se.  cay^. 
Coro  db  Damas.  Inspirada  por  la  música, 

ia  cantante^ 
qoo  su  amante 
la  abandona,  siente  un  vértigo 
y  en  la  escena  se  cayó. 
Duquesa.  Referid,  que  el  coso  es  grave, 

lo  que  el  vértigo  causó.        '         -  ' 
Coro  general/  No  se  sabe: 

ya  turbada, 
desmayada 
en  k  escena  se  cayó. 
(Salen  por  la  primera  puerta  Broscbi  y  varios 
hombres  que  traen  á  Jciiéta  demayaáa  ek 
un  sillón.} 


ESCENA  XVMI. 

Dichos.—- Bróscbi  yJuukta. 

Duquesa.  Desmayada? 

Bhoschi.  (Le  cierra  el  paso.}  (Sí,  Duquesa. 

Apartad...  No  entendéis? 
T)vOiiKSA,{Esíremeeiéndose.)  Nó. 

BRoscHr.  Separar  es  conveniente 

al  gusano  de  la  flor. 
Duquesa.  (C(?»  ira.)' Farinelli! 
Broschi.  Vuestra  intriga 

sus  sentidos  trastornó.)    >    ' 
Coro.      Ya  suspira,  ya  parece  .       : 

que  recobra  la  razón.  • 

(Broschi  w  acerca  á  Julieta,  que  vuelve  en  si.y 
Julieta.  Ah!  qué  éS  esto?...  por  qué  sufro?... 

Y  mi  Alfonso?...  Ay!  qué  dolor! 

X       (Se  lleva  Jas  manos  al  corazott.) 
'?'y)scHj.  (Infeliz!) 
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Duquesa.  {Mirando  con  rabia  é  Bbqschi  y  á  Jolieta.) 

(Cuánto  la  quiere!) 
Julieta.   Qué  me  pasa^»..  Dónde  esloy? 

(Se  levanta  apoyada  en  el  Ifrazo  de  Br^schi.) 
Broschi.  Ven,  Julieta;  el  aire  libre 

calmará  tu  agitación. 
Julieta.  Y  mi  AIfon^?<}uieroTerIe! 

{Se  dirige  ú  le^  Caaaí.i^£ROs.) 

T-Bespond^:  (ka  muerto?  ! 
Broschi.  (Sorprendido í)  'JVo. 

(E&tá  loca!)     ,         .^ 
^cLiKTA.  Lo  han  matado? 

Ah!  decídmelo  por  Dios! 
Coro.      No  sabemosi,  no  sabemos 

lo  que  á  Alfonso  le  ocurrió. 

{Aparee^  SAifOOfAL  pof  ki  escalera.  Sorpresa 
\.  ífenerat) 


ESCENA  XiX. 

Dhjhos. — SARDOrAt; 

Todos.     Sandoval!» 

Sandov.    {Con  sorpresa,)  Pues  qué  sucede? 

Me  sorprende  esta  emoción! 
JfLiETA.  Ay!  al  yerto  vivo  lloro, 

pues  lloré  muerto  mi  amor.  • 
Duquesa.  (A  Sandpval,)  Vos  no  habéis  estado  poseso? 
Broschi.  (Eira  suya  la  prisión.) 


Sawpov.  (Con  irorUa,)  Duquesa,,  no  comprendo! 

Yo  preso?  No  lo  sé. 
■  ^  Yo  muerto?  Aunque  lo  ignoro^ . 

por  Dios  que  puede  ser! 
JuLiKTA.  Alfonso!  en  mi  delirio         ' 

cantando  te  busqué; 

perdí  el  sentido  luego: 

feliz!  te  vuelvo  á  ver. 


\. 


.'«Ib. 


Broschi. 


DVQÜESA. 


CORO^ 
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Aquí  luce  ud  loistedo^ 
que  yo  lo  espillaré. 
Que  diga  la  Duquesa  ' 
quién  os  m«üé^  prender. 
La  ohanzá  eS'  muy  pesada; 
mas  callo  porque  sé    ' 
que  á  mi  bien  me  conocen 
y  que  os  conocen  bien. 
(Misterios  en  palacio 
muy  graves  suelen  ser, 
y  solo  la  omlicia 
los  pueda  sorpriKkder.) 


Sandot.  Qué!  prenderme  han  intentado? 
Broschi.  La  Duquesa... 
Duquesa.  Cómo!  No. 

BaoscHi.  Lo  demás  deciros  puede. 
Duquesa,  Broschi!  (£1  Conde  es  un  traidor!) 
JoLiETA.  ({Cuánta  infamia!) 
Sawdot.  -:       (Mi«nemiga? 

El  motivo  sabré  yo.) 


DvQUBSA.  (Mi  sangre  toda 

la  siento  hervir! 
lava  despida, 
mi  frenesí! 
Estoy  perdida! 
y  he  de  sufrir 
qae  me  hagan  burla 
los  tres  aquí?) 

Julieta.  (A  Sandjovai.)  No  me  rechaces, 

que  no  soy  vil; 
piedad  te  pide 
ésta  infeliz. 
.  Quizá  lleguemos 
,       á  descubrir 
ese  misterio 
que  pasa  aquí. 


uSdUL 


f 
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Sandotal.  Uaa  sorpirest 

causé,  al  veDir, 
y  tú  desmientes 
ío  quei  yo  vi. 
No  hay  ua  misterio 
que  descubrir; 
yo  l>iea  coüozcu 
lo  que  hay  aquí. 

BftoscHi.  (4  SandovttL)  Hay  un  enredo 

que  descubrir: 
hay  una  trama 
que  sorprendí; 
mas  la  duquesa 
debe  decir 
ese  misterio 
qáfi  p¿isa  aquí.    . 

^Ro.  Nadie  se  atreve 

á  descubrir 
quién  una  trama 
la  enreda  así. 
Quién  en  palacio 
lo  ha  de  decir 
si  de  misterios 
se  vive  aquí? 


HN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


.  ,j   «««'  I 


> 
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ACTO  TERCERO 


■♦<H 


Terreno  monlnoso  al  fondo  y  ,á  la  derecha. —A  la  iz- 
quierda, una  llanura. 


ESCENA  PRIHIERA. 

CORO  DE  CAZADOBEg. 

Eq  el  monte  la  caza  nos  Itema; 
la  fiera  atrevida 
que  huyó  perseguida 
se  habrá  de  cansar. 

{Tocan  la  perneta  de  caie,) 

Tararí»  tararí,  tarará. 


Hacia  el  monte  veloz  como  el  air« 

tomó  su  carrera; 

8u  rastro  k  la  fiera 

debemos  seguir. 
{fuelven  á  tocar.) 
Tarará,  tarará,  tararí* 
{Se  internan  en  el  monte,) 
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T 

ESCEÑA  li. 

Duquesa  t  Dona  Inés.  (En  traje  de  cazadorat.) 

Duquesa.  Venid:  la  caza  fatiga; 

un  instante  descansemos. 
Inís.        El  rey  se  olvida  de  todo 

cuando  está  cazando. 
Duquesa.      -  El  tí^spi^  *: 

en^ki  mú^ca  y  la  caza   '     *•      .  :^ 

lo  comparte  siempre* 
Ikés.  Un  ciervo 

habéis  matado,  Duquesa; 

tenéis  el  ojo  certero. 
Duquesa,  Hoy  en  la  corte  es  preciso 

que  se  dedique  al  solfeo 

y  á  la  caza  el  que  pretenda 

que  estén  los  reyes  contentos. 
Ir¿s.  Asiy  no  estraño  que  Brosciii... 
Duquesa.  A  propósito,  sospecho 

que  está  tri&te.    ,  •.  : 

Ipiés.  •  Quién  lo  duda? 

Motivos  hay  para  ello,      .     ^ 

pues  con  lo  ocurrido  anoche 

el  rey  Ip  pone  mal  gerto. 
Duquesa.  Se  sabe  el  motivo  acaso 

de  encoqtrajf^  el  Conde  preso? 
bis.       El  rey  lo  ignora. 
Duquesa.  Es  preciso  \ 

que  valiéndose  de  un  ipedio  . 

cualquiera,  su  magestad 

sepa  que  fué  Broschi... 
Uta.  Bueno; 

con  deeírselo^  Ensenada.,. 
Duquesa.  Son  muy  amigos. 
Inís*  Primero 

es  el  rey;  en  <U  palacio 

la  amistad  no  existe^ 
Duquesa.  ;    Es  cierto. 

Los  caballos  en  el  monte 

esperan;  id  al  momento: 


vi': 
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•m 

]«  referís  á  Ensenada 

que  al  Conde  pusieron  preso 

con  una  orden  que  élmismo 

le  dio  ayer,  y  que  este  enredo 

lo  hizo  BroGfchi. — Allá  en  seguida 

Toy. 

In^s.  Me  esperáis? 

DoQUESA.  Os  espero 

en  el  monte  con  la  reina 
cuando  comience  el  ojeo. 

ESCENA    ill. 

Duquesa. 

Farinelli,  no  te  escapas; 
entre  mis  garras  te  tengo; 

f  '  esta  partida  la  gano, 

y  si  por  desgracia  pierdo, 
como  te  arrastre  conmigo 
por  Dios  que  contenta  quedo. 
Perdí  anoche  la  jugada 
por  un  maldito  misterio 
que  no  me  esplico;  esaérden 
der  prisión...  Me  comprometo, 
que  he  cometido  un  alyciso... 
No  importa;  el  Conde  está  preso 
y  nadie  venderle  puede 
á  la  corte  mi  secreto. 
{Sais  por  la  izquierda  ti  Conde  e&n  el  mismo  traje  qu^t 

f  en  el  acto  anterior,) 

ESCENA  IV. 

í    .-   ■  V 

DUQUESA  T  Conde. 

Conde.    Ah,  Duquesa!  Buenos  días. 

D^QOESA.  (El  Conde!)  Adi^. 

Conde»  Aquí  vengo 

en  busca  vuestra  y  del  rey. 
DUQUESA.  Mucho  os  echaba  de  menos. 


*       « 
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Conde.  {Con  ironía.)  Yo  también  á  vos,  Duquesa; 

no  tenéis  un  gran  talento. 
Duquesa.  Por  qué? 
Conde.  Cuando  un  aliado 

estorba  á  los  planes,  creo 

que.debe  pensarse  mucho 

para  quitarlo  de  enmedio, 

porque  el  peor  enemi/^o 

es  un  cómplice:  :  ,    ' 

Dv^üBSA.  No  entiendo 

lo»  que  me  decís. 
Conde.  '  De  veras? 

No  sabéis  que  estaba  preso? 
Duquesa.  Sí;  pero  ignoraba... 
CowB.  Ya; 

os  esplicaré  el  misterio:* 

llevé  la  carta  de  ürías 

y  con  el  (a  me  prendieron* 
Duquesa.  No  lo  esplicais. 
CoifDE.  El  ministro, 

que  es  mi  amigo,  mostré  empeño 

en  averiguar  la  causa 

de  mi  prisión,  y  recelo 

que  la  sabe,  pues  ha  poco 

que  á  Madrid  mandó  un  correo 

desde  el  Pardo;  y  héroe  a^ui 

á  hablar  con  el  rey  dispuesto 

para  que  vuestra  períidia 

se  aclare. 
Doquesa.  *  Con  de! 

Conde.  No  temo 

á  vuestro  poder,  Duquesa;- 

seguid  poniéndolo  en  ju^go. 
Duquesa.  (Vá  á  perderme.)  Eseuctíad,  Conde. 
Conde.  '  No,  no:  nada  escuchar  quiero. 


Duquesa.  No  soy  vuestra  enemiga;  • 

queréis  la  guerra? 


la  iDugcr  irritada 
fs  una  lijena. 

CowDf.  Ylasmugeres 

cuanéo  blanilas,  son  te 
unas  serpientes. 

UuomSA'  (Scnriéndote.)  Qué  sírpienlea 
en  vneslro  [wclio 
si  cerrojos  y  llaves 
le  ecfiats  por  dentro? 

Conde.  Pues  lianenifado 

amansadas,  y  el  pecho 
rae  bal)  destrozado. 

DcouBSU.  (Con  afeclada  leriitira'.)Tt\  pasioi 
DO  rué  menlirn; 
auQ  por  vus  siento  el  al 
muy  derrtLida. 

CoI<^8.      {Seitala  al  coraton.)  Pues  ya  e: 
eslabón  de  esos  ojos, 
no  da  candela. 

DcQDBSi.  {Mat  afectada.)  Ue  engañáis;  i 
os  quiero  lanío.  ' 

CoNDi.     {Cm.gTacia.)  No  me  iiableis  di 
que  BOJ  mu;  blando. 

Iidodku.  (ElnecioUuda.) 

Corve.  (No  me  eugaiía:  le  he  t 

unas  arrugas.) 


*,  Seremos  amigos:  . 

me  habéis  de  querer. 
Los  dos,  enemigos, 
podemos  perder. 
No,  do: 
DOJebeU  reclia;rar  mi  pasiOK 
No  soy  anlicuano: 
00  busco  muger  > 
que  TÍÓ  al  caleodario 
diez-lustros  volver. 
No,  no: 
fo  rechazo  tan  dulce  pasión. 


Duquesa. 

(]10TSDE. 

Duquesa. 
Conde. 

Duquesa. 


Conde. 
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Qué  insulto! 

{Le  señala  d  la  ^beza,}  Esa  cana 

os  vende.  ; 

(Turbada.)  No,  no. 

Sí,  sí:  esta  mañana 

del  dedo  «scapé. 

(Con  ira  dUimi^da.) 

Ab,  Conde !- sois  Tíejo  * 
y  es  Tais  á  burlar? 
Buscad  HB  espejo: 
qttereis  eon^iarar? 


DUQDRSA. 


Conde. 


(Obf  mi  venganza 
será  cruel, 
pues  la  alianza 
rompe  el  infle!; 
este  malvado 
aio  compasión 
ha  destrozado 
mi  cora;soD4) 
<Es  mi  ven^nza 
algo  cruel, 
masiteaHanza 
rompió  la  infiel; 
ya  estoy  vengado: 
sin  compasión 
he  destrozado 
su  coraabn.) 


♦  <- 


1' 
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Duquesa.  Guerra  queréis? 
Co^DE.       '  Gum-a  á.  tóuertéí 

Duquesa.  Está  bien.  Conde:  la  acepto. 
Conde.     (Con  importancia,) 

Hablaré  al  rey  y  al  ministro; . . 
Duquesa  .  (No  les  liablüráS:  lo  ofrezco.) 

(Penetra  en  el  monUi) ' 


':  >'' 
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/ESCENA  V. 

Conde. 

Me  he  batido  como  un  braYo.        '  ,^ 
Vas  irritada/ — ^Locreo: 
no  me  seduces,  Duquesa^ 
porque  te  coQOsco  el  juego. 

Quieres  librftTte  de  tnít 

te  estorbo  y  me  pones  preso;.  : 

pero  soy  bpmbre  muy  crudo.*. 

{Mira  á  su  alrededor..) 

con  personas  de  tu  sexo. 

ESCENA  VL 

Conob.-^6bo8chi  {de  cazador). 

BftosGii.  Hola,  Conde!  habéis  salido 

de  la  jau]a?7rLo  celebro. 
CoNDi.     Y  yo  también.    . 
Broschi.  Mediréis 

por  qué  motivo  os  ptendieron? 
CoxDi.     Cuestión  de  faldas. 
Broschi.  De  veras! 

(También  este  es  embustero.) 

—Quién  os  prendió? 
CoxdB.  Quién?^~Yo -misino. 

Broschi.  Soberbio  gusto! 
Conde.  ^  Aqui  llego 

á  vengarme  del  traidor. 
Broschi.  Pues  si  vos  os  ponéis  preso^ 

de  quién  tratáis  de  vengaros? 
CoM>K.     De  mí. 

Bboschí.  Conde;  no  os  entiendo.  > 

CoKDE.    Pues  yo  sé  lo  que  me  digo. 

— Farinelli,  soy  un  necio. 
Broscu.  Basta  que  vos  lo  digáis, 

pues  de  ese  modo  l¿  creo.  * 


#  I 
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CditDK.     Muchas  gracias. —La  Duquesa 
[  -  es  agente  del  iofieroo,   ' 

I  y  á  mi  no  me  guslan  pactos 

I  con  el  demonio. 

i  Broschi.  Comprendo. 

[  Conde.     Hoy  le  declaro  la  guerra. 

I  BnosGHi.  Vos! 

Conde.  Soy  un-  gmn  guerrillero; 

I  me  he  pasado  al  enemigo, 

\  y  aqui  me  tenéis  dispuesta 

á  hacer  frente  á  su  pri^vanza         ^ 
con  mi  poder.  ♦;         ' 

Broschi.  {Le dala  mano,)  Bien: lo  eprn^bo.' 
I  Está  intrigando. 

Conde.  Qué  importa? 

Broschi,  no  hay  que  tener  miedo: 
la  muger  es  como  el  sol: 
da  vida  y  mata  su  fuego, ' 
mas  se  pone,  y  todos  huyen 
de  su  sombró,  porque  es  hielo. 
Broschi.  Ya  sentís  frió? 
Conde.     (Sonriénéoge.)  Sms  rajoi  ' 

ya  los  despide  mi  pecho. 
—Ella  me  prendió. 
BftoscHi.  Eá  posible? 

Eso 'es  inicuo!  . 
CoiiDE,  Perverso! 

pero  mé  voy  á  vengar; 
el  grito  pondréen  los  oieles. 
Broschi.  Haréis  muy  bien.  (La  fortuna    , 
las  espaldas,no  me  ha  vuelto.) 

ESCENA    VI?. 

Df  CHoS.  — Sandoval. 

Sandov.   Aqui  los  des? 
BiioscHf.  Sandoval, 

persistís  en  vuestro  sueño? 

Para  qué  venís  al  Pardo? 
Sandov.    (Con  amargura.) 

Vengo,  señor  Broschi,  huyendo 


■^ 
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de  la  sonrisa  de  un  mundo 

I 

que  me  marca  con  el  dedo. 
Broschi.  Estáis  loco? 
San  DO  V.  Mí  Jolíeta 

me  ha  en^ñádo;  yo  no  acierto 

á  separar  de  la  mente 

este  horrible  pensamiento* 

Hay  urdida  alguna  trama 

que  na  conozco  ni  entiendo: 

he  salido  de  Madrid 

y  á  buscar  los  montes  vengo. 
Coudis.     Cuidado,  que  hay  cazadoras, 

y  so»  sus  tiros  certeros;    ^  ^ 

para  haberse  anacoreta 

no  es  este  sitio  muy  bueno. 
Sandot.  Vuestras  chanzas,  señor  Conde, 

como  siempre,  las  desprecio.    -  l 

CorfDK.     Sandoval,  soy  aliado*  .  I 

Sakdoy.  Vuestra  alianza  no  quiero.  ^ 

{A  Broschi.)  '  -  | 

— Y  vos,  por  quien  he  perdido  ^ 

mi  felicidad,  mi  ensueño, 

debéis  pensar  que  m^  cansa 

la  vida.  Llegó  el  momenio 

de  decidir  esta  lucha.  '      • 

Broschi.  Queréis  dpxir  que  no  hay  medio 

de  que  esa  duda  se  aclare? 
Saudov.  Uno  solo.  j 

Broschi.  Cuál? 

Sandoy.   '  ün  duelo. 

Broschi.  Entre  nosotros? 
Sawdoy.  Sí,  BrQSchí. 

Broschi.  Necesito  convenceros. 
CosDB.     No  lo  intentéis,  porque  está 

como  enamorado,  ciego. 
Broschi.  No  es  posible.  ; 

Sanbov.  No  querréis 

,    ,       que  os  afrente? 
Broschi.  {Con  ira,)         No:  lo  acepto. 
Conde.     {Se  interpone.)  Áe^^roiá  las  consecuencias. 
Sakdoy.   {Con  sarcasmo,)  Es  muy  precavido  el  miedo. 
CosDBi     El  miedo  es  una  virtud. 
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San»ot.  (A  BroschL)  Venid  á  los  montes iucfgo: 
nos  marcamos  la  distancia, 
y  cuando  pase  algún  ciervo, 
á  una  señal  disparamos; 
Teis  que  de  este  modo  el  muerto 
se  juzgará  que  fué  victima 
de  un  acaso. 

Bboschi.  (Tranquilo.)  No:  no  puedo 
aceptar  el  desaño« 

Sandot.    Esperadme  y  lo  veremos. 

Broschi.  (Pobre  mozo!  está  irritado 
y  su  delirio  respeto.) 

CoMDi.    Vamos,  Brosciii;  ei  rey  aguarda. 
(Voy  á  quitarlo  de  enmedio.) 

Broschí.  Hasta  después,  Saodoval. 

Sa?)dov.  No  esperareis  mucho  tiempo. 


ESCENA  Vill. 

Saudoval. 
BOUAlVZA. 

Morir  por  una  pérfida 
sin  fe,  sin  corazón! 
Mentira  son  sus  lágrimas! 
mentira  su  pasión! 
La  amé  cual  niño  candido; 
mi  vida  era  su  amor. 
La  muerte  es  solo  el  bálsamo 
calmante  á  mi  dolor. 


ESCENA  IX. 

Sawdotal. — huETx  (de  negro jCQHUh). 

JiiLiBTA.   Alfonso!  ( 

SAifDov.    (Con  irania.)  También  aqui? 
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Vienes  al  Parrdo  é  cazar? 
Julieta.  (Con  dignidad  y  alzándose  el  veio,) 
Alfonso,  vengo  á  buscar       ' 
mi  hctnra  y  tu  atnor. 
Sandov.  '  Vienes?... 

Julieta.^  Sí.     ; 

Sandoy.  Me  engañas:  eres  müger; 
vienes  de  h  Heata  en  pos 
•  á  gozar. — Vé:  vive  Dios 
que  lo  debí  comf^render!    ',   ' 
Julieta.  Ob!  me  tratos  süi  jiiedaid! 
Alfoooiao^  rtífiobf a  el  jutci6;. 
no  hay  en  tu  alrna  Ato  résqiileio^ ; 
por  donde  eqtne  la  verdad?  - 

Saüdov.  Verdad!  amor!  vasas  ditaieia» 

que  no  estudia  un  mundo»  looo!    '  ^ 
la  verdad  vale  tan  poco 
..   ::  u  .e&UnUnutido*do:a|^neacns!v 
Julieta.  Tú  no  vives  para  mí .  -    .    . 

'  porque:ttt amorno «s pKofkpáo; 
yo  no  vivo  para  el  mondo:  •  !  ' 
vivo  solo  paraüí»  •  "         • 

Nada  mancha  mi  hoilradeí;  >    ; '  ,  t '     '• 
nada:  calma  tu  inquietud;  -      ' 
de  no  sobrarme  virtud  '' 

me  sobrara  mi  altivez! 
Tuya,  Alfonso,  es  ini  pdslonj       ♦ 
con  toda  el  alma  te  adoro! 
No  estás  viendo  cómo  lloro 
con  ttantó  del  corazón?     . 
Sandov.  No:  me  robaste  la  calma 

y  lo  que  padezco  ignoras... 
Llorar!  es  en  vano:  lloras  .      ^ 

sin  qué  lo  sepa  tu ^fma. 
(huETK. se  estremece.).     ' 
Ji^lieta,  no  sé  fingir* 
'     y  tú  sabes  engañar;         '     , 
enséñame  tú  á  llorar:     . 
yo  te  enseñaré  á  sufrir. 
Julieta.  (Con  dignidad.)  Basta,  Alfonso!  ya  no  debo 

tanta  mengua  tolerar. 
Saudot.  a  qué  viniste? 

5 
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JoLiETA.  A  buscar 

al  rey. 
S  k^DO'v^  [Impaciente,)  k  qnél 
JoLiETA.  No  me  atrero 

á  decir  ya  mi  i  n  encioD, 

pues  sí  el  mundo  la  supiera 

también  arma  la  volviera 

contra  mi  pobre  opinión. 
Sakdov.  Habla. 
Julieta.  Quise  ver  ai  rey 

porque  anoche  me  dijeron 

que  al  Conde  por  tí  prendieron.. ¿ 
Sanoov.  Deja  que^  caiga  la  iey 

sobre  mí:  soy  inocente. 
JuuEtA.   AIfonsa>  también  }o  soy, 

y  el  mundo  sus  iraft  hoy 

arroja  sobre  mi  frente. 
Sandov.  (Con  saratsmo,)  El  mundo^^u  Julieta,  adiós. 
Julieta.  Te  vas? 
Sandov.  {Lacogepot dbrüzo,)leñ%(ii([VL'^  cumplir 

un  deber...  Voy  á  morir. 
Julieta^  Ah!  moriremos  los  dos! 
Sandov.  No,  no:  el  mundo  te  reclama. 

{Con  Jone  amenñxador. 

Voy  á  morir  ó,  á  matar. 
Julieta.  Cielos! 
Sandov.  Quiero  conquistar 

los  pedazos  de  tu  fama« 
Julieta.  Me  estás  matando! 
Sandov.  (Con  altaría  insultante,)  Me  aguarda 

en  el  monte  ^roschi. 
Julieta.  (Desolada.)  No! 

Sandov.   Si  oyes  tiros,  él  ó  yo... 
Julieta.  {Quiere  detenerlo.) 

Ven. 
Sandov.         Es  cobarde  el  que  tarda. 

(Rechaza  á  Julieta  y  se  interna  en  tí  tMnté,) 
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ESCENA  X. 

•  «  ' 

JilUEtA. 

Ah!  qué  te  hice  yo,  Dios  miO| 

para  tratarme  cruel? 

Es  mi  delito  ser  fiel 

y  como  crimen  lo  espió. 

Mi  sangre  toda  se  altera! 

{^uenan  en  ti  motüe  trompetas  de  caza,) 

— Qué  rumor  se  oye!...  Serén 

los  cazadores  que  van 

corriendo  tras  de  la  fiera. 


0 
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Ah¡  por  qué  le  adoro  tanto 
si  el  amor  ardiente  mata? 
Abl  por  qué«  pobre  insensata, 
le  dá  el  mundo  la  razón? 
Por  qué  el  alma,  siempre  noble, 
intranquila  en  su  desvelo, 
^n  la  mente  sueña  un  cielo 
si  un  infierno  es  la  pasión? 
AhJ  por  qué  si  no  hay  consuelo 
no  me  arranco  el  corazón? 
($e  cubre  el  rostro  con  las  manos  y  llora,) 


Mi  pobre  Alfonso! 

dónde  estará? 

Horrible  duelo!  . 
(Haciendo  un  esfuerzo  para  sonreírse,) 
,Ah!  me  quiso  atormentar! 
( Se  oyen  dos  tiros. — Julieta  se  estr emees  y  4ú 
un  grito:) 

Cielos!  ha  muerto! 
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Era  verdadl 

Lucha  tremendal 
Dio8!  tened  de  mi  piedad!     - 
{Salen  los  Cazadores  trayendo  en  brazos  al 
Conde,  muy  «mptf/tiodtf.— Julieta  se  adelanta 
con  espanto,) 

ESCENA  XI. 

4 

JvLiETA,  Conde  y  Caxadokxs^ 


Coro. 

Qué.  suceso  tan  esirsinol 

Qué  suceso  tan  fatal! 

Pobre  Candiel  lo  hm  lieridol 

Qué  desgracia  ó  qué  maldad! 

Conde. 

Ay,ay,ay! 

Juubta. 

La  desgracia  ' 

referid; 

no  está  muerto? 

Conde. 

(InoHnúndose,)  Muerto? — Sí. 

Cobo. 

Cuando  el  ciervo  en  su  carrera 

por  el  monte  iba  á  cruzar. 

le  tiraron:  cayó  el  Conde... 

Qué  feroz  calamidad! 

Conde. 

Ay,ay,ay! 

Julieta. 

No  le  han  muerto. 

Coro. 

Vive. 

Conde. 

Voy 

t         comprendiendo 

ya  que  no.             / 

Coro. 

El  susto  fué  grande: 

el,  lance  fataL 

Conde. 

Ay,  ay,  ay! 

Julieta. 

(kl  Conde.)  Qué  ba  pasado? . 

Conde. 

Por  un  ciei'vo 

me  han  tomado! 

■ 

El  error  es  criminal! 

Si  el  suceso 

se  propaga, 

un  proceso 

- 

mi  muger  manda  formar. 

—  &9  — 

(Se  lleva  las  ifMnos  á  la  cintura  hutienúÁ 
gestos,) 

Ay,  ay,  ay! 
Coro.  No  fué  nada: 

sano  está; 

pasó  el  miedo: 
nos  volvemos  á  cazar. 
(Se  retiran  los  Cazadores.) 


ESCENA   XJI. 

Julieta  y  Conde. 

Julieta.  Ah^  señor  Conde!  tened 
de  mis  dolores  piedad! 

Conde.     Es  gracioso!  Y  quién^  Julieta, 
de  los  míos  ia  tendrá? 
Estoy  desencuardernado! 
Dificil  fuera  contar 
los  cardenaies:  mi  cuerpo 
hecho  un  consistoriaestíi. 

Julieta.  Dos  tiros  se  oyeron. 

Conde.     (Compungido.)  Sí: 

se  lo  podéis  preguntar 
á  mi  caballo,  mi  noble 
compañero:  un  alazán 
muy  gallardo  y  muy  fogoso... 
— ^Crucé  el  monte:  iba  á  buscar 
alrey,  y  escuché  el  silbido 
de  dos  balas:  pataptan! 
dio  mi  caballo  una  vueita, 
suspiró  y  no  dijo  mas. 

Julieta.  Quién  lo  mató? 

Conde.  No  lo  sé. 

Julieta.  Y  Alfonso  de  Sandoval? 

Conde.     Sandoval?  Hace  muy  poco 
que  el  monte  le  vi  cruzar 
en  busca  de-FarinelIi. 
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Julieta.  De  Broschi?  A  batirle  van!  * 

Corred,  Conde. 
Conde.  Correr  yo 

cuando  apenas  puedo  andar! 

ESCENA  XIII. 

Dichos.;— Broschi  (muy  agitado), 

Broschi.  {Al  Conde,)  Al  fin  os  hallo. 

Conde.  Qué  ocurre? 

Julieta.  Broschi,  demudado  estáis! 

Y  Alfonso! 
Broschi.  Estamos  perdidos! 

Julieta.  (Con  espanto,)  Eidaeiol... 
Broschi.  No,  es  algo  nías. 

Conde.    La  Duquesa? 
Broschi.  Esa  muger 

és  una  sierpe  infernal; 

tiene  favor  con  los  reyes 

y  les  ha  hablado  de  un  plan 

que  he  urdido  yo,  y  de  un  abuso 

de  prisión. — ^Su  magestad, 

cuando  llegué,  frunció  él  ceño 

y  me  mandó  desterrar; 

en  los  labios  de  la  corle 

tí  una  sonrisa  falaz. 

Estoy  perdido,  Julieta! 

— Ah  mundo! 
Conde.  Voy  á  probar 

si  hablando  con  Ensenada 

esta  cabala  fatal 

destruyo...  Pero  si  estoy 

tan  molido  que  montar 

no  puedo. 
Broschi.  Por  qué? 

Conde.  .  Por  nada. 

Me  falta  lo  principal: 

el  caballo:  lo  mataron 

los  cazadores... 
Broschi.  Tomad, 


•t  ••« 


—  71  ^ 

Conde,  mi  tordo;  en  eí  monte 
atado  á  un  árbol  eslá. 
GoKDR.     Voy.— Dios- quiera  que  mis  piernas 
me  permitan  cabalgar! 


ESCENA  XIV. 

Julieta,  Baosctii. — Después  Sandoval. 

r  f 

Broschi.  Estamos  perdidos,  si: 

no  tiene  remedio  el  mal. 
Julieta.  Y  mi  A!fon€0? 
Broschi,  Sandoval 

persiste  en  su  frenesí. 
Julieta.  (Can  alegría!)  El  viene. 
Sandov.  (A  Broschi.)  Sí: — Os  aguardé 

mas  tiempo  del  que  debía, 

{Con  ironía.) 

y  aquí  osencueoiro?  A  fémia 

que  no  en  balde  lo  pensé. 
JuuETA^.  Cese  al  cabo  tu  inquietud 

y  en  lo  que  dices  repara; 

no  ves,  Alfonso,  en  mi  cara 

el  rayo  de  la  virtud!    ^ 
BROScm.  Sandoval,  si  no  respeta 

vuestro  amor  la  ceguedad, 

allómenos,  respetad 

la  desgracia  de  Julieta. 

También  me  tiene  agobiado 

el  peso  de  mi  desgracia. 
3AKnoT.  No  entiendo... 
Broschi*  '        Perdí  la  gracia 

del  rey,  pues  me  ha  desterrado. 
Sandov.  a  vos,  que  según  parece 

os  adora  el  soberano? 
Broschi.  JSl  incienso  cortesano 

e*  humo  y  se  desvanece. 
Julieta.  Está  perdido. 
Sardov.  y  mi  amor? 

Jiílíeta.  Si  en  mi  corazón  leyeras, 
,  tu  amor,  Alfonso,  le  vieras 
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paro  y  limpio  cual  mi  hoQor« 
Sakdov.  Os  burláis  de  mí? 
Broschi.  {Le  coje  una  mano  á  Sandoval.  ) 

Ese  mundo 
que  de  apariencias  se  paga, 
siempre  goza  cuando  apaga 
la  llama  de  amor  profundo. 
Si  á  Julieta  amara  yo 
rompiera  tan  dulces  lazos 
y  la  e*cliara  en  vuestros  brazos 
{Cúje  de  ía  mano  á  Julieta,  que  llora,). 
esclamando:  «Es  vuestra?»  No. 
Sandoval,  ella  os  adora: 
han  ultrajado  su  honor; 
es  un  tesoro  de  amor, . . 
Alfonso,  ved  cómo  llora. 
Sandov.    Esta  lucha!..  Al  fin  recobra 

mi  cabeza  la  razón. 
Baoscm.  Es  que  vuelve  al  corazón 

laluz.  Acabad  la  obr£^. 
Julieta.  Alfonso! 
Sandov.  Julietí^I 

Broschi.  {Tratando  de  unirlos,) 

Vamos; 
dad  al  olvido  el  desden. 
(Sandoval  y  JuLkETA  se  abrazan,) 
Julieta.  Soy  feliz!. 
Sakdov.  Y  yo  también! 

Julieta.  Hoy  el  mundp  abandonamos; 
yo,  la  escena:  lú,  la  espada 
en  la  corte  dejaremos, 
y  lejos  del  mundo  iremos       ,., 
á  hacer  la  vida  ignorada* 
Brosqhi.  Iré  con  \q&  dos  allí. 

Mundo,  perdoup  tu  ofensai. 
— Hoy  vuestra  dicha  compensa 
la  fortuna  que  perdí.    , 


I 
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ESCENA  XV. 

Dichos. — Düouesa. 

DuQUfiSA.^(C<m  pUgria  insultante,) 

Parece  que  está  abatido 

Farinefli? 
Broschi.  No,  señora; 

(ís  eDgañais:  faa^ta  ahora 

vuestra  bondad  no  he  advertido. 
DuQDESA.  Mi  bondad?  No  hallo  f azon 

que  me  esplique... 
Broschi.  No  tne  pesa 

vuestra  yenganza,  Duquesa: 

rae  conviene  ésta  lección.  • 

—Sois  formidable  enemiga. 
DoQOESA.  Soy  terrible  en  mi  venganza. 
Broschi.  Vuestro  poder  mucho  alcanza! 
DuQDESA.  (Sonriéndose,)  Queréis  que'mi  plan  os  diga? 
Broschi.  No  receléis  que  me  impÓrt0 

mucho  ese  plan. 
•DcQDESA.  He  mentido 

hasta  al  rey,  y  he  conseguido 

que  os  destierren  de  la  corte. 

Un  recurso  siempre  ha'ilo: 

cuando  ei  Conde  á  hablar  partió 

al  rey,  doña  ínés  y  70'  ,       ' 

le  matamos  el  caballo. 

Tengo  corazpn!  lie  pesa 

que  no  sintáis  la  pasión. ' 
Broschi.  {Con  energía  y  con  desprecio,) 

Si  eso  es  teqer  corazón  , 

yo  no  le  tengo.  Duquesa!  i 

{Sale  el  Conde  con  airé  triunfante  ni  frente  de^  i 

loe  CkZÁíiOw^s.  Emociort general,)  i 
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ESCENA  XVI. 

Dichos. — Conos  y  Caudobbs. 

CoNDB  y  Coso.   Vicloria!  «TÍctoría! 

la  intriga  se  hundió; 

renace  la  gloria 
dd  artista  que  el  mundo  admiró» 
Todos.  Decid:  qué' sucede? 

€oao.  £1  Conde  lo  oyó  ¡ 

y  él  solo  nos  puede 
referir  lo  que  el  rey  decretó. 
{Todos  rodean  al  Coxde.) 
CoRDB.  Crucé  ligero  el  monte 

y  q1  rey  llegúeme  á  hablar, 

que  estaba  prevenido 

por  Ensenada  ya; 

la  lengua  se  me  suelta,  i 

le  acdbo  de  contar 

la  cabala  maligna 

y  pojxe  turbia  faz. 

(A  Broschu) 

—Os  nombra  su  ministro. 

La  historia  acabó  ya. 
Todos.  Ministro  Farinelli? 

Baoscu.  Ministro  yo? 

Conde.  pío  hay  mas. 


CondbtCóho.Sí  el  ministro  no  se  ablanda 
el  gobierno  marchará; 
pues  un  músico  nos  manda, 
buenas  solfas  nos  dará. 

Dqqdbsa.        (Este  amor  me  vuelve  loca! 
En  la  lucha  ya  á  ganar? 
Ya  la  rabia  me  sofoca! 
Hoy  el  rey  me  vengará.) 

BaofCBí.         Yo  ministro?  No  lo  creo; 


no  nací  para  mandar; 
es  el  arte  mi  trofeo: 
yo  no  sé  mas  que  cantar. 
Sandot.  Y  JüL.  Pues  tu  amores  muy  profundo 
y  en  la  corte  morirá, 
buscaremos  otro  mundo 
donde  el  alma  gozará. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — Dona  Inés  . 


Iniís.       (A  la  Duquesa.)  La  reina  os  quita  la  plaza. 
Duquesa.  {Con  ira.)  Esto  mas. 
GoRDE.     (Con  alegría^  á  la  Duquesa.)  Ya  me  rengué. 
Broschi.  Viendo  estáis  que  vana  fué, 

señora^  aquella  amenaza. 

Conoceréis  yuestiro  y^rro. 
HxiQXi^k.ifion  orgullo.)  No. 
Broschi.  Soy  ministro,  señora; 

pero  lo  seré  una  hora 

no  mas.— Duquesa,  os  destierro. 
DuQOESA.  De  TOS  lo  esperaba  todo. 
Broschi.  Si.— Gracias  al  rey  daré, 

y  el  cargo  renunciaré: 

al  mando  no  me  acomodo. 
CoiioB.    £1  rey  la  entiende  á  fe  mía; 

lia  tocado  un  buen  registro: 

nombr   á  un  músico  ministro 

para  que  sobre  armonía. 
Broschi.  (Sonriéndóse.)  Ya  de  música  entendéis? 
CoKDE.     Si:  aunque  canto  como  un  buho. 
Broschi.  (Le  pone  una  mano  sobre  el  hombro,) 

Si  no  os'cofregis,  el  dúo 

á  la  Duquesa  le  haréis. 
Conde.     Dúo? 

Broschi.  {Con  Mención.)  En  la  fuga. 
Conde.  Ya  sé: 

en  la  corte  afinación 
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quereis?--Toco  el  violón: 

no  me  desaünaré. 
Broschi.[(5«  interpone  entre  Sanboval^  Julieta.; 

Al  fin  cesó  la  inquietud? 
Sakdov.  Sí. 

Julieta.        Yo  la  escena  abandono. 
Broschi.  No:  en  ella  tiene  su  trono 

cuando  lucha,  la  virtud. 

— Os  casareis:  protector 
^    seré  de  vuestros  amores. 

{Dirigiéndose  d  todos.) 

—No  quiero  cargos  ni  honores: 

el  arte  será  mi  amor. 


San]>ot.  tJuliet.  Amante  el  alma 

remonta  el  vuelo, 
imscando  elcieh» 
de  k  pasión. 
Ganó  su  pahna 
mi  amor  profundo, 
y  huye  del  mundo 
micofflízon. 
Conde  y  Coro.    Con  ese  cargo 

él  no  se  aviene, 
porque  no  tiene 
nuestra  ambición. 
Pues  sin  embargo 
de  su  victoria 
-  sueña  en  la  gloria 
su  corazón. 
Dbquesa.  (Hoy  le  dá  muerte 

.  con  su  venganza 
á  mi  esperanza 
y  á  mi  pasión. 
Por  ser  pías  fuerte 
quedó  vengado 
y  ha  destrozado 
mi  corazón.) 
Broschi.  Yo  lego  un  nombre 

para  la  historia, 
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pues  de  mi  gloria 
se  hará  mención. 
Feliz  el  hombre 
que  lo  conquista! 
Tengo  de  artista 
el  corazón! 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


GOBIEÍRNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  b  de  noviembre  de  i  853. 

Examinada  por  el  Sr.  Censor  de  turno  y 
de  conformidad  con  su  dictamen,  puede  re- 
presentarse. 
^  Benayides. 
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EL  REY  CARLOS  V  DE  ES-  , 

PAÑA D.  José  Valero. 

EL  IN  FANTE  DON  FERNAN- 
DO, su  hermano Sr.  Beas. 

EL  CONDE  DE  UREÑA Sr.  Vico. 

D.  PEDRO  GIRÓN,  su  primo- 
génito   Sr.  Ortiz. 

DANIEL Sr.  Pizarroso. 

BENEDICTA,  su  hija Sra.  Alvarez. 

D.  LUIS  DE  ÁVILA,  paje  del 

Rey Sh.  Morales. 

EL  CONDE  DÉ  YHUNG ,  gen- 
til-hombre    Sr.  Casañé. 

D.  ALONSO  TELLEZ,  alcaide 

de  Valladolid - Sr.  Capo. 

EL  DUQUE  DEL  INFANTADO.  SrI  Chas  de  Lamotte. 

EL  CONDE  DE  NOROÑA Sr.  Moreno. 

EL  MARQUÉS  DE  ASTORGA\  Sr.  Hernández. 

EL  ALMIRANTE Sr.  Lavalle. 

UN  CAPITÁN Sr.  Mate. 

Varios  mosqueteros. 


La  acción  pasa  en  Valladolid:  empieza  á  las  cuatro  de 
la  tarde  *del  dia  17  de  Noviembre  de  tól7,  y  termina  á 
las  diez  de  la  mañana  del  siguiente. 

Reinado  de  Carlos  I.^:  fin  de  la  regencia  de  España  poi 
el  cardenal  Giménez  de  Cisneros. 
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ACTO  PRIMERO. 


Antecámara  del  palacio  de  los  Condes  de  Ureña ;  y  al  fondo  el 
retrato  de  coerpo  entero  del  fundador  de  la  casa.  Puertas  á 
derecha  é  izquierda,  y  balcón  á  la  calle. 


ESCENA  PUIMERA. 

Junto  &  la  primera  puerta  ungrnpode  mosqueteros  de  la  guar  • 
dia  del  Cardenal  gobernador.  En  el  proscenio  el  CAPITÁN  ,  en 
ademan  de  esperar  á  D.  ALFONSO,  que  aparece  por  el  lado 
opuesto,  como  saliendo  de  las  habitaciones  interiores  del  Conde. 
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Alf. 

Corazón,  fíngele  mármol. 

I 

Cap. 

Fíngelo  mal  su  congoja. 

Alf. 

Yió  tan  grande  la  del  Conde, 
que  la  piedad  me  lo  ahoga. 

Cap. 

Cuando  el  deber  nos  lo  exige, 

\ 

la  piedad  es  muda  y  sorda. 

Alf. 

Mas  hay  deberes  que  truecan 
el  corazón  en  esponja, 
para  que  el  Rey  ó  la  patria 
nos  lo  espriman  gota  á  gola. 

Cap. 

¿Corno?  ¡ah! 

Alf. 

Pero...  he  cumplido 
con  1q  que  á  entrambos  nos  toca , 

^ 

pues  dejo  al  Conde  anunciada 
de  su  castigo  la  hora. 

Cap. 

¡De  su  castigo! 
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Alf.  Tal  creo; 

pues  el  perdón  que  le  otorgan 
'  es  porque  él  mismo  en  la  cárcel 
-    su  primogénito  ponga. 
Cap.        ¿y  os  recibió? 
Alf.  Como  hidalgo. 

Cap.        ¿y  oyó  su  sentencia? 
Alf.  Oyóla. 

Cap.        ¿Con  sumisión? 
Alf.  Con  respeto, 

que  es  más  en  hombres  de  nota. 
Cap.  ¡Siempre  arrogantes  los  nobles! 
Alf.        ¡Siempre  la  plebe  envidiosa! 

(El  Capitán  se  vuelve  para  indicar  á  los  mosquele> 
ros  que  se  retiren.) 

Alf.        ¡Pero  aqui  los  mosqueteros! 

¡en  esla  casa! 
Cap.  De  forma, 

que  si  en  esta  casa  el  Conde 

viles  parciales  aloja,  / 

con  sus  venganzas  de  hiena, 

con  sus  asHicias  de  zorra, 

bien  estarán,  noble  alcaide, 

los  arcabuces  que  tronchan 

á  las  hienas  los  colmillos, 

los  dientes  á  las  raposas. 
Alf.        Ved,  Capitán,  que  á  la  trampa 

donde  ha  caido  una  loba, 

ni  su  propio  macho  acude, 

ni  aun  sus  cachorros  se  asoman. 
Cap.        Será  tal  vez  que  miramos 

de  un  modo  opuesto  las  cosas; 

yó  juzgando  que  al  de  Ureña 

gente  y  ardides  le  sobran, 

siendo  ^n  su  desgracia  mimbre^ 

que  no  cede  aunque  se  dobla, 

y  vos... 
Alf.  y  yo,  Capitán, 

teniendo  en  mucho  la  gloria 

de  sufrir  con  el  que  sufre,  ' 

de  llorar  con  el  que  llora. 
Cap.        Paréceme  que  es  el  Conde  (obseryando  hada  ei 
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interior.) 

quien  sus  ímpetus  desfoga, 
reclamando  de  su  hijo 
pasiva  obediencia  y  pronta. 

Alf.        Venid,  porque  ya  violentos 
aquel  portón  desentornan. 

Cap.        ¡Qué  alUvas  frentes  las  suyas! 

Alf.  (Saliendo  con  el  Capitán.) 

Como  de  raza  española, 
que  ni  al  dolor  palidecen, 
ni  al  infortunio  se  encorvan. 

ESCENA  II. 
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£1  CONDE  y  D.  PEDRO. 

* 

Ped.        y  no  ha  de  ser,  vive  el  cielo, 
mientras  cuelgue  mi  tizona; 
que  á  los  gritos  de  mi  afrenta 
los  de  mi  sangre  se  ahogan. 

Conde.     ¡Don  Pedro! 

Ped.  Señor. 

Conde.  Por  Cristo, 

que  si  no  sellas  la  boca, 
verás  á  mis  pies  tu  espeda, 
tras  de  envilecida,  rota.- 

Ped.        Ved  que  os  falta  de  mesura 
lo  que  de  fueros  os  sobra. 

Conde.  •  Es  que  si  un  hijo  arrogante 
mis  infortunios  prolonga, 
recordaré... 

Ped.  ¡Señor  Conde! 

Conde.     Recordaré,  corno  ahora... 

Ped.        Que  la  arrogancia  del-  hijo, 
mas  que  de  ley,  es  de  honra, 
si  la  humillación  del  padre 
su  noble  frente  sonroja: 
si  en  el  autor  de  sus  dias 
vé  el  autor  de  su... 

Conde.  ¿Deshonra? 

¡Ira  de  Dios!  miserable, 
que  mi  cólera  provocas. 
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sin  advertir  que  sus  ímpetus 
le  arrastrarán... 
Ped.  ¡a  la  horca! 

Porque  si  el  rey  os  indulta, 
y  el  Cardenal  os  perdona, 
y  os  dan  nuestras  baronías, 
como  infamante  limosna 
que  al  importuno  mendigo 
cuando  se  abate  le  arrojan, 
fué,  señor,  porque  de  hinojos 
á  los  pies  de  su  poltrona, 
jurasteis  al  Cardenal 
arrastrarme  á  sus  mazmorras, 
donde,  como  reo  de  estado, 
por  vos  y  por  mí  responda.. 
¿Y  por  qué^  si  tanto  sabes 
no  dices  que... 

Basta  y  sobra.  - 
Que  al  ver  ya  nuestras  cabezas, 
para  escarroientp,  en  la  horca, 
debí  prudente  y  astuto... 
(Ap.)  ¡Nunca  león,  siempre  zorra! 
Acogerme  al  Cardenal 
contra  sus  venganzas  propias^ 
hasta  que  á  mi  vez... 

Si  os  place, 
nos  dirá  el  resto  esa  nota; 

(Entregándole  nn  pi^el.) 

y  si  advertís  que  sus  líneas 
manchas  de  sangre  emborronan, 
es  que  no  pudo  mi  espada 
recavarle  la  persona 
que  á  Flandes  la  conducía, 
de  mi  afrenta  portadora, 
que  me  entregase  el  papel 
sin  ensangrentar  sus  hojas. 

Conde.    ¡Ah,  por  Dios,  otra  violencia! 

Ped.        Si. 

Conde.  ¡D.  Pedro! 

Ped.  Justo,  otra: 

pero...  leed,  señor  Conde. 

Conde.    (Ap.)  Me  dá  pavor  mi  zozobra. 


Conde. 

Ped. 
Conde. 


Ped. 
Conde. 


Ped. 
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Ped. 


^ 


Conde. 

Ped. 

Conde. 

Ped. 

Conde. 

Pkd. 

Conde. 

Ped. 


Conde. 


(Lee  el  papel  con  marcada  turbación.) 

Al  rey. 

((Señor:  las  turbulencias  suscitadas  en  Casti* 
))lla  por  el  Conde  de  Ureña  y  su  primogénito, 
»han  terminado;  y  el  pueblo  en  donde  aque- 
))lIos  levantaron  el  estandarte  de  su  rebelión , 
))é  hirieron  á  los  ministros-de  justicia,  ha  sido 
»entregado  á  las  llamas  y  sembrado  de  sal,  con- 
))forme  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  Estado; 
»segun  las  cuales  declaré  reos  de  lesa  majes- 
))tad  á  los  de  Ureña. 
))Ello  asi;  y  habiendo  venido  el  Conde  á 

»pedir. ..»  (Trémulo  y  confnndido  alarga  el  pliegro 

á  sn  hijo.) 

Pues  que  su  lectura  sea  (Tomándolo.) 

chispa  del  rayo  en  la  pólvora: 
y  aniquile  el  ofendido 
lo  que  el  hidalgo  perdona. 
(Lee.)  «Y  habiendo  venido  el  Conde  á  pedir 
«perdón...  de...  rodillas,  jurando  que  enlre- 
»gará  en  las  cárceles  del  consejo  á  su  hijo, 
))para  satisfacción  de  la  vindicta  pública;'  en~ 
«tiendo  que  será  muy  propio  de  vuestra  alte- 
»za  perdoi^ar  á  entrambos,  pues  conviene 
»que  el  castigo  de  los  Grandes  sea  diferente 
))que  el  de  los  plebeyos,  porque  sus  humilla- 
})CÍones  equivalen  at  suplicio.» 

»  Señor. 
«La  Santa  Trinidad  tenga  á  vuestra  alteza  en 
)}su  santa  guarda. — El  cardenal  Cisneros, 
«gobernador  de  España.» 
¡Solo  asi  sslvé  tu  vida! 
Salvásteisla  á  mucha  costa. 
¿Muertos? 

Muertos. 

Y  ¿rebeldes? 
Rebeldes,  pero  con  honra. 
'  Es  un  baldón  ese  nombre. 
Ese  nombre  es  una  fórmula: 
seré  leal  si  triunfo, 
rebelde  si  me  derrotan. 
¿Me  acusas  pues? 
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Ped.  No  08  defiendo. 

Conde.  Mis  desdichas... 
Ped.  No  me  agobian. 

Conde.  Áspid  que  en  mi  seno  abrigo. 

Ped.  Lo  pisáis  y  os  emponzoña. 

Conde.  Yo  abatiré  tu  arrogancia. 

Ped.  Dejad  al  Rey  esa  obra. 

Conde.  Me  seguirás. 
Ped.  Cuando  arranquen 

esta  cruz  y  esta  tizona. 

(Señalando  su  cruz  de  Santiag^o.) 

Conde.     Para  exigirlo  conservo... 
Ped  .        Para  negarlo  me  abonan . . . 
Conde.     Sobre  tí  derechos  tales, 

que  ni  el  Rey  ni  Dios  me  estorban, 
Ped.        Contra  vos  tan  nobles  fueros, 

que  Dios  ni  el  Rey  los  derogan: 

fueros... 
Conde.  ¡Ah! 

Ped.  Que  ese  buen  Conde, 

(Fijándose  en  el  retrato  del  fundador  de  la  casa.) 

tronco  de  mi  estirpe  goda, 
cuyas  airadas  pupilas 
desde  ese  lienzo  os  devoran, 
legó  contra  el  padre  al  hijo 
cuando  nos  legó  su  gloria, 
si  el  padre  olvida,  ó  no  prueba, 
que  á  los  que  con  él  entroncan, 
vivos,  ni  el  Rey  los  infama, 
muertos,  hasta  el  Rey  los  honra. 
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ESCENA  III. 


dichos  y  BENEDICTA.    Los  primeros  versos    desde  adentro. 

Ben.         Abrid. 

Una  voz.  Nü  abriré. 

HeN.  (Dando  golpes  en  la  puerta.) 

¡Pecheros! 
Otra.      Perdonad,  noble  scuora. 
Ben.        Quiero  entrar,  ¿oís? 
Otra  voz.  *     No  hay  paso. 
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B£!V. 

Por  mi  patrón  que  eso  es  broma: 
yo  lo  buscaré. 

(Violentando  la  puerta  y  entrando  rebozada  en 

su 

manto.) 

Otra. 

Teneos. 

Ben. 

¡Ay  del  malsin  <[ue  se  oponga! 
Guarde  Dios  á  los  de  Ureña. 

Conde. 

Mal  se  anuncia  quien  se  emboza, 
y  en  el  bogar  de  un  hidalgo 
como  espadachín  asoma. 

Ben. 

Querrá  que  el  hidalgo  juzgue 
por  su  embozo  su  zozobra, 
y  por  su  entrada  arrogante 
la  urgencia  de  que  le  oiga. 

Ped. 

Decid,  pues. 

« 

Conde. 

0$  escuchamos. 

Ben. 

iQue  me  place!  al  caso  ahora. 
Tenéis  que  vengar  injurias: 
lo  sé. 

• 

Conde. 

¡vive  Dios! 

• 

Ped. 

¡Muy  hondas! 

Ben. 

Bien  lo  sé.  ¿Queréis  vengarlas? 
permitid  que  lo  suponga, 

« 

pues  de  la  venganza  el  hipo 

y  la  sed  devoradora, 

del  buen  hidalgo  en  la  frente, 

(Señalando  al  Conde .^ 

como  yó  en  su  hogar,  asoman. 

Conde. 

Descortés  la  dama  viene. 

Ben. 

Cuerdo  al  galán  ser  le  toca, 
y  advertir  que  mis  dos  manos 
les  tiendo  á  los  que  se  ahogan. 

Ped. 

¿Venis,  pues,  en  nuestra  ayuda? 

Ben. 

Tal  vez. 

Conde. 

Mas  antes  importa, 
que  sepamos  si  es  leal 
la  ayuda  que  nos  otorgan. 
¿Quién  sois? 

Ben. 

Lo  dirán  mis  planes. 

Ped. 

üQuién  os  fia? 

Bbn. 

Mi  persona. 

Conde. 

Y  á  ella  ¿quién? 

2 
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Ben.  Vos,  por  ejem  pío; 

(Á  D.  Pedro.) 

y...  vos  también;  no  es  gran  cosa. 

Ved,  señor  Conde.  (Lo  enseña  un  pliego.) 

Conde.     (Leyendo  el  sobije.)  «Femando,  Irtfante  de  Cas- 
»til]a,  á  sus  primos  los  Condes  de  Ureña.» 

(Benedicta  retira  el  pliego.) 

iDiosumioIÜ  . 

Ben.  (Á  D.  Pedro,  desembozándose.) 

Mirad  vos. 
Ped.  iAhü! 

Ben.  Con  que  ahora, 

pues  tengo  en  lugar  de  uno 

dos  fiadores  que  me  abonan, 

diré  lo  que  nqs  concierne 

sin  preámbulos  ni  glosas. 

El  Rey  don  Carlos  de  Austria 

saluda  ya  nuestras  costas, 

mientras  aqui  le  suponen 

surto  en  Gante  con  su  flota. 

Conde.       ¡Cómo!  (Marcada  turbación.) 

Ped.  ¿Eh? 

Ben.  Que  ya  de  Asturias 

salió  su  alteza  católica, 

y  á  Valladolid  muy  pronto 

deslumhrará  con  sus  pompas. 
Conde.     Esta  mujer  ¡bah!  delira. 
Ped.        Juzgo  que  no  se  equivoca. 
Conde.     Pues,  por  Dios,  que  me  confunde 

ver  que  un  hecho  de  tal  monta 

lo  sabe...  un  COnspiraáor,  (En  son  de  ironia.) 

y  el  gran  Cardenal  lo  ignora. 
Ben.        y  si  añadis  que  el  gran  hombre 
tuvo  dispuestas  y  prontas 
para  el  mar  sus  atalayas, 
para  la  tierra  í;us  postas; 
y  que  á  pesar  de  esos  medios 
que  previsor  desarrolla, 
no  ha  de  saber  lo  que  os  dije 
mientras  no  apunte  la  aurora, 
mas  deberá  confundiros 
de  que,  por  arte  diabólica. 
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sepa  el  íu«n  conipiraáor 
lo  que  el  Cardenal  ignora. 
Pero  si  cauto  hacéis  cuenta 
que  al  conspirador  le  sobran, 
por  cada  vil  mercenario 
de  los  que  el  gobierno  explota, 
tantos  üombres  como  son 
los  que  el  interés  provoca, 
los  que  el  eotusiasmo  arrastra, 
los  que  la  venganza  agolpa, 
y  que  &  un  fin  consagran  todos 
pies,  iuteligenoja  y  bocas; 
dejará  de  confundiros 
ver  que  un  hecho  de  lal  monta, 
lo  sabe.,,  el  iiojispiraáor¡ 
y  aquel  gran  hombre  lo  ignora. 
Por  Barrabás  que  os  escudjo, 
y  una  inspiración  me  arroba. 
Dádmela  mano... 

Con  tiento, 
que  hay  espinas  en  la  rosa. 
Y  tal  pudiera  decirnos, 
que  se  volviesen  las  tomas, 
y  en  vez  de  cruzar  las  manos... 

Se  cruzaran  las  tizonas. 
Conque  proseguid. 

Pues  digo 
que  el  nuevo  rey  que  nos  forjan, 
i  Valladolid  mañana, 
mediante  Dios  y  mis  obras, 
llegará,  al  cerrar  la  noche, 
de  incógnito  y  sin%5Colla. 
iSolo! 

¡El  Beylt! 

Con  UD  flamea  co 
y  un  español. 

[Ahí  deforma... 
¿Que  soQ  tres  los  que  esperamos? 
Con  el  Rey,  cuenta  redondo. 
jY  asi,  como  aventurero, 
su  dominación  incoa. 
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Conde. 


Ben. 
Ped. 


Bb?c. 


Ped. 
Ben. 


Ped. 
Ben. 


Ped. 
('onde. 
Ben. 
•Ped. 

Ben. 

Conde. 


quien  ya  siente,  y  aún  no  reina^ 
bambolear  h  corona? 
Tal  vez  con  esa  conducta 
grandes  fines  se  proponga; 
queriendo  inquirir  el  bonobre 
lo  que  el  rey  saber  no  logra: 
pues  dicen  que  en  esa  frente 
la  de  su  abuelo  retoña, 
mas  enérgica  en  los  bríos, 
y  en  política  mas  honda. 
Dice  la  verdad. 

Entonces 
que  el  velo  se  nos  descorra, 
y  á  qué  se  atienen,  sepamos, 
los  que  oyen  vuestra  historia. 
Lo  diré:  vendrá  su  alteza 
de  incógnito  y  sin  escolta: 
lo  alojaré  yo  en  mi  casa, 
junto  al  palacio  en  que  mora 
su  liermano  el  joven  Infante, 
símbolo  de  antiguas  glorías... 
Y  éste  ¿lo  espera? 

(Escudriñando  en  una  mirada  su  pensamiento.  ) 

Lo  espera, 
como  al  caimán  la  leona, 
contra  lo  que  el  Rey  medita 
con  su  táctica  insidiosa. 
¿Pero  nadie  mas? 

Oh^  nadie, 
sino  vosotros  ahora, 
porque  el  Infante  ha  querido 
que  lo  sepáis  de  mi  boca. 
Asi,  pues,  su  alteza  misma... 

¡Guárdele  Dios!  (Descubriéndose  ) 

Él  os  oiga. 
Para  enterarnos  de  todo 
será  quien  os  comisiona? 
Sin  duda. 

Y  en  qué  nos  pide, 
por  pago  de  tal  lisonja, 
que  le  demuestre  mi  casa 
su  fidelidad  notoria? 


'y.  i 
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Ped.        Si,  decid,  pues  aunque  juzgan 
que  su  grandeza  desploman, 
tiene  aún  para  el  Infante, 
si  en  un  conflicto  la  invoca, 
á  una  voz,  grupos  de  lanzas, 
á  otra  voz,  montes  de  doblas. 

Ben.        Miradlo  bien,  caballeros. 

Conde.    Lo  dicho,  dicho. 

Ben.  Me  sobra. 

Conde.    Y  no  extrañéis  que  mi  afecto 
solo  en  el  Infante  ponga, 
pues  entre  fos  dos  hermanos 
median  líneas  divisorias: 
porqjue  el  Rey,  criado  en  Flandes, 
lo  que  no  es  Flandes  le  enoja, 
y  ha  de  ser  en  nuestro  clima 
como  las  plantas  exóticas, 
para  nosotros  el  tronco, 
para  Flandes  fruto  y  hojas. 
El  Príncipe,  por  la  inversa, 
desde  su  primer  aurora 
siempre  con  sus  españoles 
bulle,  concierta  7  se  roza; 
y  al  ver  en  nuestros  escudos 
tanta  lis,  tantas  marlotas, 
y  al  oir  nuestros  combates 
4e  Oran  y  de  Ceriñola, 
donde  para  hundir  la  Francia  ' 
bastó  Gonzalo  de  Córdobi, 
frenético  se  enajena, 
y  en  su  admiración  pasmosa 
lo  que  aprendimos  aprende, 
lo  que  adoramos  adora. 

Peu.        Añadid  también  que  en  Flandes, 
por  deducciones  muy  lógicas, 
al  Rey  le  llaman  azote 
de  la  vieja  España  goda« 
y  al  Infante  aqui  delicias 
de  la  nación  española. 

Ben.        Por  eso... 

Ped.  ¿Qué? 

Ben.    ^  Si,  por  esa... 
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fijaos  bien. 
CoNDR.  ¡Grave  es  la  historia! 

Ben.        Tráele  al  Rey  una  sospecha 

que  sin  cesar  lo  emponzoña; 

¡su  hermano!  ¡siempre  su  hermano 

lanzándose  á  su  corona, 

sobre  ios  hombros  del  pueblo, 

que  ya  lo  aclama  y  lo  adora! 

Tráenle  también  de  los  C^randes 

las  turbulencias  ruidosas, 

que  el  trono  casi  convierten 

en  incendiadas  estopa^ 

según  el  fuego  que  atizan 

sus  intestinas  discordias: 

y  tráenle,  en  fin;  de  esta  suerte 

tan  de  su  grandeza  impropia, 

los  síntomas  alarmantes 

de  la  política  odiosa, 

que  et  Cardenal... 

Conde.       (Con  el  despecho  de  la  ira.)   jDÍOS  le  jUZgUC! 

Ben.        Puso  inflexible  por  obra. 
Ped.        Ved  ahí -por  qué  mañana, 

de  incógnito  y  á  deshora... 
Ben.        Después  que  ronde  las  calles, 

y  de  todos  sepa  y  oiga, 

¡gúay  de  los  nobles  que  caigan! 

¡ay  de  los  Grandes  que  coja! 

(Designando  d  los  dos  maliciosamente  ) 

Dicho  lo  que  al  Rey  concierne, 

venid  al-Príncipe  ahora, 

de  quien  aquel  santo  monje 

de  aparición  milagrosa, 

profetizó  que  en  España    . 

le  guardan  cetro  y  corona. 
Conde.    Lo  sé. 
Ben.  Pues  bien,  há  dos  meses, 

que  por  causas  muy  recónditas 

el  Cardenal  al  hifante, 

dándole  el  Rey  traza  y  forma, 

cual  sublevador  espía, 

cual  prisionero  custodia. 

Comprendereis,  caballero?, 
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que  cuando  asi  lo  provocan, 

justo  será  que  al  Infante 

los  que  lo  afrentan  respondan, 

si  al  estallar  nuestras  iras 

la  de  Dios  nos  los  arroja. 

Y  ved  cónao  ya  en  nosotros 

su  providencia  coloca, 

trayéndonos  por  su  niano, 

de  noche,  ciego  y  á  solas, 

ese  león  que  sé  acerca 

sin  presentir  su  derrota, 

ese  león  que  nos  busca 

como  á  sorprendidas  corzas, 

cuando  ganándole  el  turno 

le  aguardan  serpientes  boas. 
Conde.    Pero... 
Ped.  Seguid... 

Ben.  ¿No  habéis  dicho 

que  si  el  Infante  os  invoca, 

le  daréis  grupos  de  lanzas, 

le  alzareis  montes  de  doblas? 
Conde.    ¿Y  qué? 
Ben.  Que  vengo á  cobraros 

esa  gran  deuda  de  honra. 
Pkd.        Como  quien  soy  pagaremos. 
Ben.        Como  quien  és  os  lo  exhorta. 
Conde.     Mucho  la  ocasión  lo  anima.  * 
Ben.        Pues  más  lo  empeña  su  gloría. 
Ped.     *  ¿Qué  reclama? 
Ben.  Sus  derechos. 

Conde.    ¿Qué  nos  pide? 

(Bonedtcla  desdobla  el  pliego  y  lo   dá  á  leer  al  Con- 
de, quien  después  de  haberlo  hecho  exclama.) 

¡Dos  coronasl 

(Profunda  seusacion.) 

Ben.        ¿Tenéis  que  vengar  injurias? 

él  por  su  cuenta  las  toma. 

¿03  envilece  un  proceso? 

él  pulveriza  sus  fojas. 

¿Los  blasones  os  deslumhran? 

él  con  su  casa  os  entronca.. 
Ped.         y  en  cambio... 
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Ben. 


Ped. 
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No  pide;  ruega. 
¿Qué? 

Decid. 

Que  le  socorran 
los  que  al  ver  lo  que  estáis  viendo, 
rayos  por  los  ojos  brotan. 
Señale»  pues,  los  traidores 
que  por  víctimas  escoja. 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  el  INFANTE  D.   FERNANDO,  desde  el  quicio  de  la 

puerta  de  la  derecha. 

Inf.         ai  Rey. 

Conde.     (Atónito.)  ¡Al  Reyll! 

■  I  AJE.         (Anunciando  al  Infante,  que  se  adelanta  al  proscenio.) 

¡E:1  Infante! 

(Todos  se  descubren.) 
Inf.  (Xl  Conde.) 

¡Mucho  el  Rey  os  atolondra! 
Conde.     Es  que  aprendí  desde  niño 

que  el  Rey  es  de  Dios  la  sombra . 

Inf.  (Alargándole  benévolamente  la  mano.) 

Cuando  como  Dios  es  justo» 
y  según  él  piensa  y  obra. 

(Ap.  á  fienedicta.) 

Para  mi  ansiedad  tardabas. 
Ben.        La  misión  era  espinosa. 
Inf.         ¿y  se  deciden? 
Ben.  Fluctúan. 

Inf.         Pues  lo  harán  á  cualquier  costa. 

(ai  Conde  y  á  su  hijo.) 

¿Con  que,  por  deudos  y  amigos, 

tengo  al  fin  la  vanagloria 

de  contar  con  los  de  Ureña 

para  empresas  tan  heroicas? 
Conde.     ¡Ah! 
Ped.  ¡Señor! 

Lnf.  '  Y  como  al  cabo 

mi  pretcnsión  no  sea  otra, 

sino  que  mi  hermano  abdique 
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dos  de  sus  nueve  coronas; 

utilizando  los  medios 

que  él  mismo  nos  proporciona; 

de  ahí  es... 
Conde.  Señor,  permitidme 

que  mi  lealtad  os  responda, 

y  lo  que  pedís  os  niegue, 

y  á  lo  que  rogáis  sea  sorda: 

pedidme  viejo  mis  canas, 

infanzón  mi  ejecutoria, 

contra  el  flamenco  mis  brazos, 

contra  el  Cardenal  mis  doblas; 

mas  no  pidáis  contra  el  Rey 

lo  que  á  los  nobles  sonroja. 
Ped.        Pues  yo  contra  el  Rey  me  ligo, 

ya  que  por  noble  me  arrollan. 

Conde.      (Con  la  efasion  <le  la  lealtad  castellana.) 

¡Contra  el  Rey  mi  sangreí 
Ped.  Sangre, 

que  pide  á  gritos  su  honra, 

si  ha  de  correr  por  mis  venas, 

que  se  vengue,  ó  que  no  corra. 
Conde.     ¡Deslealtad! 
Ben.  Razón. 

Ped.  Venganza. 

Inf.         Falle  el  cielo. 
Ped.  y  mi  tizona. 

Inf.         Mucho,  buen  Girón,  me  obligas. 

(El  Infante  tonaa  á  D.  Pedro  del  brazo  y  sale  con  él 
por  la  paerlÜt  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 
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DICHOS,  menos  aquellos  dos. 

Ben.        Que  deliráis  se  me  antoja. 
¿Con  un  dogal  os  arrastran 
y  no  queréis  que  lo  rompan? 

Conde.     Pues  á  Cisneros  le  juro 

que  haré  pedazos  la  argolla; 
pero  sin  que  diga  nadie, 
cuando  de  mi  casa  oigan 
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que  por  su  mano  se  hizo 

cabal  justicia  á  si  propia, 

que  ofendida  la  vendieron, 

y  la  compraron  traidora. 
Ben.       ¿y  el  Rey? 
Conde.  A!  Rey,  Dios  Je  ensalce. 

Otros  hay  que  me  respondan. 
Bkn.        ¿El  Cardenal?  Manda  fuerzas. 
Conde.     Yo  y  el  tiempo  contra  todas. 
Bkn.        ¿y  os  vengareis? 
Conde.  Soy  Ureña.  (Coa  intención  ) 

Ben.        ¿Qué  hará? 

Conde.  Cuanto  se  proponga. 

Ben.        Ya  el  león  no  tiene  garras. 
Conde.     Mas  tiene  astucias  la  zorra. 
Ben.        ¿y  no  yendo  á  un  fin  reunidos        f* 

os  prometéis  la  victoria? 
,  La  fuerza  en  la  unión  consiste: 

quien  me  aisla,  me  derrota. 

¿Veis  á  Nebli,  mi  caballo, 

qué  arrogante  y  con  qué  pompa 

tiende  ni  viento  cuando  marcha 

tas  crines  de  su -ancha  cola? 

Pues  dádmelas  una  á  una 

y  se  ]as  arranco  todas; 

mas  ofrecedlas  unidas 

á  los  hércules  de  Europa, 

y  veréis  cómo,  sin  fruto, 

vigor  y  ardides  agotan: 

que  en  la  unión  está  la  fuerza: 

solo  Dios  se  basta  y  sobra. 

ESCENA  VI. 


dichos,  y  el  INFANTE  con  D.   PEDRO. 

ínf.         ¿Con  que  decis  que  del  Conde  (Á  o.  Pedro.) 

la  sumisión  no  es  dudosa, 

si  para  obtenerla  invoco 

de  mi  abuelo  la  memoria? 
Ped.        Señor,  le  debió  la  vida 

junto  al  puente  de  Zamora, 
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I 

y  será  bien  pague  al  nieto 
lo  que  por  su  abuelo  cobra. 

InF.  (Dirigiéndose  al  Ccínde.) 

Si  me  hacéis  merced,  buen  Conde, 
departiremos  á  solas. 
Conde.     Vuestra,  señor,  es  mi  casa; 
fijad  sitio. 

InF.  (Saliendo  coii  el  Conde.) 

'  En  esa  alcoba: 

seguidnos  pronto.  (Á  D.  Pedro  7  Betiedlcta.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  los' que  han  salido. 

Ped.  ¡La  misma, 

la  Serrana  de  Tolosa! 
Ben.        Para  serviros,  don  Pedro. 
Ped.        ¿Mas  por  acá  vos  ahora? 
Ben.        ¿Pues  habia  de  estarme  en  Flandes 

como  el  hostion  en  la  roca?  ' 

Fuíme  allá  para  una  empresa 
"  y  vuelvo  aqui  para  otra. 
Ped.        Pardiez,  que  sois.  Benedicta, 

como  varonil,  hermosa. 
Ben.        Mejor  dijerais  qiie  soy 

varonil  como  española. 
Ped.        Pero  viajáis  por  los  vientos, 

según  os  llevan  y  os  tornan. 
Ben.        Tiene  el  entusiasmo*  alas. 
Ped.        Si  el  amor  no  se  las  corta. 
Ben.        Contra  el  amor  también  tengo 

la  gratitud  que  las  dobla. 
Ped.        Mujer  que  al  amor  prefiere 

la  gratitud... 
Ben.  ¿Os  asombra? 

(Lo  qne  signe-con  marcada  expresión.) 

Era  una  noche  de  invierno 
fantásticamente  lóbrega. 
Yo  en  mí  hogar  junto  ala  lumbre 
secaba  al  fuego  la  ropa, 
viendo  en  el  montón  la  leña 


28  CARLOS  I  DE  ESPAÑA. 

chisporrotear  humosa, 
cuando  de  pronto  en  la  calle 
siento  espadas  que  se  chocan, 
y  caer  á  tierra  un  cuerpo 
y  otro  rodar  por  las  losas; 
y  ai  saltar  de  mi  sillón, 
despavorida  y  atónita, 
la  puerta  empujan,  y  un  hombre 
lánzase  á  mí  con  faz  torva. 
¡Justo  Dios!  era  mi  padre, 
tinto  en  sangre  hasta  la  gola, 
y  murmurando  convulso: 
«¡Lo  maté!  ¡Misericordia!.,.}) 
Poco  después  levantaron 
para  el  matador  la  horca, 
y  yo  á  los  pies  del  Infante   . 
corrí  moribunda  y  loca, 
(1  ¡piedad!  i piedad!»  repitiendo, 
con  el  estertor  que  ahoga. 
Túvola  de  mi  desgracia: 
¡benditos  los  que  la  honran! 
pidió  la  vida  del  reo,  ^ 

y  el  Cardenal  otorgóla, 
á  condición  de  que  fuese 
verdugo  un  año  en  Tolosa, 
ó  para  el  rey  aprontase, 
florín  por  florin ,  mil  doblas. 
Torné  mas  muerta  al  Infante, 
y  me  abrió  también  su  bolsa. 
Desde  entonces  soy  su  esclava, 
cuando  se  mueve  su  sombra, 
su  inspiración  si  proyecta, 
sus  pies  y  manos  sí  obra. 
Por  él  en  Flandes  me  vieron 
cortesana  seductora, 
del  mismo  Rey  pesquisando 
lo  que  os  reveló  mi  historia, 
pues  al  intento  he  venido 
como  sirena  en  su  flota. 
Por  él  exalto  en  España 
la  indignación  que  rebosa, 
cuando  pinto  á  los  flamencos 
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monstruos  de  codicia  sórdida, 
vampiros  de  nuestra  sangre, 
bufones  de  nuestras  glorias. 
Por  él  arrastro  en  pos  mia 
la  noble  casa  de  Astorga, 
las  del  Almirante  y  Alba,       • 
las  de  ii.fantado  y  Noroña, 
que  al  Cardenal  se  disputan 
como  al  náufrago  las  focas. 
Y  por  él,  en  fin,  vos  mismo 
pendiente  estáis  de  mi  boca, 
rogándome  que  os  elija 
para  consumar  mi  obra...  * 
¿Qué  decis? 

PeD.  (Con  profunda  emocipn.) 

Digo  que  es  cierto, 

Benedicta  de  Tolosa; 

que  si  no  sois  una  santa 

de  las  que  los  hombres  toan, 

seréis  la  bruja  mas  linda 

que  haya  volado  en  escobas. 

Pedid,  mandad,  porque  tengo 

mi  espada  y  mi  lengua  prontas 

para  obligar  á  don  Carlos, 

con  la  una  ó  con  la  otra. 

Si  abdica... 
BcN.  Bien,  porque  abdica. 

Ped.'        Sino... 
Ben.  Mal,  porque  no  ahorra 

un  crimen  menos  á  vos, 

y  un  caso  mas  á  la  hisXoria. 
Ped.         Soy,  pues,  vuestro  paladín. 
Ben.         Por  tal  haré  que  os  escojan. 
Ped.        Decid  el  plan. 
Ben.  ¡Eh!  no  es  tiempo. 

Ped.        ¡Cómo! 
Ben.  La  razón  es  obvia: 

que  otros  también  han  de  oirlo 

si  esta  señal  los  convoca. 

(Ata  á  los  hierros  del  balcón  sa  pañuelo.) 
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ESCENA  VIÜ.    . 

DICHOS  y  DANIEL)  que  se  dirige  taciturna  y  automáticamente 

al  fondo  del  escenario. 

Ben.  (Reconociéndolo.) 

¡Mí  padre! 
Ped.        (Atónito.)  ¿Ei  endemoniado?... 

Ben'        (imprimiendo  con  una  expresión  sublime  de  ternura 
un  beso  en  la  mano  de  «u  padre.) 

¡Mi  padre! 
Ped.  ¡Sagrada  hostia! 

¡El  endemoniado! 
Ben.         (Ap.)  ¡Imbécil! 

(Alto.)  La  gente  supersticiosa 

tal  á  mi  padre  supone, 

desde  que  al  verse  en  la  horca 

perdió  ¡pobre  loco!  el  juicio, 

blasfemando  como  ahora. 

Por  eso  veis  que  franquean 

al  loco  las  puertas  todas, 

y  el  pueblo  rinde  á  su  paso, 

y  á  sil  voz  lo  insurrecciona. 

(Se  percibe  confuso  y  lejano  rumor  de  voces.  £1  lo- 
co dá  muestras  de  apercibirlo ,  murmura  palabras 
ininteligibles,  se  acerca  á  Benedicta,  la  abraza  y  sa- 
le, después  de  haberse  vuelto  á  asomar  al  balcón 
con  interés.) 
Ben.  ¡Velad!  (Aparte,  ai  abrazaría  su  padre.) 

Dan.  Si,  si. 

Ben.  Ya  os  lo  he  dicho: 

(Cou  misterio  y  expresión.) 

pluma  blanca,  y  negra  gorra. 

(Váse  Pantel  por  la  derecha  ) 

ESCENA  IX. 

DICHOS. 

Ben.        Pero  venid,  que  os  esperan. 
Si  obtenemos  la  victoria, 
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de  ambición  y  de  venganza 

saciareis  la  sed  hidrópica. 
Ped.        Si  sucumbimos... 
Ben.  El  pueblo 

(Con  íntima  convicción.) 

saltará  si  nos  derrotan. 
¡Valor  y  fél  Dios  nos  guia. 
Pbd.         ¡Valor  y  fé!  Dios  y  gloria. 

(Váuse  por  la  puerta  por  donde  sa'.ieron  el  Infante 
7  el  Conde.) 

ESCENA  X; 

£e  de  noche.  £1  DUQUE  DEL  INFARTADO,  el  MARQUÉS  DE  AS< 
TORGA,   el  Mi^RQUÉS  DE  NORONA  y  el  ALMIRANTE,  conduci- 
dos por  un  paje  con  luces  en  un  candelabro. 

Alm.        ¡Qué  tropel! 

i(Señalando  hacia  la  calle.) 

AsT.  De  tumbo  llevan 

los  tres  hidalgos  la  tonda. 
NoR.        ¿Quiénes  son? 
AsT.  Tres  forasteros, 

según  el  aire  y  la  ropa. 
Alm.        Cuentan  que  al  acecho  estaban. 
Duque.    "Quizá  por  vagos  los  toman. 

(Queda  hablando  aparte  con  Noroña.) 

AsT.        Pues  viendo  está  la  justicia, 

que  los  vagos  no  son  momias. 
Alm.        Gomo  panteras  la  embisten. 
AsT.        Firmes  los  tres,  como  rocas. 
NoR.        ¿Con  que  estáis,  Duque,  seguro? 
Duque.     ¡Por  san  Fermín  que  sois  posma! 

¿no  hice  ver  desde  la  calle, 

que  es  un  lienzo  lo  que  flota? 

(Todos  se  acercan  al  halcón  á  reconocerlo.) 

Alm.        Es  la  señal  concertada. 
AsT.        Tenéis  vista  fabulosa. 
Alm.        y  eso  que  nos  hiela  el  frió. 
NoR.        Y  que  está  la  noche  fosca. 
Duque.    Mas  entre  tanto  no  viene 
la  gentil  conspiradora, 
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cuando  acuden  á  su  cila, 

y  á  su  proyecto  se  asocian 

los  jefes  de  cuatro  casas 

de  real  extirpo  goda. 
AsT.        Vendrá. 
NoR.  Vendrá. 

Alh.  Quién  lo  duda. 

Duque.    Mas  iirge  el  tiempo. 
Alm.  Nos  sobra, 

para  hacer  del  Cardenal, 

si  el  desquite  al  fin  se  toma, 

lo  que  él  ha  hecho  en  su  caso 

con  la  nobleza  española. 
AsT.         El  jabalí  de  los  bosques 

él  á  sí  mismo  se  apoda, 

y  á  nosotros,  gozquezuelos 

que  revuelca  con  su  trompa. 
Duque.    Pues  bien,  á  luchar  salimos, 

y  yo,  mientras  él  se  mofa, 

ya  veré  si  mis  monteros 

en  su  cubil  lo  acogotan. 

ESCENA  XI. 

DICHOS    y    BEEEDICTA    sobre    el    nmbral   de  la  puerta  de  la 

izquierda. 

BeF7.  (ai  paño.) 

¿Serán?  ¡tan  pronto!...  veamos. 

(Abre  de  par  en  par  la  puerta  y  se  coloca  á   la  de- 
recha del  quicio.) 

Duque.    ¡La  Serrana  de  Tolosa! 

(Desig^naitdo  &  Benedicta.) 

Ben.  Por  Castilla. 

Alm.  El  Almirante. 

Ben,  Por  Asturias. 

AsT.  El  de  Astorga. 

Ben.  Pasad. 

Alm.  La  suerte  nos  guie. 

(Váse  con  el  de  Astorga  por  donde  salió  Benedicta.) 

Ben.        ¡Dios  y  la  Vfrgen^  os  oigan! 
Por  León. 
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Duque. 

Ben. 

Ñor. 

Ben. 

Duque. 

Ben. 


El  de  Infantado. 
Por  VaHadolid. 

Noroña. 
Pasad. 

La  suerte  nos  guie. 

¡Dios  y  la  Virgen  os  oigan!  (vánsc  todos.) 

ESCENA  XII. 


DANIEL,    el  REY,  el  CONDE  DE  THÜNG   y  D.  LUIS  DE  ÁVILA. 


Yhung. 

Dan. 

Conde. 

Luis. 

Rey. 

Yhung. 

Rey. 


Dan. 


Luis. 
Rey. 


Yhung. 
Rey. 


Dan. 


(Á  Daniel,  alargándole  un  bolso.) 

Tomad,  y  gracias,  buen  hombre. 

(Rechazándolo  con  desden.) 

Lleve  el  diablo  tu  limosna. 
;  Arrogancia  de  españoles! 
Dignidad,  es  voz  mas  propia. 
¡Bien,  don  Luis,  por  vida  raial 
Este  rapaz  me  sofoca. 

(Recatándose  de  Daniel.) 

Pero  ¿sabéis  que  fué  un  lance 
que  si  lo  gana  la  ronda, 
dan  en  tierra  mis  proyectos 
y  en  la  cárcel  mi  corona? 

¡Vive  Dios!  (eI  Rey  dá  una  carcajada.) 

¡Él  esí  ¡La  pluma! 

(Reconociendo  la  garzota  del  Rey,  y  saliendo  y  en- 
trando con  marcada  impaciencia.) 

¡Oh,  fué  un  lance  de  tramoya! 
Querer  prendernos  por  vagos, 
maniobrar  con  las  tizonas, 
lanzarse  eó  medio  ese  hombre, 
desaparecer  la  ronda, 
mientras  él  por  mas  seguros 
á  esta  casa  nos  remdlca, 
todo  ha  sido  en  un  instante. 
Donde  vá  el  Rey,  su  aureola... 
¿Cuya  es  esta  casa? 

(A  Daniel ,  que  gira   maquinalmenle  por  el   esce 
narío.) 

Vedlo. 

(Señalando  negligentemente  el  retrato.) 
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Luis. 
Rey. 
Ybung. 

Rey. 

Luis. 
Rey. 

Yhung. 
Rey.* 


YhuNG.      (Examinándolo.) 

Un  retrato  con  manoplas, 
y  por  blasón  en  sus  armas 
una  «serpiente  sin  cola. 
¡Gl  blasón  de  los  Girones! 
Casualidad  misteriosa. 
Ah,  señor,  ¿vos  en  la  casa 
de  un  rebelde  que  os  provoca? 
¿Y  qué,  -Yhung,  si  no  es  posible 
que  el  rebelde  me  conozca? 
Mirad  que  es  culebra  astuta. 
Tiene  cortada  la  cola. 

(Aludiendo  al  blasón  del  retrato.) 

Pero,  señor... 

¡Bahl  repito 

que  el  buen  Conde  poco  monta, 

desde  que  humilde  y  postrado 

mi  Cardenal  nos  lo  endosa. 
Yhung.    Mas  no  podréis  castigarlo 

si  este  asilo  en  cuenta  os  toma. 
Rey.        Antes  que  rey,  caballero. 

Su  error  quien  se  humilla,  borra. 

Cuando  mi  enemigo  tiembla 

bajo  el  tacón  de  mi  bota, 

para  alargarle  la  mano 

siempre  me  parece  c(M*ta. 

¡Bien,  señor,  por  vida  mial 

Perdonad...  (confuso.) 

Esto  no  obsta 

para  que  guiéis  al  sitio 

que  indicó  la  de  Tolosa. 

(Á  Daniel.) 

¿Vive  próximo  el  Infante? 

(Daniel  responde  afirmativamente  con  -la  eabexa.) 

.  ¿Junto  á  SU  casa  no  hay  otra, 
viejo  torreón  feudal, 
que  habita  una  jóven  sola? 

(Daniel  medita  un  instante:   después  de  una  bre^e 
pausa  vuelve  á  contestar  que  si  con  la -cabeza.) 
1;UIS.         (Ap.  y  designando  ¿  Daniel.) 

Que  lo  conozco  presumo: 

(Fijándose  mas  en  su  fisonoroia.J 


ti 


Luis. 

Ybüng. 

Rey. 


Yhung. 
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su  faz,  su  mirada  torva... 
Rey.        Recien  venida  de  Flandes. 
Dan.        Si. 
Luis.  Benedicta. 

Dan.  La  propia. 

Yhung.    Guíanos  pu«s. 
Dan.  Si  me  conviene* 

Yhcing.    Di  mejor... 
Dan.  Si  me  acomoda. 

Luis.  (Á  Yhnng.) 

¿Veis  cómo  no  es  arrogancia 
)a  dignidad  española? 
Rey.        Te  lo  suplica  un  amigo. 

Dan.  (Alargando  con  afecto  una  mano  al  Rey,  y  señalan- 

do misteriosamente  su  garzota,  se  dispone  4  guiar* 
loa.) 

¡La  pluma  blanca  en  la  gorra! 
Luis.       Por  fin  nos  anticipamos 

justas  veinticuatro  horas. 
Yhung.    Quien  dá  pronto  dá  dos  *veces. 
Rby.        |Ay  del  rey  que  duerme  y  ronca! 

(Vánse  todos  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XÜI. 


I 


£1  INFANTE  y   el  CONEB  DE  URENA  por  la  puerta  de  la  iz< 

quíerda. 

Inf.         ¿Ni  por  mí  ni  por  mi  hermano? 
Conde.    Neutral,  ni  en  favor  ni  en  contra» 
Inf.         Ved,  pues,  en  tan  grave  asunto 

cómo  estar  os  corresponda. 
Conde.     Para  la  lucha  sin  brazos, 

para  el  secreto  sin  boca. 
Inf.         ¿Ni  os  estimula  mi  arrojo, 

ni  el  porvenir  os  soborna? 
Conde.     Desde  ayer  acá,  señor, 

tengo  aprendido  á  mi  cosia^ 

que  del  hombre  los  proyectos 

y  el  porvenir  de  las  cosas, 

con  un  soplo  se  levantan, 

con  otro  se  desmoronan. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  el  ALMIRANTE,  el  DUQUE  DE  INFANTADO,  el  MARr 
QUÉS  DE  ASTORGA,  el  DE  NOROÑA,  BENEDICTA  y  DON  PEDRO», 

por    dicha  puerta. 

Ben.        Mañana  al  cerrar  la  noche. 
Ped.        Todos  con  armas  y  cotas. 
Inf.         Entrareis  por  mi  palacio 

del  torreón  á  las  bóvedas. 
Ben.        Junto  á  mí  se  hallará  un  joven 

con  pluma  blanca  en  la  gorra: 

¡será  el  Rey! 
Inf.  ¡Sus,  caballeros, 

para  el  mas  audaz  la  gloria! 
AsT.        ¡Larga  vida  al  Rey  Fernando! 
Duque.    ¡Por  la  nación  española! 
Conde.    ¡Dios  ampare  nuestra  patria! 
Ped.        ¡Sublime  nación  heroica! 

Sultana  del  viejo  mundo, 

que  Dios  encumbra  con  pompa ^ 

dándote  el  sol  por  emblema, 

y  los  mares  por  alfombras, 

y  para  solaz  tus  bosques, 

y  tus  hijos  para  honra; 

tú,  que  duermes  reclinada 

sobre  los  mundos  que  domas,. 

formándote  los  leones 

trono  y  dosel  con  sus  colas; 

tú,  que  despiertas  al  himno  . 

que  tus  guerreros  entonan 

cuando  en  Méjico  te  aclaman, 

después  de  Dios  «//a  señora!» 

porque  con  tu  mano  cubres 

de  un  polo  á  otro  las  zonas, 

y  aún  te  queda  medio  manto 

por  si  el  sol  mas  tierras  dora; 

tú,  cuyas  iras  levantan 

por  valles,  montes  y  costas^ 

para  la  tierra  soldados, 

bajeles  para  las  ondas, 
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águilas  páralos  vientos, 

y  un  pendón  para  la  gloria; 

^sufrirás  que  te  mancillen 

cobardes  gentes  traidoras, 

que  sus  fortunas  amasan 

con  la  sangre  que  te  agotan? 

¿Dejarás  abrir  tus  puertas 

á  extranjeros  que  te  expolian, 

para  que  impunes  destruyan 

tu  sol  de  sol  como  sombras, 

como  piratas  tus  mares, 

tus  campos  como  langostas, 

y  tus  hijos,  vive  Dios, 

como  hienas  que  se  emboscan? 

¡Nunca,  nunca,  patria  mia! 

Caballeros  hay  de  sobra 

que  en  los  garfios  de  sus  lanzas 

mantengan  tus  mil  coronas, 

y  con  las  puntas  arrollen 

cuanto  á  tu  poderse  oponga! 

[Primero  Dios,  luego  España! 
Inf.         ¡Por  España! 
Todos.  A  la  victoria. 


PIN    DEL    ACTO    PRIMERO, 


ACTO    SEGUNDO. 


I 
I 

V 
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Interior  de  an  torreón  feudal,  cay  a  dilatada  bóveda  está  soste- 
nida por  columnas.  Al  faro  una  chimenea.  A  la  derecha  !& 
puerta  de  entrada:  olriá  á  la  izquierda,  y  una  secreta  á  pro- 
porcionada distancia  de  esta  última. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  REY  dormido,  al  parecer,  en  un  sillón  junto  al  hogar.  BENE-^ 
DICTA,  disfrazada  con  la  capilla  y  gorra  de  D.  Luis,  y  emboza- 
da hasta  los  ojos,  finge  que  también  duerme   en   otro    sillón, 
frontero  al  del  Rey.    D.  LUIS,   oculto  detr&s  de    una  columna^ 
£1  CONDE  DE  THUNG  y  DANIEL  «n  el  proscenio. 

YhUNG*      (Examinando  el  local  desde  su  sitio.) 

Camaranchón  de  una  bruja, 
mas  que  albergue  de  una  dama, 
por  lúgubre  se  me  antoja, 
vive  Dios,  esta  morada, 
donde  parece  que  gime 
del  señor  feudal  el  alma.— 
Y  en  el  artesón,  lechuzas; 
y  en  el  pavimento,  manchas; 
y  en  el  hogar,  esa  lumbre, 
que  ni  enrojece  sus  ascuas^ 
ni  mis  terrores  disipa, 
brotando  en  lenguas  su  llama.. « 

(Daniel  dewnbr»  en  este  momento  á  IK  Lnit,  y  se 
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fija  en  él,  como  lachando  con  sus  recaerdos  y  que- 
riendo reconocerle.) 

Dan.        Fíjate,  Daniel:  recuerda... 
sus  mismos  ojos,  su  talla... 

(Se  lleva  convulsivamente  las  manos  i  la  cabeza, 
como  queriendo  evitar  que  se  confundan  sus  ideas; 
y  sofocando  una  carcajada  prosigue:) 

P^ro  al  hallar  Benedicta 

(Señalando  á  los  demás.) 

tantos  locos  en  su  jaula, 
reirá  conmigo,  y  daremos 
una,  dos,  tres  carcajadas. 

(EI  Rey  levanta  la  cabeza  apercibiéndose.) 

Yhung.    ¿Quién  habla  aquí,  mentecato, 

de  locos,  risas  y  jaulas/ 
Dan.        Reirá...  porque  Dios  lo  dijo: 

la  juventud  á  las  máscaras; 

la  edad  media  á  los  negocios; 

la  vejez  á  las  camándulas. 
Yhung.    Baja  la  voz,  no  despierte. 

(Designando  al  Rey.) 

Dan.        La  juventud  á  las  máscaras. 

(Esforzando  la  voz.) 

Yeung.    Bájala  digo. 

Dan.  ¡Qué  diablosl 

YuuNG.    Si  el  que  duerme  se  levanta, 

quizá  sofoque  tus  gritos 

en  la  horca  la  mordaza. 
Dan.        ¡La  horca!  ¡eh!  cómo...  ¡la  horca! 

Por  Luzbel,  otra  palabra, 

y  lo  destroncan  mis  brazos 

(Hace  ademan  de  abalanzarse  al  Rey<) 

como  el  OSO  las  carrascas. 

Don  Luis...  * 

(Grita  á  media  voz,  llamando  al  paje  y  deteniendo  á 
Daniel.) 

¡Don  Luisüf 

¡Duerme! 

(£1  Rey  se  levanta  con  majestad  de  sa  asiento,  se 
interpone  entre  ios  dos,  y  mientras  el  loco  retrocede, 
■dice  al  Conde:) 

Kei.  Duerme, 


YjIUNG. 


Dan. 
Yhung. 
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porque  vela  su  monarca. 

Yhung.    Mas  no  debió... 

Ret.  Si  debía, 

que  en  mi  obligación  descansa: 

pues  es  bien  que  duerma  el  pueblo, 

y  el  rey  los  dos  ojos  abra. 

¿Con  que  estáis  aún  presente?  (a  Daniel.) 

Dios  os  guarde:  ¿cómo  os  llaman? 

Dan.        Pero  si  Tuelvo  á  la  horca^ 

(Ensimismado,  y  como  respondiendo  i  su  propio  pen- 
samiento, que  lo  tortura.) 

rayo  de  Dios,  ¡quién  me  salva! 

Pues  no  ba  venido... 
Yhüng.  ¿Quién? 

Dan.  Ella, 

la  bija  de  mis  entrañas. 
Rey.        El  infeliz  está  loco. 
Yhuhg.    Tal  vez  lo  fingen  sus  trazas.' 

Dan.  (Como  inspirado  súbitamente.) 

jOh,  si,  ya— soberbio,  burra! 

Daniel,  Daniel,  pecho  al  agua, 

que  á  ti  solo  Dios  te  rinde, 

porque  el  infierno  te  ampara. 
Rey.        Loco  está. 
Yhüng.  Señor,  es  cierto: 

lo  baré  salir. 
Rey.  No,  ten  calma; 

pues  ya  que  el  niño  y  el  loco 

siempre  la  verdad  declaran, 

puede  revelarnos  este 

las  que  con  mis  fines  cuadran; 

que  deben  ser  de  gran  monta 

las  que  el  loco  sabe  y  guarda, 

porque  bas  visto  que  su  influjo 

muy  alto  sin  duda  raya, 

cuando  dispersa  las  rondas 

y  la  justicia  avasalla. 

¡Sus,  valor!  para  salvarte 

(a  Daniel  cariñosamente.) 

somos  tres,  si  tú  no  bastas, 
con  tal  de  que  nos  reveles, 
para  tomar  tu  demanda. 


42 


GARLOS  I  DE  ESPAÑA. 


quiénes  en  Valladolid 
te  persiguen  ó  maltratan; 
si  son  plebeyos  ó  nobles, 
de  esos  nobles  que  amenazan 
tiranos  á  ios  del  pueblo, 
desleales  al  monarca. 

Dan.  (Colocándose  misteriosamente  en  medio  del  Rey  y  de 

Yhung.) 

Cinco — no — dos,  ?í  dos  hombres- 
uno  subió  por  la  tapia — 
dentro  en  el  hogar  mi  hija — 
querían  ¿oís?  ¡deshonrarJa!— 
Cayó  uno — fuese  el  otro — 
¡?ale  dos  mundos  mi  daga! — 
Después,  después— en  mis  manos 
la  sangre  bermejeaba. — 

(Hace  un  esfuerzo  para  coordinar  sus  ideas 

Luego  me  arrastró  el  verdugo 
para  morir  en  la  plaza. — 
¿Benedicta?  ¿Benedicta?— 
Y  yo  andando,  y  ella— ¡nada! 
¿Sabéis  por  qué?  Porque  entonces   • 
con  el  demonio  pactaba, 
que  me  salvase  la  vida, 
dándole  yo— ¡chist!— mi  alma. 
Por  fin  vino— me  soltaron... — 
Tengo  sed— ¡agua!— sed— ¡agua! 
¿Qué  es  esto,  Yhung? 

Dios  me  asista. 
^Refiere  cosas  que  pasman. 
¿Y  no  advertís  que  á  su  hija 
confunde  con  la  Serrana? 
Quizá  pudiera...  veamos: 

(Tomando  i  Daniel  por  el  brazo.) 

¿y  el  que  huyó,  cómo  se  llama? 
No  sé— don  Luis— no  recuerdo. — 
¿Qué  don  Luis? 

Fíjate,  habla. 
¡Ohl 

(Atraido  por  la  exclamación.) 

¿Quién  vá? 

RfiT.  (Señalando  i  Benedicta.)  DOD  LuiS,  quo  SUOña 


Rey. 
Yhung. 
Rey. 
Yhung. 

Rey. 


Dan. 

•Rey. 

Yhung. 

Luis. 

Yhung. 
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que  lo  acusan  y  y  se  espanta. 
Yhdng.    Me  pareció  Benedicta, 

cuya  sorpresa  esperaba. 
Ret.        Coa  esta  si  que  has  ligado 

relaciones  tan  extrañas, 

que  bien  pudieras  decirnos 

dónde  y  con  quiénes  se  halla. 

(Benedicta  se  ag'ita  en  su  sillón.) 

¿Para  traerla  en  mi  ayuda? 
Para  que  á  librarte  salga. 
Pues  bien— está— conspirando. 

(Benedicta  se  pone  en  pié,  7  se  acerca  precavidamente 
á  la  puerta  secreta.) 

¡Ybung! 

¡Señor! 

En  esa  casa. 

(Benedicta  toca  el  resfrte  7  entreabre  dicha  puerta.) 

DI  cuál. 

La  de  los  Ureñas. 
¡Benedicta! 

¡La  Serrana! 

(Benedicta,  detrás  del  Rey,  designando  con  la  mano 
fatídicamente  á  su  p&dre,  fingiendo  misteriosamente 
la  voz,  y  con  una  acción  rapidísima») 

¡La  cruz  al  endemoniado!!! 
¡Ah! 

¡Tú!  (Reconociendo  á  su  hija.) 

Si. 

(Precipitándose  con  ¿1  hácis  la  puerta.) 

¡Que  Dios  me  valga! 

(Momento  de  sorpresa  pavorosa  en  el  Conde  y  en  el 
Rey.  Aprovechándose  Benedicta  de  ella,  entrega  su 
disfraz  á  D.  Luis,  y  dicen.)  • 

Luis.       Pagué. 
Ben.  Cobré. 

Luis.  Y  en  paz. 

Ben.  Justo. 

Honor  con  honor  se  paga. 

(Váse  por  la  puerta  secreta  por  donde  ha  empujado 
antes  á  su  padre,  y  la  cual  cierra  tras  sí.) 


Dan. 
Ret. 
Dan. 


Rey. 

Yhung. 

Dan. 

Rey. 
Dan. 
Rey. 
Yhung. 


Ben. 
Rey. 
Dan. 
Ben. 

Yhung. 
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ESCENA  II. 

DICHOS,   menos  BENEDICTA  y   DANIEL. 

Rey.        Por  la  luz  de  Dios  que  tiemblo 
sin  ver  lo  que  me  anonada: 
¿la  religión?  ella  nunca 
subleva  de  horror  el  alma: 
¿el  fanatismo?  ¡cobarde! 

(Requiriendo  su  talabarte,  y  volviéndose  airadamente 
á  D.  Luis.) 

Yhung,  don  Luis,  pronto  roí  espada. 

Luis.         (Recogiendo  confandido  la  espada  del  Rey.) 

i Señor  1 
Rey.  Deten  á  esos  hombres. 

Luis.  (Alar^^indole  la  espada.). 

¡Señor! 
Rey.  El  miedo  te  embarga. 

Yhung.    Ese  hombre  es  el  demonio. 
Rey.        y  yo  el  rey  Carlos  de  Austria. 
Yhung.    Pues  por  aqui  no  han  salido, 

(Reconociéndola  puerta  de  entrada»  despasando  el 
cerrojo,  y  abriéndola  al  decir  el  último  verso.) 

y  está  la  puerta  cerrada. 

ESCENA  III. 

DICUOSi  y  el  CAPITÁN  y  D.  ALFONSO,  que  entran  al  abrir 

Yhung^  la  puerta. 


• 


Cap.        Mas  no  para  la  justicia, 

que  las  tiene  todas  francas. 

REy.  (Refrenando  su  colérica  impaciencia.) 

Bien  venidQS  los  de  afuera. 
Alf.        Bien  hallados  los  de  casa.  ^ 

Cap.        Dáoa  al  Rey. 
Rey.  ¡Al  Rey! 

Yhung.  ¡Nosotros! 

Luis.       ¿Quién  sois? 


1  . 


Cap. 

Yhüng. 

Luis, 

Cap. 

Alf. 

Rey. 


Cap. 


Rey. 


a 


Cap. 
Lms. 

YHUIfG. 

Cap. 

Rey. 
Cap. 
Alf. 


Cap, 
Bey. 

Alf. 
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La  justícia,  y  basta. 
Pero  ¿á  quién  busca? 

Su  nombre. 
Si  sois  tres,  el  cuarto  falta. 
Daniel  el  endemoniado. 
Lo  que  pese  doy  en  plata, 
si  me  lo  ponéis  ahora 
bajo  el  pomo  de  mi  espada. 
Pues  está  chusco  el  hidalgo 
con  la  exigencia  y  la  dádiva; 
¡reclamar  á  la  justicia 
lo  que  ella  busca  y  reclama! 
Recoged,  buen  caballero, 
por  torpe  esa  bufonada; 
porque  si  sois  la  justicia, 
ni  dá  ni  recibe  chanzas; 
si  no  lo  sois,  perdonadme, 
no  es  aqui  donde  hacéis  falta. 
¡Ah! 
Si. 
Si. 

¡Cuerpo  de  Cristo, 
me  dá  una  lección! 

Tomadla. 

Pues  yo...  (Echando  mano  á  su  espada.) 

Capitán,  cuidado 
no  se  desmande  quien  manda; 
que  no  consigue  la  fuerza 
lo  qtie  la  razón  alcanza. 
Daos  a!  rey,  porque  en  la  corte 
los  que  las  leves  quebrantan, 
rondando  después  de  queda 
con  el  embozo  á  las  barbas, 
con  las  tizonas  desnudas, 
con  el  temor  de  asechanzas, 
con  el  hito  en  los  balcones, 
y  con  un  loco  por  guarda, 
son... 

Lo  que  sois. 

Delincuentes. 
¥  los  que  ademas  rechazan 
la  ronda  que  los  persigue 
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con  gritos,  y  á  mano  armada^ 

son... 
Cap.  Lo  que  sois... 

Rey.  Criminales, 

Cap.        Para  quienes,  á  Dios  gracias» 

destina  el  iHien  Cardenal 

las  galeras  y  la  marca. 
Ret.        Rígido  es. 
Cap.  Justiciero. 

Rey.        Tiene  nombre. 
Alf.  Tiene  fama. 

Rey.        Yvenis...  ' 

Cap.  Por  orden  suya. 

Rey.        Veamos. 

Alf,  Vedla.  (Entreg^indosela.) 

Rey'.  Firmada.  (Devolviéndosela.) 

Cap.        Seguid;  pues,  á  la  justicia. 
Alf.        Que  hasta  el  rey  debe  acatarla. 
Rey.        Si  el  rey  es  digno  de  serlo, 
besa,  corno  yo,  su  vara. 

(Sedcscabre  y  lo  hace.) 

Sigo,  pues,  á  la  justicia. 

Luis.  Señor,  (intentando  con  Yhun^  la  resistencia.) 

Rey.  Humíllate,'  y  anda. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  y  BENEDICTA,  que  kparece  sobre  el  umbral  déla  puer- 
ta de  la  izquierda,  ai  ir  á  salir  por  la  de  la  derecha  los  otrost  al 
verla,  marca  el  Rey  un  g^esto  de  repugnancia,  D.  Luis  de  temor 

y  de  sobresalto  Yhung'. 

BeN.  ¡Magnilico!  (Adelantándose.) 

Yhung.  ¡Benedicta! 

LtJis.       ^Cielos! 

Rey.  i  Ella! 

Alf.  Paso. 

Cap.  En  marcha. 

Ben.       Eso  será...  no  tan  pronto, 

que  asi  mis  huéspedes  salgan 

sin  darles  mi  enhorabuena, 

(Volviéndose  respectivamente >  unos  y  á  otros.} 


ACTO    11,  ESCENA  IV.  47 

y  á  ellos  dos  mi  enhoramala. 
Cap.        ¡Oh!... 
Ben.  Si,  coQfesad,  señores, 

que  cuando  aquí  me  arrebatan, 

ya  veis,  tan  violentamente, 

Io9  que  honran  mi  morada, 

como  mujer  me  atropellan, 

iSomo  señora  me  agravian: 

j  ó  no  serán  caballeros 

los  que  asi  su  lustre  empañan, 

ó  habrán  de  satisfacerme 


^  por  mujer. 


Alf.  CiertOv> 

B£N .  '    Y  por  dama. 

YhUNG  .      (Aparte  al  Rey.) 

La  juzgo,  y  me  abismo  en  dudas. 

■Ret.  (ídem  aYhuug.) 

Júzgala  mas,  y  compara. 
Ben.        (Ap.)  Nos  estudian,  estudiemos. 

Alf.  (ídem  al  Capitán.) 

¿Contestaré? 

Cap.  (ídem  i  D.  Alfonso.) 

Lo  que  os  plazca. 

Alf.        Si  el  deber,  señora,  fuese 
remora  menos  tirana, 
dieramos  pruebas  de  nobles 
para  que  os  desagraviaran, 
dejando  libres  los  presos, 
las  voluntades  esclavas; 
mas  ya  veis  que  es  imposible... 

Bek.       Que  el  sol  sin  aurora  salga, 
•mas  no  que  salgáis  sin  ellos, 
por  el  honor  de  mi  casa. 

Cap.       Perdonad;  sin  ellos  nunca. 

Alf.        Nuestro  deber  nos  coacta. 

Ben.       'Fuego  en  el  deber.— Entonces 

(a  D.  Alfonso.)    . 

permitid... 
Alf.  Soy  vuestro. 

Ben.  Gracias: 

que  á  solas  con  este  hidalgo 

(Designando  al  Rey.) 
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por  algún  tiempo  departa. 
Podéis  abajo  esperarle. 
Alf.        ¿Con  estos  dos? 

(Señalando  d  YUang^  y  á  D.  Luis.)  *» 

Ben.  Si  OS  agrada; 

para  que  os  digan  si  el  loco 
tiene  pies  ó  tiene  alas. 

Luis.  ¡Señor!  (Resistiéndose  á  abandonarle.) 

Rey.  (Aparte  i  D.  Luis,  y  entregándole  el  anillo  que  lleva 

en  el  índice* 

Oculta  mi  s^lo. 
Yhüng.    ¡Señor! 
Ret.  Id  en  paz. 

Ben.  y  en  gracia: 

que  Dios  por  nosotros  ?ela. 

Rey.  (Aparca  Yhung^  y  á  D.  Luis  al  pasar  junto  á  él.) 

Ni  un  gesto  ni  una  palabra.      , 

ESCENA  V. 

El  RET  y  BENEDICTA. 

Rey.        Vales,  Benedicta,  un  mundo. 

Ben.        Señor... 

Rey.  ¡Qué  feliz  audacia! 

¡qué  oportuna  en  los  ardides,  * 

qué  sorprendente  en  las  cabalas, 

qué  admirable  en 'estos  lances 

tu  imaginación  volcánica! 
Ben.        Me  confundis... 
Rey,  No,  te  admiro: 

porque  en  tales  circunstancias^ 

es  mucho  obrar  como  obraste, 

cuando  hoy  no  me  esperabas. 
Ben.        Siempre  espera  quien  bien  sirve. 
Rey.        Mejor  quien  conspira  ó  ama. 

(Con  profunda  intedcion .) 

Ben.        Dícelo  asi  vuestra  alteza. 
Rey.        y  un  loco. 

Ben.  Un  loco  se  engaña.  • 

Rey.        Juran  que  el  loco  y  el  niño 
siempre  la  verdad  declaran. 
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Ben.        y  ese  de  que  habláis  ¿qué  dice? 
Rey.        Que  tü,  pardiez,  conspirabas. 
Ben.        Ved  ahí  que  en  esto  acierte. 
Bet.        Con  mi  hermano. 
Ben.  Cosa  rara. 

Rey.        y  en  unión  con  los  de  Üreña. 
Ben.        Digo  que  el  loco  es  alhaja. 

f  ¿Y  si  a3i  fuese? 
Rey.  Si  fuese... 

Ben.        ¿Qué  hiciera  el  Rey? 
Rey.  ,  El  Rey... 

Ben.  *  ¡Calla! 

Rey.       Siente  el  corazoíi  ^tan  grande, 

vé  su  cabeza  tan  alta, 

hay  tal  prestigio  en  su  nombre, 

y  en  su  frente  gíoria  tanta, 

que  al  mirar  esos  reptiles 

bullir  mordiendo  sus  plantas. 

quizá  para  mas  castiga  . . 
Ben.        ¿Qué  hiciera? 
Rey.  Los  perdonara. 

Ben.        ¡Gran  Rey! 
Rey.  Di  mejor,  gran  liombre: 

como  á  Escipion  mas  me  halaga. 
Ben.        Pero  suponed  que  ahora 

lo  enredasen  ya  sus  tramas. 
Rey.        Las  deshará  con  un  soplo. 
Ben.        Bor  temor. 
Rey.  Por  repugnancia; 

como  si  al  pasar  noe  enredo 

con  las  telas  de  una  araña; 

dejando  á  la  tramadora 

que  huya  en  paz,  y  sea  mas  cauta. 
Ben.        ¡Gran  hombre! 
Rey.  En  esto,  gran  rey; 

porque  lucha,  vence  y  salva. 
Ben.  ¡Nunca  lo  admiré  tan  grande! 
Rey.        Porque  tus  ojos,  cuitada, 

vieron  al  niño  en  amores, 

pero  jamas  al  monarca. 

Y  ahora,  pues,  que  estamos  juntos, 

y  he  caidoen  tu  celada, 
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¿qué  piden  los  que  te  ayudan? 

tus  cómplices  ¿qué  reclaman? 
Ben.        Piden,  señor,  dos  coronas 

para  el  infante  de  España; 

piden  abolidos  fueros, 

piden,  perdonad  so  audacia, 

que  vuestra  alteza  no  reine 

mientras  reine  doña  Juana. 
Rey.        Mi  madre,  (Se  descubre.) 

Dios  la  bendiga: 

mi  hermano,  (Se  cobre.)        ,  ^ 

Dios  le  dé  calma.  ' 

¿Con  que  serán  dos  coronas? 

mírelo  bien  la  Serrana. 
Ben.        Las  de  Aragón  y  Sicilia. 
Ret.        Vive  Dios  que  son  pesadas, 

para  que  puedas  tú  sola 

desde  mis  pies  levantarlas. 
Ben.        Tengo,  señor,  quien  me  ayude: 

ved,  oid... 

(Toca  un  resorte  en  la   colamoa  inmediata,  saeua 
adentro  nn  timbre,  y  luego  tres  campanadas.) 

Ret.  ¡Tres  campanadas! 

Beit .        Tres  paladines  responden  , 

que  servirán  de  palancas.  j 

Ret.        Me  placen  las  aventuras  1 

donde'mis  fuerzas  se  ensayan. 
Ben.        Pues  abordad  la  presente. 
Ret.        No  vuelveun  Rey  las  espaldas. 
Bkn.        Sois,  señor,  digno  adversario. 
Ret.        Romperemos  una  lanza. 
Ben.        Buenas  las  tiene  el  palenque. 
Rel.        Mejor  es  Dios  y  mi  causa. 
Ben.    ,    Podéis  probarlo. 
Ret.  Probemos. 

Ben.       Pero  vais  solo  y  sin  armas. 
Ret.        Mi  fé,  mi  aliento  y  mis  ojos 

para  los  traidores  bastan. 
Ben.        Pues  por  aqui.  á 

Ret.  Bien.  ? 

Ben,  Dignaos...  ] 

{Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda,    é  invitando  al 
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Rey  aquejase.  Este  titubea  un  momento.) 

¿Tenéis...  miedo? 
Ret.  ¿Yo?  ivillana! 

Siendo  niño  me  criaron 

de  un  león  frenle  á  la  jaula,  . 

y  al  compás  de  sus  rugidos 

en  la  cuna  me  arrullaban. 

Calor  me  dieron  sus  hílitos, 

sus  mechones  tosca  manta^ 

sus  ojos  bárbaro  brit), 
^  salvaje  ardor  su  pujanza: 

y  al  revolverse  iracundo 

con  majestad  soberana, 

batiendo  la  ardiente  cola 

sus  melenas  erizadas, 
*  y  dilatando  sus  fauces 

para  devorar  con  ansia, 

la  sangrienta  carne  cruda 

que  sus  dientes  trituraban, 

frenético  me  veian 

lanzarme  á  la  balaustrada, 

y  enseñándole  mis  manos, 

juntas  allí  con  sus  garras, 

cogérselas  repitiendo: 
I  ¡yo  también,  pero...  de  águila! 

Que  te  responda  el  león 

si  tengo  miedo  ¡villana! 

(£1  Rey  atraviesa  Con  majestad  el  quicio  de  la  puer- 
ta, y  sale.) 

ESCENA  VI. 

BENEDICTA,  profundamente  conmovida  y  atónita,  junto  á  dicha: 
puerka,  y  D.  PEDRO,  diciendo  al  abti/ sigilosamente  la  secreta 


Ped. 

Dio  la  señal  y  no  entraron... 

(Acercándose á  Benedicta.) 

pero  ¡sola,  yerta  y  pálida! 
¿Benedicta? 

Ben. 
Ped. 
Ben. 

¡Tengo  miedo! 
¿Y  el  Ftey? 

Gntró. 
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Ped.  ¿Pues  qué  aguardas?... 

Trueno  de  Dios,  ¿no  os  un  hombre? 
Ben.         ¡Él  es  él!...  Carlos  de  Austria. 
Ped.        Pero  nosotros... 
Be?í.  •  Nosotros, 

cuervos  que  amedrenta  el  águila. 
Ped.        ¿Quieres  con  eso  indicarme 

que  te  arredras  y  apostatas? 

BEIf .  (Reanimada  por  el  sentimiento  de  8V(  orgallo  lasti- 

mado.) 

Yo  fui,  don  Pedro,  su  vibora; 
yo  le  traje  á  mi  emboscada; 
pues  por  mi  padre  advertida 
cuando  esta  noche  os  dejaba, 
me  apercibí  de  su  arribo, 
di  las  señales  de  alarma, 
neutralicé  la  sorpresa, 
redoblé  mis  asechanzas, 
y  aqui  le  tengo... 
Ped.  Sublime. 

BeN.  (Designándose  á  sí  propia.) 

Pues  bien,  mirad... 
Ped.  ¡Aterrada! 

Ben.         ¡Porque  es  muy  grande  ese  hombre 

para  verle  cara  á  cara!!!  J 

Ped.        Quiere  decir  que  el  Infante  j 

no  cuenta  ya  con  su  esclava; 

que  lo  vendes... 
Ben.  |Ah! 

Ped.  Pues  huye: 

(Apartándola  para  precipitarse  á  la  puerta  por  don^ 
de  entró  el  Rey*) 

cuento  yo  con  mi  venganza. 
Ben.         ¡Nunca,  nunca! 

Ped.  (Señalando  á  la  puerta  secreta.) 

Pronto. 
Ben.  Varaos. 

Ped.        Contra  el  Rey  si  el  Rey  me  ultraja. 

(Salen  y  cierran  tras  si  la  puerta.) 
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ESCENA  VII. 

£1  CONDE  DE  URENA,  -y  lueg^o  D.  LUIS  par  la  puerta  de  la  de  • 
recha.  Los  dos  primeros  versos  desde  adentro. 


Conde. 

Respondo  yo  de  este  jófen. 

mientras  aquí  me  acompaña. 

Llegad,  señor  caballero. 

Luis. 

(Reconociendo  eon  sorpresa  el  local,) 

¡Nadie!... 

Conde. 

Solos  en  la  «stancia. 

Podéis  hablar  francamente 

• 

del  objeto  de  esta  carta. 

Luis. 

¿Sois,  pues,  el  Conde  de  üreña? 

Conde. 

Y  vos  sois... 

Luis. 

Don  Luis  de  Avila. 

Conde. 

¿Paje  del  Rey? 

Luis. 

>íed  mi  firma. 

Conde. 

(Ap.)  ¡Qué  sucede! 

(Alto.)                   Si,  muy  clara. 

{Fijándose  eu  el  papel  qae  lleva  en  la  mano.) 

¿Y  á  qué  le  debo  la  honra 

de  tal  cita  y  en  tal  casa, 

vos  cautivo,  yo  con  duelos,    ' 

y  á  unas  horas  tan  aciagas? 

(D.  Luis  se  a^ita  impaciente,  como  queriendo  pene- 

trar el  secreto  de  aquellas  paredes.) 

Luis. 

Si  sois  leal  como  hidalgo. 

¿tendréis  fé? 

Conde. 

Ya  muy  gastada. 

Luis. 

¿Corazón? 

Conde. 

Ya  muy  herido. 

Luis. 

¿Prudencia?^ 

Conde. 

Ya  veis  mis  canas. 

Luis. 

De  cualquier  modo,  sois  noble. 

Conde. 

De  generosa  prosapia. 

Luis. 

Por  eso  al  Conde  de  Ureña 

soy  yo  quien  aqui  lo  llama. 

para  decirle... 

Conde. 

Decidlo. 

Luis. 

Que  su  Rey  está  en  desgracia... 

Pero  ¡lo  oís  sin  turbaros! 
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C05DE. 

1 

(Ap.)  ¿No  era  el  plan  para  mañana? 

Luis. 

Sin  turbaros,  caballero, 

y  ese  Rey  es  el  de  España, 

y  ese  noble  que  lo  escucha 

tiene  honor  y  ciñe  espada? 

Yo  esperé  que  os  bailaría 

contra  el  Rey  ardiendo  en  saña, 

porque  al  fin  no  besa  un  Grande 

la  mano  que  lo  avasalla: 

pero  supuse  también 

que  una  sangre  tan  hidalga, 

se  purgase  generosa 

de  sus  pasiones  bastardas; 

y  ante  el  peligro  del  trono, 

y  ante  el  baldón  de  la  patria. 

me  probase  que  en  los  Grandes 

la  grandeza  está  en  el  alma. 

C0>DE. 

Sois,  don  Luis,  harto  severo; 

porque  en  cuestiones  tan  arduas 

. 

la  juventud  es  muy  viva, 

pero  la  vejez  muy  tarda. 

¿Con  que  juzgáis  á  su  alteza, 

(Se  descubre.) 

guárdele  Dios,  en  desgracia? 

(Se  cubre.) 

• 

¿dónde? 

Luis. 

Aqui. 

Conde. 

¿Por  quién? 

Luis. 

Oídme: 

dos  años  há  que  insensata 

mi  pasión  por  una  joven, 

me  hizo  escalar  su  ventana; 

cuando  casi  al  trasponerla, 

sentí  que  al  pié  de  la  escala, 

soltó  mi  cómplice  un  grito. 

rodando  de  una  estocada. 

Sabéis... 

Conde. 

Decid. 

Luis. 

¿Quiénes  eran 

el  asesino  y  la  dama? 

Daniel  el  endemoniado, 

Benedicta  la  Serrana. 
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(Breve  pausa.) 

Pero  me  salvó  del  padre 

la  bija  que  yo  infamaba; 

satisfaciendo  su  ofensa 

coD  obligarme  á  jurarla, 

que  si  uoa  vez  lo  exigiese, 

mi  bonor  por  su  bonor  pagara. 

Corrió  el  tiempo,  víla  en  Flandes, 

tornamos  juntos  á  España; 

y  bará  tal  vez  una  hora     /  ' 

que  aqui  mismo,  en  esta  sala, 

prestándome  á  sus  ardides 

para  que  al  Rey  espiara,  - 

bien  á  costa  de  mi  bonor 

quedó  mi  deuda  pagada. 

Pues  bien;  ella,  Benedicta, 

sustrajo  al  Rey  de  esta  cámara;  ' 

reptil  astuto  lo  acecba, 

serpiente  infame  lo  ataca; 

y  aunque  no  alcanzo  los  fines 

de  su  empresa  temeraria, 

vos  que,  según  lo  atestiguan, 

sois  actor  en  este  drama, 

penetrareis  los  misterios 

de  la  mujer  que  lo  fragua} 

(EI  Conde  aparece  dominado  por  un  pensamiento. ) 

y  al  oir  que  un  bombre  os  dice. 
Grande,  por  grande  te  emplazan; 
enemigo,  sé  magnánimo; 
noble  á  tu  señor  ampara, 
veréis  si  os  cumple  salvarle 

(Como  inspirado  por  lo  último  que  escucha,  el  Conde 
expresa  con  un  g^esto  su  satisfacción,  y  se  fija  en 
diálogo.) 

con  vuestra  sublime  táctica, 
ó  estampar  eo  vuestro  escudo 
para  mengua  castellana, 
(i  Giran  el  de  las  trakianeSf» 
por  nGiran el  déla  fama,» 
Conde.    Girón  escucha  y  perdona, 
joven,  esas  frases  cáusticas, 
por  el  infortunio  regio 
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Luis. 


(iONDK. 

Luis. 
Conde. 


Luis. 
Conde. 


Luis. 
Conde. 
Luis. 
Conde. 


Luis. 
Conde. 

Luis. 
Conde. 


que  lo  aturde  y  os  exalta: 
y  confundiendo  en  sus  ojos 
la  ira  con  la  templanza, 
quiere  á  su  tcz  preguntaros... 
Secretos  que  al  Rey  se  guardan, 
no  hay  lengua  que  los  revele 
sin  secarse  en  la  garganta. 
Sutil  andáis  y  discreto. 
Vos  remiso. 

Yo,  con  pausa; 
porque  al  fín,  justo  es  decirlo, 
Rey  que  tanto  se  recata 
de  sus  nobles,  y  en  Gaslilla, 
ó  no  es  rey,  ó  es  rey  de  farsa. 
Ved  que  os  juro... 

Si,  ya  veo 
que  es  mi  rudeza  muy  franca: 
pero  confesad,  hidalgo, 
que  entre  misterios  velada, 
y  á  deshoras  vagabunda, 
y  escarnecida  á  mansalva, 
no  hay  español  que  adivine 
la  majestad  de  un  monarca. 
Pero  un  rey  entra  en  sus  pueblos... 
Entra,  mas  no  los  asalta. 
De  suerte  que... 

Que  no  es  mucho 
que  á  Girón  dudar  le  haga, 
pues  él  de  sí  mismo  duda 
cuando  se  esconde  y  disfraza. 
Pero  mirad... 

iAyI  los  viejos 
tan  solo  ven  lo  que  palpan. 
Sutil  andáis. 

Vos  remiso; 
porque  suponiendo  exacta 
la  relación  que  os  escucho, 
no  dais  para  autorizarla 
ni  una  prueba  á  mis  sentidos» 
ni  á  mi  conducta  una  pauta. 
¿Puebas?  Tomad. 

(Sacando  de  su  «acaréela  el  anUlo  del  Rey  y  entre. 
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dándosele.) 

Conde.  ¡Linda  joya! 

Luis.  (Llamando  sobre  la  piedra  la  ateqclon  del  Conde.) 

Ved. 
Conde.     (Ap.)  ¡Su  sellol  (auo.)  Una  esmeralda. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  y  DANIEL,  que  abre  sigilosamente  la  puerta  secreta,  y 
sin  acordarse  de  cerrarla  se  dirige,  como  yerto  de  frió,  á  la  chi- 
menea,  después  de  reconocer  con  una  indefinible  zozobra  el  es- 
cenario. D.  Luis  no  se  apercibe  por  estar  vuelto  de  espaldas  á 

ift  citada  puerta. 


Luis. 
Conde. 


Luis. 


Conde. 


¿Y  en  ella  qué? 

(Ap.,  reconociendo  á  Daniel.) 

¡Ah!  (Alto.)  En  ella... 

(Ap.,  fijándose  precavidamente  en  Daniel.; 

Trájole  mi  suerte.  (aUo.)  Nada. 

(Con  insistencia.) 

Mirad  mejor... 

(Daniel  revuelve  en  el  h^gar  las  ascuas.) 

Caballero, 
permitid...  que  ya  me  cansa 
fingir  siquiera  que  escucho 
tan  ridiculas  patrañas. 
Y  no  por  decirlo  ataco 
vuestra  fé,  don  Luis  de  Ávila, 

(pronuncia  este  nombre  con  significativa  expresión, 
y  también  Ips  siguientes  veisos,  para  evocar  los  re- 
cnerdos  y  fijar  la  atención  de  Daniel;  quien  se  estre- 
mece convolsivamente ,  hace  un  supremo  esfuerzo 
para  coordinar  sus  ideas,  se  levanta,  fíjase  ahinca- 
damente en  el  diálogo,  y  se  dispone  á  obrar.) 

sino  el  error  y  el  delirio 

que  á  la  demencia  os  arrastran, 

desde  la  noche  de  horrores 

(Daniel  se  aproxima  cada  vez  mas  por  detrás  de  don 
Luis,  y  cada  r^z  también  mas  significativo  al  oír  al 
Conde.) 

en  que  os  salvó  disfamaba, 
bajo  el  puñal  de  su  padre, 
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Benedicta  la  Serrana. 

(Daniel,  lanzando  un  garito  terrible,  se  precipita  so  • 
bre  D.  Luis.) 

Dan.        ¡É1!I! 

Luis.  ¡Ahí 

Dan.  ¡Él!!! 

Luis.  ¡Dios  mío! 

Dan.  (Con  un  júbilo  delirante.)        ¡MÍo! 

Luis.        ¡Fatalidadl 

Dan.  (Con  profunda  entonación.)  ¡DesIlOnrarlaÜ! 

Conde.    (Ap.)  Tú  sola,  ambición,  tú  sola: 
triunfo  tal  con  nadie  partas: 
¡Quién  como  el  Rey  si  se  pierde! 
¡quién  como  tú  si  losalvasl^ 

(Váse  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  IX. 

D.  LUIS  y  queriendo  abalanzarse  á  la  puerta  secreta,  que  el 
Conde  en  su  precipitación  no  se  cuidó  de.cerrar,  y  DANIEL, 
conteniéndole  vigorosamente  por  un  brazo ,  y  contemplándole 
con  estúpido  ahinco.  El  di&log'o  indica  las  inflexiones  de  voz, 
las  transiciones  de  afectos,  las  pausas  y  el  trastorno  violento  de 
la  locura,  que  tan  pronto  ftfirma  como  niega,  y  olvida  como  re- 
cuerda. 

Luis.         (Apostrofando  al* Conde.) 

¡Ah,  traidor...  traidor,  roe  vendes! 

Su  sello... 
Dan.  Verás. 

Luis.     .  (a  Daniel.)  Aparta. 

Dan.        y  tú  ¿no  has  vistO'-^la  horca? 
Luis.       Su  sello... 

Dan.  ¡Gliist!<^afida,  anda- 

la  verás— iré— ¡yol...  nunca. — 

Bien— iré— y  aunqae  tan  alta, 

quitaremos  mi  cabeza, 

que  han  clavado  en  esa  escarpia, 

y  entre  don  Luis  y  mi  hija 

rodando  haremos  que  caiga. 

¡Benedicta! — ¡ah!  ¿tu  afrenta? 

lávala  con  sangre'^¡1aval — 
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'  (D.  Luis  qae,  anonadado  por  el  terror  y  la  sorpresa, 
no  habia  opuesto  resistencia  al  locot  hace  un  esfuer- 
zo para  ^anar  la  puerta.  Daniel  prorumpe  en  una 
carcajada  nerviosa.) 

¿Quieres  huir?— ¡ya!  te  asustas 
porque  te  arrastro  á  la  plaza. — 
Mírame— soy — ¡el  verdugo! — 
no — ¡su  padre!... 

(Suelta  á  D.  Luis  para  buscar  tu  dag^a  en  la  cin 
tura.) 

Luis.  ¡Dios  IDO  valga!!! 

(D.  Luís,  y  en  pos  suyo  Daniel,  ^anan  la  puerta  se* 
creta,  dejándola  en  rada  la  violencia  de  la  repercu* 
sion.) 

ESCENA  X. 

£1  REY}  con  espada  en  mano,  y  D.   PEDRO  GIRÓN,   el    ALMI* 
RANTE,  el  DUQUE  DEL  INFANTADO  y  el  MARQUÉS  DB  ASTOR- 
GA^  con  antifaces  jpor  la  puerta  de  la  izquierda.  Los  cuatro  pri- 
meros versos  desde  adentro. 

Rey.        Paso  al  Rey;  cobardes,  paso: 
porque  el  ieon  en  la  trampa 
si  no  ruge  de  vergüenza, 
de  cólera  despedaza. 
Paso  al  Rey... 

(La  puerta  se  abre  violentamente,  y  salen.) 
Todos.       (Eu  son  de  amenaza.)  Señor. 

Rey.       (Envainando  la  espada.)       Traidores, 

que  me  cercan  y  acorralan, 

como  en  el  monte  los  perros 

á  la  feroz  alimaña. 
Inf.         Jurad  pues. 
Alm.  Firmad. 

Rey.  y  os  digo 

que  si  habíais  al  Rey... 

PeD.  (Alargándole  un  per^mino.)  Firmadla. 

"Rey.        Si  bablais  al  Rey,  de  rodillas; 

si  al  hombre,  con  las  espadas. 
Ped.        Ved,  señor,  que  no  se  aterran 

por  cóleras  ni  amenazas, 
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los  que  al  azar  de  este  juego 

sus  cuatro  cabezas  lanzan; 
porque  al  barajarlo  saben 

que  las  juegan  y  se  guardan, 

para  el  verdugo  si  pierden, 
.  para  la  gloria  si  ganan. 
Rey.        ¿Quién  se  atreve  á  hablar  de  gloria 

cuando  se  cubre  de  infartia? 
AsT.         Los  que  conspiran  y  vencen. 
Inf.         Los  que  os  turban  con  su  hazaña. 
Alm.        Los  que  de  la  muerte  rien. 
PüD.        Los  que  lloran  de  venganza. 
Rey.        Pues,  vive  Dios,  qué  á  ios  mismos 

que  tal  piensen  y  tal  hagan, 

en  esta  tierra,  que  brota 

mundos,  héroes,  honra  y  lanzas, 

los  harán  mis  manos  polvo, 

que  lo  difundan  y  esparzan 

con  sus  relinchos  al  viento 

mis  caballos  de  batalla, 

para  ensenar  que  ni  polvo 

deja  el  traidor  en  España.  , 

Ped.        [Puegos  tiene  el  Rey  don. Carlos! 
Rey.        y  solo  Dios  los  apaga. 
AsT.        Mucho  en  la  suerte  confia.  < 

Rey.        Porque  cuenta  con  su  alma. 
Ped.       Grande  ha  de  ser. 
Rey.  Como  el  mundo. 

Alm.        Tiene  ambición. 
Rey.  .  Que  lo  espanta. 

Inf.         ¿Qué  será  pues  de  la  Europa? 
Rey.        Me  ha  de  servir  de  peana. 
Ped.        y  de  esclavos  nuestros  pueblos. 
Rey.        Jam^s  los  hubo  en  Numaucia. 
AsT.        Pues  la  nobleza  se  irrita. 
Rey.        Como  el  caballo  á  quien  traban. 
Ped.        ¿La  domareis? 
Rey.  ¿Quién  lo  duda? 

Ped.        Por  Dios  que  es  pujante  y  brava. 
Rey.        Se  amansará  con  el  fuego 

de  mosquetes  y  bombardas, 

tirando  con  riendas  de  oro 
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de  mi  carro  en  las  campañae; 
comiendo  el  pan  de  la  guerra; 
bebiendo  sangre  en  las  chnrcas; 
y  apurando  en  las  victorias, 
de  mi  festín  las  migajas. 
Antes  que  abatida ,  muerta. 
Muerta  está. 

Piies  muerta,  mata. 
Caente  el  Rey  con  su  justicia, 
que  su  pueblo  y  Dios  lo  guardan. 
Lance  un  grito  la  nobleza, 
y  hará  del  cetro  una  cana. 
'  ¡Pobre  nobleza  caduca, 
sin  porvenir  y  sin  basa 
desde  que  arruinó  mi  abuelo 
tu  Teudalismo  y  tus  arcas! 
No  rugen  ya  lus  motines, 
ni  aqui  vuelven  tus  cruzadas, 
ni  al  pregón  de  tus  heraldos 
quitas  y  poues  monarcas; 
no  renovarás  los  tiempos 
en  que  al  pié  de  tus  murallas, 
iban  los  reyes  mendigos 
A  pedirte  pan  y  lanzas. 
Hoy  que  el  Rey  es  centro  y  vida 
de  la  nación  que  lo  aclama, 
serás,  caduca  nobleza, 
de  Entrono  mercenaria: 
según  tus  vicios,  tu  nombre, 
según  tu  virtud ,  tu  fama. 
¿Quién  tal  dice? 

Yó,  su  amo. 
¡Seuor!  (AiAniío.) 

lAhl  (FaHiDsdD.) 

Señor.  (Coitu adido, ) 
(VoUiindoH  i  taiajct.)  ¡Mal  baja 
quien  pusilánime  tiemble, 
quien  perjuro  se  retraiga! 
Si  esa  nobleza  española, 
que  en  su  ilusión  rinde  y  mala, 
desplega  en  úUirao  trance 
todo  el  poder  de  su  raza; 
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y  á  los  plebeyos  incita 

con  el  botin  que  los  harta, 

y  á  las  tropas  desenfrena, 

y  á  las  ciudades  arrastra, 

y  acomete  y  los  derrumba 

como  inmensa  catarata, 

sin  dejar  piedra  con  piedra 

de  ese  trono  que  os  espanta; 

¿qué  hará,  decid,  qué  hará  entonces 

Carlos  primero  de  España? 

Y  si  después  la  nobleza 

Rey  al  jnfante  proclama, 

como  á  don  Sancho  en  Toledo, 

Como  á  don  Alfonso  en  Ávila, 

¿qué  será,  señor,  entonces (VoWiéadose  ai  Rey.) 

la  nobleza  castellana? 
Rey.        La  mujer  de  Lot,  que  vuelve 

contra  mí,  su  Rey,  la  cara, 

y  mi  aliento  la  trasforma 

de  negra  sal  en  estatua.   ' 
Inf.         ¡Sois,  pues,  señor,  mas  que  un  reino, 

mas  que  los  hombres  en  masa! 
Ped.        ¿Quién  sois,  pues? 

Rey.  (Con  infinita  majestad.)  ¡Yo  SOy  mi  sigloü! 

(Demostraciones   de  admiraeioa  7  de  entusiasmo  en    •  ^ 

el  Duque»  en  el  Marqués  y  en  el  Almirante:  D.  Pedro 

las  sofoca  con  el  g^esto,  con  el  ademan  y  con  la    pa- 

)• 
. 

Ped.        y  nosotros. . .  esa  España, 

que  los  flamencos  explotan, 
venden,  turban  y  desangran; 
y  el  Cardenal  tiraniza, 
rinde,  incendia  y  amilana: 
somos  también  esos  nobles, 
que  al  horror  de  mengua  tanta, 
vuelven  contra  sus  verdugos 
las  picotas  y  las  hachas; 
y  aqui,  señor,  á  pie  firme, 
con  las  cabezas  tan  altas, 
que  nos  parecen  los  reyes 
de  mas  raquíticas  tallas, 
pedimos... 
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Inf.  Si. 

AST.  Si. 

Ped.  Pedimos 

que  jure  Carlos  de  Austria, 
no  gobernar  en  Castilla, 
mientras  reine  doña  Juana. 
Que  jure  aqui  nuestros  fueros, 

(S«fialaDdo  con  la  mano  izquierda  el  pergamino,  qae 
alarga  con  la  derecha.) 

derogados  en  Simancas: 
w  y  que  firme  su  renuncia 

^  de  Aragón,  Sicilia  y  Parma, 

reservando  sus  coronas, 

para  el  Infante  de  España. 
AsT.        Jurad. 
Inf.  Firmad. 

Alh.  Lo  exigimos 

por  la  salud  de  la  patria. 
AsT.        Por  la  vuestra. 
Inf.  Por  el  trono. 

Ped.  (Descubriéndose  y  presentándole  el  pergamino.) 

Ved  aqui,  señor,  el  acta. 

Rey.  (Con  soberana  dignidad  y  sangre  fría.) 

Bien  está;  dadme:  y  ahora, 
g  yo,  que  nunca  la  arrojara 

contra  un  rostro  descubierto, 
la  arrojo  contra  esas  máscaras. 

(Hace  pedazos  el  acta,  y  lo  ejecuta.) 

AsT.        ¡Rayo  de  Dios! 

Alm.  ¡Luz  de  Cristo! 

Ped.        ¡Morir!!! 

(Los  conjurados,  ciegos  de  cólera  y  de  vergüenza, 
echan  mano  á  las  empuñaduras  de  sus  montantes* 
D.  Pedro  dá  un  paso  en  ademan  de  acometer  al  Rey: 
peto  retroceden  como  heridos  por  la  consideración  de 
su  propio  crimen.) 

Ret.  {Impotente  rabi^! 

(Á  D.  Pedro.) 

I  ¿Sabes  por  qué,  miserable, 

\  para  ofenderme  no  saltan 

ni  tus  ojos  de  sus  cuencas, 

ni  tu  puñal  de  su  vaina? 
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(Á  todos.)  / 

¡Sabéis  por  qué  vuestra  sangre 
lejos  de  bullir  se  cuaja, 
y  los  músculos  se  crispan, 
y  el  terror  los  pies  os  clava? 
Porque  al  mirar  confundíiios, 
mi  cabeza  coronada, 
veis  que  la  sombra  de  Dios 
relampagueando  pasa: 
porque  en  esta  frente  ungida 

veis  con  asombro  que  estampan*,  ^ 

la  Providencia  su  sello, 
la  dominación  su  marca. 
¡Ley  de  las  dominaciones, 
*         tú  eres  la  ley  de  mi  espada! 
¡Ley  de  las  dominaciones, 
todo  por  tí  para  España! — 
¿Qué  hacéis  ya?...  Salid,  lo  mando. 

Ped.  (a  loo  Buyos.) 

¡Valor! 

Rey.  (Con  mayor  euerg^ia.) 

¡Salid! 

Ped.  (a  loB  BuyoB  con  desesperada  resolncion.) 

¡Pertinacia! 

Ret.  (a  D.  Pedro.)  J 

No  me  roben  tus  traiciones 
el  placer  de  perdonarlas. 

Ped.  (a  los  sayos.) 

Antes  firmará  con  sangre, 

por  la  que  al  rostro  me  saca. 
Ret.        Rostros  que  se  encubren  tanto, 

bien  ocultan  esas  manchas. 
AsT.        Pero  tentáis  á  los  hombres.  j 

Ret.        Ellos  á  Dios. 

Ped.  (Separando  &  los  suyos  y  «altando  al  frente.) 

Pues  bien;  plaza... 
Vais  á  ver,  señor,  mi  rostro: 

vais  á  ver  que  si  nos  ata  ¡ 

]a  majestad  de  los  reyes,  ^ 

las  injurias  nos  desatan:  1 

vais  á  ver  que  no  estáa  muertos  I 

cuando  mi  furor  estalla, 
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lií  estos  ojos  en  sus  cuencas, 
ni  este  puñal  en  su  vaina. 
Caballeros  de  mi  alcurnia, 

.(Volviéndose  i  los  sayos.) 

¡salud  al  Rey  que  hoy  acaba! 

(Desenvaina  la'  espada  ,   se  descubre  y  salada  pro  • 
funda  y  reverentemente  al  soberano*  Lo  mismo  ha« 
cen  los  otros  i  bu  vez.) 
Los  TRES.  ¡Salud  al  rey!  (Se  cubren  todos.) 

Ped  y  ahora  el  hombre, 

que  valga  y  cuente  mis  manchas; 
que  yo  le  arrojo  por  guante 
para  mas  baldón,  mi  máscara. 

(Se  la  arranca  y  \\  arroja  á  los  {áes  del  Rey.    Lo 
propio  ejecutan  los  demás.) 

AST.         Y  yo. 

Inf.  y  Alm.        y  yo. 

Rey.  No,  insensatos, 

no  enseñéis  al  Rey  las  caras, 

que  boy  no  quiere  conoceros, 

para  humillaros  mañana. 

PcD.  (Colocándose  en  Trente  del  Rey.) 

Don  Pedro  Girón  me  llamo. 

Rey.  (Volviéndose  sorprendido  i  contemplarle.) 

¡Girón,  el  de  las  hazañas! 
¡Girón,  el  que  dio  á  sus  reyes 
hasta  el  girón  de  su  capa!!! 
Girón,  que  Dios  te  perdone, 
como  el  rey  Carlos  de  Austria. 

ESCENA:  XI. 

DICHOS,   y  BENEDICTA  sobre  el  quicio  de  la  puerta  por  donde 
salió  el  Rey  con  los  conjurados,  en  aJeman  de  esperar  con  viví- 
sima ansiedad  el  desenlace* 

Ped.        No  es  tu  piedad  lo  que  bureo, 
sino  tu'  espada. 

Rey.  (Expresando  su  resolución  con  un  g^esto,  que  revela 

toda  la  energfia  de  tn  espíritu,   y  desenvainando  y 
tendiendo  su  espada  con  inalterable  sangre  fria.) 

Mí  espada. 
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PeD-  (PoDlíjidiiH  cu  gntrdií,  j  taludando.) 

¡Por  el  niieTO  rey  Fernando!   • 

Los  TRES.  (Salodando  del  miimo  modo,   j  dojando    despoe 
>D<  egpidu  CB  el  luela,  domo  Biperaodo  vei.) 

¡Por  el  (orante  de  España! 
Ret.        ¿Pero  dónde  eslá  mi  hermano? 
¿dónde  se  oculta?...  Que  salga, 
como  en  Monliel  á  dou  Pedro, 
su  Lennanoel  de  TrasUmara.., 
¿Dúnde  te  ocultas.  Infante?... 
ven  6  probar  si  me  arrancan 
ni  un  florón  de  mi  corona 

tus  cuatro  perros  de  caía: 
ven  á  morir  si  no  reinas, 
Ten  6  reinar  si  me  matas. 

ESCENA  XU. 


Conde.    jEi  Inrante  lia  muerto!!! 
Todos.     (Sorpreu  paroroii.)  ¡Huorto!!! 

D*^.  (Blandiendo  su  pniai.) 

¡Vale  dos  mundos  mi  daga! 

Ben.  (LaoiiDdo  no  grito  deagirrador,  y  Hislaodo  I 

¡Por  élül 
Ret.  íHÍ  hermano! 

IsF  ,  Alm.,  Aít.,  Peo.  7  Bes.       ¡Perdidos! 

(Salgo  aleñados  loi  cnatca  pcimeroi  por  la  pu 
leaelú,  jliúllimapor  la  eo  qu  u  han*  Dai 
e.le  la  -í  t  la  .¡soe.) 

ESCENA  Xlll. 

DICHOS,  meaos  loa  que  han  lalido. 
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Conde.      (Procurando  que  el  Rey  le  liga.)  PfOntO... 

seguidme... 
Ret.  ¿Quién  eres?  habla. 

Conde.    Soy...  la  lealtad  española. 

(Entregándole  tu  anillo.) 

Ret.       iBieu,  por  el  honor  de  España! 

ESCENA  XIV. 

DlCHOSy  y  D.  LUIS,  qne  eon  nna  mano  sobre  el  costado  derecho, 

como  si  cubriese  una  herida,  se  ariastra  hasta  asomar  la  cabeza 

y  parte  del  cuerpo  por  la  puerta  secreta,  i  tiempo  qne  el  Rey 

y  el  Conde  están  i  punto  de  salir  por  la  de  la  derecha. 

Conde.    ¡Quién  como  el  Rey! 

Luis.       (Con  TOS  doliente.)      ¡Lo  hasalvado! 

Ret.        iQuién  como  Dios! 

'    (Salen  el  Conde  y  el  Rey.) 
Luis.  (Elevando  los  ojos  y  una  mano  al  cielo.) 

¡Gracias,  gracias!!! 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Salón  g^ótíco  en  el  páUeio  real  de  ValUdoUd,  eon  eslátnas  y  con 
fastuoM  pompa  decorado.  Sobre  dot  leones  con  los  globos 
-del  mundo  bajo  sus  f^anras,  y  entre  las  columnas  de  Hércu- 
les, con  remate  de  coronaa  cada  unai  y  enlazadas  por  el  ró* 
tulo  PI.Ü8  17X.TBA,  de  {grandes  letras  de  plata,  se  situará  con* 
Tenientemente  el  trono.  Puerta  principal  de  entrada  á  la 
derecha:  otraá  la  iaquierda  para  los  departamentos  de  pa- 
lacio: al  fondo  del  escenario,  y  oculta  por  una  colgadura  de 
terciopelo  bordado  de  castillos  y  leones,  una  galería  con  ba- 
laustrada á  la  calle,  i  la  cual,  por  ser  corrida,  dan  también 
entrada  otras  habitaciones  int«cioc«s.  Son  lascUez  de  la  ma- 
ñana. 


ESCENA  PRIMERA. 

A  la  derecha,  el  estruendo  de  las  m&sicas  marciales  muy  debi- 
litado por  la  distancia:  á  la  izquierda  la  orquesta,  el  órgano  y 
latToces  que  entonan  el  T»Diüm  en  la  capilla  Real-,  y  á  lo  ^- 
jos,  confusamente  perceptibles,  las  aclamaciones  de  la  muche  • 
dnmbre,  las  saWat  de  U  artilleriai  y  los  repiques  de  las  cam- 
panas* Lbs  mesnaderos  de  palacio  con  alabardas  y  partesanas, 
los  maceros,  reyes  do  armas,  pajes,  uno  de  ellos  con  las  llaves 
de  oro  de  la  ciudad  en  una  bandeja  de  piala,  gentileS'hombres 
españoles  y  flamencos,  damas  de  la  corte,  D.  ALFONSO  TELLEZ 
con  los  Jurados  de  Valladolid,  el  MARQUES  DE  NORONA,  el 
COFIDE  DE  DRENA,  el  de  THUNG,  y  el  RET,  salen  por  la  puerta 
principal.  Los  reyes  de  armas  se  colocan  Junto  al  trono,  y  los 
maceros  en  ambas  puertas,  mientras  pasa  toda  U  comitiva,  y  ae 
yá  por  la  de  las  habitaciones  iuteriorot • 
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ESCENA  11. 

BENEDICTA,  que  se  introduce  en  el  salón  cautelosamente,  apro- 
vechando la  confusión  de  los  cortesanos,  y  detiene    al   Marqués 

de  Noroña. 


NOR. 

¡Temeridad  sin  ejemplo! 

Ben. 

Tardabas. 

Ñor. 

No. 

Ben. 

Si. 

Ñor. 

.      ¡Ah! 

Ben. 

Escucha.. 

(Llevándole  al  proscenio.) 

Ñor. 

I  Benedicta!  (Mortal  inquietud.) 

Ben. 

Dos  palabras. 

Por  esto  salgo  en  tu  busca, 

favoreciendo  mi  arrojo 

la  confusión  de  las  turbas. 

Ñor. 

¡Vienes  á  dar  tu  cabeza! 

Bbn. 

Vengo  á  que  el  Rey  dé  la  suya. 

Ñor. 

¿Pero  ni  el  trance  de  anoche» 

ni  este  lugar  te  conturban? 

Ben. 

Morir  por  morir,  que  sea 

donde  el  Infante  sucumba. 

Ñor. 

Pronto,  pues. 

Bbn. 

¿Viste  al  Infante? 

¿lo  has  visto? 

Ñor. 

No. 

Ben. 

¿Ni  en  la  ruta? 

Ñor. 

¡Ni  allá  ni  aqui,  todo  inútil! 

Ben. 

¡Nadie  se  salvó! 

«OR. 

No  hay  duda. 

Ben 

Pues  óyeme  bien,  Noroña: 

la  muchedumbre  aquí  junta, 

ciega  ya,  corre  á  la  plaza 

despavorida  y  confusa; 

y  alrededor  de  un  cadalso 

que  dos  verdugos  ocupan, 

con  un  brasero  que  atizan, 

y  cuyo  fin  nos  ocultan. 

muévese,  túrbase,  inquiere, 

se  exalta,  ruge  y  murmura; 

*. 
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con  ella  van  mis  parciales, 

con  mis  parciales  las  furias, 

y  con  las  furias  mi  audacia, 

que  Dios  es  grande  y  roe  ayuda. 

Faltóme  solo  un  pretexto 

para  explotará  las  turbas, 

y  velo  aqui,  si  consigo, 

pues  no  disciernen  ni  juzgan, 

que  ya  subiendo  al  cadalsb 

ver  á  su  Infante  presuman. 

Pólvora  son  sus  pasiones; 

prendólas  fuego,  y  que  cunda. 

¡Guay  del  Rey,  si  dá  en  las  llamas! 

Iguay  del  Rey,  si  Dios  me  ayuda! 
NoR.        Pero  infeliz... 
Ben.  ^  Tú  fil  acecho: 

para  el  audaz  la  fortuna. 

(Vánse  por  la  puerta  principal.) 

ESCENA  111. 

Los  CONDES  DE  URENA  y  de  THUNG,  por  la  puerta  de  la 

izquierda. 

Co:«DE.    ¿Y  asi,  pues,  nada  os  ha  dicho 

de  su  fatal  aventura? 
Yhüüg.    Preciase  el  Rey  de  muy  cauto. 
Conde.     (Ap.)  Pues  mantente,  lengua,  muda. 
Yhüng.    Solo  vi,  por  desenlace 

de  aquella  farsa  nocturna, 

que  el  Rey  salió  noble  y  ¿ero, 

como  Rey,  no  como  en  fuga; 

que  al  llegar  mostró  á  mis  guardas 

bajo  su  cota  su  púrpura; 

les  designó  los  rebeldes; 

les  intimó  su  captura; 

dióle  al  Capitán  su  orden; 

á  don  Alfonso  la  pluma, 

y  á  vos  la  mano  y  el  pliego. 

que  dictó  con  faz  sañuda.  . 

Conde.      (Con  mal  disimulada  inquietud.) 

Oespues... 
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Yhuno. 

Ni  supe,  ni  juzgo 

que  del  Infante  le  ocurra 

suponerle  con  Iraidores 

pacto,  relación  ni  culpa. 

COMDB. 

iNo! 

Yhung. 

No. 

Conde. 

.     Yiopinaisí.,. 

Vhung. 

Lo  utismo 

Conde. 

Yo:...  también. 

Vhuns. 

¿Sí? 

Conde. 

Si. 

Yhuno. 

Pues  juran 

que  mi  oi^uion  no  es  la  vuestra. 
I'ues  juran  mal,  porque  en  suma 
queriendo  el  Rey  que  esto  opinen, 
fuera  mi  opinión  absurda. 


Yhung 

Conde, 

SoyTiejo.. 

VnuNG. 

Cauto. 

CONDB. 

¡Diablura! 

Ybung. 

lY  sagaz! 

Conde. 

Yo  no,  su  alteza, 

que  asi  me  advierte  y  anuncia. 

que  ante  la  razón  de  estado, 

la  razón  del  hombre  es  nula. 

Yhung. 

jSulil  ingenio! 

Conde. 

Y  ¿qué  opina?... 

Yhung. 

¿Quién? 

Conde. 

(Tiiobea.)  Vos,  de  la  muerte  sábila.- 

Yhung. 

¿Del  Infante? 

Conde. 

Si. 

Yhukg. 

Calculo, 

Ted  que  soy  yo  quien  calcula. 

que  para  fingirla  anoche. 

no  pudo  hallar  vuestra  astucia. 

ni  mas  critico  momento. 

ni  mas  feliz  coyuntura. 

Conde. 

Cálculos  hay  que  nos  honran. 

Vhung. 

Y  añaden... 

Cunde. 

¿Quién? 

Yhung. 

(Tii.b»:)       .        Yo... 

CoNM. 

¿Qué  os^urba? 
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Yhüng. 

Ver  lo  feliz  de  la  estrella 

que  desde  anoche  os  alumbra. 

Conde. 

La  mejor  estrella  el  celo. 

Yhung. 

Mejor  que  el  celo  la  industria. 

Conde. 

Mas  decís  que  slñaden... 

Yhvng. 

Digo, 

que  obráis  con  fé. 

Conde. 

Mucha. 

Yhung. 

Mucha : 

mal  hubierais  de  otro  modo 

salvado  al  Rey  de  esa  chusma, 

con  un  golpe  que  revela 

celo  y  fé,  valor  y  astucia. 

¡Bravo  golpe! 

Conde. 

Bravo. 

Yhung. 

Golpe.... 

Conde. 

De  buena  ley. 

Yhung. 

(Ap.)              Miente. 

Conde. 

(Id.)                           jDuda! 

Yhung. 

Planes  urdís  que  me  aturden. 

Conde. 

¡Ah! 

Yhung. 

Vos. 

Conde. 

¿Eh? 

Yhung. 

¡Qué  travesura, 

para  utilizar  anoche 

del  loco  y  don  Luis  la  lucha; 

sorprender  al  noble  Infante; 

doblar  su  terror  y  angustia; 

relegarlo  á  su  aposento 

bajo  dos  llaves  y  á  oscuras; 

y  luego  hacer  que  coincidan, 

por  combinaciones  mutuas, 

la  novedad  de  su  muerte. 

tan  inesperada  y  brusca. 

con  la  aparición  del  loco 

bañado  en  sangre  y  espuma, 

como  si  á  dar  fé  saliese 

/ 

con  su  regicida  gúmia! 

Sois,  vive  Dios... 

Conde. 

Caballero, 

soy  leal. 

Yhung; 

(Coa  ioteojcion.) 

■/ 
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Don  Luis  eso  juzga. 

COKDE.      (Turbado. ) 

¡Don  Luis! 
Yhcjng.  Aunque  merecida 

su  desgracia  conceptúa, 

porque  anoche  al  Rey... 
Conde.  Con  todo, 

no  fué  su  herida  profunda. 
Yhung.    No  le  entorpece  la  lengua. 
Conde.     ¿No? 
Yhung.  Mas  el  Rey  se  la  anuda. 

(Suenan  golpes  de  alabarda  en  el  suelo  anunciando 
que  sale  el  Rey.) 

ESCENA  IV. 

DlCHOSi  que  se  retiran  á  una  distancia  respetuosa,  y  el  RET  al 
paño,  como  despidiendo  con  sus   últimas  instrucciones  á  DON 

ALFONSO. 

Alf.       Bien,  muy  bien. 
Rey.  y  que  el  verdugo, 

las  cuatro  máscaras  juntas 

(Señalando  las  que  lleva  eu  la  mano  D.  Alfonso-) 

muestre  al  pueblo  cuatro  veces, 

de  su  puñal  en  la  punta: 

y  á  la  voz  del  pregonero 

que  la  sentencia  divulga, 

las  arroje  entre  las  ascuas, 

oidlo  bien,  una  por  una. 
Alf.        Bien,  señor. 
Rey.  Ab,  y  os  ^pito 

que  si  á  Benedicta  ocultan, 

nadie  su  guarida  inquiera^ 

ninguno  estorbe  su  fuga. 
Alf.        ¿Ni  á  su  padre? 
Rey.  Ni  á  su  padre. 

Puente  de  plata  al  que  huya. 

Dios  quiso  anoche  salvarlos: 

<|ue  su  voluntad  se  cumpla. 

(Váse  D.  Alfonso  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ACTO  III,  ESCBNA  V. 
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ESCENA  V. 


DICHOS,  menos  D.  ALFONSO. 


Ret. 

(Sin  apercibirse,  al  parecer,  del  de  Ureña.) 

¿Yhung? 

Yhung. 

Señor. 

Rey. 

¿Juró? 

Yhung. 

Juraron: 

t 

el  Almirante  sin  pugna, 

con  lealtad  el  de  Infantado, 

y  el  de  Astorga  con  Usura; 

pero  Girón... 

Rey. 

Juraría. 

Yhung. 

Señor,  las  hienas  no  juran. 

Rey. 

Pero  las  hienas  se  doman. 

lamen  los  pies  y  no  bufan. 

Yhung. 

Díjelo  asi. 

Rey. 

¿Y  él  entonces? 

Yhung. 

Contestó:  si  en  Flandes  usan 

juramentar  á  los  nobles 

para  que  un  secreto  encubran, 

decid  ai  Rey  que  en  Castilla, 

para  ocultar  su  aventura, 

si  mi  cabeza  no  basta. 

sobra  el  honor  de  mi  cuna. 

Rey. 

(Después  de  un  momento  de  reflexión.) 

Dijo  bien.  ¿Qué  hicisteis  luego? 

Yhung. 

Darles  libertad. 

Rey. 

¿Y  excusan 

con  su  temor  su  venida? 

Yhung. 

Ninguno:  vendrán. 

Rey. 

(Con  entusiasmo.)     Me  gUStan 

estos  bravos  españoles. 

hércules  de  raza  pura. 

buitres  hambrientos  de  guerra, 

cuyo  semblante  no  inmutan 

ni  un  enemigo  en  el  trono, 

/ 

ni  un  millón  en  las  llanuras. 

^ 

¿Qué  mas,  Yhung? 

Yhung. 

Su  alteza  os  pide 
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Rey. 


Yhuüg. 


Ret. 
Yhdng. 


Ret. 

Yhung. 

Ret. 

Yhüng. 

Ret. 

Yhung. 

Ret. 

Yhung. 

Rey. 

Yhünc. 

Ret. 


Yhüng. 
Ret. 


Yhdng. 
Ret. 

Yhunc. 
Ret. 


con  lágrimas... 

¡Ob,  repugna 
ver  tan  pigmeo  á  mi  hermano 
junto  á  tan  grandes  figurasl 
Permitid,  señor;  os  pide 
con  lágrimas  de  ternura^ 
que  el  Rey  le  quite  al  Infante 
la  cabeza  que  lo  asusta; 
mas  el  bermano  al  bermáno 
su  amor  recíproco,  nunca. 
¡Aborasiü! 

Pues,  desde  anoche, 
recluso  aqui  continúa. 

(E1  Rey  hace  un  gestOi  como  indicando  que  acaba 
de  tomar  una  resolución,  y  saca  y  entrega  un  pliego 
i  Yhung.) 

Para  él;  y  á  Flandes  en  posta. 
¿Sin  darle  espera? 

Ninguna. 
¿Solo? 
No. 

¿Quién  lo  acompaña? 
Quien  mas  sospechas  infunda. 
¿No  roña? 

Noroña. 

(Disponiéndose  á  salir.) 

Al  punto. 

(Deteniéndole.) 

¿Y  en  Valladolid  barruntan 
lo  del  Cardenal? 

Aplauden 
vuestras  órdenes  augustas. 
Bien  está.  ¿Y  á  esa  culebra 

(Señalando  precavidamente  al  Conde  de  Ureña  ) 

fascinadora  y  astuta? 
Lo  que  convino  le  dije. 
Lo  deiñas  que  lo  presuma. 
Salid  y  obrad;  sois  mi  brazo. 
Para  lo  que  al  rey  le  cumpla. 
Cuando  el  rey  obra  en  justicia, 
vos  dais,  él  manda  y  Dios  juzga. 


ACTO  UU  ESCENA  VI. 
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ESCENA  VI. 


DICHOS,  menos  THUN6.  El  Rey  sé  4ir¡§pe  al  Conde  como  sor 
prendido  a§^radáb1emente  de  hallarle  allí. 


^ 


Ret. 

Conde. 

Rey. 

Conde. 

Ret. 

Conde. 

Rey. 

Conde. 

Rey. 

Conde. 

Rey. 


Conde. 
Rey. 
Conde. 
Rey. 

Conde. 


Rey. 
Conde. 

Rey. 
Conde. 
Rey. 
Conde. 


Rey. 


(Alarg^ándole  la  mano,  que  besa  el  Conde.) 

¡Ah! 

Señor,  ¡qué  inmensa  honra! 
Quien  la  gana  no  la  usurpa. 
Feliz  anoche  mí  suerte. 
Mí  gratitud  lo  asegura. 
Viejo  soy,  pero...  ^ 

Sois  siempre 
la  mejor  lanza  andaluza. 
Pruébeselo  al  rey  mi  sangre. 
Tanta  lealtad  os  ilustra . 
Que  si  mi  cuerpo  envejece, 
mi  espíritu... 

No  caduca, 
pues  es  un  cuchillo  en  roce 
con  una  piedra  mjuy  dura; 
mientras  ella  mas  se  gasta, 
mas  el  cuchillo  se  aguza. 
¡Grande  sois! 

Eso,  la  historia. 
Me  hacéis  dichoso. 

Me  adula. 
Y  ¡ay,  si  esta  dicha  que  ha  sido 
para  mi  ambición  hartura, 
no  la  envenenara  el  crimen!... 
¡Crímenl 

(Con  emoción  vivísima.) 

¡Oh! 

¿De  quién? 

He  abruma. 
¿De  quién? 

(Cayendo  de  rodillas  aneciado  en  ligrimas.) 

Señor,  dé  mi...  hijo. 
¡Señor,  señorül 
(Ap.)  Mucho  purgas: 

mas  al  cabo  llora  el  tigre. 
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si  SU  cachorro  desnucan. 

ESCENA  VII. 

« 
DICHOS,  y  D.  PEDRO,  que  «1  entrar  vé  i  sa  padre,  dice  el  pri- 
mer verso,  y  se  retira  al  paño. 

Ped .        ¡ Él . . .  Otra  vez . . .  de  rodillas)  I! 

Ret.  (Levantando  al  Conde.) 

Conde  de  Urena  y  de  Osuna, 
cuando  salvasteis  anoche 
la  majestad  de  mi  púrpura, 
y  en  regias  dádivas  quiso 
mi  gratitud  ser  profusa, 
solo  aceptasteis  un  pliego 
por  este  anillo  en  permuta. 

(Señalando  el  de  sa  índice.  £1  Conde  intenta  hablar 
como  para  justificarse  de  la  adquisición  del  anillo  en 
la  noche  anterior:  el  Rey  se  lo  impide*) 

Si  vais,  Girón,  á  probarme 
que  este  anillo  no  os  acusa, 
mirad,  Girón,  que  esas  cuentas, 
don  Luis,  no  el  Rey  las  ajusta. 
Yo  me  reduje  á  mandaros 
que  hasta  que  diese  hoy  la  una, 
del  pliego  que  os  entregaba    , 
ni  aun  despegaseis  las  puntas. 
¿Lo  cumplisteis,  caballero? 

Conde.      (Sacando  de  sa  escarcela  y  mostrando  el  pliegue,  con 
el  org^nllo  de  su  raza.) 

Lo  cumplí. 
Ret.  Fué  gran  cordura. 

Pues  bien,  os  acorto  el  plazo; 

(El  Rey  toma  el  pliego,  lo  abre  y  lo  devuelve  al 
Conde.) 

vedlo  con  mi  sello  y  rubrica. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  isqnierda.) 
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ESCENA  VIH. 


£1  CONDE  en  medio  del  foro,  leyeado  profundamente  conmoví' 
do,  y  sa  hijo  sobre  el  qaiciode  lapuerU  déla  derecha,  cruzado 

de  bracos. 


Conde. 


Ped. 
Conde. 


Ped. 
Conde. 


Ped. 


((Conde  de  Ureña: 

»Todo  lo  rehusáis  para  vos.  Solo  pedís  la 

»caida  de  un  gran  hombre,  y  la  cabeza  de  un 

))gran  criminal. 

))Poneis  á  prueba  la  gratitud  del  Rey. 

)>Haceis  mal.  Sobre  la  gratitud  de  los  reyes 

))está  siempre  la  razoi^de  estado. 

(E1  Conde  qaeda  por  un  instante  abstraído  en  el 
pensamiento  qae.  la  frase  anterior  le  subiere;  sa  fi- 
sonomía revela  todo  lo  que  tiene  de  mas  cruel  la  in- 
certidumbre.) 

*Por  fortuna  esa  razón  suprema  puede  boy 
))Conciliar  mi  justicia  con  vuestra  venganza, 
»mi  política  con  vuestro  amor  de  padre. 

»Sea  pues.  (Enérgico  arrebato  de  alefi^ria.) 

)>bestierro  al  Cardenal ...» 
Pero  ¡cómo!  el  Rey,  ¡Dios  mió! 
esto  no  es  verdad,  se  burla... 

Si.  (Leyendo.)  No, 

(Fiándose  mas.)    ndestterro,,,))  ¡Venganza, 
tú  eres  Dios!... 

(Ap.)  Triunfó  su  astucia. 

(Leyendo.)  «Perdono  á  vucstro  hijo.» 

(Con  la  vista  en  el  cielo  en  ademan  de  infinita  gra- 
titud.) 

¡Ab,  no,  solo  Dios  es  Dios!!! 
(Ap.)  ¡Me  adora  y  me  desvirtúa! 
(Precipitando  la  lectora.)  «Y  ahora  tened  esto 
»muy  en<;uenta:  nada  habéis  visto  esta  no- 
»che,  absolutamente  nada.)* 
Nada  vi,  nada*  Q\ie  el  mundo, 
si  me  lo  salvan,  se  hunda,.. 

¡Hijo  mió!  (Vá  á  marchar  atropelladamente.) 
(Saliendo  á  sa  encuentro.) 

¿Quién  me  llama 
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con  tal  nombre  y  tal  ternura? 
CoNDe.     ¡ÉlIÜ  Yo,  yo...  ^ 

Ped.  (Con  la  solemnidad  del  dolor.) 

Mi  padre. — Entonces 
¿sabréis,  señor,  que  roe  indultan? 
Conde,    Por  mí. 

Ped^  ¿Que  el  Rey  me  desprecia? 

CoNóE.    Te  salva. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  y  el  ALMIRANTE,  el  DUQUE  DEL  INFANTADO  y  el 
MARQUÉS  DE  ASTORGA,  que  entran  poi;  la  derecha  y  pasan 
desdeñosamente  Junto  á  loe  primeros  sin  saludarlos;  y  THUNG, 
que  después  de  situar  á  los  últimos  ea  el  salón,  se  yá  por  la 

pueita  de  la  izquierda.     - 

Ped.  (Señalando  á  los  que  han  entrado.) 

¿Que  me  calumnian? 
Conde.    Te  honran. 
Ped.        (a  los  dichos.)  Decid,  caballeros, 

si  me  honran  los  que  insultan 

con  un  desden  mi  grandeza, 

con  un  «mentis»  mis  torturas. 

Decid... 

Inf.  y  AST.  (En  son  de  amenaza.) 

Girón... 
Ped.  Si  me  honran 

los  que  á  Girón  no  saludan. 
Conde.     ¡Callan!  miserables... 

Ped.  (Con  la  calma  desg^arradora  de  la  desesperación,  aun- 

que con  sumo   respeto  filial ,  y    llevándose  hacia  el 
proscenio  á  su  padre.) 

Callan, 
porque  desde  anoche  juzgan 
que  mi  ambición  y  perfidia 
con  vuestro  ardid  especulan. 
Callan,  porque  á  vuestro  hijo 
cómplice  vuestro  reputan, 
y  ahora  mismo  ¿oís?  «¡traidores!» 
señalándonos  murmuran. 
Conde.     ¡Pero,  Dios  mió,  vais  á  herirme 
hasta  en  mi  afección  mas  pura! 
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r 

(Dirigiendo  al  cielo  una  mirada,   que  revela  toda  su 
desolacioQ*) 

ESCENA  X. 


DICHOS,  mas  el  RET  ál  paño ,  y  T1UN6,  que  se  aproxima  al 
grapo  formado  por  el  ÍNFANJADO,  el  ALMIRANTE  y  ASTORGA, 
cuya  atención  est&  reconcentrada  en  lo  que  oyen  á  D.    PEDRO. 

> 

Ped.        Pues  bien,  que  sea  mi  vindicta^ 
como  mis  agravios,  pública. 

(Con  grave  solemnidad.)    ^ 

Me  disteis,  señor,  un  nombre; 
mi  dignidad  lo  rehusa: 
con  vuestra  sangre,  nobleza; 
tomad  la  cruz  de  mi  alcurnia: 

(tacando  de  su  presilla  la  venera  de  Santiago,  y  de- 
jándola, después  de  besarla,  sobre  el  pedestal  de  una 
estatua.) 

VOS  me  armasteis  caballero; 
tomad  mi  espada  sin  punta,   v 

(Figura  que  se  la  rompe,  y  la  deja  también  sobre  el 
pedestal.) 

Y  ahora...  Dios  me  dé  fuerzas. 
Yo  buscaré  nombre  y  cuna;^ 
que  si  me  faltan  hazañas, 
no  ha  de  faltarme  una  tumba. 

InF.  ¡Girón!  (corriendo  á  tomarle  una  mano.) 

Alm,  ¡Girón!  (id.) 

AST.  (Abrazándole.)        ¡PobrC  amígo! 

Conde.      (£n  el  colmo  del  abatimiento  y  de  la  -confusión.) 

¡Providencia...  tú  eres  justa! 

(Váse  por  la  puecta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  Un  alabardero  grita  desde  adentro:  it  bit. 

YhcNG.      (presentando  al  Rey  á  cada  uno  de  los  Grandes  que 
nombra.) 

Señor,  el  marqués  de  Astorga,^ 
el  Almirante... 
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Inf.         (Ap.)  Nos  turba. 

Yhung.     El  du<fue  del  Infantado. 
Rey.        Dios  les  dé  salud  y  ayuda. 

PeD.  (Adelantándose  trémulo  y  afectadísimo.) 

Don...  Pc.dro...  Gi...ron  me  llaman. 

ReT.  (Volviéndose  ¿  contemplarle.) 

¡Girón,  el  de  las  bravuras! 
íGiron,  el  que  dó  á  sus  reyes  ' 
hasta  la  cruz  de  su  alcurnia! 

(Tomándola  del  pedestal,  y  también  la  espada.) 

Girón  y  mantenía  con  honra, 

(Colocándole  la  croz  en  la  presilla,  y  entregándole 
la  espada.) 

porque  es  el  Rey  quien  te  cruza. 

(D.  Pedro  atónito,  casi  estúpidamente  sobrecogido 
de  asombro  y  do  gratitud,  lucha  con  encontrado» 
afectos,  vacila,  y  cae  por  último  á  los  pies  del  Rey. 
Este  lo  levanta  conmovido,  dá  algunos  pasos,  y  bus- 
cando una  feliz  transición,  fíjase  en  el  cVelo  que  des- 
cubre,  y  exclama:) 

Rey.        ¡Qué  sol  tan  puro  el  de  España! 
¡qué  pueblo  tan  grande  alumbra! 
¿No  es  verdad,  amigos  mios, 
que  con  fé  y  unión  profundas, 
de  ese  trono  que  ilunoina 
plantaremos  las  columnas, 
donde  quiera  que  los  hombres 
mares  y  tierras  descubran, 
hasta  lograr  que  en  mis  reinos 
el  sol  no  se  ponga  nunca? 

Inf.,  AsT.  y  AlM.  (Con  ferviente  eutusiatmo.) 

¡Nunca! 

PeD.  (Como  cediendo  mas  á  los    impulsos  de  su  gratitud, 

que  á  los  de  su  lealtad.) 

¡Viva  el  Rey! 
Rey.  Paes  juro 

que  esa  unión  será  fecunda. 
Y  porque  exlü'pen  el  germen 
de  las  discordias  y  luchas, 
ya  con  mi  amor  vá  mi  hermano 
de  un  cetro  á  Flandes  en  busca;, 
y  el  Cardenal... 
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ESCENA  Xn. 

DICHOS,  y  el  CAPITÁN  con    uu  pliego  por   la   puerta  de  la  de- 
recha. 

ReT.  (Señalando  al  Capitán.)  Ved. 

Gap.  (£nti;^gaDdo  al  Rey  el  pliego.)  En  Hoa, 

ya  su  grandeza  sepultan. 

Rey.        (Leyendo  el  pliego.)  Señor:  Viví  para  todos: 
muero  para  mi, — Bmúigo  al  Bey  que  me  des- 
tierra, y  á  Dios,  que  me  llama. =El  Cardenal 
asneros. 
¡Razón  de  Estado!  1 1 

Alm.        (Ap.  al  Capitán.)         Á  él  lo  mata. 

Cap.        (jd.  al  Almirante.)  Y  á  vosetros  OS  indulta. 

Rey.  (Descubriéndose.) 

I  Honor  á  ese  grande  hombre!. 

(Volviéndose  con   exquisita  amabilidad  á  los  Gran- 
V  des.) 

Saludad,  que  el  Rey  saluda. 

(Todo»  lo  hacen    entonces.  Váse   el  Capitán   por  la 
derecha.) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,    y  D.  ALFONSO   con  viva  inquietud  y  aceleramiento, 

por   dicha  puerta* 

Rey.        ¡Ah!  ¿Sois  vos;  mi  noble  alcaide? 

Alf.        Señor... 

Rey.  Vendréis... 

Alf.  (Ap.  al  Rey>  con  mal  reprimida  impaciencia.) 

"     Nos  escuchan... 
Rey.        a  decir  que  ya  el  verdugo 

las  cuatro  máscaras  juntas,- 

reducidas  á  pavesas 

las 'aventó  con  6U  fusta. 
Alf.        Cierto;  mas... 

PeD.  (a  los  Grandes.)  ¿Habois  OÍdo? 

Verdugo,  máscaras... 

(Se  percibe  muy  lejano  y  prolongado  este  grito  d« 
Daniel:)  ^ 
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¡Hurra! 

Ret.  (Á  los  Grandes.) 

¿Lo  de  las  máscaras? 
Yhüng.     (Ap.)  Bravo. 

Rbt.        ¿Ignoráis  á  lo  que  aludan? 

decidlo  vos. 

(Á  D.  Alfonso,  y  qaeda  hablando  con  Yhuog.) 
ÁLF.  (Lachando  con  su  impaciencia.) 

Cuatro... 

YhuNG.      (obedeciendo  á  una  indicación  qne  le  hace  el  Rey.^ 

Ilusos. 
Ret.        ¡De  gran  corazón,  sin  duda! 
Alf.        Fueron  ayer  sorprendidos 
asaltando  esas  columnas, 

(Señala  lasr  del  trono.) 

para  robar  las  coronas 
que  en  su  capitel  figuran. 
Huyeron;  mas  olvidaron 
sus  máscaras  en  la  fuga: 
y  el  Cardenal  nos  previno 
que  el  verdugo,  una  por  una, 
para  escarmiento  de  ilusos, 
quemase  en  la  plaza  pública 
por  esta  vez  sus  caretas, 
sus  caras  á  la  segunda. 
Esto  mandó  el  Cardenal. 
Rey.        ¡Fué  la  sentencia  muy  suya! 

(Saluda  á  los  Grandes,  y  hace  ademan  de  que  s« 
retiren;  Yhun^  al  fondo  del  escenario,  y  aquello» 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 


EL  REY  y  D.  ALFONSO. 

Rey.        Decid  ya. 

Alf.  Señor  {Dios  mió! 

que  se  amotinan  las  turbas , 
mi  autoridad  desacatan , 
cunde  el  tumulto  y  la  bulla. 

(£1  Rey  medita  un  instante^) 

Ret.        E)1  popular  entusiasmo 
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tiene  esplosiopes  que  asustan. 
Alp.        Pero  no  gritos  de  muerte.. . 
Rey.        (Ap.)  i  Qué  es  esto! 
Alf.  Ni  armas  ocultas. 

Bet.        iAIcaide! 
Alp;  Lo  vi. 

Rey.  íAh! 

Alp.  Todos. 

Rey.        ¿y  adonde  van ,  y  qué  buscan? 
Alf.        La  plaza  invaden ,  y  estrellan 

cadalso ,  postes ,  garruchas.  •  * 
Rey.        (Ap.)  i  No  es  por  mi  hermano  I  (auo.)  Repito 

que  hay  entusiastas  que  asustan. 

Decid,  alcaide,  á  mi  pueblo, 

que  el  Rey  lo  vé. 
Alf.        (Sorprtfndido.)  ¿Y  SÍ  cíi  la  duda 

no  se  dispersa? 
Rey.  Decidle, 

que  el  Rey  16  quierp. 
Alf.        (Admirado.)  ¿Y  SÍ  pugna? 

Rey.  Que  el  Rey  lo  manda.  (Con  soberana  resolaclon.) 

(Vise  D.  Alfonso  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS. 

Rey.  Yhung,  vamos. 

Yhüng.     i  Cómo!  Señor... 

Rey.  Vamos. 

(EI  Rey  que  vácon  Yhangr  á  salir,  se  detiene  por- 
que resuena  mucho  mas  próximo  este  ^rito  de  Da- 
niel:) 

¡Hurra! 
Yhung.    ¡  Daniel  es !  ¿  ois  ? 

Rey.  (Con  indiferencia  )  Un  gritO. 

Yhung.    Pero  ese  grito  me  anuncia 

que  eljnotin... 
Rey.        (Con  desdeñosa  confianza.)  No  espor  mi  hermano. 
Yhung.    Se  acerca... 
Rey.  Dejad  que  ruja. 

Probaré  que  doy  al  trono 


86  GARLOS  1  DE   ESPA9ÍA. 

SU  omnipotencia,  y  triunfa. 
Yhdng.     ¿y  si  desde  aquí  los  Grandes 

que  perdonasteis  lo  impulsan? . 
Il£T.        El  español  jura ,  y  muere 

por  mantener  lo  que  jura. 

El  pueblo  que  esos  leones  (lo*  del  trono.) 

por  símbolo  y  timbre  usa , 

como  á  león  generoso 

la  gratitud  lo  subyuga; 

y  antes  que  á  su  rey  ofenda, 

se  arranca  él  mismo  las  uñas.  ^ 

ESCENA  XVi. 

DICHOS,   daasD.  ALFONSO  y  el  CAPITÁN,  por  la  derechas  Lo» 
dos  primeros  retroceden  al  oír  hablar  á  los  últimos. 

Cap.  (Desde  adentro.) 

Vive  Dios,  que  es  imposible, 

(Afaera.) 

porque  ni  os  ven  ni  os  escuchan. 

ReT.  (a  Yhung.) 

Pero  verán  mi  justicia .  i 

(a  ellos.)  i 

¿Quién  decis?  lj 

Alf.  Señor,  las  turbas 

con  rugientes  oleadas, 

que  ya  el  alcázar  inundan. 
Cap.        y  en  pos  del  endemoniado, 

y  en  torbellinos  de  furia, 

con  la  -mecha  en  los  mosquetes, 

y^las  tizonas  desnudas, 

por  el  infante  de  España 

desatentados  preguntan . 
Ret.        (Ap.)  ¡Era  por  él!!! 

(Una  horrible  contracción  nerviosa,  que  por  an  sa- 

premo  esfaerzo  de  voluntad  desaparece  súbitamente, 

sé  marca  en  el  semblante  del  Rey.  Luego  añade  con 

tranquilidad  pasmosa.)  i 

¿Quién? 
Alf.  y  Cap.  El  pueblo. 

Rey.        ¿y  desde  cuándo  acostumbra 
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llegar  el  pueblo  á  sus  reyes 
<5on  gritos  y  no  con  súplicas? 
¿Desde  cuándo  acá  no  dobla; 
quien  tan* santo  nuoibre  usurpa, 
ásu  Dios  las  dos  rodillas, 
y  á  su  soberano  una? 
Si  á  pedir  justicia  viene, 
que  venga  en  esa  postura. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  7  BENEDICTA,  por  la  puerta  déla  derecha. 

6en.        No  es  justicia  lo  que  pide, 
señor. 

(Rápido  momento  de  sorpresa  en  el  Rey,  y  de  indifs'- 
nacion  y  espanto  en  Yhung.) 

Rey.  ¡Tú! 

Yhung.     (a^.)        ¡Fatal  Medusa!!! 

Ben.         Pide  á  su  hijo  una  madre 

que  despojáis  de  la  púrpura; 

pide  á  su  ídolo  un  pueblo 

que  amarráis  á  la  coyunda: 

y  esa  madre  es  madre  vuestra, 

y  vuestro  juez  esas  turbas. 
Bey.        4 Téngame  Dios  de  su  mano 

porque  el  Rey  no  te  confunda, 

y  el  hijo  no  te  aniquile, 

y  el  hombre  no  te  destruya! 

(Recobrando  toda  sa  dignidad.) 

¿Quién  as  quien  á  nos  te  manda? 
Bbn.        Mi  reina  y  señora  augusta. 

\Enseña  pendiente  de  an  cordón  al  cuello  el  sello  de 
U  Reina.) 
Ret.  ¡Mi  madrel  (Se  descubre.) 

bendita  sea.  (Se cubre.) 

¿Quién  roas? 
Ben.  B1  pueblo. 

Ret.  ¡Calumnia!    ^ 

El  pueblo-rey,  que  ese  trono 

sobre  los  tronos  encumbra, 

sabe  ser  dueño  del  mundo^ 
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pero  no  sabe  ser  chusma. 
Beiv  .        Pues  vais  á  ver  que  le  sobra 

fe... 
Rey.  Traición. 

Ben.     .  Odio... 

Rey.  Pavura. 

Ben.        Voluntad... 
Rey.  Como  la  mía* 

fuera  la  de  Dios,  ninguna. 
Ben.       Bien  sé  que  mido  á  un  gigante, 

porque  os  dá  el  genio  su  altura: 

sé  que  os  verán  sol  de  un  roun^o 

de  guerras,  gloria  y  fortuna; 

y  si  al  saberlo  y  miraros 

no  quedo  pasmada  y  muda, 

es,  señor... 
Rey.  Porque  el  verjdugo, 

con  tu  cabeza  en  la  grúa, 

no  probó  que  mi  justicia 

grande  fué  como  tu  culpa., 
Ben.        Pues  ahora  ya... 
Rey.        (Llevándola  al  proscenio.)  Oí  á  mi  madre, 

que  si  Dios  su  mente  alumbra, 

verá  conmigo  á  sus  plañías  I 

el  cetro  que  el  Rey  empuña.  ^ 

Ben.        Lo  hade  ver  t^y...  '\ 

Rey.  Di  á  mi  madre, 

que  al  hijo  por  quien  pregunta, 

le  dá  su  hermano  coronas, 

en  pago  de  sus  injurias. 
Ben.        Por  eso  el  pueblo  en  su  frente; 

corre  á  ver  si  las  ajusta. 
Rey.        Bastóle  yo. 
Ben.  Pues  lo  exige: 

quiere  que  en  sus  brazos  suba. 
Rey.        Rebelión  que  dá  sus  brazos, 

dogales  dá  que  estrangulan. 
Ben.        Pero  si  lo  amáis  y  vive... 

Rey.  ¡Si  vive!  (Con  indís^nadon.)  ^ 

Ben.  ¿Por  qué  lo  ocultan? 

Rey.        Porque  á  un  rey,  si  es  rey  de  España, 

solo  Dios  lo  eclipsa  y  nubla.  • 
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3en.       Pero...  ¿dudáis  quQ  ese  pueblo 
desencadena  sus  furias, 
y  á  morir  por  el  Infante 
resuelto  viene  si  lucha? 
¿Dudáis?... 

Ret.  (^Pm  con  4eM9p«racioD  y  amargura.) 

¡Oh,  si  aqui  estoviese! 
Ben.        Pues  vais  á  ver  c6mo  asustan 
un  volcan  cuando  revienta, 
y  un  pueblo  cuando  os  arrumba: 
váisloáver,  señor... 

(Se  dirig;e  al  balcón  de  la  galería,  descorre  la  col- 
gadura/abre  la  puerta  para  que  el  Rey  pueda  ver  al 
pueblo  Bublevado;  y  al  distinguir  al  Infante  con  sus 
plirciales,  apaciguando»  desde  la  balaustrada  de  aque- 
lla, el  tumulto  de  la  plebe,  lanza  un  grito  de  iuexpli- 
cable  sorpresa  •) 

¡Dios  mió! I! 

ESCENA  XVUI. 

PICHOS,  y  el  INFANTE,  D.  PEDRO  GIRÓN,  el  MARQUES  DE 
NOROÑA,  el  de  AST0RGA,  el  DUQUE  DEL  INFANTADO  y  el 
ALMIRANTE,  que   aparecen  en  la  galeiia,    hablando  al  pueblo 

desde  la  balaustrada. 

Ben.  ¡Dios  nrío!  (Exclamación  de  j¿bilo) 

YhuNG.      (Señalando  al  Infante.)    ¡Él! 

Rey.  ¿Él? 

InF.'  (Dirigiéndose  al  pueblo.)  Tc  ofUSCaU. — 

Mi  salvador  es  níii  hermano. — 

Ret.  (Con  la  unción  de  la  fé  mas  profunda,  y  yaelto  de 

espaldas  á  la  galería.) 

¡Siempre  Dios! 

Ben.  (Sorprendida  de  lo  que  oye  al  Infante/} 

¡Cómo! 
Inp.         (ai  pueblo.)  Si—  jura— 

¡Por  el  Rey  Carlos  de  España! 

(Sd   pereibe  confusamente    este   grito   del   pueblo: 
,     «¡Viva  el  Rey!») 

Inf.         (ai  pueblo.)  Giacias.— 

Ben.  Mi  ras^n  se  turba. 

(Todos   salen  de  la  galería;  y  atónita   Benedicta  se 
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dirig^e  al  Infante,  al  atravesar  este  el  quicio  de  la 
puerta,  besando  una  de  sas  manos  con  el  delirio  d« 
su  adhesión.) 

Ben.        ¿Lo  queréis? 
Inf.  SÍj  Dios  lo  quiere. 

Deshaz  tu  obra.  Que  huyan. 

(Señalando  hacia  el  pueblo,  y  dirigiéndose  luego  al 
al  Rey  temerosa  y  lentamente.) 

Ben.     .  ¡Lo  queréis!!! 

Inf.         (Con  firmeza.)  Lo  mando. 

Ben.  (Con  desolación^  y  disponlé ndosa  á  salir.)  Sea. 

NOR.  (Ap*  á  Benedicta,  interceptándola  el  paso.) 

No  bajarás. 
AsT.       (id.)  Ved  que  os  buscan. 

Ped.        (id.)  Y  que  al  juzgarse  engañadas, 

te  harán  pedazos  las  turbas. 
Ben.        La  gratitud  tendrá  un  mártir, 

y  el  mártir  muriendo  triunfa. 

(vise  por  la  derecha.)  ^ 

ESCENA  XIX. 

DICHOS. 

Inf.  -         (Fluctuando  todavía  entre  su  temor  y  su  impacien-  ' 

cia  por  abrazar  á  su  hermano,  y  cayendo  por  ¿U 
timo  en  sus  brazos.) 

¡Ah,  señor...  hermano  mió! 
Ret .    '    ¡  Mi  hermano!  Pues,  todos  juzgan . . . 

(Aparte,  y  con  viva  ternura  al  abrazarle.) 

¡Hay  corazón!  ¡Llora  y  tiembla! 
(Alto.)  que  ya  de  Flandes  la  ruta 
mi  augusto  hermano  seguía. 
Inf.         Mandé,  señor,  volver  grupas, 
porque  al  salir  de  los  muros,^ 
vi  sublevada  y  sañuda 
ya  contra  vos  y  en  mi  nombre, 
la  multitud  furibunda. 
Y  al  pensar  que  en  este  pliego 

(Lo  saca  de  su  escarcela.) 

vuestra  virtud  me  subyuga, 
vuestro  amor  me  cede  un  trono, 
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vuestra  piedad  me  disculpa, 
mi  sangre^y  mi  gratitud 
borrar  intentaron  juntas 
la  desleallad  del  Infante, 
con  una  acción  noble  y  justa... 
Y  volví;  y  he  conseguido 
-  que  al  Rey  en  vivas  prorumpan. 

Ret.        i  Heroica  acción,  que  devuelve, 
con  emociones  profundas, 
á  mi  raza  un  caballero, 
«I  y  un  hermano  á  mi  ternura! 

Inf.         Dejad,  pues,  que  al  abrazaros, 
quizá,  señor,  por  vez  última, 
ruegueá  Dios... 
^  Rey.  Él  os  bendiga. 

Inf.        Que  coime  vuestra  ventura 
con  un  reinado  de  gloria, 
cual  mi  espíritu  vislumbra. 

Ped.        Porque  llegue  á  ser  España 
para  sus  hijos  fecunda, 
para  sus  guerras  heroica, 
para  el  mundo  siempre  augusta. 

Ret.        Eso  ha  de  ser:  está  escrito . 
¿Qué  dice  allí?  Ved. 

ir  (Señalando  el  rótulo  de  las  colamnas.) 

Ped.        (Leyéndolo.)  PLUS-ULTRA. 

Ret.        ¿Més  atlát  Pues  mas  alláy 

la  España  irá  si  la  empujan 
con  fé  y  unión  nuestros  brazos, 
hasta  que  los  mundos  cubra. 
Mas  allá,  diré  eú  Europa, 
y  Aragón  y  Cataluña 
con  mis  tercios  castellanos, 
vivaquearán  en  la  Prusia. 
Mas  allá,  diréis  en  Asia, 
y  mis  yeguas  andaluzas 
sobre  montes  de  turbantes 
clavarán  «us  herraduras. 
h  Mas  alláy  diréis  triunfando 

de  América  en  las  lagunas, 
y  en  África  polvp  haremos 
mezquitas,  torres  y  cúpulas. 
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*  Y  mas  allá,  si  hay  mas  mundos 
donde  mis  leones  rujan, 
en  la  lengua  de  Castilla 
se  oirá  este  grito  que  aturda: 
«¡Primero Dios,  luego  Cspañalu 
No  hay  mas  allá. 
Todos.  NON-PLUS-ULTRA.. 


FIN    DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  eUe  drama,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  se  auto- 
rice. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1859. 

El  Censor  óe  Teatros, 
Antonio  Febrbr  del  Rio. 


DATOS  HISTÓRICOS 


PARA  ILUSTRACIÓN  DE  ESTE  DRAMA. 


1 


^  CARLOS  í  DE  ESPAÑA. 

Cabeza  perfecta,  y  con  toda  la  soberanía  del  genio; 
frente  espaciosa;  mirada  sumamente  penetrante ;  na- 
riz muy.  pronunciada  y  algo  aguileña;  barba  ancha  y 
corta ;  labio  inferior  altivo  y  desdeñoso;  estatura  pro- 
porcionada; aire  extraordinariamente  desembarazado 
y  marcial;  palabra  incisiva,  breve  y  sentenciosa,  y 
ademan  significativo  y  resuelto. 
.  ^  Fué  el  mas  cumplido  caballero,  el  mejor  capitán  y 

el  rey  mas  grande  de  su  siglo. 

Asi  lo  describen  todos  los  historiadores,  y  nos  lo  re- 
presentan sus  retratos,  originales  del  Ticiano,  y  los 
f'  admirables  grabados  de  Selma. 

EL  INFANTE  D.  FERNANDO. 

El  Obispo  de  Astorga  lo  describe  de  esta  manera: 

«Bien  proporcionado  en  el  cuerpo,  los  cabellos  rubios, 

Día  boca  grosezuela,  el  rostro  ^eno,  las  narices  cortas 

)>y  el  semblante  agradable.  Era  ingenioso  y  agudo; 

ll^  »muy  sufrido  y  disimulado;  naturalmente  amigo  de 

))justicia  y  de  verdad  en  gran  manera.  No  era  recio 
7>de  fuerzas,  antes  sí  delicado. 
»Su  osadia  no  reconocía  límites. 
»Holgábase  de  oír  locos,  y  detener  animales  fieros.» 
1  Sus  conatos  de  rebelión  para  alzarse  con  el  reino, 

de  acuerdo  y  con  el  apoyo  de  algunos  Grandes,  antes 
de  la  llegada,  y  en  los  mismos  días  del  arribo  de  su 
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hermano  Garlos  á  España,  son  heehos  hislóricos: 
«  este  príncipe ,  dice  la  historia  del  cardenal  Cisne- 
»ros ,  tenia  siempre  delante  los  ojos  el  trono  ,  de  que 
»Ie  parecía  haber  caido,  y  cebaba  su  ambición  con 
»esperanzas  y  ocurrencias  imaginarias ,  á  que  una 
))cosa  que  sucedió  algunos  meses  después  de  la 
)>muerte  de  don  Fernando  no  contribuyó  poco ;  por- 
»que  un  día  estando  en  la  caza  para  hacer  ejercicio, 
))y  desvanecer  sus  pesares ,  se  halfó  al  lado ,  de  re- 
»pente ,  con  un  ermitaño ,  que  le  dijo  en  tono  de  pro- 
»fecia:  huen  ánimo ,  principe,  que  el  cielo  os  ha  desti^^ 
lanado  para  grandes  cosas :  no  renunciéis  vuestras  pre^ 
^tensiones:  vos  seréis  rey  de  Castilla:  esta  es  la  vo- 
nluntad  de  Dios,  Después  de  estas  palabras  se  desapa- 
»reció ,  sin  que  se  haya  tenido  mas  noticia  de  él :  y 
»las  personas  que  habian  compuesto  esta  aparición, 
))se  servian  de  ella  para  acelerar  sus  deseos  y  tur- 
))bar  el  Estado. 

))E1  Cardenal  creyó  que  se  necesitaba  sobre  todas 
))Cosas ,  de  prevenir  estos  malos  designios ,  y  su  pri- 
»mer  cuidado  fué  asegurarse  de  la  persona  deMn- 
))fante ,  pues  algunos  Grandes  buscaban  ocasión  de 
))llevarle  á  Aragón ,  donde  sabian  que  en  considera- 
))cion  del  rey  don  Fernando ,  su  abuelo ,  los  princi- 
))pales  señores  le  recibirían  con  los  brazos  abiertos, 
Dy  le  reconocerían  por  dueño.  Entre  tanto  sus  parcia- 
rios no  cesaban  de  alabar  su  buen  natural ,  de  Ua- 
»marle  las  deudas  de  España ,  infamando  las  costum- 
)>bres  y  modos  de  los  flamencos.  El  Ciardenal  tuvo  avi- 
eso de  todas  estas  prácticas  secretas ,  é  hizo  guardar. 
>}bien  al  Infante  y  á  sus  gobernadores,)) 
,  En  corroboración  de  esto  mismo,  extractaremos  al- 
gunos párrafos  de  las  cartas,  consignadas  en  las  Me- 
morias del  cardenal  de  Granvela ,  que  el  mismo  rey 
Garlos  I  dirigió  al  Infante  y  al  gobernador,  algunos 
dias  antes  de  embarcarse  para  España ,  y  de  tener 
lugar  la  acción  del  drama.  =:((Ilustrísimo  Infante :  Yo 
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»líe  estado  informado  muchas  veces  que  hay  perso- 
))nas  en  vuestra  casa  que  os  inspiran  pensamientos 
«contrarios  al  servicio  de  la  reina  Católica  y  al  mió, 
)>y  á  vuestros  mismos  intereses:  que  se  habla  de  mí 
))sin  respeto  y  sin  atención:  que  se  han  hecho  cier- 
)>t06  proyectos  sediciosos  ^  que  yo  debia  ya  haber  cas- 
)>tigado.  Mucho  tiempo  há  que  me  han  solicitado 
«para  poner  en  orden  estas  cosas ,  y  be  creído  que 
«convenía  antes  advertiros ,  y  sabéis  que  lo  he  hecho 
»por  las  cartas  del  mes  de  agosto ;  por  las  cuales  os 
»rogaba  que  no  escuchaseis  esos  malos  consejos  y 
«discursos ;  y  quise  acordaros  de  mi  amistad  y  de  la 
«pasión  que  he  tenido  de  veros  gozar  en  el  mundo  la 
«exaltación  que  deseáis  y  que  merecéis  tener.  Yo  he  sa- 
«bido  que  estos  desórdenes  se  aumentan ,  y  que  vues- 
«tros  directores,  en  lugar  de  procurar  que  cesen ,  los 
«aprueban  y  mabtienen.  Avísanme  que  el  uno  de 
«ellos  dos  y  se  ha  adelantado  hasta  el  punto  de  hablar 
«y  de  escribir  á  algunos  Grandes  y  villas  de  ese  rei- 
noOy  para  llevarlos  á  la  desobediencia  y  rebelión. 

«Juzgad  bien ,  que  todo  esto ,  si  yo  no  lo  remedio 
«prontamente ,  podrá  causar  turíbacion  en  mis  esta- 
))dos ,  y  recaerá  á  un  mismo  tiempo  en  vuestra  des- 
«conveniencia ,  que  me  será  muy  sensible  por  lo  que 
«os  estimo  y  amo.  La  intención  de  estos  hombres,  es 
«desunimos  y  quitarme  á  mi  el  amor  y  ternura  que  os 
«tengo,  y  á  V09  la  confianza  que  debéis  tener  en  mí.» 

La  que  recibió  el  Cardenal  dice  asi:=«Reveren- 
«dlsimo  padre  en  Jesucristo,  Cardenal-gobernador  de 
«España :  Habemos  estado  advertidos  muchas  veces 
«y  por  diferentes  partes,  que  era  tiempo  de  remediar 
>rciertas  cosas  que  pasan  en  casa  del  ilustrísimo  In- 
«fante ,  nuestro  caro  y  muy  amado  hermano.  Estos 
«avisos  refieren  que  las  personas  que  están  cerca  de 
«él  desean  infundir  el  espíritu  de  desobediencia  y  de 
«rebelión,  inspirándole  pensamientos  contrarios  á 
«nuestro  servicio  y  á  su  propio  interés :  y  habrá  un 
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»mes  que  nos  han  escrito  largamente  sobre  esteasun- 
))to:  y  acabando  ahora  de  estar  informados  por  el 
»úItimo  correo ,  de  lo  que  se  dice  y  de  lo  que  se  hace 
»en  la  casa  del  principe ,  que  es  de  mucha  deseen- 
»veniencia  de  nuestra  persona,  y  en  perjuicio  de  la 
»paz  y  reposo  de  nuestros  estados:  que  se  pretende 
})¥alerse  de  él  para  turbamos  en  los  principios  de 
»nuestro  reinado :  que  se  mantienen  inteÜgencias  se- 
Dcretas  con  algunos  Grandes,  y  con  algunas  de  nues- 
»tras  ciudades ;  y  que  se  hacen  muchos  proyectos  se- 
»mejantes  contra  la  fidelidad  que  se  debe  á  nos. 

»Vos  comprendereis  bien,  reverendísimo  Cardenal 
»de  España ,  las  consecuencias  de  este  negocio ,  para 
>  nuestro  serricio.  También  os  rogamos  afectuosa- 
»mente  que  no  perdáis  tiempo,  y  que  sigáis  nuestras  I 

»órdenes ,  sin  dilacioil ,  por  mas  obstáculos  que  pue-  ; 

»dan  ocurrir  para  retardarlos,  aun  cuando  el  Infante 
»se  opusiera.  Y  porque  puede  suceder  que  Alfonso 
))Tellez,  que  ha  de  estar  al  lado  del  Infante,  no  esté  en 
»la  corte ,  envíadle  un  correo  luego ,  á  fin  de  que  lie- 
»gue  á  la  hora  misma ,  sin  detención  y  sin  excusa. 
»E1  negocio  es  de  una  importancia  y  calidad  tan  jí^ 

»grande  como  veis.  Encargamos  guardéis  gran  se-  f 

^>creto,  de  manera  que  sea  ejecutado  antes  que 
»sabido 

EL  CONDE  DE  ÜREÑA. 

Edad  muy  provecta  en  1517. 

La  historia  del  cardenal  Cisneros  por  Esprit  Fie- 
chier ,  obispo  de  Nimes,  y  todas  las  demás  crónicas 
de  aquel  tiempo ,  describen  á  este  personaje ,  como 
un  hombre  tenazmente  inquieto  ^  ambicioso  hasta  la 
exageración,  y  el  primer  enemigo  del  Cardenal-go- 
bernador y  del  gobierno :  astuto  por  carácter ,  y  sus-  ^ 
picaz  por  instinto ,  no  reparaba  en  los  medios  para  ^ 
conseguir  el  fin. 
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La  carta  del  Cardenal  al  Rey ,  transcrita  en  el  pri- 
mer acto  del  drama ,  es  auténtica ,  y  puede  leerse  en 
la  citada  historia  del  obispo  de  Nimes«  Ella  revela 
toda  la  flexibilidad  del  carácter  del  conde ,  y  que  á  la 
conservación  de  sus  títulos  y  estados  saciiñcaba  su 
propia  dignidad  y  el  orgullo  de  su  raza. 
'  Era  la  verdadera  antítesis  de  su  hijo. 

D.  PEDRO  GIRÓN. 

Hijo  primogénito  del  conde  deUreña:  de  veintiocho 
á  treinta  años  de  edad,  en  1^  época  de  la  acción  del 
drama. 

Espíritu  inquieto  y  turbuleqto :  ávido  de  proezas 
y  aventuras. 

«Era  este  caballero ,  dice  Mariana ,  muy  brioso  y 
)>de  gran  punto,  y  traia  continuamente  la  tierra  albo- 
trotada.»  ((D.  Pedro  Girón,  añade  Sandoval,  era  un 
^valiente  caballero,  mas  atrevido  de  lo  que  á  su  gran- 
))deza  convenia.» 

Segim  los  historiadores ,  fué  la  personificación  le- 
gitima del  pundonor  castellano ,  en  su  mas  inconve- 
niente exageración.  Organización  nerviosa ,  genio  au- 
daz, carácter  emprendedor,  proporcionada  estatu- 
ra, y  con  extremada  movilidad  en  su  semblante. 

DANIEL. 

ü^t  5Q  años  de  edad. 

Tal  como  se  personifica  en  el  drama ,  figura  en  al- 
gunas crónicas  y  memorias  del  siglo  XVL 

BENEDICTA. 

Conocida  en  la  corte  de  aquel  tiempo  por  su  va- 
ronil audacia ,  por  su  adhesión  al  Infante ,  que  al- 
gunos interpretaban  maliciosamente ,  y  sobre  todo, 

7 


98  GARLOS  I  DE  -ESPAÑA. 

porque  fué  la  priucipal  actora  de  la  sof<ycada  rebelioa 
de  aquel  príncipe ,  cuyo  desenlace  produjo  su  desgra- 
ciada muerte. 

D.  LUIS  DE  AVILA. 

Joven  de  veintidós  a2k>&,  paje>del  Rey  y  su  adicto 
servidor  hasta  la  muerte. 
Fué  su  cronista  ea  las  guerras  de  Alemania. 

ÍTHUNG. 

Edad  treinta  años.  Gentilhombre  del.  rey  en  Flan** 
des  y  en  España^  y  consumado  cortesano. 

EL  DUQUE  DEL  INFANTADO. 

Tipo ,  según  los  cronistas ,  del  ostentoso  magnate 
español. 

De  sus  ruidosas  disensiones  con  los  Reyes  Católicos, 
hablan  Perreras  y  Prescott ;  y  de  su  encarnizada  opo- 
sición al  Cardenal-gobernador  y  Robles,  Sandoval  y 
Fleclüer. 

Fué  de  gentil  apostura ,  y  de  carácter  irresoluto, 
pero  violento  cuando  adoptaba  un  partido ;  de  lo  cual 
dio  señaladas  pruebas  al  afiliarse  en  el  del  Infante. 

EL  MARQUES  DE  ASTORG^. 

Este  personaje  tuvo  muchos  puntos  de  aflniÁací.  con 
el  anterior. 

Ocasionó  sus  compromisos  con  D.  Pedro  Girón  y 
sus  parciales ,  el  agravio  que  le  hizo  el  rey  Carlos  I, 
poco  tiempo  antes  de  su  venida  á  España,  mandando 
separar  del  cuarto  del  Infante  al  obispo  de  Astorga  su 
maestro ,  hermano  del  marqués,  y  desterrádole  á  su 
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I 


DATOS  HISTÓRICOS.  99 

obispado ,  por  considerarle  promovedor  de  los  pro- 
yectos de  rebelión  de  aquel  príncipe. 

EL  ALMIRANTE. 

Figura  vulgar ,  según  los  retratos  que  se  conser- 
van; pero  con  un  espíritu  de  elevadas  aspiraciones ,  y 
de  una  entereza  tal ,  que  fué  basta  de  sus  mismos 
iguales  respetado. 

Decidido  partidario  del  Infante  D.  Fernando,  él  fué 
quien  obligó  moralmente  en  Burgos  al  Rey  Católico,  á 
que  le  nombrase  por  su  muerte  gobernador  de  los 
reinos;  y  no  perdonó  jamás  al  Cardenal ,  por  haberlo 
preferido  para  este  cargo  aquel  monarca,  en  su  últi- 
mo testamento. 

DON  ALFONSO  TELLEZ. 

Hermano  del  marqués  de  Yillena:  de  edad  madura 
y  de  severos  principios;  pero  con  un  noble  corazón, 
y  un  carácter  simpático  y  bondadoso. 

EL  CAPITÁN  D.  JUAN  ESPINOSA. 

Joven  de  áspera  y  ruda  condición ,  á  quien  llama- 
ban la  sombra  del  Cardenal  ^  porque  en  efecto ,  jamás 
le  abandonaba  con  su  mesnada. 
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LA  CARMAÑOLA. 


f 


Imprímese  esta  comedia  sin  que  se  haya  representado 
en  ningún  teatro.  La  razón  de  esto  saltará  á  los  ojos  de 
quien  la  lea  y  tenga  en  cuenta  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias. ' 

Pero  si  ahora  ó  andando  el  tiempo  hay,  sin  embargo, 
empresa  que  quiera  representarla,  excusado  es  decir  que 
el  autor  no  ha  de  oponerse. 


y 


LA    CARMAÑOLA, 


COMEDIA   EN   TRES   ACTOS  T  EN   PROSA, 


ORMIRAL    DI 


ÜN  INGENIO  DE  ESTA  CORTE. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,     CALVARIO,  18. 


1869. 


PERSONAJES. 


DOÑA  IGNACIA,  45  años. 
MARÍA,  20. 

D.  ANTONIO,  coronel  retira- 
do, 50. 
D.  MANUEL,  45. 
D.  RAFAEL,  30. 
EDUARDO,  26. 
ANDRÉS. 


LUIS. 
RAMÓN. 
MIGUEL. 
TOMÁS. 

ALONSO,  mozo  de  imprenta  y 
asturiano. 
PERICO,  id.  id. 
JUAN,  lacayo. 


La  cosa  sucede  en  Madrid,  cualquiera  de  los  años  pasados. 


Esta  obra  es  propiedad  de  s&  autor*  y  nadie  podrá,  sin  sn  per- 
miso» reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sos  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quien  haya  celebrados  ó  se 
telebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  t  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qncda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lej. 
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ACTO   PRIMERO, 


Redaecíon  de  La  Carmañola,  diario  de  la  tarde.— -Una  paerta  al  foro  que  da  á  las 
habitaciones  donde  está  la  administraeion  y  á  la  antesala;  otra  á  la  izquierda  del 
e^ectador,  que  eomaniea  coa  la  escalera  que  baja  á  la  imprenta.— En  el  centro 
de  la  escena  hay  una  mesa  grande  ovalada,  con  tinteros,  plomas,  tigeras,  cajas  de 
obleas  y  de  fósforos,  cuartillas  de  papel  blance,  y  un  diluvio  de  periódieos,  do- 
blados unos,  desdoblados  otros,  todos  revueltos  y  en  confusión:  alrededor  y  de- 
bajo de  la  mesa  hay  también  tirados  muchos  periódicos.— Á  la  derecha  del  es- 
pectador, en  primer  término,  buró  con  recado  de  escribir,  cuartillas  de  papel 
blanco  y  periódicos:  junto  al  buró,  fijos  en  la  pared,  dos  botones  de  campanillas 
eléctricas  <ioe  dan,  una  á  la  antesala,  y  otra  á  la  imprenta.— En  la  pared  del  foro 
^ndes  anaquelerías  llenas  con  legajos  de  periódicos  diferente^:  sobre  la  puerta 
un  reloj.— La  sala  es  grande  y  no  está  mal  decorada;  mas  las  paredes  están 
llenas  de  manchas  de  tinta,  de  papeles  impresos  y  de  estampas  (no  de  santos) 
pegados  con  obleas.- Las  sillas  son  de  gutapercha,  y  están  sucias  y  rotas.— En 
la  colocación  de  los  muebles  y  en  todo  se  advierte  el  desorden  propio  de  tal 
lugar. 


ESCENA   PRIMERA. 

D.  RAFAEL,  escribiendo  en  el  buró;  MIGUEL,  RAMÓN  7  TOMÁS,  egcñbiendo 
alrededor  de  la  mesa;  LUIS,  también  junto  á  la  mesa,  recorta  sueltos  y  g^a- 
cetlUas  de  los  periódicos,  los  peg^a  en  cuartillas  de  papel  blanco  y  escribe  en- 
^r«  los  papeles  peg'ados:  unos  tienen  los  sombreros   puestos  y  echados  atrás; 
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101  sombreros  de  los  otros  y  los  abrigos  de   todos  están  tirados  de  caalquicr 
manera  sobre  las  sillas.  ALONSO  y  PERICO  entran  y  salen  se^n  lo    requiere 

el  diálogo. 

Miguel.  (Con  nn  cigarrillo  en  la  boca,  y  buscando  entre  el  revuelto  montón 
de  periódicos  que  hay  sobre  la  mesa.)  ¿Dónde  diablos    habeis 

puesto  los  fósforos?  Cosa  que  se  pierde  en  este  tnare- 
magnum  de  papeles  está  más  perdida  que  en  el  fondo  de 
la  mar.  El  laberinto  de  Greta  no  tiene  que  ver  con  esta 
mesa. 

Tomas.  ¿Buscas  los  fósforos,  y  está  Ramón  presente?  Pues  ima- 
gina que  estás,  no  en  ese  laberinto  que  dices,  sino  en 
Sierra-Morena.  No  Té  caja  que  no  se  guarde. 

Miguel.  Si  parece  cosa  de  brujería:  no  hace  un  minuto  que  los 

be  tenido  en  la  mano.  (Levanta  papeles  de  la  mesa  y  los  tira 
ai  saelo.) 

Luis.       ¿Qué  hace  usted,  hombre?  No  tire  usted  esos  periódicos, 

que  aun  no  están  repasados.  (Acude  á  recoger  ios  periódicos 
qn«  Miguel  ha  tirado,  y  vuélTese  á  sn  sitio.)  , 

.Miguel.  Á  ver  aquí  debajo.  (Tira  de  un  periódico  sobre  el  cual  está 
escribiendo  Ramón.) 

Ramón,    (impacientándose.)— ¿Te  estarás  quieto?  Un  reglón  entero 

me  has  hecho  borrar. 
Miguel.   Calla,  mal  genio,  y  dame  un  fósforo. 

Ramón.     (Con    tono    de  mal  humor.)   No   tengO  fÓsforOS.  (sigue    escri- 
biendo.) 
Tomas.       (Está    leyendo  periódicos  y    Miguel  le  tropiexa. )      HombrC,  nO 

seas  posma.  Don  Rafael  tendrá. 

Miguel.  Es  verdad.  (Va  ai  buró  y  busca  ios  fósforos  molestando  á  Don 
Rafael.)  A  VCr... 

D.  RaF.    (impacientáudose  porque   le  interrumpen.)    ¿Qué  qUlCrO  USteu . 

Miguel.  (Encuentra  al  fin  una  caja.)  Nada,  nada:  aquí  hay.  (vuél- 
vese á  su  sitio,  euciende  el  cigarro  y  re  pone    á    leer  periódicos.) 

D.  RaF.  (Mirando  al  reloj,  y  con  impaciencia.)  La  Una  y  media!  (Sigue 
escribiendo.) 

LüIS.  (Llamando  á  voces.)    ¡AlonSo!  ¡PeriCo! 

Ramón,    (con  enfado.)  No  vocee  usted,  hombre.  No  hay  manera 


de  escribir  un  párrafo  seguido. 

D.  Raf.    (Vuélvese impaeiente  á  los  déla  mesa.)  ¡Oh!  (Sigue  escribiendo.) 

Luis.       No  sé  cómo  quiere  usted  que  llame. 

D.  Raf.  (Lee  á  media  voz  lo  qae  ha  esciito,  para  fijar  la  atención,  distraída 
con     la   conversación   de   los  otros.)   «En    VanO    graznan   los 

vbuhos  y  las  lechuzas  escondidos  en  los  viejos  tor- 
nreones  y  en  las  ruinas  de  los  conventos,  que  cayeron 
»para  no  levantarse  jamás. . .  m 

Luis.  (Llamando  más  alto  que  antes.)  AIOUSO!  Porico!  (Ramón  da  se- 

ñales de  impaciencia.) 
D.  Raf.    (Más  impaciente.)  ¡Hum!  (Sigue  leyendo  á  media   voz.)  «El  SOl 

wde  la  libertad  rasga  ya  las  densas  nubes  de  la  igno- 
nrancia  y  del  fanatismo...» 
Luis.       Alonso!  Perico!  (Más  fuerte  y  dando  palmadas )  Á  la  otra 

puerta.  (Ramón    agarra  las    cuartillas  en  que    Mcribe  y  se  va  al 
otro  lado  de  la  mesa.) 
D.  Raf.    (En  el  colmo  de  la  impaciencia.)  ¡Uf!  (Escribe.)  «Y    la  buma- 

»nidad  avanza  sin  detenerse...» 
Luis.        ¡Don  Rafael! 

D.  Raf.    (Escribiendo.)  «Por  ci  foCUUdo   CamiOO...» 

Luis.       ¡Don  Rafael! 

D.  Raf.    (Con  impaciencia,  sin  dejar  de  escribir.)  ¿Qué  SO  ofrCCO? 

Luis.       ¿Quiere  usted  tocar  la  campanilla  de  la  imprenta? 

D.  Raf.    (Escribiendo.)    «De  la   CivilíZaCÍOn   y   del  progreso.»  (Con- 

templando  con  delectación  lo  que  ha  escrito.)  ¡HermOSO  pCríodo! 

«Luis.  (Ap.,  viendo  que  no  le  responde.)  (¿TampOCO  éste?)  (Deja  en 

la  silla  una  pareion  de  papeles  que  tenia  sobre  las  rodillas  y  va  á 

tocar  una  de  las  campanillas  que  hay  junto  al  buró.) 

D.  Raf.  (Escribiendo.)  «¡Guay  del  miserable...»  (Muy  cargado,  á  Lnin 
que  le  tropieza.)  ¿Qué  eS  CSO? 

Luis.  (Tocando  la  campanilla.)  Ya  nada. 

Miguel.  (Leyendo  periódicos.)  Bíon  se  conoce  que  el  fiscal  aprieta. 
¡Qué  insulsos  vienen  todos  los  periódicos! 

Tomas.       (Dejando  uno   que  tiene"en  la  mano.)  Ya,   ya.    LuíS,    ¿quiore 

.  usted  tocar  la  campanilla  de  la  antesala?  (Luis  se  voeWe  i 

tocar  la  otra  campanilla  y  tira  al  suelo  las  cuartillas  escritas  por 
D.  Rafael.) 
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D.  Raf.   Soo  ustedes  capaces  de  apurar  ta  paciencia  á  un  santo 

de  piedra.  (R«cog»  las  caarUlUs  y  las  brdeaa.) 
Luis.  ¡Ay!  Fué  sin  querer.  (Le  ayuda  á  recogerlas  y  se  vaelve  i  su 

sitio.) 

D.  Raf.  (May  cardado.)  ¡Ya  presumo!  No  sé  qué  hago  ni  qué  es- 
cribo. (Sifve  escribiendo.) 

Alonso.   (Entra  por  u  pnerta  de  la  isqoierda.)  El  regente  pide  Original. 

Luis.       ¿Tan  pronto? 

Alonso.  Faltan  cuatro  columnas  y  es  la  una  y  media. 

Luis.  Toma.  (Le  da  lo  qae  hay  escrito.) 

Perico.    (Entra  por  el  foro.)  ¿Llaman  ustedes? 

Tomas.     Á  ver  si  han  venido  más  periódicos.  Estos  no  dicen  na-. 

da.  (Váse  Perico,  vuelTe  á  poco  con  más  periódicos,  y  otra  tcz  se 
▼a  por  donde  tíuo.  Tomás  signe  leyendo.)  «TeatrOS...  Laticesde 

»hanor.» — ^Si  ustedes  no  van,  he  de  pedir  la  butaca  del 
periódico;  que  esta  comedia  mete  mucho  ruido  y  no  la 
he  visto. 

Ramón.  ¿Lances  de  honorl  Me  alegro  que  me  lo  recuerdes.  De 
oro  y  azulToy  á  poner  á  la  comedia  y  á  su  autor. 

Tomas.     ¿No  es  buena? 

Ramón.    Es  un  mamarracho. 

Tomas.     El  público  la  aplaude. 

Ramón.  El  público  es  un  jumento.  Lances  áe  honor  es  una  co> 
media  oscurantista,  y  su  autor  un  reaccionario,  que 
siempre  anda  á  vueltas  con  Dios,  y  la  Providencia,  y 
Jesucristo,  y  todas  esas  antiguallas.  Y  el  indino  tiene  la 
habilidad  de  hacer  que  le  sq)laudan  á  rabiar  siempre 
que  quiere.  ¿Te  parece  que  no  hay  motivo?... 

Tomas.     ¿Pues  no  ha  de  haber?  Duro  en  él. 

Luis.  En  ese  mismo  teatro  presentó  usted  un  drama:  ¿cuán- 
do se  representa? 

Ramón.  El  empresario  es  también  un  cangrejo;  mi  drama  era 
muy  liberal,  y  no  le  gustó. 

Luí?.       Ya! 

Miguel.  ¿Tú  la  pegas  con  Lances  de  honor*l  Pues  yo  voy  á  dar 
otra  zurra  á  la  comedia  que  anoche  se  estrenó  ^  el 
Príncipe. 
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Luis*       ¿Es  también  reaccionaria? 

Miguel.  No  la  he  visto;  pero  el  autor  es  un  majadero  que  el 
otro  día  se  permitió  hablar  mal  de  un  artículo  mío  en 
el  Suizo. 

Ai«oNso.  (Eatra  por  la  izquierda.)  Dícc  el  regente  que  me  den  ori- 
ginal. 

Tomas.     Otra  te  pego! 

Miguel.   Por  vida  del  regente! 

Luis.  Si  no  se  dan  ustedes  prisa  nos  despacharán  tarde  en  la 
fiscalía  y  no  llegaremos  al  correo. 

J).  Rap.  (voiviéndoie.)  Soñorcs,  escríbau  ustedes  cualquiera  cosa. 
Con  las  recogidas  pasadas  hace  tres  dias  que  no  vamos 
á  Provincias.  Si  seguímos  así  nos  quedaremos  sin  un 
^uscritor. 

Miguel.   (Ap.  i  Tomás.)  (Ahí  le  duele.) 

Luis.       Todas  las  noticias  están  dadas. 

Ramün.    Estos  periódicos  no  dicen  nada. 

Tomas.     Todo  está  agotado. 

Alonso.  Faltan  tres  columnas. 

Miguel.   ¡Dale! 

D.  Raf.  (Volviéndose.)  Pues  ello  cs  que  hay  que  llenar  lo  que  fal- 
ta. Ideen  ustedes  cualquier  diablura:  contra  el  ministe- 
rio, contra  los  neo»^  contra  el  Papa.  ¿Qué  han  hecho 
ustedes  de  su  habitual  inventiva  para  maldecir  de  todo 
el  mundo,  y  de  su  pasmosa  facilidad  para  llenar  cuarti- 
llas sin  decir  nada? 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  ANDRÉS. 
Andrés.    (Asoma  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Estorbo? 

Luis.       ¿Qué  ha  de  estorbar  usted?  Adelante,  (con  alegría,  dando 

las  cuartillas  qae  entre  todos  han  escrito  á  Alonso,  qae  se  va  por 
la  izquierda.) 

Ramón.    Un  ángel  le  trae  á  usted. 
Miguel.   Usted  traerá  noticias  frescas. 
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Tomas.     Ayúdenos  usted  á  llenar  tres  columnas  que  faltan. 
Andrés.  (Entra  haciendo  cortesías.)  Señores...  (Ap.)  (¡Qué  bien  reci- 
bido soy  en  todas  partes!)  (Salndando  á  D.  Rafael,  que  apenas 

le  hace  caso.)  Señor  dou  Rafael...  Se  espera  con  ansia  su 
discurso  de  usted:  ya  están  de  bote  en  bote  las  tribu- 
nas. (Saludando  á  los  otros.)  Luisito...  Ramou...  Tomás... 

Miguel.   Vamos,  vamos,  Andrés,  dénos  usted  noticias. 
.  Andrés.  ¿Noticias?  Ya  saben  ustedes  que  ese  es  mi  fuerte.  ¿Có- 
mo las  quieren  ustedes?  ¿De  hoy  ó  á<^,  ayer?  ¿Ciertas, 
probables  ó  falsas? 

Luis.  Verdaderas  ó  falsas,  lo  mismo  da;  pero  frescas  y  bas- 
tantes á  llenar  tres  columnas. 

Andrés.  (Ap.)  (Todo  el  mundo  necesita  de  mí!)  Allá  van :  escri- 
ban   ustedes.    (Luis,  Tomás,  Ramón  y  Migpuel  escriben  lo  que 

Andrés  va  dictando  á  cada  ano.)  «Ha  muerto  de  repente  el 
marqués  de  Campoyermo.» 

Miguel.    ¡Hombre!  ¿Lo  sabe  usted  de  cierto? 

Andrés.  Me  pareció  oirlo  ayer  en  un  corrillo  de  la  Carrera  de 
San  Jerónimo. 

Miguel.    Su  familia  está  fuera:  si  no  la  han  preparado  y  leen... 

Luis.  (Escribiendo.)  iQué  sehuuda  el  mundo!  El  caso  es  llenar 
el  periódico. 

Andrés.  «Mañana  por  la  noche  contraerán  matrimonio  la  bella 
y  simpática  señorita  doña  Luisa  Carnal  y  el  distingui- 
do y  elegante  joven  don  Alfredo  Nolma.  Acto  .continuo 
saldrán  los  felices  esposos  con  dirección  á  París,  Lon- 
dres, Viena,  Berlín,  Petesburgo,  Constantinopla,  Flo- 
rencia, Roma  y  Ñapóles.» 

Ramón.    ¡Aprieta! 

Tomas.     ¿Qué  le  importa  á  España?... 

Luís.       Escriba  usted,  hombre,  que  faltan  tres  columnas. 

Andrés.  (Ap.)  (Y  á  mí  me  convidan  á  la  boda  para  que  haga  pú- 
blico el  suceso.)  «El  señor  don  Agustín  Caldemaro  ha 
escrito  un  libro:  con  decir  que  es  suyo,  dicho  se  está 
que  es  muy  malo.»  (Á  Miguel.) 

D.   Raf.    (Volviéndose    bruscamente.)    No,    Audrés,     CSO    nO    puede 

pasar. 


-  If  - 

Andrés.   Calderaaro  es  enemigo  de  ustedes... 

D.  Raf.  Pero  es  periodista. 

Andrés.  ¡Es  verdad!  «El  distinguido  publicista  don  Agustin  Cal- 
deraaro ha  escrito  un  libro  lleno  de  ciencia  y  erudi- 
ción...» Si  quieren  ustedes  dictaré  á  los  dos  á  un  tiem- 
po. (Á  Ramón.)  «Estamos  Competentemente  autorizados 
para  suponer  que  pasa  algo.  El  ministro  de  Fomento, 
con  la  torpeza  que  le  caracteriza...» 

D.  Raf.  Andrés,  el  ministro  de  Fomento  es  un  hombre  de  bien, 
muestra  buenas  tendencias... 

Miguel.  (Ap.  á  Andrés.)  (Y  tiene  colocada  en  pingües  destinos  á 
toda  la  parentela  de  nuestro  director.) 

Andrés.  Eso  tiene  fácil  remedio.  «El  inteligente  y  activo  minis- 
tro de  Fomento...»  Vaya  usted  escribiendo.  (Á  Uis.) 
«El  ministro  de  la  Gobernación...»  (Sigue  dictando  y  bi 

otros  escribiendo.) 

D,^,Raf.  En  ese  cargue  usted  la  mano  cuanto  quiera.  Es  enemi- 
go declarado  de  los  periodistas;  y  el  insulto,  la  calum- 
nia, todo  es  lícito  contra  el  que  tiene  la  audacia  de  po- 
nerse en  frente  del  cuarto  poder. 

Alonso.   (Entra  por  la  izquierda.)  Dice  el  regente... 

Luis.  Toma  y  calla:  (Le  da  lo  que  hay  escrito.) 

Ramón.    Si  vuelves  con  esa  embajada  te  tiro  una  silla  á  la 

cabeza. 
Alonso.  ¿Qué  culpa  tengo  yo?... 
D.  Raf.  Ni  Cristo  pasó  de  la  Cruz,  ni  yo  paso  de  aquí.  Toma: 

seis  cuartillas,  es  decir,  una  columna.  (Se  Us  da  á  Alonso, 

que  se  va  por  la  Izquierda.)  ÜSledcS  COU  la  bulla  qUC  mCtCU, 

y  este  periódico  con  sus  citas  indigestas  y  sus  apretados 

silogismos,  me  han  puesto  la  cabeza  como  un  bombo. 
Luis.       Terrible  artículo  es.  Como  dos  y  tres  demuestra  que 

La  Carmañola  no  sabe  lo  que  se  pesca. 
D.  Raf.  Pues  ya  va  servido  el  articulista.  Le  llamo  apagaluces, 

servil,  tránsfuga  de  todos  los  partidos... 
Luis.       Sí;  pero  sus  silogismos... 
D.  Raf,  A  todos  contesto  diciendo  que  los  silogismos  pertenecen 

al  antiguo  régimen. 
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Luis.       El  otro  hace  citas... 

D.  Raf.  Yo  también  hago  citas,  hombre.  Cito  textos  de  la  Sa- 
grada Escritura,  de  los  Santos  Padres,  de  Glósofos  anti- 
guos...' 

Luis.       Y  son  concluyentes,  eh? 

ü.  Raf.  Como  que  dicen  todo  lo  que  yo  quiero  que  digan.  Los 
autores  no  han  de  resucitar  para  desmentirme. 

Luis.       ¡Pero,  señor  don  Rafael!... 

D.  Raf.  ¿Ahora  se  viene  usted  con  escrúpulos  de  monja?  Nues- 
tros lectores  no  han  de  evacuar  las  citas,  ni  leerán  lo 
que  el  otro  conteste.  ¡Pues  hombre!  Ni  los  siete  sabios 
de  Grecia  podrian  escribir  al  golpe  sobre  todas  las  cosas 
de  este  mundo  y  del  otro,  sin  permitirse  ciertas  licen- 
cias... En  el  periodismo  lo  que  importa  es  demostrar 
que  el  contrario  es  un  tonto  ó  un  pillo.  Lo  demás  no 
hace  efecto. 

Alonso.   (Entra  por  la  izquierda.)  Sobra  Original.  (Se  va.) 

Miguel.   ¡Santa  palabra!  (Tira  la  pluma  en  u  mesa.) 

Tomas.     ¡Gracias  al  diablo!] 

Luis.       (Esperezándose.)  Gané  el  jomal  del  dia. 

Raáon.  (Levantándose,  á  Luis.)  ¡Hombre!  No  parecc  sino  que  se 
trata  de  hacer  mesas  ó  de  revocar  fachadas. 

Luis.  (Levantándose,  con  mucho  sosiego  )  SobrC  pOCO   más   Ó  mé- 

nos...  En  la  Universidad  me  dieron  calabazas;  un  mi- 
nistro me  quitó  el  empleo  que  su  antecesor  me  había 
dado;  pomo  pasarme  el  dia  empingorotado  en  un  anda- 
mio ó  aserrando  maderos,  me  hice  periodista,  que  no 
sé  si  es  oficio  más  honroso,  pero  que  seguramente  es 
más  fácil  y  lucrativo. 

Ramón.  Imposible  parece  que  haya  hombres  de  miras  tan  bajas 
y  tan  pobres  aspiraciones. 

Luis.  Vamos  claros,  compañero:  si  los  empresarios  de  teatros 
fuesen  menos  reaccionarios,  ó  sus  comedias  de  usted 
no  fuesen  tan  liberales,  ¿se  pasarla  usted  cinco  horas 
diarias  escribiendo  majaderías,  insultando  á  todo  bicho 
viviente  y  hablando  de  lo  que  no  entiende? 

Andrés.  Señores,  señores!  Si  les  oyesen  á  ustedes  los  ene- 
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migos. . . 

D.  Raf.  En  cambio,  aquí  tienen  ustedes  á  Andrés,  que  sin  ofi- 
cio ni  beneficio,  ni  necesidad  de  emborronar  cuartillas, 
vive  como  un  príncipe  y  es  el  niño  mimado  de  todo  el 
mundo. 

Andrés.  Mi  trabajo  me  cuesta,  señor  don  Rafael.  La  tarea  de 
averiguar  noticias  y  contarlas  es  pesadita.  Y  en  eso, 
aunque  me  esté  mal  decirlo,  pienso  que  no  tengo 
rival. 

D.  Raf.  ¿Qué  ha  de  tener  usted?  La  Correspondencia  es  niño  de 
leía. •  • 

Andrés.  ¡La  Correspondencia!  Cuando  ella  averigua  una  noticia, 
ya  la  han  olvidado  los  que  tienen  la  dicha  de  tratar- 
me.— Yo  todo  lo  sé,  yo  todo  lo  cuento;  y  así  vivo  feliz 
y  querido  de  todo  el  mundo.  Desde  el  primer  ministro 
al  último  gacetillero,  desde  el  banquero  más  encopeta- 
do hasta  el  más  humilde  mercachifle,  no  hay  en  Madrid 
quien  no  me  diga  lo  que  quiere  que  se  sepa,  en  la  se- 
guridad de  que  á  mí  nada  se  me  pudre  en  el  peqho.  So- 
licítanme  los  hombres  de  importancia  para  que  les 
cuente  lo  que  se  dice  de  ellos;  las  muchachas  me  buscan 
para  saber  qué  adornos  están  de  moda;  importúnanme 
las  jamonas  para  que  les  diga  en  secreto  dónde  se  vende 
el  mejor  colarean  y  el  carmín  más  disimulado.  Los  ri- 
cos capitalistas  me  sientan  á  su  mesa,  porque  después 
me  haga  lenguas  de  sus  riquezas;  no  hay  baile  ni  co- 
media casera  donde  yo  no  tenga  entrada,  á  condición 
de  publicar  la  amabilidad  del  anfitrión,  los  trajes  de  las 
convidadas  y  el  lujo  de  la  fiesta:  ni  se  abre  fonda  ni 
café  decente,  ni  se  estrena  comedia  ni  se  inaugura 
nada  que  tenga  importancia  sin  contar  conmigo.  Los 
perfumistas  me  regalan  sus  cosméticos  más  finos;  las 
tiendas  de  lujo  ponen  á  mi  disposición  sus  géneros  más 
nuevos  y  mejores...  ¡hasta  la  deliciosa  Revalenta  Arábi- 
ga me  ha  elegido  por  trompa  de  su  fama!  Por  la  calle 
no  me  dejan  anda?  las  gentes,  preguntándome  qué 
ocurre;  cuando  entro  en  el  Suizo,  la  Iberia  ó  el  Casino, 
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se  despueblan  mesas  y  banquetas,  y  todos  me  rodean 
para  saber  noticias.  En  todas  partes  soy  bien  recibido; 
todo  el  mundo  me  agasaja,  y  me  teme  todo  el  mundo; 
porque  en  el  modo  y  la  ocasión  de  dar  una  noticia 
suelo  hacer  más  daño  que  diez  artículos  de  fondo  y 
quince  discursos  parlamentarios,  que  es  cuanto  se 
puede  encarecer.  Hablo  más  que  siete,  miento  más  que 
La  Gaceta,  y  yo  mismo  tengo  que  contradecirme  á  cada 
paso:  y  sin  embargo,  ¡cosa  admirable!  todo  el  mundo 
me  llama  einbustero,  eso  si;  pero  todo  el  mundo  rabia 
y  se  afana  por  saber  lo  que  yo  cuento.  Estoy  seguro  de 
que  si  pudiera  imprimirme  y  venderme  á  dos  cuartos 
por  las  calles,  tiraría  más  ejemplares  que  La  Correa 

pendencia»  {Ríeme  iodos.) 

Miguel.   Y  ¿no  tiene  quiebras  el  oficio? 

Amores.  ¿Cuál  no  las  tiene?  Algún  secreto  publiqué,  que  me 
costó  un  torniscón  del  que  tenia  interés  en  que  no  se 
supiese;  á  alguno  di  por  muerto,  que  estaba  vivo  y  sano 
y  me  lo  demostró  con  un  puntapié...  Pero  eso  no  vale 
nada:  con  un  poco  de  árnica...  (Ríense  todos.) 

D.  Raf.  Ademas  de  esos  inconvenientes,  y  el  agetreo,  que  debe 
ser  grande,  otra  cosa  me  retraería  de  tomar  el  oficio  de 
noticiero.  Para  conocer  los  secretos  de  la  alta  política 
tiene  usted  que  estar  bien  con  todos  los  que  mandan. 

Andrés.  Amigo,  no  hay  más  remedio  que  cambiar  la  casaca  ca- 
da vez  que  se  cambia  el  ministerio.  Pero  ¡qué  diablo! 
la  cosa  no  debe  ser  tan  mala;  porque  los  reyes  que  aho- 
ra se  estilan,  hijos  legítimos  de  la  civilización  moder- 
na, tienen  que  hacer  lo  mismo  para  que  sea  posible  el 
turno  pacífico  de  los  partidos.  Ni  el  nombre  hace  á  la 
cosa,  como  dicen  los  franceses;  y  si  bien  se  considera, 
no  soy  yo  quien  varía.  Mire  usted:  unionistas,  moderados, 
progresistas,  todos  cantan  himnos  á  la  libertad  y  pre- 
dican economías  cuando  están  en  la  oposición;  y  en  el 
poder  ninguno  se  acuerda  más-  que  del  orden,  de  la  au- 
toridad, y  de  hacer  empréstaos  para  levantar  el  crédito 
del  país.  Luego  yo  soy  l'l  único  que  no  varia:  siempre 
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opino  con  el  que  está  encima,  que  hay  (}ue  gastar  mu- 
cho y  doblar  por  el  espinazo  al  que  está  debajo.  (Ríeos* 

todos.)  V 

D.  Raf.  íFamoso  Andrés! 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  EDUARDO. 
EdUAR.      (Entra  por  el  Coro  serio  y  cabizbajo.)  BueUOS  díaS,  señoreS. 

Andrés.   ¡Galle!  ¿Usted  por  aquí?  No  sabia... 

D.  Raf.  Venga  usted  acá,  buena  alhaja,  á  que  le  dé  un  abrazo. 
Su  artículo  de  usted  ha  hecho  un  efecto  asombroso. 

Eduar.    Es  usted  muy  amable. 

Luis.       Todos  los  periódicos  copian  párrafos  de  él  y  lo  aplau- 
den. 

Andrés.  ¡Cómo!  Ese  artículo  que  tanto  ha  dado  que  decir,  es  de 
usted?  ¡Quién  habia  de  pensar!...  Todo  el  mundo  se  lo 
atribuye  á  don  Hafael.  Anoche  no  se  hablaba  de  otra 
cosa.  ¡Pobre  don  Manuel! — Ya  saben  ustedes  que  ano- 
che habia  sesión  por  causa  de  los  presupuestos.  (Á  Don 
Rafael.)  Por  cierto  que  á  usted  no  le  veo  nunca  allí  por 
las  noches. — Pues,  como  digo,  estuve  á  última  hora  en 
el  salón  de  conferencias,  y  todos  me  decían: — Usted  lo 
sabe  todo:  ¿de  quién  es  el  artículo  de  La  Carmañola? — 
Yo  me  encogía  de  hombros  y  respondía  sonriéndome 
maliciosamente: — ^no  sé; — ^porque  en  efecto,  lo  ignora- 
ba. Don  Manuel  andaba  por  los  rincones,  abandonado 
de  sus  amigos,  que  ya  no  le  quieren  por  jefe.  ¡Qué  gen- 
tes tan  intolerantes!  ¡Gomo  si  el  tener  nn  tapadillo  fue- 
se un  crimen! 
D.  Raf.  ¿y  él,  estaba  abatido? 

Andrés.  No,  señor;  andaba  tan  tieso  como  siemprs;  y  aun  deja- 
ba asomar  á  los  labios  una  sonrisilla,  no  sé  si  compasi- 
va ó  desdeñosa...  Ya  sabe  usted  que  en  materia  de  hi- 
pocresía esos  hombres  son  maestros. 
D.  Raf.  No  estaré  satisfecho  hasta  ver  humillado  y  abatido  á 
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ese  miserable,  que  tiene  la  fatuidad  de  creerse  orador, 
y  no  teme  ni  respeta  á  la  prensa. 

Andrés.   Y  díganme  ustedes:  ¿quién  es  ella? 

I).  Raf.  ¿La  querida  de  don  Manuel?  Lo  ignoramos. 

Andrés.  Pues  ¿cómo  han  sabido  ustedes?... 

Tomas.  Muy  sencillamente»  Yo  vivo  en  frente  de  esa  casucha 
de  que  habla  el  artículo,  y  una  noche  vi  á  don  Manuel 
entrar  en  ella  con  una  mujer  que  no  conozco.  El  otro 
dia  los  vi  llegar  juntítos  en  un  tres  por  ciento... 

Miguel.  Y  pocos  minutos  antes  habia  yo  visto  á  don  Manuel  sa- 
lir del  Carmen  y  entrar  en  un  magnifico  carruaje  con 
una  señora  de  las  mismas  señas,  y  que,  según  me  dije- 
ron, está  casada  con  un  ricacho. 

D.  Raf.  y  con  esos  datos,  aconsejé  á  Eduardo  que  escribiera 
ese  artículo,  seguro  de  que  habia  de  causar  sensación. 

Andrés.  ¡Y  vaya  si  la  ha  causado!  ¡Bribonazo!  ¿Quién  habia 
de  decir  que  un  hombre  tan  formalote...  al  cabo  de  sus 
años?... 

Luis.  ^  Pero  ¡qué  injusto  es  el  mundo!  ¿Quién  de  nosotros  no 
ha  tenido  media  docena  de  devaneos  como  ese?  Y  na- 
die nos  echa  en  cara... 

ü.  Raf.  Ya,  ya;  pero  es  que  nosotros  no  hacemos  profesión  de 
santos. 

Andrés.  Su  conversación  de  ustedes  es  muy  agradable;  pero  yo 
quiero  ir  temprano  al  Congreso  para  oír  á  don  Rafael^ 
y  antes  he  de  pasarme  por  casa  de  Lolita...  Una  chica 
muy  mona...  Me  encargó  que  la  diese  noticia  de  unas 
telas... 

Ramón.    También  yo  me  voy.  ¿Quién  se  viene  al  Congreso? 

Tomas.     Allá  vamos  todos. 

Miguel.     (Saludando  á  los  que  se  quedan.)  ScñorOS... 

Luis.       Hasta  luego. 

Eduar.  (á  Andrés.)  Por  supucsto  quc  no  vaya  usted  á  decir  .que 
soy  yo...  Al  fin,  y  al  cabo,  don  Manuel  és  amigo  de  mi 
familia. 

Andrés.  ¿Qué  he  de  decir?...  (Ap.)  (A  todos  los  que  me  encuen- 
tre.) Don  Rafael,  hasta  luego,  que  iré  á  darle  á  usted  la 
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enhorabuena  y  un  sJiraZO*    (Ván»e  todos,  meaos  D.  Rafael  y 
Kduanb,  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

T>.  RAFAEL  y  EDUARD  O. 

Eduar.    y  usted,  no  va?  Son  cerca  de  las  dos.  •'"        ' 

D.  Raf.  Nunca  se  abre  la  sesión  antes  de  las  dos  y  media;  con 
el  despacho  ordinario,  reclamaciones,  preguntas,  y  la 
rectificación  del  ministro,  ya  serán  cerca  de  las  cuatro 
cuando  á  mí  me  tpque,  Quiero  Uegí^r  en  el  momento 
crítico:  cuando  el  ministro  esté  hablando,. y  en  escañog 
y  tribunas  reine  profiHido  silencio,  entonces  es  ocasión 
de  entrar,  pálido  el  rostro,  con  paso  tranquilo...  ¿com- 
prende usted?  En  esto  del  Parlamento^Jiay  aligo  que  en- 
^  tra  por  los  ojos;  hay  algo  y  aun  algos  de  comedia ,  y  es 

preciso  ser  buen  actor.— Ahora  quiero  qufí  hablemos  de 
otra  cosa  que  me  importa  más  que  la  política.— Pero... 
permítame  usted...  un  momento  no  más.  (Se  acerca  ai 

buró, y  prepara  cuartillas  para  escribir.)  No  SC  me  olvíde  de- 
jar escrita  la  Última  hora  dando  noticia  de  mi  dis- 
curso. 

Eduar.    (Siéntase.)  ¡Cómo!  ¿Antes  de  pronunciarle?  ¿Y  si  luego 
no  hablase  usted? 

D.  Raf.  No  es  probable.  Y  siempre  habría  tiempo...  (Se  sienta,  es. 
'    cribe  y  lee.  Ap.)  («Última  hora. — Congreso. — Gran  día? 
¡Triunfo  completo!  Esta  tarde  ha  hablado  nuestro  que- 
rido amigo  y  director.  Razones  que  nuestros  lectores 
comprenden  nos  impiden  tributar  al  elocuente  orador 
al  gran  tribuno,  al  insigne  repúblico,  los  elogios  que 
^     merece.»)  (auo,  sin  dejar  de  escribir.)  Si  uo  lo  hicíese  yo 
mismo,  esos  tarambanas  me  colmarían  de  lisonjas.  Aun 
.así  dudo  que  no  intercalen...  (Se  levanta.)  ¡Ajajál  Nego- 
cio despachado.  (Se  acerca  á  Edaardo,    que  está  distraído,  y  le 

mira  en  silencio.)  ¿Qué  es  OSO,  Eduardo?  Le  encuentro  á 
usted  preocupado  y  tristón. 
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Eduar.  ¿Qué  ha  de  sei'?'  Ei'  efecto  que  mí  artfcttlo  ha  causada 
me  da  miedo.  Don  Manuel  es  amigo  de  mi  familia... 
Esta  situación  es  insostenible.  ¡No  sabe  usted  qué  des- 
gracia es  tener  uñar  madre  montada  á  la  antigua!  ¡Ya 
se  vé!  Se  confiesa  con  los  jesuítas,  y  la  tienen  sorbido 
el  seso.  Todo  se  le  vuelten^  preocupaciones  y  rarezas. 
Á  mi  hermana  y  á  mí  nos  obliga  á  hablarla  de  usted,  y 
á  besarle  la  mano  cada  vez  que  entramos  ó  salimos. 
¡FSgúrese  usted,  á  nuestra  edad!  Cuando  supa  que  La 
Carmañola  era  periódico  anti-cat<Mico>  y  que  yo  le  leia^ 
por  poco  se  muere;  si  supiese  que  yo  escribo  en  él... 
oh!  se  moría  sin  remedio.  Y  sin  embargo,  yo  la  quie- 
ro...  No  me  atrevo... 

I).  Raf*  Si,  Eduardo;  quiérala  usted  mucho:  hasta  que  se  pier- 
de no  se  sabe  laque  es  una  madre.  ¡Pobre  madre  mía! 
También  tú  eras  cristiana!  (Contono  tombrío.)  Y  cuando 
me  acuerdo  de  tí!. ^  (Mondando  de  tono  ;  Pero^su  situaciop 
de  usted  no  es  nueva,  y  su  preocupación  de  usted  es  de 
hoy.  Otra  debe  ser  la  causa... 

Eduar.      (Dninies  de  vacilar  un  instante,  se  dedde;)    ¡Oh!    (Se  levanta-.)^ 

Necesito  consejo,  necesito  amparo.  ¿Á.quién*  mejor  que 
á  usted  podré  confiar  lo  que  me  sucede?  Don  Rafael, 
estoy  perdido;  perdido  irremisiblemente! 

D.  Raf.  ¿Cómo! 

Edlar.  Mí  desdicha  y  mi  ceguedad  me  han  puesto  á  las  puer- 
tas de  un  presidio! 

D.  Raf.  ¿Qué  dice  usted!... 

Eduar.  Arrastráronme  al  gran  munda  mi  posición,  mis  natu- 
rales inclinaciones,  mí  mala  estrella.  No  pensaron  mis 
padres  que  á  la  edad  hay  que  darle-  la  que  es  suyo,  y 
creyeron  que  escaseándome  el  dinero  me  reducirían... 
La  necesidad  me  obligó  á  jugar...  ¡Perdí!  Tuve  que  pe- 
dir prestado;  solamente  hallé  dinero  á  un  interés  ere— 
cidísimo,  y  obligando  al  pago  los  bienes  de  mí  padr 
cuando  muriese.  El  usurero  buscó  escribano  y  testigos, 
y  firmé  unas  escrituras  obligándome  á  pagar  con  ios 
*ienes  que  expresé,  la  cantidad  que  en  efecto  recibí. 


e 
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más  lo  que  importaban  los  intereses  acumulados  de 
veinte  años,  que  fué  lo  que  calculamos  qué  podria  vi- 
vir mí  padre. 

D.  Raf.  ¡Qué  atrocidad! 

Eduar.  Dejamos  todas  las  fechas  en  blanco  para  llenarlas  cuan- 
do mi  padre  muriese;  pero  el  usurero  las  ha  llenado  á 
su  gusto,  y  me  amenaza  con  una  causa  criminal  si  no 
le  pago  en  seguida.  » 

D.  Raf.  Pero,  Eduardo,  ¿cómo  pudo  usted  acceder?... 

Eduar.  La  necesidad...  el  ansia  de  tener  dinero...  Ahora  veo 
que  hice  una  locura;  y  no  sé  qué  voz  interior  me  acusa 
como  si  hubiera  cometido  un  crimen! 

D.  Raf.  La  voz  de  la  razón  natural;  el  grito  de  la  conciencia... 

Eduar.  ¡Qué  razón  ni  qué  conciencia!  Más  creo  yo  que  son  las 
rancias  preocupaciones  que  me  infundió  mí  madre,  y 
que  sus  enseñanzas  de  usted  no  han  extirpado  por  com- 
pleto. Después  de  todo:  ¿no  hemos  nacido  para  gozar? 
Pues  si  para  eso  era  menester  hacer  lo  que  hice,  bien 
hÍ3cho  está.  ¡Tan  decididos  en  teoría,  y  en  la  práctica 
nos  asustamos  de  una  niñada! 

D.  Raf.  (Ap.)  (¡Vaya,  que  el  mocito  es  alhaja!)— En  fin,  lo  que 
importa  es-  sacar  á  usted  de  este  aprieto.  Hay  que  ver 
esas  escrituras^.,  hay  que  enterarse...  Quizá  podamos 
reducir  al  usurero  á  que  se  contente  con  lo  que  en  rea- 
lidad prestó;  y  entóilces...  yo  podria  tal  vez... 

Eduar.    ¿Usted!  ¡Ah! 

D^  Raf..  Deje  usted  que  salga  del  discurso  de  hoy.  Mañana  ve- 
remos... ^ 

ElDUAR.  (Con  vehemencia.)  ¡Usted  sacó  mí  inteligencia  de  las  som- 
bras de  la  ignorancia  en  que  yacía;  le  debo  á  usted  ya 
más  que  á  mis  padres!  Si  ahora  me  Ubra  usted  de  la 
des-gracia  y  la  vergüenza  que  me  amenazan...  (Le  es- 
trecha la  mano  con  efusión.) 

D.  Raf.  ¡Bahl  Lo  mismo  haría  usted  por  mi.  (Ap.)  (Mejor  oca- 
sión que  esta  no  he  de  hallar.)  Y  puede  usted  hacer  por 
mí  muchísimo  más  que  eso. 

Eduar.    ¿Yo?  ¿Cómo? 
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D.  Raf.  Pavor  por  favor,  y  confianEa  por  confianza. 

Eduar.    Eable  usted. 

D.  Raf.  Eduardo,  yo  estoy  perdidamente  enamorado  de  su  her- 
mana de  usted.    * 

Eduar.    (Asombradísimo.)  ¿De  mi  hermana! 

D.  Raf.  Por  su  amor  daría  mi  fama  de  escritor,  mi  importancia 
política,  cuanto  soy  y  cuanto  tengo. 

Eduar.    No  salgo  de  mi  asombro.  ¿Dónde  Fa  ha  conocido  usted? 
Usted  no  vaá  la  iglesia,  ni  frecuenta  los  hospitales... 

D.  Raf.  Cuando  estuvo  el  cólera  en  Madrid  fui  miembro  de 
aquella  sociedad  que  sé  fundó  para  probar  al  mundo 
que  la  filantropía  sustituye  con  ventaja  á  la  caridad. 
Repartiendo  limosnas  con  otros  dos  compañeros,  entré 
en  una  guardilla  pobre  y  sucia,  donde  yacían  postrados 
.  por  la  terrible  enfermedad  una  madre  y  dos  pobres 
niños:  cuidaba  de  la  madre  una  señora  á  quien  apenas 
vf;  junto  á  los  niños  velaba  una  criatura  celestial.  Re- 
volvíanse los  niños  agitados  por  el  dolor,  y  la  joven 
mitigaba  sus  padecinlientos  con  dulcísimos  besos,  y  ca- 
ricias, y  lágrimas  de  amor;  y  entre  tanta  miseria  y 
tanta  pena  me  parecia  fSin  hermosa,  que  si  hubiera 
sido  creyente  habría  imaginado  que  aquel  era  el  ángel 
de  la  caridad  cristiana.  Díjonos  que  allí  no  eran  menes- 
ter nuestros  socorros;  mas  que  en  la  guardilla  inmediata 
se  moría  abandonado  de  todo  el  mundo  un  pobre  ancia- 

•  no  que  más  necesitaba  de  cuidados  que  de  dinero.  La 

pobreza  de  la  vivienda  y  los  estragos  que  la  peste  esta- 
la haciendo  en  aquel  barrio  acobardaron  á  mis  compa- 
ñeros, y  se  negaron  á  entrar.  Suplicaba  la  joven  con 
lágrimas  y  suspiros;  mis  \;ompañeros,  por  evadir  el 
compromiso,  ofrecían  mayor  limosna: — ¡La  caridad  no 
es  de  oro  ni  de  plata! — exclamó  la  hermosa  niña: — sal- 
ven ustedes  á  ese  anciano,  y  Dios  se  lo  premiará! — 
.Arrastrado  por  el  mágico  acento  de  aquella  voz,  me 
ofrecí  á  cuidar  del  moribundo  mientras  mis  compañe- 
ros buscaban  una  hermana  de  la  Caridad.  Cuando  la 
hermana  de  la  Caridad  llegó  y  fui  á  despedirme   de 
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aquella  mujer  incomparable,  en^diéia  suerte  de  los 
niños  enfermos,  y  pensé  que  era' dulce  morir  en  brazos 
de  los  ángeles!  Averigüé  quien  era;  mas  no  conocía  á 
su  padre  de  usted,  ni  sabia  de  nadie  que  le  conociese. 
Inútilmente  busqué  á  su  hermana  de  usted  por  paseos  y 
teatros;  en  vano  procuré  verla  en  los  tem^tlos.  Poco  áes" 
pues  hice  amistad  ce»  usted;  pero  no  sé  que  temerosa 
vergüenza  ha  sellado  mis  labios  hasta  ahora.  Eduardo^ 
Uévemeusted  á  su  casa,  póngame  usted  en  relación  con 
su  hermana  de  usted,  y  con  usura  habrá  usted  pagado 
esos  favores  que  dice  usted  que  le  he  hecho. 

EnuAR.  Con  el  tlnia  y  la  vida  lo  haría.  ¿Qué  más  quisiera  yo 
que  ganase  usted  el  corazón  de  mi  hefmana,  y  de  re- 
chazo conquístase  usted  á  mi  madre?  Ppro,  señor  don 
Rafael,  usted  no  cbnoc&'á  María.  Mire  usted  que  es 
una  gazmoñ{i,  uim  mojigata,  la  segunda  edición  de  mi 
"madre^  eerr^gida  y  aumentada.  "•  •   -•'••' 

D.  Raf.  Tal  como  es^  la  adoral  mi  corazón. 

Edüar.  Luego,  mi:  madre  bo  gasta  de  adquirir  relaciones 
nuevas... 

D.  Rap.  Yéngaseí'USted'áBomer  conmigo  esta  tarde.  Después  de 
comer,  coa  cualquier  pretexto;,  vamos  á*  m  casa  de 
tistPd;  y  ya  allí... 

Eduar.  Lo  intentaré;  pero  no  respondo...  Si  mi  madre  averi- 
gua quifí  es  usted  el  director  de  La  Carmañola.., 

D.  Rap.  Tratándome  verá  que  no  soy  un  monstruo  que  me  como 
los  niños  vivos. 

Edüar.  Ademas,  don  Manuel  es  ^sita  de  mi  casa...  si  se  en- 
cuentran ustedes... 

D.  Rap.  Eduardo,  tiene  usted  en  su  mano  mí  felicidad. 

Eduar.    Don  Rafael,  ¿qué  podré  yo  negarle  á  usted? 

D.  Raf.  (Con  júbilo.)  ¡Ah!      '    - 

.,  ESCENA  V 

DICHOS   y   PERICO. 

*  '  « 

Perico*    (£ntra  en  la  paertsk  del  foro.)  Señor,  un  Caballero  desea  ha- 
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D.   RaF.    (Cargado  porqna  le  iniernimpea.)  Dlle  <jpi6  estoy  OCUpado. 

Perico.  Se  lo  he  dicho,  y  me  ha  respondido  que  tiene  que  tra- 
tar con  usted  un  negocio  reservado  y  urgentísimo  que 
le  importa  á  usted  tanto  como  á  éi. 

D.  Raf.  ¿a  mí? 

Perico.    Ya  ha  venido  hoy  dos  veces. 

D.  Raf.  Pues  que  vuelva  la  tercera. 

Perico.  Dice  que  si  usted  no  quiere  recibirle  esperará  en  la  es- 
quina de  esta  calle  ó  en  la  puerta  del  Congreso. 

Eduar.    (Sonríéadose.)  No  hay  cscapatoría. 

D.  Raf.  {Vaya,  que  hay  hombres  pesados!  ¿Y  quién  es?  ¿Cómo 
se  llama? 

Perico..  No  ha  querido  decirme  su  nombre. 

D.  Raf.  Probablemente  será  algún  elector^  Piensan  esos  maja- 
deros que  por  un  miserable  voto  que. dan  adquieren  el 
derecho  de  convertir  en  agente  de  negocios  á  su  dipu- 
tado. (Á  Perico,  qae  se  va.)  Dlle  quo  eutfb  y  espere  aquí. 
(Á  Edaardo.)  No  SO  vaya  ustod,  delante  de  usted  le  re- 
cibiré. 

Eduar.  (co«^iendo  el  sombrero.)  No;  díco  quool  asunto  es  reserva- 
do. Y  aunque  en  la  tribuna  de  periodistas  siempre  suele 
haber  lugar,  pero  cuanto  antes  vaya  mejor  asiento  en- 
contraré. 

D.  Raf.  Pues  vayase  usted  por  la  puerta  de  la  imprenta  y  baja- 
remos juntos.  (Recof e  las  cuartillas  que  dejó  sobre  la  mesa. ) 

Tengo  que  dar  estos  papeles  al  regente  y  hacerle  cier- 
tos encargos... — Con  que  esta  noche,  después  de  co- 
mer. . .  (cópense  del  braso  y  Tánse  conTersando  por  la  paerta  de 
la  iaquierda.)      " 

ESCENA  VI. 

D.   ANTONIO  y  PERICO.   Entran  por  el  foro. 

Perico.  Tome  usted  asiento,  que  en  seguida  viene  el  señor  di- 
rector. No  quería  recibir  á  nadie  y  se  puso  como  una 
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furia  porque  le  pasé  recado.  Si  no  hubiera  sido  por 
mí... 
D.  Ant.  Bueno,  hombre,  bueno:  quince  veces  me  lo  ha  dicho 

usted.  (Le  da  nna  moneda.) 

Perico.  (Tomándola.)  Caballero,  usted  me  ofende.  (Ap.,  mirándola.) 
(Parece  buena.)  (se  ia  gnarda.)  No  lo  decia  por  tanto,  sino 
porque  usted  se  haga  cargo  de  que  el  señor  director 
tiene  que  hacer,  y... 

D.  Aif.T.  Pierda  usted  cuidado,  que  pronto  despacho,  (váse  Perico 
por  el  foro.)  ¡Ayl  Creí  que  no  daba  con  él  en  todo  el  dia. 
Ahora  no  se  me  escapará.-^Pero  ¿qué  es  esto,  corazón? 
Hace  un  momento  te  parecía  que  no  podías  sosegar 
hasta  encontrarle;  y  cuando  logras  lo  que  taato  desea- 
os lates  más  de  prisa,  y  vacilas,  como  si  te  faltase  re- 
solución?...— ¡Lo  que  intento  es  una  Tíllania,  una  infa- 
mia indigna  de  un  hombre  de  bien!...— *Pero  ¿han  de 
estar  los  hombres  de  bien  á  merced  del  primer  tunante 
que  quiera  deshonrarlos?  ¿Ha  de  tener  la  maldad  á  su 
-servicio  todos  los ,  medios,  buenos  y  malos,  de  triunfar 
úe  la  honradez;  y  la  honradez  no  ha  de  valerse  de  los 
medios  que  encuentre  para  defenderse  de  la  maldad?... 
Sobre  todo,  ya  estoy  aquí,  ya  no  puedo  retroceder. 

(Saca  del   boliillo  un  newolver  y  lo  fl«c^tra.)  Está  Corriente 

<Lo  goarda.)  Alguien  Viene.  Él  debe  ser<  ¡Calma! 
ESCENA  VIL 

D«   ANTONIO   y  D.   RAFAEL. 
D.  Raf.  (Entra  por  la  izquierda.)  BOSO  á  USted  la  maUO. 

D.  Ant«  ¿El  señor  director  de  La  CdtmañoloT 

D.  Raf.  Servidor  de  usted. 

D.  Ant.  Tenemos  que  tratar  un  asunto  que  á  .ambos  interesa 

mucho:  va  en  él  la  honra  ile  mi  familia,  su  honra  de 

usted. 
D.  Raf.  (con  extrañeza.)  ¿La  houra  de  su  familia  de  usted?...  ¿Mí 

honra?...  No  comprendo... 
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D.  A.NT.  Lo  comprenderá  usted  oyendo  lo  que  ten^go  que  decirle* 
(d.  R&faei  va  á  hablar )  Sé  por  el  CFÍado  quc  tiene  usted 
que  hacer,  y  no  seré  pesado. 

D.  Raf.  (Señálale  ana  silla.)  Siéntese  usted. 

D.  Ant.  Si  usted  me  lo  permitiese,,  cerrarla  las  puertas. 

D.   Raf.  (Mirándole  meeloeo.)  ¿Gou  qué  propósitO?... 

D.  Ant.  (Con  borlote  sooriM.)  ¿Teme  usted?... 

D.   Raf.   (C^n  altivez.)  ¡Ohl  Yo  no  temo  nada.  (Ciem  ami>as  puertas.) 

(Ap.)  (Ya  va  picando  mi  curiosidad.)  ¿He  dé  echar  tam- 
bién los  pestillos? 
D.  Ant.  No  es  menester:  basta  coneritar  que  algún  curioso... 

(D.  Rafael  le  señala  ana  sUia»  y  ambos  se  sieufan;  S.  Rafael  del 
lado' del  buró.) 

D.  Raf.  Ante  todo:  ¿puedo  saber  con  .quién  tengo  el  honor?. . 

D.  Ant.  Mi  nombre  no  hace  al  caso.. 

D.  Raf.  Tratándose  demí'Jianra^  necesito  saber  ^.. 

D.  Ant.  Óigame  usted  primero. 

D.  Raf.  Hable  usted. 

D.  Ant.  Soy  coronel  retirado..  Gané  todos  miñ  oseensosen  el 
campo  de  batalla,  regando  con  mi  sangre  la  causa  de  la 
libertad.  Cuando  se  acabó  la  guerra  civil,  era  casi  un 
niño,  y  ya  tenia  mi  pecho  lleno  de  cruces,  mi  cuerpo 
de  cicatrices.  Guando  se.lieva  un  nombre  ennoblecido 
por  la  virtud  y  gen^xtsas;  hazaña»  de  muchas  genera- 
ciones, esclarecido  ademas  por  la  propia  honradez  y 
con  sangre  propia^  se  estima  en  mucho  el  nombre  que 
se  lleva.  Mi  hacienda,  mi  vida,  todo  lo  quiero  perder, 
antes  que  legar  á  mis  hijos  empañado  el  nombre  que 
heredé  puro  y  sin  mancha. 

U.  Raf.  Muy  bien  me  parece  todo  eso;  pero  no  veo... 

1).  A>T.  Un  poco  de  paciencia',  que  pronto  acabo.  Dióme  t^l 
mujer  la  Providencia,  que  más  parecería  ángel  del 
cielo  por  la  hermosura  del  alma,  si  los  ojos  no  se  para- 
sen extasiados  á  contemplar  Ja  hermosura  incompara- 
ble de  su  rostro.  Y  para  que  nada  faltase  á  mi  ventura, 
bendijo  Dios  mi  matrimonio  con  un  hijo,  en  quién  yo 
esperaba  ver  reproducidas  la  hidalguía  y  nobleza  de 
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mis  mayores,  y  con  una  Iríja,  en  quien  miro  reflejadas, 
como  en  cristal  purísimo,  la  hermosura  y  las  virtudes 
de  su  madre. 

D.  Raf.  (Comienxaáimptteientarse.).  Repare  usted,  señor  mío,  que 
el  tiempo  Tuela,  y  no  puedo... 

D.  Att.  Si  no  me  interrum[pe  usted,  acabaré  más  proníto.  Edu- 
cado yo  en  malísima  escuela,  parecíame  exagerada  la 
educación  que  mi  mujer  daba  á  nuestros  hijos,  propia 
solamente  de  ermitaños  y  de  monjas.  Así  que  mi  hijo  sa- 
lió de  su  regazo,  le  di  más  libertad  de  la  que  sus  pocos 
años  consentían;  y  para  hacer  de'  él  uu  hombre  de 
provecho,  no  encontré  medio  mejor  que  enviarle  á  la 
Universidad,,  al  Ateneo,  á  las  Academias;  puse^  en  sus 
manos  libros  de  todas  las  escuelas*  y  periódicos  de  todos 
los  partidos;  y  eo  el  revuelto  barullo  donde  los  que  se 
llaman  sabios  no  se  «entienden,  le  dije: — ^busca  la 
verdad. — 

D.  IUf.  (inípacieñte.)  Pero,  señor... 

D.  Ant.  Entre  todos  ¡los  maestros  que  oyó,  ninguno  halló  que 
tanto  le  gustase,  como  un  amigo  (jDios  le  confunda!) 
que  iba  todos  los  días,  á  la  misma  hora,  á  hablarle  de 
política,  de  filosofía  y  de  artes,  y  extractado  y  en  sus- 
tancia le  administraba  todo  el  veneno  que  ha  dado  do 
sí  la  soberbia  de  los  hombres.  Hizole  entender  que  todo 
acaba  con  la  muerte;  que  las  penas  eternas  y  la  justicia 
infinita  son  espantajos  con  que  las  nodrizas  asustan  á 
los  niños  y  los  ricos  espantan  la  codicia  de  ios  pobres. 
Roto  el  freno  que  las  contenía,  las  pasiones  le  arrastra- 
ron como  caballos  desbocadoís;  embotóse  su  corazón,  y 
sus  mejillas  pahdecieron  en  el  escándalo  de  los  vicios. 
Cuando  quise  poner  remedio!  al  mal  no  se  me  rebeló, 
porque  le  habría  costado  la  vida;  pero  ya  no  me  oyó  con 
la  vergüenza  del  delincuente  que  reconoce  su  culpa, 
sino  con  la  bárbara  indiferencia  de  la  soberbia  que  le- 
gitima su  crimen.  Y  entonces  le  juzgué  perdido  sin  re- 
medio: porque  «quién  cae  y  sabe  que  cae,  puede  levan- 
wtarse;  pero  |triste  del  que  embellece  las  caídas  y  las 
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wjustifica  diciendo:— enriquecerse  y  gozar,  eso  es  vi- 
vir;» mi  razón  así  me  lo  dice,  y  yo  no  tengo  más  ley  ni 
otro  soberano  que  mi  propia  razón! — 

D.  Raf.  (Ap.)  (¿Será  un  tunante  y  se  estará  divirtiendo  conmi- 
go?) Caballero,  ¿qué  me  importa  á  mi  nada  de  eso,  ni 
qué  interés  tiene  usted  en  que  yo  lo  sepa,  si  no  he  de 
poder  Remediarlo? 

D.  Amt.  Dos  palabras  y  concluyo.  Cerráronse  las  puertas  de  mi 
casa  para  ese  pérfido  amigo,  para  ese  malvado  que  ahu- 
yentó de  ella  la  confianza  y  la  paz;  y  como  si  quisiera 
vengarse  de  mi  justa  determinación,  forjó  una  calumnia 
horrible,  lanzóla  sobre  la  frente  de  mi  mujer,  y  salió 
por  calles  y  plazas  publicando  mi  deshonra.  (Exaitán- 
doM.)  ¿No  es  verdad  que  yo  tengo  derecho  de  matar  á 
ese  malvado?  ¿No  es  verdad  que  no  puedo  estar  tran- 
quilo hasta  que  vierta  la  última  gota  de  su  sangre? 

b.  Raf.  (Ap.)  (Estará  loco?)  Sí,  hombre,  sí,  mátele  usted;  pero 
déjeme  usted  á  mí  en  paz,  que  no  tengo  la  culpa  de  lo 
que  á  usted  le  sucede. 

D/^AlfT.   (Exaltándote  por  momentos.)  ¿Qüe  UO  tiene  USted    la  CUlpa! 

Es  que  el  falso  amigo,  el  vil  calumniador,  no  es  un 
'  hombre;  es  un  libelo  infame,  es  un  periódico  misera 
ble  y  ruin,  es  La  Carmañola» 

D.  Raf.  (Levántase  airado.)  Caballero!  Recuerde  usted  que  esta- 
mos en  mi  casa;  no  haga  usted  que  yo  lo  llegue  á  olvi- 
dar. 

D.  Ant.  (LoTántnse  también.)  Ah!  Esa  noblc  indignación  me  vuelve 
la  vida.  Quien  así  se  siente  ofendido  viéndose  acusado, 
es  claro  que  en  conociendo  el  mal  que  ha  hecho  querrá 
remediarlo. 

D.  Raf.  La  Carmañola  no  ha  calumniado  nunca  á  nadie;  de  su 
mujer  de  usted  no  es  posible  que  haya  hablado  jamás. 

D.  Ant.  Que  no  es  posible?  Oiga  usted.  (Saca  del  boisiuo  un  nú 
mero  de  La  Carmañola  y  lee.)  «Por  qué  llamamos  hipó- 
neritas  á  esos  hombres,  se  nos  pregunta:  contestaré- 
wmos  con  toda  lisura  y  claridad.  Porque,  como  los  fari- 
»seos,  son  sepulcros  blanqueados  por  fuera^  y  por 
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» dentro  llenos  de  podredumbre;  porque  entre  ellos  hay 
nquíen  sabe  hacer  magníficas  fiestas  y  rendir  ostentoso 
neulto  á  la  Virgen  del  Carmen,  y  herirse  los  pechos  con 
«sonoros  golpes,  y  edificar  á  los  fieles  congregados  con 
»la  compunción  del  rostro  y  la  humildad  del  continen- 
i)te,  y  al  salir  del  templo  no  tiene,  empacho  en  acompa- 
»ñar  á  una  mujer  casada,  y  meterse  con  ella  en  lujoso 
ncarruaje,  y  cambiarle  en  el  camino  por  un  modesto 
ncoche  de  alquiler,  é  irse  con  su  dama  á  una  casa  de 
amalas  apariencias  situada  en  barrios  extraviados, 
I»  adonde  más  de  una  noche  los  ha  visto  entrar  la  curio- 
tsidad  indiscreta.»  El  resto  no  me  atañe.  ¿Comprende 
usted  ahora?... 

D.  Raf.  No,  señor;  ni  una  palabra. 

D.  Ant.  Claramente  se  alude  aquí  á  don  Manuel  Vidarte. 

D.  Raf.  Á  nadie  se  nombra. 

D.  A5T.  El  resto  del  artículo  no  lo  deja  dudar.  Sin  eso,  él  fué 
quien  hizo  estas  fiestas;  él  quien  salió  acompañando  á 
una  señora  y  entró  con  ella  en  un  tjarruaje;  medio  Ma- 
drid lo  vio,  todo  el  mundo  ha  conocido  que  él  es  el  alu^ 
dido. 

D.  Raf.  Y  puesto  que  asi  sea,  quéjese  el  ofendido:  ¿á  usted  quién 
le  da  derecho?... 

D.  Ant.  La  señora  con  quien  don  Manuel  Vidarte  entró  en  un 
carruaje  delante  de  numeroso  concurso,  es  mi  mujer; 
este  artículo  ha  sido  causa  de  que  los  maldicientes  pre- 
gonen que  mi  mujer  es  la  querida  de  don  Manuel  Vi- 
darte. 

D.  Raf.  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  su  mujer  de  usted  ande 
en  coche  con  ese  hombre. 

D.   AnT.    (ConteDiendo  un  moTimienlo  de  ira.)  ¡Oh!  No  irrite  UStod  más 

mi  cólera.  No  hubo  culpa  en  que  públicamente  y  de- 
lante de  mí  entrasen  juntos  en  mi  coche;  el  daño  está 
en  suponer  que  fueron  de  oculto,  y  suelen  ir  á  esa 

casa... 
D.  Raf.  Acabemos  de  una  vez.  ¿Qué  quiere  usted?       - 
D.  Ant.  Lo  primero  saber  quién  es  el  autor  de  este  artículo. 
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D.  Raf.  Debe  usted  suponer  que  aunque  no  fuese  mío  tomaría 
sobre  inl  toda  la  responsabilidad. 

D.  Ant.  Quiero  entonces  qué  repare  usted  eñ  lo  posible  el  daño 
que  ha  hecho.  Devolver  la  honra  robada  es  más  difícil 
que  volver  al  vaso  et  agua  que  se  derramó;  pero  de  algo 
servirá  dar  pública  satisfacción  al  que  se  ofendió  pú- 
blicamente, reconocer  y  confesar  el  yerro  y  la  injusti- 
cia; desdecirse... 

D.  Raf.  ¿Qué  está  usted  diciendo!  ¿Desdecirse  un  periódico! 
¿Desmentirse  La  Carmañola!  ¡No  está  usted  en  su 
juicio! 

D.  Ant.  Síes  (klso  lo  que  dijo,  si' por  una  ligereza  disfamó  á 
una  mujer  honrada,  ¿qué  menos  puede  hacer  (jue  reco- 
nocer el  engaño? 

D.  Raf.  Unperfódico  no  puede  confesar  jaínás  que  se  ha  enga- 
ñado. Tratándose  de  don  Manuel  Vidatte,  de  un  horfibre 
imí)oi*tante.d0  otro  partido,  cotíffesár  el'  eiigaño  seria" 
darle  una  totisfaccion,  Teconocer  su  inbteh¿iá;  pedirle 
perdón!  ílmposíble!  Lá  dignidad  de'mi  partido,'  el  cré- 
dito de  mi' periódico',  m  propia  dignidad.. t ' 

D.  Am.  Su  dignidad  de  usted  está  interesada  en  qt¿e  no  se  le 
pueda  llaiiiar  á  usted  con  justicia  calttmriiador.'' 

I).  Raf.  ¡Caballero!  La  pasión  le  sugiere  "á  usted 'palabras  que 
en  otra  oCasíoh  y  en  otroí  sitiO'  no  podría  tóKsrar. 

I).  Ant.  ¡Ay!  No  quiero  ofender  á  usted;  solailneñte  qttíero  que 
repare  usted 'el  djaño  que  me  ha  hecho.  Ni  aun  éfeo  quie- 
ro. Porqué  há  perdido  usted  á  mi  hijo  para  siempre, 
y  ha  desterrado  usted  la  felicidad  de  mi  casa;  p^ro 
todo  sfe  k)  perdono  ¿usted,  todo:  lo  únrco'  qué  exijo  tle" 
usted  es  que  me  devuelva  la  honra  que  me  ha  quitado. 
¿Tiene- usted  íiijos?  ¿Tiene  usted  mujer?  ¿Tiene  usted 
madre?  ¡P6r  lo  que  más  ame  usted  en  el  mundo,  apiá- 
dese usted  de  este  pobre  soldado  viejo,  cuyo  principal 
patrimonio  consiste  en  un  nombre  honrado  y  respetado 
de  todos! 

D.  Raf.  Ríen  quisiera  complacer  á  uarted;  pero  es  imponible. 

D.  Ant.  Por  Dios  justo  y  providente  que  castiga  la  maldad  y 
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premia  Jas  buenas  accionas;  por  la  Virgen  Santísima... 

D.  Raf.  Yo  no  creo  en  esas  cosas;  no  se  moleste  .usted. 

D.  Ant.  ¡Ah!,..  En  efecto:  si  no  cree, usted  en  eso,  será  inútil 
quv  me  moleste. 

D.  Raf.  Si  se  cree  usted  ofendido,  acuda  usted  á  los  tribunales. 

D.  Am.  ¡Á  los  tribunales!  ¿Para  qué?  ¿Para  que  los  que  aun 
no  lo  han  comprendido,  sepan,  poi:  raí  que  es  mi  mujer 
la. calumniada?  La  calumnia  está  forjada  de  modo  que 
todo  el  mundo  Ja  €^t¿^n(ia,.pero  que  los  tribunales  no 
puedan  castigarla.  Y  e^.  último,  caso  ¿qué  adelantaría  yo 
con  que  3}ifrifisa  la  peqa  el  .^diior  ireaponsable  del  pe- 
riódico, mientras  el  verdadero  culpado  se  reiria  de  mí, 
del  tribunal  y  de  la  ley  a^í  burlados?  Es  inútil  acudir  á 
Jos  tribunales. 

D.  Raf.  Otro  ipedio  queda,  y  á  mí  jHiás  me  agrada.  Estoy  á  las 
órdenes  de  usted. 

D.  Ant.  ¿Un  desafío?  Pero  eso  seria  igualar  .al  culpado  con  el 
ofendido;  eso  seria  ponerle  el  acusador  al  nivel  del  reo . 
Si  yo  fuese  muerto  ó  herido,  ¿por  qué  culpa  sufriría  la 
pena  que  usted  sólo  merece? 

D.  Raf.  Entonces  no  veo  que  le  quede  á  usted  más  remedio  que 
aguantarse. 

D.  Ant.  Otro  me  queda  en  que  usted  no  ha  caído. 

D.  Raf.  ¿Cuál?  , 

D.  Ant.  ¿Decididamente,  no  quiere  usted  confesíO'-de  buena  vo- 
luntad que  La  Carmañola  ha  mentjdo  y  calumniado  á 
mí  mujer? 

D.  Raf.  Antes  me  cortaría  la  mano  derecha. 

« 

D.  Ant.  Pues  si  no  quiere  usted  hacerlo  por  buenas,  queda  el 

remedio  de  que  lo  haga  usted  por  malas. 
D.  Raf.  (Cob  »uwei.)  ¿Cómo I» 
D.  Ant.  Que  va  u^fcpd  á  escribir  lo  que  yo  le  dicte,  y  á  disponer 

que  se  inserte  en  el  número  de  hoy. 
D.  Raf.  ¡Já,  já,  já!  (Ríese  á  carcajadas.^  ¡Donosa  ocurrcncia!  ¿Y 

cómo  piensa  usted  obligarme?... 
D.  Ant.  Como  se  pu^de  obligar  ai  ladrón  á  que  devuelva  lo  que 

ha  robado;  del  modo  que  un  hombre  de  bien,  como  yo, 
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puede  obligar  á  un  bribón,  como  usted,  á  que  le  res- 
pete. 

D.  Raf.  EsIo  es  ya  demasiado.  Si  ahora  mismo  no  se  va  usted, 
1^  tiraré  i  usted  por  el  balcón. 

D.  Ant.  Lo  que  hará  usted,  mal  que  le  pese,  sería  escribir  lo  que 
yo  le  dicte,  si  no  quiere  usted  pagar  su,  in&mia  con  la 

vida.  (Saca  el  rewoUer  y  le  apunta.) 

D.  Raf.  (Retrocediendo  atostado.)  ¿Eh!  ¿Cómo?  ¿Qué  intenta  ustedT 

D.  Ant.  Arrancarle  á  usted  el  corazón  miserable  donde  se 
forjó  la  infame  calumnia  que  me  deshonra,  donde  se 
engendró  la  ponzoña  que  ha  envenenado  el  alma  de  mi 
hijo. 

D.  Raf.  Va  usted  á  cometer  un  asesinato  alevoso!  Es  impo- 
sible que  un  caballero,  un  militar,  un  hombre  de  honor 
asesine  á  traición  y  con  perfidia  á  un  hombre  desar- 
mado. 

D.  Ant.  Pues  qué  quiere  usted?  ¿Que  la  honra  y  la  paz  de  las 
familias,  y  cuanto  hay  de  sagrado  en  la  tierra  y  en  el 
Cielo,  esté  á  merced  de  cualquier  necio  ó  cualquier  tu- 
nante, qué  parapetado  tras  de  las  columnas  de  un  perió- 
dico, y  con  la  garantía,  cuando  más,  de  un  editor  res- 
ponsable, quiera  desahogar  su  ignorancia,  su  maldad  ó 
su  mal  humor?  Si  los  hombres  honrados  no  tenemos 
otro  modo  de  defendernos  de  los  malvados  ¿qué  hemos 
de  hacer?  Cazarlos  como  á  fieras,  matarlos  como  á  maN 
hechores  que  nos  sorprenden  en-  el  vetiro  de  nuestras 
casas. 

D.  Raf.  (Animándose  un  poco.)  ¡Oh,  uo;  usted  uo  me  matarál 
Usted  no  ha  calculado  que  al  estampido  del  tiro  acudirá 
gente,  y... 

D.  Ant.  Seis  tiros  tiene  el  rewolvtr;  pienso  aprovecharlos  to- 
dos y  escapar.  Si  no,  iré  á  la  cároei  con  el  consuelo  de 
haber  quitada*de  enmedio  á  un  tunante. 

U.  Raf.  El  suceso  se  hará  público;  se  confirmará  la  sospecha  de 
que  es  su  mujer  de  usted... 

D.  Am.  Ya  en  Madrid  no  lo  duda  nadie.  Viendo  que  no  he  cas- 
tigado al  acusado  si  no  al  acusador,  comprenderán  que 
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todo  fué  vil  calumnia.  Y  aprenderán  los  bribones  que 
no  siempre  son  sufridos  los  hombres  de  bien.  ¿Escribe 
usted? 

I>.  Raf.  Todo  el  mundo  comprenderá  que  he  cedido  á  la  fuerza. 

D.  Ant.  y  yo  podré  decir  á  todo  el  mundo  que  el  bravucón  que 
desde  las  columnas  de  su  periódico  desafía  las  iras  del 
poder,  7  la  justa  cólera  del  cielo,  ha  temblado  como 
una  mujer  delante  de  la  boca  de  mi  rewolver,  ¿Escribe 
usted? 

D.  Baf.  Consid)9re  usted... 

D.  Ant.  Decídase  usted  pronto;  mire  usted  que  la  ira,  largo 
tiempo  comprimida,  me  va  ^cegando,  y  ya  más  deseo 
matarle  á  usted  que  reparar  mi  honra.  Por  última  vez: 
¿escribe  usted? 

1>.  Raf.  (Con  entérela  7  reíoiacion.)  No,  OSO  uunca;  y  á  la  fuerzB 
mucho  menos. 

D.  Ant.  Casi  me  alegro!  Si  entre  el  Ikngo  de  ese  alma  misera- 
ble le  queda  á  usted  un  resto  de  fe,  encomiéndese  us- 
ted á  Dios,  ante  cuyo  tribunal  va  usted  á  comparecer, 
ó  al  diablo,  con  quien  va  usted  á  unirse  para  toda  la 

eternidad.  (Tiende  el  rewolyer  y  va  i  disparar.) 

D.  Raf.  (Atemonaado.)  Oh,  uo!  Deténgase  usted!  Un  momento! 
D.  Ant.  (Sin  dejar  de  apuntarle.)  Ni  uu  momeuto,  ni  medio.  ó  en 

este  instante  escribe  usted  lo  que  yo  dicte,  ó  ahora 

mismo  es  usted  muerto. 
D.  Raf.  Pero,  discutamos  antes...  Busquemos  medio  honroso 

para  todos... 

D.    Ant.   Ea!  (Va  á  disparar.) 

D.  Raf.  No,  no!  Escribiré  lo  que  usted  me  diga.(Ap.)  (Ganemos 

tiempo!) 
D.  Ant.  Miserable!  Por  qué  á  lo  menos  no  tiene  usted  la  fiereza 

de  la  maldad?  Pero  ha  de  ser  en  seguida. 

D.  Raf.  AI  instante.  (Va  hacia  ai  bnró  y  ve  las  campanillas.  Ap.)  (Oil! 
¡Qué  idea!)  (volviéndose  á  D.  Antonio  en  tono  de  súplica.)  La- 
ve usted  su  honra;  pero  no  me  deshonre  usted  á  mí. 

I).  Ant.  Sólo  tengo  obligación  de  mirar  por  mí. 

D.   Raf.   (An-eg^la  lo  necesario  para  escribir,  y  aprorechando  un  descuido  de 


D.  Antonio,  pone  el  dedo  en  íot  botone»  Óa  ambM  eaoipamUtt. ) 

Dicte  usted... 
D.  AfiT.  (Dietando.)  «Eo  ouestro  üúmero  de  ayer  dijimos,  á  sa* 

«hiendas,  una  falsedad,  y  caluinnianios  sia  razón  ni  mo- 

»tivo  á  una  mujer  honrada*» 
D.  Raf.  (Mientras  escribe,  np  )  (Hahráu  souado?...  Hahrán  oido?) 
D.  Ant.  «Nuestra  vil  calum&ia  ba  cundódo  por  todas  partes;  y 

«esUmos  obligadas  á  deshacer  nuestra  infamia.» 

1).  RaF.   (Mientras  escribe,  ap.)  (¡No  Vienen!) 

D.  AlfT.   Se  oyen  pasos.  (Escuchando  con  ínqnielnd;) 

D.  Eaf.  ¿Pasos?*..  No...  iCon  vi^Ue  emoeion.) 

D.  AlfT.  Sí,  alguien   se  acerea   por  allí.  (Señala  U  pnerU  del  foro.) 

Si  intenta  usted  aprovechar  la  ocasión,  una  bala  es 
para  usted;  otra  para  el  que  llega,  si  no  me  deja  franca 
la  salida;  y  aun  me  quedarán  cuatro  para  abrirme  paso 
sí  encuentro  quien  quiera  detenerme.  (Colócase  cerca  de 

la  puerta  de  la  ixquierdaí   mirando  á   la  del  foro  y  ocultando  el 
rewbWer  a  la  espalda.) 

ESCENA  VIIL 

DICHOS ,  PERICO  y  ALONSO. 

Perico,     (por  el  foro.)  ¿SeUOr?  ( Alonso  ahre  la  puerta  de  la  izquierda.)     ' 
13.    KaF.  (Levantándose  y  parapetándose  con  los.  trastos  que  tenga  más  cerca, 
sin  quitar  ojo  á  2).  Antonio,  y  con  mucha  rspidcz.)  Ese  hombrp 

quiere  matarme;  sujetadle! 

D.  AnT.  ¡Ah!  (Apunta  á  Perico,  que  iba  á  echarse  sobre  él  y  se  detiene 
espantado. ) 

Alonso.  (Le  coye  por  la  espalda  y  le  sujeta  el  brazo  derecho  de  manera  que 
si  disparase  no  diese  á  nadie.)  ¡Quíeto! 

D.  AnT.  (Desesperado  y  forcejeando  inútilmente  por  desasirse  de  Alonso, 
y  de  Perico,  que  en  viéndolo  sujeto  acudo  á  ayudar  á  Alonso  á  tO' 
ncrle  y  desarmarle.).  ¡Oh!...  (Todo  ^to  ha  de  ser  obra  de  un  ins- 
tante.) 

D.   Raf.  '(Rompe  lo  que  ha  escrito  y  se  echa  á  reir  á  carchadas.)  ¡Já,  jú 

já!  ¿Imaginaba  usted  que  para  cortar  las  uñas  al  león 
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en  su  propia  CRverna  no  había  más  que  intentarlo? 
¡Pobre  viejo!  (Á  ios  criados.)  No  le  hagáis  mal,  y  soltadle 
cuando  yo  haya  dado  vuelta  á  la  esquina:  antes  no 
porque  es  tarde^  y  ya  no  puedo  detenerme  ni  aun  á 
aplastar  al  gusano  que  se  ponga  en  mi  camino. 

D.   AnT.    (Que  no  cQsa  de  forcejear  cutre  los  brazos  de  los  criados.)    ¡Oh! 

¡Máteme  usted! 
D.  Raf.  (Acercándose  á  d  Antonio )  Matarle  á  usted,  Ó  molerle  á 
palos,  no  me  costaría  más  trabajo  que  mandárselo  á 
estos;  y  con  dos  testigos  y  avisar  á  la  autoridad,  ten- 
dría bastante  para  enviarle  á  usted  á  presidio:  me  da 
usted  lástima,  y^  quiero  dejar  que  viva  usted  en  paz  con. 
su  vergüenza  y  su  despecho. 

D.    AnT.    (Cada  vez  más  farioso.)  ¡Oh!... 

D.  Rap.  Pero  si  otra  vez  intenta  usted  vengarse  de  mí,  tenga 
usted  mucho  cuidado  de  apuntarme  bien  al  corazón; 
porque  viviré  apercibido,  y  si  me  queda  un  instante  de 
vida,  le  prometo  á  usted  que  sabré  aprovecharle.  (Coge 

el  sombrero  y  el  abrigo.}  ¡Já,  já,  já!  ¡Pobre  vicjo!  ¡No  ha 
jugado  mal  lance!  ¡  Já,  já,  já!  (Váse  por  el  foro  riéndose:  Don 
Antonio  redobla  sus  esfuerzos  para  soltarse  y  seg^uirle.) 

Perico.    ¡Quieto! 

Alonso.   Si  no  se  amansa  le  rompo  la  crisma  de  una  puñada. 

D.  Ant,  ¡Ah!  Soltadme,  y  os  daré  todo  lo  que  me  pidáis! 

Perico.    (Ap.)  (Como  estuviera  yo  solo!...) 

Alo?íso.  Dentro  de  un  poco  le  soltaremos  de  balde. 

D.  Ant.  (Fuera  de  sí.)  ¡Dios  mio:  acaba  tu  obra  y  confúndeme 
con  los  rayos  de  tu  omnipotencia,  si  no  quieres  que  du- 
de de  tu  justicia!  (Cae  el  telón.) 


FIN    DBL    ACTO    PRIMBAO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  lujosamente  amueblada  en  casa  de  D.  Antonio.— Una  puerta  i  cada  lado  y  otra 
en  el  foro  .—Á  la  derecha  del  espectador,  en  primer  término,  chimenea  con  lum- 
bre, y  sobre  la  chimenea  una  cigarrera  con  cigarros  y  candelabros  con  luces.— Á 
la  Izquierda  un  velador  grande,  y  encima  un  álbum  con  dibujos,  un  canastillo  con 
labor  de  punto,  una  cestitacon  aviosde  hncer  media,  y  una  lámpara  encendida. 


ESCENA    PRIMERA 

DONA    IGNACIA,    O.    ANTONIO    y   MARÍA. 

Entran  al  lerantarse  el  telón  por  la  puerta  de  la  derecha. — D.  Antonio  se 
bienta  junto  á  la  chimenea,  triste  y  silencioso,  como  abatido  por  un  gran  pe- 
sar:— su  mujer  se  queda  de  pié  detrás  de  él,  apoyada  la  mano  en  el  respaldo 
de  una  butaca,  y  le  mira  con  inquietud: — María  se  acerca  al  velador;  donde 
Juan,  vestido  con  librea  de  lacayo,  pone  una  bandeja  con  maquinlUa  y  servi- 
cio de  café,  que  María  hace  y  sirve.— —Hay  un  momento  de  silencio,  con  que 
se  da  lugar  á  que  todos  se  coloquen  y  el  criado  se  retire. 

D.*  Ign.  í^Ap.)  (¿Qué  tendrá,  Dios  mió!  ¡Es  la  primera  vez  que  su 
alma  se  niega  á  abrirse  á  la  mía,  y  sus  penas  no  buscan 
consuelo  en  mi  carino!  ¡Ay!  ;Muy  grande  debe  ser  su 
dolor,  que  no  le  deja  ver  el  daño  que  me  está  ha- 
ciendo!) 
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María.  [Q^e  de  tox  en  cuando  Yuelve  los  ojof,  inqoieta  y  temerosa  á  mi- 
rar á  su  padre.  Ap.)  (Nunca  le  he  visto  así.  ¡Ni  un  beso, 
ni  una  caricia,  ni  una  palabra  cariñosa!...  Enfádanle 
mis  halagos,  y  no  le  alegra  mi  alegría.  ¿Estará  enojado 
conmigo?...  No  he  heóho  nada  malo...) 

1).'  IgN.  (Siéntase  no  lejos  de  su  marido.  Ap.)  (¿Será  COUmigO  SU  en- 
fado? No  recuerdo  haberle  dado  motivo  de  queja...  Es- 
toy segura  de  no  haber  dado  causa  á  tan  grande  pesar. 
¿Sabrá  que  su  hijo!..  No  lo  permitas,  Dios  mió! — Sí,  eso 
es:  ¿qué  otra  cosa  puede  ser? — Pero  si  es  eso,  ¿por  qué 
me  rechaza  á  mí  con  sequedad  y  desvío?)  (con  ios  ojo* 

fijos  en  80  marido  sigue  todos  sus  g'cstos  y  movimientos,  como  es- 
piando un  momento  favorable  para  aprovecharle.) 

!J.  AsT.  (Ap.)  (Espantábame  ayer  la  idea  de  matar  á  otro  hom- 
bre, como  no  me  espantó  nunca  la  de  mi  propia  muerte; 
hoy  sólo  tengo  pensamientos  de  sangre,  que  furiosos 
me  acosan  y  agitan.  ¡Toda  h  sangre  de  aquel  misera- 
ble he  menester  para  apagar  el  fuego  que  devora  mi 
corazón!) 

María.  (Ap.)  (No,  pues  yo  no  me  doy  tan  pronto  por  vencida. 
Cuando  quiero  que  me  compre  libros,  ó  cuadros  para 
mi  oratorio,  ó  que  me  dé  dinero  para  mis  pobres,  bien 
sé  ponerle  contenió,  y  cautivarle  y  rendirle  á  fuerza  do 
mimos  y  de  halagos.  ¿Y  ahora  que  está  triste  y  padece, 
no  he  de  saber  alegrarle?) 

ü.  Am.  (Ap.)  (Á  par  de  mi  deshonra  correrá  de  boca  en  boca- la 
burla  que  me  jugó  el  infame!  Todos  celebrarán  su  se- 
renidad y  aplaudirán  la  generosidad  con  que  me  perdo- 
nó! Yo,  á  los  más  caritativos,  daré  lástima;  á  la  mayor 
parte  inspiraré  risa!  ¡Deshonrado  y  en  ridículo!  ¡Qué 

vergüenza!)  (£sconile  la  cara  entre  las  manos.) 

María.  (Ap.)  (Gomo  lograse  meterle  en  conversación. . .  Otra  vez 
quiero  hacer  la  prueba.  ¡Virgen  mia,  á  tí  te  lo  enco- 
miendo;   inspírame!)  (Preparando  una  taza  de  café,   con  tono 

chancero.)  Mal  viento  corre  hoy  por  esta  casa.  (Ap  )  (¡Ni 
me  oyen  siquiera!)  ¿Saben  ustedes  que  si  Jiubiera  al- 
guien escuchándonos  estaría  entretenido?  (Ap.)  (Nada, 
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no    me  hacen  caso!)    (Uevt    una   taza  de  café  i  sn  madre.) 

¿Quiere  usted  el  café  solo  ó  con  leche?  (Á  su  padre,  con 

mucho  cariño-}       « 

D.  Ant.  (Con  sequedad.)  No  quiero  café, 

María.  ¡Y  yo  que  lo  había  tostado  y  molido  con  mis  propias 
manos,  á  ver  si  acertaba  á  hacerlo  como  el  de  casa  de 
los  primos,  que  le  gustó  á  usted  tanto  el  otro  dia!  (Acér- 
case á  su  padre  por  detrás  del  asiento,  pone  las  manos  sobre  sus 
hombros  y  asoma  la  cabeza  por  encima  del   respaldo.)  ¡Yamos! 

¿Media  tacita  siquiera? 

D.    Ant.    (Con   menos  sequedad  que   antes.)   No,    hija  mia,   nO  qyiero 

.   café. 

Maria.  (Ap.)  (¡Ay,  Virgen  mia,  no  me  ayudas!)  ¡Vea  usted  lo 
que  son  las  cosas!  Habrá  por  ahí  tantos  que  se  chupa- 
rían los  dedos  de  gusto  si  tomasen  café  hecho  y  servi- 
do por  una  pollita  como  yo;  y  mí  papá...  (i.e  acaricia.) 

D.  Ant.  Déjame. 

María.  (Con  mucha  pena.)  ¿Le  íucomodan  á  usted  mis  caricias? 
Perdóneme  usted.  Como  otras  veces... 

D.   Ant.    ¡Hija  de  mí  vida!  (Abrázala  con  mucha  ternura. ) 

María.  (Ap.)  (¡Oh!  ¡Ya  es  mió!  Gracias,  Virgen  mia:  bien  sakía 
yo  que  habías  de  ayudarme.)  ¿Conque  va  usted  á  pro- 
bar mi  café,  eh?  (Va  corriendo  á  servírsele.) 

D.  Ign.  (Quiere  aprovechar  el  arranque  de  ternura  de  su  nutrido  y  se  apro  ' 
ximaá  el.)  Antonio...  ^ 

D.    Ant.   (Desviándola  con  sequedad.)  ¡Quíta!  (Doña  Ignacia  &e  queda  in- 

níüvii,  llorando.  Ap.)  (¡Y  scr  ella  la  causa  de  todo!  ¡La 
única  mujer  á  quien  abrí  el  alma  enamorada  y  di  entero 
mi  corazón!  ¡Y  él!  ¡El  amigo  de  toda  mi  vida!... — ¡Si  es 
imposible!  ¡Si  no  lo  quiero  creer!... — Mas  si  no  fuese 
cierto,  ¿cómo  había  de  dudar  mi  corazón,  que  tanto  ios 
ama,  á  quien  tanta  pena  cuesta  imaginar  tamaña  ingra- 
titud!...) 

María.  (Da  á  su  padre  una  taza  de  café,  desrpues  de  desahacer  el  azúca 
con  la  cucharilla:  D-  Antonio  da  un  sorbo  y  deja  la  taza  sobre  la 

ehimenea.)  ¿Cómo  es  eso?  ¿No  fuma  usted  después  de 
comer?  ¡Gran  milagro!  Aquí  hay  cigarros.  (Coere  uno  de 
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la  cigarrera  que  hay  so'bre  la  chimenea,  le  corta  la  punta  coa  los 
dedos,  se  lo  pone  á  su  padre  en   la  boca,  y  le  da  una  trompetilla 

encendida.)  ¿Qué  seria  de  un  padre  cuando  está  de  mal 
humor  si  no  tuviese  una  hijita  que  le  cuidase?  Vaya,  lo 
demás  ya  sabrá  usted  hacerlo.  ¿Ó  he  de  chupar  yo  tam- 
bién? (Se  sienta  en  una  banqueta  á  los  pies  de  su  padre,  de  mane- 
ra que  también  su  madre  esté  al  alcance  de  su  mano.) 

D.  Ant.  (Enternecido.)  ¡Pobre  hija  mia! 

^ÍARiA.  ¡Ay,  papá,  bien  puede  usted  decirlo!  ¡Porque  de  verle 
á  usted  así,  estoy  que  se  me  puede  ahogar  con  un  ca- 
bello! 

D.  Ant.  ¡Hija  de  mi  alma!  (Acariciándola.)  Si  no  es  contigo  mi 
enfado;  si  tú  eres  mi  alegría  y  mi  consuelo,  corazón 
mío! 

María.  Ya  supongo  que  no  es  con  nosotras  su  enfado  de  usted; 
pero  ¿le  parece  á  usted  que  no  es  para  estar  afligidas  y 
sobresaltadas,  ver  que  tiene  usted  la  cara  tan  seria  y 
que  no  hace  usted  caso  de  nosotras,  aunque  por  todos 
los  modos  que  podemos  procuramos  contentar  á  usted 
y  ponerle  de  buen  humor?  ¡Usted,  tan  alegre,  tan  de- 
cidor, tan  cariñoso   con  nosotras!    (cógele  una  mano  y  la 

pone  sobre  su  corazón.)  Toque  usted,  toque  ustcd.  ¿Ve 
usted  cómo  salta  de  susto  y  de  pena?  Así  está  desde 
que  volvió  usted  de  la  calle.  ¡Parece  que  se  quiere  es- 
capar! Mire  usted  á  mamá.  ¡Pobrecilla!  Mamá,  no  llore 
usted,  que  sus  lágrimas  de  usted  aumentarán  la  pena 

de  papá.  (La  abraza  y  la  besa,  con  lo  cual  la  ternura  y  «fiiccion 
de  Doña  Ignacia  r(.mpen  y  se  desbordan  en  copioso  llanto.) 

D.  Ant.  (Contemplándolas,  ap.)  (Dios  mio!  SÍ  yo  mc  engañase!  Si 
fuese  inocente!...  Tantos  años  de  amor,  de  abnega- 
ción y  de  virtud,  ¿habían  de  ser  hipocresía  y  mentira? 
¿Por  qué  he  de  dar  más  crédito  á  un  libelo  infame? 
¡Estoy  siendo  injusto  y  cruel!)  Ignacia,  María:  graves 
asuntos  y  disgustos  grandísimos  me  preocupan,  y  no 
sé  qué  hago  ni  qué  digo.  (Á  su  mujer.)  ¿Quizá  no  he 
respondido  á  tus  palabras?  ¿He  respondido  quizá  con 
mal  humor?  Perdóname  si  te  he  ofendido,  ignacia  mia. 
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D.*  IgN.  (Acércase  más  á  su  marido  y  le  estrecha  las  manos.)  ¿Ofender- 
me tú?  iQué  cosas  tienes!  No  me  ofehde  que  me  con- 
testes con'di^vío  ni  qitó  no  me  contestes;  párteseme 
el  corazón  de  verte  triste.  ¿Qué  tienes,  Antonio  mió? 
Cuéntahos  tas  penas:  nosotras  las  aliviaremos  con 
nuestro  cariño,  ó  las  lloraremos  contigo. 

D.  Ant.  Negocios  desgraciados... 

D,*  Ign.  ¿y  por  eso  te  pones  así?  Piérdase  todo,  si  Dios  así  lo 
dispone;  mas  ¿por  qué  hemos  de  perder  ademas  nues- 
tra santa  alegría?  Nunca  se  me  ocurre  pedir  á  Dios 
riquezas  ni  regalos:  salud,  paz  y  gracia  le  pido  sola- 
mente. 

María.  Si  no  hay  mis  que  eso,  no  se  apure  usted,  papá:  todo 
se  reduce  á  no  andar  en  coche  ni  sobre  alfombras.  Lo 
quedes  á  mi  no  h^bía  de  darme  mucha  pena:  más  fácil 
es  ser  buena  y  agradar  á  Dios  en  la  pobreza  que  entre 
sedas  y  terciopelos.  Y*  no  crea  usted,  mamá  sabe  hacer 
labores  primorosas,  y  yo  también  hago  algunas  cosíllas 
que  gustan  á  las  muchachas:  con  ménós  se  ganan  la 
vida  muchas  familias  que  yo  conozco,  y  viven  tan  feli- 
ces y  tan  alegres.  Y  por  mal  que  las  cosas  anduviesen, 
no  habia  de  faltarnos  Dios,  que  mantiene  á  los  pajarillos 
del  cielo  y  viste  á  los  lirios  del  campo. 

D.  Ant.  ¡Hija  de  mi  corazón,  bendita  seas!  Ño  parece  sino  que 

los  ángeles  hablan  por  tu  boca.  (La  abraza  ) 
María.     Y  no  se  engaña  usted,  papá,  un  ángel  me  enseña  estas 
cosas;  porque  es  mamá  quien  me  las  dice  todos  los 
dias. 

D.   Ant.    (Estrechando  las  manos  de  su  mujer.)  ¡Oh,    SÍ,    tiélies    raZOn, 

hája  mia:  un  ángel  es  tu  madre!  Y  yo  un  necio,  que  sin 
causa  ni  motivo  la  $stoy  haciendo  llorar. 

D.*  Ign.  Vamos,  no  digas  esas  cosas,  y  desecha  ideas  tristes; 
que  todos  los  tesoros  de  este  mundo  no  valen  un  rato 
de  mal  humor. 

D.  Ant.  Ignacia,  Ignacia  mia!  Poco  cuidado  me  daria  perder 
todo  cuánto  tengo,  mientras  os  tuviese  á  vosotras,  que 
sois  mi  mayor  riqueza.  Pero  no  se  trata  de  dinero; 


—  40  - 

trátase  de  hi  honra! 

D.*  IgN.   (SobresalUdft   y  con   marcada   turbación.)    ¿De   la  hOOraí... 

(Ap.)  (No  hay  duda:  sabe  ya  que  Eduardo...) 

1).    AnT'.   (Ap.)  (¡Oh!-..  ;Se  turba!»..  ¡Calma!)  (Haeoan  esfaerxopara 

dominarse.)  De  la  honra,  sí;  pero  no  de  la  nuestra,  por 
supuesto.  Es  un  amigo... 
D.'  IcN.  (¡Ay!  ¡Respiro!) 

1).   Am.   (Mirando  fijamente  á  su  mujer.)  VoSOtraS  nO   le  COUOCeis:  yO 

le  quiero  como  á  mi  mismo.  Un  malvado  calumnió  á 
su  mujer  públicamente...  Su  deshonra  es  á  estas  horas 
tema  obligado  de  todas  las  conversaciones... 

D.*  Ign.  ¡Qué  maldad! 

D.  Am.  Él  mismo  sintió  en  el  alma  el  aguijón  envenenado  de  la 
,     sospecha! 

D.*  ÍGN.  ¿El  marido?  ¡Qué  atrocidad!  ¿Su  mujer  le  habia  dado 
motivo?... 

D.  Ant.  Siempre  habia  sido  virtuosa  y  honrada. 

D.*  Ign.  ¡Oh!  Entonces  ¿por  qué  duda  de  ella? 

D.  Ant.  Tú  piensas  que  hace  mal?  (MirándoU  ajámente.) 

D.*  Ign.  Sin  duda. 

D.  Ant.  (Exaltándose.)  Seguu  cso  ¿la  conoccs?  ¿De  qué  lo  sabes? 

D.*  Ign.  ¿Te  parece  racional  ni  justo  sospechar  de  una  mujer 
honrada  y  virtuosa  por  solo  el  dicho  de  cualquier  mal- 
diciente que  quiera  poner  en  duda  su  virtud?  ¡Medra- 
dos estamos  si  la  paz  de  las  familias  pende  de  la  boca 

de    los  maldicientes!  (D.  Antonio  vuelve  á  quedarse  tranquilo 
y  pensativo.) 

María.  ¡Ay,  papá!  Imposible  parece  que  haya  hombres  tan 
malos!  ¿Qué  habrá  sacado  ese  infeliz  de  calumniar  á 
una  pobre  señora?  No  tener  sueño  tranquilo  ni  punto 
de  reposo;  porque  no  le  dejarán  vivir  los  gritos  de  su 
conciencia. 

D.  Ant.  ¡La  conciencia!  De  modo  está  endurecida  en  ciertas 
gentes,  que  parece  que  nunca  la  tuvieron.  Odios  políti- 
cos fueron  causa  de  esta  calumnia;  y  los  hombres  polí- 
ticos han  inventado  una  conciencia  política,  distinta  de 
la  moral,  que  les  permite  hacer  cuantas  picardías  les 
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convienen.  Traición,  deslealtad,  perfidia,  engaño  y  ca- 
lumnia, todo  linaje  de  infamias  halla  sanción  ó  disculpa 
en  la  conciencia  política:  aplaúdelo  todo  el  interés  de 
partido;  y  de  tales  maldades  se  glorian  aun  los  que  en 
su  vida  privada  se  avergonzarian  de  mucho  menos.  ¡Y 
los  que  esas  vilezas  hacen,  duermen  luego  tan  tranqui- 
los como  tú,  hijamia,  cuyo  sueño  guardan  los  ángeles! 
¡Y  todo  el  mundo  les  da  la  mano,  y  busca  su  amistad 
con  más  empeño  que  la  mia,  que  no  tengo  más  que  una^ 
conciencia,  que  no  acierto  á  comprender  cómo  se  pue- 
de llamar  honrado  en  la  calle  y  en  su  casa,  al  que  pú- 
blicamente se  deshonró  y  encanalló  qn  las  columnas 
de  un  periódico  ó  en  los  escaños  del  Parlamento,  en  el 
campo  de  batalla  ó  en  lo  alto  del  poder! 

María.  Pero  Dios  no  hace  esas  distinciones:  ¿no  temió  á  Dios 
ese  desdichado? 

1).  Ant.  Hay  gentes  que  no  cuentan  con  Dios  para  nada,  hija 
mia.  (Con  tono  sombrío.)  Y  á  ostc  malvado  no  le  ha  salido 
mal  la  cuenta.  Porque  quiso  que  la  calumnia  se  propa- 
gase, que  fuese  creida  de  todos,  y  que  su  delito  queda- 
se impune...  y  Dios  ha  consentido  que  lo  consiga  á  ma- 
ravilla! ¡Quiso  el  marido  ultrajado  arrancar  al  calum- 
niador la  reparación  debida,  ó  tomar  de  él  justa  ven- 
ganza, le  buscó  en  lugar  solitario...  y  Dios  ha  consen- 
tido que  llegasen  dos  criados  á  tiempo  de  impedirlo!  ¡Y 
el  marido  se  vio  sujeto  y  preso  como  criminal,  y  el  ca- 
lumniador se  rió  de  él  á  carcajadas,  y  no  le  apaleó  ni 
le  envió  á  la  cárcel  porque  tuvo  lástima  de  él...  Y 
Dios...  Dios  lo  ha  consentido  todo!... 

D.*  Igx.  Pero  el  marido  ¿intentaba  matar  al  calumniador? 

D.  ksT,  ¿Qué  habia  de  hacer? 

D.*   IgN.   (Con  tono  de  cariñosa  reconvención.)     jAutOnio!    ¿Y    qUCrias 

que  Dios  le  ayudase  á  cometer  un  crimen  tan  horrible? 
1).  Ant.  Si  no  tenia  otro  medio  de  conseguir  una  reparación,  ó 

cuando  menos  de  castigar  al  villano!  ¿Había  de  verse 

calumniado  y  deshonrado,  y  sufrirlo? 
D.*  Igpc.  (Con  el  mismo  tono.)  Sí  físíca  y  materialmente  le  hubiera 
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sido  imposible  hacer  otra  cosa,  si  no  hubiera  tenido 
más  remedio  que  sufrirlo,  ¿qué  habría  hecho? 

D.  A.NT.  Tenia  el  medio  que  empleó. 

D.*  Ig^.  (Como  antes.)  Pero  QT^  malo,  y  la  razón  debe  estimar  im- 
posible lo  que  es  malo. 

D.  Ant.  Es  mucho  exigir  de  un  hombre  injusta  y  bárbaramente 
herido  en  lo  más  delicado  del  alma  que  lo  lleve  en  pa- 
ciencia. 

D.*   IgN.   (Sitempre  con  cariño  y  dalzura.)   Es  iusigue  lOCUra  tener  Tñ- 

zon  y  hacer  lo  posible  por  perderla;  ser  digno  de  com- 
pasión y  de  respeto,  y  hacerse  merecedor  de  vitupeiio 
y  de  castigo;  ser  víctima  inocente  de '  una  infamia,  y 
ponerse  á  nivel  del  criminal  cometiendo  otro  crimen. 
D.  Ant.  Pero  ¿sabes  tú  lo  que  es  estar  deshonrado  á  los  ojos  del 
mundo,  ser  despreciado  de  ios  hombres?  \ 

D.*  IgN.    (Con  más  cariño  y  mayor  dulzura.)   ¿Tc   parCCC  qUC  CS  mCJOr 

ser  asesino  y  hacerse  enemigo  de  Dios? 
D.  ArsT.  Los  hombres  no  son  ángeles;  la  pasión... 
I).'  Ign.  La  pasión  pudo  servir  de  disculpa  á  ese  infeliz  marido 

en  el  primer  momento,  no  después;  y  nunca  á  sus 

amigos.  (Cogiéndole  cariñosamente  la  mano.)  SuS  amigOS  de- 
béis procurar  que  oiga  la  voz  de  la  razón.  Búscale;  dile 
que  la  honra  no  se  lava  con  sangre,  antes  se  empana 
con  mancha  que  no  se  borra  jamás.  Disipa  las  dudas 
que  turban  su  corazón;  dile  que  la  inocencia  y  la  vir- 
tud de  toda  la  vida  son  mejores  testigos  que  la  palabra 
de  un  maldiciente;  dile... 

D.  AnT.  (Retirando  la  mano  que  le  tiene  cogida  su  mujer,  y  mirándola  fija- 
mente.) Bien,  SÍ,  yo  le  buscaré  y  le  diré  todo  eso.  Pero... 
te  tomas  tanto  interés...  ¿Sabes  quién  son  ese  marido 
y  esa  mujer?  ¿Has  adivinado?... 

1).*  Ign.  (Con  ingrenuidad.)  No;  pcro  ¿no  son  dos  almas  que  pade- 
cen? ¿No  son  ademas  amigos  tuyos?  ¿Cómo  no  han  de 
interesarme? 

D.  Ant.  Es  verdad.  (Levántase.  Ap.)  (¡Maldita  duda,  mil  veces 
peor  que  la  más  terrible  evidencia!  Su  turbación.... el 
interés  que  muestra...  Temo  que  sea  cierto  y  me  cues- 
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ta  trabajo  mostrarme  cariñoso;  paréceme  imposible,  y 
entonces  seria  bárbara  crueldad  mostrarla  desvío...  Ne- 
cesito pensar...  necesito  estar  solo...)  Tienes  razón.  Voy 
á  mi  cuarto  á  escribir  unas  cartas,  y  en  seguida  iré  en 
busca  de  mi  amigo... 

María.  ¿Quiere  usted  que  vaya  yo  también?  Usted  dictará  y  yo 
escribiré,  como  de  costumbre. 

D.  Ant.  No,  hija  mía.  (Acariciándola.)  Yo  solo  acabaré  antes. 

D.*  Ign.  Mira  no  te  haga  daño  escribir  después  de  comer. 

D.  Ant.  Es  cosa  de  poco  momento;  luego  despacho.  (Ap.)  (¡No 

puedo  más!)  (Váse  por  el  foro,  hacia  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

DONA    IGNACU  y  MARÍA. 

María.     ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima!  (Saca  la  labor  que 

hay  en  el  canastillo,  y  se  sienta  á  trabajar  junto  al  velaídor,  del  lado 
de  la  pared.  Su  madre  se  sienta  al  otro  lado  y  hace  ca'ccla.) 

D.*  Ign.  Yo  también  creí  que  le  había  sucedido  alguna  des- 
gracia. Y  á  decirte  verdad,  todavía  no  estoy  tranquila. 
Tanto  pesar  por  un  amigo... 

María.  ¿Había  de  engañarnos?  ¿Había  de  mentir  él?  Parece 
que  no  conoce  usted  á  papá.  Aunque  le  fuese  en  ello 
la  vida. 

D.*  Ign.  Tienes  razón.  Y  sin  embargo...  no  se  por  qué  siento 
sobresalto  y  temor...  Este  Eduardo,  este  hijo  mío!... 

María.  ¿Sospecha  usted  que  alguna  nueva  calaverada  suya  sea 
la  causa?... 

D.'  Ign.  ¿Te  parece  que  seria  gran  maravilla? 

María.  Eduardo  no  es  ya  lo  que  era,  mamá.  Desde  que  papá  le 
prohibió  que  leyese  aquel  periódico  tan  malo,  y  le  re- 
gañó tanto  por  aquellas  cosas  que  decía... 

D.*  Ign.  Cierto,  desde  entonces  no  ha  vuelto  á  decir  aquellas 
cosas  delante  de  nosotros,  ni  á  leer  La  Carmañola  den- 
tro de  casa.  Pero  ¿ha  dejado  de  pasar  las  noches  y  los 
dias  entre  esa  turba  de  necios  que  no  saben  más  que 
hacerse  el  lazo  de  la  corbata,  ni  ambicionan  míís  que 
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parecer  bien  á  quien  los  mira?  ¿Ha  dejado  de  tener 
puestos  los  ojos  y  el  corazón  en  la  contrahecha  hermo- 
suTa.  de  esas  mujeres  que  no  viven  sino  adorando  su 
imagen  en  el  espejo  del  tocador,  y  dándose  en  espec- 
táculo, entre  sedas  y  joyas,  á  la  curiosidad  de  los  hom- 
bres y  á  la  envidia  de  laá  otras  mujeres?  ¿Qué  ha  de 
sacar  su  alma  de  esa  atmósfera  corrompida  en  que  vive, 
sino  es  vanidad  y  soberbia,  el  ansia  de  gozar  que  le 
devora,  la  pasión  del  lujo  que  le  ha  de  arrastrar  á  los 
últimos  extremos  de  la  in&mia  y  del  envilecimiento? 

María.     Miedo  me  da  oir  á  usted...  ¿Ha  sabido  usted  algo?... 

1).'  Ign.  Aunque  no  supiese  más  que  lo  que  veo,  sobrado  fun- 
damento tendria  mi  temor.  Bastíanle  los  goces  de  la 
familia,  su  rostro  no  se  alegra  ni  su  alma  se  muestra 
expansiva  más  que  lejos  de  su  casa;  apenas  nos  dedica 
más  tiempo  que  el  necesario  para  comer;  y  es  tal  y  tan 
refinado  su  egoísmo,  que  si  hay  algún  dolor,  si  nota 
cualquiera  sombra  que  empañe  nuestra  ordinaria  ale- 
gría, aun  ese  tiempo  nos  roba.  Hoy  mismo,  ¿por  qué 
no  ha  comido  con  nosotros?  Porque  vio  el  ceño  de  tu 
padre  y  comprendió  que  no  habia  de  divertirse. 

María.  No,  mamá;  antes  de  que  papá  viniese  nos  dijo  que  le 
habia  convidado  á  comer  un  amigo  suyo. 

1).*  Ign.  Todo  lo  debió  dejar  cuando  vio  así  á  su  padre. 

María.  Estaba  ya  comprometido.  Y  hoy  menos  que  nunca  se 
le  puede  echar  en  cara  su  alejamiento,  porque  dijo  que 
pasaría  la  noche  en  casa.  ¿No  se  acuerda  usted?  Va  á 
venir  con  ese  amigo,  á  leerle  no  sé  qué  cosa  que  ha  es- 
crito. Le  pidió  á  usted  permiso  ))ara  presentársele. 

D.*  Ign.  ¿Ál  mí?  Estaría  distraída.  ¿Qué  le  respondí? 

María.  Que  se  lo  dijese  á  papá;  y  papá  le  contestó  'que  hiciese 
lo  que  quisiera. 

D.*  1g?í.  jOh!  Lo  siento.  No  me  gusta  trabar  relaciones  con  per- 
sonas que  no  conozco;  mucho  menos  con  amigos  de  tu 
hermano. 

María.  Dice  que  es  persona  de  respeto  y  muy  conocida;,  dipu- 
tado y  no  sé  qué  más. 
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D.*  Ign.  ¡Qué  buena  eres,  hija  mia!  Contigo  mismo  dura  y  se- 
vera; para  los  demás  siempre  encuentras  defensa  ó  dis- 
culpa. 

María.  Mamá  de  mi  alma,  si  supiesen  ustedes  el  daño  que  me 
hace  oir  esas  cosas,  es  seguro  que  no  me  las  dirían 
ustedes. 

1).*  ÍGX.  Escápanse  sin  querer  del  corazón  dolorido  y  contras- 
tado con  la  conducta  de  tu  hermano. — Pero  ¿le  incomo-v 
da  que  te  alabemos,  eh?  Pues  á  tiempo  lo  dices  en  que 
puedo  consolar  la  pena  que  te  haya  dado  mi  alabanza, 
quejándome  de  tí. 

María.       (Con  sorpresa  y  sobresalió.)  ¿De  mí! 

D.*  Ign.  (con  cariño.)  Sí,  señora;  tengo  motivos  para  estar  enfa- 
dada con  usted. 

María.     Hable  usted,  por  Dios,  mamá,  que  estoy  en  brasas. 

D.*  Ig>-.  Hace  algún  tiempo  que  escondes  á  mis  ojos  algo  que  te 
preocupa  mucho:  por  primera  vez  de  tu  vida  tienes  un 
secreto  para  tu  madre. 

Makia.  ¡Mamá  do  mi  alma!  ¿Yo  secretos  para  usted?  Sin  duda 
que  lo  dice  u.^^ted  en  broma. 

n.'  Ign.  No  me  chanceo.  Rogistra,  registra  con  cuidado  todos 
los  rinconcillos  de  tu  corazón.  ¿No  encuentras  algo  qup 
has  querido  que  yo  no  vea? 

María,  (con  naturalidad.)  De  vcras  que  no  caigo...  Si  hubiera 
sido  dentro  de  unos  días,  sí:  pensaba  pintar  un  cuadri- 
to  sin  que  usted  lo  supiese,  y  sorprender  á  usted  el  dia 
de  su  santo.  Pero  ahora  no  sé... 

D.*  Ign.  Vaya  que  si  me  pongo  yo  á  buscarlo  doy  con  él? 

María.  Me  hará  usted  mucho  favor,  porque  tengo  ^ran  curio- 
sidad. Tome  usted  las  llaves  de  mi  cómoda.  (Se  las  ra  á 

dar.) 

D.*  Ig\.  No,  tampoco  has  confiado  tu  secreto  á  los  cajones  de  tu 
cómoda:  lor  llevas  siempre  contigo,  escondido  en  el  pe- 
cho. 

María.  ¿En  el  pecho?...  ¿Es  la  medallita  que  me  dieron  el  otro 
dia  las  monjas?  Creí  que  ya  la  habia  usted  visto.  Mírela 

usted.  (Va  á  sacarla.) 
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D.'  Ig5.  Tampoco  es  eso.  Más  adentro,  en  lo  ntiroo  del  corazón 

escondes  lo  que  yo  digo. 
María.     ¿En  el  corazón?  (con  asombro.) 

D.*   lo.    (l>oja  la  cálcela  en  el  velador,  kc  acerca  á  su  hija  y  la  coge  la  ma- 
no.) ¿En  qué  consiste  si  noque,   siendo  tan  alegre  y 
bulliciosa,  muchas  veces  te  encuentro  seria  y  distraída, 
como  si  te  preocupasen  pensamientos  melancólicos? 
¿Por  qué  más  de  una  vez  caen  paradas  tus  manos  sobre 
la  labor,  y  tu  cabeza  se  incKna,  y  se  quedan  tus  ojos  fijos 
y  parados,  como  si  sus  miradas  se  volviesen  hacia  den- 
tro á  contemplar  lo  que  escondes  en  el  alma?  AI  ano- 
checer, cuando  te  acercas  á  ver  por  los  cristales  del 
balcón  si  llega  tu  padre,  ¿qué  buscan  tus  miradas  en  el 
cielo?  ¿Qué  se  te  ha  perdido,  ó  qué  piensas  hallar  en  el 
azul  sereno  de  la  tarde?  Y  si  mis  ojos  te  sorprenden  en 
alguno  de  esos  momentos,  ¿por  qué  se  tiñen  de  rubor 
tus  mejillas,  y  bajas  la  cabeza,  y  tus  párpados  se  cier- 
ran muchas  veces  y  muy  de  prisa,  como  si  quisieran 
impedir  que  en  tus  miradas  se  escape  lo  que  con  tanto 
cariño  guarda  tu  corazón?  El  otro  dia,  cuando  atrave- 
samos la  Puerta  del  Sol,  ¿qué  viste,  que  tus  ojos  se 
cerraron  temerosos,  y  se  puso  tu  rostro  como  encendi- 
da amapola,  y  tus  manos  se  cruzaron  y  comprimieron 
tu  pecho,  como  si  temiesen  que  el  recio  golpear  de  tu 
corazón  descubriese  el  secreto  que  allí  guardas?  Y  aho- 
ra ¿por  qué  bajas  la  cabeza?  ¿por   qué  no  te  atreves  á 
levantar  los  ojos?  ¿por  qué  te  pones  tan  colorada?  Va- 
mos, mírame  frente  á  frente.  ¿No  me  respondes?  (Doña 

Ig'nacía  hace  todas  estas  preguntas  desspacio  y  coa  mucho  cariño^ 
Maríaal  principio  la  mira  con  asombro,  porque  no  la  entiende; 
laogo  con  inquietud  y  sorpresa,  porque  va  explicándose  cosas  de  que 
hasta  aquí  no  se  ha  dado  cuenta;  después  va  bajando  la  cabeza 
llena  de  confusión  y  vergüenza.) 
M.iltli.  (Poco  á  pofio,  como  que  va  acabando  de  ver  claro,  y  diciendo  in- 
ei''nuamentc   las    ú'eas  roe  van  biolando  en  su  alma.)    Mama... 

OS  verdad!  Aquí  llevo  su  imagen  constantemente,  y  sin 
notarlo,  á  todas  horas  estoy  pensando  en  él.  Siento  un 


afecto  que  no  he  sentido  nunca:  despierta,  me  anima  y 
halaga  no  sé  qué  vaga  esperanza  de  que  á  cada  instan- 
te voy  á  verle;  dormida,  ni  un  momento  dejo  de  ver  su 
imagen  entre  sueños  deliciosos.  Antes  queria  ser  buena 
para  agradar  á  Dios  y  á  ustedes.... (Muy  bajito.)  ahora 
también  pienso  en  que  á  él  le  gustarí  que  yo  sea  bue- 
na.— (Con  sinceridad.)  Pcro,  mamá  de  mi  alma,  usted  sabe 
que  no  he  mentido  nunca;  créame  usted:  ahora  por  vez 
primera  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que  me  sucede,  (con 
resoiuciou  y  energía.)  Si  csto  que  sícnto  OS  malo,  SÍ  uo  de* 
bo  pensar  en  él,  dígamelo  usted,  mamá  mía,  y  arran- 
caré SU  recuerdo  de  mí  corazón. 

D.*  Ign.  (Con  cariñosa  sonrisa.)  Mucho  prometes,  hija  mia:  ¿estás 
segura  de  que  lo  podrás  cumplir? 

María.  (Con  éoergía  y  resolución.)  Sé,  porque  ahora  lo  veo,  que 
esto  en  que  hasta  hoy  no  había  reparado,  está  arraiga- 
dísimo  en  mi  corazón;  pero  sé  también  que  soy  libre,  y 
que  Dios  ha  de  ayudarme  si  empleo  mi  libertad  en  su 
servicio.  (Con  cariosa  ansiedad.)  ¿Es  malo  este  afecto,  este 
cariño  que  llena  mi  alma? 

D.*  Ign.  No  puede  ser  malo  afecto  que  abrigue  tu  corazón;  y  el 
rubor  que  tiñe  tus  mejillas  no  brota  sino  de  amor  ho- 
nesto y  puro.  Pero  ¿quién  es  él?  ¿Es  digno  de  ti? 
¿Cuándo  le  has  conocido?  ¿Le  conozco  yo? 

María.  No  sé  quién  es,  ni  cómo  se  llama:  sólo  de  vista  le  co- 
nozco. 

D.*  Ign.  ¡Cómo!  Sin  conocerle  te  has  enamorado?  ¡Hija  mia!  ¿Y 
si  no  es  un  hombre  de  bien?  ¿Si  es  indigno  de  tí? 

María.  No,  mamá:  ni  su  gallarda  figura,  ni  su  rostro  sereno  y 
franco,  ni  sus  miradas  brillantes  y  ardientes,  ni  sus 
modales  nobles  y  elegantes  hubieran  bastado  á  cautivar 
mi  corazón.  Más  hermoso  es  el  sol  que  llena  de  luz  el 
dia;  más  bellas  son  el  alba  alegre  y  risueña,  la  tarde 
apacible  y  melancólica,  y  no  inspiran  á  mi  alma  este 
afecto  dulcísimo,  este  no  sé  qué  inexplicable.  Contadas 
veces  le  he  visto,  y  apenas  si  se  han  fijado  en  él  mis 
ojos,  agobiados  en  cuanto  le  ven  por  el  rubor  y  la  ver- 
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guen2a.  Su  alma  cristiana  y  generosa,  manifestándose 
en  una  acción  heroica  y  sublime,  me  enamoró.  ¿Se 
acuerda  usted  de  aquella  pobre  mujer  y  aquellos  po« 
bres  niños  que  estuvimos  asistiendo  en  los  últimos  dias 
del  cólera?  ¿Se  acuerda  usted  de  aquel  pobre  anciano 
que  en  el  cuarto  de  al  lado  se  moría  abandonado  de 
todo  el  mundo?  Nosotras  no  podíamos  socorrerle  sin 
desamparar  á  nuestros  enfermos.  Un  joven  que  llegó 
con  otros  á  dejar  una  limosna,  cedió  á  mis  ruegos  y 
cuidó  del  moribundo  mientras  los  otros  lograren  en- 
contrar una  hermana  de  la  Caridad  que  le  asistiese. 
D.'  Ion.  ¿Aquel  joven?... 

María.      (Con  pasinn,  pero  bajando  la  cabeza  con  rubor.)    El    llérOe  más 

famoso,  después  de  acabar  la  más  insigne  hazaña,  no  nn" 

hubiera  parecido  mejor  que  aquel  hombre  cuando  me 

fué  á  decir  que  sus  cuidados  hablan  triunfado  de  la 

muerte. 
1).*  Ign.  Yo  apenas  le  vi...  no  sé  quién  es.  No  debes  entregar  ol 

alma  á  un  hombre  desconocido. 
María.     Quien  hace  lo  que  él  hizo  ¿puede  ser  malo? 
I).'  Ig:«.  ¡Hija  de  mi  corazón!  ¿Qué  malvado  no  ha  hecho  alguna 

buena  acción  en  su  vida?  Y  ademas:  ¿sabes  tú  si  él  le 

ama? 
María,     (con  arrebato.)  Si  me  ama!...  (Con  tristeza.)  No,  no  lo  S^'. 

(Ruborizándose.)  Pcro  me  atreveria  á  asegurarlo. 

ESCENA  m. 

DICHAS,  EDUARDO  y  D.  RAFAEL.  _ 

* 

Eduar.    (En  u  puerta  del  foro)  Entre  ustcd,  entre  usted,  que 

aquí  están. 
I).*  Ign.  ¡Oh!  |Tu  hermano  con  su  amigo.  ¡Qué  impertinencia! 

EdUAR.      (Se  acerca  á  su  madre:  sigúele  D.  Rafael  de  fraque  y  ganantes  ola  • 

ros.)  Buenas  noches,  mamá.  (Le  besa  la  mano.) 
D.   RaF.    (Ap.,  con  sonrisa  burlona.)  (SÍStCma  aUtigUO.) 

Eduar.    Tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mi  amigo  don 
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Rafael  Baralda.  (Á  D:  Rafael.)  Mi  madre. 

María.       (ai  ver  á  D.  Rafael,  con  susto   y  sobresalto  que  no  advierte  Doña 

Ignacia,  ocupada  e»  saludar  á  D.  Rafael.  Ap.)  (jGíelos!) 
D.*  IgN.   (Deja  la  calceta  y  se  incorpora.)  Muy  SeñOF  mÍO. 
D.   RaF.    (Haciendo^ una  profunda  reverencia.)  Señora... 
EdUAR.      (Dando  con  las  manos  en  los  hombros  á  su  hermana  por  encima  del 

respaldo.)  Marujilla,  felices.  (Á  d.  Rafael.)  Mi  hermana. 
D.  Raf.  Señorita... 

María.  (inclinándose,  sin  levantar  los  ojos  de  la  labor,  y  con  voz  temblo- 
rosa y  débil.)  Caballero... 

D.  Raf.  (Con  alegría,  ap.)  (¡Se  turba  al  verme!) 

D.*  Ign.  Siéntese  usted.  El  sombrero...  ¿Eduardo?  (Ap.)  (Yo  co- 
nozco esta  cara.) 

D.   Raf.    (Sentándose,  á  Eduardo  que  le  cog^e  el  sombrero.)  Deje  USted... 

EbUaR.  (Pone  el  sombrero  en  una  silla,  mirando  á  su  hermana:  ap.)  (Ho- 
la, hola!  Ya  habia  reparado  en  él.  ¡Miren  la  muy  ca- 
zurra, que  parece  que  en  su  vida  ha  roto  un  plato!  Y 
cualquiera  que  la  viese  en  la  calle,  colorada  como  la 
grana  y  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  creería  que  no 
ve  sino  las  piedras  que  va  pisando.  ¡Gazmoña!  Todas 
estas  beatas  son  lo  mismo!) 

D.*  Ign.    (Mirando  á  D.  Rafael  y  en  seguida  á  María:  ap.)    (¿Será?...  Sí, 

no  hay  duda.) 

D.   Raf.    (Mirando  embelesado  á  María:  ap.)  (¡Qué  hermOSa  CStá!) 

María,  ^Sigue  trabajando:  ap.)  (Dcbo  cstar  como  la  grana.  ¡Qué 
saltos  me  da  el  corazón!  Me  estarán  mirando...  Siento 
en  la  cara  el  fuego  de  sus  miradas.  ¡Todos  me  lo  van  á 
conocer!) 

EoUAR.  (Arrellanándose  en  una  butaca  junto  á  la  chimenea:  coge  las  tena, 
zas  y  arregla  la  lumbre:  ap.)  (PuCS,  SCñor,  SÍ  yO   DO  rompO 

el  hielo,  mi  madre  es  capaz  de  estarse  callada  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Basta  que  sea  amigo  mió  y 
que  le  haya  traido  yo...  Y  cuando  uno  le  carga,  no  hay 
cuidado  de  que  lo  disimule.  ¡Es  más  diplomática!)  E 
^  señor  don  Rafael  tenia  grandes  deseos  de  tratar  á  us- 
tedes. Venia  hoy  á  que  leyésemos  unos  papelotes,  y  he 
aprovechado  la  ocasión... 


r.  ■ 
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D.  Raf.  (Mirando  á  María.)  En  efecto,  muchísímo  lo  deseaba.  Co- 
nocía á  ustedes  de  vista  y  de  fama,  y... 

D.*  Ign.  ¿a  nosotras?  Es  extraño.  Apenas  varaos  á  ninguna 
parte. 

D.  Raf.  La  virtud,  como  las  violetas,  se  guarda  humilde  y  mo- 
desta de  las  miradas  de  los  hombres;  mas  su  perfume 
trasciende,  y  la  descubre  á  todo  el  mundo. 

D.'  Ign.   (indinándose,  eon  seriedad.)  MuChaS  graCÍas. 

ESCENA  IV. 

DICHOS    y   D.    MANUEL, 
ü.    Man.    (Dentro,  por  el  foro,  á  la  izquierda.)  ¿Están  en  el   saloncitO? 

D.*  Ign.  (Ap.)  (Es  la  voz  de  don  Manuel.  ¿Á  estas  horas?  ¿Qué 
ocurrirá?) 

Eduar.  (Ap.)  (Es  don  Manuel.  ¡Buena  la  hemos  hecho!  ¡Y  es- 
cogí esta  hora  porque  él  no  suele  venir!...  Si  creyera 
en  el  diablo,  diria  que  el  diablo  lo  hace.) 

D.  Man.  (Entra  por  el  foro.)  Muy  buenas  noches. 

D.    Raf.    (Ap.)  (¡Don  Manuel!)  (contrariado,  y  sobr«cogrido.) 

Edüar.     (Ap.)  (Tendrá  que  ver  la  escena.) 

D.  Man.  (Saludando.)  Señoras...  (Con  seriedad.)  Adios,  Eduardo.  (Ve 

á  D.  Rafael.  Ap.)  (¡DiOS  mÍo!  ¿AqUÍ  este  hombre?)  (Quéda- 
se unos  momentos  mirándole  con  indignación  y  sorpresa:  D.  Rafael, 
turbado  y  desconcertado,  procura  dominarse.) 

I).*  Ign.  ¿Cómo,  usted  por  aquí  á  estas  horas,  don  Manuel?  ¡Ah! 
Me  olvidaba...  (Á  d.  Manuel.)  El  señor  don  Rafael  Baral- 
da.  (Á  D.  Rafael.)  Dou  Mauucl  Vidarte.  Supongo  que  ya 
se  conocen  ustedes.  (Á  d.  Manuel.)  El  señor  también  es 
diputado. 

D.    Raf.    (Saludando  á  D.  Manuel.)  BeSO  á  USted  la  maUO. 

D.  Man.  (Mira  de  alto  á  bajo  á  D.  Rafael,  y  no  le  saluda.  Ap.)  (jSe  ne- 
cesita desvergüenza!... — Señor,  dame  un  poco  de  cal- 
ma, que  ya  me  va  faltando.)  (Con  tono  natural,  como  si  nada 
hubiera  pasado.)  ¿Ha  Salido  Autonio? 

Ü.*   Ign.    (Mirando  á  D.  Manuel,  sorprendida  de  lo  qu«  ha  obsei^ado.).  Está 

en  su  despacho.  (Ap.)  (¿Qué  es  esto?) 
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D.  Raf.  (Ap.)  (¡Delante  de  ella!...  Si  no  mirara!...  En  saliendo 
de  aquí  he  de  abofetearle.) 

EdUAR.      (Rascándose  la  oreja.)  (jBonita  situacion!) 

D.*  Ign.  (Ap.)  (Semejante  grosería...  Él,  tan  urbano  y  come- 
dido...) 

EdUAR.      (Acércase  al  velador  como  por  acaso,  y   abre  un  álbum  que  hay 

encima.)  ¿No  ha  visto  usted  estos  dibujos  de  mi  herma- 
na, don  Rafael? 

D.   Raf.    (Acercándose  al  velador,  y  mirando  con  airados  ojos  á  D.  Manuel. 

Ap.)  (Yo  le  prometo  que  ha  de  acordarse  de  mí.) 
María.     Por  Dios,  Eduardo.  No  valen  nada. 

D.   Raf.    (Procurando  dominarse.)  ¿Dibuja  esta  Señorita?  (Mira   los  di- 
bujos que  Eduardo  le  enseña.) 

D.  Man.  (Ap.  á  Doña  ignacia.)  (Teugo  quo  hablar  con  usted. 

D.*  IgN.    (Ap.  á  D.  Manuel,  con  interés.)  ¿OcurrO  algO? 

D.  Man.  (Ap.  á  Doña  i^nacia.)  Y  muy  grave.  ■ 

D.^  IgN.    (Ap.    á    D.    Manuel,    levantándose    sobresaltada.)     ¿En    lo    do 

Eduardo? 
D.  Man.  (Ap.  á  Doña  ignacia.)  Sí,  scfiora:  ya  no  hay  más  remedio 
que  decírselo  todo  á  Antonio. 

D.*   Ion.    (Ap.  á  D.  Manuel.)  ¿GÓmo! 

D.  Man.  (Ap.  á  Dona  ignacia.)  Vea  usted  esta  carta  del  usurero.) 

(Se  acercan  á  la  chimenea,  *y  Doña  Ignacia  lee  una  carta  que  le 
da  D.  Manuel:  después  hablan  bajo  con  mucho  calor.) 

D.  Raf.  Precioso  dibujo.  • 

María.       (Levantando  los  ojos,    con  alegría  y  vergüenza.)  ¿De  veras    le 

gusta  á  usted? 
D.  Raf.  No  sé  qué  alabe  más,  si  la  corrección  de  las  líneas  ó  la 
expresión.  Difícilmente  se  haría  más  con  el  pincel. 

EdL'AR.      (Ap.,  mirando  de  reojo  hacia  la  chimenea.)  (¿De  qué  hablarán? 

De  don  Rafael  sin  duda.  ¡Pues  bonito  géuio  tiene 
mamá!  En  sabiendo  que  es  el  director  de  La  Carmañola, 
capaz  es...  ¿Á  mí  quién  me  manda  esperar  á  pié  quieto 
la  tormenta?  Ya  previne  á  don  Rafael,  y  sin  embargo  se 
empeñó  en  que  le  trajese:  allá  se  las  componga!  Deján- 
dolos solos  podrá  insinuarse  con  María,  y...  Que  pro- 
cure echar  raices  en  la  casa,  que  falta  le  hace;  ó  iá  lo 
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menos que  aproveche  la  ocasión  de  entenderse  con  raí 
hermana.)  Mientras  usted  ve  esto,  voy  á  preparar  aque- 
llos papeles. 

María,     (con  inquietad.)  ¿Te  vas? 

Edüar.  Vuelvo  en  seguida.  (Ap.)  (No  se  quejarán:  un  padre  no 
haría  más  por  sus  hijos. — ;Ay,  si  don  Rafael  lograse 
ganar  los  corazones  de  mi  madre  y  de  mi  hermana,  y 
vencer  la  influencia  que  ese  hipócrita  tiene  en  mi  fa- 
milia! |Ay,  si  infundiese  en  esta  casa  el  soplo  vivifica- 
dor de  la  civilización  y  del  progreso,  y  estirpase  de  raiz 
y  para  siempre  añejas  y  estúpidas  preocupaciones!)  (váge 

por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

•  DICHOS,   menos   EDUARDO. 

D.   Ma«.    (Hablando  aparte  con  Doña  I^nacia.)  (La  estafa  CS  manifiesta. 

D.*  Ign.  Pero  el  usurero  vuelve  á  decir  en  esta  carta,  que  si  se 
le  paga  en  seguida  no  entablará  la  acción  criminal,  y 
devolverá  las  escrituras  de  préstamo. 

D.  Man.  ¿Cómo  pagarle  suma  tan  crecida  sin  decírselo  á  Anto- 
nio? 

D.*  Ign.  ¿No  me  dijo  usted  ayer  que  sus  amenazas  de  usted  ha- 
bían logrado  lo  que  mis  ruegos  y  mis  lágrimas  no  pu- 
dieron en  las  entrañas  del  judío?  ¿No  me  dijo  usted  que 
por  fin  habia  consentido  en  que  no  se  le  diese  más  que 
la  suma  que  en  realidad  prestó  á  Eduardo,  con  un  inte- 
rés módico,  y  que  eso  usted  se  lo  podía  dar?  En  esta 
carta  no  sé  vuelve  atrás  de  ese  pacto. 

D.   Man.   Cierto;  pero...)   (siguen  hablando  bajo.) 

D.   RaF.    (Deja  el  álbum  donde  estaba,  da  vuelta  al  velador,  y  con  una  mano 
apoyada  en  él,   de  pié,  y  vuelto  de  espaldas  á  la  chimenea,  mira 

extasiado  á  María.  Ap.)  (¡Es  siugular!  Estoy  agitado  y 
trémulo...  no  acierto  á  hablar...  Nunca  mujer  ninguna 
produjo  en  mí  efecto  semejante.  ¡Tanto  cómo  he  desea- 
do esta  ocasión,  y  cuando  la  fortúname  la  ofrece!... 
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Esta  tarde,  delante  de  inmensa  concurrencia,  á  la  faz 
de  España  y  de  Europa,  brotaban  de  mis  labios  rauda- 
les de  palabras;  y  ahora,  delante  de  una  niña...)  \ 
María.  (Ap.)  (jEstoy  sola  con  él!...  Debia  hablarle,  y  no  rae 
atrevo...  ¡Creerá  que  soy  una  tonta!...  ¡Pero  si  no  sé 
que  decirle!...  Si  me  da  tanta  vergüenza!...)  (Por  fin  Don 

Rafael  se  decide  á  hablarla,  y  María  le  contesta  tímida  y  ruborosa: 
si^ea  hablando  bajo.) 

D.*  Ign.  (Hablando  aparte  cou  D.  Manuel.)  (Venderé  mis  joyas,  las  de 
mi  hija... 

D.  Man.  Con  el  valor  de  todas  ellas  no  habrá  para  pagar  los  in- 
tereses de  un  año. 

D.*  Ign.  Tengo  fincas,  tengo  tierras,  mi  dote... 

D.  Man.  ¿Cómo  quiere  usted  disponer  de  nada  sin  que  Antonio 
lo  sepa?  No  hay  más  remedio  que  decírselo. 

D.*  Ign.  ¿Y  cómo  se  le  dice  á  un  padre  que  su  hijo  ha  negocia- 
do con  su  herencia;  que  ha  calculado  fríamente  los 
dias  que  le  restan  de  vida,  y  adelantándose  al  tiempo 
con  la  imaginación  ;y  quizá  con  el  deseó!  ha  con- 
tado las  monedas  de  su  caudal  sobre  la  losa  de  su  se- 
pulcro! ¿Cómo  se  le  dice  á  un  hombre  para  quien  el 
honor  es  una  segunda  religión,  que  su  hijo  ha  deshon- 
rado su  nombre,  que  su  hijo  es  un  estafador  miserable! 
¡Le  matará,  y  se  morirá  de  pena! 

D.  Man.  Con  ocultárselo  Se  impide  el  remedio;  mas  no  se  evita 
que  se  entere.  ¡Dentro  de  poco,  mañana  quizá  se  dictará 
auto  de  prisión  contra  Eduardo,  se  hará  público  su  de- 
lito!... ¡Oh!...  Ya  que  Dios  inspiró  al  usurero  la  buena 
idea  de  ir  á  mi  bufete  á  consultar  conmigo  su  negocio, 
ya  que  quiso  Dios  que  descubriésemos  el  mal  antes  de 
que  fuese  irremediable,  no  nos  empeñemos  ahora... 

D.*  Ign.  Si  ayer  mismo  me  decia  usted  que  usted  podia...)  (si- 
guen hablando  bajo.) 

MaRIA.       (Hablando  al  otro  lado  con  D.  Rafael.)  (¡Oh!  No  Se  Canse  UStcd 

en  alabarlos.  Yo  sé  que  esos  dibujos  no  valen  nada;  yo 
sé  que  Dios  no  me  llama  por  ese  camino.  Dibujo,  por- 
que dibujando  se  pasa  el  tiempo  tan  agradablemente... 
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D.  Raf.  En  efecto:  yo  también  ocupo  en  eso  los  pocos  ratos 
ociosos  que  tengo,  y  los  paso  sin  sentir.  Aunque  á  ve- 
ces me  impaciento  y  desespero  viendo  que  soy  impo- 
tente para  trasmitir  al  lienzo  ó  al  papel  todo  lo  que 
siente  mi  corazón  y  concibe  mi  inteligencia.  Ahora 
precisamente,  estoy  haciendo  un  cuadro...  ¡Recuerdos 
deliciosos  de  una  época  horrible,  que  jamás  se  borra- 
rán de  mi  corazón!  Cuando  el  cólera  diezmaba  á  Ma- 
drid, y  no  se  veia  sino  luto  y  desolación,  ni  se  oia  más 
que  llanto  y  gemidos,  en  una  humilde  casita,  en  una 
guardilla  miserable  vi  dos  hermosos  niños  atacados  de 
la  terrible  enfermedad... 

María.       (Con  mucha  aleg^ria  y  mucho  rubor,  hacieudo  labor  muy  d«  priA.) 

(¡Ah!  jSe  acuerda!) 

D.  Raf.  A  su  lado  velaba  por  ellos  una  joven  hermosísima,  una 
criatura  celestial,  un  ángel  en  forma  humana,  que  en- 
tre los  horrores  de  la  miseria,  del  dolor  y  de  la  muerte, 
resplandecía  más  hermosa,  como  el  sol  entre  las  rasga- 
das nubes  de  la  tempestad!  ¿Se  acuerda  usted,  María? 
¿Se  acuerda  usted?... 

María.  (Confusa  y  cortada,  muy  bajito.)  ¿De...  de  aqucUa  época?... 
¡Fué  tan  terrible!...  ¡No  es  para  olvidada! 

D.  Raf.  A  mí  me  parece  la  más  dichosa  de  mi  vida;  porque  en- 
tre tantas  penas  y  dolores  descubre  mi  memoria  la 
imagen  de  aquella  mujer,  que  abrasa  mi  corazón  con 
fuego  inextinguible,  que  llena  de  luz,  de  alegría  y  de 
esperanzas  todas  las  horas  de  mi  existencia!)  (Sigue  ha- 
blando bajo:  María  le  oye  al  principio  agitada  y  ruborosa,  y  hace 
labor  muy  de  prisa;  pero  sus  manos  van  quedándose  paradas  hasta 
caer  inmóviles  sobre  la  labor,  ciérranse  sus  ojos,  y  deja  caer  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  anonadada  de  amor,  de  rubor  y  de  ver- 
güenza.) 

D.*  IgN.   (Hablando  aparte  con  D.  Manuel.)  (LuCgO    esta   Carta   UO    eS 

más  que  un  pretexto;  otra  es  la  causa... 
D.  Man.  Pues  bien,  sí.  ¿Por  qué  he  de  mentir?  ¿Por  qué  he 
de  parecer  codicioso  ni  mal  amigo?  Con  mis  pobres 
ahorros  basta  para  pagar  lo  que  el  usurero  exige,  y  eso, 
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y  más  que  tuviera,  y  toda  mi  sangre  daría  yo  por  evi- 
tar á  Antonio  este  horrible  disgusto.  Pero  dice  la  gen- 
te... La  gente  supone... 

D.*  Ign.  ¡Hable  usted,  por  Dios! 

D.  Man.  Algunas  cosas  no  hay  modo  de  decirlas.  Nos  han  visto 
á  usted  y  á  mí  entrar  de  noche  en  casa  del  usurero... 

D.*  Ign.  Bien,  ¿y  qué? 

D.  Man.  Una  mujer  casada...  un  hombre  que  no  es  su  mari- 
do... solos,  á  esas  horas,  en  una  casa  de  mala  aparien- 
cia... 

D.*  Ign.  ¿Como!... 

D.  Man.  Malas  lenguas... 

D.'  Ign.    (Con   indignación.)  ¿Han   OSado  suponer!...   (Ccn  desprecio.) 

¡Miserables! 
D.  Man.  Si  llega  á  noticia  de  Antonio... 
D.*  Ign.  (con  aitirez.)  ¿Imagina  usted  que  mi  marido  puede  dudar 

de  mí!... 
D.  Man.  Pero  las  gentes... 
D.'  Ign.  (Con  soberano  desden.)  ¿Qué  me  importa  á  mí  lo  que  digan 

esas  gentes? 
D.  Man.  Piense  usted  que... 

D.*  Ign.   (Recordando  con   espanto  lo   que   ha  pasado.)    Sin    embargo... 

SU  tristeza...  su  desvío...  aquel  marido  de  que  me  ha- 
bló... ¡Cielo  santo!  ¿Qué  horrible  idea  ha  cruzado  por 
su  mente!...  (con  resolución.)  ¡Oh,  si!  Es  preciso  decírse- 
lo todo. 

D.  Man.  Eso  aconseja  la  prudencia. 

D.*  Ign.  (Vacilando.)  Pcro...  ¡SÍ  ¡le  matará!  ¡Si  se  morirá  de  pena 
y  de  vergüenza! — No,  no;  que  no  lo  sepa.  Busquemos 
un  medio... 

D.  Man.  No  encuentro  otro  que  decírselo,  y  encomendar  á  Dios 
el  resultado.  \ 

D."  Ign.  Dejemos  pasar  la  noche...  Esta  noche  no  puede  ente- 
rarse... Así  tendremos  tiempo  de  pensar...  Mañana, 
después  que  haya  usted  pagado  al  usurero  y  todo  esté 
arreglado,  poco  á  poco,  le  iré  preparando...  ¡Decírselo 
de  pronto  seria  darle  una  puñalada!)  (Signen  hablando.) 


—  5b  — 

MaBIA*  (Á  D.  RaCad:  como  TolTiendo  ea  sí,  y  levantándose.)  (¡Ah!  Per- 
done usted...  mamá  se  ha  distraído...  ¿Mamá?  (LUmáD- 

do:A.) 
D.    RaF.    (UTantáadose  y  poniéadose  delante  de  ella.)  Déjela  USted;  eStá 

ocupada.  ¡Ojalá  que  estos  instantes  fuesen  eternos!)  (Sí- 

g'oeo  hablando:  María  con  la  cabeza    baja,    abitada,  y    mostrando 
deseo  de  llamar  la  atención  de  su  madre.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  D.  A!fTO.MO. 

D.  A?IT.  (Entra  con  g'aban  y  sombrero  por  el  foro,  ve  á  D.  Manuel  y  »e 
detiene  en  el  mnbral.  Ap-.)  (jcll  aC[UÍ!) 

D/  Ign.  (Ap.  á  D.  Manaei )  (¡Mí  m.-irido!  Guarde  usted  esa  carta. 
Luego  veremos...) 

D.  Am.  (Ap.)  (Ella  le  da  un  papel,  y  él  lo  guarda  apresurada- 
mente.) (Deja  el  sombrero  en  ana  silla  y  se  va  derecho  hicia  la 

chimenea  )  Buenas  uoches,  Manuel. 
D.  Man.  Hola,  Antonio. 

María.      (Que  quiere  zafarse  de  D.  Rafael.)  Mí  padre... 

D.  RaF.  (Ap.,  con  arrebatada  alejaría.)  (Ya  HO  pUCdO  dudarlO:  me 
ama!  ¿Qué  mayor  felicidad!...)  (La  mira  embelesado:  María, 
con  los  ojos  bajos,  espera  trémula  y  agüitada  que  su  padre  y  su 
madre  vengan  á  sacarla  de  la  situación  en  que  está.  Cuando  el  diá- 
logo entra  D.  Antonio  y  D.  Manuel  se  va  auimaiido,  María  quiero 
llamarles  la  atención,  y  D.  Rafael  habla  con  ella  haciendo  como 
que  no  se  entera  de  lü  que  pasa  junto  á  la  chimenea.) 

D.  Ant.  Sin  duda  que  tratabas  algún  negocio  importante  con 

Ignacia.  Estabais  tan  entretenidos... 
D.*  Ign.  Conmigo?...  No,  ciertamente...  Hablábamos... 
D.  Ant.  (Ap.)  (Se  turba!) 
D.  Man.  (id.)  (Algo  sospecha.) 
D.  Ant.  ¿Ocurre  algo?  Ignacia  te  ha  dado  un  papel,  y  tú  lo  has 

ocultado  de  mi  vista... 
D.  Man.  (Riéndos*.)  ¿Sí,  eh?  ¡Buena  vista  tienes! 
D.  Ant.  ¿Me  quieres  enseñar  ese  papel? 
D.  Man.  Tu  mujer  y  yo  traemos  entre  manos  asuntos  graves 
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cuyo  secreto  importa. 
D.  Ant.  Cuando  me  ves  agitado  por  el  cuidado  y  el  temor,  no 

debias  chancearte. 
D.  Man.  Cuando  ves  que  me  chanceo,  debias  comprender  que  tu 

cuidado  y  tu  temor  son  infundados. 
María.     No  ha  reparado...  (Ap.J  (¿Qué  pasará?) 
D.  Raf.  No  importa... 
D.  Ant.  Me  convenceré  cuando  sepa  qué  papel  es  ese:  enséíia- 

mele. 

D.   Man.   (Mira  dudoso  á  Doña  I^nacia,  que  le  hace  señas  suplicante.)    No 

seas  pesado.  Te  digo  que... 
D.  Ant.  Quiero  ver  ese  papel. 
D.  Man.  No  haria  más  un  niño. 

D.  Ant.    (Coa  ira,  cog^ieado  á  D.  Manuel  de  un  brazo.)    Te  dígO  que  he 

de  verlo! 
D.  Man.  ¡Antonio! 

María.       (Ap.)    (¡Dios    mió!)    (Mirando  con   inquietud. lo  que  pasa  en  la 
chimenea.) 

D.  Man.  Repara  á  lo  menos  que  no  estamos  solos. 

D.   Ant.    (Vuelve  rápidamente  los  ojos  hacia  D.  Rafael,  que  está  de  espaldas 

á  él.)  ¡Ah!  No  había  visto...  ¡Silencio!  Pero  no  te  mue- 
vas de  aquí;  porque  aunque  sea  preciso  dar  un  escán- 
dalo, he  de  ver  ese  papel. 
María.     ¿Papá?... 

D.    Ant.    (Se  dirlg'e  á  D.  Hafael,   y  cuando  lo  ve  se    queda    como  es  consi- 

^iente.)  Perdouc  usted...  ¿Eh!  ¡Qué  veo!  ¡Este  hombre 
en  mi  casa!... 

D.   Raf.    (Atónito  y  espantado  al  ver  á  D.  Antonio.)    ¡CÓmo!    (Á  María.) 

¿Su  padre  de  usted!... 

María.       (Sorprendida  y  alarmada.)  Sí. 

D.*  Ign.  (Id.,  id.)  ¿Qué? 

D.  Man.  (Ap.)  (¡Lo  sabe  todo!  ¿Qué  va  á  pasar  aquí!) 
D.  Raf.  (id.,  con  desesperación.)  (¡Fuuesta  Casualidad!) 
D.  Ant.  (sin  salir  de  su  asombro.)  Pero...  ¿Estoy  soñaudo?...  ¿Es 
usted?...  ¡Usted  en  mi  casa!...  ¿A  qué  ha  venido  usted? 

(Mirando  á  los  demás.)  ¿Quiéu   le  ha  traído?  (Cede  el  asombro 

á  u  cólera.)  ¡Oh!  Sin  duda  que  ha  sido  Dios,  para  que 
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pueda  castigar  su  maldad,  ó  el  demonio  para  que  acabe 
de  perderme. 

D.  Raf.  Caballero...  Yo  no  sabia  que  usted  era...  He  venido... 
Está  usted  en  su  casa;  hay  señoras  delante:  no  me  obli- 
gue usted  á  defenderme! 

D.  Ant.  En  mi  casa,  que  usted  ha  infernado,  delante  de  mi  mu- 
jer y  de  este  hombre,  cuyo  crimen  ha  hecho  usted  pú- 
blico, he  de  arrancarle  á  usted  el  corazón  hecho  pe- 
dazos! (Lánzase  sobre  D.  Rafael:  Doña  Ig'nacia,  María  y  D.  M«h 
nuel  se  interponen.) 

D.*  Ign.  ¿Qué  vas  á  hacer!...  \ 

D.  Man.    ¡Antonio!...  > (Casi  ai  mUmo  tiempo.) 

María.     ¡Papá  de  mi  alma!...  ¡ 

D.   AnT.    (Á  su  mujer,  con  ira    y  amargara)    Aparta,    infiel,    perjura, 

ingrata! 

D.*   Ign.    (Retrocediendo  con  fi^ra  alÜTez.)  ¿Qué  dices! 

D.  Ant.  (á  d.  Manuel.)  Quita,  SÍ  uo  quiercs  que  empiece  por  tí 

mi  venganza,  amigo  desleal! 
D.  Man.  Mira  lo  que  dices,  Antonio! 
D.  Ant.  Déjame,  María,  ó  atropellaré  también  tu  debilidad  y  tu 

inocencia. 
María,     (á  su  padre.)  Por  Dios,  papá,  sosiégate!  (Á  n.  Rafael.)  En 

nombre  de  lo  que  usted  más  ame,  le  ruego  á  usted  que 

se  vaya! 
D.  Raf.  Señorita,  su  papá  de  usted  me  insulta  sin  motivo... 
D.  Ant.  Sin  motivo  dice  el  canalla  que  le  insulto!  ¿No  le  oís 

que  dice  que  no  tengo  motivo?...  ¡Dejadme!  ¡Le  he  de 

matar! 
D.*  Ign.  ¡Por  la  Virgen  Santísima,  oye  la  voz  de  la  razón,  An- 
tonio mió! 
D.  Man.  Hombre,  no  te  empeñes  en  ser  tan  miserable  como  él. 
D.  Ant.  ¡Oh!  Soltadme,  y  no  irritéis  más  mi  cólera  con  vuestras 

voces  odiosas. 
María,     (á  d.  Rafael.)  ¡Por  su  madre  de  usted!  ¡Por  el  recuerdo 

de  aquel  dia  de  que  me  hablaba  usted  hace  poco!  ¡Por 

Dios  y  por  la  Virgen,  vayase  usted! 

D.   Raf.   Señorita...     (Todo  esto  ha  de  decirse   y  hacerse  con  grandísima 
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energía  y  muchísima  rapidez.) 

ESCENA  VJl. 

DICHOS   y    EDUARDO. 
EdUAR.      (Por  la  puerta  de  la  izquierda.)  (Ap.)  (Ya  Se  ariílÓ  la  gOrda!) 

¿Qué  voces  son  estas? 
María.     ¡Ay,  Eduardo!  Ven  á  ayudarme:  llévate  á  este  caballe- 
ro. 

EdUAR.  ¿Qué  ha  sucedido?  Mi  padre?...  (Aproximándose  y  con  ior- 
presa.) 

D.  Ant.  ¡Dejadme!  No  hay  razón  ni  derecho  para  impedirme 
que  mate  á  ese  hombre!  Ha  perdido  á  mi  hijo!  Ha  des- 
honrado mis  canas!  Ese  malvado  es  el  director  de  La 
Carmañola] 

D.*  IgN.  ¡Oh!  (Estaba  deteniendo  á  su  marido,  y  se  estrecha  contra  su  se- 
no como  buscando  en  él  defensa,  y  mira  con  espanto  á  D.  Rafael.) 

María.  ¡Ahü!  (Lama  un  grito  horrible  y  se  aparta  de  D.  Rafael  despa- 
vorida.) 

D.    Raf.    (Desesperado.)  ¡Oh!... 

D.    Ant.    (Saca   del  ho\s\\\o  La  Carmañola  y   se    ia   enseña  á  su    mujer.) 

Mira. ..  La  función  á  la  Virgen...  el  coche  en  que  os 
metisteis...  Esa  mujer  eres  tú...  Manuel  es  ese  hom- 
bre... Todo  el  mundo  conoce  ya  tu  crimen  y  mi  ver- 
güenza! 

Edü AR  .      {  Con  espanto . )  ¿Qué! . . . 

María.     (Con  asombro.)  ¿Cómo!... 

D.*  IgN.    (Con  arrebato  de    indignación,  tirando  el  papel.)    ¡AntOUio!   ¿Y 

la  palabra  de  ese  hombre  te    ha  hecho  dudar  de  raíl 

María.       (Echándose  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Oh,    UO,   papá!   ¡Imposi- 
ble! ¡Mi  madre  es  inocente! 
D.*  Ign.  ¡Hija  de  mi  alma!... 
Edüar.     (Ap.)  (He  calumniado  á  mi  madre!   ¡Qué  horror!...) 

(Rsconde  con  espanto  la  cara  entre  las  maiíos.) 

D.  Ant.  ¿Aún  me  negareis  el  derecho  de  matarle? 
D  Man.  La  paciencia  de  un  santo  no  bastaria!  Yo  soy  quién  le 
ha  de  matar. 
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D.  Ant.  Los  dos  moriréis  á  mis  manos.  (Uno  á  otro  se  detieneo. 

María  se  desprende  de  brazos  de  su  madre  y  se  pone  delante  de 
ellos.) 

María.     Silencio!  Un  extraño!  Andrés!  (Andrés  entra  cantando  por 

la  puerta  del  foro.  D.  Antonio  so  queda  inmóvil  á  la  derecha; 
D.  Manuel  se  acerca  á  la  chimenea  y  se  apoya  en  ella  medio  vuelto 
de  espaldas  á  los  demás;  María  permanece  delante  de  su  padre  en 
actitud  de  contenerle  y  mirando  hacia  la  puerta  del  foro;  Doña 
Ig'nacia  en  se^ndo  término,  enjuga  el  llanto  y  quiere  parecer  tran- 
quila. Á  la  izquierda  D.  Rafael  procura  ocultar  su  desesperación» 
Eduardo,  anonadado,  no  intenta  disimular  su  espanto  y  su  dolor."— 
Esta  escena,  como  el  final  de  la  anterior,  ha  de  hacerse  rapidisima- 
mente.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  ANDRÉS. 
Andrés.    (Cantando  á  media  voz.)  SpirtO  gentil 

'  di  sogni  miei... 

Muy  buenas  noches.  ¡Oh,  señor  don  Rafael!  Mil  y  mil 
enhorabuenas.  ¡Qué  discurso!... — Adiós,  Eduardito. — 

Señoras    mias...  (Tropieza  con   La    Carmañola  que  tiró  Doña 

lg:nacia  y  la  recege.) — La  Carmañola. . .  Viernes... — ¡Ajajá! 
¿Han  leido  ustedes  el  artículo  famoso?  No  se  habla  de 
otra  cosa  por  Madrid.  ¿Quién  habia  de  decir  que  nues- 
tro amigo  don  Manuel?...  jHipocriton! 

D.    Man.   Oh!...  (Reprimiéndose  á  duras  penas.) 

Andrés.  (Á  D.  Rafael.)  Hombre,  ¿querrá  usted  creerlo? — Ya  se  ve! 
preocupado  con  su  discurso  de  usted,  que  es  el  suceso 
del  dia... — ¿Querrá  usted  creer  que  yo,  que  todo  lo 
huelo  y  todo  lo  sé,  aun  no  he  podido  averiguar  quién 
es  la  querida  de  don  Manuel? 

D.    Ant.   Ah!...  (Con llénele  María.)  , 

EdüAR.      (Ap.  á  Andrés,  con  energía.)  (¡Silcncio!) 

Andrés.  ¿Silencio?  ¿Por  qué,  si  ya  nadie  lo  ignora?  (Dando  paimadí- 
tasa  Eduardo  en  el  hombro.)  Y  ya,  gracias  á  mí,  sabe  todo 
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el  mundo  el  nombre  del  novel  escritor  que  tan  gallarda 
muestra  ha  dado  de  su  talento. 

EdIAR.      (Ap.  á  Andrés,  con  ansiedad  y  rabia.)  (¡CáUese  USted!) 

Mabia.     Pero...  ¿no  es  de...  ese  caballero  el  artículo? 

n.  hAP.  (Ap.)  (¡Qué  duro  trance!)  Sí,  señorita,  es  mió:  Andrés 
no  sabe  lo  que  se  dice. 

Andrés.  (Picado.)  ¿Cómo  que  no  sé  lo  que  me  digo?  ¡Pues  hom- 
bre! Mire  usted,  en  otras  cosas  sabrá  usted  más  que  yo; 
pero  en  punto  á  noticias...  ¿Negarán  ustedes  que  esta 
mañana,  en  la  redacción,  me  han  dicho  ustedes  mismos 
que  el  artículo  es  de?... 

Eduar.    (Ap.  &  Andrés.)  (¡Calle  ustcd!) 

D.   AnT.   (Adelantándose,  á  pesar  de  María.)  ¡Hable  USted! 

Andrés.  (Repitiendo.)  Calle  usted!  Hable  usted!  ¿Cómo  he  de  hacer 
las  dos  cosas  á  un  tiempo? 

D.  Haf.  No  sea  usted  temerario:  el  artículo  es  mió! 

AND.fiES.  Don  Rafael,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el  artículo  ha- 
ya hecho  más  ruido  que  su  discurso  de  usted.  El  artí- 
culo es  de  Eduardo. 

D.'  ÍGN.  ¡Ah!... 

María.     ¡Oh!..* 

D.  Ant.  ¡Eduardo!... 

Eduar.     ¡Triste  de  mí!... 

D.  Man.  (á  Andrés.)  ¿Qué  ha  hecho  usted,  hombre? 

Andrés.    (Sorprendido.)    ¡Ah!   (Bajo  á  Eduardo.)  (No  le  había  vistO... 

Pero  no  tenga  usted  cuidado:  estos  no  se  desafian.) 
D."  ÍGN.   ¡Calumniada  por  mi  hijo! 

María.  (Á  su  padre,  saliendo  del  estupor  en  que  quedó  al  oir  el  nombre  de 
su  hijo,  y  quiere  ir  hacia  él.)  ¿Qué  VaS  á  haCCr?... 

D.  Ant.  Deja  que  matándole  repare  el  crimen  de  haberle  engen- 
drado! 
Eduar.     ¡Soy  un  miserable!  ¡Madre  mia,  padre  mió,  perdón!  (cae 

de  rodillas  en  medio  del  escenario.) 

1).  Ant.  Ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  hay  perdón  para  el  hijo 
que  infama  á  su  madre!  Nunca  tus  labios  vuelvan  á  pro- 
nunciar ese  nombre  bendito!  Jamás  vuelvan  á  hollar  tus 
pies  este  hogar  que  has  deshonrado!  Huye  de  aquí  para 
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siempre,  miserable!  ¡La  maldición  de  Dios  caiga  so- 
bre tu  cabeza!...  (Todos  lanzan  un  gñio,  cada  cnal  con  la  ex- 
presión de  su  situación  respectiva.  D.  Antonio  está  á  la  derecha, 
coD  los  brazos  tendidos  hacia  su  hijo:  delante  de  él  Doña  Ignacia, 
María  y  D.  Manuel,  que  han  escuchado  con  ansiedad  sus  palabras, 
7  al  oír  la  maldición  doblan  la  cab«za  aterrados:  Eduardo,  de 
rodillas  en  medio  del  escenario,  espantado  de  lo  que  oye:  D.  Rafael 
á  la  izquierda  oye  también  con  estupor:  Andrés  en  último  término, 
lleno  de  asombro,  con  la  boca  abierta  y  <iLa  CüfíMlñold  en  la 
mano.-— Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCKRO. 


Despacho  de  Eduardo,  amueblado  con  lujo.— Puerta  á  la  derecha  del  espectador,  y 
otra  en  el  foro.— Á  la  izquierda  balcón  que  da  á  la  calle;  y  en  primer  término 
mesa  de  despacho  con  papel  y  recado  de  escribir.— En  la  pared  del  foro  panoplias 
^con  armas  blancas  y  de  fuego. 


ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO. 

£gtá  Y:  stido  de  bata,  escribiendo   una  carta.    Al  levantarse  el  telón  tiene  la 
ploma  en  ana  mano  y  la  cabeza  apoyada  en  la  otra. 

Cien  veces  he  interrumpido  esta  carta,  {como  quien  re- 

coerda  de  nn  saeño.)  AcabemOS.  (Acaba  de  escribir  la  parta,  y 
le  pone  sob^e.  Con  acento  sombrío,   mirando  la  carta.)  ¡CuandO 

llegue  á  manos  de  mi  padre  ya  no  existiré!...  (Levántase 
con  aire  resuelto  y  decidido.)  iSí;  uo  hay  más  remedio  que 
morir!  ¡Espántame  la  mirada  de  mi  madre,  que  á  todas 
partes  me  persigue!...  ¡la  maldición  de  mi  padre  pesa 
como  fuego  sobre  mi  cabeza!...  ¡Evocadas  por  la  voz 
airada  y  tremenda  de  mi  padre  al  maldecirme,  cércan- 
me  sombrías  y  amenazadoras  las  imágenes  de  las  mu- 
jeres que  engañé,  de  los  hombres  que  ultrajé,  y  fijan 
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en  mí  sus  ojos  de  fuego,  y  tienden  á  mí  los  brazos,  pi-* 
diéndome  la  honra  y  la  paz  que  les  robé!...  ¡Oh!...  (Dé- 
jase caer  sobre  un  sofá,  y  esconde  la  cara  entre  las  manos.)— 'Ma" 

nana  quizá  seri^  conducido  á  la  cárcel  por  estafador, 
entre  guardias,  codo  con  codo!...  Mi  nombre  rodaría 
infamado  por  periódicos  y  salones!...  ¡Qué  vergüenza! 
Después,  en  presidio,  con  grillos  en  los  pies  y  cade- 
na á  la  cintura,  á  merced  de  un  capataz  que  me  insul- 
taria  y  me  golpearla  impunemente!...  ¡Qué  horror!  (Le- 
▼ániase  otra  vez.)  ¡La  mucrtc  es  preferible!... — ¡Ay!  Pero 
entonces  ¿por  qué  tiembla  mi  mano,  y  se  me  eriza  el 
cabello,  y  vacila  mi  corazón?...  Espántame  la  vida,  y  la 
muerte  me  causa  pavor...  ¡Parece  que  ni  la  vida  ni  la 
muerte  quieren  acoger  al  hijo  que  calumnió  á  su  ma- 
dre!... (Con  desesperación.)  ¡Pero  SÍ  yo  flo  la  qiüse  Ca- 
lumniar! ¡Si  yo  no  cometí  semejante  crimen!...  (Como 

disculpándose.)  La  fatalidad...  (Con  acento  sombrío  y  reflexivo.^ 

¡La  fatalidad!...  ¿Y  no  será  la  mano  de  Dios  cayendo 

sobre  el  mísero    que  le   olvidó!...    (Ocsespérase    otra   vez.) 

¡Horrible  duda!  ¡Espantosa  situación  la  mía!  ¡Oh!  ¡Mal- 
dita sea,  maldita  una  y  mil  veces  la  hora  en  que  nací!... 

(Dirígese  al  cielo  con  tono  de  amarg^a  queja.)  ¡DÍOS    Ctemo!   Sí 

es  verdad  que  existes  entre  delicias  infinitas;  si  es  vej:- 
dad  que  tu  palabra  creadora  sacó  de  la  nada  cuanto  es, 
y  todo  pende  de  tu  voluntad  soberana,  dirae:  «¿en  qué 
te  ofendió  antes  de  nacer  este  miserable,  para  que  le 
condenases  á  vivir  una  vida  tan  horrible?»  Si  ante  tus 
ojos  son  los  siglos  venideros  como  el  día  que  pasó,  y 
antes  de  que  yo  fuese  sabias  lo  que  iba  á  ser:  ¿por  qué 
no  me  dejaste  en  la  nada  de  donde  me  sacaste?  (con 
horrible  sarcasmo.)  «¿Es  que  en  medío  de  tu  gloria  nece- 
sitabas recrearte  en  mi  dolor  para  ser  más  feliz!...»  (Con 
ira  y  amargara.)  «¡Pudiste  darme  parte  en  tu  felicidad; 
con  una  sola  palsjbra  pudiste  hacerme  bueno  y  dichoso, 
y  no  quisiste!...»  ¡Bendígante  los  que  contigo  gozan 
on  el  cielo,  y  canten  alabanzas  en  tu  loor  los  que  en  la 
tierra  viven  esperando  en  tí:  en  mi  corazón  no  hay  sino 
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Odio  inextinguible;  mis  labios  no  saben  decir  sino  mal- 
diciones!... ( Vuelve  á  caer  abatido  por  la  desesperacipo  en  un 

butaca.)  Pcro...  s¡  no  soy  yo  el  culpado,  ¿porqué  me 
agita  y  aterra  el  recuerdo  de  mis  culpas?  Si  Dios  tiene 
la  culpa  de  lo  que  me  sucede  ¿por  qué  al  recordar  lo 
que  he  hecho  tiemblo  pensando  en  Dios?...  ¡Yo  nací 
para  ser  bueno;  nadie  me  obligó  á  ser  un  malvado;  lo 
fui  porque  quise!  Dios  me  llamó,  y  no  le  respondí;  mi 
conciencia  clamó  contra  mí,  y  con  fiestas  y  placeres, 
con  brillantes  discursos  y  pomposas  teorías  ahogué  los 
gritos  de  mi  conciencia.  ¡Yo  tengo  la  culpa!  ¿Por  qué 
me  quejo?...  ¡Ay!  ¡Cuan  felices  son  los  que  creen!  ¡Para 
«líos  el  dolor  es  amable,  la  vida  carga  ligera,  la  muerte 
puerta  dichosa  del  cielo!  ¡Aun  en  el  fondo  del  pecado 
y  del  crimen  no  hay  desesperación  para  los  que  creen 
que  Dios  vertió  su  sangre  por  ellos,  y  al  levantar  los  ojos 
al  cielo  ven  á  Jesús  que  desde  la  cruz  los  llama  con  los 
brazos  abiertos!  ¡Qué  dichoso  era  yo  cuando  creía!... 
"¡Ay!  ¡Dichosos  los  que  creenl  Y  si  lo  que  creen  es 
mentira,  ¡malditos  los  que  tienen  la  crueldad  de  sacarles 

de  tan   hermoso  error!... — (Breve  pausa,  después  de  la  cual 
rompe  en  aaa  estrepitosa  carcajada.)  ¡Ja,  jd,  ja!    ¡PobrC  IfK99ü|| 

iiumana,  qué  miserable  eres!  Delante  de  la  tentación  te 
dejas  engañar  como  una  niña;  después  del  pecado  te 
conviertes  en  solícito  predicador.  Elinstinto.de  conser- 
Tacion  me  inspira  estos  pensamientos  para  detener  mi 
brazo.  ¡Delirios  son  de  mi  cabeza  calenturienta;  vanos 
fantasmas i^reados  por  el  miedo  de  la  muerte!  El  tiempo 
pasa;  mis  desdichas  no  tienen  remedio:  ¿á  qué  padecer 
más?  Un  momento  de  resolución  y  todo  habrá  conclui- 
do, penas,  remordimientos,  todo!  (Acertase  apresuradamen 
te  á  una  de  las  inanoplias  y  toma  una  pistola)  ¡ACabcmOs!  (Va 
á  disparar  sobre  sí  mismo;  pero  se  detiene  horrorizado.)  ¡Oh!  ¿Se 

acabará  todo  con  la  muerte!  ¿Y  si  me  engaño!  ¡Ay, 
que  seria  horrible  huir  de  mis  culpas  y  de  mis  penas, 
y  al  otro  lado  de  la  muerte,  como  quien  recuerda  de  un 
«ueño,  encoQtrar  otra  vez  mis  culpas  ante  la  justicia 

O 
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eterna,  y  oir  lá  sentencia  irrevocable,  y  en  vez  de  per- 
petuo descanso  y  sueno  perpetuo,  hallar  penas  inGni- 

tas,  sin  esperanza,  sin  fin!...  (Con  ansiedad  y   vehemencia.) 

¡Dios  mió  I  Yo  he  comerciado  con  la  herencia  de  mi 
padre;  yo  he  amancillado  la  honra  de  mi  madre;  yo  he 
vendido  tu  sangre,  y  te  he  escarnecido,  y  te  he  cruci- 
ficado! Pero  si  eres  tan  grande  y  tan  bueno  como  mi 
madre  me  decia  entre  besos  y  caricias  con  que  halaga- 
ba mi  inocencia,  apiádate  de  mí!  Ya  no  te  pido  perdón: 
¡para  mi  no  hay  perdón  en  el  cielo  ni  en  la  tierra!  ¡Se- 
ñor, si  existes  y  me  oyes,  vuélveme  á  la  nada  de  que 
me  sacaste!  ¡Vi: le  más  no  ser,  que  ser  tan  desgraciado! 

(Cae  sobre  ana  bataca,  llorando  y  tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

ESCENA  II. 

EDUilADO,  D.   RAFAEL  y  JUAN,    de  chagüela. 

D.  Raf.  (En  el  foro,)  Neccsito  vcrlc. 

Juan.       Mire  usted  que  no  está  de  humor  de  ver  á  nadie,  (po- 
niéndose delante.) 
D.  Raf.  (Le  da  dinero  )  Toma.  Déjame. 
^JUAN.       Me  compromete  usted. 

D.   Raf.   (Apartándole.)  Yo  tC  disCUlparé.   (Váse  Juan,  y  entra  O.  Ra- 

faei.)  ¿Eduardo?  • 

lÜDUAR.      (Levántase  asustado  y  ocultando  la  pistola  que  aun  conserva  en  la 

mano.;  ¿Cómo!...  ¿Quiéu!...  ¡Don  Rafael!  ¿Usted  en  esta 
casa!  ¡Ah!  ¿Viene  usted  á  gozarse  en  su  obra? 

D.  Raf.  Vengo  á  cumplir  un  deber  sagrado.  Ayer  me  exigió  su 
padre  de  usted  una  reparación  púbhca.  ¡Ojalá  no  me 
hubiera  negado  entonces!  Sq  la  debo  de  justicia,  y  quie- 
ro dársela. 

Eduar.  ¡Ah,  sí,  es  verdad!  Es  preciso  desmentir  la  horrible 
calumnia;  es  preciso  volver  á  mi  madre  la  honra  que 
le  he  quitado;  es  preciso  que  á  nadie  le  qu»:de  sombra 
de  duda. 

D.  Raf.  Usted  escribirá  la  retractación  tan  amplia  y  categórica 
como  quiera. 
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Eduar.  ¡Si,  ahora  mismo!  (va  hacia  la  mesa  y  se  detiene.)  No;  es- 
críbala usted.  Yo  no  tengo  la  cabeza  para  nada.  Escrí- 
bala usted,  pensando  en  que  ha  de  leerla  María;  y  que 
se  publique  hoy  mismo. 

D.  Raf.  Hoy  mismo  se  publicará;  y  tal  ha  de  ser  que  su  padre 
de  usted  se  dé  por  satisfecho. — No  he  venido  sólo  á 
eso.  Eduardo:  yo  le  arranqué  á  usted  del  seno  y  del 
amor  de  su  familia,  quebrantando  los  vínculos  que  más 
unen,  los  santos  lazos  de  la  fe  y  de  la  obediencia;  yo 
puse  entre  usted  y  su  familia  el  abismo  insondable  de 
las  creencias,  y  fui  causa  de  que  viviese  usted  en  su 
hogar  como  planta  exótica  y  ponzoñosa,  de  todos  temi- 
do, alejado  de  todos;  yo  le  di  á  usted  los  datos  necesa- 
rios y  le  animé  á  escribir  ese  malhadado  artículo;  por 
mi  culpa  se  ve  usted  sin  hogar,  sin  familia,  quizá  sin 
recursos.  Véngase  usted  conmigo,  Eduardo:  mi  hacien- 
da y  mi  casa  son  de  usted. 

Eduar.  ¿Su  casa  de  usted!  Antes  iría  al  presidio  que  me  ame- 
naza. 

D.  Raf.  (Resentido.)  Cuaudo  veugo  á  ofrecer  á  usted  todo  lo  que 
tengo,  todo  lo  que  puedo  dar,  no  merezco  ser  tratado 
de  esa  manera.  • 

Editar.    Pero  con  su  casa  de  usted,  y  su  hacienda,  y  su  vida, 

!  ¿pagará  usted  el  daño  que  me  ha  hecho? 

1).  Raf.  Si  en  mi  mano  estuviera  volver  la  paz  y  la  felicidad  á 
su  familia  de  usted,  mi  hacienda  y  mi  vida  me  parece- 
rían poco  para  conseguirlo. 

Eduar.  Y  tanta  solicitud  ¿es  cariño  hacia  mí,  es  arrepentimien- 
to, ó  es  que  se  ase  usted  al  último  lazo  que  pued(! 
acercarle  á  mi  hermana?  Si  es  eso,  se  engaña  us- 
ted: ahora  mismo  saldré  de  esta  casa  para  no  volver 
jamás. 

D.  Rap.  No  sé  si  mi  arrepentimiento  nace  del  amor  que  tengo 
á  su  hermana  de  usted  ó  de  otra  causa.  Pero  por  la 
memoria  de  mi  madre  le  juro  á  usted  á  que  á  cualquier 
precio  quisiera  volver  á  ustedes  la  paz  y  la  dicha!  Dis- 
curra usted  medios,  invente  usted  sacrificios,  por  gran- 
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des  que  sean,  y  verá  usted  si  deseo  reparar  el  daño  quf 
he  hecho. 

Kduaü.  ¿Medios?  ¡No  hay  ninguno!  ¿Sacrificios?  ; Todos  serian 
inútiles! — ;Ay,  don  Rafael!  ¡Ay,  amigo  mío!  ¡Soy  un 
miserable,  soy  un  cobarde,  soy  muy  desgraciado! 
Abandóname  el  valor  cuando  más  falta  me  hace,  y  se 
despiertan  en  mi  corazón  las  rancias  preocupaciones 
que  dormían  cuando  hubieran  podido  detenerme  en  el 
camino  del  mal,  y  que  ahora  no  me  dejan  poner  reme- 
dio á  mí  dolor!  (con  aasia  de  convencerse.)  ¿Verdad  que  en 
todo  lo  que  ha  sucedido  no  hay  nada  de  maravilloso  ni 
de  extraordinario?  ¿Verdad  que  todo  ha  sido  obra  de  ial 
casualidad? 

D.  Raf.  ¡Ay,  Eduardo!  Si  la  Providencia  no  existe,  esta  vez  la 
casual^d  se  le  parece  mucho. 

Edüar.  ¡Oh!  ¡No  me  diga  usted  eso!  Usted  es  más  fuerte 
que  yo,  usted  sabe  más  que  yo:  ayúdeme  usted  á  di- 
sipar estas  vanas  fantasmas  que  me  espantan!  Usted 
arrancó  de  mi  corazón  el  freno  que  me  detenia  en  el 
camino  del  crimen:  acabe  usted  su  obra!  ¡Sáqueme 
usted  de  esta  horrible  duda  en  que  estoy,  que  ahoga  la 
voz  del  arrepentimiento  y  detiene  el  brazo  de  la  deses- 
peración; que  no  se  decide  á  implorar  perdón  de  la  mi- 
sericordia infinita,  ni  se  atreve  á  buscar  descanso  en  la 
muerte!... 

IK   Raf.   (Acércase  asustado á  Eduardo. )  ¡CÓmo!  ¿HapeUSado  UStcd?... 

(Repara  en  la  pistola.)  ¿Esa  pistola?...  ¿Qué  iba  ustcd  á  ha- 
cer, desgraciado! 

Eduar.     (Con  amargura.)  ¿Qué  otro  rcmedio  me  queda? 

D.  Raf.  ¿Seria  usted  capaz  de  condenar  á  su  fsmiilia?... 

Eduar.  La  pena  de  mi  muerte  servirá  de  consuelo  al  dolor  y  la 
vergüenza  que  le  causaron  mis  crímenes. 

D.  Raf.  ¡Desventurado!  ¿Y  si  es  verdad  lo  que  tantos  creen? 
¿Qué  conseguirá  usted  con  matar  su  cuerpo,  si  no  puede 
usted  matar  su  alma? 

EouAR.  ¡Cómo!  ¿También  usted  duda?  ¡Vacila  usted  también!... 
.    ¿Y  aquella  seguridad  con  que  lo  negaba  usted  todo?  ¿Y 
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aquel  desprecio  y  aqa'ellas  burlas?... 

D.  Raf.  Ocupados  en  abrirnos  paso  para  lucir  y  gozar,  pensa- 
mos poco  en  eso.  Negamos  la  verdad  porque  no  deja 
que  luzca  nuestra  ignorancia;  nos  reimos  de  la  moral 
porque  nos  estorba  para  medrar  y  gozar.  Pero... 
¡quién  sabe!...  Lo  que  acaba  de  sucedemos... 

Eduar.  ¡Oh!  ¡Esto  es  horrible!  Pues  si  no  estaba  usted  seguro 
de  que  eran  falsas,  ¿por  qué  me  arrebató  usted  mis 
creencias?  ¿Y  he  de  creer  en  la  justicia  de  Dios,  cuan- 
do veo  que  existe  impune  tanta  maldad? — Si  usted  es 
tan  pacato  y  pobre  hombre  que  á  la  primer  contradic- 
ción vacila  y  duda;  si  el  amor  le  hace  á  usted  juguete 
de  las  preocupaciones  de  una  mujer,  en  mí  las  penas  y 
los  dolores  no  hacen  mella.  ¿Puede  usted  dar  remedio 
á  mi  desdicha?  ¿Puede  usted  á  lo  menos  volverme  la 
fe  que  hace  amable  el  dolor  y  da  esperanza  al  arrepen- 
timiento? Pues  entonces,  déjeme  usted  buscar  el  único 
remedio  que  me  queda. 

D.  Raf.  Eduardo... 

EouAR.  Déjeme  usted,  y  no  me  obligue  á  cometer  un  crünen 
más.  Que  entre  todas .  las  penas  que  pesan  sobre  mí 
alma,  ninguna  me  aflige  tanto  como  no  poder  hacerla 
á  usted  tan  desgraciado  como  yo  soy. 

D.  Raf.  ¡Piense  usted  en  su  familia,  en  su  madre! 

Eduar.    Pensado  lo  tengo  todo. 

D.  Raf.  ¿Tendrá  usted  valor...  aquí...  á  su  vista?... 

Eduar.     (Ap.)  (Es  verdad.  Seria  muy  cruel...) 

D.  Raf.  Espere  usted  siquiera  á  que  la  razón  serena  y  fria  1« 
aconseje. 

Eduar.    (Ap.)  (Y  este  hombre  no  perdonará  medio  de  impedir- 
lo...) (Como  serenándose  y  -volTÍendo  en  sí.)   Tiene  UStcd  ra- 

zon.  (Dejala  pUtoia en  su  sitio.)  Estaba  acalorado:  no  sé 
qué  hago  ni  qué  digo. — He  pasado  aquí  la  noche  con  la 
condición  de  que  me  iria  en  cuanto  fuese  de  dia;  aun 
tengo  que  vestirme  y.  arreglar  papeles. 

D.  Raf.  (Mirándole  receloso.)  Eduardo... 

Edlar.    Puede  usted  irse  descuidado.  Ya  estoy  tranquilo.  Adiós. 
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(Se  dan  la  mano:  Eduardo  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha:  Don 
Rafael  se  dirig'e  á  la  del  foro  mirándole,  y  antes  de  lleg-ar  se  de- 
tiene.) 

ESCENA  m. 

D.  RAFAEL,  y  lui^o  MARÍA. 

D.  Raf.  Seria  inútil  insistir.  ¿Qué  autoridad  han  de  tener  mis 
palabras?...  ¿Avisaré  á  sus  padres?...  Pero  ¿cómo  me 
presento?...  ¿Cómo  les  digo  que  su  hijo?...  ;Qué  haré! 
¡Oh!  Buscaré  á  don  Manuel:  él  mejor  que  nadie... 
Mas...  ¿querrá?...  ¡Necio  de  mí!  Los  malvados  creemos 
que  todos  son  como  nosotros!  Corro  en  su  busca,  (va  á 

salir  y  se  detiene  otra  rez  á  la  derecha,  cerca  de  la  puerta  del  fo' 
ro,  de  manera  que  se  pueda  salir  por  ella  sin  verle  hasta  estar  den. 

tro  de  la  escena.)  ¡Av!  Auoche  entré  por  vez  primera  en 
esta  casa,  lleno  de  alegres  esperanzas;  ahora  salgo  de 
ella  por  última  vez  con  horrible  desconsuelo!...  Aquí 
dejo  para  siempre  lo  único  que  de  veras  amo  en  el 
mundo!...  Tal  vez  odiado!. Despreciado  tal  vez!...  Si  yo 
pudiera  hablarla;  si  me  quisiera  oir!,..  ¡Ay!  Envidia 
tengo  de  estas  alfombras  que  huellan  sus  pies;  de  estos 
techos  que  la  cubren;  del  aire  que  respira;  de  la  luz  que 
ilumina  su  hermosura! . . . 

María.       (Entra  por  el  foro,  sin  -ver  á  D.  Rafael.)  ¿Eduardo? 
D.   Raf.    (Entre  la  puerta  y  María.)  Ahí... 

María.       Oh!   ¡Usted  aquí!  ¡Qué  osadía!  (Hoye  asustada  hacía  el  pros- 
cenio izquierda  del  espectador.) 
D.   Raf.    (La  sig'ue,  y  se  coloca  entre  ella  y  amhas  puertas,  de  modo  que  le 

corta  toda  retirada.)  María,  por  piedad,  uo  huya  usted  de 

mí,  óigame  usted! 
María.     Déjeme  usted  pasar  ó  daré  voces.  ¡Oh!  Esta  es  mayor 

infamia  que  todas  las  pasadas! 
D.  Raf.  Un  momento!  Una  sola  palabra! 
María.     Eduardo!  Juan!  ¿No  me  oye  nadie! 
P.  Raf.  ¡Ah,  silencio!  Sólo  Eduardo  sabe  que  estay  aquí...  Si  la 
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oyesen  a  usted...  (Acércase  á  ella  al  decirla  que  calle,  mirando 
con  sobresalto  á  las  puertas.) 

María.  (Retrocede  asustada.)  No  me  toque  usted!  Las  manos  del 
calumniador  manchan  todo  lo  que  tocan! 

D.  Raf.  No  fui  yo  el  autor  de  la  calumnia! 

María.  Vayase  usted  de  aquí:  el  aliento  del  impío  envenena  la 
atmósfera  que  respira!  Apártese  usted  de  mí:  me  da 
usted  miedo! 

D.    Raf.  (impacient*  y  desesperado,  pero  suplicante.)  María,  repare  US- 

ted  que  no  soy  un  ladrón  ni  un  asesino! 

María,  El  ladrón  roba  la  hacienda  y  el  asesino  quita  la  vida: 
¿qué  vale  la  vida  ni  qué  importa  la  hacienda?  Yo  no 
temo  á  los  ladrones  ni  á  los  asesinos:  ¡danme  miedo  los 
que  roban  la  honra;  cáusanme  espanto  los  que  quitan  la 
fe  y  matan  las  almas! 

1).  Raf.  Mire  usted  que  ya  no  soy  el  que  era!  Sus  miradas  de 
usted  han  sido  rayos  de  luz  que  han  bajado  del  cielo  á 
mi  corazón!  Mire  usted  que  la  amo  á  usted  coij  toda  m 
alma!... 

María.     ¡Amarme  usted!  ¡Oh!  Cállese  usted:  no  me  insulte  us- 
ted diciéndome  que  me  ama!  Si  imagina  usted  que  todo 
se  acaba  en  los  límites  de  la  vida;  si  no  cree  usted  que 
dentro  de  mi  hay  un  alma  inmortal...  ¿qué  ama  usted 
en  mí?  Ama  usted  este  montoncillo  de  barro;  ama  us- 
ted este  cuerecillo  blanco  que  le  cubre;  me  ama  usted 
como  un  niño  el  juguete  que  le  divierte;  como  se  tiene 
cariño  á  un  perro  hermoso 'ó  á  un  caballo  de  buena  ra- 
za; como  se  quieren  las  fieras  en  los  bosques!  Oh!  No 
vuelva  usted  á  decir  que  me  ama,  que  en  sus  labios  de 
usted  es  insulto  cruel!  Yo  no  quiero  consentir  que  me 
muestre  amor  el  que  en  mí  no  ve  más  que  un  montón 
de  tierra;  quien  no  sepa  estimar  mi  alma  como  á  ima- 
gen que  es  de  Dios;  quien  no  sepa  amarme  con  el  amor 
que  Dios  bendice  y  los  ángeles  protegen,  que  traspasa 
los  límites  del  mundo,  y  salva  los  términos  de  la  vida, 
y  se  extiende  por  toda  la  eternidad!... 
D.  Raf.  Oh,  sí!  Con  ese  amor  la  amo  yo  á  usted ;  así  da  amé  á 
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usted  desde  que  la  vi;  asi  la  amaré  á  usted  siempre! 
María.     No,  mentira;  usted  no  puede  amarme  así.  Apártese 

usted. 
D.  Raf.  María,  por  compasión! 
María.     Déjeme  usted!  Vayase  usted!  Mire  usted  que  á  nadie 

odié  en  mi  vida,  y  me  parecía  que  era  imposible  odiar; 

pero  ahora  tengo  que  pedir  á  Dios  auxilio  y  favor  gran- 

dísímos  para  no  odiarle  á  usted  tanto  como  le  amé! 
D.  Raf.  Ah!  usted  me  amaba!... 
María.     Oh,  no!  Qué  he  dicho  yo.  Dios  mío!  Yo  no  le  he  amado 

á  usted  nunca!  Eduardo!  Eduardo!  (Liimindoie.) 
D.  Raf.  Un  momento  no  más... 
Maeia.     No!  ¡Déjeme  usted!  Eduardo!...  (Desvíale  con  Umano,  7  va 

hacia  la  paerta  de  la  derecha,  á  tientpo-  que  sale  Eduardo  con  ^abaik 
-y  sombrero.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  EDUARDO. 

Eduar.    ¿Qué  es  esto?...  ¿No  se  había  usted  marchado?...  Ah! 

(Acercándose  á  D.  Rafael,  sobresaltado.)  Le  há  dicho  USted?... 

D.  Raf.  Nada  le  he  dicho. 

EdUAR.      (Mm  tresqnilo,  pero  mirándole  con  severidad  y  enojo.)    Euton— 

ees  ¿qué  significa?...  (Á  María.)  ¿Ha  osado  ofenderte? 
María-     No.  Intentaba  disculparse...  Yo  no  debía  estar  sola  con 

él. 
D.  Haf.  Ofenderla!  En  la  deshecha  borrasca  que  turba  y  agita 

mi  corazón,  me  seria  imposible  decir  si  es  más  grande 

el  amor  ó  el  respeto  que  siento  por  su  hermana  de 

usted. 

MaRIA.      Basta  ya.  Salga  usted.  (Con  imperio,  sin  mirarle  y  señalándole 

la  puerta.) 
D.    Raf.    (Con  grandísima  peaa.)  ¡Oh!...  (nominándose:  ap.)  (Va  á  salir. 

Ya  había  olvidado...  Corramos.)  (Váse  apresuradamente  por 

el  foro.) 
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ESCENA  V. 


MARÍA  y  EDUARDO. 


María. 
Edvar. 


Maru. 
Ediar. 


EdUAR.      (Asomándose  á  la  puerta  del  foro  para  ver  salir  á  D.  Rafael.)  Hav 

que  averiguar  cómo  ha  entrado  ese  hombre;  es  preciso 

evitar  que  suceda  otra  vez.  (Vucive  ai  lado  de  su  hermana.) 

¡Pobre  María!  ¡Cuántos  golpes,  y  qué  duros,  eslá  reci- 
biendo tu  corazón! 

No  es  esta  ocasión  de  hablar  de  mí,  sino  de  tí,  her- 
mano mío.  ¡Qué  cara  tienes!  ¡Pareces  un  cadáver! 
(Con  amargra  sonrisa.)  ¿Querías  que  tuviescu  la  misma 
cara  el  vicio  triunfante,  y  el  vicio  á  las  puertas  de  la 
muerte? 

¿De  la  muerte?  ¿Te  sientes  malo?  ¿Qué  tienes? 
Duéleme  el  alma  con  tan  horrible  dolor  que  al  fin  me 
matará.  ¡Ah,  qué  hermosa  es  la  inocencia!  ¡Ab,  qué 
feliz  es  la  virtud!  ¡Qué  horrible  el  crimen!  ¡Qué  triste 
la  incredulidad! 

María.  Ese  dolor  que  sientes  es  la  mano  de  Dios  misericor- 
dioso, que  llama  á  tu  conciencia  dormida. 

Eduar.  ¡Ay,  María!  Si  esta  es  su  n^ano...  es  muy  dura  la  mano 
de  Dios  misericordioso! 

María.  Eduardo!  Si  te  llamó  una  vez,  y  no  le  quisiste  oír!  sí 
cien  veces  volvió  á  llamarte,  y  tampoco  le  respondiste! 
¿Te  quejas  de  que  su  misericordia  infinita  quiera  toda- 
vía librarte  del  rigor  de  su  infinita  justicia?  ¡Ay,  her- 
mano mió!  Respóndele  antes  de  que  el  dolor  pasajero 
con  que  te  llama  se  torne  en  pena  eterna  con  que  te 
castigue! 

Eduar.      (Quiere  mudar  de  conversación  )    Sí,   tíeUCS    raZOU,  y   he  df 

pensar  en  eso:  ahora...  Adiós!...  Si  papá  me  viese... 
Marta.     (Con  inquietud.)  Eu  cuanto  amaneció  salió  á  la  calle  y  no 

ha  vuelto.  No  sé  adonde  iría... 
Eduar.    Antes  que  vuelva  quiero  marcharme :  me  espanta  la 

idea  de  verle  otra  vez  airado  contra  mí... 
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María.  ¡Cómo  estaba  ayer!  Un  triunfo  me  costó  lograr  que  hi- 
ciese la  vista  gorda  y  te  dejase  pasar  aquí  la  noche. 
Luego  se  encerró  en  su  despacho,  y  aun  á  mí  no  me 
permitió  que  entrase.  Mamá  por  otro  lado,  llorando  sin 
consuelo...  ¡Qué  noche! 

Bdlar.    Con  mí  ausencia  volverá  la  paz  á  esta  casa. 

María.  Pero  ¿adonde  vas?  ¿Qué  va^  á  hacer?  No  tendrás  re- 
cursos...— ^Mira,  si  tú  quisieras...  De  lo  que  papá  me  da 
para  mis  gastillos,  guardo  la  mayor  parte  para  los  po- 
bres. Hay  tantos!  Y  luego,  yo  no  voy  á  ninguna  par- 
te ni  necesito  de  baratijas...  Poco  es;  pero  con  eso  y 
algunas  alhaj illas  que  á  roí  no  me  hacen  falta,  puedes  ir 
pasando  mientras  papá  se  ablanda  ó  Dios  te  abre  cami- 
no. ¿Quieres  que  vaya?...  Ya  tengo  hechos  dos  lios: 
son  pequeños  y  puedes  guardarlos  en  el  bolsillo  del 
gabán. 

Eduar.  (EnterDccidn.)  ¡Ah,  María!  ¡Qué  consuelo  tan  grande  me 
da  ver  que  todavía  hay  en  el  mundo  quien  me  quiere! 

María.     ¡Tonto!  ¿Pues  por  quién  crees  que  están  llorando  papá 

y  mamá?  Conque  voy...    Hace  ademan  de  iree.) 

Edcar.  (La  detiene.)  No:  guarda  ese  dinero  para  tus  pobres; 
guarda  esas  alhajas.  ¿Qué  te  diría  mamá  cuando  echa- 
se de  ver?... 

María.  Con  mamá  yo  me  entenderé  después.  (Hace  otra  vez  ada- 
man de  irse,  y  su  hermano  la  detiene  otra  vez  ) 

Eduar.    De  veras  que  no  necesito  nada.   Llevo  algún  dinero... 

y  tengo  un  proyecto... 
María.     ¿Un  proyecto?  ¿Cuál? 

Eduar.  Toma.  (Le  da  la  carta  que  escribió  al  comenzarse  el  acto.)  Den- 
tro de  una  hora  dásela  á  papá:  antes  no.  Ahí  le  digo  lo 
que  pienso  hacer;  ahí  le  explico  todo  lo  que  ha  pasado 
como  mamá  te  lo  dijo  y  tú  me  lo  contaste.  Pienso  que 
esta  carta  conmoverá  su  corazón,  y  que  mamá  quedará 
completamente  sincerada.  ¡Ojalá  que  yéndome  yo  re- 
nazca la  alegría  que  yo  espanté  de  aquí!  Adiós,  adiós. 

María.  Un  momento,  Eduardo.  Ya  que  dinero  no,  á  lo  menos 
has  de  tomar  una  cosa  que  quiero  darte. 
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Eduar. 
María. 


EOUAR. 

María. 


Edl'ar. 


María. 


Eduar. 

María. 
Edl'ar. 
María. 


Eduar. 

María. 
Eduar. 


María. 


¿Qué  cosa? 

No  te  rias...  Tú  no  crees;  pero  por  darme  gusto  has 
de  hacer  lo  que  yo  te  pida;  llevar  siempre  contigo  esta 
medallita  de  la  Virgen.  Mamá  me  la  puso  al  cuello 
cuando  estuve  enferma;  los  médicos  me  habian  des- 
ahuciado, y  la  Virgen  me  sanó.  La  Virgen  velará  por 

tí,  y  volverá  la  salud  á  tu  alma!  (Con  pena,  viendo  que 
Eduardo  se  sonríe.)  ¿Te  ries? 

Perdóname,  María:  cuesta  trabajo  creer  que  una  cosa 
tan  pequeña  tenga  virtud  tan  soberana. 
Pero  ¿qué  trabajo  te  cuesta  llevarla  como  un  recuerdo 
mió?  ¡Quién  sabe!  El  corazón' me  dice  que  pronto  has 
de  conocer  lo  que  puede  la  intercesión  de  la  Virgen. 

(Se  la  quiere  poner  al  cuello,  y  Eduardo  la  aparta  con  temor.) 

Otra  cosa  me  puedes  dar  para  recuerdo...  ¡Pero  la 
imagen  de  la  Virgen!  ¿No  ves  que  es  una  profanación 
ponerla  sobre  el  pecho  del  malvado? 
¡Oh!  ¡No  temas  eso!  ¡La  Virgen  es  madre  de  Dios;  pero 
también  es  madre  de  los  pecadores!  (Le  pone  ai  cuello  la 

medalla,  y  él  la  oculta  en  el  pecho  ) 

(Ap.)  (Si  no  me  voy  acabará  por  quitarme  el  valor  que 

me  queda.) 

(Mirando  al  cielo)  ¡Que  uo  te  abandone  nunca! 

¡María,  adiós!  (Se  abracan.) 

¡Eduardo,  acuérdate  de  mí!  ¡Piensa  que  yo  quedo  aquí 
procurando  que  vuelvas  pronto!  ¡.Ayúdame  tú  siendo 
bueno! 

¡Hermana  mía!  (Deitpréndese  de  sus  brazos,  la  estrecha  una 
mano  y  se  la  besa.)  ¡Adios!...  (Se  dirige  á  la  puerta) 

¡Eduardo!... 

¡Madre  mia!...  ¡Padre  de  mi  alma!...  ¡Adios  para  siem- 
pre!... (Reponiéndose,  con  acento  resuelto  y  sombrío.  Ap.)  (¡Oh, 

SÍ!  Para  siempre!)  (váse  por  el  foro.) 

¡Virgen  Santísima,  ampárale!  (OcuUa  la  cara  en  un  pañuelo 

con  que  se  enjufpa  el  llanto.  Después  de  breve  pausa,  dirigiéndose 
al  balcón.)  ¡Me  ahogo!  ¡Necesito  aire!  (otra  pequeña  pausa.) 
Allí  va.  ¡Adios!  (Agitando  el  pañuelo.) 
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ESCENA  VI. 

D.   AXTO^nO  7   MARÍA. 
D.   A?fT.   (Cntra  por  el  foro  eon  gabán  y    Bombrero    y  se    detiene  dadoso.) 

Se  fué  tu  hermano? 

)IaRIA.      Sí,  señor;  ahohl  mismo,     (Qaítase  del   balcón  y  se  sieaU  llo- 
rando en  una  balaca-) 
I).    AltT.    (l>eja   el    sombrero  en  ana  silla,  y  va  á  sentarse  en  otra   balaca.) 

Estaba  yo  en  mi  despacho,  y  me  pareció  oír  que 
salia. 
María.    Pasado  iba  de  pena!  (Uora.) 

I).   AnT.   (Con  interés,  qne  en  vaiio  quiere    disimalar.)    ¿Y    adÓode    va? 

¿Qué  piensa  hacer? 
María.     No  lo  sé...  quizá  él  mismo  no  lo  sabe...  Tal  vez  á  aca- 
bar de  perderse! 

D.    A!fT.    Oh!  (Oaédase  anos  momentos  pensativo  )  PorO...  ¿CÓmO  piensa 

vivir?  ¿Tiene?.  . 
María.     Mamá  me  encargó  que  le  diese  dinero  como  cosa  mia; 

le  ofrecí  ademas  algunas  albajillas,  y  me  dijo  que  no 

necesitaba  nada. 
D.  AiHT.  (Con  emoción  )  ¿Tu  madre  ha  cuidado?...  ¡Bribón!  (Sara  ei 

pañaelo  y  se  lo  pone  sobre  los  ojos. ) 
María.      (Ap. )  (¡Llora!)  Si  yo  acertara...  (Repara    qae  su  padre   tiene 
las  rodillas    manchadas    de  polvo,  j  (¡Ah!)  (Se  levanta,  se  acerra 
á  su  padre  y  le  acaricia.)  ¿Papa? 

D.  A>T.  ¿Qué,  hija  mia? 

María.    Está  usted  llorando. 

D.  Amt.  Sí,  pero  es  de  enojo...  de  ira! 

María.    Si  imaginara  que  mi  papá  puede  mentir,  diría  que  me 

está  usted  engañando. 
1).  Ant.  ¿Porqué? 
María.    Porque  viene  usted  de  hablar  con  quien  no  deja  en  el 

corazón  resto  de  ira  ni  de  enojo.  Ha  estado  usted  en  la 

Iglesia. 
D.  Ant.  ¿Quién  te  ha  dicho?... 


María.      No  es  difícil  adivinarlo.  (Señalando  y  limpiándole  las  manchas 

de  la  rndiiia.)  ¿PoF  qué  ha  de  negarlo  usted?  Al  arrebato 
de  la  pasión  sucedió  la  calma;  l*ecobró  la  razón  su  im- 
perio, y  fué  usted  á  pedir  luz  y  consejo  al  que  podia 
dárselos.  Anoche  estaba  usted  tan  enfadado  que  no 
quería  usted  oir  á  nadie.  Acaso  si  hubiera  usted  oido  á 
Eduardo,  si  hubiera  usted  querido  escuchar  á  mamá  y 
á  don  Manuel,  no  habría  sucedido  lo  que  ha  sucedido, 
(ronvehem  ncift.)  Porque,  papá  mío:  la  culpa  de  Eduardo 
no  es  tan  grande  como  usted  cree!  Papá  de  mí  vida: 
mamá  es  inocente!  « 

D.  Am.  No  defiendas  á  tu  hermano! 

María.  Culpa  muy  grande  es  la  calumnia;  pero  Eduardo  no  sa- 
bia que  era  mamá!... 

D.  Ant.  Te  digo  que... 

María.    Y  mamá  es  inocente! 

D.  A.NT.  (Levántase  bniscannenie.)  Digo  que  bosta.  De  tu  liermauo  no 
se  ha  de  volver  á  hablar:  para  nosotros  ha  muerto.  En 
cuanto  á  tu  madre,  no  sé  lo  que  yo  diría  en  un  momen- 
to de  ofuscación;  pero  es  claro  que  creo  que  es  inocente, 
es  claro  que  no  tengo  pniebas  de  su  culpa,  puesto  que 
vive  aún. 

María.      (Ap.)  (¡Duda  todavía!)  ^Uora  amarg^amento.) 

n.  A>T.  (Ap.)  (¡Pruebas!  ¿Necesito  más  de  lo  que  he  visto!... 

Y  sin  embargo...)  (Ve    que  su  hija  llora,  y   se  acerca  á  ella.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Lloras?  ¡Pobre  hija  mia!  Cierto  que  no 
merecías  tantas  penas... 
María.     ;No  lloro  mis  penas,  ni  mi  suerte  me  aflige:   pártese- 
me el  alma  de  ver  que  usted  ha  podido  dudar  de  mi 
madre! 

D.    A!1T.    ¡Ah!...  (Breve  pansa.  D.  Antonio  se  pasea  ag^itado.) 

María.       (Enjúgase  el  llanto  y  procura  dominar  su  aflicción.)  Tome  UStCd 

esa  carta.  Quizá  en  ella...  (Le  da  la  carta  de  Eduardo  ) 
D,    ANT.    (Mirando  el  sobre.)  ¿De  tU  hermaUO?  (La  abre  y  lee.)  «Padre 

mío:  esta  carta  es  mi  última  despedida;  bien  puedo 
decir  que  la  escribo  sobre  la  losa  de  mí  sepulcro.»  ¿Qué! 
María.     ¿Cómo! 
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D.   A?IT.   (Lee  para  sí,  y  hobla  conforme  va   leyendo.)  ¡Qué  veo!   ¿EstO 

más!  ;Una  estafa!  (Deja  de  leer.)  f  nfame!  Si  al  fin  ha  de 
quitarme  la  vida,  ¿no  seria  menos  cruel  que  de  una 
vez  me  matase?  \Y  querias  que  le  perdonara!... 
María.     ¡Siga  usted,  por  Dios!  ; 

D.   Am.    (Vuelve  á  leer  para  sí.)   ¡Oh!   ¿Será  pOSible?  (Leyendo  alto.) 

«Iban  á  salvarme  de  la  deshonra...  Uno  los  vio  salir 
del  Carmen,  otro  los  vio  entrar  en  aquella  maldita  casa, 
y  yo,  sin  saber  que  era  mi  madre...» — Todo  me  lo  ex- 
plico. ¡Infame!  Él  los  calumniaba,  mientras  ellos...  (Le- 
'  yendo.)  ((Si  auu  duda  usted,  don  Manuel  tiene  cartas  del 
usurero...»  ¡Qué  he  de  dudar!  ¡Ignacia  es  inocente! 
(Llamándola.)  ¡Ignacia!  ¡Iguacia  mia! 

María..  (Echase  al  cuello  de  su  padre,  y  le  abraza  y  le  bi-sa,  llorando  de 
alegaría.)  ¡Oh!  (Llamando.)  ¡Mamá  de  mi  alma!  (Se  dirigen  á 
la  puerta,  donde  aparece  Doña  Ig'nacia,  que  se  detiene  sorprendida 
y  mira  i  su  marido  y  á  su  hija  como  preguntándoles  qué  pasa  y 
por  qué  la  llaman.) 

j;SCENA   VII. 

DICHOS   y   DOÑA   IGNACIA. 
D.   AnT.   ¡Perdón,  perdón!  (Abrázanse  marido  y  mujer.) 

María.     ¡Gracias,  Dios  de  bondad! 

D.  Ant.  Todo  lo  sé:  conozco  toda  la  maldad  de  mi  hijo,  mi  ce- 
guedad, tu  inocencia...  ¡Perdímame,  Ignacia  de  mi  co- 
razón! 

D.*  Ign.  (Llorando.)  ¡Cuáuto  me  has  hecho  padecer,  Antonio! 

D.  Ant.  Culpa  muy  grande  fué  dudar  de  tí,  vida  de  mi  vida; 
pero  te  juro  que  la  pena  no  fué  menor  que  la  culpa. 

D.*  Ign.  Ovidemos  eso.  ¿Eduardo?... 

D.  Ant.  (Con  resolución  y  enojo.)  No  me  hables  de  él.  Haz  cuenta 
que  nunca  hemos  tenido  tal  hijo. 

María.  Pero  esa  carta...  No  la  acabó  usted  de  leer...  Empezaba 
diciendo... 

D.  Ant.  No  quiero  leerla.  (La  tira  y  María  la  recoge.)  Quiero  olvi- 
dar que  semejante  monstruo  existe  en  el  mundo. 
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María.       (Está  leyendo  la  carta  y  da  un  grito.)  ¡Ah! 

D.*  ÍGN.  {Asustada.j  ¿Qué  nueva  desdicha?... 

María.  ¡La  más  horrible  de  todas!  Oigan  ustedes.  (Lee.)  «Con 
sangre  vertida  en  desafío  se  lavan  las  manchas  del  ho- 
nor: mejor  se  levarán  con  sangre  del  culpado  vertida 
por  mano  propia.  Cuando  llegue  esta  carta  á  manos  de 
usted  ya  no  existiré.» 

D.*  Ign.  iOh!  ,,   ,  , 

D     Ant     'Ah*  i  raismo  tiempo:  grito  de  espanto  ) 

D.*  Ign.  ¡Mi  hijo  suicida! 

D.  Ant.  (Con  inmenso  dolor.)  ¡SeñoF,  Señor!  jMiraqueya  no  puedo 

más^! 
María.     ¡Hermano  de  mi  alma! 
D.*  Ign.  ¡Ay,  Antonio!  ¡Nuestro  hijo  no  nos  quería!  Corramos... 

No  perdamos  tiempo... 
María.     ¿Á  dónde  quiere  usted  ir,  si  no  sabemos  por  dónde 

fué!*.. 
D.  Ant.  ¡Aunque  supiésemos  dónde  está  llegaríamos  tarde! 
D.*  Ign.  ¡Pero  algo  hemos  de  hacer!  (Llamando.)  ¡Juan,  Tomás, 

Francisco!  (Tira  fuertemente  de  una  campanilla.)  ¡Registraré 

las  entrañas  de  la  tierra! 
D.  Ant.  ¡Será  inútil! 
María.     ¡Virgen  Santísima,  ampárale! 

D.     Ign.   (a  Juan,  que  sale  por  el  foro^  y  en  oyendo  el.  recado  que  le  da  su 

ama  se  va  corriendo.)  Baja  á  la  Calle,  pregunta  al  portero, 
en  las  tiendas,  averigua  por  dónde  se  fué  el  señorito. 
¡Corre!  (Á  su  hija.)  ¿No  hablaste  tú  con  él?  ¿No  te  dio 
algún  indicio?...  ¡Recuerda! 

María.      ¡No,  mamá  mía!  (Agitada  y  llorosa  mira  por  el  balcón.) 

D.^  Ign.  ¡Y  pensar  que  sí  supiéramos  donde  está  quizá  seria 

tiempo  todavía!  (Va  del  balcón  á  la  puerta  ) 
D.    Ant.    ¡Horrible  impotencia!  (Déjase  caer  en  una  butaca,  cerca  de  la 
mesa,  con  los  codos  en  ella  y  la  cabeza  en  las  manos.) 

O.*  Ign.  ¡Quizá  en  este  momento  cae  envuelto  en  su  sangre!... 

¡Qué  horror!  ¡Y  no  estoy  yo  á  su  lado  para  recoger  su 

último  suspiro! 
María.     ¡No  vuelve  Juan! 
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D.  A.NT.  ¡Yo  tengo  la  culpa  de  todo! 

D.*  Ig?i.  ¡Quizá  ahora  mismo  comparece  ante  el  Supremo  Juez!../ 
¡Oh!  ¡Separados  para  siempre!  ¡Condenado  á  eterno 
dolor!...  ¡No,  no,  Dios  mío!  ¡Tú  no  lo  consentirás!... 

ESCfiNA  VIII. 

DICHOS  7    A.NDRÉS. 

AüDRES.  (Por  d  foro:  ap. )  (La  puorta  de  la  calle  está  abierta,  y  nadie 
me  responde:  aquí  me  cuelo.)  ¡Oh,  señores!  (Ap.)  (¡No 
me  hacen  caso!)  Señor  don  Antonio,  no  me  gusta  ser 
portador  de  malas  nuevas;  pero  la  amistad  lo  exige. 
Eduardo... 

Ü.  Ant.    j 

D.*   IgN.     >¿Qué?  (Rodean  á  Andrés.) 

María.      ) 

Andrés.   (Ap.)  (¡Qué  efecto  produzco  en  todas  partes!) 

I).*  Ign.  ¡Hable  usted! 

Andrés.   Yo  siento...  pero  ¿qué  remedio? 

D.  Ant.  ¡Vamos! 

Andrés.  Anoche  á  última  hora  me  dijeron  que  de  hoy  á  mañana 
se  iba  á  dictar  auto  de  prisión  contra  su  hijo  de  usted. 

D.  Ant.  ¡Oh! 

D.*  Ign.  ¡á  mayor  pena  se  ha  condenado  y  nos  condena  á  nos- 
otros! ¡Ha  ido  á  matarse! 

Andrés.  (Con  susto.)  ¡Qué  bárbaro! — Pero  si  acabo  de  verle... 

D.»  Ign.  ¿Dónde? 

D.  Ant.  ¿Cuándo? 

Andrés.  En  la  callo  de  Alcalá,  hace  un  cuarto  de  hora.  Se  esta- 
ba metiendo  en  un  coche:  me  dijo  que  se  iba  de  viaje, 
y  no  le  quise  decir... 

D.*  Ign.  ¿Y  hacia  dónde  fué? 

Andrés.  Presumo  que  á  la  estación  del  Norte,  porque  le  dijo  al 
cochero: — á  la  puerta  de  San  Vicente. —    » 


Ü.*  Ign. 
D.  Áñt. 
Maria. 


Oh!  ¡Co|*raraos! 
Sí! 

Vamos!  (Se  dirigen  á  i  a  puerta  del  foro.) 
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Andrés.  (Deteniéndolos.)  Que  van  ustedes  sin  mantillas.  (Á  ins 
mujeres  )  Póngase  usted  un  sombrero.  (Á  d.  Antonio.) 

D.*  IgN.    (Desviándole.)  ¡Oh! 

D.  Ant.  ¡Aparte  usted!  (Le  echa  i  «n  lado,  van  á  salir,  y  aparece  Don 
Manuel  por  la  puerta  del  foro.) 

Andiik^.   ¡Ya  ha  tenido  tiempo  de  matarse  cien  veces! 

ESCENA  IX.. 

DICHOS   y   D.    MANUEL. 

», 
D.   Man.   (Con  seriedad,  deteniéndolos.)  ¿A  dónde  van  UStedes? 

D.*  Ign.  ¡No  nos  detenga  usted! 

D.  Ant.  Mi  hijo... 

María.  Eduardo... 

D.  Man.  Es  inútil. 

D.  Ant.  ¿Eh!... 

María.  ¿Qué  dice  usted!... 

D.*  Ign.  ¿Es  ya  tarde!... 

1).    Man.   Oigan   ustedes.  (Deja  cl  sombrero,  y  bajan  al  proscenio.)  ¿Te 

han  dado  una  carta  de  Eduardo?  (Á  n.  Antonio.) 

D.  Ant.  ¡Sí;  lo  sé  todo;  perdóname! 

Ü.^  Ign.  ¡Pero  mi  hijo!... 

D.  Man.  No  lo  digo  por  eso.  ¿Sabes  ya  que  estafó  á  un  presta- 
mista? 

D.  Ant.  ¡Sí;  hoy  ó  mañana  iban  á  llevarlo  á  la  cárcel! 

D.*  Ign.  ¿Pero  vive  mi  hijo? 

María.     ¡Por  Dios,  hable  usted! 

D.  Man.  No,  eso  no:  he  pagado  la  deuda,  y*aquí  están  las  escri- 
turas. (Las  tira  sobre  la  mesa.) 

D.  Ant.  ¡Ah!...  ¿Tú!...  ¡Y  yo  he  dudado  de  tí!  (u  estrecka  la  mano 

y  apoya  la  cabeza  en  su  hombro,  llorando*) 

D.*  Ign.  Pero  ¿no  tiene  usted  entrañas?  ¡Mi  hijo!... 

D.  Man.  Don  Rafael  supo  esta  mañana  que  trataba  de  suicidarse; 
me  buscó  para  que  lo  impidiese;  vinimos  juiltos;  le  vi- 
mos de  lejos  que  entraba  en  un  coche;  tardamos  en  en- 
contrar otro;  le  seguimos  á  larga  distancia;  cuando  pa- 
samos la  puerta  de  San  Vicente  volvía  ya  vacío  el  co- 


' 
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che  que  le  había  llevado;  averiguamos  donde  se  había 
quedado;  fuimos^  le  llamamos,  y...  (d.  Antonio,  María  y 

Doña  lg:nacia,  le  escuchan  con  ansiedad,   y  hacieudo  las  exclaint- 
eiones  naturales. ) 

Ü.*  Icx.  ¡Siga  usted!         i 

1).   A  NT.   ¡No  te  detengas!  MCasi  al  mismo  tiempo.) 

María.     ¡Vamos!  ) 

1).  Man.  ¿Para  qué  quieren  ustedes  saber  lo  demás? 

María.     ¡Muerto!  ) 

D.   Ant.   ¡Oh!  /(Casi  al  mismo  tiempo.) 

D.*  Ign.  ¡Dios  soberano! ) 

Andrés.  (Estremeciéndose.  Ap.)  (¡Qué  daño  se  habrá  hecho!) 

D.  Man.  Si  viviera,  tú  no  le  perdonarías  jamás  el  borrón  que  iba 
á  echar  sobre  tu  nombre. 

1^.  Ant.  (Con  tñstísimo  desconsuelo.)  ¡Mí  nombre  y  mí  vida  daría  por 
arrancarle  de  los  brazos  de  la  muerte! 

D.  Man.  Ignacía  no  olvidaría  nunca... 

D.'  Ign.  (Con  acento  desgarrador.)  ¿Que  yo  no  olvídaria?...  ¡Ah!  ¿So 
se  acuerda  usted  ya  de  su  madre? 

María.     ¡El  suicidio  es  el  único  crimen  que  no  tiene  perdón! 

D.  Man.  De  modo  que  si  viviese  y  su  arrepentimiento  fuese  sin- 
cero... 

María.     ¿Vive? 

D.  Man.  Cuando  sintió  en  su  cabeza  el  frió  del  cañón,  y  vio  pró- 
xima la  muerte,  despertáronse  en  su  alma  las  santas 
creencias  de  la  niñez;  oyó  nuestras  voces  que  le  llama- 
ban, y  creyó  que  bajaban  del  cielo  para  salvarle;  buscó 
en  nosotros  defensa  contra  sí  mismo;  Dios  me  inspiró 
'palabras  de  redención,  y  de  sus  ojos  brotaron  lágrimas 

de  arrepentimiento!  (Mientras  habla  D.  Mannel,  D.  AntoDio^ 
Doía  Igoacia   y  María  no  cesan  de  hacer  ansiosas  «xclaiDaeiones.) 

®.*  IfiN.  ¿Y  vive!...  •  -^ 

J).  Man.  Sí,  y  está  aquí.  ¿Eduardo?  (Llamándole.) 
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ESCENA  X. 

DICHOS,   EDL'ARDO    y   D.    RAFAEL. 

D.*  Ign.  ¡Hijo  de  mis  eiitrañasi 
D.  Ant.  ¡Hijo  mió! 

María.  ¡Eduurdo!  (Casi  ai  mismo  tiempo.  Doña  Igimcia  se  cuelga  del 
cuello  de  su  hijo,  abrázale  también  I).  Antonio,  y  María  le  estrecha 
una  mano.  D.  Rafael  sale  detrás  y  se  queda  de  pié  junto  á  la 
puerta:  D-  Manuel  se  acerca  á  el  y  le  habla:  Andrés  está  á  la  de- 
recha, con  la  boca  abierta,  mirando  lo  que  pasa  ) 

AnüRES.    (Después  de  breve  pansa.  Ap. )  {[Tableaul) 

D.*  Ig?(.  (Mirando,  y  registrando  á  su  hijo  con  las  manos.)  ¡Ah!  ¿Es  Ver- 
dad que  te  vuelvo  á  ver?  ¿Vives?  ¿No  estás  herido?  ¿Es- 
tás arrepentido  de  lo  que  ibas  á  iiacer?  Ha  sido  un  mo- 
mento de  locura,  ¿verdad,  hijo  mió? 

D.  Ant.  (Reponiéndose  7  recobrando  la  serenidad  )  ¡Eduardo!  Este  hu- 
biera sido  el  más  horroroso  de  todos  tus  crímenes. 

Eduar.  (Avei-ponzado. )  La  Vergüenza,  los  remordimientos,  el  te- 
mor, la  'alta  de  fe,  que  yacia  dormida  en  mi  alma,  me 
redujeron  á  la  desesperación.  Sí,  madre  mía;  estaba 
loco!  Dios  permitió  que  llegase  al  último  extremo  de  la 
desesperación,  para  que  al  borde  del  sepulcro  viese  mis 
crímenes  á  la  luz  tremenda  y  pavorosa  que  brilla  en  los 
umbrales  de  la  muerte.  ¡Bendito  sea  Dios,  que  se  apia- 
dó de  este  miserable! 

D.*  Ign.  ¡Ah,  sí!  ¡Bendito  sea  Dios! 

María.     Una  y  mil  veces  bendito! 

D.  Ant.  Tu  libertad,  tu  honra,  tu  vida,  tu  alma,  todo  se  lo  de- 
bes al  hombre  á  quien  calumniaste! 

Eduar.    (EeháDdose  á  sus  pies.)  ¡Don  Manuel! 

D.   Man.    (Estrechándole  en  sus  brazos.)  ¡HijO  querido! 

D.  Ant.  También  yo  te  ofendí;  perdóname,  Manuel. 
D.  Man.  Haréis  que  me  vaya. 

Andrés.  (Restregándose  las  manos:  ap.)  (Pues,  señor,  bendita  sea  li) 
hora  en  que  entré  por  esa  puerta.  Ya  tengo  qué  contar 
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toda  la  semana.)  Señores,  en  estos  momentos  los  ex- 
traños estamos  de  más. 

D.  Man.  En  efecto;  v  hace  un  cuarto  de  hora  hubiera  sido  muy 
oportuna  esa  observación. 

Andrés.  Oh,  señor  don  Manuel!  Siempre  soy  yo  muy  oportuno. 

D.  Max.  Pero  ya  que  ha  esperado  usted  hasta  aquí,  tenga  usted 
un  poquito  de  calma  todavía,  y  llevará  usted  noticia 
completa  de  este  suceso.  (Ap.  á  Andrés.)  (Sino  que  des- 
pués que  esto  pase,  va  usted  á  olvidar  mi  nombre  y  el 
de  estos  señores;  porque  á  fuerza  de  tener  paciencia  y 
desdeñar  chismes  y  calumnias  se  me  han  ido  acabando 
desden  y  paciencia;  y  si  para  bien  ni  para  mal  se 
acuerda  usted  de  mí,  corre  usted  mucho  peligro  de  que 
le  arranque  la  lengua,  y  no  pueda  usted  volver  á  dar 
noticias.) 

Andrés.  (Hacienda  cortesías.)  Señor  don  Manuel!...  (Ap.)  (Garape, 
si  va  echando  mal  genio!) 

D.  Man.  Antonio,  no  has  reparado...  (Señalando  á  o.  Rafael.) 

D.   AnT.    (Le  ve:  con  sorpresa  y  enfado.)  Caballero... 
María.      (Acércase  azorada  á  su  m^dre.)  ¡Ah! 

D.  Kaf.  Una  sola  palabra.  Lea  usted  ese  papel,  y  perdone  al 
ciego  que  recobra  la  luz,  y  ve  con  espanto  todo  el  mal 

que  ha  hecho.     D.  Antonio  lee  el  papel  que  le  da.) 

D.*  Ign.  (Ap.  á  su  hija.)  (¡Cuánto  le  amas,  hija  mía! 

María,     i, id.  á  su  madre.)  ¡Cou  todo  mi  corazón! 

D.*  Igx.  (id.  á  su  hija.)  Quizá  vuelve  al  camino  del  bien;  quizá  eí 
arrepentimiento  le  hace  digno  de  tí. 

María,  (id.  ásu  madre.)  Dios,  que  ve  el  fondo  de  las  almas,  sa- 
be si  su  arrepentimiento  es  sincero:  yo  no  veo  más  que 
sus  obras,  yo  no  oigo  más  que  sus  palabras;  y  sus  pa- 
labras  y  sus  obiías  me  engañaron  una  vez! 

D.*  Ign.  (id.  á  su  hija.)  Pero... 

María.      (id.  á  su  madre,  con  res  lucion.)  Es  prOUtO  todaVÍa!) 

D.  Ant.  Yo  no  exijo  tanto:  aquí  sobran  frases  que  me  ensalzan, 
y  otras  que  le  humillan  á  usted... 

D.  Raf.  (Quitándole  el  papel.)  Así  ha  de  publicarse  esta  misma  tar- 
de en  La  Carmañola, 
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D.  Man.  Periódico  qir^  pongo  á  disposición  de  ustedes. 

Amores.   jGómo! 

D.  Ant.  ¿Tú  periodista! 

D.  Man.  Sí,  chico.  Me  parece. muy  mal  que  las  gentes  anden  por 
las  calles  armadas  de  trabucos;  pero  cuando  las  gentes 
de  mal  vivir  los  llevan,  me  parece  peor  que  los  hom- 
bres honrados  vayamos  desapercibidos. 

D.   Ant.   Y  usted?...   (Á  l>.  Rafael,  que  mira  con  pena  á  María.) 

D.  Raf.  Dejo  la  vida  política.  Bastante  mal  he  hecho!  ¡Quiera 
Dios  que  La  Carmañola  en  manos  de  don  Manuel  pueda 
repararlo! 

Andrés.   (Ap.)  (Aquí  no  hay  más  que  saber.  Corro  á  contar...) 

Señores,  repito...  (Se  va  por  el  foro  haciendo  cortesías.) 

D.  Ant.  Señor  don  Rafael,  esa  mano.  (Se  la  estrecha.) 
D.  Man.  (Dándole  también  la  mano.)  Ninguna  bueua  acción  quedu 
sin  recompensa. 

D.   Raf.   En  el  cielo  espero   hallarla.    (Mirando  con  tristeza  á  María.) 

María.     (Ap.)  (¡Gracias,  Dios  mió!) 

D.      IGN.    (Mirando  primero  á  María  y  luego  á  D.  Rafael,  y  con   intención. 

Aun  en  la  tierra  la  encuentra  el  arrepentimiento  sin- 
cero. 
D.  Raf.  (Con  arrebito  de  júbilo )  ¡Ah!  ¡Santa  esperanza.  Dios  te 

bendiga!  (Váse  por  cl  foro.) 

Eduar.    ¡Dios  te  bendiga,  santo  arrepentimiento!  (Abrazando  á  su 

madre  y  dando  la  mano  á  María,  que  -vaelve  los  ojos  hacia  la 
puerta  del  foro  para  ver  salir  á  D.  Rafael:  D.  Rafael  se  detiene  en 
el  umbral  de  la  puerta  y  vuelve  la  cabeza  para  mirar  á  María:  Don 
Manuel  y  D«  Antonio,  cogidos  de  la  mano,  contemplan  con  júbilo 
á  Eduardo,  su  madre  y  su  hermana. — Cae  el  telón.) 
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ESCENA  PRIMERA. 

Miss  MoRTON. — Jhonsou. 

Jhonson.  Limpiad  los  muebles:  Milady  va  á  lleg:ar  y  sabéis, 
por  esperiencia,  cuanto  la  enoja  quien  nó  eumpie  puntual- 
mente con  sus  deberes. 

Miss  MoRTON.  Mejor  que  en  amonestarme ,  harías  en  tener 
enjaezado  el  caballo  de  milord.  Ya  sabéis,  por  csperiencia 

.  también,  que  milord  es  mozo  de  carácter  violento  y  de  una 
viveza  natural  qiie  asombra. 

Jhonson.  Creo,  MisMorton,  que  milord,  de  aIg:unos  diasá 
esta  parte ,  anda  cabizbajo  y  reflexivo. 

Miss  Morton.  ,  Paréceme  que  la  recienvenida ,  con  sus  ojos 
negros  y  melancólicos,  ha  conseguido  d«  mitord  que 
abandone  sus  antiguas  costumbres. 

Jhonson.  Todo  pudiera  ser. 

Miss  MoRTON.  Silencio:  los  forasteros. 

ESCENA  n. 

SeRTORIO. — AnDRKA.— €rüILLERM0. — MiSS  MORTON. — ^JHONSON. 

Sertorio.  ¿y  la  silla  de  postas? 

Jhorson.  Con  los  caballos  enganchados. 

Sartorio.  Muchas  gracias. 

(A  una  señal  de  Sertorio  se  retiran  Miss  Morton  y  Jhonson.) 

ESCENA  III. 

Sertorio* — ^Andrea  y  Guillermo. 

AiiDRBA.  ¿Qué,  al  ñn  os  vais? 

Sertorio..  Sí,  hija  nija:  no  transijo  eon  esta  sociedad,  tan 


títfn  S0mt)imwAmM9  Um  ínairereste  $01^0  biillieiem. 
No  son  ias  suyas  mis  costumbres.  A  m{  me  g^usCa  fa  m 
del  sol ,  pero  me  gusta  cuando  me  sorprende  arrodillado 
junto  al  sepulcro  de  mi  hija;  yo  escucho  sin  temor  el  rudo 
viento  de  las  vtOüt^lto^ ,  ¿pfo  fs  eviMP^P  l|K||ina  los  cipre- 
ces  sobre  eiblame  y  solitario  maratol  <|iie  encierra  sus 
cenizas. 

Ardrea.  ¡Padre mío! 

SiRTORio.  Perdóname;  Andrea ;  pero  su  memoria ! ...  ¡  Pobre 
Marta  tninf  Era  mf  lialea  fefleidad  en  la  tterfai 

Andrea.  ¿Yo  no  soy  también  luja  vuestra? 

Sertorio.  ¿Hija  mia?...  Si...  y  aquel,  hermano  tuyo...  acér- 
cate; os  quiero  mucho  á  los  dos  !.^.  Como  que  sois  el  apo- 
yo do  mi  vejez  I 

Andrea.  Pues  si  es  cierto  lo  que  decís  ¿  á  qué  ese  empeño  en 
abandonar  el  pdj^^  de  lord  Wjlsoü  ?  ¿Q^  os  falta  en  él? 

Sertorio.  ¡Me  falta !  me  falta!...  Un  pedazo  de  tierra,  nada 

,   mm  ^  m  p^ái^o  4#  tíma  m  qm  Aj^r  mi^  <9iN« 

MmMA.  i MLmeli^f  ^rptoU ^s  im  lituano! ; S# ia¡M)a  topto 

por  mejorar  nuestra  condición  humil^i^  {  / 
iMfQiio,  K^tanJmmíMa,  Ai)4r^;  c^iida^o  aqp  iml  Vñ 

moM9Íf^  m  bU9  «ampre  df^  )a  g^^ vmímMmI  :  uq  mimtW  de 

íH4sic««M;yyo,  AiioqM0A^h(^Qioa,  §qyw  nmi^tfQ  ^^ 

música.  ¿Verdad ,  6uillern)o? 
Sertorio.  ¿Cómo,  póiW?  iPÍ9  imfi$  opmm  fovmfi^  W  la 

matarii? 

Sertorio,  Pues  hombra,,,  ¡m  W**/^  ««é  te  »  vA  el 
tiempo? 

Guillermo.  En  sostener  i^  ¿fltM»!  4)99  ^  mm^^l  #9  ^vllm 
que  tronche  el  huracán  la  palmera  de  vuestros  jardines. 

Sertorio  y  Andrea.  ¡  GiHll^rgi^l 

Guillermo.  Entre  el  árbol  ya  viejo  y  carcomido  por  el  gü- 
imo de  tat  «df#i«iM«  y  to  pollera  joiw  mimvum^ 

mente  acariciada  por  el  céfiro  de  las  ilusiones  en  el  sueño 
de  la  vida,  la  gratitud  im  |D«eM)«qjM^ prosee; el  víf4Hr4e 

mi  juventud  á  vue^tpo»  mm  V  qm  rimw  m  mí  ^m$m} 

hasta  la  esperanza  de  un  porveaif  fisp^» 

Guillermo.  Significa»  que  me  despido  de  Andrea ,  acaso 
para  siempre ;  que  prf^^^  rotíbir  todas  las  mañanas  la 
bendición  del  anciano  que  me  ha  servido  de  padre ,  á  vi- 
vir en  la  estréetes  (to  «nft  mmús4  nm  m  '^s  la  mta ;  en- 
tre las  paredes  de  un  palacio  que  no  es  la  montaña  en  que 
he  nacido;  significa  que  son  mas  éfiWtUfí»  »fSím$  i9^ 


melles  de  eicn  formts  y  matiees^  qiie  «otoéiweti  pan 
«reo  y  no  pora  etiiseñaosa. 

Ardrga.  ¡Oh  padre  mió!  Llevadme  en  vuestra  eompftfiia: 
yo  6)3ré  mae  dichosa  á  vuestro  lado;  volvamos  les  tres  a 
vuestra  tierra  de....  {Se  arroáiüu.) 

SiRTORio.  f  No  es  mala  sorpresa  la  que  recibo!...  ¡Pues  bo 
habia  caido  en  ello!...  Es  decir  que...  ¡Tú  también !...  ¡le- 
vántate, Andrea ! . .  ven  á  mis  brazos! . . .  Pálida  j  melancoll- 
ca!...  apasionada  y  triste  como  ella!  iLlrio  que  va  álapzar 
el  capricho  de  un  hombre  en  el  torbellino  de  ia  sociedad! 
¡Pobre  máflir,  si  tropieza  en  su  oamino  eon  el  g^nto  de 
UQ  artista !  Guillermo,  (de  pronto  con  resolifdon)  o  coa  elia 
ó  conmigo ;  poco  de  obligaciones  antiguas  y  menos  de  gra- 
titud. Dies  me  dará  fuerzas  para  llegar  solo  al^  térti^inode 
mi  víage. 

Guillermo.  ¿Me  amas,  Andrea?  {Aparte,) 

Andrea.  8i. 

GoiLLSRMo.  ¿Me  olvidarás? 

Andrea.  Nunca.  {Guillermo  vuelve  al  lado  de  Sertorio^) 

GfntLERMO.  Vamos,  padre  mío. 

Sertorio.  Monseflor  Camioli... — ^Id  á  esperarme  á  la  orilla 
del  camino. 

^CENA  IV. 

Sertorio.— Caunioli. 

Carnioli,  ¿Yadevlage^  maestro? 

Sertorio.  Sí,  monseñor.  E§te  palacio  es  una  máq^uina  de 
música...  rara  es  la  noche  que  no  hay  concierto,  y  os  lo 
'  confieso,  monseñor,  la  miisíca  me  eiripalaga... 

Carnioli.  ¿Que  eso  diga  el  autor  del  canto  del  Calvario? 

Sertorio.  ¿Y  por  qué  no?  La  música  es  lo  que  todas  las  co- 
sas de  la  tierra;  envejece;  comp  se  pudren  los  árbolef  y 
se  acaban  las  familias. 

Carnioli.  Según  esa  doctrmá,  el  canto  del  Calvario?.,, 

Sertorio.  "fEl  canto  delCalvanoí... También:  tocadle  sinoíin 
medio  de  esa  reunión  de  que  salimos,  y  no  se  encontrará 
uno  que  lo  comprenda. 

Carkioli.  ¿Pero  si  se  oyera  sq  melodía  en  la^  spledíid  deja 
noche  y  al  pié  de  una  sepultura,  adornada  de  flor^^  y  re- 
gada con  14grimas?  '  » 

Sertorio.  No  veriais  alma  viviente  que  le  escuchara ;  pero  S^ 
me  aparecería  la  sombra  de  mi  hija,  y  esto  solo  volverjí^  lu 
antigua  sonoridad  á  mi  arco  y  á  mis  dedos  su  viggr  pri- 
ipitivo  f  I  Oh  I  ¡  yo  la  ofrecí  que  en  la  noche  de  sqs  bo¿la^ ! 
¡Y  le  oyó  por  primera  vez  en  el  dia  de  su  muerte! 


;*• 


CUnimiii.  Tamos  i  maestro  Sertoiió ;  no  mo  veníais  ahora 
con  imágenes  tristes  y  desapacibles.  ¡  Qué  diablos !  ¡  A  go- 
lear!... ¡A  reír! 

Sert(aio*  ¡  Y  á  largarse  cada  cual  adonde  mejor  le  vaya ! 

Carnioli.  No  es  eso  responder  como  hombre  cuerdo  y  sose- 
gado. Las  cosas  de  la  vida  se  toman  como  se  pueden  tomar 
á  nuestra  edad. 

SsaToaio.  ¿  Qué  queréis  ?  Genio  y  figura. ., 

Carnioli.  ¡Dichoso vos! 

SiRTORio.  ¡Monseñor! 

Carnioli.  No  te  impacientes  y  escucha.  El  hombre,  cuando 
es  joven ,  tiene  fé;  y  cuando  tiene  fé,  cree  con  el  ardor  y 
la  inesperiencia  de  la  edad,  y  lucha;  pero  en  esa  lucha  es 
casi  siempre  viclima  de  una  especie  de  fantasma  luminoso, 
que  brilla  amenazador  en  la  mirada  de  un  hombre,  ó  brota 
sarcásticode  la  sonrisa  de  una  mujer:  el  desengaiío.  Yo  he 
creído  y  he  luchado  en  mi  tiempo ;  pero  el  vestiglo,  arran- 
cándome la  venda  de  los  ojos  y  echándome  fuera  del  palen- 
que, me  dejó  tres  cosas  para  que  me  entretuviese  el  resto 
de  mi  vida :  la  memoria  en  la  cabeza,  las  arrugas  en  la  ca-' 
ra  y  la  duda  en  eJ  corazón. 

Sertorío.  ¡Yo  jamás  he  dudado  del  carino  de  mi  bya,  ni  de 
la  justicia  de  Dios ! 

Carnioli.  Maestro,  yo  no  he  tenido  nunca  hijos... y  en  cuan- 
to á  la  justicia  de  Dios...  Oid.  La  duda  es  la  agonía  de  to- 
das las  esperanzas  y  el  sepulcro  de  las  ilusiones ;  el  viento 
de  otoño  que  arranca  una  por  una  las  hojas  de  los  árboles; 
el  peón  caminero  que  va  limpiando  la  senda  por  donde  se 
entra  el  hombre  en  el  invierno  de  la  vida.  A  ese  invierno 
se  llega  casi  siempre  con  la  indiferencia  én  la  mirada,  con 
la  sonrisa  del  desden  en  los  labios,  sin  la  fé  que  anima ,  sin 
la  duda  que  atormenta ,  pero  con  el  temor  que  espanta  y  la 
conciencia  que  acusa. 

Sertorío.  La  mía  está  tranquila,  monseñor. 

Carnioli.  Lo  supongo.  En  cuanto  á  mí...  por  mas  que  he 
procurado  recogerme  dentro  de  mi  mismo,  como  Aquiles 

en  su  tienda  ó  el  galápago  en  su  concha nada;  tiempo 

perdido  ¡La  coneiencia! 

Sertorío.  ¿Os  acusa? 

Carnioli.  ¡  Por  mas  que  he  buscado  en  el  laberinto  de  la  di* 
plomada  y  en  las  revueltas  de  la  ambición  el  olvido  de  mi 
juventud!...  Trabajo  inútil !  j  La  conciencia! 

Sertorío.  Monseñor,  ¿y  qué^vida  lleváis  ahora? 

Carnioli.^  Ahora  me  entretengo  en  adornarme  como  el  burro 
de  la  fábula ;  los  que  me  hereden  pondrán  sobre  mi  cadáver 
el  manto  de  San  Genaro  y  el  borrego  del  Toisón...  pero 
nada ;  d¡  por  esas ;  no  me  hago  ilusiones. ..  el  desprecio  pd- 


Mico  será  el  eoro  de  mis  honras ;  lo  sé ;  porque  á  todas  ho- 
ras me  lo  anuncian;  de  diayde  noche...  ¡Es claro!  Mi 
cuerpo  descansa...  duerme...  pero  mi  espíritu  vela,  por- 
que me  acusa  la  conciencia. 

Sertorio*  Os  ten8:o  lástima ,  monseñor. 

Cárnioli.  ¡  Serás  el  único !  porque  todos  los  que  me  conocen 
me  envidian ;  gracias  á  la  indiferencia  de  esta  mirada  ,  al 
parecer  sin  intención ,  y  á  la  sonrisa  desdeñosa  de  estos  la- 
bios hundidos. 

Sertorio.  ¡  Qaé  vejez  la  vuestra ! 

CARmoLi.  No,  Sertorio.  jQuó  juventud  la  mia! 

Sertorio.  Si  es  todo  eso  verdad ,  ¿  á  qué  el  empeño  de  que 
Andrea  se  quede  á  vuestro  lado? 

Carnioli.  ¡  La  conciencia ! 

Sertorio.  No  me  diréis  siquiera... 

Garrioli.  No  lo  podría  espliear. 

Sertorio.  ¿Quién  os  obliga  á  arrojar  en  el  huracán  del  mun- 
do á  esa  criatura  inocente? 

Carnioli.  ¡Dios  sin  duda! 

Sertorio.  Andrea  está  enamorada. 

Carnioli.  Lo  sé;  de  Guillermo.  , 

Sertorio;  Es  hija  según  me  habéis  dicho... 

Carnioli.  No 'pronunciéis  el  nombre  de  su  padre...  le  llevo 
escrito  con  caracteres  de  fuego  en  mi  conciencia. 

Sertorio.  Milady.. 

ESCENA  V. 
Carnioli .  — Sertorio.  — Milady  .  — Wilson  . — Lord  Arturo* 

MiLADT.  ¡Monseñor Carnioli! 

Carnioli.  Milady... 

MiLADY.  ¡Olvidadizo  andáis!  Tarde  habéis  venido  á  despedi- 
ros de  nuestro  huésped. 

Sertorio.  Os  agradezco,  Milady,  la  franca  hospitalidad  que 
.  mé  habéis  dado. 

Lord  Arturo.  Y  yo  á  vos ,  caro  maestro,  la  ocasión  de^aber 
conocido  á  vuestra  hija...  ¿Y  dónde  está  vuestra  hija? 

Sertorio.  Me  espera  abajo.  Es  la  primera  Vez  que  nos  sepa- 
ramos ,  y  en  verdad ,  milord,  que  lo  siento. 

L<mD  Arturo.  Yo  no.  ^ 

Carnioli.  ¿Cómo? 

Lord  Arturo.  La  separación  será  dolorosa  para  vos ,  para  mi 
no,  puesto  que  ella  se  queda  á  vivir  en  mi  compañía. 

Sertorio.  Al  lado  de  vuestra  madre  lady  Wilsoc,  modelo  de 
buenas  costumbres  y  espejo  de  virtud. 

MiLADT*  Podéis  iros  tranquilo;  el  carácter  impetuoso  de 
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iiilord,  M  üMlaré  tíenvm  cu  bi  aostow  fifiá$§  de  mis 
prioeipios..; 

SinfOMO.  Lo  9é  I  Milfldy* 

MiLADY.  Y  ya  que  se  ha  tocadoi  Me  punto»  mt  prniniUivis 
que  eslrafie  os  sepai»»...  así...eoo  laoia  facilidad  de 
¥iiaalra  hija. 

SiKToaio.  Milady ,  Aadnea  no  as  hija  mía* 

Mjt4aY.  ¿No! 

Lord  Arturo.  JtNo?  ' 

MiLADY.  ¿Pues  de  quién? 

Carnioli.  Tampooo  tnia :  paro  os  aontaré  $u  historia  y  cada 
euiíl  da  109  que  la  eacuchao  ia  ioterpretari  á  a u  moda. 

Sertorio.  ¿Milady? 

Carnioli.  No  os  vaynis...  tiempo  queda.  La  hiatqria  da  aaa 
nina  está  intimamente  entrelazada  aon  la  hialoria  da  mi 
vida. 

Mii^ADY*  EsoabPoaUla  aera  de  rafartr  la  vuestra. 

Carniou.  Erizada  está  de  díficultadae ,  pero  haffamoa  da  me* 
do  que  mi  relato  no  ofenda  vuestra  moralidad. 

Milady.  ¿Podrá  oiría  milord? 

Carnioli  Creo  que  sí.  Se  trata  de  eierta  aventura..*  diai  y 
seis  anos  hará...  si,.,  ¡diesyseia!  Cn  esa  ¿poca  Milady 
vivía  en  Nopales.,. 

Milady.  Np  recuerdo  preaisameote, 

Carmoli.  Kranseun  hombre  y  una  mujer;  aquel  nacida  para 
la  gloria  y  ia  virtud ;  esta  para  el  escándalo  y  el  vicio ;  yo 
recogí  al  primero  en  la  f  oled^  de  un  valle ,  á  la  orilla  del 
mar,  humilde  y  menesteroso :  yo  tropezó  con  la  segunda  en 
l0^  9AlapQ«  da  un  o)«9nate,  en  raadlo  de  la  aorta,  heprnosa 
y  opulenta :  el  uno  despertó  en  mi  alma  el  sentimiento  ñ-a^ 
ternaly  me  dio  la  idea  completa  dalo  que  soa  unidos  el  gé* 
nioy  el  arte :  la  otra  apagó  en  mi  corazón  la  oeatella  de  la 
ü»  y  le  dejó  sin  uaagotade  torauni.  Estos  dos  seres  se  en* 
contraron  en  el  mundo  por  culpa  mía ;  la  lucha  ftió  terrible, 
despiadada»»,  á  loa  pooos  meses  el  eaato  de  Boabdíl  resa^^ 
naba  perdiéndose  en  la  inmensidad  del  Adriático,  mis  ojos 
eoniemplaron  un  cadáver ,  y  mis  raaooa  abrioron  un  se- 
pulcro, 

Si;aTQRio.  -  Y  este  pobre  viejo  llevaba  ¿  un  nnaoB  de  la  Ala» 
mania  los  restos  inapimados  de  su  hga. 

Carnioli.  Andando  el  tiempo,  supe  que  aquella  mujer  vi-»* 
vía  en  medio  de  los  placeres ,  acariciada  por  el  arrullo  del 
ee^áaclalo)  loa  npblea  la  r^^cibinn  en  suif  palacios  por  debi« 
Uüad;  las  gantes  humildes  la  respetaban  por  costumhre,  y 
era  da  las  do^^ias'  da  la  eorie  ia  que  mas  atractivos  roimia;' 
Andando  el  tiempo  supe  también ,  que  al  lado  de  aquella 
oujar  y  fi|  el  cen^o  de  sus  noaturnaa  baoanalfls,  $e  sentía 


II 

«1  ftiíeiito  4pia  purifieaba  la  aUnóArt ,  fM^pHabi  m  fiofft» 

zon puro  como  las  auras  de  mayo,  se  soopa¡«  uoa teca 
blandamente  coloreada  por  la  piiv^m  M  Clú^e  f  «•  áie^ 
pertaha  para  la  vida ,  al  soplo  de  ia  iaooeaeia,  wi  alma  qm 
era  ppecÍM  al^p  de  aquai  amao  mmuado  y  eonduftif  al 
paraíso  de  la  virtud.  Una  mañana  monté  á  caballo,  penetré 
en  ia  nuilfisa  del  mMite  ..  i  estafé  auictas  huras !...  ¥  iaén 
go  me  perdí  en  la  oscuridad  da  la  naAhe,  pero  m%  eaeíontre 
dt  pioaUi ,  aimnbrada  por  la  iuiift  j  m  misdío  de  uoas  javat 
les,  risueña,  como  dormida  en  la  esperanza  del  roeía,  la 
flor  que  he  visto  de  nías  aroma  f  nies  bella  en  el  vergel  dé 
la  vida.  Verla,  acercarme,  cortarla  en^sa  talle  y  huir 
cei)  ella ,  oiara  fué  de  ur  solo  lostaate.  A  (Mices  dias  de  eeU 
l>eregrinacion ,  una  niña  de  dos  años  era  el  sosliee  üoiee  de 
UA  aneiaao ,  la  ledencion  probable  de  un  hombre ,  j  ei  iosw 
trumcnto  acaso  de  la  justicia  de  Dios ! 

££eeNÁ  VI. 

0AiiifiOLi. — Sehtomo,— Lady  WiiiSON. — Lord  Aaroao*— *Aa- 

^HiTORie.  Andrea...  Ya  ^s  Carde,  meosefior. 

Carnioli.  Buen  viage,  maestro...  promete  p^ree  la  vi- 
sita... 

(ScaTomo.  ¡Que  sea  proeto! 

Carniou.  Es  verdad:  no  se  tiene  eemprada  la  vida,  y  á 
oueslra  edad!.. .  {Sertorió  ébram  y  b€$a  á  Andrea.)  fOlal 
¿Lloraii^ 

Sertorio.  ¡Estoy  tan  acostunibrado  á  sus  eaiMas!  Y  kie^o^ 
eomo  eila  es  la  ^úe  riega  las  flores  x|ue  rodean  ej  sepukre 
de  Marta!... 

Guillermo.  Vamos ^  padre  mío... 

SERToato.  Vamos. -^Milady... 

MiLADY.  Aeompadedlos,  milerd. 

ESCENA  Vn. 

.     Carnioli. — Lady  Wilson. 

CARRieu.  ¿Cea  q«e  aes  hett  dejado  selos? 

Milady.  Solos. 

Q^mou,  >|pr<HrpQ|i^itios,  pu#s^  i»s  ínsMii^,  y  ^e^ipée^fOM) 

de  nuestro  pp<>y^tOr 
Ite-A^Y^  jMi9  psi»«e  IbveQ, 
Carnioli.  Yo  tengo  para  mi  ^ijiq  Andrea  0%  un  em^U^  Mir- 

tido  para  lord  AfUm>f 


IIilády.  Ya  sé  yo  que  lord  Arturo  es  un  escelente  partido 
para  cualquiera. 

Carniou.  Sea  como  e^usteis. 

MiLADY.  Como  debe  de  ser. 

Carniou.  A  mi  muerte,  Andrea  heredará  mis  tierras  de  Si- 
cilia. 

MiLADY.  Sin  esa  circunstancia ,  lord  Arturo  cuenta  con  las 
suyas  del  condado  de  Galles. 

Carniou^  Cincuenta  mil  escudos  de  renta,  no  son  un  grano 
de  anís. 

Milaídt.  Diez  mil  libras  esterlinas  montan  mas,  si  no  miente 
la  aritmética. 

Carniou.  Andrea  es  una  de  las  criaturas  mas  hermosas  de 
Alemania. 

MiLADT.  El  nombre  de  lord  Wilson  es  uno  de  los  mas  ilus- 
tres de  In§:laterra. 

Carniou.  Eso  quiere  decir,  Milady,  que  vuestras  doctrinas 
democráticas  no  van  hasta  destruir  una  aneja  preocupa- 
ción. 

Mu.ADY.  No 9  monseñor;  mis  doctrinas  democráticas  van  mas 
allá ;  pero  no  se  encuentra  en  ellas  ninguna  que  me  dé  el 
derecho  de  disponer,  á  mi  antojo,  de  la  mano  de  mi  hijo. 

Carniou.  Se  me  Olvidaba  deciros,  que  la  imaginación  de  An- 
drea es  algo  novelesca.  ^ 

MiLADY.  El  carácter  de  lord  Arturo  es  muy  violento. 

Carniou.  Nadie  lo  diría.  Os  añadiré  también^  que  Andrea,  no 
es  mas  que  una  sospecha... 

MiLADY.  Entre  un  oscuro  montañés  y  lord  Arturo,  la  elección 
no  es  dudosa  para  una  joven  de  diez  y  ocho  años. 

Carniou.  Eso  quiere  decir... 

Milady.  Que  en  mis  doctrinas  democráticas  cabe  el  matri- 
monio de  un  lord  de  Inglaterra ,  con  la  hija  tal  vez  de  un 
oscuro  aventurero... 

Carniou.  ¿Sin  que  entren  para  nada  en  ello,  ni  lo  de  las  tier- 
ras de  Sicilia ,  ni  lo  de  la  renta  de  cincuenta  mu  escudos? 

MiLADY.  Por  supuesto. 

ESCENA  VIII. 

Lady  Wilson.--Carnio»i.— Lord  Arturo. — Andria. 

{Andrea  se  coloca  junto  á  la  ventana  de  la  derecha ,  Arturo 

desde  la  %%quierdala  contempla  enagenado) 
"  Carniou.  Echemos  la  sonda,  Milady.  (Andrea  llura  y  saluda 
con  el  pañuelo  á  los  viageros,) 
ANDRIA.  (Apwte,)  í  Adiós,  Guillermo  mió: 
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MiíADY.  ¿Eo  qué  piensas  9  Arturo?  [En  voz  baja  acercándou 

del) 
Arturo.  ¡En  ella! 

Carniou.  ¿Qué  es  eso?  ¿Lloras  y  hijamia? 
Andrea.  Sí. 

Carnioli.  ¿Por  quien?  ¿Por  el  pobre  Serlorio? 
Andrea*  ¡Por  los  dos! 
Carnioli.  ¿Milady? 
MiLADY.  Se  casarán. 
Carnioli.  No  lo  creo. 
MiLADY.  Milor  la  ama. 
Carnioli.  Pero  ella... 

Milady.  Entre  un  oscuro  montañés  y  lord  Wilson... 
Carnioli.  Cuidado,  Milady...  lo  que  ibais  á  decir  es  casi  una 

heregía  en  vuestro  catecismo  democrático. . — ¡Lady  Wilson ! 

de  las  primeras  familias  de  Inglaterra...  ¡Es  natural!  La 

vanidad,  como  el  aceite,  siempre  encima...  Lord  Arturo... 

(Comtoli  da  el  brazo  d  Lady  Wilson:  Arturo  lo$  sigue :  Ari" 
drea  se  queda  en  el  mismo  sitio.) 


CUADRO  SECUNDO. 


Gabinete  en  casa  de  Paolo  María ,  adornado  con  etegMNiA.*-4ll  ptüdjií'll' 
Uretot  de  ópera  y  papeles  de  música. 


ESCENA  PBIMSaAx 

OcTibVlO. 

Las  doce...  ¡T  aun  do  dá  séñflíei^  dé  tidaf  Daérme  mtíú  m 
liroD...  ¡Eís  natural!  ¡Tras  una  noche  de  orgía!...  El  señor 
Paolo  María,  el  tenor  della  bella  vocel...  ¡Qué  lástima!  ¡El 
jueg:o...  el  vino...  las  aventuras!  ¿Y  qué  dirá  de  todo  esto 
en  la  soledad  de  su  retiro  la  ilustre  y  org^llosa  princesa 
Eleonora  Falconieri?  ¡Después  de  diez  y  seis  años  de  mutua 
correspondencia!...  ¡Hay  iih  poco  de  ingratitud  en  el  pro- 
ceder despacio  María!...  ¡Haberla  dejado  así...  tan  sin 
miramientos!...  tan...  ¡Y  todo,  porque  se  le  ha  metido  en 
la  cabeza!...  ¡Cómo  si  un  tenor ,  por  buena  voz  que  tenga 
y  bien  que  cante ,  fuera  moneda  de  oro  que  á  iodo  el 

'  mundo  agrada» 

ESCENA  II. 

Eleonwu.— Octavio. 

Elionoaa.  Octavio. 

Octavio.  ¿Señora  princesa? 

Elionora.  ¿y  Paolo  María? 

Octavio.  Durmiendo. 

Eleohora.  ¿a  qué  hora  se  ha  acostado? 

Octavio.  A  las  seis  de  la  mañana. 

Elsonora.  Las  doce  del  dia.  {Mirando  el  reloj). 

Octavio.  ¿Queréis  que  le  dispierte? 

Eleonora.  Si. 

Octavio.  Voy. 

Eliohora.  No. 
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OcTM'io.  Como  gustéis.  *    • 

Eleonora.  Toma.  {Le  dá  un  bolsiO^)^  • 

Octavio.  Gracias,  señora* 

Eleonora.  La  verdad. 

Octavio.  PregunUidiiiey  oí^  niopoiid^ó* 

Eleonora.  Diez  dias  hace  que PacdóMMÍaoo iui ido á rtnaié 

Octavio.  No  señora,  cuatro.  j  • 

Eleonora.  ¿Te  ha  preguntado  por  mí? 

Octavio.  Ni  una  sola  v&ái 

Eleonora.  ¿Qué  ha  hecho  en  todo  ese  tiempo? 

Octavio.  Divertirse  á  mas  f  mejdf. 

Eleonora.  ¿Juega? 

OctAVio.  Ctiaúto  tíéoé. 

Er.ÉOPíóiiA.  ¿Befte? 

OctAVlo.  iBáíg  qué  ptttóér. 

EttoiíOia.  íDfeliáii  aííéftirado  tambfeti?-.. 

OctAVio.  Es  Vertlad. 

OerAVio.  Poeo  fíiás  6  metía*. 
ÉLEOífOAA.  ¿Üeígpada? 
OcTAVícf.  Coiíió  am  eañá. 
ÉtfiüííORA»  iTrf$te?- 
^íferAvio.  Como  titi  sártícé. 
Eitoiíoiu.  ;Cfiibelbs  trcgro*? 
OdtAtio.  Cómo  e\  áíáfcache.* 
KLEOÑoftAi  ¿Modela? 
'Octavio.  Como  las  vírgenes. 
Eleonora.  ¿Hermosa? 
Octavio.  Como  los  angeléis.  •' 
Eleonora.  ¡Octavio! 

Octavio.  Me  habefe  dicfto  qtlé  respoUia  h  VéMad. 
Eleonora.  ¿Su  patria? 
Octavio.  No  \o  sé, 

Eleonora.  ¿El  nombre  de  sus  padftíst 
OCtáI'ió,  5íó  To  hé  podido  avíffigtiar. 
Eleonora.  ¿El  suyo? 
Octavio.  Andrea. 
Eleonora.  ¿Rica? 
Octavio.  Pobre. 

Eleonora.  ¿Y  va  con  frecuéflcíá  al  teatro? 
Octavio.  Todas  las  noches. 
Eleonora.  ¿Quién  la  aCompaSst? 
Octavio.  Un  monseSor. 
Eleonora.  ¿Que  vivirá  con  ellát 
Octavio.  Sí  f  sefiora. 
Eleonora.  ¿Solos? 
Octavio.  No»  señora. 
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Eleonora.  ¿Con  quién? 

Octavio.  Con  Lady  Wilson. 

Eleonora.  ¿Se  llama  el  monseñor? 

Octavio.  Carnioli.  {Llaman  dentro), 

Eleonora.  Tu  amo:  cuento  con  tu  fidelidad. 

Octavio.  Y  con  mi  silencio. 

Elkohora.  Vete.  ' 

ESCENA  in. 

Eleonora. 

¡Paolo  María!...  ¡La noble  y  org^uliosa  princesa Falconieri,  la 
que  lleva  en  su  escudo  de  armas  los  blasones  de  los  Do- 
rias, haber  descendido  hasta  mendigar  de  un  farsante  de 
teatro!...  ¡Lo  que  es  el  mundo!...  ¡Diez  y  seis  años  de  ter- 
nura perdidos!...  La  pasión  engrandeced  alma,  cuando 
no  ofusca  el  entendimiento  ó  mala  la  razón.  Quien  de  ve- 
ras ama,  ó  sufre  como  un  condenado,  ó  se  muere  como 
un  imbécil...  El  amor  en  su  principio  es  una  esperanza  de 
felicidad  suprema;  el  amor  en  su  desenlace,  cuando  no 
es  el  remordimiento,  es  el  desengaño;  cuando  no  acusa, 
desencanta;  cuando  no  mata,  humilla  y  avergüenza.  la 
herida  que  deja  en  el  corazón  no  tiene  mas  que  dos  reme- 
dios... el  olvido,  ola  venganza...  ¡Paolo  María!  ¡Paolo 
María!  ¡en  brazos  de  otra  mujer!...  No,  no,  no.  £1  se 
acerca ;  disimulemos. 

ESCENA  IV. 

Paolo  Maria.—Elkonora.t-^tavio. 

Paolo.  Las  doce  y  media. 

Octavio.  ¿Traigo  el  almuerzo? 

Paolo.  No:  almorzaré  en  la  fonda...  Mi  caballo  antes  de 

diez  minutos.  ¡Ola!  ¿vos  aquí? 
Octavio.  ¿Me  retiro? 
Paolo.  Como  quieras. 

ESCENA  V. 

Paolo  María. — Eleonora. 

Eleonora.  ¿Estrafiareis  sin  duda  mi  visita? 

Paolo.  No;  la  esperaba. 

Eleonora.  No  pecáis  de  modesto,  que  rayáis  eu  presuotuoto. 

Paolo.  Ni  lo  uno ,  ni  lo  otro. 
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Eleonora.  Perdonadme ,  si  os  he  juzgado  mal. 

Paolo.  Perdonada  vais»  Leonora.  {Enciende  un  cigarro). 

Eleonora  ¿  Qué  hacéis  ? 

Paolo,  Encender  un  cigarro.  ¿Es  esto. un  crimen  á  vuestroí 

ojos? 

Eleonora.  Un  crimen  no ;  pero  una  falta  de  consideración  y 
de  respeto ,  si.  . 

Paolo»  Consideración...  ¿por  qué.?.*.  Respeto...  ¿á  quién ! 

SuiONORA.  i  Paolo  í 

Paolo.  Os  lo  he  dicho  muchas  veces ;  vuestros  humos  aris- 
tocráticos no  son  de  mi  gusto. 

Eleonora.  Ni  del  mió  vueáros  modales  desenvueltos. 

Paolo.  Tarde  los  habéis  conocido. 

Eleonora.  Por  mi' desgracia. 

Paolo.  Por  fortuna  mia» 

Eleonora.  Acabemos.  (Levantándose). 

Paolo.  Id  con  Dios. 

Eleonora.  No  es  eso. 

Paolo.  ¿No?  pues  hablad;  os  escucho. 

Eleonora.  Paolo,  vuestra  conducta  es  indigna  de  un  honibrtt 
honrado.  Os  he  amado  con  sinceridad ;  os  amo  todavía  i 
pesar  del  desprecio  con  que  me  recibís ,  del  escarnio  coil 
que  me  habláis.  Habia  jurado  no  volveros  á  ver ,  pero  no 
he  podido  llevar  adelante  mi  propósito,  porque  una  volun- 
tad mas  fuerte  que  la  mia»  misteriosa,  secreta,  sobrena- 
tural, ia  de  Dios,  no  puede  áí^otra,  me  empuja  y  me 
precinita  á  vuestros  pies.  En  un  momento  de  cólera  os 
arroje  de  mi  casa ;  en  un  momento  de  celos. . .  infundados. . , 
ya  lo  sé...  {Movimiento  de  estrañeza  en  Paolo)  No  os  to- 
méis el  trabsgo  de  desvanecerlos...  Mi  disculpa  está  en  el 
mucho  amor  que  os  tengo...  ¿Quemas  queréis  de  mí? 

Paolo.  Leonora,  no  os  entiendo,  ni  puedo  atinar  con  el 
verdadero  objeto  que  os  proponéis.  ¿Que  me  habéis  amado 
mucho?  Convengo  en  ello.  ¿Que  me  amáis  aun  con  todo 
aquel  delirio »  con  toda  la  galanura  de  la  primavera  de 
nuestra  vida?...  no  lo  orco.  ¿Que  una  Voluntad  mas  fuerte 
que  la  vuestra?...  ya  lo  sé...  Pierdonad...  se  me  ha  apa- 
gado el  cigarro  y...  si  os  incomoda... 
Eleonora.  No  ,  no;  ya  estoy  acostunibrada. 
Paqlo«  En  ese  caso...  (enciende  el  cigarro.)  E)  amor  pasa 
pronto;  la  fiebre  que  lo  constituye  se  debilita  con  el  tiempo, 
y  lo  que  empieza  por  ser  ua  sentimiento,  degenera  al  cabo 
en  una  costumbre. 
Eleonora.  No  es  cierto  ^  Paolo  María ! 
Paolo.  No  me  interrumpáis.  Sé  que  voy  á  heriros  en  la  Abra 
mas  delicada :  pero  de  esta  esplicacion  que  yo  no  lie  pro- 
vocado ,  está  pendiente  la  reconciliación  que  buscáis  y  mi 
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fdiéidad.  Princesa ,  no  nos  hagamos  ilusiones ;  yo  me  en- 
cuentro en  lo  mejor  de  mi  vida :  la  mujer  envejece  mas 
pronto  que  el  hombre  y  su  hermosura  es  lo  que  las  flores 
en  ei  año ;  brillan  mucho,  pero  duran  poco. 

Eleonora.  Es  verdad. 

Paolo.  Cada  situación  tiene  sus  condiciones  especiales.  La 
nuestra  es  dificilísima,  pero  no  tanto  que  se  haya  cerrado 
la  puerta  á  un  arreglo  definitivo.  La  vida  de  tenor ,  prin- 
cesa, no  es  agradable,  por  mas  que  la  embellezca  el 
aplauso  popular,  y  la  especulación  nos  llene  de  oro  los  bol- 
sillos. Cuando  á  una  imaginación  novelesca  se  junta  la  so- 
lidez del  cálculo  y  la  frialdad  del  egoísmo,  se  es  por  fuerza 
ambicioso ;  y  la  ambición  nos  lleva  á  recordar  los  sueños 
dorados  de  las  mil  y  una  noches. 

Eleonora.  No  os  comprendo,  Paolo. 

Paolo.  Me  esplicaré,  princesa.  El  papel  de  galán  cuadra  á 
los  veinte  y  cinco  años ;  en  esa  edad  desordenada  y  feliz 
por  lo  crédula ,  cuando  el  cabello  está  negro  y  la  mejilla 
tersa  y  la  dentadura  como  el  marfil;  pero  cuando  casi  todo 
eso  ha  desaparecido,  el  galán  debe  convertirse  en  marido. 

Eleonora.  Nunca. 

Paolo.  Lo  quiero,  y  será. 

Eleonora.  Os  repito  que  jamás.  (Levantándose.) 

Paolo.  Os  digo,  señora ,  que  tal  es  mi  voluntad.  Para  con- 

-  seguir  esto  la  he  quebralntado  durante  diez  y  seis  años ,  y 
el  tenor  Paolo  María  será  principe  Falconieri  ó  la  princesa 
Leonora... 

Eleonora.  Las  amenazas  no  me  intimidan.  Quien  ha  sabido 
arrostrar  en  mas  de  una  ocasión  el  descontento  dé  las  gen- 
tes de  su  clase... 

Paolo.  ¿Y  qué  clase  es  la  vuestra,  señora?  ¿Os  movéis 
acaso  en  la  esfera  de  esas  mujeres ,  fieles  guardadoras  de 
la  honra  que  en  ellas  se  deposita?  No.  ¿Pertenecéis  al  nú* 
mero  de  las  que  víctimas  de  una  pasión ,  que  no  se  atre- 
vieron á  sofocar  en  su  origen ,  forman  de  ella  la  religión 
de  toda  su  vida?  Tampoco.  ¿Soi$  por  ventura  de  esa<$  que 
cristianas  en  el  fondo  de  su  alma,  viven  en  la  oración  y 
pasan  en  el  templo  las  horas  que  otras  dan  á  la  ociosidad 
y  al  escándalo?  Menos:  pues  si  nada  de  esto  sois,  Leo- 
nora, ¿qué  clase  es  la  vuestra? 

Eleonora.  La  de  esas  desgraciadas ,  que  olvidándose  de  lo 
que  son ,  de  lo  que  valen ,  y  de  la  cuna  en  que  han  na- 
cido ,  se  ciegan  hasta  el  punto  de  dar  lugar  á  que  se  las 
trate  del  modo  que  vos  lo  hacéis.  Pertenezco,  Paolo,  al 
numero  de  las  vacantes  modernas  que  arrojan  á  los  pies 
de  un  aventurero ,  egoísta  y  calculador ,  su  decoro  perso- 
nal y  la  dignidad  de  su  familia. 
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Paolo.  El  aventurero ,  princesTa,  supo  ataros  al  carro  de  su 
triunfo  y  el  eg:oisla  os  hizo  palanca  de  su  engrandecimien-   . 
to ;  el  calculador  se  ha  propuesto  dar  una  familia  al  aven- 
turero y  un  titulo  aristocrático  al  artista,  y- se  los  dará. 
Eleonora.  Jamás;  que  no  en  valde  corre  en  mis  venas  la 
sangre  de  los  Dorias.  Mientras  quede  un  resto  de  energía 
en  mi  alma  y  un  tanto  de  resolución  en  mi  voluntad ,  no 
irá  mas  allá  de  lo  que  ha  ido  la  princesa  Leonora  Falco- 
nieri :  era  tiempo  ya  de  que  se  despertase  en  mí  el  orgullo 
de  mis  mayores. 
Paolo.  No  vuelvo  de  la  sorpresa.  ¡  Tenéis  en  poco ,  Leonora, 
las  glorias  del  artista !  ¿Qué  se  necesita  para  que  consin- 
táis en  que  se  inscriba  nuestro  nombre  en  el  libro  de  la 
nobleza?  ¿Tan  malos  fué  con  Andrés  Rossvein?  ¿Pudo 
liacer  mas  el  cisne  de  Dalmacia  que  encerrar  en  su  sepul- 
tura el  secreto  de  vuestra  ingratitud  ?  ¿No  llevo  yo  al  mas 
alto  grado  mi  abnegación  callando  el  indeferentismo  de  la 
n)ujer  y  la  impiedad  de  la  madre? 
¿LEONORA.  ¡  Paolo  María ! 

Paolo.  No  os  asustéis ;  estamos  solos...  nadie  me  ha  oido. 
Esc  secreto  es  mi  título  de  nobleza;  le  haré  valer  ante  los 
tribunales  de  justicia . 
Eleonora.  ¡  Paolo!  quien  pone  en  duda  el  cariño  de  una  ma- 
dre ,  siquiera  esta  madre  sea  quien  lo  escucha  con  la  son- 
risa en  los  labios ,  con  la  mirada  tranquila ,  clavada  en  ios 
ojos  del  que  con  tal  acusación,  no  solamente  la  escarnece 
sino  que  la  calumnia ;  quien  á  tanto  se  atreve ,  ó  no  tiene 
nada  aquí ,  y  es  egoísta  desde  el  instante  en  que  nació ,  ó 
nunca  ha  sentido  caer  sobre  sus  mejillas  esa  bendición  sa- 
•     grada  que  se  desprende ,  á  pesar  del  escándalo  que  la 
acompañe  y  del  desprecio  público  que  la  humille  de  los 
besos  de  una  madre;  pues  si  hay  algún  sentimiento  que  no 
muere  en  esta  vida  es  el  amor  hiaternal. 
Paolo.  ¡Princesa! 

Eleonora.  Sí,  justamente,  esees  mi  crimen.  Haber  ahogado 
esc  sentimiento,  arrojando  sobre  él  todo  el  cariño  que  os 
he  tenido  y  que  todavía  os  tengo ;  hoguera  satánica  en 
que  se  ha  consumido  hasta  el  remordimiento...  si ,  Paolo , 
si :  ese  es  mi  crimen :  haber  querido ,  querer  á  un  hombre 
de  mármol,  á  un  hombre  que  no  satisfecho  con  insultar  á 
la  mujer,  provoca  el  remordimiento  de  la  madre;  á  un 
hombre ,  en  fin ,  que  no  puede  decir  á  quien  se  lo  pregun- 
te,  y  en  esto  se  vé  que  vino  al  mundo  marcado  por  la 
nmno'de  Dios,  quiénes  fueron  sus  padres... 
Paolo.  ¡Leonora!  ¡Leonora!  {furioso,  fuera  de  lí.) 
Leonora.  ¡Oh !  ¡Gracias  á  Dios!  ¿Al  fin  he  conocido  la  pena 
que  os  mortifica,  la  herida  que  os  mata?  ¡Cómo  queréis, 
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Páólb  María ,  c|ü¿  y6.;.  si  ho§  separa  uH  aljismoí  si  no  ¿a  • 

belíi  quiéoes  fuel-dh!...  (RlSító  nertío^ai  dé  tiiUñfo ,  aíégria 
•  ft'bnitica,)  Decidme  ^üÉi  vuestro  padre  ds  el  tcrdug^a,  que 

tiit^lía  madí-e  fué  tifia  mujer  pérdida,  y  esta  es  mi  mano. 

¡Pfero  fjií  adü  éso  pbdéiíi  áedr  I 
Pkoib.  i  Princesa!  (Fütrt  de  él;  le  dá  ctiii  rf  látigo  ¿h  la 

cata.) 
Leonora.  /AH! 

ESCENA  VL 

LtdÑORA:— -PJIOLÓ   MÁRlA.—OttÁViO. 

Pitiló.  Htí  eá  natía.— El  caballo. 

OetAtiO.  Está  a  líí  {)üértá. 

Paolo.  Comeré  á  las  ócHb.  [Súle  atóffipañadó  Úé  Octavió.) 

ESCENA  Vil. 

LíOlNOtiA. 

(Recoire  la  esceña,  agitada  de  un  temblat'  convulsivo;  se  mira 
al  espejo ,  retrocede ,  se  sienta  junto  á  la  mesa  y  apoya  la 
cabera  en  m  dos  manos.) 

ESCENA  VIII. 
Leokora.—Octavio. 


ECTÁvio.  feenóra  princesa.  , 

fiÓNORÁ.  i  Ab-  {Sé  levanta  y  'maquinalfnentei  toma  un  libreto 
,.  dé  ópera.) 
Octavió.  Sóv  yo. 

Leonora.  Tu...  {Sin  saber  lóqiie  hace  hojea  eí  lihreto.}  \L\i^ 
crecía Borgia!  (Su  fisonomía  se  serena  poco  ápoéo.,.  son^- 
risa  sarcásticá.y  i  Ahí!..  Cuenló  con  tu  fidelidad. 

EctaVio.  y  con  mi  silenció. 
BoKoRÁ.  jAuios! 


*  íiii  I 


CUADRO  TERCCRO, 


Gabinete  lujosamente  amueblado  en  ca^a  plt  h^^j  )¡^ilson. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lady  Wilson.— La  ma^qtj^s^  b^  Sop|.— IJÍj^ijEp  ^ewjpDyj 

Marquesa.  Os  doy  gracias,  Milady,  por  Ja  buena  piemoria. 
La¿y  WitsoN.  Tratándose  de  un  té ,  rio  podía  yo  olvidar  á  lá 

marquesa  Julia.  *     ' 

Marquesa.  Los  ingleses  han  hecho  del  té  una  cogtumbre  que 

se  ha  gfcneralizado  ya  en  Europa. 
Lady  WiisoN.  loglalerra,  marquesa,  faiarcha  ala  cabeza  dp 

la  civilización. 
Arturo.  En  nada  repara  cuando  se  trata  de!  progreso  humar 

no :  así  es  c\m  hace  tomar  opio  á  los  chinos  y  estruja  á  los 

indios  en  Asia,  hasta  que  confiesan  la  njansedun)J)ro  dé  su 

dominación. 
Marquesa.  Me  han  asegurado,  Milady ,  que  lord  Arturo  y  ¡q. 

hermosa  protegida  de  monseñor  CarnioH. . . 
Lady  Wilson.  Proyectois , ;  nada  mas  que  proyectos  í . . . 
Lord  Arturo.  Esperanzas,  ¡  nada  masque  esperanzas! 
Marquesa.  ¡Ilusiones!  ¿Es  cj^/íp,  Milady,  que  ha  llegado á 

esta  corte  de  Vicna ,  lá  pnncesa  Eleonora  Falconieri,  tan 

célebre  por  su  hcrr^psura? 
Lady  Wilso?í.  'ás\  es  :  hno'clje  lo  he  sabido. 
Marquesa.  ¿Me  presentaréis  a  eííáf'' 
Lady  Wilson.  Esta  misma  noche. 
Marquesa.  ¿Vendrá? 
Lady  Wilson.  Me  lo  ha  prometido. 
Johnson.  El  señor  barón  de  Woríloff.  {Anupciar}do.) 

ESCENA  II. 

Liwf  WiLBO^i.  -  La  marquesa.— El  barom  de  Woriloff. — 
Lord  Arturo. — Mister  Kenedy,  {¡ve  toiünrAa  haciendo 
apuntaciones  en  su  libro  de  memoria. 

Lady  Wilson.  Señor  barón... 

WojLiLOfF.  Diez  minutos  á  la  oipi^lad...  jpj  ftslp  de  la  flpjd)^ 


22 

LadyWilsoü.  Poco  tiempo  nos  queda  de...  Según  he  Mbido 
en  la  embajada  de  Francia... 

WoRiLOFF.  Dentro  de  ocho  dias  salgo  para  España. 

JiADY  WiLsoN.  ¿Misión  secreta? 

WoRiLOFF.  Milady... 

LadyWilson.  Perdonad. 

WoRiLOFF.  ¿  Un  inglés ?  {Señalando  á  mister  Kenedy,) 

LadyWilson.  Mister  Kenedy,  corresponsal  del  Times. 

WoRiLOFF.  ¡  Periodista ! 

Lady  WiLSON.  Es  sordo  y  casi  ciego. 

WoRiLOFF.  No  estraño  ya  la  inexactitud  de  sus  comunica- 
ciones. 

Kenedy.  {Aparte)  El  barón  de  Woriloff  saldrá  dentro  de 
ocho  dias  para  España.  (Escribiendo»)  - 

Woriloff.  \  Caballero!  ¡  caballero !...  sordo  de  remate. 

Kenedy.  Fusión  de  las  dos  ramas  españolas...  Idea  que  sola- 
mente cabe  en  el  magín  de  un  kalmuco.  {Encríbiendo.) 

Woriloff.  ¡La  afición !  {A  la  marqueza  que  está  jugando  con 
unos  papeles  de  música, ) 

Marquesa.  La  música  y  la  poesía  constituyen  mi  felicidad. 

Woriloff.  Ni  Ealerpe  ,  ni  Talía ,  ni  Melpómene... 

Kenedy.  El  barón  de  W^orlloff  sabe  mitología.  {Escribe.) 

Marquesa.  Que  me  pisáis  el  trage.  {A  Woriloff.) 

Woriloff.  Yo  siempre  con  el  pié  en  el  estribo. 

Kenedy.  El  barón  Woriloff  pisotea  los  trages  de  las  damas. 

Marquesa.  ¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Un  oso  blaoco  ? 

Woriloff.  Una  condecoración  sueca. 

Kenedy.  Basta  de  apuntes.  {Gimrdalaca/rtera.) 


ESCENA  IIL 

Lady  Wilson. — Marquesa.— Barón  de  Woru^off. — ^Lord  Ar- 
.  TURO. — Mister  Kenedy. — Andrea. — Clementina. 

Woriloff.  ¡  Radiante  de  hermosura !  (A  Andrea.) 
LadyWilson.  Gracioso* prendido.  {A  la  mienta.) 
Andrea.  Regalo  de  monseñor  Carnioli. 
Clementina.  Milady,  os  voy  á  arruinar...  (Enseñándole  una 

joya:) 
Lady  Wilson.  Bien  hecho ,  Andrea:  les  petits  cadeaux  entre* 

tienent  Vamüié. 
Woriloff.  Yes. 
LadyWilson.  ¿Qué  es  eso?  Hablando  inglés  el  señor  barón 

de  Woriloff? 
Woriloff.  He  tomado  maestro ,  ayer  di  la  primera  lección) 
Kenedy.  ¡  Oh !  Esto  es  importantísimo.  (Saca  el  libro  y  escribe. 


\ 
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El  barón  de  Woriloff  ha  tomado  maestro,  de  inglés  y  ya  sa- 
be decir :  Yes. 

ESCENA  IV. 

Lady  WiLSON.— Marquesa. — ^Baron  db  Worilof*f. — Lord  Ar- 
turo.— ^MisterKenedy. — Andrea. — Clementina. — Johnson. 
Después  Carííiou  » de  frac  negro,  banda  y  placa. 

Johnson.  Monseñor  Carniolí.  (Anunciando.) 

LadyWilson.  Monseñor... 

Carniolí.  De  ver  al  ministro  de  negocios  estrangeros.  (A  An^ 
drea.)  ¿  Qué  pálida  estás,  hija  mia?  (A  Woriloff.)  El  gobier- 
no del  emperador  se  opone  á  la  fusión...  con  Inglaterra  no 
se  puede  contar.  {A  Lady  Wilson.)  He  dado  una  vuelta  por 
el  teatro...  ¿En  qué  piensas,  Andrea f 

Andrea.  En  Guillermo. 

Carnioly.  i  Esta  boda ! . . .  ¡  Cómo  ha  de  ser !. .« 

Lady  Wilson.  ¿  Cantaba  Paolo  María? 

Carniolí.  No  lo  sé: 

Marquesa.  ¿El  primer  tenor  de  Europa? 

Carniolí.  ¡Pobre  Andrés  Roswein!  ¿Qué hubiera  sido  de  esta 
criatura  sin  mi  apoyo?...  No...  Sin  mi  conciencia!  Alégrate, 
hija  mia... 

Lady  Wilson.  Johnson,  el  té.  ¡Qué  preocupado  venís,  mon- 
señor ! 

Carniolí.  El  laberinto  de  la  diplomacia  europea  es  tal...  La 
cuestión  del  Danubio.*.  Los  ducados  dinamarqueses...  La 
guerra  de  la  India...  El  bloqueo  de  Cantón...  Los  estados 
romanos...  El  nuevo  ministerio  de  España... 

LadyWiison.  ¿Otro? 

Carkioli.  Otro:  el  almanaque  político  de  España  reza  siempre 
nublado.  {Carmoli  toma  una  taza  de  té. ) 

.ESCENA  V. 

Lady  Wilson.— Marquesa.— Carniolí.— Mister  Kenedy.— 
Barón  de  Woriloff. — Lord  Arturo. — ^Andrea. — Clemen- 
tina.—Johnson.  Después  la  Princ£9A  Eleonora. 

Johnson.  La  princesa  Eleonora  Falconieri. 

Carniou.  ¡  Jesús  !  [Se  le  cae  la  ta%a. ) 

Eleonora.  (.4  Milady)  Milady...  ¡Diez  y  ^eís  años  sin  vernos! 
(Fija  la  vista  en  lord  Arturo)  ill\]o  vuestro?  La  rama  no 
puede  negar  el  tronco...  ¡El  varón  de  Woriloff!...  No  be 
olvidado  todavía,  barón,  vuestra  desgracia  del  Caucase. . 
(ii  Miladj/.)  Una  bala  de  cañón  le  llevó  las  dos  orejas. 
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¡  Monseñor  Carnioli!  ¡  se  os  ha  caído  la  tazs^!...  ¡  Es  q£\Ui'* 
ral...  i  la  sorpresa ,  Carnioli!...  una  taza  de  té...  j Qiié di- 
ferencia! ¿No  es  verdad ,  ainig^o  mió?...  ¡Lósanos!  ¡El 
tiempo  es  el  azote  de  la  hermosura! -(Fy'flrwío  losojos  en  An- 
drea.) \  Aquella  esl  (AMilady.)  ¿Hija  vuestra?...  creí... 
no  se  os  pareco... ;  P2sa  fisonomía^  (Se  le  caeel  pañuelo:  Ar-- 
turo  se  bajad  levantarle,  pero  se  interpone  Carnioli.) 

Carnioli.  Perdonad  ,  milord  !  los  pañuelos  de  la  princesa Ele»- 
onora  Falconieri  van  impreg-nados  de  veneno.  Se  necesita 
mucha  memoria  en  la  cabeza ,  muchas  arrugias  en  la  fren-. 
le,  mucha  nieve  en  el  corazón  ,  para  poder  recogerlos,  sin 
dejaren  ellos  el  juicio  y  la  voluntad.  (Le  da  el  pañuelo.) 

Eleonora.  Lisonja  de  escelente  gusto... 

Lady  WiLSON.  ¿Qué  tenéis  en  la  mejilla,  princesa? 

Eleonora.  Un  golpe  que  no  olvidare  ian^as.  (Arturo  se  dirige 
con  una  taza  de  té  i  la  princesa :  C<xmioli  toma  U  taza,  y  se 
,  la  ofrece. ) 

Carnioli.  Perdonad...  me  doclaro  el  caballero  déla  princesa. 
Mi  antigua  amistad  me  dá  este  derecho. 

Clemenhna.  Vamos ;  te  lo  ruego  yo,  Andrea. 

Marquesa.  Un  poco  de  música. 

WoRiLOFF.  ¿Música? 

Eleonora.  ¿Esta  señorita  toca  e!  piano? 

Clementina.  a  la  perfección. 

Eleonora.  Milady...  ¿Cómo  scllania? 

Carnioli.  ¡  Andrea ! 

Eleonora.  ¡Andrea! 

Carnioli.  Dá  gusto  á  Clementina. 

Topos.  Vanaos ,  pues. 

Carnioli.  Quedaos. 

Eleonora.  ¿Para  qué? 

Carnioli.  ¿Tenéis  miedo  al  adversario  que  la  casualidad  03 
pone  en  frente  ? 

Eleonora.  Me  quedo. 

Lady  Wilson.  Na  venís  ,  princesa  ? 

Carnioli.  Mas  tarde. 

ESDENA  VL 
Carnioli. — ^Princesá  Eleonora. 

Carnioli.  ¡No  he  vuelto  aun  de  mi  ^sombro!  ¿La princesa 
Eleonora  Falponjeri  en  1^  corle  de  Viena  ? 

Eleonora.  í  Y  por  qué  no?  ¿  Qué  tiene  de  particular  mi  apa- 
rición ?  El  lucero  de  la  mañana,  monseñor,  disipa  lá  som- 
bra de  la  noche. 

Carinoli.  y  ^1  relámpago  precede  al  estaHiáo  del  trueno  y 
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á  la  csplosion  del  rayo.  La  princesa  Eleonora ,  er¡  esta  oca^ 
sion  á  rni  entender  ^  es  el  rayo  qnc  se  desploma  sobre  una 
sociedad  que  no  la  conoce  y  que  lamentará  muy  pronto  la^ 
consecuencias  de  su  aparición  repentina. 
E5LEONORA.  ¿  Tenejs  rnleao  de  que  ós  deslurpbre  la  llama  dq 
mis  ojos  f 

Cakniolt.  No  brillqn  conioen  ptro  tiepipQ.  pnnce§^.. 

Ej^QNGi^A.  ¿  TciTieis  (jup  ps  ab^-í^se  pl  contacto  deiflis  manos? 

Carmolt.  Estrechad  a  vuestro  sc^j:)or  Iq  ipja. 

Eleonora.  ¿  Receláis  por  vpoinra  qWQ  fí?  CQnY'P^ta  eq  pQniías 
una  chispa  de  mi  jn^fínip/ 

Carnioli.  Os  equivocáis  :  diez  y  sei.s  Ijups  sql^r^  ){i  hei'mQsur^ 
de  una  mujer,  pesan  mucho  en  ]^  lííilap^íj:  la  caj^g^a  de  líi 
edad  disminuye  el  iqgcnioyquUa  f^erzaa  la  ipt§pcipn:  die^ 
y  seis  años  sobre  la  vida  de  un  fiombre ,  spn  {^  espqriencífi} 
y  la  psperiencia  ^selmejQf  escudo  para  tod.i'¿l(is^  de  po|Ti- 
b(ites.  . 

Eleonora.  No  lo  creo. 

Carnioli.  Vais  á  tener  una  pruel??^. 

EleOxNOra.  ¿Cuál? 

QARmoLi.  Princpsa...  A  cre^rep  Ifi  raligiftn  de  nuestro^  p?i-f 
dres,  fuera  de  este  rauníío  terrepal  jiay  una  gloria  y  jip  in- 
fierno :  pero  yo ,  ^in  negar  ese  principio  ¿jpenciaírnento  caff 
tólico  y  civilizador,. teng"p  pc^j;*^  mí  que  el  cifsloes  1^  ^ran- 
quUid^d  de  la  conciencia. 

Pbixcesa.  ¿y  ej  ipfierpo,  piQnseuqr  J 

Carniou.  i  El  infierno  !...  Empieza  en  esta  vida,,. 

Elppxora.  iJesus!  ;Qué}eng-uag-e tan  dq  piisiionero/ ... 

Carnioli.  ¿  No  le  encontráis  de  vuestro  g-ustQ? 

Eleonora.  Le  epcqeqtro  depmsJAíJo  filo^ófipo  par^  un  ppstiAT 
no,  y  demasiado  cristiano  para  mopsefior  Carnjoli. 

Carnioli.  Variaré  d^  tonQ  ppr  cqnpplaceros ,  y  Qs  espíjcfir^ 
mi  p^|)^^naient9  CQp  n^as  plar¡du;d. 

Elboxora.  Franqueza,  monsenoi:,  franqueía.  Luch^^»  nfias 
fuertes  y  mas  peligrosas  he  sostenido  ep  mi  pcpej^rina^ion 
pop  este  valle  de  tarimas:  de  todas  ollas  he  salido,  cur 
mo  Aquiles ,  q1  hijo  de  Tetis  y  de  Peleo ,  sin  un  golpe  en 
la  cabeza ,  sin  una  herida  en  0I  corazpn. 

Carnioli.  Porquo  todas  Ifís  dar^dos  se  q«  han  diluido  al  co- 
rasdui  y  ó  la  q'aUe^a  :  pepo  yo  he  forpíiaáo  empaña  de  h/t-^ 
riros  en  el  talón  del  pié  derecho. 

Eleonora.  Le  llevo  cubierto...  Mirad. 

Carnioli.  Pié  lindísimo. 

Eubokoba.  Ya  lo  sé;  y  sé  mas. 

Carnioli.  ¿Qué? 

Eleonora.  Que  os  og;radan  los  pies  elegantes  y  delleados. 
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Carniou.  Me  agradaron.  Lástima  es  por  cierto  que  ios  vuqs* 

tros  vayan  á  resbalarse  en  esta  alfombra. 
Eleonora.  Procuraré  g^uardar  el  equilibrio  para  no  caerme. 
Cahníow.  Princesa  ,  quiero  ser  generoso. , 
Elionora.  Gracias »  monseñor :  pero  tened  entendido  que  i 

la  generosidad  que  encadena  la  voluntad  y  á  la  compasión 

que  marliriza  el  orgullo ,  prefiero  la  arena  del  palenque  y 

la  incertidumbre  del  combate.  Podréis  herirme  en  la  lucha, 

no  lo  niego ,  pero  en  mi  caida... 
Carniou.  ¿Me  arrastrareis  en  ella? 
Elionora.  ¿  A  vos  solo ?  No :  ¿para  qué ? 
Carnioli.  ¿Pues  á  quien? 
Eleonora.  Ese  es  mi  secreto. 
Carnioli.  Os  propongo  una  transacción. 
Eleonora.  No  la  admito.  (Piano.) 

{Música  dentro.'-La  misma  que  tocó  Andrés  Rossmn  al 
piano  en  el  cuadro  tercero  de  Daula.— Agitación  en  Eleonora.) 
Carniou.  ¿Qué  es  eso? 
Eleonora.  Nada.  (Serenándose.) 

(Pausa  y  silencio  hasta  que  concluye  la  música,) 
Carnioli.  ¡  Malditos  recuerdos !  Muchns  veces  son  la  ponzoña 

de  la  sangre  y  el  torcedor  de  la  vida. 
Eleonora.  No ;  flores  que  se  deshojan  ,  humo  que  se  disipa , 

llama  que  se  apaga  al  soplo  de  la  voluntad. 
Carnioli.  Música  de  Andrés  Rossvcin...  una  advertencia  sin 

duda  que  se  escapa  contra  la  posibilidad  humana  del  fondo 

de  un  sepulcro. 
Eleonora.  Monseñor ,  no  he  comprendido  nunca  el  lenguaje 

de  los  muertos. 
Carnioli.  Sin  enftbargo ,  Eleonora...  esa  coincidencia... 
Eleonora^  La  casualidad. 
Carnioli.  ¿  Y  por  qué  no  la  Providencia? 
Eleonora.  Y  aunque  eso  fuera,  mayor  gloria  para  mí. 
Carnioli.  Eleonora ,  camináis  muy  de  prisa  en  el  sendero 

del  escepticismo. 
Eleonora.  Quien  ha  entrado  tan  de  repente  en  el  cieno  de 

las  amarguras,  no  tiene  mais  remedio  que  recorrer  toda  la 

escala  de  esa  vida ,  que  nace  del  oropel  de  los  escánda- 
los y  acaba  con  el  sello  de  la  degradación. 
Carnioli.  Salvad  por  lo  menos  las  apariencias :  admitid  la 

transacción  que  os  propongo. 
Eleonora.  Nó:  tengo  fé. 
Carnioli.  Fé?  Vos? 
Eleonora.  En  mi^  propios  recursos ;  en  la  revolución  que 

ha  obrado  ei)  mi  inteligencia  y  en  mis  nervios  este  golpq 

desgraciado. 
Carnioli.  No  os  comprendo. 
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Eleonora.  Monseñor,  mi  aparición  en  la  sociedad  de  Viena, 
no  será  la  de  la  luna  que  hermosea  lá  oscuridad  dé  la  noche , 
ni  la  del  sol  que  alimenta  los  sembrados^  ni  la  del  hura- 
can  que  troncha  los  árboles  y  deja  por  tierra  los  pedazos, 
ni  la  del  relámpago  que  ilumina  y  no  quema ,  sino  la  del 
rayo  que  incendia  ó  mata ,  pero  que  se  [áerde  y  desapa- 
rece en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Carniqli.  En  esc  caso....  como  hombre  cuerdo  y  prudente 
arr«incaré  la  yerba  emponzoñada  antes  que  se  estienda  y 
profundicen  sus  raices. 

Eleonora.  Manos  á  la  obra,  Carnioli... . 

Carnioli.  Princesa,  guerra  á  muerte. 

Elionora.  Guerra  á  muerte ,  monseñor. 

ESCENA  VIL 

Lady  Wilson. — Princesa  Eleonora. — Carnioli. — El  barón 
üs  WoRiLOFF. — Clementina.— Andrea.— Marquesa.— Lord 
.    Arturo. — Mistfr  Kenedy. — Caballeros  y  Señoras. 

Clementina.  Bravo,  Andrea,  bravo!.. 

Andrea.  Música  de  Andrés  Roswein. 

Lady  Wilson.  Monseñor,  ¿os  acordáis  del  autor  de  La  con* 
quista  de  Granadal 

Carnioli.  Yo  fui  su  bienhechor  y  su  fatalidad:  á  no  ser  por 
mi ,  no  hubiera  salido  nunca  del  fondo  de  sus  montañas; 
pero  á  no  ser  por  mi ,  no  hubiera  entrado  tan  pronto  en  el 
hueco  de  su  sepulcro. 

Lady  Wilson.  Anoi*a  recuerdo  que  se  habló  mucho  en  aque- 
lla época  de  ciertos  amores ,  con  cierta  dama  de  la  corte 
de  Ñapóles. 

Carnioli.  Yo  tuve  la  culpa  de  esos  amores. 

Eleonora.  Vos,  Monseñor? 

Carnioli.  Esta  mujer  es  el  diablo. 

Eleonora.  ¡  Pobre  Andrés  Roswein !  Su  muerte  prematura 
me  arrancó  muchas  lágrimas. 

Carnioli.  Ni  una  sola  enturbió,  señores,  los  ojos  desaquella 
Dalila  moderna  que  tuvo  la  complacencia  de  liacerle  ago- 
tar en  las  últimas  horas  de  la  vida,  el  cáliz  de  la  amargu- 
ra. Yo  lo  sé,  porque  Andrés  murió  en  mis  brazos,  en  una 
noche  sombría»  á  la  orilla  del  mar,  oyéndose  á  lo  lejos, 
entre  el  murmulla  de  las  olas  del  Adriático ,  el  canto  las- 
timero de  fioabdil.  Cometa  siniestro,  que  de  siglos  á  si- 
glos recorre  la  esfera  sembrando  la  consternación  y  el  es- 
parlto;  la  dama  de  Andrés  Roswein  era  una  de  esas  mu- 
geres,  para  quienes  el  corazón  del  hombre  es  un  juguete, 
la  traición  una  costumbre ,  el  templo  nn  teatro,  el  vicio 
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.>u  esclusiva  religión :  divinidades  que  se  ag-itan ,  bullen  ^ 
hierven  en  nuestra  sociedad ,  para  que  se  recuerde  en  las 
Á8pasia<%  y  Mesalinas  la  degradación  de  los  sig'Ies  pasados; 
ostálúas  de  mármol  que  se  npodcrnn  del  genio  para  sofo- 
carlo ,  de  la  virtud  para  ridiculizarla ,  del  amor  para  es- 
earnecerlo;  y  que  al  v^r  que  se  appQKliiia  el  dia  de  la  jus- 
tiéia  y  de  la  espiacion,  lejos  dé  bajar  los  ojos  y  pgdir  cle- 
mencia ,  irritan  la  fibra  del  acusador,  y  sé  preparan  á  ar- 
it)stpar  impávidas  el  desprecio  público.  ¿Os  vais  Príneesa? 

Bleokorá.  No. 

Lady  Wilson.i 

Mhrquesa  .     .  >  Su  nombre. . . . 

Andrea     .     .  7 

Carniolt.  Pues  bien;  milady,  esa  mujer  que  se  ínfiHró  en  la 
san8:rc  de  Andrés,  en  la  médula  de  sus  huesos,  y  hasta 
en  su  iiuaiiinacion  y  6n  su  conciencia,  y  que  cuando  le 
tuvo  convertido  en  un  cadáver  galvanizado....  ¿Os  vais? 

Lad¥  Wílson  ^ 

Marquesa.  *  .  |8u  nombre,  su  nombre... 

Andrea     .     .  7 

Carnioli.  ¡La  Princesa  Eleonqrn  Falconieri!... 

Eleonora.  Supongo,  müady,  cjue  no  daréis  crédito  á  esa 
acusación,  que  no  l.L)vo  entonces  mas  fuqcj/i mentó  que  el 
rumor  de  ios  ociosos  y  la  palabceria  niordaz'dcj  maróucá 
^  do  Sora.  La  .odad  sirj  duda  ha  trasiorpado  el  ses.ó  de  Mon- 
spfíor  Carnioli :  do  otra  manera  no  se  esplica  fioura'damen- 
te  su  proceder.  A"^ps  de  insultar  A  una  sefíora,  híj  debido 
Monseñor  Carnioli,  el  noble  embajador  de  Ñapóles  "en  la 
corte  de  Viena  dejar  guardadas  en  su  seqytaire  esa^^  con- 
decoraciones que  acaba  de  deshonrar. 

MiLADY.  MonseñbrCarnioli,  eo  vuestra  persona meha  f/^it^do 
á  mí,  que  soy  la  dueña  de  estp,  casa. 

Carnioli.  Milady... 

MiLADY.  Pero  la  justificación ,  Priqeesa ,  se  hace  indispensa- 
ble. {En  voz  baja.)  ^ 

Eleonora.  Rebajarme  hasta  ése  punió. ... 

Carnioli.  {Aparte.)  He  arrancafio  la  yerba  eq^ponxofiada 
antes  de  que  se  estendiera  y  profundizítrán  sus  rñjacs.. 

Lady  WiLSON.  (En  vpz  baja.)  to  siento'.  Princesa':  [íf-ro  jos 
deberes  que  m.e  imponen  mi  decoro  y  la  inoccnci;)  de  osa 
•  hiña»  me  obligan  á  olvidar  en  osle  momento  la  j  mislnd 
qué  en  otro  tiempo  rjos  ha  unido.  jSe,i;ura  estoy  de  gue 
mas  adelante  haréis  callar  á  la  mj;i}e(Jicerici^  y'  j^ondreis 
una  mordaza  á  la  caluipniá.  ^Tan  pronto,  Pribcesay  ijEn 
voz  (dta.)  ¿Me  permitiréis  q,ue  os  acompañe  basja  vuestro 
coche?  ' 
{La  Prineesa  se  apoija  en  et  braap  de  Milády  y  s¡ay>) 


^9 

Eleonora.  En  ella!  (Con  tono  ametiazador ;  fijando  los  ojos 
en  Andrea,) 

ÍÉádEkA  Vllí. 

Clementiná. — ^Andrea. — Carniou. — La  marquesa.  —  Mistkr 
Kknedy.— Lord  Arturo. — Woriloff. 

Carnioli.  Andrea!... 

Andrea.  No  sé  por  qué  se  me  sallan  ]as  lágrimas.  Siento  aquí 
una  opresión !  ¡  Pobre  mugcr !  Me  ha  dado  mucha  lástima! 
Carniou.  No  seré  fd  qütétiii;!  iLl6f&^  h^a  mia,  llora! 

BSC!l!NA  I7k: 

KEKiEtíVvi^LfeRfi  Áttfü^d.— Worttborr.^LAülr  Wilsow. 

La^V  WiK^fli  ^hoiiÍ(9toi  la  tnesd  de  juegOt 
ÜARNíOLt.  (Jbti  pariida  de  wiál^ 
KeíIbdt.  Qtm  híiPího  g^UStOi 

{SiR  síentAH  ájíxgari  Lmlh  Wüüon  enfílente  é¿  GamivlU— 
Alisíer  Kemdy  firente  i'lnmi'qUesti.'^GkmefHind  .y  Andrea 
Junté  á  nn  velador  ^  9$  emeHmm  m  ver  Itífrm  y  limmúi,) 


CUADRO  CUARTO. 


La  mitma  decorMíon  del  aclo  segundo ;  mesa  dispuesta  para  comar:  as  de 
noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

OCTAVIO.'—CIUADOS. 

Pues  9  señor ;  á  juzgar  por  las  apariencias ,  la  reconciliación 
lleva  al  señor  Paolo  María!...  ¡Príncipe  Faleonieri  nada 
menos!...  La  Princesa  no  tardará  en  llegar....  La  noticia 
de  estas  bodas  romancescas  ha  puesto  en  movimiento  á 
toda  la  corte  de  Viena....  ¡Preocupaciones  aíiejas  que  irá 
arrancando  poco  á  poco  del  .corazón  de  la  sociedad  el 
principio  democrático!  ¡No  dirán  mis  hermanos  que  pierdo 
el  tiempo  y  que  no  me  instruyo  en  la  buena  doctrina.... 
¡Procuraré  casarme  con  quien  sea  mas  que  yo ,  y  no  con 
quien  sea  menos.' Bueno  es  nivelar  las  clases!...  Vino  del 
Rim!...  Para  el  señor  Paolo  María!...  Vino  de  Burdeos 
para  la  señora  Princesa!...  Ella  es. 

ESCENA  IL 

Octavio.-«-Eleonora.— Criados. 

Eleonora.  Octavio. 

Octavio.  Señora  Princesa  ¿os  ha  sucedido  alguna  desgracia? 

Vuestra  palidez.... 
Eleonora.  *No  me  siento  buena.  ¿Y  Paolo  María? 
Octavio.  No  tardará  en  llegar. 

Eleonora.  Una  copa  de  vino....  De  Burdeos,  no....  del  Rim. 
Octavio.  ¿Con  bizcochos? 
Eleonora.  Nó  :  vete.  {Octavio  y  los  diados  se  retiran.) ,     ' 

ESCENA  III. 

Eleonora. 

Llegó  el  momento...  aun  conservo  la  señal...  Juré  vengarme 
y  me  vengaré...  La  muerte  de  Paolo  María  ¿tiene  impor« 
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tancia?  Para  el  arte  musical,  podrá  íser.  ¿Para  mi?...  Lo 
sabré  después.  Para  la  sociedad,  ninguna...  Un  egoísta  de 
menos  en  ella:  una  culpa  mas  sobre  mi  conciencia...  ¡La 
conciencia!  Ya  he  sofocado  en  otra  ocasión  sus  gritos... 
Nadie  sospechará  que  viene  el  golpe  de  quien  ha  publi- 
cado á  son  de  caja  y  clarín  su  matrimonio...  Me  amenazó 
con  llevarme  á  los  tribunales  de  Justicia...  ¡Mi  hija  ha- 
brá muerlo  ya !...  Me  la  robaron?  ¡  Dios  habrá  tenido  pie- 
dad de  ella  en  su  desamparo!...  Quién  sabe  si  Paolo  Ma^ 
ría!...  la  aborrecía  de  muerte...  ¡Andrea!  La  protegida 
de  Monseñor  Carnioli!  ¡La  divinidad  ahora  á  cjuien  Paolo 
María  y  aunque  de  lejos,  rinde  su  culto!  Nó,  no...  Los  ce- 
los son  una  calentura  que  consume  lentamente,  un  vértigo 
quede  pronto  trastorna  los  sentidos...  son  la  vida  del 
infierno...  y  también  la  libertad  del  pensamiento  y  la  li- 
bertad de  acción...  Llévese  al  sepulcro  el  secreto  de  la 
madre  y  la  venganza  de  esta  mujer,  que  no  ha  podido 
todavía  arrancar  de  su  mejilla  el  sello  de  ía  degradación. 
(Echa  el  veneno.)  Me  parece  que  respiro  con  mas  tranqui- 
lidad. Así  es...  ¡  Príncipe  Falconieri !...  ¡ Podrá  verificarse 
la  boda...  en  otro  mundo,  no  en  este!*..  Ni  la  sospecha 
siquiera!..  Su  vida  l¡censiosa...bien.  El  vino  del  Rim  es 
el  vino  mas  de  su  gusto...  Beberá,  y  si  se  obstina,  beberé 
yo  también.  Pisadas  de  caballos...  (Asomándose  á  la  ven- 
tana,) No  distingo...  es  ya  de  noche.».  No  me  engaño... 
Paolo  María...' Aquí  fué...  aquí  será...  No  es  tan  débil  la 
mujer  como  generalmente  se  supone...  á  la  indiferencia  y 
al  escarnio  del  amonte  Ja  venganza  y  el  rencor  de  ta  que- 
rida... Al  látigo  del  ginete,  el  vino  del  Rim. 

ESCENA  IV. 

Paolo  María.— Princesa. — Octavio. 

Paolo.  ¿Aquí  ya,  princesa? 

Eleonora.  Sí,  Paolo,  te  aguardaba  con  impaciencia. 

Paolo.  ¿  Os  he  hecho  esperar  ? 

Eleonora.  Lo  bastante  para  aburrirme ;  no  quiero  vivir  sino 

á  tu  lado. 
Paolo.  Gracias,  Eleonora  mía.— Octavio... 

■  ESCENA  V. 

Eleonora. — Octavio.  —Paolo  María. 

Octavio.  ¿Qué  mandáis? 
Paolo.  La  comida. 
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Octavio.  Estu  bien. 

Paolo.  Oye ,  (légrate  en  un  instante  al  teatro  y  di  que  no 
puedo  cantar  esta  noche. 

ELBONoaA.  ¡Paolo!  ¿Y  el  público?...  Las  sieie... 

Paolo.  Me  aplaudirá  mauana  si  canto  bien.;  y  tendrá  pa- 
ciencia si  canto  mal...  Para  el  tiempo  que  le  he  de  entre- 
tener con  tnis  fermatasl...  Vuelve  pronto.  (Octavio  se  vá.) 

ESCENA  VI. 
..  PaoiíO  MAniA.— Eleonora. 

PájQló.  ¿Mé  perdonas  t 

Eleoñoíia.  ¿De  qué Í 

I^Aoto.  ¿No  te  acuerdas?  Un  momento  de  indig-nacion...  Un 
arrebato  que  yo  no  he  podido  esplicarme  después... 

Eleonora.  ¡Qué  no  perdono  la  mujer  que  ama  de  veras  ¡  ¡Y 
de  que  yo  te  amo,  iPaolo,  no  puede  quedarle  ninguna 
duda ! 

PaóLO.  Denlt-o  de  dóá  dias... 

RLEórfORA.  Dentro  de  dos  dias  nos  unirá  la  iglesia  con  lazos 

'.   indisolubles;  consagrará  la  bendición  del  sacerdote. 

Paolo.  El  arlisla  tendrá  un  titulo  aristocrático ; .  el  hombre 
una  fahiilia. 

Eleonora.  ¿Y  todo  eso  á  qué  se  debe  ?  A  un  arrebato  que 
tíittliámo  no  háá  podido  espücarte  luego...  Yo  en  aquel 
instante...  ¡Oh!  En  aquel  instante...  Pero  el  amor...  la 
reñexion...  Una  mujer...  á  mi  edad...  ha  menester  de  un 
hombre  que  la  óonsidcre ,  de  un  brazo  que  la  defienda... 
¿No  es  cierto ,  Paolo?  ¿.Qué  será  de  mi  el  día  en  que  la  fa- 
talidad ,  ó  la  voluntad  de  filos...  ; Oh!  ¡Me  horrorizo  de 
pensarlo! 

Paolo.  ¡Eleólióra!  tóe  cncíuentro  eñ  lo  mejor  de  la  edad... 
me  quedan  muchos  años  de  vida. 

Eleonora.  { Quién  sabe ,  Paolo ! . . . 

ESCENA  VIÍ. 
Eleonora.-^Paolo. — Un  criado. 

Crudo.  La  sopa... 

Eleonora.  Retírate. 

Eleonora.  ¿Te  acuerdas »  Paolo ,  dolos  primeros  dias  de 
nuestro  affior^ 

Paolo.  A  ese  recuerdo  querido^  mi  adorada  Eleonora.*» 
(Paolo  toma  la  botella  del  vino  del  ñim  y  Uefiá  $u  copa  j 
toma  después  la  del  Burdeos ,  va  á  llenar  la  copa  de  Eteo" 
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mimf  útiá  NO  «0it»  parmffe  ^  te  htíbe  preHfti  vím  del  Rim 
quB  MU  M  te  iúya.)  iQué  es  eáot  i  Vlae  delRliá?;.. 

BlíOnoíia.  ¿  Pues  nd  ed  de  tu  dgfrade  este  ti&o  ? 

l^AOUOt  }  Eleodom  mia !  [Beben.) 

Blii|€Mdtt4.  De  hoy  ea  luielánte  sei^  tu  esdáva...  Tu  volun- 
tad "^  no  la  mia.  Nada  de  saraos  >  nada  de  fiestas.  Basta 

*  ya  de  ostéhtaotp&es  ^ue  deslombran ;  juntos  siempre  en  el 
ttmon  de  nuestro  {)alado.  i  j 

Paolo.  No  ,  Eleonora ;  acostumbrado  á  la  escena  del  teatro, 
quiero  trasladarme  al  palenque  de  la  sociedad.  La  lucha 
me  deleita ,  tne  embriag^a.  A  las  intrigas  de  bastidores ,  al 
bueno  ó  mal  humor  de  los  diletanti ,  á  la  guerra  diaria  de 
la  prensa,  las  astucias  de  los  cortesanos ,  la  murmuración 
de  los  salones ,  la  calumnia  que  se  compra,  la  amistad  que 
se  vende ,  el  amor  que  se  trafica.  {Bebe,) 

Eleonora.  Yo  te  acompañaré  si  lo  exiges  de  mi.  Yo  te  es- 
plicaré  lo  que  significan  las  mas  veces  en  esa  sociedad  en 
que  vas  á  entrar,  las  caricias  de  una  mujer  y  la  sonrisa  de 
un  monseñor.— ¡Paolo  mió!  (Paolo  bebe.)  ' 

Paolo.  ¡  Eleonora!  ¡Eleonora  I  ¡  Qué  feliz  me  has  hecho!  í  El 
sueño  dorado  de  mi  vida !:..       ^ 

Eleonora.  ¡Sí  ,  Paolo,  sil  £1  último  deseo  de  mi  corazón. 

Paolo.  ¡Pues  no  se  me  trastorna  la  cabeza!  ¡Cualquiera  que 
me  viese ,  me  tomaría  por  un  novicio  en  esto  de  apurar 
botellas!... 

Eleonora.  ¡Una  copa  de  vino  del  Rim!  {Paolo  va  á  dársela 
y  caem  sentido.) 

ELEONORA.  Octavio..^ 

ESCENA  Vm. 

Paolo.— Eleonora. — Octavio. 

Octavio.  Señora  princesa. 
Eleonora.  Silencio:  huye... 
Octavio.  ¡  Que  Dios  os  asista  1 

Eleonora.  ¡Paolo!  \?ülo\o I  {Acercándose  al  espejo.)  IDeniro 
de  pocos  dias  no  quedará  ni  la  señal. 

ESCENA  IX. 

Paolo» 

No  sé. . .  me  parece  que. . .  ¡  Eleonora !  ¡  Eleonora ! . . .  ¡  Octa- 
vio!... ¡Nadie!...  Siento  aquí...  ¡Yo  me  ahogo!...  Lasan- 
ggre  se  agolpad  mi  cabeza..    ¡Diosmio!  ¡Qué  sospecha! 
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Sí...  si...  ¡ella!...  ¡Si  yo  pudiera!.,.  giiUuré.  (Se 
haUa la  ventana.)  ¡Socorro!  ¡Socono!  ¡Oh!  ¡El  tonneoto 
de  la  desesperación!  ¡Áy!...  ¡Ay!...  ¡Socorro!  (EfilNn 
lo$  modos.) Oíd...  ¡muero  envenenado  por  la  princesa 
Eleonora  Falconierí !  ¡  Lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma!. 
(Ve  el  pañuelo  $obre  la  meia,  $e  llega  á  eUa  eattenido  por 
lo$  eriadai ,  lo  toma,  como  asimismo  la  boteUa,  y  entrega 
las  do$  cosas  como  prueba  dd  trimen.)  A  los  Iribunales  de 
justicia. . .  ¡  Ah !  ¡  Ah !  ¡  Misericordia ,  Sñíor » misericordia ! 


«  . 


CUADRO  QUINTO. 

^:  • 

GftbiQQte  ét  Lftdy  Wlbon. 


ESCENA   PRIMERA. 

AüDREA.-T-líADY  WiLsoN. — Andrea  leyendo,  LadyWiüMt, 

haciendo  labor. 

Ladt  Wilson.  ¿Qué  es  éso,  Andrea? 

Andrka*  Me  canso  de  leer:  ¿no  sale  esta  noche  Milady T 

Lady  Wilson.  No. 

Ahdrka.  Recibe  ei  presidente  del  consejo.  -  * 

Lady  Wilson.  No  tengo  humor  de  vestirme.  MonseTior  Car- 
Qioli  y  Lord  Arturo. ... 

Andrea*  Monseñor  se  está  vistiendo. 

Lady  Wilson.  Esas  recepciones  diplomáticas  no  son  de  mi 
agrado. 

Akdrea.  Como  están  de  moda 

Lady  Wilson.  Un  medio  como  cualquiera  de  darse  la  impor- 
tancia política  que  el  pais  niega  y  la  opinión  no  concede. 
Aureola  oficial  que  no  sale  del  edificio  del  ministerio  ó  de 
la  habitación  del  principal  interesado. 

Andrea.  Dura  estáis  con  el  presidente  del  consejo.... 

Lady  Wilson.  Con  él  no ,  que  esto  y  mas  merece.  Decidme, 
Andrea,  08  acordáis  del  maestro  SertoriQ 7 

AjsDRSA.  Y  de  Guillermo  también. 

Lady  Wilson.  ¿De  veras? 

Andrea,  i  Qué  queréis?  £1  uno  me  ha  servido  de  padre, 
el  otro  ha  sido  el  compañero  de  mi  niñez.  Juntos  nos  he- 
mos criado,  juntos  hemos  crecido :  somos  huérfanos  los 
dos;  nuestra  patria  es  la  tierra  en  que  vivimos;  fué  nues- 
tro pasado  la  caridad  publica;  es  nuestro  presente  la  ge- 
nerosidad  de  Monseñor;  será  nuestro  porvenir  el  amcHTi  el 
trabajo  y  la  virtud. 

Lady  Wilson.  ¿No  es  de  vuestro  agrado  la  sociedad  en  que 
vivís? 

Andrea.  No,  Milady:  hay  mas  preocupación  en  la  corte  que 
en  la  montaña. 
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adyWilson.  No  lo  creo  yo  así. 

Andrea.  Os  convenceré  con  un  ejemplo.  ¿Qué  les  importa  á 
las  g-entes  para  que  tanto*  lo  murmuren  y  acriminen,  el 
matrimonio  d»  It  piintit^  9tieo0Qra  tút  el  tenor  Paolo 
María?  Lo  qué  lá  pi^ihcesá  le  f^tté  eü  tilülos  de  nobleza, 
se  lo  paga  él  en  gloria  y  aplausos.  Un  noble,  milady,  solo 
por  noble,  no  es  mas  qué  la  personiñcacion  de  un  siglo 
que  pasó,  de  antiguos  laureles,  consignados  en  el  libro  de 
la  historia;  un  arti$tía  representa  el  genio  y  el  estudio,  la 
inspiración  de  Dios,  y  el  trabajo  del  hombre.  Yo  de  mí  sé 
decir  que  no  encuentro  nada  de  malo  en  este  enlace  que 
repugna  á  vuestra  $aeieda0.  '  . 

Laby  Wilson.  ai  espíritu  que  por  desgracia  reina  en  ella  sí, 

Andrea,  lo  sé,  Milady, 

ESCENA  n.  .  .       . ( 

eAfniltttt.--LÁDt  WiüioS.-^-Andaea  ,  V  Loab  Arturo.   ^: 

Lady  Wilson.  Aun  misttl^  tl^émpo....  Ul  bañdti  dé  Cá|*)0Sl(^ 
c«ti  noche? 

Carniou.  Precaución  diplomática.  Ayer  éottii  cotí  el  éihfear 
jador  de  Francia ,  y  por  <5onslguietile  etn  de  ligor  la  tífttk 
de  la  Le((ién  de  hohort  pof  \h  noche  acudí  ál  bMle  qué 
dio  de  despedida  el  Sr.  Baj^on  de  Woriloff,  y  tocó  sü  iurnp 
al  águila  de  Rusia:  hoy  heasi^ldo  al  banqttete  del  mitiis?» 
tro  de  líiglttltefra ,  y  A  falta  t!é  la  del  Báfio  que  no  tetogo*, 
y  de  la  Jarreliere  que  iio  he  conseguiíflo ,' hizo  su  pap^l  la 
cru2  de  Leopoldo.  Esta  noche  después  dé  la  récepcioh  jdel 
Presidente  del  Consejo ,  iré  al  raouth  dfel  embajador  át  Ifi 
Sublime  Piteírta,  y  para  sigtiifiííar  mi  faeulíalídáti  ^bsólul^ 
en  lo»  négtKíioS  que  agitan  y  ^nríiuevfeíi  á  la  lEuít)t)a  btítb- 
dental,  me  ebgalauo  con  la  banda  de  un  pate  qué  de  up 
siglo  acá ,  y  gracias  á  la  longatímidad  de  sus  müdstWyiS, 
ni  entra  ni  sale  para  nada  en  las  CDmt)Iift^€iótié§  de  Eúro^ 
pa ,  coihd  no  sea  para  ^\x(t\t  algún  percanee  que  ttq  ha 
feuBOAdo.  N6  diréis  que  motiséSor  C&l-nioíi  no  es  litíriit)re 

«^  precavido  y  previsóh 

Lady  Wilsoíí.  Lo  sé ,  monscfíor.      '     '   '  ' 

CARNIOU.  £ncatieeido  en  la  diplothacia ',  efü.  éñsé  1^utíd\6  de 
protocolos. 

Lady  Wilson.  Y  de  banquetes  y  de  baites.». 

CXniíÉOijr.  TT-dfeweiituftó...  ^  .  .  ' 

Lady  Wosom.  Mucho  se  hablará  esta  noche  del  matrfttotaip 
é^\k  priftcesa  Eleonora,  de  esa  escentricidaad  'úováéstá, 
digna  de  nuestra  vieja  Inglaterra, 


37 

Caai^iou*  Jar^  do  tomar  parte  ea  la  dismisioit ,  &i  defón^er 

mi  conducta,  siquiera  la  critiquen  y  condenen  mis  nobles 
compañeros.  La  princesa  PüOüora...  ' 

Akdrea.  La  princesa,  monseñor,  es  una  mug^r  desgraciada/ 
y  no  hará  bien  quien  la  censure  por  uoa  resolución  giie  \é 
honro,  si  parte  del  renaordimiento  de  su  conciencia.' 

Carnioli.  Hija  mía...  ¡qué  alnaatan  hermosa!  (j Varados !  jsi 
parece  imposible  O 

LadyWilson.  Ya  veis,  monsfcíJop^  que  cunde  la  sana  doc- 
trina. 

Carnioli.  El  veneno  que  mata  la  prosperidad  de  los  estados. 

Lady.  El  dogal  que  ahoga  poco  á  poco  diez  y  nueve  siglos  de 
faficiás  preocupaciones. 

Gabiiíoli.  No  quiero  babkir  de  política,  Milady. 

Lamí  Wjlsoin.  Háeoisbíen ;  eslais  condenado  á  no  ver  cfa[ro 

•  en  ViittSlpa  vida. 

Carnioli.  Miiord...   ^ 

Lord  Arturo.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  monseñor. 

Carnioli.  Andrea...  Milady.,. 

LadyWilson.  Monseñor... 

ESCENA  IIL 
Andrea  y  Lady  Wi&son. 

* 

Lady  Wílson.  Paréceme  que  fracasan  mis  proyectos/*»  lateK 

.  nfteMad.c^  eslauiíiaé..  ¡nfmeho  quiere  áG»lllcTm.o.^..  Vb 
oscuro  moniañés  ..  .no  consentiré  nunca  en  que  se  la  vió- 
lenle ea  6»  elección.    . 

Andrea.  ¿  Se  acordará  de  mí,  como  yo  me  acuerdo  de  él? 

L.NDY  Wilson.  ¿  Qué  haríais ,  Andrea ,  si  monseñor  os  obliga- 
se á  casaros  con  lord  Attitfo? 

Andrea.  Obedecer  sin  murmurar. 

Lady  Wilson.  ;,  Araahí  á  milórá  ? 

Andrea.  Como  á  un  hermano. 

I^dy  Wif^N.  ¿Nftd»  mtÉ^^ 

Andrea.  Nadamos. 

Lmiy  Wilson*  ¿  Y  seríais  desgraciada  con  él  ? 

AiüacA .  Muy  desgraciada. 

Lady  Wilspn.  No,  hija  mía,  mientras  yo  conservé  mi  razéá... 

Andbe A.  Gracias,  Milady ,  gracias.. 

Laby  Wilsoii.  i  Qué  se  adelanta  obrando  de  otro  modofMa- 

.  trimoQío  que  no  tiene  su  cimiento  eit  el  cariño...  ¡si  aun  te- 

-  niépdole  sucede  las  mas  veces !... ¿Seria  uú  mat  el  divorcio 
en  toda  su  latitud,  ó  un  bien?...  Problema  social  es  este 
<jue  debiera  ftjaf  la  ateDciop  de  nue§trps  legisladores,,  del 


aelerlo  en  mx  resoiuoion  pende  acaso  el  porvenir  de  la  hu« 
manidad... 

ANDREA,  i  A  dóode  vais,  Mllady? 

Lady  Wilson.  Quiero  recogerme  tompraao. 

JÚfDiUEA.  Id  con  Dios. 

Lady  Wilson.  El  os  gpunrde.  ¿Valsa  esperar  como  de  cos- 
tumbre á  monseuor?  Buenas  hochQs. 

ESCENA  IV.      ' 

Andrea, 

I  Volveré  á  verle?  El  corazón  me  dice  que  sí.  ¡Lady  WíIsod!... 
¡  Qué  buena!...  ¡Su  carino !...  ¿Qué  no  será  el  carifiode 
una  madre? ¡Hcraiosii  noche!...  ¡A  estas  horas!.., Si*«* 
hará  compañia  al  pobre  anciano  que  me  ha  servido  de  pa- 
dre... ¿Pensará  en  mi?  ( Tira  de  la  catnpanüla. )  . 

ESCEÑA  V. 

Andrea. —Mis  MoRTON. 

MoRToK.  Señorita... 

Andrea.  Luces  á  mi  habitación. 

MoRTO?f.  ¿Queréis  acostaros? 

Akdrka.  Espero  á  monseñor. 

UoRTON.  Cerraré  esta  puerta. 

Andrea.  No:  monseñor  acostumbra  en  este  tiempo  á  entrar 

poreljardin. 
MoRTON.  Cuando  gustéis.  Si  necesitáis  alguna  obia..* 
Andrea.  Llamaré  < 

ESCENA  VI. 
La  princesa  Eieokora. 

( La  escena  á  solas  por  uii  momento  y  á  oscuras.  Después  tín 
otra  claridad  que  la  de  la  luz  de  la  linterna^) 

Eleonora.  He  comprado  á  peso  de  oro  la  fidelidad  del  por- 
tero; un  honrado  alemán  que  cedió  alcaboála  tentación-... 
¡Ya  se  vé!...  ¡Tiene  h\jos!  ¡Tiene  mujer!  ¡Es  pobre! 
¿Quién  va  á  pedir  virtud á  la  miseria?...  La  miseria  no  dá 
mas  que  lágrimas.  Este  es  el  gabinete.. *  A  la  derecha  las 
habitaciones  ele  Lady  Wilson ;  á  la  izquierda  las  de  Andrea 
y  monseñor  Cornioli...  (sonrióndose  irónicamente J  ¡  Cat" 
nioli !...  El  noble  embíyodor  de  Ñapóles,  no  volverá  tan 
pronto.  .  ¡  Audrea  estará  sola!  ,.  Hay  alegrías  que  embar- 
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gao  el  espíritu  (cm  voz  reconcentrada)  y  ahogan  la  voz  en 
•  la  g^argbnta;..  ¡mi  alearía  en  este  momento  es  una  dé  esas 
alegrías!  ¡Eleonora,  valor!  ¿La  oscuridad  te  dá  miedo? 
Alumbra  esta  sombra  al  fUego  de  tu  venganza ,  sí  no  es 
bastante  la  luz  de  (u  linterna.  De  escándalo  en  escándalo, 
de  vicio  en  vicio,  de  crimen  en  crimen!...  Adelante;  la  ha* 
ré  salir  de  esta  casa,  en  esta  misma  noche.  ¡  Carnioli  la 
quiere  como  un  buen  padre  á  sus  hijos !.. .  Llore  pues  el  in- 
stante caducó  las  consecuencias  sociales  de  un  aparente 
estrnvio.  ¡  Se  morirá  de  «dolor !  ¿  será  larga  su  agonía? 
Oh !  Andrea.  ¿Dormirá?...  Si.  ¿  Estará  soñando  con  Paolo 
María  tal  vez?...  ¡No  sabe  la  desgraciada  que  Paolo  María 
duerme  el  dltimo  de  los  sueños ,  el  sueño  de  la  verdad !... 
¡  Ella!  ( Apaga  la  luz  de  la  linterna. ) 

FSCENA  VII. 

An9rIíV.<— La  PRincssA  Eleonora. — {Agüella  con  una 

palmatoria.) 

AmmiA.  Se  me  ha  figurada oir...  ¡Ah! 

ELEmiORA.  Silencio. 

AmmEA»  ¿Quién  sois? 

Eleowhu.  ¿No  me  conocéis? 

Andrká.  ¿La  princesa  Eleonora? 

Eleonora*  Nada  temáis :  tranquilizaos. 

Andrea.  Señora...  ¿Puedo  saber?... 

Eleonora.  Andrea,  no  sé  qué  decir... 

Andrea.  Hablad...  ¿qué  me  queréis? 

Eleonora.  ¿Qué  pasa  en  mí?  ¿Dé  cuándo  acá  retrocede  en  un 
propósito  la  princesa  Eleonora? 

Andrea.  Responded;  ¿que  puedo  yo   hacer  en  obsequio 

.    vuestro? 

Eleonora.  La  tortura  del  corazón,  primero. .  (Aparte).  ¡Qué 
hermosa  sois  Andrea ! 

Andrea.  ¡Nunca  lo  seré  tanto  como  la  ilustre  princesa  que  ha 
penetrado  en  mi  habitación ! 

ELEONoaa.  ¡Lo  fui!...  La  hermosura  es  la  üpr  en  la  primad- 
vera  ;  brilla  mucho,  pero  dura  poco. 

Andbea.  ¿Qué  importa? 

Eleonora.  El  viento  de  la  desventura,  la  deshoja  ó  la  seca. 

Andrea.  ¿Sois  muy  desgraciada? 

Eleonora.  Nací  con  mala  estrella ;  crecí  en  el  abandono  y  la 
liaooja ,  y  entré  én  la  sociedad  á  los  primeros  albores  de 
la  juventud,  precedida  de  un  gran  nombre.  El  capricho  de 
mi  familia  me  dio  esposo  en  inr  anciano ,  y  fué  para  mi  el 
amor  una  sospecha  que  desvaneció  bien  pronto  la  realidad 
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de  mi  OBOlavltud.  Muerto  el  efínáe^  se  desbordé  deouo  de 
mi  corazón  ol  torreóte  de  mis  pasiones ,  y  convirtióse  mi 
reconquistada  libertad*  en  deseafrenoi  El  atnor  no  fué 
desde  .entonces  para  m  ese  sontimituto  dulc*  en  su  a^ta- 
clon,  inquieto  en  su  fetieidad»  melawólieo  fen  sq  idearía  y 
agr^^dable  en  su  amargura,  no}  el  sentimiento  de  mi  ateor 
fué  el  impulso  violento  de  una  voluntad  que  se  vé  contra- 
riada; 1^  vanidad  sin  el  timite  de  la  ooni^nieneía ,  el  lU^i- 
cho  puesto  en  acción»  el  $acrificie  de  tddocon  la  mpidéz 
del  pensamieniJD.  ¿Amaisi  Andi^ea? 

Andkba.  Sí  i  princesa.  .  . 

EfcEOKORA.  ¿Y  de  veras? 

Andaba.  Con  toda  la  ternura  de  mi  alma. 

Eleonora.  ¿Seréis  muy  celosa? 

Andrea.  ¿Qué  son  celos? 

Eleonora.  ¿Qué?  El  inflemoen  el  alma;  la  muerte  dentro 
de  la  vida.  No  os  horroricéis,  Andrea;  el  grito  de  dolor 
que  parta  de  mi  coraron  no  será  masque  el  eco  caceástico 
del  dolor  que  aflija  el  coraron  de  otra  mujer. 

Andrea.  Eso  es  imposible. 

Eleonora.  ¿Qué  haríais»  Andrea,  si  Viel'ais  al  hombiBe  á 
quien  amáis,  de  piedra  á  vuestra  mirada  y.  dé  mániíol  á 
vuestra  sonrisa?...  ¿Qué  hariais  si  vierais  que  sos  of<ls 
buscaban  la  lumbre  de  otros  ojos;  si  vierais^  por  el  movi*- 
mienbo  convulsivo  de  sus  fábios ,  que  sus  lá;bÍQ6  murmurio- 
ban  otro  nombre?  ¿Que  hariais  en  fin,  si  pifeñriemá  vues- 
tra ternura  ardiente  y  apasionada,  la  misteriosa  adoraetiln 
de  los  recuerdos  en  la  i^edad  dé  su  retire? 

Andrea.  ¡Oh  I  ; Perdonarte;.,  y  morir! 

Klsonoiu.  '  Nos  matarle  y  vivir...  Pues  fasen^  A^dret^^yv  ié 
que  amáis ,  y  sé  que  él  hombiie  en  quien  se  ha  ^ado 
vuestra  inesperiénoia  de  niña ,  os  i^ngañá  come  ua  nlisé*- 
rable.  {Con  intención.) 

AdübMk.  i^puefoas,  princesa...  {CoiM^ndú.) 

Eleonora.  Las  tengo ,  y  os  las  daré. 

AJvDRBA^  Aborai 

Eleonora.  Prudencia... 

Aadrks^*  •  Ahora; . . 

Eleonora.  No  sé  si  deba... 

Andrea.  ¿  No  veis  que  me  estoy  muriendo  y  'qutí  neossito  lli 
vida  para  pérdbDárle?' 

ELEONORa.  ¿Y  qué  hariais ,  si  á  mas  dé  todo  eso ^  Andrea^  >V 
en  presencia  de  ia  mujer  que  os  roba  su  cáriiib  ,ss»^s  üfi- 
roilará  sgnomiiuosairieDte  de  la  sociedad,  ísom>  seto  he- 
cho Gonmlgb?  ^ 

Andrea,  j Llorar!  ¥  vos,  princesa,  jqué  vais  hn^üéfll 
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AmmiA.  I Y  ea  qQiéftl 

Eleonora.  He  atravesado  furtivamente  vuestros  jardiasis  he 
^  penetrado  en  vQesúm  ímbituoioB  oubierla  M  vapop  ÚU 
crimen;  herida  ea.el  oofoioo»  defihDortida  en  yuettiwpi>é»> 
sencia,  escarnecida  por  la  sociedad,  vengo  á  buscar  mi  pre- 
sa, y  sentiría  me  la  arr^batftse  un  resto  de  piedad  en  mi 
alma.  ' 

Andrea,  Princesa  Eleonora,  ¿qué  exigis  de  mi?  Nipgun  daño 
os  he  hbúhé ;  hingaua  eiilpa  WA^ó  m  la  iM(iitMdon  gene- 
ral con  que  se  os  recibe  y  se  escucha  vuestro  nombre. 

Eleonora.  Andrea,  esa  reprobación  qup  |obreJipí.>|mftb/^y 
que  imprudentemente  me  recordáis ,  fuerza  es  borrarla 
con  el  llanto  del  miserable  que  ha  pisoteado  mi  nombre,  y 
puesto  á  la  vergüenza  y  ái  ludibrio  mi  reputación...  ¿Me 
comprendéis ,  Andrea  ? 

A^MtA.  Sil  prko6^«  %6is  la  ílifts  faerlé^  y  ó  Id  ma9't|gUÍÍ; 
el  odio  brilla  en  vuestra  mirada ;  la  ternura  brota  de  mi 
corazón;  sospecho  que  la  envidia  ó  el  resbniMknlo  van  i 
poner  en  vuestra  mano  el  puñal  «del  asesino ;  y  á  pesar  de 
que  la  vida  á  mi  edad  e3  el  p^^rfíisp ,  me  encuentro  tan  bien 
á  vuestro  lado  ,  que  me '  tengti  tn  este  momento  por  la 
criatura  más  afortunada  de  la  tierra. 

Eleonora.  Hltbéis  péfWdty'el  iiéttípó ;  tío  My  párabras  en  el 
lenguaje  humano  que  acierten  á  herir  la  fibra  de  mi  sensi- 
bilidad.,, seguidme  >  Andr^^-tv  mM  y^\e  inorír.  jávwi  qo^ 
no  verse  ea^añada  por  el  bombre  á  qui^Q  s^  ^ídpmi  mas 
vale  morir  oscuramente  igfiprad^ ,  qm  na  i»^  4e  la  ftiUira 
de  k>g  (H-ineipeis ,  al  cienG  4^  k|  4egmdp«ioa*,»  JSegtiidmtvt* 
Necesito  que  paséis  la  noche  fti^pa  úé  ff^i^  ffmf  <lMf  «H'^n* 
'  ctteplreo,  á  la  maflaaa  ^  peMidii  en  eaas  «ailf9i  nwmWií^ 
lie  dia  en  el  ^vero  palacio  de  Lady  Wilson«  vum^M^  en 
vu^siri»  opiíwii  ¿  «leoesito  que  iady  ynilmué  etc^nitivca 

.    de  tefiu^o^iidá  vM^lrd^wh^»  sino  hijwHftil  pié  <ta  su 

.  ;e$caterarneee[»i(o » ten  lie»  Andrea «  yaqueipofiaaSQf.fiar- 
ni^li  arrajé  9oi)f$  mi  frcpte  m  pem^ »  ^o^^  y0  0(^  1* 
^qya  vueatra  deBhonra.  No  o»  cosisteis ;  tengp  iflf§  ip04jo8, 
la  voluntad  y  ta  íu^rn^i  y  .)l$vafé  adelaatQ  adi  {^q^órnto. 
¿Qyé  importa  que  en  «1  fonda. aeais.  ioooenti^?  JiA  aaai<¥lad 
condena  sin  apelacípq  poi^  pparienoi^li-  Va|iid.«  * 

j^nuiA/}41i«efj0on|jat>príncésa! 

£uo«ORAi  Si  00  resislis  I  iHit^n^o  vuelva  mddbñot,  tttf|9^ 
zara  con  el  cadáver  d^jiM  b^nió^  protlggküi;     ^ 

Andrea.  ¡  Piedad !  >  -        •     . 

Eleonora.  ¡  No  la  han  tenido  de  mi ! 

Carniou.  i  Andrea  i  [Dentr^'Ummdo  i  iafnrtaJf 
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EucmoRA.  Ni  un  momento  mas {Andrea  apaga  la  htz.) 

íAhf 
Ahdria»  ¡Sneorro,  monseñor... Sooorro! 
Carnioli.  ¡  Gran  Dios !  (Hwsta  la  puerla.) 

s 

ESCENA  VIIÍ, 
Carkiou.—Paiucesa.— Andrea. — ^Arturo. 
Caarioli.  ¡Luces!... 

ESCENA  IX. 
Carmou. — Prircksa  .—AifDRS  a.— Arturo.  (Johnson  con  ¡ucc$) 
Carníoli.  HüíratOé 

ÍSCENA.X. 

Carhiou.—^Prince8a.—Ani>ma.— Arturo. 

ÜARinou.  I  Qué  ibais  á  hacer ,  {quitándola  el  puñaTj  desven- 
turada T  i  Aumentar  el  eatálogo  de  vuestros  crimenes  acaso 
con  el  mas  espantoso  que  pudierais  imaginar? 

AmiRRA.  Monseñor,  ¡ni  un  recuerdo  que  la  mortlñque,  ni 
una  palabra  que  ta  ofenda ! 

Carniou.  He  sabido  todos  los  [en  vo%  baja)  pormenores  de 
▼uestro  erimeh ;  no  es  un  seereto  ya  para  el  gobierno. 
Paoto  María  lo  ha  revelado  todo ,  en  ios  dllimos  momentos 
de  su  vida.  Por  C(msideracion  á  vuestra  dase,  por  el  mu- 
cho amor  que  tengo  á  esta  criatura  inocente ,  fallaré  á  mi 
eoneieneia ,  y  protegeré  vuestra  fuga.  Huid,  pero  sola  y  á 
pié ,  quo  de  otro  modo  caeréis  irrcmisibleitiente  en  manos 
de  ia  JustMa  ím  príncesa  Eleonora  Falconieri  solo  errante 
y  mene^rosa ,  podrá  ganar  la  frontera  de  Alemania. 

AifDRKA.  ¡Que  Dios  la  asista  y  prot^a! 

Ewo«ORA,  ¡LafataUdad.^..fí¿.<í^*íi^^ 

Carwoli.  íUprovidencia.L.jJj^^^^^^  que  conduce 

¿No  he  hecho  bien ,  milord? 
Arturo.  No. 

Carrioli.  Su  sexo,  su  gerarquia... 
Arturo.  Esa  es  vuestra  doctrina «  mMy  diferente  mooseuor 
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'áift  Ís'<)ffB^Ri6  bfl  6fii6fittfki  Lndy  Witioii.  Como  6$  ttfttTpriiH 
cesa  no  habéis  tenido  inconvenieote  en  sacrificar  vuestra 
conciencia:  si  hubiera  sido  un  pobre  diablo  del  populacho, 
le  hubierais  entregado  á  los  tribunales.  <  « 

Carihou.  No  ,  niflord »  oo  es  eso.  tlej^nos  á  Dios  el  castigo 
de  ciertos  crímenes;  no  nos  anticipemos  á  su  voluntad. 


■■I  ■<■" 


-Y 

« 
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CUADRO  SESm 


'     í 


I    ' 


Járdia. — Lago  en  el  fondo.— 'Montañas. — ^Un  sepulcro  en  ipedlo  de  la  escena 
cercado  de  cipreses  y  de  flores. 


ESCENA    PRIMERA. 
Sertorio. — Carnioli. 

I 

Carmou.  Buenos  dias ,  maestro. 

Sertorio.  Bueoos  días ,  monseñor. 

Carnioli.  Os  he  cumplido  mi  palabra,  ^ 

Sertorio.  Y  os  lo  agradezco. 

Carnioli.  Vine  á  pag^aros  la  visita ,  y  de  paso  á  easar  á  An- 
drea con  Guillermo...  ¡9q  quieren  mucho ! 

Sertorio.  ¡  Como  dos  hermanos !  Han  nacido  el  uno.  para  el 
otro ;  desi^racia  hubiera  sido  que  la  princesa  Eleonora... 

Carnioli.'  ¡  Terrible  lance  aquel !  Aun  no  tn^  ha  salido  el 
sust0  del  cuerpo !  En  seguida  dejé  á  Viena  y  á  las  cuarenta 
y  ocho  horas  nos  encontrábamos  Andrea  y  yo  en  vuestra 
casa  de  campo. 

Sertorio.  Quinta  que  debo  á  vuestra  generosidad ,  mon** 
señor. 

Carnioli.  No  tai,  maestro;  al  canto  del  Calvario.  Alguna 
recompensa  merecia,  quien  á  fuerza  de  perseveraucl  \  y  de 
lecciones  dio  ni  genio  de  Andrés  Rossvein  la  dirección 
conveniehte.  {Cantan  dentro.) 

Brilla ,  ó  sol :  tu  luz  hermosa 
dore  el  valle  y  la  colina ; 
misteriosa  golondrina 
bato  el  ala  y  cruzo  el  mar; 

I* Dios  me  ayude  en  mi  carrera! 
¡  quiera  Dios  que  llegue  un  dia 
que  recobre  la  alegría 
de  mi  patria  y  de  mi  hogar ! 

jAydemí! 
¡sin  patria  ni  hogar! 
I  Ay  de  mi !     . 
¡  dcyadnoe  volar ! 


M 

CaWioli.  t  Esta  música!  Se  me  INfürlhllb^  «!&>...  .\ 
BnifM«'L(( wtMM  «t  Ir  itdnqutstb de'Gk^naa!^. , ',  '' ' 
Carniou.  {Pobre  Andrés  Rosweiii!  '!'      '      ,¿» 

Skrtorio.  ¡  Qué  queréis,  monseñor!  ffd  lo  tté  ■piMÍiW''i'éítt^ 
diar.  i Siempra  entusiasta  de  lo  bueno!  Nunca  envidioso, 
ni  desleal.  Yo  he  popttei^íádñ  ts»  melodía  entre  los  mon- 
tañeses. lY  sabéis  por  qué?  Os  lo  diré  también.  Mirad. 
Cahnioli.  ElsepuIcniteMiírtawt  "    ■  '' 
SsRTORio.  Juslamenle;  ¡el  sepuliiro  de  jni  pobre  Mqrt^I 

•  <Bl'VlHli|áM<Mii1lftilW»»da,  «en  AHmihtMtfe  y  tiftl  á 

sus  restos  inanimados ! 
*nMn«  ilf  ■»'«•  tatiaM, maéttco,  dé  etltk'  Vtdfl  ^ 
' -IMfltaf .  ..■-.■■■ 
iftitiWnh  |<lni8lMie?f(»ittM 

-  IkvaBllDMfe la MMn )- tU»i 
-'  éih»^  A»  MMtM  f  m»¿4 

-  fwn^f.  ARfM  lite  í^áM  1Mb 


.  wMa<oyU  wwMMWidtte 


SiHTORio.  ¡Ola,  ola!  (^  habéis  engalanado,  como  si  ffiifftta- 

se  de  presentaros  en  la  corle. 
Cabnioli.  El  burro  de  la.nk>iillc»  CH^ti^o  <^c  reliquias.  {Debi- 

Udad  humana;    ¡Flaquezas!  ¡Vanidad!  Pero  quiero  dar 

iinportaiici»|<  Maris  iHiltf  1 1  t»-Ha»'»mi  ^de  Andrea. 

Todas  estas  cosas ,  maestro ,  son  en  vida,  el  oropel  qu«    , 

ta^ei6M'Bn^irwiBWrt«k<ks  ««Oí^iADut  émmT 

CARNicqi.  y»  Iqsé  MNPfuq&i  pcf*  iw  las  JiptgVi  {wr^ut^c 

este  modo  coosigio  que  las  gdatea  iMQdiiÉMM  &jey  MI  W 

-  j^vi^aa d*  IH  {Mras  y.««elMtto  4e  lofetcMnalM,  y 

ao  aa  9tuv«9oáeí¡xfa^)ntm  «os;  tata  «d«i«H '••¥•- 

,  vdBM.    ,■■..: 

SebtoiuÓ.  ¡Que  vejez  ia  vuestra,  monsefior! 

OAHmoi^  j(^,.9(rtWÍAJV«  1«|4f  dig«  fllMita.  t^ui  jurv^ 

'  lud  lí  mía  J  -  ■•        ■ 

SiHTOHio.  Pues,  monseñor,  vx^tK^rtm-mt  dü;  i>».fnáú0 

eennin(run^}]MMl>tnKiyw«tMí^.Dl«UBaU«Bhi 
CAanou.  Locreo.-.iVaoioSt  maetlro?... 


CáMMiou.  Un  ncrificio  mas  e»  giada  dal  Ciofe 

ÜBM  Andrea. 
fltaTowa.  Vamof»  poea. 

ESCENA  IL 

La  PamciaA  Bimhoia* 

{Entra  en euem  jaiemido^  apenm pmie  temtm m wU;  .bt 
veUidoi  ratoi  y  túdos ,  todo  d  úi^t^eto  ii  ima  formot^ñ. 
Se  ikiUa  iobre  d  tejaulero). 

No  puedo  mal...  ¡  Ayf...  La  prioDeaa  Eleenoiay  huyeado  da 
bosque  en  boeque ,  de  montaña  en  mootaíia »  tocando  de 
iwerta  en  puerta!...  No  puedo  mas*.*  ¡El  eaaaaiieio!  ¡te 
fatiga  I  ¡la  debilidad!»*.  jTaotiia  boma  aio  eqoíer!...  ¡Po- 
bre en  medio  de  ]a opulencia!  ¡La  fatalídadK..  {Poeü  Imi* 
rae  mas  de  camino,  y  habré  ganado  la  iroviera!  ¡CÉraio* 
lil...  ¡  A  no  ser  por  el!  Seloagradeieo!...  ¿De  <iuite  aeri 
esta  quinta?...  ¡Ei  recuerdo  di  mi  vida  anterior  empitsa 
á  atormentarme !..,  ¿Será  el  remordimientót  tNo...sitt 
embargo. ••  la  agitación  de  mi  espíritu»  la  iatnmquilidad 
de  mi  sueño...  el  miedo  con  q^e  me  acareo  i  las  gentes... 
esta  preferencia  que  doy  á  la  claridad  del  dia  I...  {Cuando 
me  mire  en  un  espejo »  no  voy  árecooocemiti.«*  ¡Hedi 
miedo  este  rednio!  ¡ Si  pudiera  dormir  un  rato!..  ¡Tengo 
hambre!...  ¡Tengo  sed!...  ¡El  sueño  restaurará  mis Aier» 
if.« 


B8CENA  m. 

^  I 

■  I  *  * 

SEifOiio.-¡-LA  PameisA  Elsohosa. 

Sonoaio.  ¡Empeño  inútil !  ¡No  me  ha  sido  posible  llegar 
hasta  la  igiesia  ¡  ¡  Dios  le  dé  buena  maáó  á  monseñor 
GamioU!...  ¡Y  qué  engalanada  la  novia!  ¡Famosa  heren* 
cia  la  espera!  ¡La  merece  por  ^us  virtudes!  Eso  sí. 

BuuoaA.  ¡PerdOB!<S0naitiÍ0). 

SEHToam..  ¡La  hfja  de  Andrés  Roswein  y  de  la  princesa  Eleo- 
ñora,!  ¡(fué  vueltas  dá  el  mundo f  ¡Qué  eosaá  se  ven!  ¡Po- 
bre Marta  mia!...  ¿Quién  está  aquíT  Una  mujer...  un  ca- 
dáver... 

Elsonora.  i paolo  Haría!...  ¡ Paolo  Maris!  {Soñando): 

SiRToaio.  El  nombre  del  famoso  tenor... 

EtBQiioiiA.  ¡Roswein !  Roswein ! 

Saatwio.  ¡ Dios  mió!  tQÉKn  será  eslo  miijert 

.1       .  .     .    .;.  .       •      •      ■•      *' 
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Elkonora.  ¡Ah!  i  Ah!  ¡Ab!  {Id.  agUacM^^  Noi  jamás^  (DlM^ 
pertándúie,)  i  Quie&T . 

Sertorio.  Tranquilizaos...  Soy  un  pobre*  viejo...  iSi  no  p<H 
deis  teneros  en  pie !  Venid...  Venid.  (Huetqueütífiata  <t| 
el  «^ptifero.)  No  lengais  cuidado...  es  el  sepulcro  de  mi 
hija...  ¡Una  pobre  cijtetura  que  fué  muy  desgradi^a  % 
murió  muy  joven. 

Eleovoríi.  ¡Su hyaí^Y lamia? 

Sertorio.  ¿Qué  queréis! 

Eleonora.  Tengo  hao^bre...  tengo  sed... 

SsRTomo.  Esperadme. .. 

Eleonora.  No  os  vayáis;  no  me  dejéis  sola.. •  ya  no  lengo 
hambre,  ni  sed., •  tengo  miedo... 

Sertorio.  ¿De  qué?...  Señora...  á  juzgar  por  vuestras  pala- 
^  bras,  sois  mas  de  lo  que  parecéis ,  ó  no  sois  la  que  habéis. 
sido... 

Eleonora.  ¡Buen  anciano,  Dios  os  guardé/ 

SiATORio.  Quedaos... 

Eleonora.  ¡He  descansado  lo  suíkiénte}..*  ¡Ay!  (ilpoydfi- 

'  dtíuenunárbol).  , 

Sertorio.  ¿Lo  veis? 

Eleonora.  Un  vahido.  {Se  $iei^a  otra  ve%  sobre  el  üfulcrp)» 

Sertorio.. Mientras  dormíais,  vuestros  lAbios  murmuraron 
dos  nombres... 

Eleonora.  ¿Cuáles? 

Sertorio.  Paolo  Maria ,  ftié  el  primero... 

Eleonora.  ¡Diosmio! 

Sertorio.  El  segundo  Andrés  RosweiB... 

Eleonora.  ¿Los conocéis? 

Sertorio.  Los  he  conocido. 

Eleonora.  ¿Quién  sois? 

Sertorio.  Os  lo  diré.  Soy.,,  un  viejo  de  ochenta  anos...  tuve 
una  hya  que  se  murió  dé  tristeza  y  de  amor. i.  M  hya  st 
llamaba  Marta ,  y  yo  me  llamo  Sertorio. 

Eleonora.  ¡Ah!...  Suie{)ul(;ró!... 

Seutorio.  ¡Señora! 

Eleonora.  Me  cuesta  trabajo  resp&^ar...  Siento  uña  opre- 
sión... 

Sertorio.  ¡Paolo  liaría!  Tenor  famoso!  Le  conbci  en  Nápe<* 
les:  hará  de  esto  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años!...  Hom- 
bre de  malas  costumbres,  ¡pero  afortunado  en  amores! 
jugadory  pendenciero  ¡pero  gran  miisicof  Me  han  dicba 
que  ha  muerto  de  una  manera  desastr^sfi...  Er^  natvural 
que  asi  sucediese.  ¿Le  conocíais  tos,  señora? 

Eleonora.  To,  no. 

Sertorio.  Durante  vuestro  sueño  habéis  pronunciado  tu 
nombre. 
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estoy  muriendo!... 
Skmonto.  ]  Andrés  Rosweiú ! 
fcMMmx.  ¡lé«as!...iBa  sombrát.*. 
IkftTOHiO.  lOué  decilt  i  Qué  imHi 
ÉLÉxmtíX.  Rada».,  loéuras  4é  üñá  im^ifl^Ott  tál^tu- 

ríenia... 
Sutorio.  ¡Genio  sublime!  Esetltellte  f»f Alhftl^  p^rb  déblt  H 

carácter...  Quiso  penetrar  de  profito  en  las  ^pénz^é  d<^l 

^an  mundo,  y  sucedió  lo  qne  era  iionsii^uiente.  Vna  mu-^ 

Cr.fria  como  el  hueco  de  una  tURlbii .  ^  fascinadora  como 
tnlnidade  una  serpiehle...  Él  pobre  Alavés  Rosweto 
Bifó  cpn  su  vida  el  yerto  que  cometió  $U  irie^pj^riencia;»*» 
irad...  tííe  és  él  isépulcro  de  Marta!.*,  ¡l^  infeliz! 

'  f^érddnad ,  se&orá :  ^a  isie  yo  que  do  os  pueden  interesar 
estos  recuerdo^ ;  ni  estas  lá^riinas  que  me  abrasan  las  m^ 
gillas...  ¿Qué  os  trilporta  á  vos  que  yo  viva  a  los  ochen^ 
la  anps  pon  los  ojos  ^s  en  la  tjerra  jr  el  corazón  en  «1 
cteloY  .  • 

Eleonora.  No  puedo  mas...  un  frío  mortal..,  se  oscurece  mi 
vista... 

íinttolito.  ¡  Andrés  Itoswein!  M6ri¿  sin  saber  que  dejaba  eó 
el  tlitindo  la  prenda  de  su¿  desvarios!  ¡qué  hermosa^  y 
qué  buena  es!  j  Me  la  confiaron  á  mi !. Yo  U  be  cqidaclQ  QQ 
su  niñez!  En  este  momento  ^e  está  casando  (!9ñ  C^uill^i:*? 
mo!...  Monseñor t)ai*hiotÍ  lii  ha  hombrado  su  heredera. .n 
¡Una  hija  como  un  sol!... 

Eleonora.  í  Quiero  tribttiflaf  .      / 

Sertorio.  ¿La  conocéis? 

Eleonora.  Quiero  darla  uq  beso**. 

Sertorio.  Imoosibl^^. 

Iltbíoáj^  ifértaí  ¡ífaán  tó«l^  qillí ví^-fil,  l^qc^ao},, 

MsRMmo.  i  Quién  ábis  ^ 

Eleonora.  Maestrb  Sérlt)H|^M^  e^t$tO  tíoñ  i^hh  lé  \ktt% 
una  mi\jer  que  ha  sido  ^uus^  de  XÓÁltí  Vueltras  iies^rá'^ 

>  cias...  Un^  mujer  altiva  y  pr^uoluosa,  herid^t  eñ  sú  á^ 

^  t»io  par  tecott(;ieuda  imbfica,  matcádi»  con  et  sello  de  tá 
reprobación  universal.. « Si  esta  niujer  #e  arrobase  &  vúe^ 

'  Woe  pie$ ,  la  ti^^hazariaia,  nó  es  vérda4t 

QtftTóRio.  j  A  mi  edad!  A  mi  ed4d«  sft  reouerdao  tos  bej)e- 
fit^os  y  Be  olvidan  1(^  |k£^raviQ$... 

JKaoííwia.  y  si  está  mv^tf  que  «icoatrá  al  naíjftr  $0bi*  su 
-  «uhá  b  eis^rfinit  80  pHQ^ésft ,  per$^iday  menesterosa  noy 
con  sed  y  Coa  Tiámbré  y  cotí  el  m6  de  la  mnerie  deoU*# 
de  su^  venas  os  ahra?:ase  la^  rodillas  y  o$  dyefá.,,  tMi 
muero,  ftjo  héú  esper^ansui,  Ho  hag  remedio  ptitA  iMi-** 
nquiero  dar  unjmo  á  mi  hija.,  uno  solo...» 
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SiRTORU).  Seriáis  VOS?. .. 

EucoNcmA.  Yo  soy...  yo  soy  la  Princesa  EfeODinra  Faleonierí. 

SxRTORio.  ¡Jesús! 

Eleonora,  ¿Qué  hacéis  7 

SiRTORio.  Suplicar  á  mi  hija  que  alcance  de  ta  justicia  de 
Dios  el  favor  que  á  mí  me  pedís..  • 

Eleonora.  Eutouces...  ya  lo  sé...  si  apela  á  su  justicia ,  me 
moriré  sio  abrazarla... 

Sertorio.  ¡AhlAnimOy  princesa.. •  ella  se  acerca... 

Eleonora.  Ella...  Ella...  no  la  dignáis  quien  yo  soy...  ;se 
avergonzaría!...  Ella...  á  ver...  quítate  de  delante  ancia- 
no, quisiera  tener  cien  ojos...  ¡Andrea!...  Oh!  me  doy  hor- 
ror a  mi  misma! 

ESCENA  ULTIMA. 

AN0REA«—<;AftNioii.— Guillermo.-— La  PamcasA  Eleonora 

Montañesas  t  montañeses. 

Carnioli.  ¡  Ella  aquí !  La  Providencia !  Mira.«. 

Andrea.  ¡  Pobre  piiger ! 

{Dentro).  {Aaui  la  canewn  de  la  primera  e$eena). 

Eleonora.  ¡Gracias,  Carnioli!...  ¡Mi  hija!...  ¿no  es  veidadT 

I Ud  beso !. . .  ¡Un  beso?.. .  ¡Ah! 
(Eleonora  quiere  besar  á  Andrea,  pero  al  Hneorporane  para 

hacerlo  cae  muerta.) 
Caeniou.  Sin  dar  un  beso  á  su  h\)a!  j Qué  castigo!  ¡ Qué  es- 

piacioD !  ¡Hay  providencia ! 


■.,n 
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CARRAiNZA  Y  COMPAÑÍA 


I' 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lí- 
rico-dramática de  D.  EDUARDO  HIDALaO 
son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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TEATRO  LARA,  7  de  Karzo  de  1893. 


MADRID 


IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DB  HBUNAHDO  T  C* 
calla  do  Fairai ,  dAiu.  J3. 


AL  SEÑOR 
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Testimonio  de  sincero  aprecio  -^  verdade- 
ra  amistad  de  su  siempre  afectísimo 

^ofnáo  J$uccño. 


REPARTO 


y 


I>ERSONAJES  A.CTOEES 

« 

DOfÍA  SINPOROSA Sra.    Valverde. 

BARONESA Srta.  Molina. 

FATUO. »      Blanco. 

PETEO Sra.    Pino. 

DOÑA  liAUBA »      Larxé. 

CLOTILDE >      MaviUard. 

SOLEDAD Srta.  Lasheras. 

'*'**', >      »      Molina  (Amparo). 

AMA  DE  CRIA.. )  *^ 

PAQUITA  (niña  mendiga) Niña  Riaza. 

UNA  CHULA »  Lashert». 

CARRANZA  (dueño  de  la  tienda) Sr.  Manso. 

DON  RUPERTO  (dependiente) »  Eossell. 

BARÓN )  ,     . 

>     »       Ruiz  de  Arana. 
CAYETANO  (mozo  de  tahona) ) 

DON  JOAQUÍN »  Gonzálvea. 

LUCAS  (dependiente) »  Mendigachia. 

SERAFÍN  (dependiente) »  Fuentes. 

NARCISO , »  Ramírez. 

MOTILÓN  (dependiente) Sita.  Riaza. 

POBRE  1.** ' Sr.  Palomera. 

POBRE  2.® »  Manchón. 

Una  que  pasa  besando  á  su  hyo N.  N. 


La  acción  en  Madrid,  ^Derecha  é  izquierda,  las  dd  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Tienda  de  objetos  de  fantasía  en  uno  de  los  sitios  más  céntricos 
de  Madrid.  Puerta  al  foro,  y  á  un  lado  y  otro  de  la  misma  un 
escaparate  muy  grande,  ocupado  por  numerosos  objetos  propios 
de  estos  establecimientos.  Gran  mostrador  que  venga  desde  el 
fondo,  por  ambos  lados,  á  los  dos  primeros  términos,  derecha  é 
izquierda.  Aparato  de  luz  eléctrica  que  pende  del  techo.  Al  lado 
izquierdo,  dentro  del  mostrador,  una  puerta  que  comunica  con 
las  habitaciones  interiores,  con  una  gran  cortina.  En  esta  deco- 
ración ha  de  resplandecer  el  lujo  más  refinado  y  exquisito.  Mue- 
bles raros  y  caprichosos  esparcidos  convenientemente. 


ESCENA  PRIMERA 

DOK  RUPEBTO  y  LUCAS,  dependientes,  muy  compuestos  y  ele- 
fantes. LOLA  y  SOLEDAD,  costureras,  modestamente  vestidas. 
Xiola  está  entregando  la  ropa  blanca  que  indicará  el  diálogo,  á  Don 
Suporto,  que  estará  en  el  mostrador  de  la  izquierda,  y  Soledad  en 
él  de  la  derecha,  haciendo  lo  mismo  con  Lucas.  DON  JOAQUÍN, 
sentado  en  cualquier  sitio  de  la  tienda,  y  abstraído  echando  humo 
ár  una  boquilla.  SEBAFIN,  dependiente  también,  detrás  del  mos- 
traátic  de  la  derecha ,  en  último  término,  leyendo  un  libro.  MOTI- 
LÓN, en  <il  de  la  izquierda,  sin  hacer  nada. 

HUPEB.        (Examinando  atentamente  la  ropa  blanca  que  le  entre 

ga  Lola.)  Mira  estos  pespuntes.  ¿Dónde 

has  aprendido  estaa  mañas? 

Fíjate.  Entre  punto  y  punto 

cabe  un  carro  de  mudanza. 

¿Cuándo  caerás  de  tu  burro? 
Lola.         ¿De  mi  burro?  ¡Tiene  gracia! 

¿Cómo  he  de  caer,  si  yo 

casi  siempre  Yoy  á  pata? 
BupEB.       (De  mal  humor.)  Es  que  no  ponéis  cuidado; 

que  pensáis  sólo  en  jaranas, 

en  los  novios  y  otras  cosas 


x^ 
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Lola. 

RUPEB. 


Lucas. 


Solé. 


Lucas. 


Solé. 
Lucas. 


Solé. 
Lucas. 


Solé. 
Lucas. 


que  08  perjudican  j  dañan, 

y  queréis  que  la  labor 

ella  Bolita  se  haga. 

jOómo  está  la  juyentud! 

¿Que  cómo  está?  Buena,  gracias. 

¿Y  la  familia  de  usted? 

Si;  [Tente  con  patochadas! 

(Tirando  la  labor  oon  muy,  malos  modos.) 

Lo  siento  mucho,  pero  esta 
labor  hay  que  rechazarla. 

(Continúa  examinando  la  ropa  blanca,  dando  mnestra» 

de  desagrado.) 

(A  Soledad,  muy  cariñoso  y  sonriente.) 

Mira,  hija  mía,  la  nesga 
no  me  gusta,  y  estas  mangas 
son  cortas,  es  decir,  una, 
porque  la  otra  es  más  larga. 
Estos  ojales,  pimpollo, 
más  que  ojales  son  ventanas 
por  las  que  puede  pasar 
la  estatua  de  Mendizábal. 
¡Qué  atrocidadl  ¡Por  supuesto 
que  será  sin  la  peana! 
No  lo  puedo  hacer  mejor. 

(Bajando  la  voz  y  con  mucha  ternura.) 

Lo  que  no  puedes,  ingrata, 
es  quererme,  cuando  yo 
suspiro  por  tus  miradas. 
¿Me  da  usted  la  cuenta? 

(Con  dulzura  cursi.)  Dimc: 

¿quién  te  ha  dado  á  ti  esa  cara? 
¿quién  te  ha  dado  á  ti  esos  ojos? 
¿quién  te  ha  dado  esas  pestañas 
que  parecen,  por  lo  extensas, 
las  varillas  de  un  paraguas? 
Ocurrencias  de  mis  padres. 
Me  estás  destrozando  el  alma. 

(Cogiéndola  una  mano  y  con  pasión.) 

Sí,  lucero  matutino. 
Matu...  ¿qué? 

Be  la  mañana. 


Es  que  yo  he  nacido  poeta. 

KVPEB.        (Suspendiendo  el  examen  de  la  labor  de  Lola  y  en  tono 

guasón.)  Pues  esa  es  una  desgracia; 
porque  la  forma  poética 
ja  sabes  que  está  llamada 
á  largarse,  como  til 
si  insistes  en  esas  mañas. 
En  euanto  entra  aquí  una  joYen 
ya  empiezas  á  enamorarla, 
á  suspirar,  y  á  decirla 
que  quisieras  tener  alas, 
que  el  mundo  no  es  para  ti, 
que  el  mostrador  te  rechaza, 
que  has  nacido  para  algo.*. 
Pues  te  quedarás  en  nada. 
Lucas.      (A  Soledad.)  No  le  hagas  caso.  Es  que  tiene 

enferma  la  calabaza,  (indicando  que  Buperto  está 

chiflado.) 

RupEB.       Como  Serafín.  A  ése 

le  da  por  cosas  más  altas: 
por  la  oratoria.  Y  el  Círculo 
Mercantil  es  quien  lo  paga. 
¡Pronuncia  cada  discurso 
^  que  deja  caer  de  espaldas! 

(Figurando  que  imita  &  Serafín  cuando  pronuncia  un 

discurso.)  «El  déficit  uo  se  enjuga...» 

Enjúgate  tú  la  baba: 

«El  comercio  agonizante...» 

Es  claro;  con  esas  latas, 

en  vez  de  vivir  dos  meses, 

le  matáis  en  dos  semanas. 
Seba.        (Dejando  de  ie«r.)  Pues  aquí  dice  Bastiat, 

economista  de  fama, 

que  la  Economía  es 

del  Comercio  prima  hermana. 

(Leyendo.)  «Dadme  un  duro»— añade  luego— 

«y  en  catorce  horas  escasas, 

á  interés  compuesto,  os  doy 

cuatro  millones.» 
RuPEB.  ¡Caramba! 

Yo  digo  más  y  no  sé 


—  10  — 

De  esa  ciencia  una  palabra. 
Dadme  un  duro,  y  en  la  vida 

le  Yolvéie  á  ver  la  cara.  (Serafín  y  Lacas  se  ríen  á 
oaroajadas.— A  Motilón,  dándole  nn  pescozón.) 

Y  tú,  ¿para  que  has  nacido? 
.MoTi.         (Lioriqaeando.)  ¿Yo?  Para  bestia  de  carga. 
RuPEB.      Pues  lo  serás,  hijo  mío, 

que  JO  te  protejo,  j  basta. 

(A  Lola,  y  refiriéndose  otra  vea  k  la  ropa.) 

Esta  pretina  no  sirve. 
No  te  la  tiro  á  la  cara 
porque  estoy  bien  educado, 
que  si  no,  te  la  tiraba.  (Arrojándosela  á  la  cara.) 
Lola.  (Beoogiéndola  y  metiéndola  en  un  pañuelo.) 

¡Esté  usted  toda  la  noche 

dándole  á  la  aguja,  para 

que  después,  sin  miramientos, 

me  ponga  usted  colorada! 
RuPEB.      ¿Qué  murmuras? 
Lola  No  murmuro; 

es  que  maldigo  mi  estampa. 

Aliviarse.  (Yéndose  muy  incomodada  por  el  foro  y 
llevándose  la  ropa.) 

RuPEB.  Anda  con  Dios. 

(A  Soledad.)  Niña,  basta  ja  de  charla, 
que  hay  trabajo  j  no  me  gusta 
la  gente  desocupada. 
¿Qué  se  te  debe? 

SoLE.  (Pasando  al  sitio  en  qne  está  Bnperto.)  PueS  ClnCO 

pesetas,  costura  j  plancha. 

RuPEB.        (Sacando  dinero  del  cajón.)  Ahí  tienes  un  durO. 

(Soledad  le  hace  saltar  sobre  el  mostrador  y  mira  mu- 
cho el  duro  para  convencerse  de  qne  no  es  falso.) 

¿Es  malo? 
¿Quieres  otro? 
SoLE.  Bueno. 

RuPEB.  {Vaya!  (Le  da  otro.  Soledad  lo 

coge  y  se  prepara  A  marcharse  sin  devolver  el  primero.; 

SoLE.         Con  Dios,  y  que  usted  se  alivie. 
RuPEB.       (Hai  humorado.)  (Si  á  mí  no  me  duele  nada! 
iQue  te  llevas  los  dos.  duros! 


—  11  — 

Solé.         Como  usted  me  preguntaba 
si  quería  otro,  y  le  quiero, 
lo  admití  sía  repugnancia. 

EuPEB*      En  el  caso  de  que  el  uno 

fuera  falso.  No  eres  manca. 

SoLE.         i  Verdad  que  lo  que  usted  dé!... 

(Le  tira,  el  duro  sobre  el  tiaostmdor  y  se  va.) 
RUPEB.        (OonteiApl&nctola  con  regocijo  y  pioardfa.) 

¡Qué  caderitas  más  anchas 
y  sandungueras  que  tiene 
el  diablo  de  la  muchacha! 


ESCENA  n 

ÜICHOS.  DOÑA  LAURA  y  CLOTILDE,  may  elegantes «  Se  dirigen 
al  sitio  en  que  está  Serafín  leyendo.  Éste,  al  verlas,  deja  el  libro  y 
se  dispone  á  servirlas,  lo  onal  ha  de  hacer  siempre  con  exagerada 

amabilidad. 


Clot. 

¿Abanicos? 

Seba. 

Sí,  señora. 

Clot. 

Saque  usted. 

Seba. 

(Volviéndose  de  espaldas  para  sacar  mis  cajas.  Moti- 

lón les  ha  paesto  sillas  y  qneda  en  el  mostrador  de  la 

derecha.)        Esta  mañana 

hemos  recibido  un  gran 

surtido  de  clases  varias. 

¿Quiere  usted  sándalo,  ébano, 

palo  de  rosa...  de  nácar? 

Lau. 

Los  veremos  todos. 

Seba. 

Bueno; 

siéntense.  ^Ah!  Me  olvidaba... 

¿Es  para  viuda?...  ¿soltera?... 

Clot. 

• 

No,  señor:  para  casada. 

Seba. 

¿De  cuántos  años? 

Clot. 

De  treinta, 

dos  meses  y  tres  semanas. 

Hemos  debido  traer  (Con  ironía.) 

la  cédula. 

Seba. 

No  hacía  falta; 

pero  á  veces  es  preciso 
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saber  ciertas  circunstancias. 

(Doña  Clotilde  y  Laura  abren  y  cierran  los  abanicos  y 
los  examinan  con  detenimiento.) 

Lau.  Los  quisiéramos  mejores 

aunque  fuesen  caros. 
Sbba.        (A  Motilón.)  Saca 

de  los  mosmis  que  ahí  están 

debajo  de  esas  corbatas. 

MoTI.  (A  Lucas,  en  tos  mny  baja  para  qne  ño  lo  oigan  los 

deméw.)  ¿De  los  mosmisf  ¿Y  qué  es  eso? 
Lucas.       De  los  mismos,  papanatas.  (Feg¿ndoie.  Motilón 

coge  ana  caja,  se  la  presenta  á  Serafín  y  éste  á  las 
señoras  I  qne  signen  abriendo  y  cerrando  abanicos,  ákn- 
doselos  &  Serafín,  eebindose  aire  con  eUos  y  haciendo 
gestos  de  disgasto.  Serafín  va  amontonando  cajas  y 
abanicos  conforme  avanza  la  acción  del  saínete.) 
Nabci.  (Haciendo  como  qne  habla  por  señas  con  nna.  señorita' 
&  qnien  se  snpone  en  nn  balcón  de  enfrente.  Este  per- 
sonaje aparece  en  la  pnerta  y  se  coloca  de  espaldas  ai 
público  desde  las  últimas  palabras  de  Lucas  &  Motilón.) 

¿A.  las  siete?  ¡Qué  íelizl 

¿Qué  suba?  ¿No?  íYa!...  Pensaba... 

Has  hecho  una  be,  jAh!  ¡Que  sudas 

cuando  tu  padre  está  en  casa! 

Como  se  asome  tu  primo 

al  balcón,  no  miro  nada 

y  desde  aquí  le  disparo 

un  tiro,  y  á  ti,  por  falsa, 

otro  que  te  deje  seca 

lo  mismo  que  una  calandria. 

¿Que  no  sea  bruto?  Lo  soy; 

y  á  mucha  honra,  ¡caramba! 

ESCENA  III 


DICHOS.  MENDIGO  1.®  á  la  pnerta. 

Men.  Caballero,  ¡una  limosna 

por  Dios  y  la  Virgen  santa! 

Nabci.       Perdone,  hermano...  Te  adoro.  (Dirigiéndose ¿don- 
de 86  supone  qae  está  el  balcón). 

Men.  Para  pan. 

^'^»ci-  ¡Dale,  matraca!... 
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Men. 
Nakci. 


Men. 


Naeci. 


Men. 
Nabci. 

Men. 


Yo  tOQiaré  los  billetes 

para  el  estreno  de  Eslava. 

Que  no  me  Ue  estrenado. 

Hombre... 

ya  le  he  dicho  que  no  hay  nada. 

¿No  ve  usted  que  está  estorbando? 

Sí,  señor;  j  esa  es  la  causa 

de  no  irme,  á  ver  si  me  da 

algo  para  que  me  vaya. 

No  vivo  sin  ti;  y  á  Dios 

le  pediré,  si  no  me  amas, 

que  me  dé  una  pulmonía 

ó  que  de  un  rayo  me  parta. 

¡Que  Dios  le  conceda  á  usted 

lo  que  le  pida! 

I  Ay  qué  lata! 

Tome  usted.  (Le  da  dinero.) 

Dios  se  lo  pague. 
Señorito,  hasta  mañana.  (Vase.) 


ESCENA  IV 

■ 

DICHOS,  menos  el  MENDIGO  1.° 


Nabci.        ¡Ay,  don  Ruperto!  ¡Qué  pobres! 

(Signe  de  espaldas  al  público). 

Pero  ¿por  qué  no  trabajan 
como  hacemos  todos? 

RüPEE.  Todos- 

menos  usted. 

Nabci.  Pues  se  engaña, 

que  á  estas  horas  he  asistido 
á  cinco  clases. 

RuPEB.  ¡Caramba! 

Pues  ¿qué  estudia  usted? 

Nabci.  Derecho. 

RuPEB.       Derecho...  como  una  estatua, 
porque  está  usted  todo  el  día 
sin  moverse  para  nada; 
y  más  de  cuatro  señoras 
van  á  entrar  y  las  espanta. 
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Nabci. 
Rtjpes. 


Nabci. 

RUPKE. 

Nabci. 


RUPEB. 


No  es  cierto. 

Luego,  si  usted 

hiciera  gasto  en  la  casa, 

menos  mal. 

¿Sí...?  pues  por  eso 

no  quedará.  Una  corbata. 

Aquí  tiene  usté..;  á  elegir.  (Sacando  una  ciga.) 

Acérqueme  usted  la  caja, 

porque  de  aquí  no  me  muevo; 

que  sí  se  asoma  y  repara 

que  no  estoy,  se  va  á  enfadar, 

y  sila  veo  enfadada 

me  pego  un  tiro. 

{Hombrel  ; Usted 

parece  que  anda  de  caza! 

Está  usted  pegando  tiros 

á  todas  horas.  (D.  Baperto  se  dirige  ¿  la  puerta  con 
una  caja  de  corbatas  qne  presenta  á  Narciso.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  PAQUITA  y  MENDiaO  2.*  En  el  fondo. 


Men.  2.^ 


Nabci. 
Paqui. 

Nabci. 


Men.  2.0 

Paqui. 
Men.  2.*» 


¿No  hay  nada 
para  un  pobrecito  ciego 
y  sordo  como  una  tapia? 
¡Se  asoma!  Vuelva  usted  luego.  (Al  mendigo.) 
Que  vuelva  usted  luego. 

(Gritando  al  oído  del  mendigo.) 

Anda; 
márchate  de  aquí.  La  verde;  (A  donBnperto.) 
que  significa  esperanza. 
¿Tiene  usted  cambio  de  mil 
pesetas? 

¿Qué  dice.  Paca?  (Bajando  la  cabeza  k  la 
altura  de  la  niña  para  que  ésta  le  repita  ¿  gritos  lo 
qne  dice  Narci90.) 

Que  si  puede  usted  cambiarle 

mil  pesetas.  (Gritándole  al  oido.) 

¡San^ta  Bárbaral 
¡Qué  atrocidad!  ¡Ei|o  es 
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burlarse  de  la  desgracia! 
Nabci.       ¡Toma,  si  á  ti  no  te  digo! 

(Le  da  dinero  y  vanse  el  pobre  y  Faqnita.) 

(Mirando  al  balcón.)  Ahora  Yuelvo,  que  me  llama. 

(Vase.} 

ESCEN^A  VI 

DICHOS,  menos  NABCISO,  POBBB  y  PAQUITA. 


RcPEB.      Luego  me  la  comprarás, 

porque  de  ésta  no  te  escapas. 

Ya  que  conviertes  la  tienda 

en  campo  de  tus  hazañas, 

te  ha  de  costar  el  dinero. 
JoAQ.         Pero  lo  que  á  mí  me  extraña 

es  que  el  amo  lo  permita. 
KUPEB,       ¿Kl  amo?  El  amo  está  en  Babia. 

Tiene  hace  un  año  la  tienda 

por  completo  abandonada. 

Le  ha  dado  por  figurar 

j  ser  hombre  de  importancia. 

Ahora  quiere  á  todo  trance 

ser  concejal. 

(Durante  el  parlamento  que  dgne,  da  &  Motilón  unas 
cuantas  facturáis;  éste  las  coge,  como  igualmente  una 
caja  con  correa  de  las  que  se  usan  para  llevar  objetos, 
y  vase  por  el  foro,  después  de  haberse  puesto  la  gorra, 
que  sea  de  las  llamadas  de  plato,  con  una  C.  y  C  en- 
cima de  la  visera.) 

JoAQ.  ¡Buena  ganga! 

¿Y  qué  adelanta  con  eso? 
RuPEB.       í Figúrese  usté!  Adelanta 

el  quedarse  sin  un  cuarto, 

porque  la  cosa  está  clara. 

Como  nadie  le  conoce, 

la  elección,  si  ha  de  gaúarla, 

ha  de  ser  á  fuerza  de  oro, 

de  promesas  y  esperanzas.. 

Hoy  es,  como  usted  ya  sabe, 

el  día  de  la  batalla. 

Pues  antes  de  amanecer 
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ya  estaba  fuera  de  casa. 

Cada  diez  miuutos  viene 

y  se  dirige  á  la  caja, 

con  agitación  la  abre, 

con  mano  temblona  saca 

un  paquete  de  billetes 

en  cantidades  que  espanta; 

sale,  vuelve,  no  saluda, 

habla  solo,  no  descansa; 

y,  en  fin,  que  desde  que  ha  entrado 

la  política  en  la  ^asa, 

no  me  cabe  duda,  el  mismo' 

demonio  metió  la  pata. 
JoAQ.         ¿Y  su  mujer? 
RüPEE.  Su  mujer, 

ipobrecilla!  avergonzada; 

y,  es  natural,  porque  dice 

que  su  familia  es  cristiana 

y  jamás  ha  habido  en  ella 

un  concejal. 
JoAQ.  ¡Tiene  gracia! 

No  hay  mortal  sin  chifladura, 

aunque  la  mía  es  bien  candida. 

Yo,  teniendo  una  boquilla 

que  culotar,  ¡viva  España! 

Ni  política,  ni  toros, 

ni  Fiesta  Alegre,  ni  nada. 

(Levantándose  de  la  silla  y  dirigiéndose  al  mostrador 
en  qne  está  Buperto.) 

En  uno  de  estos  bolsillos 
llevo  casi  siempre  varias 
que  me  traen  á  la  memoria 
fechas  para  mí  muy  gratas. 
Ésta,  cuando  me  casé; 

(Va  sacando   sncesiyamente  las  boquillas  qne  indica.) 

.   cuando  creí  que  enviudaba; 

cuando  tuve  el  primer  chico; 

cuando  entró  á  mandar  Sagasta; 

y  ésta...  ya  no  lo  recuerdo. 
RüPER.      (Con  ironía.)  Sí;  de  cuando  usted  mamaba* 
JoAQ.         Tiene  usted  razón;  de  cuando 
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me  hicieron  vista  de  Aduanas. 
¿Han  venido  algunas  nuevas? 
KuPEB.       ¡Ya  lo  creo!  Y  de  Alemania. 

Novedad  verdad.  (Maroáadolo  mucho.) 

JoAQ.    •  ¿A  verlas? 

(Joaquín  se  dirí|^e  al  otro  mostrador.) 

Lucas.       Todavía  no  están  marcadas. 
RuPEB.      No  importa.  Ponle  lo  justo, 

lo  que  nos  cuestan,  y  basta. 

Erre  y  jota.  (Que  es  lo  mismo 

que  dos  duros  más  en  cada 

boquilla.  Las  aficiones 

es  necesario  explotarlas.) 

(Don  Joaquín  pasa  al  lado  donde  est&  Lucas:  éste  saca 
un  cajón  oon  boquUlas,  que  examina  aquél  con  ayidez.) 

ESCENA  VII 

DICHOS.  GARBANZA  por  la  puerta  de  la  isquierda,  figarando  que 

habla  con  alguien  que  está  dentro. 


Oabb.        Bueno;  jo  haré  lo  que  quiera, 
que  en  mi  casa  soy  el  dueño. 

JoAQ.         ;Don  Felipe!... 

Oabb.  Adiós,  amigo. 

JoAQ.         ¿Qué  le  ocurre  á  usted?  ¿Qué  es  eso? 

Oabb.        Mi  familia,  que  va  á  dar 

conmigo  en. el  cementerio. 

EuPEB.       Tu  familia,  que  se  empeña 
en  que  no  pierdas  el  seso 
y  atiendas  á  tus  negocios, 
que  debe  ser  lo  primero. 

Oabb.         ¡Me  gusta!  Ten  entendido 

de  boy  para  siempre,  Ruperto, 
que  el  Uevar  veintidós  años 
en  esta  casa,  no  creo 
que  te  autorice  á  meterte 
en  lo  que  te  estás  metiendo. 
¡Yayai  Figúrese  usted  (A  Don  Joaquín.) 
'   que  anda  tan  mal  el  comercio, 
que  hay  que  vender  por  noventa 
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lo  que  nos  cuesta  uno  y  medio; 
que  entre  las  contribuciones, 
las  tarifas,  el  impuesto 
(le  consumos,  j  además 
otra  porción  de  derechos, 
el  comerciante  no  tiene 
sobre  qué  caerse  muerto, 
y  yo  tendré  que  morirme 
de  pie,  lo  cual  es  molesto. 
Mi  situación — le  decía- 
se empeora  por  momentos: 
mis  chicos  sin  ropa;  yo 
con  este  traje  y  el  puesto; 
mi  mujer  medio  desnuda, 
por  no  decir  que  está  en  cueros... 
JoAQ.        ¿Puedo  verla? 

(Haciendo  el  molimiento  de  echar  ¿  andar.) 

Cabb.  Ahora,  imposible. 

Si  está  presa... 
JoAQ.        (Alarmado.)         Pues  ¿qué  ha  hecho? 
Cabb.        (Riéndose.)  ¡Hombre,  por  Dios!  Digo  presa 

de  un  gran  ataque  de  nervios, 

nada  más  que  porque  en  estas 

elecciones  me  presento 

concejal,  cuando  io  hago 

precisamente  por  ellos. 

Porque  siendo  concejal, 

ni  pagaré  los  impuestos, 

ni  pagaré  las  tarifas, 

ni  pagaré  los  derechos 

de  consumos,  y  á  muy  poco 

que  me  apuren,  ni  al  casero. 

Además,  mi  afán  es  mora- 
lizar el  Ayuntamiento. 

Clot.  (Viendo  un  abanico.) 

¡Qué  avestruz...  tan  mal  pintadol 
Yo  creí  que  era  un  jilguero. 
Cabb.        Me  voy  á  ver  cómo  va 

la  elección.  Conque  hasta  luego. 

(Al  irse  le  sale  al  paso  Cayetano,  hombre  del  pueblo,, 
pero  bien  vestido.  Ss  gallego.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  CAYETANO.  Pronnnoiaoión  marcadamente  gallega. 

Gaye.        Buenos  días,  don  Felipe. 
Oabb.        Buenos  días,  Cayetaho. 
Caye.        Me  alegro  de  verle  bueno, 

porque  estoy  hace  un  gran  rato 

pra  entrar  aquí,  y  como  siempre 

veo  el  comercio  ocupado, 

he  sentido  curtedaz 

para  darle  á  usté  un  recadu. 
Cark.        ¿De  parte  de  quién? 
Gaye.  De  un  ser- 

vidor que  besa  su  mano. 
Gabb.        Hombre...  ahora  estoy  muy  de  prisa. 
Gaye.         En  un  momentu  despachu: 

es  una  curiosídaz 

que  está  revóloteyando 

por  todo  mi  cuerpo,  y  quiero 

que  usté  me  saque  del  paso. 

Dígame  usté,  don  Felipe: 

¿á  naté  nu  le  han  reventadu 

alguna  vez?  Con  franqueza..  ^ 

como  si  fuera  su  hermano* 

¿Que  le  han  reventada?  Bueno. 

¿Que  no?  Pues  este  que  traiga, 

(Easeñ&ndole  un  graesisimo  bastón.) 

tráigolo  yo  aquí  con  el 

objeto  arriba  indicado. 
Gabb.        Dígame  usted  lo  que  quiere, 

pero  en  términos  más  blandoi* 
Gaye.        Baje  usted  la  voz,  que  ni 

estoy  sordo  ni  borrachu, 

y  yo  merezcu  respeto 

porque  soy  buen  ciu(.  adano 

y  trabajo  honradamente 

y  honradamente  lo  gasto; 

y  si  bebo,  es  cuando  quiero 

hablarle  á  un  amigo  claro. 
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Yo  BOJ  mozo  de  barriga 

de  la  tahona  de  don  Paco. 

Don  Paco  es,  como  usted  sabe, 

el  candedato  contrario 

de  usted,  y  como  nun  salga 

concejal  el  señor  Paco« 

le  doy  á  usté  un  recorrido 

desde  el  tubillo  hasta  el  cráneo 

de  la  cabera,  que  tienen 

qui  introducirle  en  un  saeu 

si  han  de  llevarle  á  jurar 

al  Ayuntamiento  el  carga. 

Conque  su  candedatura 

ya  la  está  usted  retirando. 
Gabb.        Eso  al  cuerpo  electoral, 

que  es  el  que  me  ha  designado. 
Gaye.        £s  qud  pra  mí  no  hay  más  cuerpo 

que  este  cuerpo  que  me  traigo. 

(Blandiendo  el  garrote.) 

Mire  usted  que  aunque  de  Vigo 

soy  muy  chulo  y  soy  muy  guapu, 

que  me  mire  usted  de  frente, 

que  me  mire  usted  de  lado. 
Gabb.     '    Vamos,  déjeme  usted  en  paz. 

A  mí  me  ha  dich'o  su  amo 

que  no  ambiciona  ese  puesto. 
Gaye.         Pues  pur  eso  está  empeñado 

todu  el  deatrito  en  sacarle 

vetorioso:  porque,  es  claro, 

por  lo  mismo  que  no  quiere, 

desempeñará  su  cargo 

con  fedeledaz,  equidaz 

y  aseo...  porque  es  aseado. 
Gabb.         ¡Hombre...  renga  usted  acá!... 

(Aparte  á  Bnp.)  (Lo  que  ésto  busca  son  cuartos.) 

Tome  usted  cuarenta  reales 

para  que  se  eche  usted  un  trago. 

Gaye.  (Con  dignidad  oómioa.) 

Eso  es  para  mí  una  (^ensa; 
y  á  un  eletor  de  mi  rango, 
el  darle  dinero,  es  darle 
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Cabb. 
Gaye. 


Cabe. 
Gaye. 

Gabb. 
Gaye. 


pur  la  espalda  un  navajazu. 
En  fin,  vengan  los  dos  daros. 
Mas  conste  que  no  me  ablando 
ni  me  vendo...  y  si  le  votu... 
porqui  he  de  volarle...  lu  hago 
por  gratetuz... 

¡Se  comprende! 
Ahora,  dieme  usté  esa  mano. 
(Con  risa  estúpida.)  ¿Lo  ye  usté  cómu  la  gente 
hunrada  se  entiende  hablando? 
Gierto,  cierto.  Ea;  á  votar, 
Pero,  por  Dios  y  los  santos, 
que  conste  que  no  me  v^ndu. 
jYa  se  sabe! 

(Y  no  le  engaño, 
porque  le  tomo  el  dinero 
y  luegu  votu  á  mi  amu.)  (Vase.) 


ESCENA  IX 


DICHOS,  menos  CAYETANO. 


JOAQ. 

Cabb. 


Rtjpeb. 


Cabb. 


Rupeb. 


¡Tiene  gracia! 

¿Lo  ve  usted?  (Á  Joaquín.) 

(A  Buperto.)  ¿Te  convences,  viejo  raro? 
Con  dinero  se  consigue 
todo  en  el  mundo. 

No  tanto. 
Lograrás  algunos  votos 
de  dos  ó  tres  mentecatos; 
pero  no  la  estimación 
de  todos  los  ciudadanos, . 
porque  ésa  sólo  se  alcanza 
á  fuerza  de  gran  trabajo, 
de  virtude?  y  otras  prendas 
que  Dios  á  ti  te  ha  negado. 
¡Ah!  ¿No  ha  vuelto  todavía 
con  las  cuentas  el  muchacho? 
Me  va  á  hacer  falta  dinero. 
¿A  que  no  te  trae  un  cuarto? 


—  22  — 


ESCENA  X 


DICHOS.  HOTILÓX  con  la  caja  y  laa  facturas. 


Cabs. 

MOTI. 


Cabe. 


MOTI. 


RUPEB. 
MOTI. 


Gabb. 


RUPKE. 


Cabb. 

MOTI. 


Ya  viene  aquí.  ¿Me  traerás 
veinte  mil  reales  lo  menos? 

(Mal  humorado  y  tirando  nna  k  ana  sobre  el  mostra- 
dor las  onentas  conforma  va  diciendo  noQxbres.) 

¡Ca!  No,  señor.  Si  en  Madrid 

no  haj  nadie  qne  tenga  un  céntimo. 

Don  Pedro  Sánchez  no  estaba 

en  su  casa,  porque  ha  muerto 

de  repente...  un  primo  suyo 

que  residía  en  Oviedo. 

Cruz...  ese  señor  que  ha  sido... 

Sí;  ministro  de  Fomento.  (A  D.  Joaqvin.) 

En  las  tarjetas  se  pone 

«ex  ministro»  el  majadero; 

pero  lo  pone  con  ese 

y  cree  que  lo  está  siendo. 

Que  ya  vendrá  por  aquí. 

Don  Sebastián...  me  ha  devuelto 

los  guantes  y  las  corbatas, 

diciéndome  que  ni  éstos 

son  guantes,  ni  éstas  corbatas.  (Sacando  de  la  caja 
varios  gnantes  y  corbatas  destroaados.) 

¡Claro!  después  de  año  y  medio... 
También  vendrá  por  aquí 
á  qne  le  vuelva  el  dinero. 
De  lo  contrario,  no  vota 
á  favor  de  usted. 

Ruperto: 
ya  lo  oyes...  Cuando  venga 
devuélvele... 

¡Por  supuesto! 
¿Sabes  que  con  la  política 
vamos  á  echar  muy  buen  pelo? 
¿Y  los  demás? 

¿Los  demás? 

(Tirando  las  facturas  sobre  el  velador). 

Se  alegran  que  esté  usted  bueno. 
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JoAQ.  ¡Qué  escándalo! 

Cabb.  Ea;  adiós. 

JoAQ.         Que  si  triunfa  usted  yo  espero... 

Cabe.        Encargo  á  París  hoy  mismo 
una  boquilla  de  mérito 
con  mi  busto  de  tamaño 
natural. 

RuPEE.  ¡Ec)ia! 

JoAQ.  La  acepto. 

Me  voy  con  usted,  que  ya 
en  su  elección  me  intereso. 
Concejales  como  usted 
honran  al  Ayuntamiento. 
Usted  me  conoce. 

(A  Lacas.)  ¡Ahí 

Cuatro  boquillas  me  llevo. 
Ya  las  pagaré. 

(Con  mnolia  ironía.)  ¿Usted  VOta 

por  Felipe? 

íYa  lo  ereol 
Pues,  entonces,  no  las  pague. 
Es  suficiente  con  eso. 
¡Mamarracho!  Si  la  baba 
se  te  va  á  caer  en  viendo 
que  me  hacen  teniente  alcalde 
ó  quizá  alcalde  primero. 

BlTPEB-        (En  tono  muy  borlón.) 

Adiós...  Cubas...  Da  expresiones 
mías  al  doctor  Esquerdo. 

(Yanse  Carranza  y  D.  Joaqnin.) 


Cabe. 

JOAQ. 


RUPKE. 

JOAQ. 
RUPEB. 

Cabe. 


ESCENA  XI 


DICHOS,  menos  CABBANZA  y  B.  JOAQUÍN 


Seba.  (A  Doña  Clotilde.) 

Suba  usted  un  poco,  señora. 
Clot.         Baje  usted  algo. 
fíEBA.  Si  no  puedo. 

Clot.         Pues  yo  no  subo, 
Seba.  Pues  yo 
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no  bajo  ni  un  solo  céntimo. 

Alargúese  usté  algo  más. 
Clot.         Encójase  usted  primero. 
Seba.         Vamos,  se  lo  dejo  en  ocho, 
Clot.         En  cinco,  y  es  trato  hecho. 
Seba.         Se  le  doy  en  lo  que  marca: 

siete  cincuenta, 
Lau.  ^tté  tereol 

Seba.        Pero,  señora,  ¿usted  oree 

que  estoy  mal  con  mi  dinero? 
Clot.         Pues  vamos  á  ver  los  otros. 
Seba.        (Ap.  á  Lacas.)  (Luoas,  Ten  aquí  un  momento, 

que  yo  ya  estoy  mareado 

y  Yoy  á  caerme  al  suelo.) 

Con  el  permiso  de  ustedes.  (A  eUM4 
Lucas.       (May  amable.)  Vamos  á  ¥er  si  yo '  tengo 

mejor  mano.  Ya  verán 

cómo  al  fin  nos  entendemos. 

(Sigue  despachando  y  discatiendo  en  vos  baja.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  DOi^A  SINFOBOSA»  PAT&O  y  FSTaO, 

lujosamente  yestidas. 


SlNF. 

BUPEB. 

SlNF. 

RUPEB. 


Petbo. 


Seba. 


PATBO. 


Muy  buenas  tengan  ustedes. 
Felices.  Cuánto  celebro... 
Venimos  á  lo  de  siempre, 
á  dejar  aqu|  el  dinero. 
Sin  las  clases  opulentas, 
¿qué  sería  del  comercio? 

(Doña  Slnforosa  se  sienta  al  lado  isquierdo.) 
(A  Doña  Sinforosa.) 

Mientras  haces  esas  compras, 
para  no  perder  el  tiempo, 
Serafín  puede  probarme 
los  guantes. 

(Prepar&ndose  &  servirla  y  colocando  sobre  el  mostra- 
dor la  almohadilla  que  se  usa  para  poner  gua&tes.) 

En  el  momento. 
Yo  también  los  necesito, 
porque  éstos  están  muy  viejos. 
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RuPEB.      (A  Hotuón.)  Siiye  tú  á  esta  señorita; 

anda,  (Motilón  pasa  á-l»  deredbA^del  nuntrador.) 

Pateo.  No,  señor;  prefiero 

que  Serafín  me  despaclie. 
Seba.        Bien;  pero  á  las  dos  á  un  tiempo... 

es  imposible. 
í*ETE0  Es  verdad; 

sírvame  usté  á  mi  primero. 

Pateo.        (Con  marcada  ironiaj 

Sí;  que  al  fin  j  al  cabo  eres 

la  major. 
Peteo.  No  es  verdad  eso, 

porque  ambas  somos  gemelas; 
Seea.        ¿Gemelas? 
Peteo.  O  poco  menos^ 

porque  la  llevo  dos  meses 

nada  más. 
Seea.  ([Pues  no  lo  entiendo!) 

¿Y  de  qué  color  los  guantes? 
Peteo.       Yo  blancos. 
Pateo.  ¿Sí?  Pues  jo  negros. 

Y  haces  mal  en  elegirlos 

blancos,  porque  no  teniendo 

vestido  de  seda,  harás 

un  papel  de  lo  más  feo... 
Peteo.       Serafín,  no  haga  usted  caso; 

diga  usted  que  si  le  tengo . 
Pateo.       Diga  usted  que  no.        . 
Peteo.  Mamá, 

regáñela  usted. 

SiNF.  (Que  habrá  estado  hablando  en  yoz  baja 

con  D.  Ruperto.)  ¿Qué  eS  OSO? 

¿Empezáis  ya? 
Peteo.  Yo  no  soy. 

SiNF.  Patro,  deja  en  paz  á  Petro.  (A  D.  Buperto.) 

¿Las  ve  usted  así?  Pues  se  adoran 

las  dos;  pero  con  extremo. 

£n  casa  es  una  delicia... 

siempre  de  broma  y  jaleo. 

Coge  la  badila  Patro 

y  le  da  con  ella  á  Petro 
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en  las  narices,  y  Parí, 

la  más  chica,  va  corriendo 

detrás,  y  con  las  tenazas 

á  Boni,  el  niño  pequeño, 

le  pellizca  las  orejas 

ó  le  chamusca  los  pelos. 

Segis,  que  es  el  medianito, 

no  puede  vivir  sin  Petro. 

Ayer  le  tiró  una  fuente 

de  ensalada  de  pimientos 

que,  si  no  es  por  Celes,  cae 

sin  decir  Jesús  al  suelo. 

Todo  por  puro  cariño. 
RupEB.       ¡Se  comprende!  Según  eso, 

su  casa  de  usted  será... 
SiKF.  Una  sucursal  del  cielo. 

Y  á  Dios  pido  me  conserve 

para  solaz  y  contento, 

á  Boni,  á  Segis,  á  Celes, 

á  Patro,  á  Puri  y  á  Petro. 

Créamelo  usté,  don  Rúper. 
BuPEB.       Doña  SinfOy  no  lo  niego. 
SiNF.  Y  como  voy  para  vieja... 

los  hijos  son  mi  consuelo. 
RupíJR.       ¿Vieja?  ¡Cal  ¡Qué  tontería! 
SiNF.  Sí;  que  los  cuarenta  peino. 

RuPEB.       Entonces,  yo  soy  más  joven. 
SiNF.    .      ¿Cuántos  peina  usted? 
RuPEB.  No  llego 

á  peinar  veinte. 
SiNF.  (Con  asombro.)      ¿Veinte  años? 

RuPEB.        (Qoitjkndose  el  ^orro  y  dejando  ver  una  calva  con  po- 

quisimo  pelo.)  No,  señora;  veinte  pelos. 
SiKF.  Vamos  á  nuestro  negocio, 

que  aun  no  he  dicho  á  lo  que  yengo. 

(Dorante  el  diálogo  precedente  y  el  que  sigue,  Serafín 
prueba  guantes  á  Patro,  y  cuando  el  diálogo  lo  indi- 
que, Lucas  á  Petro,  figurando  que  sostienen  una  con* 
versación  muy  animada.)  Mire  USté,  SO  trata  de 

un  muchacho  amigo  nuestro 
que  se  casa,  y  yo  quisiera 
regalarle  algún  objeto 
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de  gran  valor,  elegante, 

de  novedad  y  de  mérito; 

pero,  francamente^  que 

me  cueste  poco  dinero. 
RuPER.      ¿Cuánto  quiere  usted  gaatarBet 
SiKF.  Tres  duros...  ó  tres  y  medio 

ái  lo  mereciese. 
RupEB.       (Como  yaciíando.)  Entonces... 

Espere  usté  á  ver  si  encuentro... 

(Buscando  objetos  qae  presentarlA.) 

¿El  novio,  es  de  confianza? 
SiNF.  A  mí  no  me  importa  eso. 

Será  á  la  novia  en  tal  caso. 
RuPEB.       Si  le  tratan  hace  tiempo. 
SiSF,  ¡Ahí 

RupEB.  Porque  ayer  han  llegado 

unos  calzoncillos... 
SiNF.  Petro, 

¿tú  sabes  cómo  anda  el  novio 

de  ropa  blanca? 
Petbo.  De  cuellos 

y  de  puños,  decentito; 

de  lo  demás... 
Lucas.  -      (A  Motilón)        Tú,  mastuerzo... 

(A  Oiotiide  y  Laura.)  Oon  permiso...  veu  acá. 

Entretanto  iré  sirviendo 

á  esta  señorita  yo, 

que  trae  priesa,  según  creo.  (Por  Patro.  Motilón  se 

dispone  &  despachar  á  Clotilde  y  Laura.) 
Lau.  y  éste,  ¿cuánto?  (Cogrleádo  nn  abanico.) 

MoTi.  Seis  pesetas. 

Lau.  ¿No  puede  ser  algo  menos? 

MoTi.  .       Si  me  cuesta  más,  señora. 

Es  abanico  de  precio.  fOontínúa  despachándolas.) 
Lucas.        (Probando  los  enantes  &  Patro.) 

¡Qué  mano  más  diminuta! 
como  de  un  niño  pequeño. 
¡Ay!  ¡Quién  fuera  militar! 

CSospirando  con  exageración.) 

Patbo.       Pero  ¿por  qué  dice  usté  eso? 

Lucas.       (Suspirando  como  antes.)  ¡Ay!  Porque  los  militares 
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tienen  un  partido  inmenso 

entre  ustedes,  y  su  novio 

será  capitán  lo  menos. 
Pateo.       jCal  No,  señor;  si  ahora  empieza. 

Segundo  teniente...  de  esos 

que  en  la  bocamanga  llevan 

dos  galones  muy  estrechos. 
Petbo.       (Buri&ndose.)  Como  que  han  dado  en  llamarles, 

con  muchísimo  salejro, 

comandantes  de  via  estrecha, 
Patbo.       Mamá,  regañe  usté  á  Petro, 

porque  me  está  avergonzando. 
SiNP.     .     Dejadme  en  paz.  (A  Baperto.)  El  tintero 

no  me  llena. 

RUPEB.        (Que  habrá  puesto  ya  sobre  el  mostrador  multitud  de 

objetos.)         Es  de  metal 

ñnísimo  todo  esto, 

y  la  hoja  del  cuchillo, 

mire  usted,  de  asta  de  ciervo. 
SiNF.         Eso  ya  tiene...  Quisiera 

una  cosa  de  provecho... 

algo  que  le  fuera  útil. 
RüPEB.       Pues,  señora,  yo  no  acierto. 

¡Ahí  Puede  usted  regalarle 

dos  docenas  de  pañuelos 

para  frac...  ó  estos  tirantes  (Presentándola  una  caja 

donde  figura  que  hay  tirantes.) 

bordados,  de  mucho  mérito. 

SiNF.  ¿A  ver?  Si  no  sabe  una 

cómo  acertar.  Oye,  Petro, 

¿gasta  tirantes? 
Petbo.  ¿Acaso 

sé  yo  como  va  por  dentro? 

Lucas.         (Después  de  haber  puesto  un  guante  á  Patro.) 

Éste  ya  está.  Ahora  el  otro. 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Patbo.  Lucas,  por  lo  que  veo 

usté  está  malo. 
Lucas.  ¡Ayl  Lo  peor 

es  que  decirlo  no  puedo. 

Si  es  que  yo  he  nacido  poeta 


—  29  — 


Patro. 
Lucas. 


Seba. 


Petro. 


Sera. 
Petro. 

SlNF. 


y  sufro  mucho  en  silencio! 
Si  me  dejaran  volar!... 
Pues  vuele  usted. 

Es  horrendo 
tener  un  alma  sensible 
y  dedicarla  al  comercio. 
¿Ustedes  todas  las  noches 
continuarán  asistiendo 
al  Teatro  Eeal? 

Antes  muertas 
que  faltar.  ¡Si  procedemos 
de  los  músicos  más  célebres 
que  ha  habido  en  el  extranjero! 
Nuestra  pasión  es  la  música. 
Papá,  que  es  muy  circunspecto, 
nos  riñe  cantando,  y 
cantando  le  respondemos. 
Ayer  rodó  la  escalera 
y  se  dio  un  golpe  tremendo. 
Pues  cantando  el  Miserere 
nos  participó  el  suceso. 
Tiene  una  voz  tan  suave... 
canta  con  un  sentimiento... 
Anteayer  enternecía. 
No  era  el  casó  para  menos. 
¿Y  cuando  el  Real  se  cierra, 
qué  hacen  ustedes? 

Meternos 
en  un  teatro  de  piezas. 
Pero  siempre  prefiriendo 
aquel  teatro  que  tiene 
más  numeroso  el  sexteto. 

Y  eso  que  ya  la  afición 
va  en  España  decayendo. 
Antes  moría  un  amigo, 

y  daba  gusto.  ¡Qué  entierro! 
¡Qué  funerales!  ¡Qué  tiples 
cantaban  el  Tanlum  ergumf 

Y  ahora  ni  á  misa  mayor. 
Yo,  si  voy,  es  en  mi  pueblo, 
porque  allí  tocan  el  dúo 
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de  «los  paraguas». 
RuPEB.  (¡Zopencos! ) 

SeBA.  (A  Pairo,  como  está  Mcrito.) 

¿Usted  será  diüetanti 

también? 
Patbo.  ¿Quién,  yo?  Ni  por  pienso. 

A  mí  déme  usté  un  buen  drama. 
Seba.         Hija,  de  eso  no  tenemos. 
Patko.       Quiero  decir,  que  un  buen  drama 

á  las  óperas  prefiero. 
Lucas.       Usté  es  de  los  míos. 
Seba.  Sí; 

ahí  donde  le  está  usted  viendo 

es  poeta  el  pobrecillo. 

Ayer  escribió  un  soneto... 

si  le  viera  ustod..»  capaz 

de  resucitar  á  un  muerto. 
Lucas.       Se  llama:  «¡Cómo  me  pican 

los  sabañones!» 
Patbo.  Lo  siento, 

porque  á  mí  también  me  pican 

y  muchas  noches  no  duermo. 
Lucas.       No,  señora;  si  ése  es 

el  título  del  soneto. 
SiNF.  ¿Y  qué  función  hacen  hoy 

en  el  Español? 
Lucas.  No  puedo 

decírselo  á  usted,  porque 

no  está  todavía  resuelto. 

He  visto  el  cartel  y  dice, 

en  letras  gordas  por  cierto, 

que  hacen  Otdo  6  d  moro 

de  Venecia,  y  yo  sospecho 

que  una  de  las  dos  será. 
SisF,  (A  Buperto.)  Este  chico  es  muy  despierto. 

RupEB.      Instruidísimo.  ¡Si  usted 

le  viera  fregar  el  suelo!... 
SiKF.  Ea;  ¿estáis  ya?  rLevant&ndoM.) 

Patbo.  Falta  poco. 

SiNF.  Pues  mire  usted,  don  Ruperto, 

francamente,  me  parece 
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carísimo  todo  eso. 
Siento  mucho  la  molestia. 
Rtjpeb.      No,  señora;  nada  de  eso. 
Estamos  acostumbrados... 
(A  que  nos  tomen  el  pelo.) 

SllíP.  (A  Patro  y  Petro.) 

Que  tenemos  hoy  muchísimo 

que  hacer...  que  va  á  faltar  tiempo. 

Desde  aquí  á  Apolo,  á  pedir 

tres  butacas,  que  hay  estrena. 
liüCAs.       ¿Van  ustedes? 
Petbo.  Sí;  el  autor 

es  un  chico  á  quien  queremos. 

¡Qué  gusto  si  le  patean! 

Es  cuando  más  me  divierto.    * 
SiNF.  Después  á  pedir  á  López, 

que  le  han  hecho  consejero 

del  Norte,  cuatro  billetes 

de  primera,  para  Oviedo; 

que,  siendo  amigo,  no  es  cosa 

de  que  nos  cueste  el  dinero. 
Pátbo.      No  olvide  usted  que  mañana 

se  inauguran  los  conciertos. 
SiNF.  Ya  he  pedido  á  Mancinelli 

que  nos  mande  un  entresuelo. 
Petbo.       Y  los  toros  el  domingo. 
SiNF.  Tu  padre  corre  con  eso, 

porque  es  amigo  de  Miura 

desde  que  era  muy  pequeño, 

y  su  familia  le  quiere 

como  si  fuera  uno  de  ellos. 

Tendremos  palco,  de  fijo. 

Le  digo  á  usted,  don  Ruperto, 

que  en  estas  chicas  me  gasto 

un  capital. 

RUPEBv        (Con  ironía.)  jYa  lo  Creol 

SiNF.  Un  capital...  (en  saliva, 

porque  estoy  siempre  pidiendo).  (Vanse  las  tres, 

despidiéndose  con  muchos  cumplimientos.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  SINFOEOSA,  PATEO  y  PETRO. 

EuPEB.      Pues,  señor,  lo  que  es  el  día 
se  nos  presenta  jxmj  bueno. 
De  seguir  asi,  no  hay  duda, 
mejor  será  que  cerremos; 
j  el  caso  es  que  con  estar 
aquí  de  pie  tanto  tiempo, 
me  he  quedado  frío...  Á  ver 
si  en  la  puerta  me  caliento* 

(Sale  del  mostrador;  se  dirige  frotándose  las  manos  á  la 
puerta  del  foro;  qneda  de  espaldas  al  público,  y  las 
frases  que  pronuncia  á  continuación,  figura  que  se  re- 
fieren á  las  personas  que  van  pasando  por  la  calle. -^ 
A  una  que  pasa  besando  á.  su  hijo,) 

Quisiera  ser  ese  niño 
á  quien  va  usted  dando  besos..* 
— ¡Vaya  usted  con  Dios,  morena! 
—¡Bendito  sea  ese  cuerpol 

Una  chula  (que  pasa  rápidamente).  , 

¡El  demonio  del  hortera, 
se  está  cayendo  de  viejo! 
RuPEE.       ¡Pues  todavía  soy  joven... 

(Eiéndose,  como  si  le  biciera  gracia  lo  que  dice.) 

comparado  con  mi  abuelo! 

—Adiós,  hermosa...  ¡Qué  carnes! 

(Con  pasión.)  ¡Las  gordas  son  mi  embeleso! 

(Frotándose  las  manos  y  dirigiéndose  al  mostrador.) 

£a,  va  he  entrado  en  calor; 

voy  otra  vez  á  mi  puesto. 
Clot.         Este  es  un  poco  ordinario. 
Seba.         Sí;  es  algo  churrigueresco. 
Lait.  y  diga  usted,  ¿por  qué  llaman 

así  á  todo  lo  que  es  feo? 
Seba.        Porque  en  el  siglo  pasado 

hubo  en  Madrí  un  arquitecto 

que  se  llamaba  Churruca... 

el  que  construyó,  por  cierto, 

la  fachada  del  Hospicip. 
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Clot. 
Seba. 


MOTI. 


íAh,  si!  i'Tiene  usted  talento! 
No,  señora...  ía  afición... 
es  que  estoy  siempre  leyendo 
y  se  me  pega  muchísimo. 

(En  este  momento   le  peg^a  Ruperto   un   cachete   á 
Motilón.) 

Y  á  mí  también...  y  no  leo. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  el  BABÓN. 

Babón.      Señores... 

EüPEB.  Señor  barón, 

¿cómo  está  usted? 

Babón.  Bueno,  gracias. 

RupKB.       Y  guapo,  y  joven,  y  airoso. 
¡Si  parece  que  no  pasan 
por  usted  los  años) 

Babón.  Pues 

no  me  cabe  duda,  cada 
año  tengo  más  edad, 
y  conforme  el  tiempo  avanza 
se  va  uno  haciendo  más  viejo. 

RuPEB.       ¡Viva  el  ingenio  y  la  gracia! 
En  cuanto  abre  usted  la  boca 
dice  una...  (perogrullada). 
Comprendo  que  sea  usted 
ídolo  de  las  muchachas, 
que  le  adoren  las  solteras... 

Babón.      Y  mucho  más  las  casadas. 
Crea  usté  que  me  veo  negro. 
Me  ocurren  cosas  que  pasman: 
hago  la  mar  de  conquistas, 
y  muchas  veces  en  casa 
me  miro  al  espejo  y  digo: 
Señor,  ¿qué  hay  en  esta  cara? 
¿qué  hay  en  este  cuerpo?  ¿qué  hay 
en  mi  conjunto  que  llama 
la  atención  del  sexo  débil, 
que  me  abruma  y  me  embaraza? 
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RUPEB. 


Babón. 

RüPEB. 

Babón. 

RuPEB. 


Babón. 

RUPEB. 

Babón. 


RUPBB. 


Babón. 

RuPEB. 

Babón. 


RVPEB. 


¿Qaé  ha  de  haber?  Que  es  usted  rico, 
generoso  con  las  damas, 
(idiota)  y  hombre  de  chispa, 
(memo)  de  talento  j  gracia... 
¿Y  á  qué  debemos  la  honra..*? 
Se  puede  decir  que  á  nada. 
¿Tiene  usté  ahí  mil  pesetas? 
Si,  señor;  ¡pues  no  faltaba...! 
Démelas  usted. 

Eso  no, 
porque  me  hacen  á  mí  falta. 
Si  no  fuera  así,  en  seguida, 
porque  todo  se  arreglaba 
con  unirlas  á  la  cuenta 
que  tiene  usté  en  esta  oasa«  (Con  iioiüa.) 
¡Pillínl  Vaya  una  manera 
tan  fina  y  tan  delicada 
de  recordarme  el  piquillo... 
Si  ya  no  es  pico,  si  es  águila. 
¡Señor  barón!...  yo  lo  siento... 
Bien:  pues  déme  usté  una  eaja 
de  medias  de  seda  azules... 
no;  mejor  es...  encamadas: 
se  las  pagaré  en  el  acto. 
En  ese  género  raya 
á  gran  altura  esta  tienda; 
¡no  hay  otra  igual  en  España! 
Si  á  su  señora  de  usted 
las  amarillas  le  agradan... 
porque  son  de  última  moda. 

¿Mi  señora?  (Oon  maUoia.) 

¡Ah,  ya!  Basta.  iOon  pieardia.) 
Que  las  llcTen  al  momento 
muy  cerca  de  aquí,  á  la  plaza... 

(Bajando  la  voz  y  hablándole  al  oído») 

Descuide  usted. 
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ESCENA  XV 


DICHOS.  La  BABONBSA  con  el  AMA  de  cria, 
que  lleva  un  niño  en  brasoa. 


Bab." 

Babón. 

Bab.* 

Babón. 

RUPEB. 

Bab." 


Babón. 
Bab.' 


Babón. 
Bab.» 


RXJPEB. 

Bab." 

Ama. 

Bab." 


KüPEB. 

Bab.* 

BUPEB. 

Bab.» 


iMarídito! 
(jAy,  mi  esposa!  íVirgen  santa!) 
¡Cuánto  me  alegro  de  verte! 
¿Qué  haces  aquí? 

Pues  compraba... 

(Anticipándote  oonko  pa?a  sacar  del  apnro  al  barón.) 

Estas  medias  para  usted . 

Te  lo  agradezco  en  el  alma. 

Pero  me  extraña  que  tú, 

que  no  te  fijas  en  nada... 

Pues  ahí  tienes  tú,  me  fijo. 

Está  bien:  vengan,  j  gracias.  (A  Rnperto.) 

Que  las  pongan  en  el  coche. 

(D.  Bnperto  se  las  entrega  á  Motilón,  y  éste  sale  por  el 
foro,  yolyiendo  al  poco  rato.) 

¿Y  tú  á  qué  vienes? 

El  ama, 
que  se  le  ha  antojado  un 
pañuelo  de  seda  grana. 
Los  tengo,  y  de  dase  extra. 
¿A  ver?  Siéntese  usted,  ama. 

¡Quiero  crecer!  (Con  muy  mal  gesto  y  desabrida.) 
(Aparte  al  barón.)  (Ahí  la  tienes 

con  un  hocico  de  á  cuarta, 

porque  ha  visto  unos  pendientes 

de  oro  con  esmeraldas 

y  no  he  querido  comprárselos 

por  razones  que  se  oallan.) 

¿Es  hijo  de  usted?  (Befiriéndose  al  niño.) 

Sobrino, 
el  chiquitín  de  mi  hermana. 
¡Ah! 

Yo  chicos,  no  los  quiero 
ni  me  hacen  ning^una  faíta: 
dan  muchísimo  que  hacer, 
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Ama. 


RUPEB. 


Babón. 
Ama. 

Babón. 

Bae." 

Ama. 

Bab." 

RuPEB. 

Bae.* 

RuPEB. 


Bab.' 


Babón. 

Bar.» 
Babón. 


(Mirando  oon  inteneión  al  ama.) 

y  sobre  todo  las  amas. 
Debieran  nacer  los  niños 
oon  la  carrera  acabada. 

(Oon  mal  getto.) 

(Y  además  con  el  canuto 
de  la  licencia  en  la  faja.) 

(Qae  ha  sacado  oigas  de  pafinolos.) 

Tiente  usté  el  género;  vea 
la  clase;  los  hay  á  rayas 

y  lisos.  (La  baronesa  los  examina.) 
(Acercándose  al  ama  y  contemplando. al  niño.) 

¿Está  durmiendo? 

(Siempre  malhnmorada). 

Sí,  señor:  caando  nun  mama 
es  que  duerme. 

(Betirándose.)       [Bueno,  bueno! 
(£1  mejor  día  nos  mata.) 

fDespnés  de  haber  escogido  dos  pañuelos.) 

Estos  dos.  (Al  ama.)  ¿Quiere  usted  más? 
Otros  cuatro...  ésos  se  rajan 
en  seguida...  son  baratos 
y  nun  sirven  para  nada. 

¿Y  cuánto?  (A  Ruperto.) 

Ochenta 
pesetas...  para  usted. 
(Levant&ndose.)  Si  no  rebaja 

no  los  UcTO...  son  muy  caros. 
Señora,  si  es  lo  que  marcan. 
Se  los  doy  á  usted  de  balde 
si  en  otra  parte  los  halla 

más  baratos.   (Frotando  los  pañuelos  y  haciéndolos 

una  pelota.)     Seda  pura^ 
no  tienen  de  algodón  nada. 
Si  no  los  encuentro  en  otra 
tienda,  volveremos...  ¿Ama? 
¿Y  tú  dónde  vas  ahora?  (Al  barón.) 
Al  Congreso,  porque  Cánovas 
me  ha  encargado  que  no  faite. 
¿Vas  á  hablar  al  fin?  (Con  asombro.) 
(Con  petulancia.;  ¡Anda,  anda! 
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Bar.' 


Barón. 
Ama. 

Barón. 


j  á  derribar  al  Gobierno. 
¿A  derribarle?  iQué  lástima 
me  da  el  Gobierno!  ¡No  dura, 
de  fijo,  ni  una  semana! 

Adiós.  (A  D.  Bnperto.) 

(Acercándose  al  ama  y  dando  an  beso  al  niño.)- 

¡ün  beso! 

(Muy  b«óo  V9xa>  que  no  lo  oiga  la  baronesa.) 

(Nun  tienes 
vergüenza  nenguna.) 

jCalla!  (Vanse.  Cuando  des- 
aparecen, todos  se  echan  &  reir.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  menos  BABÓN,  BARONESA  y  AMA. 

EuPER.       ¡Pobre  barón!  Cuando  menos 

el  infeliz  lo  esperaba, 

¡cataplum! 
Lucas.  ¡Bi  está  Madrid 

que  arde!...  ¡Si  cada  casa 

es  un  lío! 
EüPER.  Por  si  vuelve 

le  prepararé  otra  caja.  (Saca  otra  de  la  estanterías^ 

ESCENA  XVII 

DÍCHOS  y  el  BABÓN,  que  entra  muy  agitado» 


Barón. 

RUPER. 

Barón. 

RUPER. 


Barón. 


Don  Ruperto,  ¿ha  visto  usted 
lo  ocurrido? 

De  eso  hablaba. 
¿Tiene  usté  más  medias? 

Toíía» 
las  que  á  usted  le  dé  la  gana. 
¿Le  gustan  éstas? 

Preciosas. 
Mándelas  usté  á  la  plaza... 
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ESCENA  XVIII 


DICHOS   y   la   BABONKSA.. 


BUPEB. 

Bab.* 
Babón. 


Bab.» 

Babón. 
Bab." 


¿Me  he  dejado  1«  sombrilla 
aquí? 

Síy  Beñora.  "(Entregando  &  la  'baronesa  la  som- 
brilla, que  liabr&  dejado  antes  olvidada.) 

jCaUa! 
¿Otra  vez  tú?  ¿Pues  qué  haces? 
(Turbado.)  Nada,  hija  mía;  compraba 
más  medias...  Las  amarillas 
me  parecían  muy  claras, 
7  he  venido  porque  éstas, 
como  Tes ,  son  encarnadas; 
7  así  tienes  los  colores 
de  la  bandera  de  España. 
¡Vengan!  ¡Qué  obsequioso  eres! 
I  No  hay  en  el  mundo  una  alhaja 
como  tú!  Adiós,  don  Ruperto. 
Hasta  luego...  hasta  mañana, 
quise  decir. 

(Con  intención  k  D.  Ruperto.)  Tengtt  ttSted 

las  azules  preparadas... 

porque  de  seguro  Yuelve... 

en  cuanto  me  deje  en  casa.  (Yanse.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  CARRANZA  (apresoradamenté  y  dingiéndose  al  mos- 
trador). 

Oabb.        (A  Ruperto.)  Dame  quinientas  pesetas, 
pero  en  el  momento;  anda: 
necesito  veinte  votos 
j  hay  que  pagarlos;  despacha. 

(BMni  ¥inwi  lii  en  la  puerta  izquierda.*— A  Motilón») 

Y  tú,  corriendo,  al  café... 
treinta  bisteks  con  patatas, 
treinta  raciones  de  queso, 
treinta  botellas  de  Málaga 


j 
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y  treinta  cafés,  con  treinta 

gotas...  y  todo  en  volandas 

al  colegio  electoral... 

travesía  de  Moriana.  (TAse  Kotílón  por  el  foro ) 

¡Hoy  comen  mis  electores 

más  qae  en  catorce  semanas! 

RüPEB.        (Que  ha  salido  oon  billetes  qae  da  &  Carranza. ) 

Nos  vas  i  arruinar^  Felipe; 

con  el  dinero  que  sacas, 

no  digo  yo  concejal, 

¡se  puede  ser  hasta  Papa! 
Cabb.         ¡Qué  revolcón  va  á  llevar 

el  señor  Paco!  Ese  mandria 

se  figura  que  con  ser 

honrado  y  moral  le  basta 

para  vencer...  y  no  entiende 

que  siempre  en  estas  campañas 

quien  no  tiene  una  peseta 

se  suele  quedar  á  pata. 

(A  Baperto.)  ¿Vosotros  habréis  votado? 
RuPEB.      ¿Quién?...  Lo  que  es  yo  no  pensaba... 
Oabb.        ¿Cómo  que  no?  Pues  me  gusta. 

A  ver. . .  y  esos  papanatas 

¿qué  hacen  aquí?  A  votar 

á  escape...  (D&ndoles  á.  los  tres  papeletas.) 

¡Pues  tendría  gracia 

que  por  tres  votos  perdiera 

la  elección!  Cierra  la  caja,  (A  Baperto.) 

y  andando:  ustedes  lo  mismo. 
RupEB.      Pero,  entonces,  ¿quién  despacha 

quedando  esto  solo? 
Cabb.  Yo. 

(Baperto  entra  en  la  poerta  de  la  izquierda.) 

Y  con  noticias  exactas 
venid  pronto,  que  os  aguardo. 

SebAF.        Yo  ya  estoy.  (Poniéndose  el  sombrero.) 

Lucas.  Pues  por  mí,  en  marcha.  (ídem.) 

Ahí  quedan  esas  señoras. 
Cabb.        Yo  las  serviré. 
RuPEB.       (Qae  ha  salido  an  momento  antes,  le  dice  desde  la 

paerta  del  foro.)  ¡Carranza! 


.J. !•.*_€. 
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que  JO  me  lavo  las  manos, 

que  juro  en  Dios  y  en  mi  alma 

que  es  una  barbaridad 

lo  que  haces.; 
Cabb.  Bueno,  basta. 

RuPEB.       Que  tu  negocio  está  aquí, 

dentro  de  tu  misma  casa. 

(Yanse  los  tres  haq^éndose  mutuamente  señas  de  que 
Carranza  debe  estar  chiflado.  Durante  las  escenas  an- 
teriores ha  obscurecido,  y  Carranza  en  este  momento 
oprime  el  botón  de  la  luz  eléctrica  y  se  ilumina  la 
escena*) 

ESCENA  XX 

CABBANZA,  CLOTILDE,  LAX7BA.  Después  NAKCISO  por  el  foro. 


Cabb. 


Clot. 

Cabb. 

Lau. 

Cabb. 


Lau. 


Cabb. 

Lau. 
Cabb. 


(Dentro  del  mostrador  de  la  derecha,  y  desde  aqui  al 
final  muy  nervioso  y  distraído.) 

¿Conque  ustedes  lo  que  buscan 
son  abanicos? 

Y  es  lástima 
no  hallar  uno  que  nos  guste. 
¡Ya  lo  habrá] 

¿Y  éste,  qué  marca? 

(Sin  darse  cuenta  de  lo  que  dice,  después  de  haber  mi- 
rado la  etiqueta  del  abanieo.) 

¡Seis  mil  duros...  que  me  cuesta. 
la  elección! 

(Cogiendo  el  abanico  y  asombrada.) 

¡Quién  lo  pensara! 
¡Pues  JO  no  le  encuentro  el  mérito! 
¡Perdone  usted!  ¡Si  no  estaba 
en  lo  que  hacía! 

¡Ah! 

(Mirando  otra  vez  la  etiqueta  del  abanico.) 

Este... 
M  7  H...  tiene  gracia... 
Pues  no  lo  sé.  (¡Qué  vergüenza!) 

(Viendo  á  Narciso  en  la  puerta  y  volviendo  un  pooo  1* 

cabeza.)  ¡Aj,  don  Narciso  me  salva! 
Escuche  usted,  don  Narciso, 
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M  y  H,  ¿cuánto  marca? 

Nabci.        (Sin  moverse  de  la  puerta.) 

Diez  pesetas.  Si  la  H 

está  después,  no  hay  rebaja; 

es  lo  que  nos  cuesta...  Tamoa 

lo  que  le  cuesta.  (Mirando  al  balcón.) 

¡  A  j,  me  ama! 
iQue  me  ama,  don  Felipe! 

¿Y  éste?  (Por  .otro  abanico.) 

(A  Narciso.)  ¿Jota  entrelazada 
con  la  JS,? 

¡Cinco  duros! 
Han  llegado  esta  semana. 
¿No  los  tiene  usted  de  blonda? 
Si,  señora...  ¿DfSnde  estaban?... 
Don  Narciso...  ¿los  de  blonda?... 
Están  en  la  quinta  tabla. 

(Muy  contento  y  ñgnrando  qne  habla  con  sn  novia.) 

¿Que  suba  otra  vez?  |Monísimi^! 
No  suba  usted,  que  hace  falta. 

Hasta  luego.  (Sin  hacerle  caso,  desaparece.) 

¡Soy  perdidol 
(A  las  señoras.)  Ya  sé.  ¡Veri  usted  elegancia! 

(Coge  nna  caja  y  la  abre.) 

¡Son  tirantes!  ¡Ay,  Dios  mía, 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

(Coge,  otra  y  la  abre.) 

¡Éstos  son. ..  blonda  riquísima! 

¡Digo,  no...  si  son  elásticas! 
Lau.  (Levantándose.)  No  se  apure  usté...  otro  día 

volveremos  con  más  calma. 
Clot.         Será  mejor... 
Lau.  Hoy  tenemos 

mucha  prisa...  Hasta  mañana.  (Yanse  por  el  foro.) 


€lot. 
Oabb. 

Naeci. 

Laü. 
Cabb. 

Narci. 


Cabe. 

Nabci. 

Cabb. 


'« 
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ESCENA  XXI 


CASBíASZA.  Deiptiés  NABCISO. 


CaBB; 


Narci. 
Oabb. 


Nabci. 
Cabb. 


Estoy  á  ios  pies  de  ustedes. 

Pues  con  cuatro  parroquianas 

como  estas  dos,  no  me  queda 

vida  para  despacharlas.  (PaseJuidose  muy  agitado.) 

¡Qué  angustia,  qué  incertidumbre!... 

No,  la  verdad  es  que  tardan... 

Si  triunfo,  no  cabe  duda, 

la  satisfacción  me  mata; 

y  si  me  derrotan,  doy 

un  estallido  de  rabia. 

¡Arruinado  para  siempre! 

No,  no;  ¡si  está  trabajada 

la  elección  con  un  acierto 

y  con  una  diplomacia!... 

Yo,  de  mi  puño  y  mi  letra, 

para  que  no  me  engañaran, 

puse  mi  candidatura, 

la  repartí  por  las  casas, 

y  escribí  las  circulares 

exponiendo  mí  programa: 

«Moralidad  y...  adoquines.» 

¡Y  esta  causa  es  muy  simpática! 

(Asomándose  á  la  pueirta.) 

Nada,  no  vienen...  Me  voy 
aunque  dcge  abandonada 
la  tienda...  porque  el  asunto 
es  de  altísima  importancia. 
Yo  rogaré  á  algún  vecino... 

(Viendo  k  Narciso  que  aparece  de  &ú4vo  y  entra  «n 

escena.)  ¡Don  Narciso  de  mi  ahna! 
No  me  quiere...  yo  creí... 
Por  Dios  y  la  Virgen  santa 
quédese  usté  aquí  un  mom^to; 
¡vuelvo  en  seguida! 

¿Qué  pasa? 
Mi  elección...  estoy  inquieto... 


J 
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ya  debe  estar  terminada... 
Nabci.       Vaya  usted  tranquilo,  que 

yo  me  quedo  aquí  de  guardia. 

(Vase  Carranza  precipitadamente.) 


ESCENA  XXII 

NARCISO,  que  ea  cuanto  se  va  CABBANZA  empieza  á  hablar  por 
aefias  con  su  novia:  aparece  el  POBBE  2.  o 

Pobre.       ¡Señorito,  una  limosna 

al  ciego! 
Nabci.  ¡Ay,  ima  earta!  (Virando  al  balcón.) 

Allá  voy.  (AI  pobre.)  Eche  aquí  un  ojo. 

¡Vuelvo  pronto...  no  se  vaya!  (Tase.) 

PoBBE.       ¡Que  eche  aquí  un  ojo,  Dios  mío... 

qué  más  quisiera  mi  alma!  (Tase.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


Salen  muy  alborozados,  abracando  y  rodeando  á  CARRANZA, 
D.   JOAQUÍN,  D.    RUPERTO,    SERAFÍN,   MOTILÓN.  A  poco 

NARCISO. 


BuPEB.      Síy  hombre,  sí,  enhorabuena... 

Un  abrazo. 
Oabb.        (Conmovido.)  ¿No  me  engañas? 

¿Pero  es  posible? 
EuPEB.  Es  posible. 

Oabb.        ¡Dios  escuchó  mis  plegarias! 

Serafín,  Luoas,  Ruperto...  (Loe  abtasta.) 

Mi  esposa...  voy  á  llamarla... 

(Se  dirige  á  la  icqnierda.) 

Kufbb.      (Deteniéndole.)  Espera...  Como  yo  y  todas 
las  personas  que  te  tratan 
sabíamos  que  iba  i  ser 
la  ruina  de  tu  casa 
el  que  salieras  triunfante, 
mi  enhorabuena  te  daba 
porque  has  quedado  vencido 
j  derrotado. 
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Oabr. 


Rdper. 
Narci. 

JOAQ. 
RüPEB. 


Cabb. 


JOAQ. 
RüPEB. 


Cabb. 


RUPEB. 


Oabr. 


(Desvaneciéndose.)  ¡Aj...  me  faltan 

las  íaerzas...  no  puedo  más! 

(Entra  Narciso  y  con  los  demás  acude  á  Carranza.) 

¿Qué  es  esto?...  ¡que  se  desmaya! 
¡Felipe! 

¿Qué  ha  sucedido? 
(A  MeUtón.)  Corre,  trae  un  vaso  de  agua. 
No...  c^e  traigan  un  bastón 
de  teniente  alcalde,  para 
ponérsele  en  las  narices 
á  ver  si  vuelve.  ¡Carranza!  (Llam&ndoie.) 
(Yoiyiendo  en  si.)  ¡Ay!  ¡No  temas  que  pregunte 
dónde  estoy,  como  en  los  dramas! 
¡Ya  sé  que  estoy  en  mi  tienda, 
que  tendré  que  traspasarla, 
que  me  he  quedado  arruinado! 
¡Pobre  señor,  me  da  lástima! 
(Con  energía.)  No  hay  tal  pobre,  ¡qué  demonio! 
(A  Carransa.)  Tu  mujer,  que  es  una  santa, 
y  yo,  que  le  ando  muy  cerca, 
hemos  cuidado  con  maña 
de  exagerarte  el  estado 
financiero  de  tu  casa, 
y  trabajando  con  fe 
aún  podremos  levantarla. 

(Abrasando  á  Ruperto.) 

¿De  veras?  ¡Dios  te  lo  premie! 
¡Me  vuelves  al  cuerpo  el  alma! 
¡Pero  habré  tenido  votos! 
No  te  sirven  para  nada; 
que  en  tu  fiebre  concejil, 
y  llevado  por  el  ansia 
del  triunfo,  en  las  papeletas 
has  puesto...  mira: 

(Enseñándole  una  de  las  papeletas.)  «Carranza 

y  Compañía...»  ¡Este  nombre 
en  el  Censo  no  constaba! 

(Llevámdose  las  manos  &  la  oabesa.) 

¡Derrotado...  y  en  ridículo! 

¡No  he  podido  hacer  más  planchas! 

¡La  lección  ha  sido  dura, 
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pero  sabré  aprovecharla! 

(Gomo  tomando  una  resolución.) 

Desde  Iioj,  ¡muera  la  política! 
¡Aquí  no  ha  pasado  nada! 

TSABCI.  (Impaciente,  porque  al  principio  de  esta  escena  Moti- 
lón habrá  cerrado  la  tienda,  para  que  los  transeúntes 
no  se  enteraran  de  lo  que  en  ella  ocurría.) 

Ruperto,  que  abran  la  tienda, 
que  si  mi  novia  me  llama... 
RuPEB.      Tenga  usted  paciencia,  joven. 
Ya  la  abriremos  mañana, 
(Al  público.)  si  tan  ilustre  Senado 
no  protesta  ni  se  enfada, 
7  de  este  humilde  saínete 
perdona  las  muchas  faltas. 


FIN  DEL  saínete 


saínetes  del  mismo  autor 


Cuadros  al  fresco. 

El  Teatro  moderno. 

El  Afie  por  las  nubes. 

Enfermedades  reinantes. 

Juicio  de  exenciones, 

¡Á  perro  chico! 

Un  domingo  en  el  Rastro  (1). 

Fiesta  nacional  (2). 

¡Hoy  sale,  hoy!.,...  (3). 

¡Bateo,  hateo! (4). 

Pavo  y  turrón  (5). 

El  Corral  de  las  Comedias. 

Ultramarinos, 

■ 

Los  Portales  de  la  Plaza. 
¡Amén!  ó  el  ilustre  enfermo. 
Las  recomendaciones. 
Carranza  y  CompafÜa. 

(1)  Música  de  los  maestros  Chueca  y  Yalverde. 

(2)  Colaboración  de  Javier  de  Burgos;  música  de  Yalverde  y 
Chueca. 

(3)  Colaboración  de  Javier  de  Burgos;  música  de  los  maestros 
Barbieri  y  Chueca. 

(4)  Colaboración  de  Julián  Romea. 

(5)  Colaboración  de  Javier  de  Burgos;  música  del  maestro  Nieto. 


I, 


CARRERA  BE  OBSTÁCULOS, 


ímmedu 


SN   TRBS    ACTOS   T    BN    TBBSO, 


omninéJk. 


GSrBmiH0   P ALBIVGIA. 


S^r«teotad«  por  primtnk  Tes  «n  «1  Teatro  do  !•  ALBAOflSRA  ol  $  d« 

Abra  do  1880. 


MADRID. 

UU>KBMTA  DB  HUÍ  UMMKmi.— CAUfAUO,  18. 

1880. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


AMPARO •.... Sbas.  Tubad. 

CIRILA Valvbrw. 

MARTINA 60881Í. 

FÉLIX SUES.    ROMBA. 

SATURNINO RosELL. 

DON  MANOLITO  GUILLEN ViíUs. 

PBREA Rubio. 

UN  AGENTE  DE  POLICÍA Bardo. 

UN  POSADERO Martínez. 

ÜN  EMPLEADO  DEL  FERRO-CAR- 
RIL   Heredero» 


Bsta  obra  es  propiedi4  de  m  autor,  y  uAe  podrá,  sfai  m  per- 
miso, roimprimirlt  ni  representarla  en  Espafia  7  sos  posesiones  de 
Oitranar,  ni  en  los  paises  eon  los  enales  Inya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  sdelante  tratados  lotemaeionales  de  propiedad  literaria. 

El  amor  se  reserva  el  derecho  de  tradneclon. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lirico-Dramfttics ,  titulada  ei 
Teatro,  de  los  Sres.  UIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  eneargados 
exelusivameote  do  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  dol  eobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  beelio  el  depósito  qne  marea  la  ley. 


A  LOS  REPUTADOS  T  DISTINGUIDOS  ARTISTAS 


QUE  HAIf  TOMADO  PARTE  BN  EL  BJULLANTE  DESEMPEÑO  J>B  ESTA  OBRA. 


So  testimoDÍo  de  aduiiradoD,  gntitnd  ;  carifio. 


St   oLukox» 


ACTO  PRIMERO. 


ídft1a,.de  datcanso  de  U  áster  loó  del  Mediodfo:  puerta  «I 

foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  FÉLIX  y  PEKEA.  Entrando  muy  azorados  y  reg^i 
trando  la  eseenai  con  un»  mirada. 

Perea.    Kada!...  Ni  un  alma!... 

Félix.  Tampoco? 

No  puedo  más! 
Perea.  Voto  a!  chápiro! 

'pues  en  la  -estación  no  están, 

perqué  ya  de  cal)o  á  ra^ 

la  hemos  Tecorrido  toda. 

TeLIX.       (Llamando.) 

Ghistl...  Á  Tor  si  este  Empleado... 

¿Ha  estado  aquí  una  señora 

Tubía,  con  el  traje  talare, 

seguida  de  UDa^oBcelIa?.^. 
Terea     9í  ya  de  negro. 
Félix.  Es  lo  mismo; 

con  traje  negro,  ^jos  garzos?.,, 
?ERB4.    Alta,  de  pelo  castaño, 

ojos  grandes  y  un  lunar 

sobre  la  parte«.. 
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Te  uno  CantaB,  que  no  e» 
Fkux.     Cierto:  loy  un  mentecato; 

Qoé  trenes  salen  ab<H^? 
Emf*       Seis  7  treinta,  extraordinario; 

seb  y  dncnenta,  reereo; 

eipréss,  siete  y  Teinticnatro. 
Félix.     No,  dov  no  es  ntngnno  de  esos; 

esos  no  me  in^portan. 
Enr.  llames, 

entonces  nsled  pregasta 

por  el  qoe  salió»  bac»  un  rato. 
Fblix.     Cuánto  baráf 
Cmp.  üídos  diez  mtnolosv 

Fblix.     En  ese  van!  Me  has  matador 
Pbrba.    Señor,  la  colpa  no  es  mia; 

yo  he  cumplido  bien  mi  encargo; 

la  culpa  ba  sido  del  penco 

y  del  simón  coadenado. 
Fblix.     La  he  perdido!  la  ,he  perdido!. . . 

y  para  siempre!..» 
Prsba.  Gánastosr... 

Fblix  .     Vaya  usté  á.  saber  aboca 

dónde  dirija süspasos! 
Pbrea.    Que  no  me  yoliiera-perrer 

para  olfatear  el  rastro!... 
Fblix.     No  importal  yo  mino-el  mund»  . 

si  es  preciso  y  no  descanso 

hasta  qne  hallarla  consiga. 

Peres,  vamos  andando!... 
Pbbe^í.    Pero  á  dóode? 
Félix.  Qué  se  yo? 

Pbrea.    (Á  Leganés!) 
Félix.  Te  has  cansada 

ya  de  servirme? 
Pbbba.  Quién,  yo? 

No  me  ofenda  usted^^umarkrt... 
Ademas,  que  la  dívncella 
con  su  aquel  y  con  su  garbo 
me  tiene  como  á  usté  el  ama^ 
Yuelto  el  sentido  j  trinando. 
Fbux.     Qué  te  dijo  la  portera? 


—  7  — 

Perea.    Que  se  ib»  é  los  baños 

la  seftoni  y  sor  papas. 
Félix.     Eh?  Tiene  papas? 
Perea.  Bien  claro 

se  la  dije-  á  usted  ayer! 
Félix.     Dices  IHeh!  No  sé  lo  que  hablo! 
Perea.  '^ñor^.¿porquó  no  Tolvemos 
<  á  la  paletas  y  los  cuadros? 

Mire  ustédique^hace  seis  meses 

que  estamos  hechos  dos  zánganos, 

que  nos  debemos*  al  arte, 

*  y  es  un  crimen,  un  escándalo 
que  usted,  pintor  de  gran  fama 
y  yo  modelo  afiunado, 

por  seguir  á-dos  ingratas 

*  demos  al  arte  esquinazo! 

'Félix.       ((^le  hatnrá  ettodo  may  inquieto   y  mirando  sin 
-  ««sar  por  ana  y  dtra  imerta.) 

Ya  empiezan  á  bajar  coches!    • 
'  Pbrba.    (NadaU»  No  me  escucba!) 
'FjiLix.  Vamonos!... 

á  Yer  si  ea  alguna  vienen. 

Que  la  Yuelva  á  hallar ,  Dios  santo!  (vánM.) 

ESCENA  11- 

ÜO^k  CIRILA  7   D.  SATURNINO,  c«n  vario*   efee. 
tot  de  Tiaje  en  lac  mano*. 

"Sat.        Anda,  mujer,  no  te  pares! 

'  ClRULA.     (niriffiéttdose  á  nao  qne  se  tapone  dentro.) 

Descortés!  insolentazo! 

respete  usté  á  una  señora 

que  Yiaja  siempre  en  tren  rápido 

y  en  asiento  de  primera! 

—Cómo?  Qué?— Cíclope!  vSátiro! 
Sat.  Si  el  hombre  no  ha  dicho  nada! 
Cirila.    Ha  hecho!  Cuando  pasamos 

nos  miró  de  cierto  modo 

y  guiñando  el  ojo.«. 
^AT.  Es  claro! 
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sí  vamos  hechos  dosfaclta» 

con  estos  trajes  tan  raros! 
Cirila.    Satarno,  no  me  provoques! 

que  te  calles! 
Sat.  Bien! 

Cirila.  Ingrato? 

La  culpa  me  tengo  yo 

que  por  cuantos  medios  hallo 

procuro  que  en  todas  partes 

hagas  papel... 
Sat.  (De  payaso!) 

Gn  Gn,  vamonos  al  coche! 
Cirila.    Espérate,  es  muy  temprano; 

y  el  calor  es  sofocante 

en  esos  trenes  tan  cálidos. 
Sat.         Si  ya  lo  decía  yo, 

pero  tú... 
Cirila.  Que  calles! 

Sat.  Gallo! 

Pero  ¿me  quieres  decir 

dónde  voy  ó  á  dónde  vamos?  , 

Cirila.     (SeftaUndo  vaos  periódieos  quo   htbrá   sobre  os 
velador.) 

Lee  La  Correspondencia^ 

que  estará  entre  esos  diarios, 

y  te  lo  dirá...  Aquí  está. 

Primera  plana. 
Sat.         (Leyendo.)         áUn  borracho...» 

Gsto  no  será? 
Cirila.  Prosigue. 

Sat.        «Hoy  sale  para  los  baños 

el  conocido  hombre  público 

don  Saturnino  Montalvo, 

acompañando  á  su  esposa, 

cuya  enfermedad  del  bazo 

preocupa  la  atención 

de  los  médicos  más  sabios. 

Parece  que  nuestro  amigo 

piensa  recorrer  al  paso 

él  distrito  por  el  cual 

se  presenta  diputado.». 

—Pero,  mujer,  ¿no  es  posible? 
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ímiLA. 

No  empieces  á  hacerme  cargos; 

es  preciso  que  figures, 

que  suenen  como  otros  varios. 

Sat. 

Pues  figuraré  de  fijo, 

más  pera  en  un  calendario. 

Cirila. 

Saturno! 

Sat. 

¿Á  que  todo  esto 

es  obra  del  bribonazo 

dedon.Manolito? 

GlRIiA. 

Mira, 

no  calumnies  al  muchacho! 

Sat. 

Este  hombre  es  un  petardista 

que  se  ha  propuesto  explotarnos, 

ó  mejor  dicho^  explotar 

tu  raania« 

Cirila. 

Que  te  araño! 

Sat. 

¿Quién  te  mete  á  ti  en  política. 

ni  á  mí  tampoco? 

Cirila. 

Centauro? 

Qué  te. sobra?..,  mucho  oro!. 

Qué  te  hace  falta?...  un  escaño! 

Sat. 

Dlme,  ¿qué  distrito  es  ese? 

OaiLA. 

Te  yeo!  Tú  eres  muy  largo 

y  serías  muy  capaz 

de  escribir  allí  anunciando 

que  te  retirabas!... 

Sat. 

Pues! 

Cirila. 

Por  eso  te  lo  he  ocultado. 

Sat. 

(Bien!  Cuando  estemos  allá... 

con  dos  palabras  despacho!) . 

Cirila. 

Y  Cupido? 

Sat. 

(Blo8traado  una  sombrerer*..) 

Aquí  le  tienes^ 

ClRItA. 

Pobre  perrito! 

Sat. 

Le  saco? 

Cirila. 

Imbécil!...  luego  en  el  coche^. 

le  ocultaré  en  mi  regazo: 

ahora  no,  no  le  descubran 

y  quieran  arrebatárnoslo. 

Sat. 

Ea!  (Qaeriendo  mareharte*). 

Cirila. 

Espera! 

*  Sat,  . 

Para  qué? 

—  40  — 

Cirila.    ¿No  te  he  dieho  que  agaardamoe 

aquí  al  señor  de  Guillen 

7  á  nuestra  Yecina  Amparo? 

¿Quién  te  arregla  la  elección 

tt  no  él,  que  Uene:gran^mano 

entre  aquella  gente? 
Sat.  Ya!... 

GiaiLA.      (DAndole  «Ipnaot  perlódteDS.) 

Toma,  lee  y  ponte  al  tanlo 
de  lo  que  ocurre  en  política. 
Sat.       (Tengo  ün  sueño  que  me  caigót... 
Ojalá  me  duerma  aquí 
y  me  quede  rezagado!) 

GiaiLA.      (ai  Tcr  qae  D.  Satumino  se  dispone   i   leer   un 
periódico.) 

Ese  no:  es  ministerial; 

éste,  que  es  de  los  templados 

y  es  de  los  nuestros^ 
Sat.  Lornuestros?... 

aLa  Tea.n  (téyerido.) 
Cirila.  Da  cada  palo!.». 

—Cuánto  tarda  la  vecina! 

Y  á  propósito,  no  alcanzo* 

qué  es  lo  que  querrá  pedirme!... 

Y  Guillen?...  se  ha  retrasado 
también!...  Qué  chico  tan  listo! 
Qué  hábil  y  qué  diplomático! 
Ese  pesca  una  poltrona 

en  cuanto  esto  dé  un  cambiazo... 

(D.  Sfttnmiiio- leyendo,  ^se  "habrá  quedado  dor- 
mido.) 

ESCENA  III. 
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DICHOS,  AMPARO  y  MARTINA:  ealraA  las  d« 
mámente  atoradas  y  como  huyendo. 

Amp.       Nos  siguen  aún»  Martina? 
Mart.     No  eree!... 
Amp.  Pues  al  tren! 

Mart.  SL 

Ay,  Dios  mió,  si  está  allí! 


su- 


—  il  - 

Amp.  (Retroeedi«aéo  detdo  el  foro.) 

Jesús! 
Cirila.  Qué  es  eso,  yecina? 

Amp.       Dispense  usted. . .  ¿Falta  m acho 

para  partir?... 
Cirila.  Media  liora^ 

ó  más. 
Amp.  Pues  por  Dios»  señora, 

vamonos!...     . 
Cirila.  Qué  es  lo  que  escucho? 

Déjeme  usted  que  me  asombre! 

Por  qué  huye  de  tal  manera?... 

de  quién?... 
Amp.  Ay,  si  usted  supiera!... 

Huyo,  señora,  de  un  hombre 

que  no  sé  cómo  se  nombra, 

pero  sé  que  es  un  demente 

tenaz,  que  constantemente 

me  persigue,  que  es  mi  sombra: 

que  no  sé  cómo  alejarla 

ni  sé  qué  hacer .^. 
Cirila .  Af  qué  horroír!.'. . 

Pero  qué  quiere? 
Amp.  Mi  ame»*; 

lo  que  yo  no  puedordarie! 
Cirila.    Tiene  ya  ese  pecho  dueño? 
Amp.       Tiene  el  dueño  que  ha  tenido 

mi  desdichado  marido 

que  duerme  el  eterno  sueño! 
CiRii.A.  *  Ah!  ya!  ¿Conque  es  usté  viuda? 

Tan  joven!...  Quién  lo  diría?... 
Amp.       Hoy  hace  un  año  y  un  dia 

que  una  fiebre  intensa,  aguda, 

me  arrebató  sin  piedad 

á  mi  esposo  idol¿rad&^ 

y  al  mes  de  haberme  casadóf... 
Cirila.    Sí,  fué  muy  prouto,  es  verdad! 

Amp.         (Á  Marttoa,  qiio  osUri  como  obserrando  la  pnat' 
ta  que  da  aeeeto  al  públleo  do  la  ottaeion.) 

Si  viene  avisa! 
Cirila.  Señor,. 

y  en  tan  poco  tiempo... 


-  «  — 


Eh? 
CiRiLá.    No,  nada!...  Mas  yo  no  sé 

de  qué  clase  es  ese  amor! 

Ve  ana  casos  (an  extraños 

que  la  dejan  admirada! 

Hija,  yo  llevo  casada 

hace  veintisiete  años; 

y  aunque  mi  hombre  es  de  los  buenos 

y  acata  mi  voluntad 

en  todo,  ¡pssí!  la  verdad, 

cada  vez  le  quiero  menos. 
AcMP.       Guando  el  cariño  es  profundo, 

el  tiempo  le  multiplica. 

En  fin,  oiga  usted:  soy  rica 

pero  sola  en  este  mundo; 

y  la  que  en  el  mundo  vive 

en  soledad!  tan  inmensa 

sin  más  amparo  y  defensa 

que  su  virtud,  se  concibe 

que  por  diferentes  modos 

males  sin  cuento  padece. 

La  planta  que  aislada  crece 

es  patrimonio  de  todos! 
Cirila.    Sí,  sí,  no  se  lo  disputo, 

hoy  el  mundo  asi  está  ya, 

y  más  si  la  planta  da 

ó  puede  dar  mucho  fruto^ 
Aiip.       Yo  sé  luchar  con  valor 

y  guardarme  y  resistir 

mas  no  me  dejan  vivir 

ni  un  instante:  este  señor 

de  quien  ahora  huyendo  vengo 

y  que  parece  un  lebrel, 

¿cómo  me  libro  yo  de  él? 

dígame  usted. . .  Yo  comprendó 

que  de  mí  se  enamorara, 

vamos,  sí,  ¿qué  extraño  fuera? 

y  que  allí  donde  me  viera 

su  pasión  me  declarara. 

Pero  si  eso  lo  hizo  ya 

y  ya  le  dije  que  no, 

¿qué  espera  ese  hombre? 


—  lo  — 

Cirila.  Oh! 

Quién  sabe  si  esperará 
uoa  ocasión...  ¿Usted  ignora 
qae  en  el  mundo  hay  machos  seré:' 
que  creen  que  las  mujeres 
tenemos  El  cuarto  de  horat 

Ahp.        Ilusiones! 

Cirila.  Lo  ve  usté! 

Usted  aún  no  le  ha  tenido. 
Yo  le  tuve  y  bien  cumplido 
y  por  eso  me  casé. 
-^Mas  dejando  esta  cuestioo, 
dígame  usté  ya...  qué  cosa... 

Amp.       Usté  ya  hasta  Panticosa, 
¿no  es  eso? 

GnULA.     (Como  queriendo  qve  no  lo  oig^  8a  marido.) 

Sí!...  Mas...  chiton! 

—Y  qué? 
Attp.  Ya  no  lo  adivina? 

Cirila.    No!...  Pero  á  qué  tanto  ambaje? 
Amp.       Pues  que  durante  este  viaje 

sea  mi  mamá. 
Cirila  .    (Como  »»u8tado.)  Vecina! 
Amp.  Qoé? 

Cirila.    Que  hay  un  inconveniente 

y  descubrirán  la  traza. 
AMP.  Cuál? 

CiRif.A.    Que  no  he  dado  á  mi  raza 

hasta  hoy  ningún  descendiente. 
Amp.       Se  inventa  cualquiera  excusa. 
Cirila.    Y  mi  honor?  y  el  qué  dirán? 

Por  lo  menos  creerán 

que  soy  yo  alguna  MedHia\ 
Amp.       Bien,  señora,  no  porfío. 
Cirila.    (Con  qué  pretensión  se  viene!) 

¿Pero  usted  á  nadie  tiene 

en  el  mundo? 
Amp.  Solo  á  un  tio; 

al  general  Ruiz  Zamora. 

ClRILAé     (Como  morida  por  nn  resorte  al  oírlo.) 

General? 
Amp.  Sí. 
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CiULA.  T  diga  usté, 

¿68  (k«StM4... 

Amp.  Sólo  sé 

que  etfáide  cuartel  ahora. 
Cirila.    Ah!  de  cuartel?  Hecbo  está. 
Amp.       Accede  á  lo  que  le  pido? 
4:^AiLA .    Sí  señora^  concedido . 

(Ese  hombre  conspirará 

de  seguro;  ¿qué  ha  de  hacer? 

y  está  muy  puesto  en  razón. 

¿Quién  que  esté  á  media  ración 

no'cobsplra  por  comer?) 

Nada;  haré  cuanto  usté  anhela. 

Si? 

lóyen,  usted  me  hechiza! 

Seré  su  mamá  postiza 

y  si  es  preciso  su  abuela. 

No  tanto! 

Dame  un  abrazo! 

— ^Ya  te  empiezo  á  tutear. 

Muy  bien! 

•     Me  vas  á  dejar 

por  mí  cuenta  á  ese  pelmazo 

que  te  sigue,  y  de  tal  coco 

te  libraré  fácilmente. 

Si  es  que  ya  no  está  demente 

yo  le  voy  á  volver  loco. 

— Ab!  mira  á  ese  que  eatá  ahí  ^ 

— aunque  mucho  no  te  cuadre, — 

tienes  que  aguantar  por  padre 

porque  es  mi  esposo. 
Amp.  Bien,  sí. 

Cirila.    Bs  un  pobre  hombre,  y  luego 

le  enteraremos  del  caso 

para  evitar  que  un  mal  paso 

nos  descubra  nuestro  juego. 
Mart.      (Se  han  vuelto  locas  las  áoBfp 
Amp.       Ea,  nos  vamos,  mamá? 
Cirila.    Espero  á  un  amigo; 

(viendo  entrar  de  improviso  á-D.  FéHli'Mgiiido  de 
Perea;  Ambos  6e  quedan  parados  próximos  ¿  «la 
pQeria.) 


Amp. 

ClRIfcA; 


Alíp. 
Cirila. 

Amp. 
Cirila. 


J 
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Amf.  Ah! 

Dios  mió! 
Félix.  Gracias  á  Dios! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  FÉUXt  PEREA; 

Cirila.    (Es  este?)  (Mvy  Im^»  1m  dM.)  ^ 

AMP.  (Este  68;  sí!) 

Persa  i    (Lo  ye  usted?  (Á  d»  FéUx.)  Yo  bien  decía!) 

^RILA.     (May  alto  y  mirando  coa  intención  4  D.  FéUs. ) 

Ven  á  mi  lado,  hija  mia! 
Félix.     (Perea,  has  oido?) 

Perea.  (Si!...)  (Ap.  lot  dot.) 

Vamonos!... 
Félix.  (Necia  aprensión!... 

Cirila.    (Hola!  paes  si  es  casi  pollo!) 

Persa.     (Á  D.  Félix  y  nmy  por  lo  bKjo.)  * 

(Señor,  perdone  usté  el  bollo**.)    • 
Feux.      (Eh?) 
Perea.  (Poresecoscofron^.;.) 

Cirila.     (Como  eabrlando  á  Amparo  y  diii^éadoat   A  Don 
Félix.) 

Joven,  si  usted,  por  su  mah 

nuevo  Júpiter  estator 
'    piensa  rendir  flüminalor 

á  esta  olímpica  vestal, 

ni  Minerva  con  su  lógica 

le  ha  de  valer,  ni  Vulcano. 
FftLix.     Traduzca  usté  al  castellano 

esa  jerga  mitológica 

y  la  podré  contestar. 
Cirila.    Acaso  noma  ha  entendido. 

Es  usted  poco  instruido. 
Fkux.     Yo  tan  sólo  sé  pintar. 
Cirila.    Pues  se  aprende  en  las  escuelas  . 

el  lenguaje  que  yo  empleo. 

Conque  pintor  ¿eh? 
Félix.  Tal  creo. . 

Cirila.    De  pastel  ó  de  aguarékat  ^ 
Fgux^    Accua.., 
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GmiLA. 

Amp. 
Cirila. 


Félix. 
Cirila. 


Félix. 


Cirila. 


Félix. 
Cirila. 
Félix. 
Cirila. 
Félix. 


Cirila. 

Félix. 
Amp. 

Cirila. 

Félix. 

Cirila. 


Accua? 

Si,  mamá. 
Bien,  bien!...  ya  estoy  enterada; 
que  el  hombre  pinta  á  la  aeuéda^ 
es  lo  mismo. 

Sí,  igual  da. 
Pues  bien,  antes  le  decía 
que  se  cansa  inútilmente; 
y  tenga  usted  muy  presente 
que  si  mi  hija  hasta  el  dia, 
— aunque  de  ilustre  nobleza 
y  aunque  de  nombre  preclaro,-^  - 
vivía  sin  más  amparo 
que  su  propia  fortaleza, 
lioy  ya  sola  no  se  mira 
y  defensa  encontrará 
en  mi  que  S3y... 

Su  mamá. 

(D.  SatornÍDO,  que  deb«rá  esttr  dormido,    d»  an 
fuerte  ronqaldo  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

Y  en  ese  que  ahora  suspira, 
que  no  es  ni  manco  ni  cojo 
y  liega  donde  otro  llegue. 

Sí? 

Y  el  que  á  ese  se  la  pegue!... 
Hola! 

Conque  mucho  ojo!... 
Ojos  quisiera  tener 
y  á  railes  atesorar 
para  poder  admirar 
las  gracias  de  una  mujer, 
que  aunque  ella  de  mí  se  aparta, 
yo  ciego  la  sigo  amante! 
Parece  usted  muy  tunante, 
pero  yo  soy  muy  lagarta. 
Lo  creo!... 

(Qué  necio  afán 
y  del  cual  no  se  corrige!) 

Y  usté  á  dónde  se  dirige?. 
No  lo  sé.  Ustedes  dirán... 

Sí,  eh?...  pues  yo  le  prometo... 
Chist!...  doncella? 
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Mart. 

Es  á  mi? 

CiarLA. 

Escucha. 

(Habla  aparte  con  Martina  y  la  da  dinero  caando 

*'to  marea  el  diálog^o.) 

(Aun  cuando  sea  moy  trucha 

yo  burlaré  á  este  sujeto!) 

Félix. 

Perea? 

Perea. 

Mándeme  usté. 

Félix. 

(Haciendo  el  mismo  juego  que  Doña  Cirila.) 

Si  sale  ahora  la  doncella... 

P£REA. 

Entendido:  voy  tras  ella. 

Félix. 

Justamente. 

Mah.t. 

(Como  respondiendo  al  encargo  de  Doña  Cirila.  ) 

Asi  lo  haré. 

Félix. 

La  dan  dinero? 

Cirila. 

(A  Martina.)      Despacha! 

Félix. 

Toma  tú. 

Amp. 

Muy  bien  dispuesto. 

Perea. 

Y  qué  compro  yo  con  esto? 

Félix. 

Lo  que  compre  esa  muchacha. 

Cirila. 

(Te  enteras?)  (Á  Martina.) 

Mart. 

Perfectamente! 

Cirila. 

Asientos  de  reservado 

de  señora. 

Mart. 

No  hay  cuidado! 

Cirila. 

Y  esperas  allí;. 

Maut. 

(Corriente!) 

(Á  Perea,  Tiendo  que  se  dirige  ¿  seguirla.) 

Dónde  va  usted,  caballero? 

Perea. 

Á  besar  donde  usted  pisa. 

Mart. 

Sí,  eh?  pues  bese  usté  á  prisa.  (Váse.) 

Perea. 

(ai  seguir  á  Martina  tropieza  y  se  le  cae  el  som< 

brero.) 

Huy!...  Por  vida  del  sombrero!...  (váse.) 

Cirila. 

(Viendo  que  se  ha  salido    Cupido  de  la  sombre- 

rera.) 

Ay!  que  se  fuga  Cupido!..  • 

ha  roto  la  sombrerera 

- 

el  muy  intrépido!  Espera, 

espera  aqui!  (Á  Amparn  y  váse.) 

Amp. 

(Me  he  perdido!) 

—  i8  — 

ESCENA  V. 

AMPARO,  D.  FÉUX  y  D.  SATURNINO,  ette  títú 

mo  dormido.. 

Félix.     Amparo,  yo  pido  idem! 
Amp.        Perdona  por  Dios,  hermano. 
Félix.     Pero,  señora!... 
Amp.  Es  en  vano. 

Félix.     Por  esa  hiz  que  despiden 

sus  ojos!... 
Amp*  .  (Qué  situación! 

Nada,  y  no  hay  otro  remediof) 

—•Hombre,  quite  usté  de  en  medio 

y  no  sea  usted  moscón! 

(No,  yo  no  puedo  aquí  estarme... 

Sí...  mas  me  sigue...  \  qué  haré?) 

(viendo  qae  D.  Félix  si^ae   todot    sas  moTu 
mientas.) 

Pero,  liombre  ¿dónde  va  usté? 
Fblix.     Donde  quiera  usted  llevarme. 
Amp.       Caballero!  (Comó  ofendida*) 
Félix.  Ya  lo  he  dicho! 

Su  rostro  es  la  estrella  mia; 

soy  ciego  á  quien  usted  guía. 

á  merced  de  su  capricho. 

Siempre  de  su  huella  en  pos 

irá  mi  alma  sin  congoja. 

Si  usté  á  un  abismo  se  arroja, 

en  él  morimos  los  dos. 
Amp.-       Señor  mío! : 
Feux.  «         Ay,  si  lo  fuerál 

Amp.       Nunca  lo  espere . 
Feux.  Le  espero. 

Amp.        Me  quiere  usted. 
Fbux,.  Sí  la  quiero! 

Am^       Puea  déjeme... 
Félix..  Si  pudiera!... 

Amp.        Y;eso  es  amor? 
Félix.  Q^é  si  noV . 

Amp.       Crueldad!. 
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Félix.  La  que  usted  tiene! 

Amp.        Qué  ofostinado! 

Félix.  Cual  conviene. 

Amp.       Pues  yo  no  cedo! 

Félix.  Ni  yo! 

Amp.       Esto  es  terrible!... 

Félix.  Horroroso! 

si  señora,  es  la  verdad! 
Amp.       Ay!  con  tal  tenacidad 

se  me  hace  usted  hasta  odioso! 
Félix.     Odio  no  puede  sentir 

la  que  tal  rostro  posee. 
Amp.        ¿Es  decir  que  usté  no  cree 

lo  que  le  digo? 
Félix.  Es  decir 

que  creo  lo  que  asegura 
un  dicho  ya  muy  añejo: 
«La  cara  es  del  alma  espejo.» 
Amp.       ¿Pero  usté  es  que  se  figura 
que  soy  tan  necia  y  tan  loca, 
que  me  rendiré  á  los  tiros 
de  las  flores  y  suspiros 
^  tan  frecuentes  en  su  boca? 
Quien  más  calla  dice  más 
cuando  amor  el  pecho  hiere. 
Feux.     Dígame  usted  que  me  quiere 

y  no  vuelvo  á  hablar  jamás. 
AUp.        Ya  lo  dije  y  no  me  ablando 
ni  mi  boca  le  mintió. 
No  le  quiero  á  usted!...  . 
-Feux.  No?... 

A.MP.  No! 

Félix.     Bueno!...  Pues  vamos  andando! 
Amp.       Ay,  qué  hombre! 
FkLix.  Escúcheme  usté 

un  solo  instante  siquiera, 
y  es  esta  la  vez  postrera 
que  de  mi  amor  le  hablaré. 
Amp.       ¿Para  qué,  si  á  su  deseo 

nunca  he  de  acceder? 
Félix.  ¡Aguarde!... 

Recuerda  usté?...  Era  una  tarde... 
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AmP.  (Como  resig^nada.) 

Sí  señor,  en  el  Museo! 
Félix.     Yo  deslumbrado  ante  el  brilfo» 

del  arte  y  la  iDspíracion, 

miraba  la  Goneepcion 

de  nuestro  inmortal  Morilla. 

Fija  en  la  imagen  mi  vista 

y  en  tan  sublimes  momentos 

unidos  los  pensamientos 

dol  cristiaoo  y  del  artista, 

Ueyáronme  de  si  en  pos 

á  otro  mundo  diferente, 

que  ante  aquel  lienzo  la  mente 

se  eleva  y  sube  hasta  Dios! 

De  pronto  el  rostro  volví 

y  el  lienzo  tornó  á  mirar, 

pues  me  llegué  á  Ggurar 

al  verla  á  usted  junto  á  mf, 

que  el  cuadro  no  atesoraba 

ya  la  celestial  figura 

y  su  ideal  hermosura  ] 

en  usted  se  realizaba. 
Amp.       Qué  exageración!...  no  deja 

que  siga!... 
Félix.  No  insistiré; 

pero  conste  qu»i  es  usté 

de  aquella  imagen  reñejo. 

Aquel  sublime  candor, 

aquel  roslro  de  azucena,. 

ta  rubia  y  suelta  melena 

ondulando  en  derredor, 

de  su  frente  tersa  y  pura 

por  clara  lumbre  bañada, 
su  dulcísima  mirada, 
su  candidez,  su  ternura... 

Amp.  (Como  asastada  por  >o  qtie  ella  eree  profanación. ) 

Por  Dios!... 
Félix.  Juro  por  mi  fé!,.. 

Amp.       Que  así  bus  labios  ultrajen!... 

Félix.       (En  el  colmo  de  so  pasión.) 

Murillo  al  trazar  la  imagen 
debió  soñar  con  usté! 


—  ¿í  -. 

Aifp.       Basta!  que  ó  yo  me  equivoco 

ó  ese  hablar  desmesurado 

más  que  de  uo  enamorado 

68  el  lenguaje  de  un  loco. 
^ELix.      Si  lo  80^1 
Aiip«  Para  acabar; 

sépalo  usted  de  una  vez: 

8U  insistencia  y  pesadez 

lejos  de  hacerme  variar 

de  mi  propósito  firme 

contribuyen  á  irritarme! 

£80  afán  en  acosarme, 

«88  constancia  eji  seguirme 

perturbando  noche  y  dia 

lo  que  respetar  debiera, 

más  que  pasión  ó  quimera 

«8  cruel  descortesía; 

y  el  hombre  que  á  tal  se  atreve 

-y  %ñ  tan  osado  é  indiscreto, 

<iue  ni  aun  me  aguarda  el  respeto 

.que  á  toda  mi\¡er  se  debe, 

no  piense  arrancarme  un  4i 

ni  lo  pretendo  sonar, 

porque  sólo  ha  de  esperar 

en  adelante  de  mi, 

fiero  desden  sin  segundo, 

altivez  siempre  constante, 

^y  lo  que  es  más  humillante, 

el  desprecio  más  prolundo!  (vise.) 

ESCENA  VI. 

D.   FÉLIX  y  D.  SATURNINO;  éste  continúa  dormido. 
4eipertando  cuando  lo  marca  el  diálogo. 

Félix.     Toma!;..  Y  rae  quedo  parado?... 

(Mirando  por  donde  se  ha  alejado  Amparo.) 

Ya  no  la  veo...  Ah,  babieca!... 

(viendo  4  D.  Saturnino  dormido.) 

pues  si  está  aqui  su  papá!... 
Ella  volverá!...  por  fuerza!... 
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T  qué  cara  de  infeliz 

tiene  el  buen  señor!...  Qué  ideaf. 

Le  despierto  y  por  lo  menos 

sabré  á  á&náe  vant... 
Sat.        (Soñando.)  Pantera».. 

Déjamel ...  no  me  devores! . . . 

socorro!...  Ay!... 
Fblix.  Gémo  soenaf..^ 

Caballerar 

SaT.  (OotpertoadO.)  Eb? 

Fblix.  Serridorr..* 

Sat.        Dónde  está?... 

Félix.  Quién? 

Sat.  Esa  fieraf.^ 

Fklix.     Qué  fiera?... 

Sat.  (Mirando  por  «edn»  partos.^ 

Mi.r.  nada^  nadaü 
Félix.     Ali!  Tamos,  era  usté  presa 

de  noa  pesadilla? 
Sat.  Sí. 

Félix.     Las  hay  horribles...  tremendas!.,, 
Sat.        Á  quién  se  lo  cuenta  usted!... 
Fblix.     (Voy  á  tener  una  suegra!..,) 

Busca  usté  acaso  á  tu  esposa? 
Sat.        HomlM'e,  me  extraña  n<^  yerlat.., 
Fblix.     Se  ha  marchada,  pero  tuelve.^ 
Sat.         Qué  lástima! 

Feux.  Es  ocurreneíaf  (praon.) 

Sat.        Por  lo  visto  aún  no  es  Ja  hora 

de  partir? 
Fblix.  Hasta  la  media 

no  tenemos  prisa  alguna» 
Sat.        Tenemos? 
Félix.  Somos  eolegaír 

de  viaje. 
Sat.  Sí?  y  dóode  vamos?.  ,.> 

Félix.     Hombreh.. 
Sat.  (Quiaiá  este  )o  sépaf...) 

Usted  va?... 
Félix.  Sí,  al  mismo  punto 

que  usted.,.  (Á  ver  si  h  sueltaf) 
Sat.        Pero  bien;  ¿dónde  voy  yo? 


i 
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'  Felk.     (Demonio!)  Usted  no  recuerda?. . . 
Sat.         Yo?  Si  no  sé  á  dónde  voy. 
Félix.     Cómo? 
Sat.  Lo  que  oye. 

'  Fblix.  (Esta  es  buena!) 

Sat.        Pero  usté  me  hará  el  favor, 

— ^pues  que  enterado  se  encuentra — 

de  decirme... 
Fblix,  •  Sil...  Pues  vamos 

á  esas  aguas  tan...  tan... 
SiT.  Frescas?... 

'  Feux.     Gá!...  no!...  si  son  hervideros: 

salen  abrasando. 
Sat.  Queman? 

Que  las  tome  mi  mujer. 
Félix.  Iá!...jál... 

Sat.        Claro:  ella  íbs  la  enferma.  (Pausa.) 

Hombre,  lo  que  son  las  cosas; 

si  le  hablo  á  usted  con  franqueza... 
Félix.      Qué? 

Sat.  Me  ha  sido  usted  simpático! 

Félix.     De  veras? 

Sat.  y  tan  de  veras. 

Feux.     Gomo  usté  á  mí. 

Sat.  Choque  usted!... 

Choqué  usted!... 

Félix.  Félix  Marbella. 

"Sat.        ;.Es  usté  ese  gran  pintor 

que  todo  el  mundo  celebra? 
Yo  me  llamo  Saturnino 
Montalvo,  soy  un  cualquiera 
que  he  vivido  trabajando 
y  ahora  vivo  de  mis  rentas; 
es  decir,  vivir...  ya!  ya!... 

Félix.     (Pobre!...) 

Sat.  Dicen  que  las  penas 

contadas  á  un  pecho  amigo 
no  son  tan  grandes  é  intensas... 
Yo  no  tengo  á  quien  contarlas. 

Félix.     Cuénteme  usted  cuanto  quiera. 
Sentémonos. 

(Haciendo  sentar  á  D.  Saturnino.) 
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Sat.  No!... 

Félix.  No  hay  prisa. 

(Bravo!  (Üsto  se  mn  presenta 
á  pedir  de  boca!  El  padre 
ya  me  quiere,  ya  me  acepta! 
Ob  Tentura!  ya  eres  mia, 
mi  desdeñosa  becbicera!. 
Ya  puedo  entrar  en  tu  casa 
y  estar  siempre  de  tí  cerca 
y  aspirar  tu  dulce  aliento 
y  pasarme  horas  enteras 
bebiendo  en  tos  lindos  oj(« 
la  vida  que  tú  me  niegas!) 

Sat.         Joven! 

Félix.  Sí,  me  be  distraído... 

Fuma  usted?  (sacando  una  petaca.) 

Sat.  Guando  me  dejanf. . . 

Félix.      Hombre,  hasta  eso!... 

Sat.  Hasta  esol; 

(Félix  enciende  y  le  da  el  cigttrro..)l 

Yo  encenderé» 

Félix.  No  es  molestia. 

Sat.        Usted  la  conoce,  eb? 

Félix.     Sí  señor,  es  una  perla!..» 
es  divina,  es  un  encanto!... 

Sat.         Hombre,  por  Dios!  si  es  más  feaí., 

Fblix.  Ay,  señor  don  Saturnino, 
sea  usted  mi  Providencial 
Usted  posee  un  tes(»'0... 

Sat.         Sí,  tengo  algunas  talegas... 

Félix.     No  es  eso...  Si  usted  me  ayuda 
é  interpone  su  influencia... 

Sat.         Para  algún  destino? 

Félix.  Balif 

mi  pincel  y  mi  paleta 
me  dan  más  que  suficiente 
para  vivir  con  decencia. 

Sat.         Pues  entonces... 

Félix.  Demasiado 

comprende  usted... 

Sat.  Ni  una  letra. 

(Sale  Doña  Cirila.) 
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GfRiLA.    (Ay!  Júpiter  con  Saturno!) 

Sat.         (Ya  está  aquil) 

Félix.  (Malditd  seas!) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  DOÑA  CmiLA. 


GlRIL4. 

Qué  te  decía  ese  hombre? 

Sat. 

Nada. 

Cirila. 

Guando  tú  lo  nieges! .. 

Y  estabas  fumando? 

Sat. 

No... 

Era  el  señor  de  Marbelia... 

Félix. 

Señora!... 

Cirila. 

Apártese  usted!... 

quite  usted  de  mi  presencia! 

Usted  ha  sido  la  causa 

de  la  irreparable  pérdida 

que  ahora  acabóle  sufrir! 

Félix. 

(Y  Amparo  dónde  se  encuentra?) 

Cirila. 

Pobrectto!  Entre  dos  railes 

ha  perdido  la  existencia! 

Sat. 

Quién,  algún  hombre?  ' 

ClkILA. 

Cupido! 

Sat. 

'     (Me  alegro!) 

Cirila. 

Si  tú  no  fueraa 

dormilón!...  (Quítese  usted! 

Felu. 

Pero... 

Cirila. 

Venus  Giterea 

no  amaba  tanto  é  sus  hijos 

como  á  este  70. 

Félix. 

Consecuencia: 

mujer  que  quiere  á  hijos  perros 

debe  ser  mujer... 

Cirila. 

Muy  perra. 

noes^o? 

Sat. 

Sí! 

Cirila. 

Tú  tembien? 

Féijx. 

(Allí  Yoo  á  ta  doncella!)  (vam.) 
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ESCENA  VIH. 

DOÑA  GIRU.A,  D.  SATURNINO. 


GiaiLA. 

Sigúele! 

Sat. 

Yo?  para  qué? 

GiaiLA. 

Para  darle  tu  tarjeta. 

Sat. 

Y  desafiarle? 

GlBILA. 

Es  claro. 

Sat. 

Pero  esposa  mía,  observa 

que  en  mí  vida  he  manejado 

otras  armas  que  las  pesas. 

i'illllU. 

Hoy!...  Gobardonl...  Ven  aquS; 

pasemoa  á  otra  materia; 

Tengo  una  hija... 

Sat. 

Ganastos! 

Girila. 

Una  hija  verdadera!... 

No^  una  hermana  de  Gupido. 

sSat. 

Girila^  tú  te  hromeas. 

Girila. 

Nada  de  eso! 

Sat. 

No?  Es  que  el  cielo 

atfin?... 

Girila. 

Nu  digas  simplezas! 

La  hija  de  que  se  trata 

está  ya  en  la  edad  propepta. 

Sat. 

Es  decir  que  tú?...  que  yo... 

he  estado  siendo...  Ahi  te  quedas; 

por  ^0  si  que  no  paso! 

Girila. 

Oye!  (Deteniéndole.) 

Sat. 

Que  no  paso,  ea! 

Girila. 

Esa  hija  es  adoptiva. 

Sat. 

Ah!  ya!... 

Girila. 

Y  que  no  te  saoeda 

volver  á  dudar  de  mi. 

que  soy  otra  Güternesta 

por  lo  fiel  y  por  lo  honrada! 

Sat. 

Explícate. 

Girila. 

Ven  más  cereal 

Nuestra  vecina  Amparito, 

joven  viuda... 

Sat. 

(Félix  eilal) 

^97   - 


Sat. 
Cirila. 


Sat. 

GlEILA. 


Cirila.    Ya  á  tomar  las  mismas  agaás 

que  nosotros. 
Sat.  Bieo. 

Cirila.  Es  huérfana, 

y  {Mira  librarse  de  uno 

que  la  persigue  y  asedia^ 

necesita  unos  papas 

que  la  sirvan- de  defensa" 

en  el  viaje. 

Ahr  ya,  y  nosotros 

lo  seremos!... 

Mas  no  ereas 

que  yo  por  su  linda  cara 

me  presto  á  hacer  tal  comedia. 

(Hola!..  Ya  decía  yo!) 

Ella  á  mí  qué  me  interesa? 

Conque  ya  estás  advertido! 

— Y  ahora  recuerdo...  Contesta: 

¿le  has  dicho  á  ese  pinta  monas 

algo  que  á  esto  se  refiera? 
Sat.        ¿Pero  es  ese  el  que  persigue 

á  Amparito? 
Cirila.  Sí. 

Sat.  No  temas, 

está  ignorante  de  todo. 

(Zape,  y  qué  buena  se  enreda! 

Ya  comprendo  para  qué 

demandaba  mi  influencia! 

Pues  ló  que  es  yo  me  aprovecho 

y  le  protejo  en  su  empresa!) 
Cirila.  Que  no  le  vuelvas  á  hablar! 
Sat.        Descuida  (Chasco  te  llevas!) 

Dónde  andará  nuestra  hija? 

Ya  ardo  en  deseos  de  verla 

y  abrazarla. 
Cirila.  Sí,  eh?Toma! 

(Dándole  na  pellizco  en  nn  breso^) 

Sat.         Ay!...  ay!... 

Cirila.  Mira,  si  supiera 

que  pretendías  valerte 
del  papel  que  representas 
para  pegármela!... 
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Sát.  (Sierpe!) 

Cirila.    Oh!  Pero  yo  estaré  alerta! 

ESCENA  IX. 

DICHOS)  D.  MANOLlTOy  que  eatra  muy  apresar^do 
y  como  recalándose  de  algpuao. 


Man. 

(Me  habrá  visto  don  Andrés? 
Evitemos  üíi  fracaso! 
Esto  de  no  dar  un  paso 
sin  encontrar  un  inglés!...) 

Cirila. 

Vamos!  ya  es  hora! 

Kan. 

Perdón!.!. 

Cirila. 

Me  tenia  usté  impaciente. 

Man. 

Usted  habla  cuerdamente 
y  tiene  mucha  razón. 
Pero  no  ha  estado  en  mi  mano 
evitar  esta  tardanza. 

CtRILA.^ 

(Separada  de  D.  Saturnino  y  moy  bajo  4  D. 
nolito.) 

(Qué  tenemos?) 

Ma- 

Man. 

.(E^peranzal 
Se  da  el  golpe  este  verano!) 
— D.  Saturno,  muy  felices. 

Sat. 

No,  Saturnino  es  mi  nombre. 

Man. 

Es  igual. 

- 

Sat. 

(Tengo  á  este  hombre 
montado  aquí,  en  las  narices!) 

Cirila. 

Los  billetes?... 

Man. 

Aquí  están. 

Cirila. 

Amparo  nos  falta  ahora. 

(Toque  de  una  campana.) 

Sát. 

La  señal! 

Man. 

Aún  no  es  la  hora: 
hay  tiempo;  ya  avisarán. 

Cirila. 

(ai  ver  el  reloj  que  habrá  sacado  D.  MmioIUo.) 

Qué  barómetrol  Es  inglés? 

Man. 

Lo  gané  á  un  entres  de  treses. 

Cirila. 

Cómo? 

Man. 

No!  que  hace  tres  meses 

—  ag- 
io compraron  entre  tres 

para  mí. 
Cirila.  Ah!  ya! 

Sat.  '  (Me  aferró 

en  lo  díchóf) 
Man.  Tres  cuitados 

que  iban  á  ser  deportados 

y  les  libré  del  destierro 

valiéndome  de  mis  artes. 
Sat.        (Artes!  No  estás  tú  mal  nene!) 
Man.       Pst!  qué  hacer?  Gomo  uno  tiene 

influencia  en  todas  partes!... 
Cirila.    (Conque  el  golpe?...)  (Ap.  y  bajo.) 
Man.  Es  muy  sencillo 

y  esta  vez  será  certero. 
Cirila.    Que  si  hace  falta  dinero... 
Sat.         (Conspiran?...  Pobre  bolsillo!...) 
Man.       Sobran  millones! 
Cirila.  Corriente! 

Man.       (Tiempo  hay!...) 
Cirila.  Yo  hago  la  pregunta.. 

Man.       Oh!  Se  agradece,  y  la  junta 

le  tendrá  á  usted  muy  presente. 
Cirila.    Á  mi,  no,  á  mi  esporo. 
Man.  Ya!... 

Cirila.    Si  le  dieran  un  gobierno 

cualquiera... 
Man.  Si: 

Cirila.  Dios  eterno!... 

Qué  gusto!... 

Man*  (Con  macha  seriedad  y  aplomo.) 

Se  le  dará! 
Sat.        Pero,  señores,  nos  vamos? 
Cirilo.    Y  esa  niña?...  Espérate. 
Man.       Si  no  hay  prisa...  Verá  usté. 

(Á  D.  Saturnino.) 

qué  buenos  dias  pasamos. 

Usted  juega? 
Sat.  Yo?  reniego 

de  ese  vicio! 
Cirila.  Este  jugar?... 

asi  que  por  nu  chocar, 


Man. 
Cirila. 

Man. 
Sat. 
Man. 


Sat. 

Man. 

Sat. 

Man. 

Sat. 

Man. 


Sat. 

Cirila. 

Man. 


Cirila. 
Man.- 
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claro,  yo  soy  It  que  juego. 

PuesI 

No  jaegan  entre  sí 

las  gentes  de  alto  coturno? 

El  bueno  de  don  Saturno! 

Hombre!... 

Imíteme  usté  á  mí 
y  tendrá  dicha  completa 
y  gozará  á  su  albedrfo; 
porque  el  mundo,  amigo  mío, 
es  un  juego  de  ruleta. 
Todos  dai^zan  á  mi  yer 
en  su  rueda  singular; 
la  cuestión  está  en  ganar 
sin  exponerse  á  pi*rder. 
Es  el  sistema  mejor. 
Pero  difícil. 

Lo  creo. 
Mas  no  para  mí. 

Ya  veo 
que  es  usté  un  gran  jugador. 
No,  no  tal:  que  tengo  suerte 
y  á  todo  provecho  saco. 
La  política  es  mi  flaco, 
ó  mejor  dicho,  mi  fuerte: 
y  por  deshacer  un  plan 
ó  urdir  una  nueva  trama, 
lo  mismo  engaño  á  una  dama 
que  desafío  á  un  don  Juan, 
6  pronuncio  cien  discursos; 
mi  ingenio  en  nada  tropieza, 
porque  amigo,  mí  cabeza 
es  un  plantel  de  recursos. 
(Qué  modesto!) 

Es  un  titán. 
El  gobierno  que  esto  sabe 
y  ve  que  yo  soy  la  llave 
con  la  que  otros  abrirán 
las  entradas  del  poder, 
pretende  comprarme  ahora!... 
No  se  venda  usted! 

(Con  mocha  Importan ehi.)  Señora!.». 


—  Si  -. 

por  Dios!...  qué  me  he  de  vender! 
GiRiLA.    Es  que  sí  algo  necesita... 
Man.       Ahora  no,  luego  es  posible... 

En  fin,  mi  gente  ¡es  risible!. 

me  apellida  el  ftteilüa: 

es  claro,  les  facilito... 

Conque  déjese  guiar 

de  mí^  que  usté  ha  de  brillar. 
Sat.        Si  yo  no  lo  necesito 

•  ni  quiero...  Jodo  al  contrario. 

Yo  quién  soy? 
^A«-  (Un  majadero!) 

Sat.        Un  antiguo  carbonero. 
Man.  Eh? 

Cirila.     (Con  macha  preeipitaeioa  y  may  alto.)/ 

Que  ha  sido  earbanoHo, 
Man.        Don  Saturnino!! 
Sat.  ¿Es  deshonra 

que  uno  diga  la  verdad? 
Man.       Usted  de  esa  sociedad? 
Sat.        Sí  señor,  y  á  mucha  honra! 

ESCENA  X. 

DICHOS^  AltPIliRO,  que  sale  mny  precipitada  y  al  mis* 

mo  tiempo  gOMsa. 

Amp.       Chist!...  mamá,  vamos  corriendo 

antes  que  aquí  se  dirija! 
Man.        (Su  mamá!...) 
Cirila.  Ven  acá,  hija.' 

Amp.        Al  punto. 

Man.  (N¿  lo  comprendo! ) 

Alip.        Salí  de  aquí  huyendo  de  él 

por  ver  si  á  usted  encontraba.. . 
CiRiiA.    Muy  mal  hecho. 
Amp.  Pero  acaba 

de  perderme  entre  el  tropel. 

Conque... 
Cirila.  Sí,  voy  al  instante.- 

Amp,       Martina  ya  está  esperando 

en  el  coche. 
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Sat. 
Man. 


Cirila. 
Man. 
Cirila. 
Man. 

Sat. 

Cirila. 

Sat. 
Cirila*. 


Man. 

Cirila. 

Sat. 

Man. 

Cirila. 

Man. 


Cirila. 

Man. 

Sat. 


Man. 

Cirila. 

Man. 


Pues  andando. 

(Sin  d«Jtr  de  mirar  &  Amparo.) 

(Qué  graciosa  y  qué  elegante!) 

(Fórmaafe  ea  la  escena  dos  fiprapos;  nnoDoAa  Ci- 
rila y  D.  Manolito,  otro  Amparo  y  D.  Satniw 
niño.) 

Qué  es  esto? 

Chist!  Ya  hablaremosi 

Algún  lío? 

Qué  escamón! 
Es  que  á  su  disposición 
estoy.  (Negocio  tenemos!) 
No  sabe  usted  qué  gustoso 
su  papá  me  presto  á  ser! 
Pues  signos  va  usté  á  valer 
en  trance  tan  angustioso!... 
Pero  á  qué  es  esta  tardanza? 

Escucha  lo  que  te  digo.  (Á  Amparo.) 

El  señor  es  un  amigo 

de  toda  mi  confianza 

y  no  importa  que  se  entere 

puesto  que  puede  ayudarnos.  (A  d.  Manolito.) 

Necesitamos  librarnos 

de  uno  que  á  esta  joven  quiere 

y  no  la  deja  vivir 

y  siempre  tras  ella  va. 

Y  está  aquí? 

Claro  que  está. 
Mujer,  que  el  tren  va  á  partir! 
Eso  es  muy  fácil. 

Si,  eh? 
Facilísimo,  señora!... 
Lo  primero  por  ahora 
es  que  el  tal  se  quede  á  pie. 

Bravo!  Y  cómo?... 

Es  muy  sencillo... 

(Si  yo  pudiera  avisar 
al  otro!  Se  va  á  quedar 
en  tierra  por  este  pillo!) 
Él  sabe  á  qué  punto  vamos? 
No  tal. 

Mejor  que  mejor. 
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Amp.       Pero,  mamá,  por  favor...  (impaewate.) 
Cirila.    Déjate  que  díflcurrumos... 

SaT.  GhíStl...  (Llittiaiido  4  Félix.) 

Amp.  Dios  mió,  que  allí  viene! 

Man.       (Que  yo  uti  il^curso  no  tenga!...) 

Ah!  ya!  Que'  venga,  que  venga: 

eso  es  lo  que  nos  conviene. 

Vamonos  nosotros.  (Coeriendo  i  SMurnino.) 
SaT.  Pero...  (ResUtíéndose.) 

Man.  Llega  y  usté  al  verle  a()üi... 

(Hablando  al  oido  de  lú  dot'.) 

Sat.        (Hombre!  que  yo  sea  asi!..;) 
Man.       (Es  sola  y  tiene  diüero.) 

Sígame,  D.  Saturnino. 

(El  negocio  bien  empieza. 

Tengo  un  plan  en  la  cabeza... 

Lo  pensaré  en  el  camino!) 

(Viie  por  el  foro  lle^iadose  A  remolqve  á  1)  Sa- 
torolno.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  CIRILA,  AMPARO,  despn«t  FÉLIX. 
Feux.     Respiro! 

Amp.  Dios  mió!...  Ah!¡(Se  detmaya.) 

Cirila.    Ay!...  oiia  sincope!...  claro!. ,. 

Hijamial...  Hijita!... 
Feux,  Amparo!.^. 

Diosmio!...  Se  morirá?... 
Cirila.    Socorro!...  Qué  situación!... 

Hombre,  quite  usted  de  encima! 
Félix.     Déjefhe  usted  que  la  oprima 

el  dedo  de  corazón!... 
Cirila.    Pero  qué  hace  usted  parado? 
Félix.     Señora...  si  yo  no  sé... 
Cirila.    Traiga  usté  agua,  azahar,  té 

del  café  que  está  ahí  al  lado. 
Félix.     Pobrecita  de  mi  vida!... 

voy  y  no  tardo  un  segundo,  (vue  eorrien  do.> 

Amp.  Se  fué?  (locorporáadote.) 

3 
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G  laiLA.  Si;  nuestra  es  el  iBontlol 

Amp.       Al  tren,  al  tren  en  seguida! 

(Vánta  por  U  puerta  opudfU.  La  eieeai  qneda 
un  momento  eoU.  Entra  poeo  después  D.  Félix  t 
atropelladamente,  y  al  rer  que  le  haa  borlado, 
tira  la  tasa  ó  raeo  que  trae  en  la  mano.) 

EL  X.     Bthér!...  agua!...  — Maldicionl 
Me  lian  burlado!  Si...  no  están! 

PfiaSA.      (Sntra  corriendo  y  como  deeoeperado.) 

Que  se  van!...  que  se  van!... 
FsLix .     Aunque  sea  en  un  furgón! . . . 

(Vánte  precipitadamente.)  (Telón  ripido.) 


I 
Firi  DEL  ACTO  PRIBfBRO.  I 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámtrft  ó  pórtalo»  de  ana  posada  «a  na  pueblo  de  laa  moa- 
tafias  de  Jaca.  Al  forot  nn  corredor  practicable,  cuya  es- 
calera parte  de  la  ixqaierda,  segando  termino.  Dos  eaar- 
tos,  voo  de  ellos  practicable  en  dicho  corredor  ^ae  se 
pierde  por  la  derecha.  Á  la  derecha,  en  primero  y  segan* 
do  término,  dos  caartos  y  ana  veatana.  Es  de  noche.  La 
escena  alambrada  por  an  farol  pendiente  de  an  cordel. 
Puerta  al  foro  qae  se  sapone  da  al  patio. 


ESCENA  PRIMERA- 
AMPARO,  DOÑA  CIRILA,   MARTINA,   FOLIX, 
O.   SATURNINO,  D.  MANOLITO,   PEREA  y  el 

POSADERO.  Las  tres  primeras  sentadas  en  on  taburete  y 
iormaado  un  grapo.  Félix  y  Perca  á  otro  lado.  Saturnino 
anda  de  aeé  para  allá  y  Manolito  de  pie  y  en  medio  de 

todos. 

Man.       Eal  ya  ha  paaado  el  susto: 

esto  ha  sido  un  cantratiempo 

sin  consecuencia  ninguna. 
Perea.    Sí,  para  usted  á  lo  menos, 

que  para  nosotros  dos... 

{Pm  él  y  su  amo,  como  moleitado  por  los  dolores 
del  golpe  que  se  sapone  ha  reeiUdo.) 

Mar.      Amigo,  ustedes  tuvieron 
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ia  culpa.  ¿A  qoiéo  sd  le  ocurre* 
montar  eo  un  mai  jamelgo 
y  querer  que  el  animal 
se  dejase  atrás  los  cientos 
cuando  el  pobre  no  podía    . 
con  sus  años  y  sus  huesos? 
Peiba.    Gomo  que  el  coche  de  ustedes 

corría  mucho... 
Mam.  Eso  es  cierta. 

Sat.        Se  encuentra  usted  ya  mejor.  (A  réUx») 
Cirila.    Qué  te  importe?  Yo  me  alegra 

del  batacazo, 
/^ifp.  Mamá!...' 

Cirila.    Que  no  sea  majadero 

ni  corra  tras  lo  in^K)sible. 
Si  hubiera  partido  á  tiempa 
el  tren,  jamás  en  su  vida 
nos  vuelve  usté  á  ver  el  pelot 
Félix.     Dios  protege  la  inocencial 
Cirila.    El  golpe  es  testigo  de  ello. 
Sat.        Sabe  usted  que  se  ha  lucida 

don  Manolito? 
Man.  Yo  ruego, 

señores,  que  me  dispensen».., 
Cirila.    (Calla  tú!) 
Sat.  No  tell  (Empieza 

á  tener  carácter!)  Vayaf^ 
A  qué  mostrar  tel  empeña 
en  no  dejarnos  subir 
á  ninguno  en  el  correo 
ni  en  las  otras  diligencias 
que  hay  del  establecimiento? 
Man.       Hombre,  yo  por  venir  cómodo» 
ajusté  un  coche  exprofeso 
para  nosotros. 
Sat.  Sí,  un  coche 

destertolado  y  muy  viejo... 
Man.       Por  lo  cual  no  es  de  extrañar 

el  percance. 
Cirila.  Sí,  en  efecto. 

Félix.     (Y  más  cuando  de  antemano 
se  ha  procurado  el  siniestro.) 
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Mak. 

¿Qué  raro  es  que  salte  el  eje 

andando  entre  vericuetos? 

Cirila. 

Dice  bien. 

Amp. 

Y  tardarán 

en  arreglarle? 

Man. 

Yo  pienso 

que  hasta  mañana... 

Ahp. 

(Dios  mió!) 

Sat. 

Nada:  que  noliay  más  remedio 

que  esperar. 

Feliz. 

(No  me  equivoco: 

este  abriga  algún  proyecto.) 

Man. 

^na  noche  en  un  mesón 

tiene  aJgo  de  novelesco. 

CiiaLA. 

PuesI 

Man. 

Y  «iempre  es  distraído. 

Pérea. 

(t^ejáadose.) 

(Ay,  amor,  cómo  me  has  pnesto!) 

Sat. 

Pobpe  híja>mial...  qué  noche 

te  espera!...  Por  tí  lo  siento. 

Amp. 

Por  mí  no  te  preocupes. 

que  yo  estando  al  lado  vuestro 

estoy  bien  en  todas  partes. 

Cirila. 

(No  están  poco  zalameros 

los  dos!...  Pu^  si   0  me  cargo!...) 

Man. 

(Este  pintor  del  isífierno 

puede  estorbarme!) 

Félix. 

Ay! 

Perea. 

Le  duele 

á  usted? 

Frlii. 

NOy  pero  me  quejo. 

Man. 

(Bah!  Si  el  golpe  del  caballo 

le  ha  dejado  medio  muerto!) 

Feliz. 

Ayl 

Man. 

(No  digo?) 

Mart. 

(Pobrecillo!) 

Man. 

Conque...  vamos...  Posadero!  (LiamMido.) 

POSAB. 

Manden  ustedes? 

Man. 

Qué  cuartos 

bay  en  el  mesón  dispuestos? 

Posad. 

Como  haber  cuartos...  hay  machos; 

solamente  que  no  tengo 
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máaqoe  dos  camas. 
Man.  No  más? 

PosAi>.     A  DO  ser  qae  el  caballero 

que  para  aquí  hace  tres  dios 

ceda  la  suya;  auoque  creo 

que  DO,  porque  es  lo  más  hoseo... 

Dosde  que  aquí  está  Tíviendo 

no  habla  más  que  con  chriles, 

j  eso  coD  muebo  misterio. 
Man.       Alguno  de  policía: 

en  los  tiempos  que  eorreroos 

DO  es  nada  extraño^  ademas, 

como  se  encuentra  este  pueblo 

tan  cerca  de  la  frontera, 

quizás  se  baile  aquí  al  acecho- 
de  algún  pez^  gordor... 
Cirila.  (CHga  usted: 

será  por  nosotros?) 

Man.         (Con  elerta  sonrisa  barloM.)  PieDSO 

que  no:  no  obstante^  prudencia!...) 

(AUo  al  Posadero.) 

Bien;  pues  nos  arregláramos 
con  esas  camas...  Á  ver 
dónde  están? 

Que  son  de  bíerrol 
Y  qué? 

Con  sábanas  limpias. 
Se  supone. 

Es  que  lo  advierto 
para  que  luego  no  digan 
que  llevo  caro. 

'  Acabemos: 
dónde  están? 

(Sofialando  al  <)ne  habrá  al  eeatro  dol  earredor.^ 

£n  ese  cuarto 
hay  una. 

Y  la  otra? 

Más  1^^) 
en  la  sala  del  balcón 
que  da  á  la  otra  calle. 

(Señalando  4  la  derecha.) 

Mar.  (Soberbio!) 


Posad. 
Man. 
Posad. 
Man. 

P0S4D. 


Man. 

Posad. 


Man. 
Posad. 
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Pues  Dada,  usted,  doña  Céres» 

ocupará  su  aposento,  (El  del  corredor.. 

y  su  encantadora  hija 

«1  del  balcón. 

GiaiLA. 

Bien  dispuesto. 

Amp/ 

No  se  podían  juntar 

las  camas? 

Posad. 

No. 

Cirila. 

Tienes  miedo? 

Amp. 

La  verdad... 

Cirila. 

No  seas  tonta; 

si  somos  un  regimiecto 

y  tu  padre  no  se  acuesta!... 

Sat. 

Cómo? 

Cirila. 

Á  no  ser  en  el  suelo. 

Sat. 

No,  prefiero  estar  de  pie. 

ClRIU. 

Quieres  si  no  que  cambiemos 

de  cuartos?..  Tá  ocupas  ese... 

Man. 

(Malo!...  ese  está  en  el  centro?...) 

'  Félix. 

(Su  cara  le  veíide!) 

Man. 

(En  fin. 

me  sobra  audacia  é  ingenio.) 

Pbrea. 

Y  usted  y  yo?  (Á  Martina.) 

Mart. 

De  veras? 

Pbrea. 

Toma!... 

POtAIK 

Otro  cuarto  hay  ahí  muy  bueno: 

(Señalando  al  de  U  derecha,  prim«r  término.) 

pero  sólo  tiene  un  banco. 

Man. 

Ah!  pues  ese  de  derecho 

le  corresponde  al  señor 

don  Félix. 

Vkoi, 

Gracias;  le  acepto, 

porque  el  tal  golpe  me  tiene 

tan  postrado^  tan  molesto... 

Man. 

Pues  nada... 

'  Félix. 

(Que  no  sospeche...) 

Man. 

(Si  es  un  pobre  hombre!  qué  temo?) 

Félix. 

Pero  usted... 

Man. 

Yo  me  iré  á  casa 

del  secretario  del  pueblo: 

es  íntimo  amigo. 

Félix. 

Ya! 
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Man. 

Y  él  me  dará  alojamiento.                         1 

Cirila. 

Di:  ¿por  qué  no  tomas  a]go?«.» 

4 

Unas  sopas  eon  un  huevo 

no  te  sentanrían  mah 

Amp. 

No,  mamá:  si  no  deseo 

nada... 

Cirila. 

Por  qué  no?  Mflpriina» 

hágalas  usté. 

Mart. 

Al  momento. 

(Va  á  mareh«r,  p«ro   m  deti«B«  4  una   tea»   da 

Amparo.) 

Félix. 

Perea,  hazoM  á  mí  otras  sopas. 

Perea. 

Yo,  señor?  Si  yo  no  entiendo 

de  guisos... 

Félix. 

Arréglate 

como  puedas!... 

Pbrea. 

Pues  á  ello. 

(Sale  por  la  puerta  que  da  al  pnUo.) 

Amp. 

Antes  vamos  á  mi  cuartOr  . 

alumbre  usted,  mesonero. 

— Adiós,  papá. 

Sat. 

Adiós,  pimpollo'..' 

(Debiera  darla  yo  un  beso 

ahora,  para  que  la  farsa 

fuera  más  completa!)  (Á  cirUa.) 

Cirila. 

(ladiguada.)                     (Perrol 

Toma!)  (PellUeáudole.) 

Sat. 

Ay! 

Mam. 

Que  usted  descanse. 

Amp. 

Gracias.  (No  sé  por  qué  temo 

más  la  sonrisa  de  este  hombre. 

que  el  semblaute  mustio  y  serio  > 

de  este  locol) 

(Váse  al  euarto  del  corredor  .aeguida    de  Martta» 

y  el  Mesonero  que  va  alambrando  eoa  un  candil. 

Martina  y  el  Meaonero  salen  i  poeo  y  se  rma   poe  . 

donde  se  nutrchó  Perea.) 

Félix. 

(ai  pasar  Amparo  por  su  lado.) 

(Ni  aun  me  mira: 

dejemos  libre  el  terreno.) 

Ay!  Yo  también  me  retiro! 

Man. 

k  dormir! 
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Pelu.  Veré  si  puedo^ 

Man.  Eso  do  bs  nada.  ^ 

Sat.  Aliviarse! ' 

Félix.  (Qué  liemos  de  hablar.) 

Sat.  (Hablaremos.) 

ESCENA  IL 

DOÑA  CIRILA,  D.   SATURNINO,    MANOLITO. 

Man.       Ya  está  usted  en  su  distrito. 

Sat.        Si? 

Man.  Este  pueblo  en  que  estamos 

es  uno  de  los  muchísimos 

que  le  darán  sus  sufragios. 
Sat.        y  esto  pertenece?... 
Man.  Á  Jaca, 

distrito  muy  codiciado. 
Satw        Es  decir  que  yo  en  las  cortes 

representaré  á  los  jacos? 
Cirila.    No  hay  diputados  por  Toro? 
Sát.        (No  vais  i  llevar  mal  chasco! 

Para  hacerla  más  rabiar...) 

(Ha  sftcado  aii  eig^mrro  p^ro  y  le  enciende  sin  ser 
TÍeto.) 

M^N.       Verá  usté:  el  plan  combinado 

68  el  siguiente:  mañana 

salimos  de  aquí  temprano, 

llegamos  á  Panticosa 

y  en  la  fonda  nos  dejamos 

á  las  señoras. 
Cirila.  Eso  es. 

Man.       Nosotros,  que  estamos  sanos 

y  no  tomamos  las  aguas, 

tomaremos  allí  en  cambio 

dos  soberbios  alazanes. 
Cirila.    Entiende'  bien,  dos  caballos. 
Man.        y  por  vía  de  paseo, 

más  veloces  que  relámpagos, 

recorremos  el  distrito 

en  tres  días;  regresamos 

ustedxargado  de  gloria 
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Sat. 
Man. 


Cirila 
Sat. 


ClRIL.W 

Sat. 

Cirila. 

Sat. 


Man. 

Cirila. 
Sat. 
Gjrila. 
Sat. 


Cirila. 
Sat. 


Cirila. 


(Cargado  de  cuartos!) 

Y  á  esperar  las  elecciones 
muy  tranquilos  y  arma  al  brazo. 
Qué  tal?... 

Retebien!... 

Magnífico! 
Has  yo...  (Me  pondré  más  largo!) 

(Se  eoloe*  4  cierta  distancia  y  procaraodo  arro- 
jar nacho  humo  eemo  .provocando  á  ta^amjer,  dic« 
coa  elarU  ottan«r{a.) 

Yo  me  be  cansado  de  ser 
un  maniquí:  estoy  muy  harto 
de  ustedes,  y  óiganlo  bieo: 
no  quiero  ser  diputado. 

Eh?  Qué  has  dicho?  (May  indicada.) 

Lo  que  he  dicho! 

Y  me  lo  dices  fumando?... 
■  Sí,  sí  señora:  y  desde  hoy 

fumaré  sólo  de  estanco 
á  ¥er  si  así  me  enveneno 
ote  asfixio! 

(Malo!  malo!) 
Saturad!... 

Conste... 

Tritón!... 
Conste  y  lo  digo  muy  altOt 
que  yo  soy  uh  hombre  de  orden 
que  á  todo  gobierno  acato, 
porque  me  importan  lo  mismo 
los  de  arriba  ó  los  de  abajo; 
conste  que  yo  no  soy  nada, 
y  que  si  fui  miliciano 
fué  porque  tú  lo  exigiste 
antes  de  que  nos  casáramos. 

Quite  usté!...  (Á  ManoKfo  ^n»  qaier«  «dtattla^ 

Aquella  casaca 
aún  me  oprime  y  me  está  ahogando; 
y  aquel  morrión  tan  grande, 
con  aquel  pompón  tan  alto» 
aún  pesa  sobre  mi  frente! 
Quite  usted,  que  me  lo  tragol 
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Man. 

Calmal  calma!... 

Cirila. 

Ese  pintor 

le  ha  metamorfoseadol 

Tú  eras  antes  un  borrego. 

pero  un  borrego  muy  manso!... 

Sat. 

Pues  desde  iioy  seré  un  león. 

Cirila. 

Sí?  Pues  oye,  desdichado? 

(Trt7éQdol«  á  remolque,  al  proieenlo.)' 

TÚ  eres  un  conspiradorí 

Sat, 

Mentira!  (Coa  desentoQO.) 

Cirila. 

No  alces  el  gallo 

porque  está  ahí  4a  poHcíav 

Tu  nombre  está  figurando 

en  la  junta  de  gobierno! 

¿No  es  Yerdad? 

JAaH. 

Sí.  (Ni  pensarlo!) 

Cirila. 

De  modo  que  est,ás  metido 

de  patitas  en  el  ^! 

Sat. 

Eso  es  imposible! 

Cirila. 

Caí... 

Sat. 

Sin  mi  voluntad!... 

Cirila. 

Incauto!... 

Tengo  quien  te  represente!... 

Sat. 

Aby  infames!...  Usted  aqaso? 

Man. 

Yo,  ambicionando  su  bien..» 

Sat. 

Conque  mi  bien?  En  el  acta 

voy  á  ver  al  policía 

y  yo  mismo  me  delato. 

(Disponiéndose  4  salir.) 

Cirila. 

Y  te  destierran!,.. 

Sat. 

(VolTieado  muy  asottadó.)  Ay  DíOír 

Cirila. 

Ó  te  fusílanl 

Sat. 

San  Pable! 

En  qué  sltuaeion  me  has  puesto! 

BIan. 

No  bay  que  asustarse! 

Sat. 

Inhumanos! 

Man. 

Si  el  golpe  se  da  muy  pronto... 

Sat. 

Ay,  Dios!  Yo  me  pongo  malo!... 

Posadero!  Posadero!  (Llamando.) 

Cirila. 

Qué  vas  á  hacer? 

Sat. 

Yo  no  paro 

aquí  ni  un  minuto!... 
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€»iLA.  Bueno: 

caerás  antes  en  el  lazo, 

porque  al  saber  que  has  huido.  . 
Posad.  Quién  llama  aquí?  (Preieiitáodose.^ 
Sat.  Yo,  yo  llamo. 

Dónde  están  los  equipajes? 
Cirila.    Pero... 
Sat.  Voy  á  registrarlos 

y  como  haya  algún  papel... 
GiRiLA.    Sí,  que  hay:  billetes  del  Banco. 
Sat.        Pues  los  quemo! 
Cirila.  Saturnino! 

Sat.       Que  los  quemo!  Serán  ííEtlsos, 

porque  ustedes  son  capaces 

de  todo! 

Man.         (Deteniendo  á  Dofta  Cirila  que  quiere  se^irá  8« 
marido.) 

(Si  no  hay  cuidado!) 

Posad-       (Centfitaodo  á  Saturnino*) 

Están  todos  en  el  coche; 

pero  jojof  que  está  guardándolos 

un  gran  mastin. 
Sat.  Nó  me  importa: 

yo  ya  estoy  acostumbrado 

á  tratar  con  fieras! 
Posad.  Bien! 

Sat.  (Yo  conspirador,  Dios  santo!) 

(Vása  por  la  puerta  del  foro  ae^ldodel  Posadero.) 

ESCENA  UL 

DOÑA  CIRILA,  D.  MANOLITO. 

CiRiu.    Ay,  Guillen! 

Man.  No  hay  que  alarmarse!... 

él  hará  cuanto  queramos. 
Cirila.    Por  supuestol 
Man.  Gran  idea! 

(De  un  tiro  mato  dos  pájaros!) 

Mejor  que  con  amenazas 

se  conquista  con  halagos: 

voy  á  hacer  que  obsequie  el  pueblo 
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al  futuro  diputado 

con  una  gran  serenata 

de  guitarras. 
GiaiL4.  Bravo!  bravo!... 

MiUf.       (Con  reunir  á  los  mozos 

que  andarán  por  ahí  rodando...) 

Inútil  es  que  la  diga 

á  usted  que  éi  juzgue  espontáneo... 

ClBlLA.      (Loca  de  alegría.)  A  y!  63  UStod  UU 

Estoy  por  llamar  á  Amparo 
para  que  presencie... 

Man.  Nq: 

déjela  usted  en  su  cuarto 
que  duerma:  á  ella  qué  le  importa? 

Cirila.    Dice  usted  muy  bien. 

Man.  Si  acaso 

á  la  doncella,  esa  sí 
que  pasará  alrí  un  gran  rato, 
porque  las  chicas  se  pirran... 

Cirila.    Pues  la  llamaré. 

Man.  Me  marcho. 

Cirila.    Eotre  paréntesis. 

Man.  Qué? 

Cirila.    Usté  es  un  tuno  muy  largo. 

Man.       No  comprendo. . . 

Cirila.  La  viudita... 

Man.       (Sospechará?.. .) 

Cirila.  Ya  he  pensado 

en  ella...  Es  muy  rica!... 

Man.         (Cob  latiifaecion.)  (Ah!) 

Cirila.    Y  eso  unido  al  talentazo 
de  usted... 

Man.  Doña  Céres,  yo... 

Cirila.    Si  es  que  puedo  influir  en  algo... 

Man.       Se  lo  agradezco  in&nito. 

Pero...  papá  se  ha  empeñado 
^y  á  mí  me  gusta  la  chicar- 
en que  yo  he  de  dar  mi  mano 
á  la  heredera  de  un  titulo 
amigo  nuestro... 

Cirila.  Me  callo. 

Man.      Hoy  por  hoy...  yo  pienso  asi... 


-46- 

If anana  ..  (hay  tiempo  lobrado.) 

Ca,  retírese  usted, 

que  yo  voy  á  ver  si  hallo 

i  los  mozos,  y  después 

i  casa  del  secretario. 
Cirila.    Qae  vengan  pronto. 
Man.  Enseguida. 

(El  albur  es  arriesgado;)  (vím.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  CIRILA  y  POSADERO,  qi*  tiMri  u  eudit. 

Posad.     Vamos,  va  usted  á  acostarse? 
CiKiLA.    Sí,  lléveme  usté  á  mi  cuarto. 

Pero  ¿y  mi  marido? 
Posad.  ;Está 

dando  vueltas  por  el  patio. 
GmiLA.    Cuando  baje  usted  le  dice 

que  suba,  que  yo  le  llamo. 

(Sabeo  al  corredor  y  ••  ran  por  U  dorocltft.) 

ESCENA  V. 


PEREA  y  MARTINA,  cada  eutl  eonan  plato  y  ana 
cai«eU  de  lopaa.  PEREA  q.ae  saldrá  primero  dice: 

Persa.      Yo  no  só  K)  que  he  hecho  aquíl... 
Á  ver...  María  Santísima!... 

(Defpaeade  probarlas.) 

Si  no  las  he  echado  sal!... 

ó  es  que  mi  boca...  Ghist!...  niña!... 

(Después  de  volverlas  á  probar  y  llamando  4  Mar. 
tioa  qne  pasa  al  propio  tiempo.) 

¿Quiere  usted  hacerme  el  favor 

de  probar  estas  sopitas?, 
Mart.  Soy  yo  acaso  catasalsas? 
Pbrea.    Dsted?  Calle  usted,  mi  vida.... 

Si  usted  no  es  reina  porque 

yo  no  soy  rey  todavía. 

Es  decir,  rey  ya  lo  he  sido 


Mart.^ 
Persa. 
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aunque  de  mentirijillas. 

Mart.      Clarol  en  alguna  comedia. 

Perea.    Pues  no  tal;  yo  soy  artista, 
pero  del  género  plástico, 
y  hago  cuadros  que  extasían 
al  mundo  y  el  mundo  entero 
los  aplaude  y  los  admira! 
Que  usté  hace  cuadros? 

Si  tal, 

pero  de  .figuras  vivas; 

sólo  que  mi  señorito 

los  copia  de- mí  y  los  pinta; 

por  eso  salen  tan  bien, 
Marx.      Ya  lo  creo! 
Persa.  Y  que  es  la  fija! 

BIart.      De  modo  que  usté  es?... 
Persa.    Modelo. 
Mart.  De  qué? 

Persa.    Pues  no  está  á  la  vista? 

Modelo  de  perfecciones.  (c<mtoneAadot«.) 
Mart.  Jál...  já!... 

Persa.    Y  durante  mi  artística 

carrera^  he  sido  de  todo 

lo  que  hay  que  ser  en  la  vida: 

en  fin,  pa  que  usted  se  entere, 

en  estos  últimos  días 

he  sido  zulú,  no  es  chanza: 

á  una  señora  ya  antigua 

se  le  ha  antojado  uno  de  esos... 
Mart.      Pues  no  es  poco  antojadiza! 
PsRBA.    Lr  hemos  pintado  un  zulú... 

¡digo!  como  allí  se  estilan 

unos  trajes  tan  ligeros, 

¡estaba  más  expresiva 

la  figura!... 
Mart.  Ya  está  usted  . 

buen  truhán!... 
Perea.  A  que  imagina 

usted  que  la  estoy  mintiendo? 

Gomo  otra  vez  en  Sevilla 

que  nos  encargó  una  joven 

— pof  cierto  que  era  muy  linda-  " 
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Makt. 
Pbrba. 


Mart. 
Persa. 
Mart. 
Persa. 

Mart. 

PSREA. 

Mabt. 
Prrea. 

Félix. 

Mart. 


Félix. 


Perea. 

Fsux. 

Perea. 

Félix. 

Perea. 

Félix. 


onas  niofu  en  «1  Imuo... 
Y  qué? 

Que  hice  yo  de  níofa: 
me  puse  una  gasa  verde 
con  mucha  coquetería 
y... 

Vaya  un  cuadro! 

Preeioao! 
Ea!  las  sopas  se  enfrian. 
Con  una  sola  mirada 
las  calienta  usté  en  seguida. 
Adiós. 

Y  no  prneha  usté  estas? 
No. 

Pues  oiga  usté,  alma  mia; 
diga  usted  á  su  señora... 

(Saliendo  de  la  habitación.) 

Ni  una  palabra,  Martina. 

(Es  muy  simpático  este  hombre 

por  más  que  mi  señorita 

se  empeñe  en  no  hacerle  caso.) 

(Váfe  al  caarto  de  Amparo.) 

ESCENA  VI. 

FÉLIX  y  PEREA. 

Y  cuida  tú  de  decirla 
nada  que  se  relacione 
con  nosotros. 

Yo  creía... 
Mal  creído. 

(Con  timidei.)  Toma  UStod  OStO? 

No,  cómelas  tú. 

Se  estiman* 
pero...  yo...  no  tengo  ganas. 
Pues  las  dejas  ó  las  tiras. 

(Perea  entra  un  momento  por  la  parta  q«e  te  •«• 
pone  conduee  á  la  cocina  y  Tnalve  i  salir.) 

El  caso  es  que  si  me  engaño 
en  mis  juicios  y  ese  quídam 
no  trae  tales  intenciones... 
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Perba. 
Fblix. 
Perea. 


Felqc. 

Perea. 

Félix. 


Perea. 

Félix. 

Perea. 

Félix. 
Perea. 


Ademas,  ¿c^mo  advertirla 
BÍQ  ponerme  yo  en  ridículo? 
—Oye,  en  ese  cuarto  hay  sillas 

(SeáftUndo  al  que  ¿1  oevpab».) 

y  un  banco:  haces  una  cama 
y  te  acuestas  en  seguida. 
Y  usted? 

De  mi  no  te  cuides. 
Ya!... 

(Con  cierta  picardía  y  eoaio  adWinando  lo  que  va 
á  hacer  fti  amo.) 

Perca!...  (iadi|ra*do.) 
(Santa  Rita!) 
Si  es  que  sientes  algún  ruido 
ó  que  alguno  se  aproxima 
ala  puerta,  roncas  fíierte. 

Asi?  (Roncando.) 

Sí. 

Será  cumplida 
su  noluntad. 

Pues  despacha. 
(Cómo  huele  á  chamusquina!) 

(Entra  en  la  habitación  qae-ocnpaba  Félix,  es  de- 
cir la  de  la  derecha,  primer  término  ) 


ESCENA  Vil. 


FÉLIX  y  SATURNINO,  este  sumamente  aÍi|rÍdo  dicelos 
trcf  primeros  versos  sin  ver  4  Félix. 

Sat.        Yo  no  puedo  tener  calma! 

Ni  aun  registrar  mé  ha  dejado 
ese  perro  condenado! 
Ay,  amigo  de  mi  alma! 
sálveme  usted  por  favor! 

(Reparando  en  Félix  y  yiniendo  á  él.) 

F'^.Lix.     Pues  qué  le  sucede? 
Sat.  .  Qué? 

Que  yo  soy...  pásmese  usté!... 

(Despees  de  inspeccionar  toda  la  eseeaa    con  U 
vista  y  á  media  tos  ) 
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Yo  soy  un  conipiradorl^..' 

Félix. 

Don  SaturüiDo!   - 

Sat. 

Se  asombra 
usted  al  oírlo,  no  es  cierto? 
Yo  no,  porque  yo  estoy  muerto! 
Ya  sólo  soy  una  sombra! 

Fbux. 

Pero  expliqúese... 

Sat. 

(Como  increpando  á  ra  mvjer  y  á  HUnolito.) 

Almas  viles!... 

Fexix.  . 

Ah!  vamos,  sí,  si»  ya  estoy .  (Comprcndiéodole 

.) 

Sat. 

Por  donde  quiera  que  voy 
no  veo  máa  que  civiles 
que  me  cercan  j,me  atan, 
y  entre  bayonetas... 

Félix. 

Pero... 

Sat. 

Iré  á  Madrid,  al  Saladero?... 
y  al  otro  día  me  matan! 
Porque  á  mí  me  pagarán             "^ 
cuatro  tiros,  de  seguro^ 
cuando  yo  soy  ¡se  lo  juro! . 
inocente. 

Félix. 

¿Á  qué  ese  afan^ . . 
si  dado  caso  que  todo  . 
sea  cierto... 

Sat. 

Que  lo  es. 

Fehx.  . 

Quizá  tengan  interés 
en  mentir. 

Sat. 

De  ningún  modo. 

F^ix. 

Pue&bien,  con  poco  trabajo  ^ 
probará  u^ted  su  inocencia. 

Sat. 

Sea  usted  mi  Providencia! 

Félix. 

Vaya! 

Sat. 

Pero  hable  Tisted  bajo,  - 
que  hay  uno  de  policía 
en  la  posada. 

Fklix. 

(Otro  lío 
del  Guilieo!) 

Sat. 

Todo,  Dios  mió, 
por  ella!...  Por  esa  arpía!... 

Ffxix. 

Nada,  confíe  usté  en  mí 
que  yo  salvarle  prometo. 

Sat>  . 

No  podrá! 

I 
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FfiLlX. 

Está  en  el  secreto 

su  hija?... 

SXt. 

Mi  hija!  (Ah!  sí!... 

(Primero  sorprendido,  después  recordando  su  pa 

peí.) 

Ya  se  me  había  olvidado.) 

Creo  que  no  sabe  nada. 

Feux. 

Diga  usté,  está  ya  acostada? 

Sat. 

Hombre,  yo  no  me  he  enterado. 

Feliz. 

Si  usted  fuera  tan  amable... 

Vaya!  pues  no  lo  ha  de  ser!... 

Si  usté... 

Sat. 

Bteo.  Vamos  á  ver, 

qué  es  ello?  Hable,  hombre,  hable! 

Expliqúese  sin :  reparo. 

Fblix. 

Pues  bien,  lo  que  yo  quisiera 

es  que  ahora  mismo  subiera 

usted  al  cuarto  de  Amparo. 

S\T. 

(Caracoles!)  Para  qué? 

Félix. 

Para  que  sin  dilación 

se  mude  á  otra  habitación 

y  deje  es^i  libre.* 

Sat. 

Eh?. 

(Estúdiese-  ésta  exclamación.) 

Félix. 

Duda  usted  que  soy  su  amigo? 

Sat. 

No. 

Félix. 

Me  juzga  honrado? 

Sat. 

Sí, 

51  señort 

Fblu. 

Pues  siendo  así>, 

haga  cuanto  yo  le  digo. 

Sat. 

(Ay  qué  apurol)  Es  que  le  advierto... 

FfLCX. 

Nada,  sube  usted  y  llama. 

Sat. 

Pero,  hombre,  ¿y  si  está  en  la  Aima? 

Félix. 

No  es  usted  su  padre? 

Sat. 

Cierto. 

(Estoy  por  decirle  aquí .. 

Mas  no  me  conviene  ahora.) 

Félix. 

Vamos. 

Sat. 

(Pero  esa  señora. 

¿qué  va  á  sospechar  de  mí?) 

Félix. 

Si  le  pide  explicaciones 

la  dice  ottad  que  es  caprieto 
6  qoe  el  Potaésro  ht  dicho 
que  en  eae  cuarto  hay  ntone» 
y...  bichea  por  la  pared. 
Mienta  usted  á  troche  y  moche; 
el  asonto  es  qoe  esta  noche 
la  pase  al  laik>  de  osled 
y  de  80  mamá. 

(MarUatoBie  •»  Satnnfaio.) 

Ski.  (Peor!) 

Yo  le  qnisiera  senrir... 

mas...  fraocameote... 
FiLDL.  Es  decir 

que  me  niega  este  favor? 
Sat.        Diantre!  No  se  enfade  usté, 

qoe  cumpliré  su  mandato! 
BLU.     No  es  tal. 
FSat.  Yo  no  soy  ingrato 

y...  subiré  ¡subiré! 
Feliz.     Que  ella  ignore  por  supuesto 

que  hemos  hablado  los  dos. 

Yo  espero  aquí.    * 

(Éntrase  en  iii  caarto.) 

Sat.  Bien...  Ay  Dios! 

Qué  va  á  resultar  de  esto? 
Qué  inteotd  este  hombre?  En  Gn, 
yo  le  debo  obedecer. 
Si  me  ve  ahora  mi  mujer 
se  arma  la  de  San  Quintín! 

(Los  dos  últimos  Tersos  á  tiempo  de  subir  por  \m 
esemlera.  Lleg-a  si  coarto  de  Asiparo  y  llama  eaa- 
telosameate  sin  dejar  do  mirar  háeia  la  parte  en 
qao  se  supone  está  ol   cuarto  de  sa  mojer.    Todo 
esto  se^n  Indicm  el  diálogo.) 

Amparo! 
Amp.  Quién  llama? 

Sat.  Yo! 

Amp.       Quién  es  usted? 
Sat.  El  papá.    • 

Estás  acostada  ya? 

(Ay!  Estoy  en  ascuas!) 
Amp.  No. 


Sat.        Pues  hija,  baja  en  seguida; 

teDgo  que  hablarte,  despacha, 
y  que  baje  la  muchacha 
también.  (Ya  libré  la  vida!) 

ESCENA  Vm. 

D.  SATURNINO,  AMPARO  y  MARTINA 

Amp.       Qué  sucede? 
"Sat.  No  te  asustes 

que  no  hay  motivo  fundado. 
Ahp.       Pues  qué  es  ello? 
i$AT.  Te  he  llamado 

para...  (Yo  no  sé  qué  embuste 

k  diga...) 
Amp.  Hable  usted. 

Hawt.  (Qué  plomoü 

Sat.        Pues  nñra.^.  (y  perdone  usté 

si  la  tuteo,  porque 

hay  quien  nos  escucha.} 
Amp.       (Asustada.)  Gómo? 

Sat.        (AdiosI  ya  le  descubrí!) 
AMP.       Quiéii  escacha? 
Sat.  No*)  decía 

«que  alguien  olraes  podia 

^n  este  sitio.  ' 

T\MP.  í»,  SI.». 

(Qaeri«Bdo  aüWinar.) 

Sat.        Pues  se  reduce  mí  cuento 
á  que,  si  no  te  enfadaras, 
^quisiera  que  no  pasaras 
la  noche  en  ese  «posento. 

Amp.        Por  qu^ 

Sat.  Porque  ¡la  verdad! 

tengo  para  ello  razones. 

Amp.       (Qué  es  esto?) 

Sat.  Hay  muchos  ratones 

en  él  y  mucha  humedad, 
que  á  tu  salud  no  conviene. 

Amp.       Bien!  pues  me  iré  á  otro  cualquiera. 


^  w  - 

Yo  de  ninguna  maDera: 

yoy  á  dormir! 
Mart.  a  qué  Tienó 

esta  salida?  MuoIh»  ojo!... 
Amp.        Mas  no  sé  de  cuarto  nIguDo. 
M.iRTr      Putís  si  es  por  ese,  aquí  [>ay  un  o» 

que  tiene  llave  y  cerrojo. 

Cerramos  y  hasta  mañana 

no  ibriraos>  llame  quien  llame. 
Amp.        (Don  Félix  no  es  un  infame, 

ni  es  capaz!...)  Esta  ventana- 
es  de  ese  cuarto? 
Mart.  Sí  tal.. 

Amp,       Ah!  Pues  guía. 
Mart.  Por  aquí. 

Amp.        Ya  ve  si  obedezco...  (vinse.) 
Sat.  Sí. 

Qué  hija  más  angeliciri! 

Qué  obediente! 

ESCENA  l\. 

D.  SATURNINO  y  D.  FÉLIX,  Mte  .«le  de  «a  «mm. 


Félix. 

Muchas  gracias. 

Sat. 

Ha  oido  usted? 

Félix. 

He  oido. 

Sat. 

Ya  está  ocupando  otre-euartov 

Félix.. 

Sí,  s¿9  yalosé. 

Sat. 

Confio 

en  que  do  he  de  arrepentirme. 

Félix. 

Lo  juro! 

Sav. 

Va  di  al  olvido 

mi  cuestión;  voy  otra.vezi 

á  ver  si  el  perro  maldito^ 

me  dejiji  abcir  las  maletas. 

Félix. 

Hombre,  no  sea  usted  niño! 

Venga  usté  acá!  (S«  oy«>n  g^aUarcaB.) 

Sat. 

Musiquita? 

Feux. 

Vaya  usté  i  dormir  tranquilo. 

(Daramle  etU  eseena  se  ▼eo  asomadas  i  la  Tenia- 

aa  4>  Amparo  y  Martina.) 

Cirila. 

Sat. 
Cirila. 
Sat. 
Cirila. 

Sat. 

Cíhila. 

Felu. 
Cirila. 

Sat. 


Cirila. 
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(Desde  aquí  perfectamente 
se  ve  y  se  oye  si  a  peligro.) 

(Desde  Uoscalerá.) 

Saturno^  SattH'üo! 

Qué? 
Sube,  que  te  hao  conocido. 
Ya  no  subo. 

No?  que  bajo! 
Después  que  los  pobres  chicos 
te  dan  una  serenata.. . 
Se  lo  agradezco  infinito, 
pero... 

Le  «stá  usted  diciendo 

que  no?  (Dirigiéa4«fte  á  D.  F&Ux.) 

Señora! 

Hombre  inicuo! 
Voy,  voy  allá  ..  (que  si  no 
va  armar  la  de  Dios  es  Cristo!... 
Pero  en  cuanto  pueda  vuelvo 
áinlentarotro  registro.)  (váse.) 
Verás-que  bien  pespuntean 
la.  jota,  da  gusto  cirios!  (Váse.) 


ESCENA  X. 

D.  FÉLIX,  AMPARO,  MANOLITO  y  D.  SATURNI- 

NO.  Amparo  y  Maciima  no  han  abandonado  la  ventana. 
Cuando  lo  marca  el  diálo§ro  ahtra  D.  Manolito  como  reea- 
iándoM  de  todos;  reg^Utra  la  escena  con  una  mirada  y  apa- 

'l^a  la  Iqs  del  farol. 


IIart. 

Félix. 


Mart. 

Amp. 

Félix. 


Sólo  se  queda  don  Félix. 

(Disponiéndose  á  subir  al  cuarto  que  han  abando' 
nado  Amparo  y  Martina.) 

Vam^s  allá...  despacito... 
¿Qué  debo  bacer  si  ese  hombre 
intenta  lo  que  imagino? 
Sorprenderle  y  presentarme?... 
Esté  hablando  solo. 

Chito! 
Con  bicho  tan  asqueroso 
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cualquier  procederes  digno... 

Tres  palos  y  un  puntapié, 

ese  es  el  mejor  castigo!  (sabo.) 
Mart.      Bribón!  Sube  á  nuestro  cuarto... 

Yo  que  le  cref  un  bendito!... 
Anp.       y  lo  es  sin  duda:  él  no  ignora 

que  ya  de  allí  hemos  salido. 

Quizá  espere  que  algún  otro... 
M  ART .      Abren  la  puerta . . . 
Amp.  No  dtgo? 

Retirémonos,  (lo  hacen.) 
Ma:s.  No  hay  nadie.  (Saitenda.) 

A  ver...  Nadie.  El  campo  es  mío! 

Allí  rígido  y  algazara... 

Aunque  aquí  se  arme  algún  ruido 

los  gritos  de  aquella  gente 

apagarán  estos  gritos. 

Y  ese  don  Félix?  ^Veamos.— 

(Se  diri(fe  al  emarto  do»de  ¿1  «ree  qoe  etti  Doi» 
Félix,  y  al  eir  los  ronquidos  que  da  Porrea  se  reli- 
ra may  aatisfetfho:  despaea  apaga  la  lux.) 

Horror!..  Vaya  unos  ronquidosl... 

Bah!  cuando  yo  lo  decía!... 

este  hombre  es  un  pohrecilloí.... 

Apagaremos  la  luz,* 

que  en  lances  tan  atrevidos 

nunca  es  conveniente:  al  cabo 

y  al  fin  siempre  es  un  testigo!..* 
Mart.      Se  dirige  á  la  escalera. 

Habrá  semejante  pillo? 
Mak.        Habrá  cerrado?  Ah!  y  sin  luzf... 
Amp.        Qué  va  á  suceder,  Dios  mioí 

(Paasa  eonyenietite.  ManoUto  entra  ea  el  ctiarfo 
de  Amparo  y  sale  inmediatamente.) 

Man.        Ay!  ay!  Qué  es  esto? 

Mart.  Ya  sale! 

Man.        Quién  es  usted?  Voto  á  Cristo! 
Me  ha  deshecho  las  costillas 
á  traición!...  Quién  habrá  sido? 

Sat.        Galle!...  no  hay  luz!...  Mas  no  importa  .. 
creo  que  en  este  bolsillo 

tengo  cerillas...  (finelende  y  l>^a.) 


Man.  (Ya  baja;.. 

Le  veré  de^de  este  sitio.) 
Sat.         Veremos  ahora  si  el  perro 

86  atreve  á  luchar  conmigo! 

Si  regislrar  no  me  deja!... 
Man.        (Ah!) 
Sat.  De  un  palo  le  divido. 

(Váse  sin  rer  i  Hanoi Uo.) 

Man.        Ha  sido  este!...  y  va  en  mi  busca!!.. 
Bien,  muy  bien,  don  Saturnino!... 
Me  has  ganado  por  la  mano, 
mas  por  mi  nombre  te  afirmo 
que  te  volveré  con  creces 
los  palos  que  he  recibido! 
Cómo  vengarme?  Ah!  ya  sé: 
tengo  orgullo  de  mt  nnsmo!: 
Parece  que  Satanás* 
me  inspira!  Tero  ¿qué  miro? 

(viendo  i  Amparo  y  Martina  qae  hfto  salido  del 
eoarto.) 

Ustedes? 
Aup.  Nosotras,  si, 

que  temiendo  á  los  bandidos 

hemos  cambiado  de  coarto. 
Man.       Muy  bien  hechb.  (Estoy  perdido!) 

Buenas  noches!  (vise  foro.) 
Amp.  Dónde  irá? 

Aún  le  temo  á  pesar  mto! 

ESCENA  XI- 

AMPAHOj  MARTINA,  D.  FÉLIX,  este  qaeda  sorprea- 

dido  al  rer  á  Amparo. 

Félix.     (Ella  aquí?  Se  habrá  enterado 

y  lo  siento  por  mi  nombre!) 
Aw».       (Ta  debo  un  favor  á  este  hombre, 

y  un  favor  muy  señalado 

que  no  sé  cómo  pagar.) 
4i*Ei.ix.    (Por  sí  explicación  pidiera...) 

Amr.  (viendo  qae  ••  ra  i  marchar  D.  Félix.) 
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(Pues,  ahora  que  debiera 

quedarse  se  va  á  marchar!) 
'  Mart.      y  el  otro? 
Amp.  No  estoy  tranquila 

después  de  lo  sucedido. 
Mart.      Pues  volvámonos  al  nido 

ó  con  su  mamá  Cirila. 
Ahp.       Con  ella?  de  ningún  modo; 

mejor  estamos^aquí. 
Mart.      La  tiene  usted  miedo? 
Ahp.        Sí;  ya  tengo  miedo  de  todo. 
Pelix.     (Ay!  qué  bonita  ocasión 

para  repetirla  ahora  .. 

En  fin...) 
Amp.  Don  Félix!... 

FeUX.      (Mnelm  tolieitnd  y  emriSo.)  SeñQra! . . . 

Amp.        (Dios  mió!  qué  situación!... 

Este  hombre  va  á  interpretar 

de  otro  modo...  Virgen  santa!...) 
Félix.     Amparito?... 
Amp^.  (Y  quién  le  aguanta 

si  otra  vez  empieza  á  hablar?) 
Mart.      (Hay  más  que  no^  contestarle?) 
Félix.     Señor  a?..  «• 
Amp.  Yaleescuélmd!^... 

i  Félix.     \o...  como  usted  me  ha  llamado... 
Amp.        Pues  bien,  ú^  para  rogarle 

que  si  se  va  usté  á  dormir 

no  se  aleje  de  aquí  mucho. 
Félix.     Cómo!  Dios  mió,  qué  escucho? 
Amp.        Ay!  no  me  haga  usted  sufrir 

ni  comience  á  delirar. 
Mart,     Es  porque  tenemos  miedo 

y... 
Félix.  Bien,  me  quedo,  me  quedo. 

Amp.        Mas  prometiendo  callar. 
Feux.     Si  señora:  callaré, 

no  daré  á  usted  más  enojos; 

con  mirarme  en  esos  ojos 

estoy  satisfecho. 

(Va  i  ««otarse  en  una  silla' nmy  próxima  i   Am* 
paro.) 


—  Íf9  — 

Amp.  Eh!... 

Más  lejos. 
Félix.     (Reiirando  la  «illa.)  Vaya  por  Diósí 
Amp.       Más  aún. 
Fklix.  a  la  escalera? 

Amp.        Es  esta  la  vez  postrera  (Ap.  i  Martina. > 

que  un  viaje  hacemos  las  do». 
Mart.      (Parece  que  Satanás 

toma  cartas  en  el  juaga. 
Amp.        Si,  tienes  rnzon... 
Mart.  Y  luego, 

se  ha  echado  usté  unos  papas... 
Amp.       Cierto!  él  un  pobre  hombre  y  ella 

una  loca  sin  sentido. 

Si  yo  lo  hubiera  sabido... 
Mart.      Por  Dios,  si  la  cara  aquella 

no  engañara  al  más  bendito. 

Pues  y  el  Guillen!  Mala  peste! 
Amp.        Ya!  ya! 
Mart.  Qué  distinto  á  éste. 

Mire  usted  qué  calladilu ! 

Si  yo  pudiera  trocarme 

por  usted... 
Félix.  (Ni  una  mirada? 

Pero  en  cambio  la  cr iada« . . 

Vamos,  no  puedo  quejarme!)' 

(óyete  on  fuerte  roftqtidó  de  Parea.) 

Amp,        Ay! 

Félix.  Qué? 

Amp.  Me  estremezco  todaf 

Félix.     Perea  que  está  durmiendo... ^ 

(El  pillo  lo  estará  haciendo 

adrede!)  Mas  si  incomoda, 

con  una  voz  le  despacho. 
Amp.        No,  yo  otra  covt  pensé. 
Félix.     Sin  embargo... 
Amp.  Deje  usté 

que  duerma  el  pobre  muchacho! 

(siguen  loa  roaqoidoa.) 

Mart.      Pues  ya  escampo! 

Félix.  (Habrá  bnboü?«..) 

Mart.     Se  va  s'mtiendo  aqni  un  irlo... 
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fELIX. 

Amp. 

Mart. 

Amp. 

Mart. 

Amp. 

Fblix. 


AMP. 

Félix. 
Amp. 

Víblix. 


Amp. 


Fblix. 
Amp. 

Félix. 


Amp. 

Félix. 

Amp. 

Félix, 

Amp. 

Félix. 


Amp. 
Fblix. 
Amp. 
Fblix. 


Qué  aburrimiento,  Dios  miel 
(Se  aburre,  pero  cliiton!) 
Sf,  ha  sido  una  insensatez 
hacer  este  Tiaje. 

Bah! 
Afartina,  qué  hwa  será? 
Las  diez. 

(Con  aburrimiento.)  LaS  dioz! 
(Eo  mn  tono  «oinpletamente  eontrario  al  de  Am- 
paro.) 

Ya  las  diesQ 
(Será,  mi  estrella  enemiga?) 
(Lo  cierto  es  que  yo  no  iralgol...) 

(Á  Félix  en  el  eolmo  del  aburrimiento.) 

Pero  hombre,  diga  usted  algo!... 

(Queriendo  lerantarae  de  tu  tlUí:    mnebo  eariie 
y  solieitad.) 

Gómol  Usted  quiere  que  dtga?.^ 
Si,  pero  no  se  levante 
de  su  silla,  y  por  favor... 
nada  de..^. 

De  nuestro  amor? 

Vuelta!' 

Quiere  usted  que  cante? 
No  lo  hago  mal:  hay  momentos 
en  qué... 

No  sea  usted  loco!... 
Quiere  usted  que  baile  un  pocol... 
Por  Dios!.. 

Ó  que  cuente  cuentea?... 
Gomo  el  asunto  es  pasar 
el  rato... 

Si  eso  desea 
nada  más...  Qué  gran  ideal... 
La  voy  á  usté  á  retratar!... 
Quieta!... 

Retratarme? 

Si. 
A  la  luz  de  este  farol?... 
No  tal:  á  la  luz  del  sol 
f  uesto  que  usted  está  aquL 

(ifovimeinto  de  Amparo.) 
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No  me  mire  ya  enojada! 
Amp..       Si  es  que  con  usted  no  hay  modo!... 

Sat.  (Entrando  puerta  Coro.) 

Aunque  he  registrado  todo 
no  he  podido  encontrar  nada. 

ESCENA  XII. 

&IGHOS,  D.  SATURNINO:  daapmeg  el  AGENTE 

DE  POLIGLA.  Saturnino  Tiene  moy  triste  7   eotrft  en 
escena  sin  rer  á  FÉLIX. 


Amp. 

Ah!  mi  padre! 

Sat. 

Está  usté  aquí? 

Amp. 

(indica  á  D.  Satnrnino  la  presencia  de  D. 

Por  Dios!... 

Félix.) 

Sat. 

Perdóneme  usté; 
pero,  hija,  yo  ya  no  sé 
lo  que  me  pesco,  ni  vi 
á  don  Félix. 

Amp. 

No  hable  fuerte. 

Sat. 

Quiérale  usté:  es  un  buen  chico, 
y  ademas»  será  muy  rico 
dentro  de  poco,  á  mi  muerte. 

Amp. 

(Qué  dice?) 

Sat. 

Usted  no  penetra 
de  mis  frases  la  intención, 
pero  ya  tendrá  ocasión 
de  saberlo. — Ni  una  letra 
he  encontrado. 

(Dirigiéndose  i  D.  Félix.) 

Feliz. 

Cosa  clara: 
son  bromas  de  sa  mi^er. 

Sat. 

Si,  bromas!... 

Félix. 

Pues  qué  han  de  ser? 

Sat. 

Ay!  Ojalá  me  engimara! 

Fbuz. 

Deseche  esos  infantiles 
temores  y  fuera  miedo. 

Sat. 

Hombre,  por  Dios,  si  no  puedo! 
Si  sólo  TOO  fusiles 
siempre  delante  de  mi! 

—  «a  — 

Félix.      Aprensión!... 

(Sfttttraino  «1  m  apweeer  por  la  paerta  del  foró 
doi  eWiles  con  el  Agreste  de  poKcía:  este  se  ade- 
Uata  permaneeiefido  les  cardias  en  la  puerta. 
Amparo  y  Bfartiná  demaettran  por  sus  palabras  y 
ademanes,  el  temor  de  qne  estin  poseídas.) 

Sat.  Cielo  divino! 

Amp.       Qué  es  eso? 

Félix.  Don  Satnrnino!... 

Sat.        Nada!...  qué!...  ya  están  ahí!... 

Fbux.     Quiénes? 

Amp.  Ahí 

Sat»  Qué  caras  esas? 

Mart.      Dios  mío! 

Femx.  Quées^sto? 

Calina!... 
Mart.     Ay,  don  Félix  de  mi  alma!  ♦ 
Félix.     Ghist! 

Mart.  Nos  van  á  llevar  presas? 

Félix.     No  se  asuste  usted,  señora!  (Á»Amparo.) 

Hable  usted:  á  qué  obedece 

tal  medida?  (ai  de  Policía.) 

Policía.  Me  parece 

que  en  tal  sitio  y  á  tal  hora 

la  pregunta  es  excusada. 
Félix.     (Otra  infamia  de  ese  hombre!) 
Amp.        No  hay  duda! 
Félix.  Pues  por  mi  nombre 

que  no  ha  de  verla  lograda! 

Polio.       (Mirando  aUernatWttineute  i  D.  Sattiroiao  y    na 
retrato  que  habrá  sacado  de  sa  cartera.) 

(Aunque  hay  grande  diferencia,  * 
este  es  el  origiasril) 

FbLIX.        Acabemos.  (Con  energía.) 

PoLic.     (\  saiuroino.)  General, 

yo  supongo  que  vuecencia 

avezado  de  antemano 

á  lances  como  el  presente, 

comprenderá  fácilment3 

quG^el  resistir  es  en  vano. 
Sat.        Habla  usted  conmigo?... 

POLIC.  ^í,  ^ 
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(Con  sorpresa  y  mUdo.)' 

Sat.        Pero,  hombre,  si  yo  no  soy 
general... 

POLIC.  En  eso  estoy!  (laerédalo.jl 

Félix      Pues  á  qué  ha  veoido  aguí? 
PoLic.      Vengo  á  cumplir  mi  deber. 
Félix.     Se  equiyoca! 
Amp.  (Dios  eterno!) 

PoLic.      Hace  tiempo  que  el  gobierno' 

tiene  el  hilo  en  su  poder. 
Mart.      (Será  este  hombrageoeral?) 
PoLic.      Y  por  lo  tanto  no  ceja 

hasta  encontrar  la  madeja. 
Félix.      Repito  que  viene  mal... 
PoLic.      Si  no  roe  he  de  couTencer 

y  es  inútil  todo  ardid!... 

Luego  se  verá  en  Madrid... 
Sat.        Pues  bien,  yo... 
Félix.  Qué  va  usté  á  hacer? 

(Bajo  y  conteniéndolo  ) 

Sat,        Yo  no  soy  el  que  conspiro... 

PoLic.      Luego... 

Sat.  Ni  soy  militar 

ni  he  sabido  disparar    - 

en  toda  mi  vida  un  tiro. 

Pues  si  me  hubiera  arrojado 

á  tan  criminal  acción, 

— lo  digo  de  corazón, — 

estaría  ya  enterrado. 
Félix.     Déjenos  usted  ya  en  paz, 

y  ande  otra  vez  con  más  tiento. 
Sat.        Justo! 
PoLic.  Genfiral,  lo  siento, 

mas  no  le  vale  el  disfraz. 
Sat.        Cómo! 
Poijc.  No  me  maravilla 

que  tal  precaución  tomara; 

y  aunque  ha  cambiado  su  cara 

al  quitarse  la  perilla 

y  el  bigote... 
Sat.  Qué?  Esta  es  buena. 

Si  yo  por  más  que  he  querido, 


-.64  — 

nuoca  en  mi  carache  podido 

reuoir  uoa  docena 

de  pelos. 
PoLic.  Sé  lo  que  hablo! 

Feliz.     Acabemos!  (Con  enef^u.) 
Sat.  No  hay  paciencia! 

•Feliz.     Oh!... 

PoLic.  No  me  obligue  yuecencia... 

Sat.        Qaé  ▼necencia  ni  qué  diablo! 

POLIG.        Guardias!  (Llemando.) 

Sat.  Ay  Diotl 

Amp.        (ai  PoUeCa.)  Pof  piedad! 

Sat.  (Sacando  la  eédnla  de  T«etnd«d  del  boMllo.) 

Ah!  Mi  cédula  está  aquí!... 
Polio.      No,  no  me  valen  á  mf 

cédulas  de  vecindad. 

Ta  le  he  dicho  que  es  en  vano, 

tengo  sus  señaa. 
Sat.  Qué  horror! 

Pouc.      BI  gobierno,  previsor, 

sabía  ya  de  antemano 

que  huyendo  su  vigilancia, 

intentaba  la  frontera 

paKar  por  aquí. 
Sat.  Quimera! 

PüLic.     T  una  vez  metido  en  Francia... 
Feliz.     Y  dale!  Que  usted  trabuca!... 
Sat.        Qué  á  este  hombre  nada  le  mue%a  .. 
PoLic.      Haga  vuecencia  la  prueba 

de  quitarse  ta  peluca. 

Sat.  (Cod  preeipitaeion.) 

No  la  gasto:  es  mi  mujer! 
(Maldita  sea  mi  suerte!) 
Tire  usted,  tire  usted  fuerte! 

POLIC.        (CoB  respeto  ftngrido.) 

Yo  cómo  me  he  de  atrever!... 
Sat.        Tire  usted!... 
Feliz.  Usted,  abusa 

de  su  fuerza! 
PoLic.  No  señor!... 


—  t»  — 


ESCENA  XUI. 


DICHOS,  DOÑ\  ClRSLk. 


CmiLA. 

La  guardia  fustica!  Horror! 

Sat. 

Veo!  ven! 

(LlerindoM  «parte  á  Doña  Cirila:  forman  un  g^ru- 

po  con  Amparo  y  na  poeo  mis  retirada  Martina. 

D«  Félix  en  el  extramo  opaesto,  roIo  y  pensatiro; 

el  Policía  en  medio.) 

Amp. 

Mamá! 

Sat. 

Se  me  áeusa 

de  conspirador  por  tí. 

por  tu  Inania  infernal! 

Me  creen  un  general!... 

y  quieren  llevarme!... 

OlRaA. 

(Con  macho  90x0:  tn  ale^ria  debo  contrastar  coa 

el  temor  de  qae  eit&  poseído  D.  Saturnino.) 

Ayl  aS? 

Sat. 

Infame!  da  testimonio 

de  que  yo  soy  tu  marido! 

ClBILA. 

No:  para  qué? 

Feux. 

(Está  perdido!) 

Sat. 

Mujer  ingerta  en  demonio, 

habla! 

Círila. 

Déjate  llevar. 

¿Tú  sabes  lo  que  mañana 

nos  valdrá  esto? 

Sat. 

Inhumana! 

Cirila. 

Pues  poco  darás  que  hablar. 

Aprovecha  la  ocasionl... 

Yo  te  seguiré  al  destierro! 

Sat. 

Quita,  corazón  de  hierro! 

Cirila. 

Cumpla  usted  su  obligación!  (ai  PoUcia.) 

POLIC. 

General! 

Cirila. 

Pues  si  da  gusto 

oirse  llamar  asi! 

POLlC. 

Vamos! 

Félix. 

(Qué  hacer?) 

Sat. 

Ay  de  mí! 

Félix. 

(Le  mata  á  este  hombre  el  disgusto!) 

5 
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Amp.       Padre  mió!... 

F  BUX.      (L«  toi  de  Amparo  ha^  que  D.  Fi\ix.  toma    «ik^  , 
raaolaeion.) 

Su  padre!  Oh! 
Cirila.    Es  que  el  general  se  ofusca... 

Félix.       (ai  Polleia  y  coa  macha  «angra  fria.) 

La  persona  que  usted  busca 
soy  yo? 

Todos.       (Sorpraaa  general.)  Ah! 

Polio.  Usted? 

Félix,     (con  macho  aplomo.)  Soy  ye. 

Sat.        Sí,  el  señor  es...  Tueceocia; 
digOi  DO...  (Si  seré  iograto!) 

POLIC.       (Mirando  otra  Tez  «I  retrato.) 

La  yerdad  es  que  el  retrato... 
Felul.     Puesto  que  la  resistencia 
es  ya  inútil... 

Cirila.  (Pugna  por  hablar  annque  n  marido  la  tapa  la 
boca.)    . 

Si  1^0  hay  tal! 
Félix.     Cumpla  usted  sus  instrucciones 

y  ahorrémonos  de  razones. 
Polic.     (Si,  este  es  el  general!) 

Sat.  (Tapando  la  boca  i  aa  mnjer.) 

Silencio! 
Cirila.  Aunque  no  te  cuadre... 

Sat.        Gracias!  (Á  d.  f«iíx.) 
Fwx.  (Me  voy,  y  la  dejo!) 

YaUlOSl  (Váae  seguido  del  Policía  y  loa  eÍTÍlea.) 

Mart.  (Pues!  Por  ese  viejo!) 

Amp.   .    (A  quien  él  cree  mi  padre!) 
Cirila.  ,, Señor  esbirro!..,  (El  miamo  juego.) 
Amp.  Qué  acción! 

Mart.  (ai  Tor  quejse  llerao  i  D.  F^lic  ariaa  A  an  cria- 
do  Per^a,  golpeando  la  puerta  del  cuarto  en  que 
le  lopoae  á  éste  dormido.) 

Perea!... 
Cirila .  No!  He  de  Jlamarle! 

Amp.        (Cómo  este  hombre,  sin  amarle 

va  entrando  en  mi  corazón!) 

FIJS  J?EL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


»>Ssl«^e  «n»  íioBda  en  PcntineoM.r-r^nertM  IstenleB  y  foro.— - 
Velador  en  medio  «on  Terios  pi^rlódieoe."— Meeedera«,  etc.. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMPARO,  DOÑA  CIRILA,  MARTINA,  D.  SATUR- 
NINO. D.  Satnrnino  y  Doña   Cirila  tentados  priximot  at 
▼eUdor  y  leyendo  los  periódicos.  Amparo  también  sentada, 
pero  separada  de  -ellog:  janto  á  ella  Iffartina  de  pié. 

AsF.       T  no  ha  tenido  noticias 

m  criado? 
Márt.  No  señora. 

Él  quiso  seguir  á  su  amo 

y  hasta  quiso  armar  la  gorda 

al  ver  tan  gran  atropello 

é  injusticia  tan  notoria; 

mas  calló  porque  don  Félix 

le  dijo  que  á  Pantincosa 

se  Tinlera  y  ni  un  instante 

se  apartara  de  nosotras. 

Y  ya  ha  visto  usted:  el  pobre 

9e  ha  hospedado^en  esta  fonda, 
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7  8tn  faltar  al  respeto 
cumple  el  maDdato. 

Cirila.     (Leyendo  «n  pertódieo.)  Se  pOFfS 

el  gobierDo!...  Oh  tiranfa!... 

Mart.      (\po8taiii08  á  que  es  roja!...) 

Cirila.    Esto  es  mUditit^  miedUisl,..  (uy«Ddi>. ) 
«En  la  calle  de  la  Bola, 
núinero  odienta,  guardilla^ 
se  han  bailado  quince  gorras!...» 

Mart.      Jesásl 

Cirila.  «Y  otros  tantos  gorros 

de  un  color  que  no  se  nombra.» 

Mart.      Viviría  algnn  gorrero 
allS. 

Cirila.  Usted  cade  y  oiga! 

«Se  han  hecho  varias  prisiones 
y  se  hacen  indagatorias 
para...» — Vamos  me  exaspero!.. r 

(Tirando  el  periódico.) 

¿Cuándo  estallará  la  bomba? 
Ay! 

Qué  es  eso? 

Otra  noticiar.., 
Pero  esta  es  más  espantosa! 
Pobre  don  Félix! 

(Con  interée.)        Qué?  CÓmO? 

Jesús!  Á  usted  qué  le  importa? 

ó  es  que  ya  empieza  á  ablandarse?... 

Si  somos  iguales  todas. 

Hay  muchas  que;  sin  embargo,    ' 

ni  se  ablandan  ni  se  doblan. 

Una  cosa  es  el  amor 

y  la  gratitud  es  otra. 
Sat.        Dice  bien. 
Cirila.  Cállate  y  lee. 

Mart.      (Y  él  se  calla!  Qué  pachorra!) 
Sat.       <(Muy  cerca  de  la  frontera, 

en  un  mesón,  y  á  deshora 

de  la  noche,  se  ha  prendido 

á  una  elevada  persona 

á  quien  el  gobierno  há  tiempo 

tenia  por  sospechosa. 


Sat.  ' 
Cirila. 

Sat. 


Amp. 

Cirila. 


Amp. 
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fil  gobierno  está  dispuesto 
á  castigar  sin  demora 
el  complot  que  se  fraguaba 
con  mano  enérgica  y  pronta.» 
iU».       Pero  «so  alude  á  don  FélixI.^ 
Sat.|       Pues  á  quién  si  oo,  señora? 

■'CiIAILA*      (A.  BB.  marido  y  eoo  ira.) 

Ves?...  lo  que  yo  te  decía! .«. 

Hoy  hablará  toda  Europa 

de  ese  señor,  y  su  nombre 

correrá  de  boca  en'-boca. 

Si  me  hubieras  hecho  t^aso!... 

Jesús!...  la  rabia  me  ahoga?... 

Ojalá  le  encierren,  y... 
SüLT.        Mujer! 
€iaiLá.  Robarte  la  gloria 

de  morir  por  tu  partido!.., 
Sat.        y  lo  vería  gustosa!... 
Mart.      Mire  usted  que  cod  fundirle 

con  un  general! 
CiuLA.  Qué  honra! 

Ahp.        Pero  si  eso  «s  imposible! 

Si  no  habrá  quien  no  conozca 

á  donfélix:  un  artista 

de  tal  renombre  y  tal  nota!... 
Sat.        Quizá  á  la  hora  presente    - 

gima  en  oscura  mazmorra! 
Cirila.    Que  bq  se  liubiera  metido 

i  redentor! 
Mart.  (Qué  marmota!) 

Cirila.    Pero  ¿no  hay  aquí  quien  sirva? 

<(Toea  ttn  timbre.) 

Hace  ya  más  de  una  hora 

que  llamé  y  ninguno  acude. 
Sat.        Qué  se  te  ocurre? 
Cirila.  Una  cosa. 

Sat         Saber  dónde  está  Guillen? 

pues  jugando. 
^^¡iRiLA.  Te  equivocas! 

Y  si  es  asi  no  es  extraño; 

aquí  la  vida  es  monótona 
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ESCENA  IL 


DICHOS,  D.  FÉUX,  óm 


Fcux. 

Ahp. 

Cinu. 

üfAKT. 

CmiLA. 
Fk,lí%,. 
Cirila. 
Sat. 

GlMLA. 

Mart. 

Amp, 
Sat. 


Fblí}l. 

Sat. 

Félix. 


Mart. 
Felu. 
Cirila. 

Félix. 

Cirila. 


LlaaalMO  los  seoores?' 
Cielui! 

Éir' 

Yirgeo  de  Atoebar 
Pdes  00  le  han  ahorcado  á  usted?* 
Yo  creo  que  no,  señora. 
Ya  feo.- 

ToDga  OD  abrazo, 
alma  noble  y  generosa!... 
Ud  demonb!  (iaterpd»iéttdoM.) 
(A  Amparo.)  Ño  le  temas. 
Ya  me  hallaba  yo  sio  sombra.  (Ap^  iA]ap«r*.> 
No  es  mala  la  que  me  trae! 
Y  que  ocurrencia!  Es  chistosa! 
Convertirse  en  camarero!... 
Picaron!... 

Cuando  se  adera- 
como  yo... 

Pero  si  aquí 
sirven  crLadas.. . 

No  obsta: 
el  dueño  es  amigo  mío, 
le  he  referido  mi  historia^ 
y  me  ha  permitido  hacer 
esta  farsa. 

Es  iogeniiosa» 
Sólo  así  podía  verla. 
Conque  por  lo  que  se  nota 
usté  es  camarero? 

Justo! 
Lo  que  es  usté  es  una  mosca!... 
Pero  no  obstante,  le  advierto 
que  sus  intentos  no  logra 
aunque  sea  usted  un  Júpiter 
y  adopte  un  millón  de  formas. 
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Fblix.     Me'conteútaré  coü  ver...    . 
Avp.       Pero  cuando  yo  disponga: 

es  deeir,  cuando  yo  llame: 

que  aunque  no  es  mí  casa  propia 

esta  en  qué  estoy... 
Fblix.  Comprendido; 

mas  si  usted  no  se  incomoda 

la  diré  que  ahora  he  pasado 

porque  oí  llamar... 
Cirila.  Qué  poca 

vergüenza  tienen  algunos! 

MaRT.        t'Á  Amparo.) 

(No  eáté  usted  con  él  tan  hosca!) 
Sat.        (Yo  le  digo  la  verdad!) 
Félix.     Si  no  mandan  otra  cosa... 
Cirila.    Espérese  usted. 
Amp.       (á  Martina.)       (Mañana 

nds  vamos  á  Madrid  solas!) 
Mart.      ¿Pues  no  hemos  venido  aquí 

á  ver  si  usted  se  mejora? 
Aiip.        (Qm  sea  lo  que  Dios  quiera! 
Mi  pechó  no  es  una  roca 
''  y  deseo  más  que  nunca 
huir  de  aquí  á  toda  costa! 
-  Ma'Rt.      Luego  le  ama  usté? 
'  Amp.  Eso  no! 

"■'  Le  tengo,  si,  en  la  memoria, 
pero  es  porque  yo  no  olvido 
'  ios  faVoreí^  que  me  otorgan. 
Si  sólo  con  mi  amistad 
se  calmara  su  ansia  loca!... 
— Sigúeme.) 
Cirila.  Te  vas,  hijita? 

Amp.       Me  encuentro  aquí  muy  incómoda... 
Cirila.    Y  no  tomas  hoy  el  agua? 
Amp.        No  lo  sé. 

(Váte  seguida  de  Martina.) 
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escena  Ilf . 


OO^K  CIRILA,  D.  SATURNINO,  D.  FtUX, 


ClBILA. 

Hé  ahí  su  obra! 

Me  la  va  usté  á  consumir: . 

me  la  ya  usted  á  matar!... 

Fkux. 

No  lo  crea  usted,  señora, 

no  me  quiero  yo  tan  mal. 

Ella  es  mi  vida! 

Cirila. 

SilenciOil 

Silencio!...  (Me  he  de  vengas!...) 

¿Dice  usted  que  es  el  criado 

que  á  nuestro  servicio  está? 

Fbux. 

Precisamente. 

Cirila. 

Muy  bien! 

Ya  puede  usted  empezar 

i  cumplir  su  obligación. 

Esta  sala  está  incapaz 

y  es  necesario  barrerla. 

Félix. 

Bueno!...  pues  se  barrerá., 

Cirila. 

Y  los  muebles  están  sucios.,. 

Sat. 

Chrilal 

Fblix. 

Se  limpiarán. 

Cirila. 

Y  cepilla  usted  la  ropa 

de  mi  esposo,  y  ademas 

da  usted  betún  á  las  botas.. 

Sat. 

Pero,  mujer!... 

Cirila. 

Sácalas!.... 

Que  las  saques!... 

Sat. 

(Pobre  hombrea) 

(BUrchándose.) 

Cirila. 

(Si  me  las  vas  á  pagar.) 

Ah!  mi  cama  no  está  hecha... 

Frlix. 

Descuide  usted,  que  se  hará. 

Sat. 

(S«U  eoo  Us  botas  en  H  mano  ) 

Las  botas!... 

Cirila. 

Ahí  tiene  ustedt 

Sat. 

(Á  lu  mujer  bajo.) 

(Esto  es  una  atrocidad! 

iO  — 


Cirila. 
Félix. 


Cirila. 


Sat. 
Cirila. 
Sat. 
Félix. 


Sat. 


Felixí. 
Cirila. 

Félix. 
Sai. 

Cirila. 


Sat. 

Feux. 

Sat. 

Félix. 

Sat. 
Cirila. 
Félix. 
Sat4 


Aun  artista  tan  notaWe!..)^ 
(Que  purgue  su  loco  afán!) 

(ai  reea^er  las  botas  qae  Cirila  ba  tirado.)  ^ 

Ay!  Todo  sea  por  Dios! 
Qué  humana  debilidad? 
¿Qué,  cree  usted  que  mi  hija 
se  parece  á  su  mamá?... 
EUaesuoa  sensitiva!... 
Yo  en  cambio  soy.... 

(Un  ciíacal!) 
Yo  soy  su  madre,  su  madre!... 
(Su  madie?  Ahora  lo  verás!) 
(Si  me  parece  mentira 
que  esa  horripilante  faz, 
haya  dotado  á  este  suelo 
de  un  ser  tan  angelical!) 

(Sataraino,  al  pasar  junto  i  D.  Félix,  le  dica  con 
preeipttacion  muy  por  lo  bajo  y  evitando  sien, 
pre  que  le  sorprenda  su  mnjer.) 

(No  lo  crea  usted!) 

(Este  jne§po  se  repite  las  Teces  que  indica  el  diá. 
logo.) 

(Eh?  Cómo?) 
Ya  es  hora  de  ir  á^oínar 
el  agua:  tráeme  el  sombrero. 
(A  qué  se  referirá?...) 
(No  hemos  tenido  ninguna... 
Dios  es  muy  sabio!...) 

No  vas!... 

(Váse  Saturnino.) 

(Si  no  te  marchas  por  buenas 
á  malas  te  has  de  marchar!) 

(ai  salir  y  pasar  jnnto  i  D.  Félix.) 

(No  es  suya!) 

(Cómo?)' 

(Ni  mía!) 
(Pues  señor,  de  quién  será?... 
Qué  quiere  decir  este  hombre?...) 
(Yo  he  callado...) 

Tráeme  el  chai. 
(Pero,  quién?...) 

(Yo  no  lo  sé 
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ni  lo  pade  averiguar!...) 

(Entra  ea  la  habitaeian») 

Félix.     (Y  es  an  secreto  qae  ignora 
sa  carísima  mitadl) 

SaT.  (ai  laUr  dlea  á  D.  Félix.) 

(Qué  quiere  usté...  el  hombre  es  débil!...) 
Félix.     (Se  quiere  usted  explicar?...) 
Sat.        (Ahora  es  imposible;  luego: 
<  -perdón  si  le  fui  faler, 

'  perOé..) 
'  CiBiLA.  Vamos,  dame  el  braso. 

"'Sat         (Creo  que  comprenderá!...)  (vtoié.) 

ESCENA  IV. 

D.  FÉLIX. 

'  Pues  señor,  quedo  enterado! 
¿Qué  me  querrá  retetír?* 
¿Será  acaso  algún  secreto 
de  poliUca?. .  jQvAiil . .. 
Gomo  éste  hombre  vé  visionet 
^  y  su  condieton  es  tal 

que  se  cree  á  pie  juntillas 
'  cuanto  le  quieren  contar... 
»  Pero  no,  que  sus  palabras, 

— si  es  que  no  he  escuchado  mal,'— 

indicaban  otra  cosa... 

-.^^0  es  suya  ni  mia...»  Ah! 

Tal  vez  Amparo?...— Qoiéft  sabe?... 

seabfija  natural 
'  y  este  hombre  se  haya  prestado... 

Jea&s!  qué  barbaridad!... 
■'  Pwo  á  mi  aunque  sea  hija 

de  este  hombre  ó  del  Preste  Jwm.„  i 
.¿qué  me  importa?...  Pues  es  claro! 
*  Con  quién  me  yoy  yo:á  casar?... 

Yo  la  quiero  á  ella  por  ella: 

qué  me  importa  lo  demás?  {Unuáuáo.y 

— Perea!  . . — Y  después  de  todo 

lo  que  fuere  sonará. 
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'  ESCENA  V: 

D.  FÉLIX  y  PEREA. 

IfiLix.     Hasv isto  á  Pérez?., . 

Perea.  Le 'he  visto: 

Le  dejo  apuDlando  &  un  a«. 
Feux.     Qaé  te  ha  dicho  de  GuiUen? 

Le  coQocia? 
Perea.  Tiempo  há. 

Me  ha  dicho  que  es  ud  pillete 
de  mal  género,  un  truhán 
que  viye  de  lo  que  estafa^ 
y  estafa  para  jugar: 
que  si  usted  quiere  achicarle... 
quiera  deeir.,. 
Félix.  v Ya  estoy...  yai...  ' 

Pbrba.    Le  bable:  á  usted. de  unas  libranzas 

más  falsas  que  al  no  pagar. 
Feux.      Hokl 
Perea  .  >  Y  de  unos  poffmrem» 

que  en  el  mismo  caso  están. 
Feux.  Sabe  Guillen  que  he  venido? 
Perea.    Creo  que  no  io^abrá.^» 

si  aún  nof  ha  hablado  con  la  ?i^* 
Félix.     (Yo  me  pudiera  cobrar 
del  lance  de  la  posada, 
mas  fuera  hacerme  su  igual: 
con  obligarle  á  que  huya 
7  tenmne  de  explotar 
á  esta  gente...)  Limptar^so: 

(Dando  á  V^fm  las  botM  ¿e  SAtvniaé.) 

Pbrba.    SI  tiene  usted  limfno  un  parí*.. 
Félix.     Y  qué...  si  esas  no  son  mías!... 
Perea.    (}ue  no  son?...  Pues  os  verdad?... 
Félix.     Son  de  don  Saturnino. 
Pbrba.  EntÓDcea... 

Félix.     Las  limpias  bien  y  á  callarl 

No  soy  aquí  su  criado? 

No  eret  tú  el  mió? 
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Perea.  Cabal! 

Voy  i  buscar  los  cepillos,  (vím.) 
Félix.     Yo  me  debo  retirar 

hasta  tanto  que  me  Uameiu 

Dios  mió,  me  llaníiEirá?... 

Huyf...  que  creo  que  se  acerca... 

Cumplamos  como  leafül..  (Váse.) 

ESCENA  Vi. 

PEREA  y  MARTINA. 

Mart.      Que  vaya  por  los  billetes!... 
Carambal...  y  que  terquedad: 
aunque  viva  cíen  mil  años 
en  el  mundo,  no  hallará 
quien  la  quiera  como  este  hombre. 
Digo  ¿lo  podrá  dudar, 
si  es  capaz  de  andar  arrastra 
si  ella  selomandaf;.. 

PbRBa.     (Caatando  y  Urapiando*)    Aj!  ay!... 

Mart.      Eh?  Perea! 

^KREA.  Síy  Perea- 

que  canta  por  no  rabiar; 

Mart.      Qué  le  pasa  á  usted?... 

Persa.  Mé  pasa.  . 

Mart.      Qué? 

Perea.  Que  no  me  pasa  nal 

Por  qué  limpio  yo  estas  botas, 
diga  usté,  cara  dé  sal? 

Mart.      Á  mí  qué  me  cuenta  usted? 

Perea.    Pues  se  lo  voy  á  contar. 
Estas  botas  que  usted  ve 
no  son  ni  han  sido  jamás 
de  mi  señorito,  ¿entiende? 
Mi  amo  tiene  un  pie  tal  cual, 
y  estas  botas  que  yo  limpio 
son  para  un  pie...  regular. 

Mart.      Y  qué? 

Hbrea.  Que  x;omo  mi  amo 

por  doña  A  mpaTo^s  capaz 
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de  coDTertirae  en  trapero 

ó  en  remendón  de  porlal, 

ahora  es  camarei'o  y.^.  {paes! 

se  ye  en  la  necesidad 

de  limpiar  botas  á  otros, 

pero  Tienen  á  parar 

á  mis  'manos. 
Mart.  Está  claro! 

Perea.    Turbio  digo  yo  que  está! 
Mart.      La  culpa  tiene  don  Félix: 

¿quién  le  manda  á  él  aguantar 

áesa  vieja  del  demonio?... 
f^REA.    Gomo  que  ella  es  la  mamá 

de  doña  Amparito... 
Mart.  (Yaya! 

Esto  tiene  que  acabar!)  . 

Sepa  usted  que  mi  señora 

es  huérfana. .. 

San  Pascual! 

Y  temiendo  que  don  Félix 

cometiere  alguo  desmán, 

se  echó  estos  padres  de  pega. 

Si  lo  debimos  pensar!... 

Si  el  olmo  nunca  dio  pera» 

ni  melones  el  perat! 

De  modo  que  ni  aun  son  tio^?... 
Mart  .      Tios  no  sé  si  serán  . . 

Perra.     (Arrojando  l«s  botas  lejos  de  si.) 

Pues  que  le  limpie  las  botas 
su  abuela!...  Voy  á  enterar 
de  todo  á  mi  señorito! 
Mart.      Mas  sin  descubrirme. . . 

Perea.     (Medio  matis.)  Gá!... 

Pero...  oiga  u«té,  cielo  mío; 

¿cuándo  me  vá  usted  á  dar 

ese  ii  que  estoy  pidiendo? 
Mart.      Yo  no  lo  sé. 
Perea.  Voto  á  san!... 

Mart.      El  dia  en  que  mi  señora 

se  le  dé  al  amo. 
Perea.  Ay!  ay!  ay! 

Pues  de  aquí  al  dia  del  juicio 


Perea. 
Mart. 


Perea. 
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ya  podemot  Mpenil  (vén.> 

ESCENA  VIL 

MARTINA,  D.  MANOLITO. 

ÜArnT.     Si  que  es  menester  paeieMút 

y  querer  de  modo  firme, 

pero...  DO  vaya  i  reñirme!^.. 

me  Voy  á  la  diligencia 

y  aunqae  le  haya,  la  4i'^é 

que  no  queda  ni  un  asiento. 
Máü.       (SAHendo.)  ¿Sabos  SÍ  está  en  mi  aposento 

dona  Cérea. 
MüKT.  No  lo  sé! 

(CoBtetUado  de  u»%  masera  brutea  j  saea.  Viae. 

ESCENA  VIH. 

D.  MANOLITO. 

MuíM         Pue»  señor,  mi  situacie&  ^ « 
no  puede  ser  más  divinal 
Desde  hoy  se  agota  esta  mina 
y  se  acaba  este  filón. 
Quise  hacer  la  gran  jugada 
pero  he  sufrido  un  percance^ 
Esa  necia  á  todo  trance 
qiüere  salir  áiputadaí 
y  ya  no  sé  qué  inventar 
pnra  poderlo  eludir; 
pues  si  las  llega  á  pedir 
¿qué  cuentes  la  voy  á  dar? 
Hasta  hoy  pretextando  males 
tres  dias  la  he  entretenido 
en  los  cuales  he  perdido 
cuanto  me  dió^¡diez  mil  realesl  * 
que  eran  para  votos...  Sí, 
buenos  votos  te  dé  Dios! ... 
Lo  último  lo  puse  á  un  dos 
y  en  efecto,  ¡lo  p^rdí!... 
i4eaido  un  tarpe),ii¥),bay  duda:    • 
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síbora  qae?e6*tarde  lo  ^advierto. 

Á  Madrid;  ese  es  mi  puerto.  (Medio  mútit) 

Mas...  aún  me  resta  la  viada. 

Me  expongo  á  un  nuevo  fracaso  .^ 

si  desoye  mi  querella; 

pero  es  muy  rica  y  muy  bella 

y  bien  merece  este  paso. 

Si  no^  con  decir  ¡aburl 

libre  de  todos  me  quedo... 

Lo  dicbo!  Quién  dijo  miedo? 

la  viuda  es  mi  último  albur! 

ESCENA  IX. 

MANOLITO,  AMPARO,  MwioUto  ytendp  yenir  i 

Amparo. 

Mai«.  '.     Ella!...  Fuera  dilaciones 

ya  que  la-piUo  á  mansalva. 

La  ocasión  la  pintan  calva 

y  yo  vivo  de  ocasiones! 
Amp.  ..     (Si  sé  que  este  hombre  está  aquí!...) 

No  está  doñaCéres? 
Man.   .  No; 

pero  no  obstante,  estoy  yo 

quQ  deseo  hablarla. 
Amp.  a  mí? 

Man...      a  usted. 

Amp.  Oirle  no  puedo.  (Medio  mátit.) 

Man.       Querer  dicen  que  es  poder... 

Si  no  voy  á  suponer 

que  yo  le  inspiro  á  usted  miedo. 
Amp.        Miedo?  Ni  soy  tan  medrosa- 

ni  le  temo,  no  señor; 

no  me  inspira  usted  temor, 

me  inspira  usted...  otra  cosa. 
Man.        Desprecio? 
Amp.  Quizá  algo  más! 

Man.        (Se  acuerda  de  la  posada!) 
Amp.        y  porque  vea'que  á  nada 

ni  á  nadie  temo  jamás, 

ya-puedejiablaraianto  quiera,  (s^irienru.). 
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que  me  bailo  dispuesta  i  oirle. 
(Qué  necio!  He  de  confundirle!) 

MAlf.  (Sentiodotu'lMsUote  sepirtdo'do  Amptro.') 

Ob!  Bravísima!  becbicerá! 
Amp.       Deje  epítetos  i  un  lado 

y  á  la  cuestión. 
Ma?i.  a  ella  voy. 

—Usted  sabe  tpie  yo  soy 

un  hombre  desengañado 

de  ciertas  cosas  del  mundo 

en  que  otros  cifran  sus  glorias, 

y  que  yo  creo  ilusorias 

pues  no  duran  un  segundo. 

Me  refiero  al  amor. 
Amp.  Ah! 

Man.       Que  existe  y  pasa  en  un  vuelo:-- 

es  como  un  ángel  del  cielo: 

viene,  nos  besa  y  se  va. 
Amp.        Jesús!  Cuánta  poesía! 
Man.       Teniéndola  á  usted  delante, 

¿quién  lo  extraña? 
Amp^  Qué  galante! 

Prosiga  usted! 
Man.  (Bah!  Ya  es  mia!) 

Amp.        (Y  este  hombre  puede  pensar. .. ) 
Man.        (Á  mi  ciencia  no  se  escapa!) 

Qué  usted  es  muy  rica  y  muy  guapa 

nadie  lo  podrá  negar! 
Amp.        Mil  gracias! 
Man  .  Dos  cualidadei^ 

de  valimiento  extremado 

que  imperan  y  han  imperado 

en  todos  siglos  y  edades. 

Mas  le  falta — ^y  no  se  asombre— 

para  poder  ser  dichosa 

en  este  mundo,  una  cosa 

que  es  muy  esencial:  un  hombre. 
Amp.        Guillen! 
Man.  El  hombre  es  un  trasto 

necesario,  imprescindible, 

sin  el  cual  es  imposible 

que  en  este  mundo  tan...  casto, 
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viva  una  mujer  honrada, 
pues  dijo  un  sabio  muy  ducho 
que  ellos  sin  ellas  son-  mucho 
y  ellas  n»  ellos  son  nada. 

Amp.       Nos  conocía  muy  bien!  (Con  ironía.) 

Man.       En  la  mundanal  balumba 
¿qué  virtud  no  se  derrumba 
cuando  le  falta  un  sosten? 
Usted  será  firme,  sí, 
y  como  usted  no  habrá  dos; 
pero,  Amparo,  acá  inter  nos... 

(Queriendo  aproximarse  á  eUa.) 

Amp.       Bien:  hable  usted  desde  ahí. 
Man.        El  tiempo  es  mudable  y  vario; 

el  hombre  es  fuerte  y  es  ágil; 

la  mujer  ta^la  muy  frágil; 

si  sopla  un  viento  contrario 

¡ay  de  la  virtud! 

Amp.  Guillen!  (Muy  ofendida.) 

Man.       El  más  débil  la^maitrata! 

Amp.  Señor  mió!  (Leyantándose.) 

Man.  Hablando  en  plata: 

¿acepta  usté  este  sosten? 

(Presentando  sa  mano  á  Amparo.) 

Amp.       Que  si  yo  le  acepto?...  Ay,  Hijo!... 

no  me  extraña  lo  que  oí. 

Usted  sostenerme? 
Man.  Sí. 

Amp.        Pues  me  caía  de  fijo! 

— Y  acabe  ya  esta  cuestión 

que  á  mí  nada  me  interesa. 

Quien  sus  doctrinas  profesa 

sólo  inspira...  compasión. 

La  que  tiene  un  pecho  hidalgo 

y  no  ignora  su  deber, 

la  que  es  buena,  la  mujer 

que  se  considera  en  algo, 

no  busca  para  salvarse 

quien  su  virtud  fortifique, 

que  es  inútil  todo  dique 

al  que  quiere  desbordarse. 

Yo  á  mi  marido  me  uní 
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•     porque  el  amor  nos  unió; 
él  á  mí  8u  alma  me  dio 
y  yo  mi  alma  le  di. 

Y  no  es  porque  vacilara 

ni  que  á  un  huracán  temiera... 
¿Qué  virtud  la  virtud  fuera 
si  al  viento  se  doblegara? 

Y  estoy  sola,  bien  lo  sé, 

y  sé  bien  lo  que  es  el  mundo, 
mas  como  no  es  de  un  segundo 
el  amor  que  yo  juré, 
aunque  no  sea  una  santa 
sola  he  de  llegar  al  puerto. 
La  palmera  del  desierto 
sola  crece  y  se  levanta! 

Man.        Conque  usted  sola?...  Jé!...  jé!... 
más  tarde  me  lo  dirá 
Usted  al  cabo  caerá!... 

Amp.       Señor  mió,  no  caeré! 

Mar.       Es  usted  virtud  blindada?... 

Amp.        Tal  insulto!... 

Man.  No  he  querido... . 

Mas  DO  eche  nunca  en  olvido  < 
'el  lauce  de  la  posada! 

Amp.        Esa  es  la  puerta!... 

Mar.  Muy  bien! 

(Salió  como  me  temía!) 
No  sabe  usted  todavía 
de  lo  que  es  capaz  Guillen! 
¿Se  acuerda  usted  del  pintor 
que  en  sus  ojos  se  miraba? 
Pues  ese  hombre  me  estorbaba... 

Amp.     .  Qué  dice? 

Man.  y  aunque  en  rigor 

es  un  pobrete  el  tal  mozo, 
con  un  aviso  que  di 
tanto  le  alejé  de  mí 
que  hoy  está  en  un  calabozo! 
Pídale  usté  auxilio  ahora 
á  ver  si  acude  y  la  ampara! 

Amp.        Pues  si  mi  voz  levantara... 

Félix.       (Piesentáadose  en  la  paerta  del  foro.) 
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<  ¿Ha  llamado  la  señora? 

ESCENA  X. 

AMPARO,  D.   FÉLIX,  D.  MANOLITO.  El  asombrv^ 

4e  D.  Manolito  es  grande  al  encontrarse  y  reconocer  á  Don 
Félix:  este  se  queda  parado  nn  momento  en  la  puerta;  ba* 
je  lentamente  á  la  escena  y  tomando  del  brazo  I>.  Manolito 
dice  los  dos  primeros  versos:  el  resto  de  la  escena   bajo  y 

aparte  de  Amparo. 

Amp.        Ah! 

Man.  (Qué  miro?  Él  es!  horrorl 

¿Qómo  está  aquí?  Habrá  escachado?) 
Felkl.     Tengo  para  usté  un  recado 

que  me  ha  dado  ahí  un  señor. . . 

Con  permiso...  (Á  Amparo.) 

(Á  D.  Manolito.)  Estaba  ahí!... 
Man.        Es  decir?... 
Félix.  Que  le  escuché! 

Man.        Basta!  Le  comprendo  á  usté! 
Amp.        (Dios  mió!  Un  duelo  y  por  mil...) 
Félix.     (Que  Amparo  na  advierta  nads^) 
Amp.        (Debí  precaverlo!...  Oh!...) 
Félix.     Yo  fui  quien  le  solfeó 
,  la  noche  de  la  posada. 
Man.        Usted? 

Félix.  Esta  mano  misma... 

Man.        Pues  nos  )as  hemos  de  ver! 
Félix.     Dispuesta  hoy  como  ayer 

á  romperle  á  usted  la  crisma. 

Y  aunque  pudiera  vengarme 

con  hablar  de  unas  libranzas... 
Amp.       (Si  dándole  yo  esperanzas...) 
'  Félix.     Pero  no  quiero  igualarme 

á  usted. 
Man.  (Me  tiene  cogido, 

mas  yo  hallaré  algún  atajo!) 
Félix.     Espéreme  usté  ahí  abajo. 
Man.       Muy  bien!  (Al  fin  he  salido!)  (váse.) 
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ESCENA  XI. 

AMPARO  7  D.  FÉUX.  Amparo  iFiando  que  D*.  F¿lix 
dUpone  á  Mg^air  i  D.  MaaoUto  dice: 

Amp.       Dónde  Ta  usted  tan  ligero? 

Fblix.     Yo... 

Amp.  No  salga  usted! 

Fblix.  Señora!... 

(Habrá  comprendido?...) 
Amp.  Ahora 

es  usted  mi  camarero. 
Fbux.     Si  de  la  fonda  no  salgo.., 
Amp.       No  importa,  le  necesito 

á  usted  aquí  y  le  repito 

que  no  salgal 

Félix.       (Como  resif^nándoM  por  el  momento .^ 

Limpio  algo? 
Amp.        Si  señor,  el  velador. 

Félix .       (Haciendo  lo  qne  Indica  el  diálogo.) 

Obedezco! 
Amp.  Ya  es  bastante. 

Félix.     (Á  yer  si  el  otro  tunante 

se  escapa!...) 
Amp  .  Haga  usted  el  fayor 

de  traer  aqui  una  silla: 

siéntese  en  la  mecedora. 
Félix.  Señora!...  pero  señora!... 
Amp.        Qué  le  ocurre?  Por  qué  chilla 

de  ese  modo? 
Félix.  Usté  es  muy  buena, 

y  usté  es  muy  lista  ademas... 
Amp.  Bueno;  siga  usté,  ¿y  qué  más? 
Félix.     Usted  mi  alma  enajena 

con  su  divino  semblante 

que  hace  mi  pecho  latirl.«. 

Pero  yo  quiero  salir 

sólo  un  instante!...  un  instante!... 
Amp.        Pero  hombre... 
Félix.  »  No  sé  qué  digo! . 

^Yoy  tan  sólo  hasta  el  portal!... 
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Félix. 


Amp. 


Félix. 


Amp. 

Félix. 


Amp. 


Feux. 
Amp. 

Félix. 
Amp. 

fi^LIX. 

Amp. 


Félix. 


Amp. 
Félix. 
Amp. 
Félix. 


Ay,  qué  obstinación!  ¿Tan  mal 
86  encuentra  usté  aquí  conmigo? 
¿Mal  á  su  lado?...  Por  Dios!... 
Usté  es  mi  bien,  mi  consuelo!... 
Para  mí  el  cielo  no  es  «ielo 
81  en  él  no  estamos  los  dos! 
Bueno;  pues  siéntese  usté 
y  cuente  de  qué  manera 
hizo  usted  ver  que  no  era 
general. 

{Todo  ni«y  de  prisa.)  Me  prOSeuté 

al  señor  gobernador 
<le  Zaragoza  y  al  punto 
«e  terminó  aquel  asunto* 
Pues  cómo?  . 

Dicho  señor 
ine  coaocia  tiempo  há 
aunque  tan  sólo  de  visita... 
Privilegióle!  artista: 
por  donde  quiera  que  va 
lleva  «n  su  frente  esculpido 
«u  nombre. 

(Si  yo  pudiera...) 
Su  nombre  que  ya  venera 
el  que  ni  aún  le  ba  conocido. 
<Si  supiera  que  no  iiuia...) 
(No  hay^uien  la  idea  le  quitel.*.) 
Diga  usté,  usté  me  permite 
ir  hasta  esa  galería?..* 
No  permito,  no  señor, 
otra  vez,  ae  lo  repito, 

(No  sabiendo  ya  qaé  iaveirUr.) 

¡SÍ  está  U8té  aquí  le  pdrmito 
hasta  que  me  bable  de  amor! 
(Ea!  que  espere  ó  do  espere 
yo  no  salgo  ahora  de  aquí!) 

((^aeriendo  aproximarse    i  donde  está  Amparo.) 

No,  desde  ahí,  desde  ahí! 
Amparo,  usted  ya  me  quiere. 
Yo?... 

Si  usted  no  me  quisiera... 
¿qué  digo?  ai  no  me  amara 
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ni  á  eftar  aquí  me  obligara 

ni  á  811  lado  me  tuviera.. 
Amp.  Pero  de  amar  á  querer... 
Feux.     Nada:  es  una  misma  cosa; 

usted  ha  de  ser  mi  esposa... 

Vaya!  Pues  no  lo  ha  de  ser? 
Amp.        Pues  me  gusta  la  franquezaf 
Félix.     Guando  usté  odio  me  tenia, 

yo  á  mis  solas  me  decia: 

me  odia?...  bien,  por  ahí  se  emfHeaa; 

que  me  odie,  que  me  odie,  si, 

que  no  sienta  por  mí  amor, 

que  sólo  1&  inspire  horror, 

mas  que  piense  sólo  en  mí! 

Y  asi  á  fuerza  de  pensar 

en  quien  tanto  la  atormentsr 
su  odio  sin  darse  cuenta 
en  amor  se  ha  de  trocar. 
Que  el  pecho  de  la  mujer 
es  tan  insondable  abismo, 
que  en  un  sentimiento  mismo 
funde  el  odio  y  el  querer. 
Amp.       y  canta  usted  ya  victoria? 

Y  se  cree?...  Dios  eterno!... 
Félix.     No  me  baje  usté  al  infierno 

ya  que  be  subido  á  la  glorial 
No  rasgue  usted  esta  nube 
que  hasta  el  cielo  me  subió! 
Amp.        íY  quó  culpa  tongo  yo 

si  es  usted  el  que  se  sube? 
Óigame,  pues,  sin  chistar, 
y  tenga  por  entendido 
que  odio  nunca  le  be  tenidoj 
yo  no  sé  lo  que  es  odiar. 
Cuando  un  día  y  otro  dia 
usted  su  amor  me  brindaba 
yo  también,  mientras  llorabay 
á  mis  solas  me  decía: 
¿por  qué  este  mundo  traidor 
tan  pronto  olvida  al  que  muere? 
Por  qué,  si  este  hombre  me  quiere 
no  respetu  mi  dolor? 
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¿Tiene  él  acaso  derecho 

para  turbar  mi  reposo? 

¿Pues  no  sabe  que  mi  esposo. 

vive  y  vivirá  en  mi  pecho? 

¿ó  piensa  que  olvidaré 

á  el  hombre  á  quien  mi  alma  df?... 

Y  al  reflexionar  así 

le  consideraba  á  usté 

con  su  afecto  extraordinario 

y  su  pasión  tan  tenaz, 

como  al  malhechor  audaz 

que  profana  un  santuario. 

Pero  pasó  tiempo... 
Félix .      (Con  ansiedad . )  Y  qué?. . .  • 

Amp.       Fué  amenguando  mi  dolor: 

volvió  usté  á  hablarme  de  amor... 
Félix.     Y  entonces!.... 
Amp.  Ya  no  lloré: 

advirtiendo  mal  mi  grado 

que,  aunque  paulatinamente, 

iba  borrando  el  presente 

los  recuerdos  del  pasado. 

Pues  por  más  que  de  usted  huía 

y  su  presencia  evitaba, 

mi  pensamiento  volaba... 
Félix,      ¡'^ues!  hacia  mí!  Amparo  mia!... 
Amp.        y  si  una  sombra  iba  huyendo, 

otra  se  iba  aproximando... 
— Qué  hace? 

(viendo  qne  F^lix  aproxima  sn  silba.) 

Félix.  Me  voy  acercando 

ya  que  usted  lo  está  diciendo. 
Amp.        Después... 
Félix.  Qué  paso  después? 

Amp.        Que  usted  me  supo  obligar, 

pues  nunca  podré  olvidar 

su  noble  desinterés. 
Félix.      Bueno,  bueno:  á  lo  que  estamos, 

que  eso  no  vale  la  pena. 

Qué  buena  es  usted,  qué  buena! 
Amp.        Sí,  más..« 
Félix  Cuándo  nos  casamos? 
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Amp. 

(Oh»  me  he  dejado  llevar.) 

Félix. 

Dígame  usted  que  me  quiere» 

Amp. 

(Quizá  el  otro  ya  no  espere.)  . 

Félix. 

Cuándo  vamos  al  altar? 

Amp. 

Nunca!  ^ 

Félix. 

Qu^  es  lo  que  escuché^ 

Amp. 

Perdón! 

Fiaix. 

Qué? 

Amp. 

No  ba  comprendido 

que  solamente  he  querido 

detenerle  ahora! 

Félix. 

Eh? 

Amp. 

Sé  que  en  la  calle  le  espera 

Guillen!... 

Félix. 

Esto  clama  ai  cielot 

Amp. 

Y  no  quiero  que  ese  duel(v 

se  realice. 

Feux. 

Ingrata  fiera! 

Amp. 

Oh! 

Félix. 

Pues  se  realizará! 

Amp. 

No,  que  usted  no  ha  de  salirl  * 

Félix. 

Así  cesa  mi  sufrir 

por  siempre! 

Amp. 

Per^... 

Félix. 

Si  ya 

nada  escucho:  fui  juguete 

de  usted,  mas  todo  acabó! 

(Sale  preetpitadamente.) 

Amp. 

Don  Félix!  Don  Félix!... 

Félix. 

Ne!  (Vásé.) 

Sat. 

Ay!  me  ha  deshecho  ud  juanete! 

ESCENA  XII. 

AMPARO,  DOÑA  CIRILA,  D.  SATURNINO. 


Cirila. 

Jesús! 

Amp. 

Martina,  mi  manto! 

Sat. 

Si  parece  uü  torbellino! 

Amp. 

Corra  usted,  don  Saturninót 

Va  á  batirse! 

Sat. 

Cielo  santo! 
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GmiLA. 

Un  daelo!  Un  lance  de  honor! 

Sat. 

Que  va  á  batirse?  y  con  quién? 

Amp. 

Ay!  con  Guillen!  con  Guillen! 

Cirila. 

Pues  es  un  gran  tirador! 

Amp. 

Corra  usted! 

Sat. 

Al  punto  salgo. 

Cirila. 

No  señor!  Tú  estás  aquí:   (Deteniéndole.) 

tú  no  sales! 

Amp. 

Ay  de  mí! 

Cirila. 

Y  Guillen  le  rompe  algo. 

Sat. 

Mas  por  qué  fué  la  cuestión? 

Amp. 

Hay  desdicha  que  á  esta  iguale!... 

Cirila. 

De  esta  hecha  no  le  vale 

ni  Aquiies  el  del  tendón. 

, 

—Pero  usted,  por  qué  se  irrita 

y  grita  como  una  loca? 

Amp. 

Todas  no  somos  de  roca! 

Sat. 

Dice  muy  bien! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  MARTINA. 

Mart.  Señorita?... 

Amp.        Has  visto  á  don  Félix? 

Mi^RT.  Si: 

á  todos  va  atrepellando 
como  si  fuera  buscando 
alguna  persona:  á  mí 
par  más  que  yo  le  llamé, 
no  me  vio  ó  no  me  hice  caso 
y  me  vine  más  que  á  paso 
para  contárselo  á  usté. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS '  y  PEREA. 

Pbrea.  Dónde  está  mi  señorito? 

AMP*  Batiéndose! 

Perea.  Santo  Dios!  (Va  i  saur.) 

SaT'<.  Espera.  Vamos  los  dos! 

7. 
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Cirilo. 

Que  no  salesl  lo  repito! 

Amp. 

Tal  vez  aún  tiempo  será! 

Sat. 

£l  me  libró  á  mí  la  vida. 

Amp. 

Vamos,  vamos  en  seguida 

Sat. 

Vamos!  yo  la  sigo. 

Todos. 

Ah! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  D.  FELIX^*c<m  su  traje  habitatl  y  maleta. 


'  Sat. 

Ha  muerto  Guillen? 

Félix. 

Ha  huido. 

Cirila. 

Falso. 

Fkmi^ 

Me  consta,  señora. 
Y  bien  sabe  Dios  que  ahora 

siento  que  no  haya  querido 

- 

esperarme. 

Cirila» 

Si  no  hay  tal. 
Guillen  no' es  nunca  cobarde. 

'  Félix. 

Pues  ha  huido  haciendo  alarde 
de  un  cinismo  sin  igual. 
Hoy  sus  últimos  doblones 
habrá  perdido  en  el  j  riego. 

Sat. 

Al  cabo  te  ha  echado  el  pego? 
Me  alegro:  toma  elecciones. 
Te  ha  cazado  entre  sus  redes! 

Cirila. 

Calumnia,  calumnia  vil! 
Guillen  no  es  un  zascandil, 
los  farsantes  son  ustedes. 

Sat. 

Que  no  puedas  aprender 
con  desengaños  como  este! 

Cirila. 

Cuésteme  lo  que  me  cueste 
yo  he  de  escalar  el  poder. 

Félix. 

Por  siempre  de  usted  me  alejo  (Á  Amparo* 

•) 

* 

mas  le  juro  por  quien  soy 
que  aunque  muy  largo  me  voy 
en  España  mi  alma  dejo. 

Mart. 

Señorita,  que  se  va! 

PeREA; 

Que  nos  vamos,  señorita. 

Cirila 

Ella  es  la  culpable! 

Sat. 

Quita! 
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Félix. 

Nada;  y  no  me  llamará 
aunque  el  dolor  me  taladre! 

Cirila. 

Pero  yo  me  vengaré. 
•Don  Félix. 

Frux. 

Mándeme  usté? 

Cirila. 

Yo  no  soy  ni  he  sido  madre. 

Amp. 

Qué  dic  e? 

Félix. 

Lo  sé,  señora. 

Cirila. 

Pues  quién  se  lo  dijo? 

Sat. 

Yo! 
Amparo  á  usted  le  temió... 

Fehx. 

Por  eso  me  marcho  ahora 

y  no  tendrá  que  temer 

de  mí  ningún  nuevo  ultraje. 

Cirila. 

Va  á  emprender  algún  viaje? 

Sat. 

Solo? 

Amp. 

No;  con  su  mujer. 

(Cogriéndose  del  brazo.) 

Félix. 

Cómo!  Dios  mió,  no  sueño? 

Mart. 

Ay,  qué  alegría! 

Félix. 

Un  abrazo!  (á  todos 

.) 

Sat. 

(Ya  la  pescó  el  bribonazol) 

Cirila. 

Vamos,  al  fin  se  hizo  dueño! 

Félix. 

'  Deja  que  mia  te  llame! 
Me  amas? 

Amp. 

Si  no...  le  amaré, 
que  quien  vale  lo  que  usté 
bien  merece  que  se  le  ame. 

Perea. 

Ha  oido  usted,  gloria  mia? 

Mart. 

Si  señor,  claro[Io  oí. 

Perea. 

Y  qué  dice  usted? 

Mart. 

Que  sí. 

Perea. 

Andando  á  la  vicaría. 

Sat. 

Conque  venció  usté  á  la  ingrata. 

Félix. 

La  he  vencido,  si  señor. 
El  refrán  del  cazador. 
El  que  la  sigue  la  mata. 

Sat. 

La  mata?  (Llamándole  aparte.) 

Félix. 

Cuando  se  acosa 
con  tino... 

Sat. 

Se  mata,  eh? 

Félix. 

De  seguro. 
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Sat.  Hombre,  por  qué 

no  sigue  usted  ¿  mi  esposa? 

Feux.     Yo? 

Sat.  Pues!  Hagamos  un  trato. 

Feux.     Seguir  yo  i  ese  fiera!...  Horror! 
Sigala  usted! 

Sat.  Si  señor! 

Ya  la  sigo  y  no  la  mato. 

Félix.     Larga  mi  carrera  ha  sido, 

pero  mi  dicha  es  completa,  ^ 
que  hoy  al  ña  llegué  á  la  meta, 
á  mi  cielo  apetecido. 
NI  me  detuve  á  pensar 
oí  ante  nada  vacilé. 
Los  obstáculos  que  hallé 
todos  los  pude  salvar, 
y  así... 

Atfp.  Basta  por  favor, 

que  eso  parece  arrogancia. 

Félix.     Contra  desdenes,  constancia. 

Amp.       Contra  desdenes,  amor. 


FIN  DE  LA  GGtfBmA 
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PERSOiNAJES 


ACTORES 


CLAKA t Dona  3lATni>E  Rodríguez» 

DOÑA  MARCELA »  Balbi>a  Yalverde. 

ÁNGEL Don  Pedbo  Rciz  de  Abana. 

DOS  BENITO »  Fbderico  Tamayo. 

PABLO »  Rafael  RAioaEz. 

PASCUAL »  Juuo  Capilla. 


La  acción  en  Madrid. — ^Epoca  actual. 


Esta  obra  eH  propiedad  de  sa  aulor,  y  nadie  podri,  sia  so  par- 
mlaOf  reimprimirla  ni  representarla  en  Espaila  ni  en  gas  pobesiones  de 
Ultramar^  ni  en  los  países  con  ios  cuales  liaya  celebrados  ó  se  cele- 
bran en   adelante  tratados  int^rnaciobales  de   ;)t'opiedad  literaria. 

El  autor,  so  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  eoinisionadoH  de  la  Adaiioist.-iciÓQ  Lírie^-Dramátiea  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  eaear(jpado8  exclatlvamente  de  eonceder 
é  negar  al  permiso  de  representación  y  del  cobro  da  los  deroehos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qae  marea  la  ley. 


Sr.  D.  PEDRO  RUÍZ  DE  ARANA 


Mi  querido  amigo:  cumple  á  mi  propósito  manifestarle 
aqui  mi  agradecimiento;  primeramente,  por  el  acierto  con 
que  ha  dirigido  esta  obra  y  el  cariño  y  la  brillantez  con  que 
ha  interpretado  su  difícil  protagonista,  y  después  por  el  in- 
terés puramente  personal  con  que  siempre  me  ha  distingui- 
do, y  muy  singularmente  en  esta  ocasión  al  elegir  para  su 
beneficio  La  carta  ds  una  mujer. 

El  finísimo  talento  y  la  exquisita  delicadeza  de  Matilde 
Rodríguez;  la  gracia  inagotable  é  inimitable  de  Balbina 
Valverde;  la  eficaz  cooperación  de  Tamayo  y  la  dirección 
de  Ramirez^-auxiliando  con  eficacia  el  esfuerzo  valiosísi- 
mo por  usted  realizado, ^-^Jian  conseguido  un  éxito  superior 
á  mis  esperanzas. 

Sea  usted  intérprete  de  estos  mis  sentimientos  para  con 
esos  artistas,  familiarizados  con  la  victoria,  y  sírvase 
aceptar  como  señal  de  gratitud,  la  dedicatoria  de  esta  co- 
media. ^.^ 

Siempre  suyo  afestísimo  é  invariable  amigo, 


^9tanci40o    ^oóf*€é     G^f<c&a. 


ACTO  ÜNICO 


Sala  rica,  amaeblada  eon  gasto  y  elegancia»  Caatro  paertas 
latorales  y  dos  al  foro.  En  el  centro  de  la  escena  un  ve- 
lador, y  jnnto  al  mismo  y  á  la  ixquierda,  ona  balaca. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  MARCELA  y  DON  BENITO 

Marc.     ¿Qué  me  cuentas? 

Benito.  Lo  que  oyes; 

y  si  no  lo  hubiera  visto.,. 

Marc.     ¿Conque  viene  tan  cambiado? 

Benito.  Sí:  viene  desconocido. 

Marc.     ¿Quién  había  de  pensar 

que  aquel  joven  tan  sencillo, 
tan  candoroso,  tan  bueno... 
cambiase  tan  de  improviso? 
Pero,  ¿estás  cierto? 

Benito.  Lo  estoy. 

Te  juro,  á  fe  de  Benito, 
que  me  costó  un  gran  esfuerzo 
reconocerle.  Es  el  mismo, 
en  la  apariencia.  Dos  años 
no  cambian  á  un  individuo; 
pero,  en  el  orden  moral 
me  resulta  tan  distinto. 
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tan...  otro,  qae  me  parece 
que  me  han  cambiado  mi  hijol 

Máuc.     ¿No  te  dije  que  es  París 
una  sentina  de  vicios? 
¿Por  qué  tuvistes  empeño 
en  que  á  París  fuese  el  chico 
á  pasar  dos  años? 

Benito.  Tuve 

la  intención  de  que  Angelito, 
que  era  ec  extremo  sensible, 
y  confiado  y  tranquilo, 
allí  se  soltará  un  poco 
y  adquiriese  en  el  bullicio 
de  aquella  gran  capital, 
cultura,  soltura  y  brío. 
¿No  es  el  cerebro  del  mundo 
París? 

Maro.  Es  que  eso  lo  ha  dicho 

un  francés* 

Benito.  ¿Y  no  es  la  moda, 

que  todo  hombre  bien  nacido, 
ó,  por  decirlo  aún  mejor, 
que  todo  sujeto  rico, 
se  dé  un  baño  de  París, 
para  adquirir  cierto  brillo? 
Yo  me  dije:  fEstá  incompleta 
su  educación:  es  preciso 
que  antes  de  casarse,  corra 
un  poco  el  mundo,  y  corrido*^ 
y  con  alguna  experiencia 
y  algún  fondo  positivo, 
sea;  después  de  casado, 
el  mas  perfecto  marido.» 

Marc.     y  le  enviaste  á  París, 

bien  repletos  los  bolsillos, 
con  letra  abierta...  y  diciendo: 
«¡Anda,  aprovéchate,  hijo! 
La  vida  es  corta;  procura 
gozar  de  sus  beneficiosl» 
— Nacido  en  Andalucía, 
de  temperamento  vivo 
y  viva  imaginación, 


\ 


\ 


\ 


\ 


\ 


í. 


> 
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Benito. 


Marc. 


Benito. 


Marc. 
Benito. 


\ 


\ 


Marc. 
Benito. 

Marc. 

Benito. 
Marc. 

Benito, 


31arc. 


en  uno  ú  otro  sentido, 

ese  chico,  fácilmente 

se  descarrila..,  y  yo  afirmo 

que  tú  has  tenido  la  culpa. 

¡Si  todo  estaba  previsto  I 

Á  fin  de  que  le  guiaran 

por  el  más  recto  camino, 

le  recomendé  afanoso 

á  mis  mejores  amigos... 

y...  yo  no  sé  cómo  éstos... 

«¡Qué  amigos  tienes,  Benito!» 

Pero,  en  fin,  aunque  Ángel  venga 

cargado  de  excepticismo, 

supongo  que  un  sentimiento 

al  menos,  no  habrá  perdido: 

su  profundo  amor  á  Clara.. • 

jPues  ese  es  ^1  compromiso  I... 

Ayer,  y  apenas  llegó... 

le  hablé  del  caso. — ^El  muy  pillo, 

sin  andarse  por  las  ramas, 

con  gran  frescura  me  dijo: 

cYo  no  creo  en  el  amor.» 

¿£h?  (Asustada.) 

«La  familia  es  un  mito, 
la  amistad  es  un  comercio 
y  el  matrimonio  un  presidio 
en  doade  purgan  dos  cómplices 
el  execrable  delito 
de  ir  contra  Naturaleza 
en  sus  fines  más  explícitos.» 
¡Ese  es  un  bandido  suelto  I 
¿No  te  dije  que  ha  venido 
con  ideas  disolventes? 
Pues  oye:  si  nuestros  hijos 
no  se  casan... 

¿Qué?... 

Nosotros 
tampoco. 

¡Qué  desvarío!... 
|Si  ya  está  aquí  la  Dispensa 
del  Papa,  y  todo  está  listo!., . 
Pues  que  el  Papa  me  dispense; 


V 
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pero  yo  no  accedo,  primo. 
Benito.  ¿Por  qué? 
Marc.  No  quiero  casarme 

con  el  padre  de... 
Benito.  Te  digo 

que  interpretas  al  revés 

las  leyes  del  cristianismo. 

Por  las  culpas  de  los  padres, 

la  Biblia  impone  castigo 

á  los  hijos;  mas  tú  quieres 

variar  el  texto  divino. 

¡Eso  es  dar  un  salto  atrás! 
Marc.     No  quiero  ir  á  presidio, 

como  dice  tu  heredero, 

y  mucho  menos  contigo. 

{Además,  que  ya  no  estamos 

para  fíestasl 
Benito.  ¡Rectifico! 

¡No  estarás  túI  ¡Lo  que  es  yol... 
Mauc.     ¡Sí,  con  más  de  medio  siglol... 
Benito.  ¡Marcela,  no  seas  rebeldel 

¡Nos  casaremos!  Los  chicos 

se  casan  también...  y  todo 

se  queda  en  casa! 
Marc.  Pues  digo, 

que  nuestra  boda  depende 

de  que  ellos*. •  ¡Silencio! 

escena  II 

DICHOS  y  CLARA  por  U  ^rimora  de  i%  izquierda. 
Ciara.     (Abrazándole.)  ¡TÍo! 

¿Y  Ángel? 
Benito.  ¿Ángel?...  Ya...  vendrá. 

Clara.    Pero,  ¿cómo  no  ha  venido 

todavía? 
Benito.  Pues... 

Clara.  ¡Me  choca! 

¿Llegó  enfermo  el  pobrecito? 

Marc        (Coq  intenclóa  satírica.) 

¡Sí...  malo...  de  la  cabeza!... 
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Clara. 

¿Cómo?  (Asustada.) 

Bemto. 

(Bajo  y  rápido  4  Marcela.) 

{|No  sueltes  el  mirlo]) 

(Alto  4  Clara  ) 

Una...  jaqueca...  el  cansaucio... 

Pero,  ya  está  bien. 

Clara. 

iDios  mío!' 

¡He  pasado  uu  susto!... 

Marg. 

(¡Pobrel) 

Clara. 

¡Yo,  que  me  había  vestido, 

creyendo  encontrarle  aquí, 

• 

con  un  esmero  exquisito. 

y  he  estrenado  el  matines 

que  antes  no  había  querido 

estrenar,  y  que  me  he  hecho* 

cuatro  peinados  distintos 

y  ante  el  espejo  pasé 

• 

más  de  una  hora...  he  sufrido 

un  desengaño  al  no  verle! 

Marg. 

(Pues  mayor  has  de  sufrirlo 

cuando  le  veas.) 

Benito. 

Clarita; 

vaya,  díme  sin  cumplido 

lo  que  te  ha  dicho  el  espejo. 

Clara. 

Pues...  francamente:  me  ha  dicho... 

que  soy  bastante  aceptable... 

s^unque  no  deba  decirlo. 

Benito. 

¿Aceptable?...  ¡Encantadora! 

Marg. 

¡Es  muy  modesta!  ¡Ha  salido 

á  su  madre! 

Benito. 

(¡Date  tono!) 

Marg. 

Cuando  pienso  que  algún.. • 

Clara. 

(Con  mueha  TÍveza.)                      ¡Tío! 

¿Qué  hace  usted? 

Benito, 

¿Qué  quieres  que  haga? 

Clara. 

Que  vaya  usted  ahora  mismo 

y  que  me  traiga  al  viajero. 

Marg. 

Pero,  ¡Clara!... 

Clara. 

Muerto  ó  vivo. 

¿No  pasó  ya  la  jaqueca? 

Marg. 

(¡Ahora  empieza!) 

Clara. 

No  me  admiro, 
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Marc. 

Clara. 

Marc. 

Benito. 


Marc. 
Benito. 


Clara. 

Marc. 
Clara. 
Marc. 
Clara 

Marc. 


Clara. 

Marc. 

Clara. 


Marc. 

Clara. 

Marc. 


después  de  todo,  de  que 
tarde  en  venir;  jes  tan  tímido!... 
¡Macho  t  (¿Quién  la  dice  ahora 
lo  del  cambio  repentino?) 
Tráigame  usted  al  culpable. 
(|Y  tanto!) 

Voy  en  un  brinco. 
(Porque  si  yo  no  lo  traigo, 
él  no  va  á  venir  de  fijo.) 
Vaya,  hasta  luego, 

(Bajo  y  riptdo  4  Marcela.)   (Oye,  prima.) 

¿Qué? 

Que  á  eso  no  me  resigno. 

(Vase  por  el  foro  de  la  derecha») 

ESCENA  III 

CLARA  y  DOÑA  MARCELA 

(Coa  mneha  alegría.) 

Antes  de  un  cuarto  de  hora, 
ya  le  t¿ndremos  aquí. 
(V  desde  ese  mismo  instante 
empezarás  á sufrir.) 
iVendrá  más  apasionado 
que  nunca! 

(¡Ilusión  pueril!) 
¿En  qué  te  fundas? 

Me  fundo, 
primero  que  en  nada,  en  mis 
sentimientos. 

Ya  eso  es  algo... 
aunque  es  un  algo  sutil; 
y  sin  contar  con  la  huéspeda... 
¿Qué  dices? 

Quiero  decir...     . 
Si  me  quiso  como  ciento, 
hoy  me  querrá  como  mil; 
que  amor  crece  con  la  ausencia. 
(Si  el  amor  no  va  á  París.) 
Y  en  dos  años...  me  figuro... 
(jPues  te  vas  á  divertir!) 
Sin  embargo...  no  es  prudente... 
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Glar4.    ¿Qué? 

Makg.  Que  te  entregues  asi 

á  tan  dulces  ilusiones. 

¡El  hombre  cambial 
Clara.  ¿A  qué  ñn 

quieres  disilusionarmé? 

¡Habla!  (intraDqatla.) 

Marc.  Se  ven  por  ahí 

tales  cosas... 

Clara.  ¡Por  supuesto 

que  no  le  querrás  medir 
con  el  vulgo!  ¡Él  no  esutan  malo! 

Marc.      (¡Es  peor!)  Ese...  Amadis^ 
en  los  ocho  meses  últimos, 
no  te  ha  escrito. 

Clara.  Pero,  di, 

¿tú  misma,  no  me  decías?... 

Marc.      (Fué  por  no  hacerla  sufrir.) 

Clara.    ¿Que  se  encontraba  viajando, 
siempre  de  aquí  para  allí, 
y  sin  tiempo  para  nada? 

Marc.      ¡Justo!  Pero... 

Clara.  En  mi  sentir, 

su  amor  no  puede  cambiar. 
Al  despedirse  de  mí, 
temblando,  casi  lloroso, 
con  entonación  febril... 
me  dijo:  «¡Tú  eres  mi  vida, 
mi  alma,  mi  cielo!...  ¡Sin  tí, 
me  mataría  el  pesarl 
iQue  no  me  olvidesl» 

Marc.  ¡Morir! 

¿Morirse  de  eso  los  hombres? 
¡Si  eres  lo  más  infeliz! 
Por  mi  se  han  muerto  de  amor 
muchos  que  andan  por  ahí 
más  lozanos  y  más  frescos 
que  las  rosas  en  Abril; 
y  algunos  han  engordado 
de  tal  modo,  que  á  decir 
verdad,  ya  no  son  personas 
propias  del  orden  civil, 
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y  en  el  gremio  de  cetáceos 

se  debieran  inscribir. 
Clara.    iMamál  | Estás  desconocida! 
Marc.      (jEs  claro!) 
Clara.  Nunca  te  oí 

expresarte  de  esa  suerte. 
Marc.      Es  que...  te  debo  advertir... 

Clara.     ¿Qué?  (Alarmada.) 

Marc.  Nada.  (No  se  lo  digo. 

Cuando  se  encuentren  aquí, 

es  muy  posible  que  él  cambie... 

ó  es  posible  que  Ruíz 

gane  terreno.) 
Clara.         ^  ¿En  qué  piensas? 

Marc.      En'Pablilo. 

(Cfara  haeo  an  mohin  may  desdeñoBO.) 

Ese  mobín, 

revela  que  no  le  estimas. 
Clara,    No  es  eso.  Estimarle...  sí; 

pero,  quererle—  no  puedo. 
Marc     Y  si  al  otro— ¡es  un  decir!— 

le  ha  trastornado  el  sentido 

la  atmósfera  de  París... 

¿y  ya  no  te  quiere? 

Clara.      (Muy  alai mada.)  ¿CÓmO? 

¿Tú  sabes?... 

ESCENA   IV 


DICHOS,  PASCUAL,    por  el  foro  de  la  derecha,   y   en 
se^aida   PABLO,    por  el  mUmo   sitio. 

Pasc  Don  Pablo  Ruíz. 

Marc.       ¡Pase  al  pimto!  (Vase  Pascual.) 

Pablo.    (Entrando.)         Bucuas  tardes. 

Señorita...  (lacUnindose.) 

Marc  ¿Desde  cuándo 

y  por  qué  oculta  razón, 

juzga  usted  que  es  necesario 

anunciarse  para  entrar 

en  su  casa? 
Pablo.  Estimo  tanto...  (Sesieatan.) 
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Clara. 

(¡Cuánto  tarda!)  (impacieate.) 

Marc. 

Y...  ¿qué  hay  do  nuevo? 

Pablo. 

Sí  ustedes  no  cuentan  algo... 

Clara. 

Pues...  que  ha  llegado  mi  primo. 

(¡A  vef  si  abandona  el  campol) 

Pablo. 

Lo  supe  anoche. 

Marc. 

(¡Es  cruel  1) 

Clara. 

Y  ahora  le  estoy  esperando 

con  mucha  impaciencia. 

Pablo. 

Es  justo. 

;\1arc. 

(¡Anda,  hija,  remacha  el  clavot) 

Clara. 

Desde  que  sé  que  ha  venido, 

ya  no  vivo  ni  descanso 

hasta  verle.  (De  este  modo, 

quedará  desengañado.) 

Parlo. 

Creyendo  que  aquí  vendría, 

y  queriendo  saludarlo. 

he  venido  yo  también. 

Marc. 

(¡Qué  hombre  tan  bien  educado!) 

Clara. 

¿Usted  le  conoce? 

Pablo. 

¡Digo! 

Desde  hace  bastantes  años. 

Clara. 

No  sabía... 

Pablo. 

Hicimos  juntos 

la  carrera  de  abogado. 

Clara. 

(Á  Maréela,  con  extrañeca*) 

¿Es  abogado  Angelito? 

Pablo. 

Estudió  con  entusiasmo 

y  obtuvo  notas  brillantes. 

Clara. 

¿Y  por  qué  no  se  ha  encargado 

de  nuestro  pleito? 

Pablo. 

Porque... 

como  es  muy  rico,  el  trabajo 

no  es  una  necesidad 

para  él* 

Marc. 

Habiendo  ganado 

el  pleito  este  cahallero, 

tal  pregunta  no  es  del  caso. 

Pablo. 

Si  Ángel  hubiese  ejercido 

y  aquí  se  hubiera  encontrado. 

quizá  lo  gana  más  pronto. 

Marc. 

¡Vaya,  eso  no!  (¡Es  un  encanto 
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la  finara  de  este  hombrel) 
Pablo.    £1  asaato  era  muy  llano; 

7  él  con  SQ  fácil  palabra 

y  con  SD  talento  claro... 
Marc.     ¿Fácil?  (VamoSy  le  calamola* 

tan  sólo  por  elogiarlo!) 

Alguien  viene...  (Va  hael»  «l  foro.) 

Clara,    (á  Pablo,  eon  sinceridad.)  Es  merecida 
la  lección  que  usted  me  ha  dado« 

ESCENA  V 

DICHOS,  ÁNGEL  y  DON  BENITO,  por  «i  foro  d. 

1»  derecha. 

Benito.  Ya  estamos  aquí. 

Clara.  |Angelito!... 

(Va  á  abraur   i  An^el,  y  éste  le  alarg>a  la  maao 
fría  y  eeremcniosaraente.) 

Ángel.    ;Hola,  Clara...  ¿qué  tal  vamos? 
Clara.    Muy...  bien...  (¡Me  ha  parado  en  seco!) 

Ángel.     ¿Y  usted?  (a  doña  Marcela.) 

Marc.  ¡Phsl  Vamos  tirando. 

Ángel.    Tirando...  ¿de  qué? 

Maro.  ¿También 

has  venido  epigramático? 

¡Eso  sólo  te  faltaba! 
Pablo.    ¡Angelí 
Ángel.  ¡Ruíz! 

Pablo.  ¡Venga  un  abrazo! 

(Ángel   va  á   darle  la  mano,  y   Pablo   lo    abraza 
estrechamente.) 
Ángel.     (Oesas  endose  saavemente. ) 

■Qué  expansivo  eres!  (Aprieta 
lo  mismo  que  un  provinciano) 

(ciara,  Ang-ol  y  Pablo,  forman  na  g^rapo  y  hablan 
bajo.  Doña  Marcela  y  don  Benito,  forman  otro 
grupo  aparte.) 

Benito.  Está  hecho  un  abencerraje; 
pero,  la  que  le  preparo... 
Se  me  ha  ocurrido  una  idea 
que  raya  en  lo  extraordinario. 
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Entre  sus  propios  papeles 

un  argumento  he  encontrado 

poderoso,  decisivo... 

y  que  le  hará  mucho  daño.  • 

para  hacerle  pincho  bien. 
Marg.     Benito,  estás  enigmático. 

¿Qué  es  ello?  . 
Benito,  Pues,  una  carta, 

de  la  cual  ya  se  ha  olvidado. 

Figúrate... 

(Sig-aea  hahUndo  bajo  con  animación*) 
ÁNGEL.     (Sig^uiendo  el  diáIo(|:o  coa  loa  oti'Ots.) 

¡Aquel  París! 
¡Aquel  exquisito  trato! 
¡aquella  amplia  libertad 
de  costumbres,  aquel  amplio 
criterio  de  tolerancia...! 
;£n  fin,  chico,  que  me  he  dado 
un  g.an  baño  de  París! 

Clara.      (¡Si  es  otro!)  (Asombrada  ) 

Pablo.  (Después  del  baño, 

me  resulta  petulante.) 
Ángel.    Con  franqueza  te  declaro 

que,  habiendo  llegado  ayer, 

me  encuentro  ya  fastidiado... 

aburrido...! 
Clara,    (picada.)        ¡Muchas  graciasl 
Ángel.   ¡Bahl  ¡Madrid  es  un  un  poblacho! 
Pablo.    E*ero,  hombre... 
Clara.  (Vienes  atróz^ 

primo  mío! 
Ángel,  Figuraos... 

(Hablan  bajo  otra  vos  ) 
Maro.       (Sig^uiondo  el  diálogo  con  B«niio.) 

¿Cuándo  usas  ese  argumento? 

Benito.  Pues,  en  el  último  caso. 

Maro.     No  vas  adelantar  nada. 

Benito.  ¡Vaya!  aún  no  está  depravado. 

Marc.     ¡Ángel ..  ya  es  ángel  caidol 

Benito.  Y  es  preciso  levantarlo. 

Con  un  pretexto  cualquiera 
vamos  á  llamar  á  Pablo; 


2 


ji^ 
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que  se  queden  ellos  solos... 

y  á  ver  qué  resulta. 
Claba.  Uq  rato 

de  martirio  para  Clara. 
Benito.  ¡Probemos!  Con  intentarlo, 

nada  se  pierde. 
Marc.      (A  Pablo.)  ¿Pablito? 

Oiga  usted:  aprovechando 

la  ocasión  de  hallarse  aqaí 

mi  primo,  y  con  los  legajos 

á  la  vista,  yo  quisiera 

nos  explicase... 
Pablo.    (irónUameate.)      Enterado. 

(lEs  para  dejarlos  solos! 

¿Por  qué  he  venido?) 
ÁNGEL.  (iQu^  sandios!) 

Pablo.    Hasta  después. 
ÁNGEL.  tíasta  luego. 

(Mirando  barlonamente  á  Marcela.) 

(iQué  habilidad  y  qué  tacto!) 
Benito.  No  te  vayas  á  marchar; 

comemos  aquí. 
ÁNGEL.  Lo  aplaudo. 

Marc.        (Bajo  y  rápido  i  Clara) 

(No  te  pongas  en  ridículo, 

si  no  te  quiere  ese  vándalo.) 
Clara.    ¿Cómo? 
Marc.      (auo.)  Hasta  luego ,  )iija  mía. 

¿Vamos,  Pablito? 
Pablo.  Sí,  vamos. 

(Vanie  doña  Marcela,  don  Bonito  y  Pablo,  por  la 
sobanda  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

CLÁRÁ    y   ÁNGEL 

ÁNGEL.    (Escena:  galán  y  dama. 

Culminante  situación.) 
Clara.    (Siento  una  viva  emoción 

que  mi  pensamiento  inflama.) 

(Paasa  conyenicnto.) 
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Ángel...  con  ruda  franqueza, 
sin  ambajes  te  diré 
que  en  tí  noto  un  no  sé  qué... 
que  me  produce  tristeza. 
Ángel.    Celebro  mucho  que  acudas 
á  la  franqueza»  No  miento. 
Formula  tu  pensamiento, 
y  yo  aclararé  tus  dudas 
con  perfecta  precisión... 
por  más  que  el  caso  te  asombre. 
(Ya  no  me  quiere  este  hombre, 
mi  madre  tiene  razón.) 
No  eres  el  mismo. 

Es  verdad. 
De  mi  tanto  tiempo  ausente, 
ya  quizás  tu  pecho  siente 
otro  amor. 

En  realidad, 
no  es  que  de  objeto  ha  cambiado 
el  amor  que  yo  sentía. 
¿Entonces?... 

La  razón  fría 
mi  error  ha  rectificado, 
y  he  visto,  sin  prevenciones, 
ni  dudas  ni  miramientos, 
que  llamaba  sentimientos 
á  las  que  eran  sensaciones. 
Si  no  te  explicas  mejor, 
ingenuamente  declaro 
que  no  te  entiendo. 

Más  claro: 
yo  no  cree  en  el  amor 
como  idea  que  se  eleva 
á  hecho  fijo  y  permanente, 
y  subsiste  eternamente, 
donde  todo  se  renueva. 
Clara.    ¡Ángel!  (Asustada.) 
ÁNGEL.  '  Es  el  juramento 

de  amor  firme  y  perdurable, 
hoja  seca  y  deleznable 
que  va  en  las  alas  del  viento.  •.► 
Y  es  una  soberbia  vana. 


Cl^ra. 


AXGEL. 

Clara 


ÁNGEL. 


Clara. 
Ángel. 


Clara. 


Ángel. 
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(Xah  A. 

Anuel. 
Clara. 
Ángel. 


Clara. 
Ángel. 


Clara. 
Ángel. 
Clara. 
Ángel. 


Clara. 


Ángel. 
Clara. 
Ángel. 

Clara. 


y  una  arrogancia  sin  nombre, 
el  que  hoy  asegure  un  hombre 
lo  que  ha  de  pensar  mañana^ 
y  encierre  en  una  unidad 
estrecha  y  desesperante, 
el  espíritu  anhelante 
que  tiende  á  la  yariedad. 

(VÍTanMote  impresionada.) 

Pero...  ¿es  posible?... 

(Con  frialdad.)  Es  pOSÍble. 

¡Qué  cambiol 

¿Te  maravillas? 
He  saca  de  mis  casillas 
una  persona  sensible. 
¿Qué  es  el  corazón? 

(BuHéndoae.)  ¿Hay  tal? 

Vas  á  saberlo  al  instante: 
unA  viscera  importante... 
¿Qué? 

De  la  vida  animal. 
¿El  corazón?... 

(Borlándose.)        ¡Cosa  Sefia, 

según  el  romanticismo! 
I Y  lo  es!  Para  el  organismo 
de  nuestra  pobre  materia. 
Hay  quien  llama  sentimiento 
con  perfecta  ingenuidad, 
á  lo  que  es  nerviosidad 
hija  del  temperamento. 
Tú,  que  eras  tan  expansivo, 
que  hacías  del  corazón 
centro  de  toda  pasión, 
¿te  has  vuelto  tan  positivo^ 

(Seftal  afirmativa  de  Ang^el.) 

¡Es  raro!  ¿Quién  lo  diría? 
Cualquiera.  ^ 

¿Qué  te  ha  pasado? 
Nada;  que  me  he  despojado 
de  inútil  sensiblería. 
Te  compadezco  después 
de  haberte  oído.  Según 
te  expresas,  es  ese  un 
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romanticismo  ál  revés. 
A  franca  risa  provocan 
tas  declamaciones  vanas. 
Ángel...  tú  has  oído  campanas 
y  no  sabes  dónde  tocan. 

Ángel..  Nada  es  verdad  ni  mentira 

como  ha  dicho  un  gran  autor: 
«Todo  es  según  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira.» 

Clara.    Si  quieres  que  lo  que  media 
entre  nosotros  se  acabe, 
¡sé  franco!...  eso  es  menos  grave 
que  hacer  aquí  una  comedia. 

Ángel.    Esa  ya  es  otra  cuestión. 
Tú  has  tratado  de  saber 
cuál  es  mi  modo  de  ser 
en  la  presente  ocasión, 
y  decirte  me  interesa 
— ^ya  que  estamos  vis  á  vis, — 
que  me  he  dejado  en  París 
el  pelo  de  la  dehesa. 
Si  conociendo  el  estado 
actual  de  mi  pensamiento 
me  exiges  el  cumplimiento 
de  la  palabra  que  he  dado, 
hombre  de  honor,  al  error 
que  cometí,  me* acomodo. 

Clara.    Vamos,  lo  has  perdido  todo, 
todo...  ¡menos  el  honor!... 

Ángel.    ¿Si  tú  exiges?... 

Clara.  ¡Qué  cinismo! 

Ángel.    Yo... 

Clara.  ¿No  mereces  disculpa? 

Ángel.    Hija,  tengo  yo  la  culpa 

de  no  pensar  hoy  lo  mismo 
que  ayer? 

Clara.  Ayer  fui  tu  bien, 

tu  amor...  tu  felicidad. 

Ángel.    ¡Y  entonces  dije  verdad! 
¡Y  ahora  la  digo  también! 
—Increpa  al  sol  porque  brilla, 
y  á  la  encendida  amapola 
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por  su  color  y  y  &  la  ola 
porque  se  extingue  en  la  orilla. 
Las  cosas  son  como  son 
y  no  han  de  dejar  de  ser, 
pues  no  hay  humano  poder 
que  tuerza  su  dirección. 

Clara.      (Queriendo  «parecer  traaq^ila.) 

Cesa  en  tu  filosofía, 

que  ya  mi  fastidio  labra. 

Te  devuelvo  tu  palabra 

y  yo  recojo  la  mía. 
Ángel.    Conste  que  queda  por  ti. 
Clara.    No  importa  saber  por  quién. 
Ángel.    (¿Por  qué,  si  he  cumplido  bien, 

no  estoy  contento  de  mi?) 
Clara.    Adiós.  (Medio  matu.) 
Ángel.  ¿Te  vas  enojada? 

Clara.    ¿Enojada?  No,  á  fe  mía. 

Y,  ¿por  qué? 
Ángel.  Yo,  sentiría... 

Clara.      (Co»  punzante  ironU.) 

¿Sentir?  ¡Tú  no  sientes  nada! 
Puesto  que  te  has  despojado 
en  unos  cuantos  momentos 
de  inútiles  sentimientos 
y  estás  ya  regenerado^ 
al  menos  sé  consecuente 
con  tus  propias  teorías... 
{No  digas  que  sentirias,.. 
que  en  eso  tu  labio  miente; 
y  pues  tuviste  franqueza 
y  no  quisiste  mentir... 
no  quieras  ahora  encubrir 
el  fondo  con  la  corteza!!.. 
(Adiós...  no  te  he  de  increpar 
por  lo  que  aquí  ha  sucedido!... 
I  Adiós...  Ángel!  ¡Bien  venido! 
¡Adiós!...  (¡Me  mata  el  pesarK..) 

(Vaso  por  la  sogunda  de  la  derecha., 
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ESCENA  VII 

JiSGEl 

Mirando  hacia  la  poerla  por  donde  le  ha  ido  Clara. 

¡Vamosl....  Ni  me  recrimina 

ni  se  muestra  pesarosa,  (^ausa  breyísima.) 

— ^Y  ahora  me  ocurre  una  cosa 

en  extremo  peregrina. — 

¡Yo  vine  aquí  decidido 

á  concluir;  lo  alcancé... 

y  ahora...  me  parece  que 

ya  siento  haher  concluido!... 

¿Es  porque  ha  estado  impasible 

y  yo  esperaba,  en  rigor, 

una  explosión  de  dolor 

y  de  quejas?...  ¡Es  posible! 

— ¿Eh?  ¿Qué  ruido?... 

(Se  asoma  á  la  sog^anda  paerta  de  la  derecha.) 

¡En  verdad 
que  la  pasión  no  la  ci^ga... 
Habla  de  prisa...  y  se  enlrega 
á  extrema  jovialidad!... 
¡Parece  que  está  gozosa! 
|Se  ríe  expansivamente! 

¡Se  ríe!...  (Sepiraao  ^e  la  puerta.) 

Indudablemente 
es  un^risa  nerviosa. 
En  el  fondo  está  afectada... 

y  disimula.  ¡Pues  no!  (Con  ^orda  irriUelón.) 

¿Qué?  ¿Tan  poco  valgo  yo 
para  no  mentirme  nada?... 
— Quiero  observar... 

(Va  i  dlrlg^irse  á  la  pnerU  y  «e  contifne.) 

Pero  á  ;ní, 
¿qué  me  importa?  ¡Yo  me  voy! 

(Se  dirige  al  fondo  déla  derecha,  se  para  nn  poco 
en  la  puerta  y  vuelve  4  entrar  en  oeeoxra.) 

Mi  padre  ha  dicho  que  hoy 
hemos  de  comer  aquí... 


—  24  — 

é  irme  con  tal  brevedad 
sería  casi  un  insulto» 

(MlraDdo  hacia  la  se^nda  de  la  derecha.) 

Vienen  hacia  aquí.  Me  oculto... 
sólo  por  curiosidad. 

(Vaie  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

I 

ESCENA  VIII 

CLARA,  DOÑA  MARCELA  y  DON  BENITO,  por 

la  secunda  de  la  derecha.  1 

I 

Marc.     Mientras  que  Pablito  arregla 

los  papeles  esparcidos 

sobre  la  mesa,  con  calma 

cuéntanos  lo  sucedido. 
Clara.    Muy  poca  cosa.  En  conceptos 

elocuentes  y  precisos, 

con  encantador  descaro, 

me  ha  dicho  mi  señor  primo 

que  no  cree  en  el  amor. 
Benito.  Sí,  conozco  el  estribillo. 

¿A  que  te  ha  dicho  también  ^ 

que  la  familia  es  un  mito? 
Marc.     Y  ya  metido  en  harina, 

te  habrá  mentado  el  presidio... 

(Que  es  donde  él  debiera  estar 

para  escarmiento  de  tipos,) 
Clara.    En  fin,  me  ha  manifestado 

en  el  más  brillante  estilo, 

que  no  siente  ni  padece. 
Marc.     Sí,  vamos,  que  está  en  el  lir.iho,.. 

sin  sentir  pena  ni  gloria. 

¡Claro!  ¡Si  es  un  Angelito]»,, 

Y  tú,  ¿qué  le  has  contestado? 

¿Que  se  alivie? 
Clara.  Yo  le  he  dicho 

que...  estando  de  esa  manera 

y  habiendo  el  pobre  perdido 

los  sentimientos  del  alma.;. 

queda  roto  el  compromiso. 


-n-  f.  na  ihiAMM— i*MiaieflBaáa*M 
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Benito,    (Aparte  á  doña  Marcela.) 

(Pues  no  le  ha  dado  muy  fuerte.) 
Marc.     Más  vale  así. 
Benito.  ¿Y  ya  se  ha  ido? 

Clara.    No  lo  sé:  yo  lo  he  dejado 

en  esta  pieza. 
Benito.  Es  preciso 

averiguar... 
Marc.  No  te  canses. 

Ya  he  tomado  mi  partido 

en  este  asunto* 
Benito.  (SapUcante.)       ¡Marcelal 
Clara.    (He  de  poner  mi  prurito 

en  que  no  conozca  nadie 

mis  seuti alientos  más  íntimos.) 
Benito.  Yo  no  dejo  de  emplear 

el  remedio  decisivo. 
Marc.     Pues  de  lo  nuestro  no  hay  nade^. 

Además  de  estos  motivos, 

los  dos  ya  estamos  mandados 

retirar. 
Benito.  No  me  retiro 

sin  una  nueva  campaña. 

(Alomándose  al  foro  de  la  derecha.) 

¡Pascuall 

ESCENA  IX 

DICHOS   y  PASCUAL,   por  el  foro  de  la  derecha. 

Paso.  ¿Llama  el  señorito? 

Benito.  Di,  ¿se  ha  marchado  don  Ángel? 

Pasg.      Lo  que  es  salir,  no  ha  salido. 
Desde  que  él  entró,  yo  estoy 
en  la  antesala,  y  no  he  visto... 

Clara.    (Lo  'comprendo;  estará  oculto 
sólo  para  ser  testigo 
de  mi  ira  ó  de  mi  despecho.) 

Benito.  Pascual,  yo  te  necesito. 

Vamos  dentro.  Ven,  Marcela. 

Marc.     |Quó  extremoso!  |Si  es  lo  mismol 
Pero,  en  fin,  porque  no  digas 
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que  no  me  interesa  el  niño 
y  que  en  tus  planes  mejores 
empleo  el  obstruccionismOf 
vamos  allá.  |Tú  no  vales 
lo  que  me  cuestas,  Benitol 

(Van8«  dofift  Mftrc«l«9  don  Be|^iV>  9  Pa«eaaU  por 
el  foro  de  U  iiqaierda.) 

ESCENA  X 

CLARA  y  o»  «e^idA  PABLO 


Clara. 

Esta  pesadilla  odiosa 

aún  me  parece  mentira. 

Pablo. 

(Por  la  taffdnda   de   le  dereehe,  Jirigiénaosc  al 

foro.) 

Adiós. .. 

('.LARA. 

¿Qué?  ¿Ya  se  retisa? 

Pablo. 

Si  no  me  manda  otra  cosa.,. 

Clara. 

(Espere  UStedl  (Maj  expreelTe.} 

Pablo. 

(¿Qué  intención 

es  la  suya?) 

Clara. 

¡Vendrá  el  tíol 

Pablo. 

(jAntes  tan  fiero  desvío 

y  ahora  tan  fina  atenciónl) 

(Se  sientan  i  la  dorocha.) 

Clara. 

Si  no  abuso... 

Pablo. 

Para  mí 

su  indicación  es  mandato. 

Clara. 

¡Gracias!  Pues...  espere  un  rato. 

Ángel. 

(Asomendo  la  cabeza  por  la  primara  paerta  do  la 

iiquierda.) 

(No  les  oigo  desde  aquí.) 

Clara. 

Por  más  que  otra  cosa  crea^ 

ya  sabe  usted  que  le  estimo. 

(Si  lo  está  oyendo  mi  primo. 

no  ha  de  gustarle  la  idea.) 

Pablo. 

Motivo  tengo,  en  verdad, 

para  creerlo. 

Clara, 

Y,  ¿por  qué? 

Pablo. 

Siempre  me  ha  tratado  usté 

con  extrema  frialdad.    • 
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Glara     ¡Vayaua  capricho!  (coatr«r¡aiU.) 
Pablo.  Es  certeza. 

Quizá  soñé  un  imposible, 

y  filé  su  irialdad  plausible; 

pues  me  mostró  con  franqueza 

mi  error,  y  desengañado, 

y  á  mi  pesaar  convencido, 

si  no  olvidar,  he  podido 

resignarme. 
Clara.  ¡Qué  exlremadol 

(Con  Diiicha  coqaetoria«) 

Tras  de  tanto  pretender... 
¿por  qué  resignado  está? 

Pablo.      (Con  profanda  amarg^ara.) 

Porque  el  amor  que  se  va, 
se  va  para  no  volver,., 
según  ha  dicho  el  poeta; 

(CoD  firma  energía.) 

y  en  los  combates  de  amor 

hay  algo  que  me  da  horror 

y  vivamente  me  inquieta. 
Clara.    ¿Algo?  Expliqúese. 
Pablo.  Es  un  hecho 

que  en  el  orgullo  palpita. 
Clara.    ¿Qué  dice  usted?  (Levaatáodoso.) 

Pablo.      (Lerantándose  tombióa    y  laazandu  la    frase    casi 
al  oído  do  Clara.) 

¡Que  me  irrita 
que  me  quieran  por  despechol 

Clara.     (Bajando  los  ojos,  ayorgpoazadat) 

Pablo...  (¡Qué  dura  lecciónl) 
Pablo.    Perdone  usted,  si  la  digo... 

Clara.     (Alar^iodolo  U  mano.) 

¡Pablo...  sea  usted  mi  aoiigo! 
Pablo.    ¡Con  todo  mi  corazón! 

(Sa  ostroehan  la  nano,  y  sale  Áng'ol    por  la    prl 
mora  do  la  itqaiorda.) 
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ESCENA  XI 

CLARA,  ÁNGEL  y  PABLO 

Ángel.   (iVaya,  esto  ya  es  demasiadol) 
Claba.    Ángel...  (Si  oyó,  ¡qué  vergüenza!) 
Ángel.    (Ya  es  justo  que  me  convenza, 
porque  los  dos  se  han  turbado. 

(Coa  cfaico  descaro.) 

Si  estorbo... 

Pablo,    (irritado.)      ¿Cómo? 

Claba.    (Agüitada.)  ¿Qué  dicest 

Ángel.    Nada,  (franqueza  absolutal 
Nadie  la  dicha  os  disputa 
y  podéis  ser  muy  felices. 

Pablo.    Ángel... 

Ángel.  jSi  sé  lo  que  hay! 

¿Piensas  que  el  odio  me  inflama 
y  que  voy  á  hacer  un  drama 
á  estilo  de  Echegaray? 

Pablo.    ¡Ángel!  (|Si  no  se  reporta!...) 

Ángel.    ¿Por  qué  fingís  de  ese  modo 
cuando  á  mí,  después  de  todo, 
ni  me  duele  ni  me  importa? 

Claba.    Pero,  escucha... 

Ángel.  |Qué  aprensión! 

¡Si  yo  no  os  he  de  reñir! 

Claba.    ¡Basta!  ¡Acabas  de  decir 
que  no  tienes  corazón, 
y  por  tu  insigne  torpeza 
acabo  yo  de  saber, 
que  tú  ya,  por  no  tener, 
ni  aun  tienes  delicadeza! 

(Vase  por  la  se^aada  dé  la  derecha.) 

ESCENA    XII 

ÁNGEL  y   PABLO 

Pablo.    Ángel...  tú  estás  ofuscado, 
y  yo  ti  debo  explicar 
lo  que... 
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Ángel.     (Queriendo  doaiostr&r  tranquilidad.) 

Es  inútil  hablar. 

Me  explico  lo  que  ha  pasado. 
Pablo.    ¡Te  equivocas! 
Ángel.  (iQué  farsantes') 

No  me  quieras  argüir. 

¿Piensas  que  voy  á  pedir 

lo  que  he  rechazado  antes? 

¿Crees  que  estoy  ofendido? 

|No  pienses  esas  locuras! 
Pablo.    ¡Déjame  hablar! 
Ángel.  ¿Te  figuras 

que  me  he  eaído  de  un  nido? 

¿Queréis  engañarme  á  mí? 
Pablo.    ¡Ángel...  escucha'por  Dios! 
Ángel.    Oye— para  entre  los  dos — 

y  que  no  salga  de  tí. 

(£n  tono  confid«ncial.) 

Aunque  ves,  por  las  señales, 
que  pii  objeto  he  conseguido, 
una  cosa  me  ha  dolido: 
¡el  no  tener  funerales! 

Y  por  más  que  tengo  acopio 
de  sangre  fría...  en  rigor... 
¡duele! 

Pablo.  Al  perder  el  amor, 

te  ha  quedado  el  amor  propio! 

Ángel.     (Exaltándos*,  sia  darse  caeata.) 

¡Qué  disparate!  ;Ya  ves  ^ 

qué  tranquilo  me  he  quedado! 

Y  si  ella  hubiera  esperado 
para  reemplazarme  un  mes... 
siquiera,  yo  te  aseguro 

que  hasta  me  da  una  alegría. .. 

¡Pero,  hombre...  en  el  mismo  día... 

y  en  mis  barbas...  es  muy  duro! 
Pablo.    ¡Escúchame!  (Nervioso  ya.) 
Ángel.  A  lo  hecho,  pecho. 

No  me  des  satisfacción. 

Tú  aprovechas  la  ocasión 

y  estás  muy.  en  tu  derecho. 

La  chica  es  guapa...  y  es  rica... 
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y  tú  has  dicho...  «¿A  qaé  está  ano?» 

Si  había  de  ser  on  tono... 

más  vale  ^e  tú...  ¡Se  explica!... 

Pablo.      (Coa  firm»  en«rg^ía  j  exasperado.) 

¡Ya  mi  paciencia  se  gasta 

con  tus  frases  insolentes!... 
Angkl.    ¡Pablo! 

Pablo.  ¡Te  digo  qae  mientesl 

AMGkL.    ¿Qnó  has  dicho? 
Pablo.  ¡Qoe  mi^itesl 

Amgel.  ¡Basta! 

Pablo.    ¡Basta! 

Ángel.  Deiftro  de  una  hora. .. 

Pablo.    No  te  esfuerces:  comprendido. 
ángel.    ¡Á  muerte! 
I^ablo.  Tú  lo  has  querido 

y  tu  intención  me  enamora, 
Ángel,    Que  aquí  no  sospechen  nada» 
Pablo.    A  tu  deseo  me  ajusto* 

¡Adiós,  Ángel!  (Vaae  par  el  foro  de  la  dereeha.) 
Ángel.     (Respirando   con  aatiafacelón.)  ¡COU  qué  gUStO 

voy  á  darle  una  estocada!. i 
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ESCENA    Xlli 

AN&EL 

Paseándose  may  nerrioso. 

¡Gracias  á  Dios!  iM.e  aburría 
sin  penas  y  sin  placer, 
y  por  fin  voy  á  romper 
la  horrible  monotonía!..* 

(Paseándose  do  pronto   y  como^  asaltado  de  ana 
idea  repentina  ) 

Sólo  me  importa  una  cosa 
y  esa  yo  la  haré  constar. 
Voy  á  morir  ó  á  matar, 

por  una  frase  injuriosa.  (Exasperándose.) 

¡No  vaya  alguno  á  creer 
que  nació  el  resentimiento 
por  un  amor...  que  no  siento... 
¡Vamos!  ¡Tendría  que  ver!.,. 
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ESCENA  XIV 

DICHO     y  PASCUAL  con  una   carta,  por  el  foro  de  la 

Izquiordj». 

Pasc.      Esta  carta,  con  urgencia. 

Ángel.     (Tomando  la.  carta.) 

Sí...  dice  en  el  sobre,  urgente 

(Lo  pone  asi  mucha  gente 

para  explicar  su  impaciencia... 

ly  no  acierto...)  Oye,  PascuaL.. 

(¡Tengo  una  duda  cruel!) 

¿Quién...  te  ha  dado  este  papel? 
Pasc.      Una  persona. 
ÁNGEL.  ¡Animal! 

¡No  es  eso  lo  que  pregunto!... 
Pasc.      Señor... 
Ángel.  ¡Mi  paciencia  es  harta! 

Vete... 
Pasc.  Con  abrir  la  carta, 

está  acabado  el  asunto. 

(Vase  por  el  foro  de  la  deracha.) 

ESCENA  XV 

ÁNGEL 
¡Y  tiene  razón  el  pobre! 

(Va  á  abrir  la  carta  y  se  contiene.) 

¡Qué  cosa  tan  singularl... 
No  sé  lo  que  he  de  encontrar 
al  destruir  este  sobre..' 
y  agudo  fWo  penetra 
en  mis  huesos,  al  querer 
sus  misterios  entrever... 
Yo  no  conozco  la  letra... 

(Después  de  vacilar  nn  mooiento.) 

¡De  mis  temores  me  río! 
Me  he  vuelto  supersticioso 
sin  duda.  ¡Bah!  Ya  es  forzoso... 

(Rompe  decidido  el  sobre.  La  primera  exclamación 
es,  queriendo  rcconocor  la  letra,    la   frase  que  si-* 
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goi.  despBÓs  de  haberla  reconocido,  y  el  |DlOS 
MÍoI  •■  na  g^rito  del  alma,  dejándose  caer  desva- 
necido y  llorando  en  la  butaca  qae  hay  janto  al 
▼elador.) 

¿Eh?  |Si  es  sa  letra!  ¡¡Dios  míol! 

(Pansa  de  la  durac'ón  qae  el  actcr  crea  conre* 
oiente.) 

Por  sarcasmo  de  la  suerte 
mi  ingratitud  olvidó 
la  carta  que  me  escribió 
á  dos  pasos  de  la  muerte. 

(Contemplando  la  carta  con  vira  tornara.) 

Hoy  vuelve  á  inundar  mi  ser 
y  creo  que  me  redime 
el  espíritu  sublime 
de  aquella  santa  mujer!... 

(Leyendo  con  macha  emoción.) 

«En  los  febriles  momentos 
«>de  este  batallar  sin  calma, 
«te  consagro — ¡hijo  del  almal — 
»¡mis  últimos  pensamientos! 
)) Caúsame  amargos  enojos 
»)no  despedirme  de  tí... 
«¡Quisiera  tenerte  aquí 
Apara  cerrarme  los  ojos!... 

(Pansa  conveniente.) 

«Por  la  entreabierta  ventana 

«penetra  con  alegría 

»el  sol  de  mi  Andalucía... 

»jque  ya  no  veré  mañana!...  (otra  pansa.) 

))A1  finalizar  mi  historia, 

i>de  eterna  ventura  en  pos, 

»voy,  con  la  ayuda  de  Dios, 

vi  refrescar  tu  memoria. 

»En  mi  seno  te  llevé, 

» bendiciendo  mi  fortuna; 

»y  desde  el  pié  de  la  cuna, 

»donde  tu  sueño  velé, 

))guié  tus  pasos  primeros 

>  con  ternura  sin  igual 

nhacia  el  único  ideal 

»de  los  goces  verdaderos. 
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*    »Yo  formé  tu  inteligencia 
»y  tu  corazón  formé 
»con  la  enseñanza  que  hallé 
j»eil  ini  tranquila  conciencia;     . 
»y  observando  atentamente 
»que  en  la  vida  deleznable 
»la  dicha  es  breve  y  mudable 
»y  el  dolor  es  permanente, 
«aprendí— después  de  verlo,  — 
»ique  en  este  mundo  afanoso, 
wbasta  para  ser  dichoso 
»con  resignarse  á  no  serlo!... 
))Huye,  te  dije,  en  presencia 
))de  lu  níciente  ambición, 
»de  toda  investigación 
»que  mate  alguna  creencia; 
»que  á  veces  el  pensamiento 
))se  explaya  en  una  locura, 
«que  destruye  la  ternura 
«y  que  mata  el  sentimiento. 
«Fortalece  tu  razón 
»con  esta  hermosa  teoría: 
))toda  la  sabiduría 
«reside  en  el  corazdn. 
«Vence  los  vanos  antojos 
«del  orgullo  y  la  violencia... 
«con  la  bondad...  la  clemencia... 
«¡y  adiós!  Se  nublan  mis  ojos...     , 
»y  se  va  de  la  ventana... 
«con  dulce  melancolía... 
»elsoldemi  Andalucía... 
«que  ya  no  veré  mañana...» 

(Besa  la  carta,  y  sollozando  expansivamente  apo- 
ya la  cabeza  en  las  manos  y  se  doja  caer  sobro  el 
velador.  Transcurrido  el  tiempo  que  el  actor  crea 
oportano,  se  levanta.) 

Proporcionada  al  delito 
ha  de  ser  la  expiación. 
I  Vuelvo  á  hallar  mi  corazón 
en  este  papel  bendito! 

(Besa  la  carta  apasionadamente  ) 

Carta  olvidada  y  perdida 

3 
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en  la  borrasca  traidora... 
]tú  vas  á  ser  desde  ahora 
la  religión  de  mi  vida! 
Y  en  medio  de  mi  aflicción 
y  mi  triste  desconsuelo, 
si  Ella  me  ve  desde  el  cielo, 
me  otorgará  su  perdón; 
que  aunque  á  locuras  extrañas 
mi  existencia  se  eslabona, 
{siempre  una  madre  perdona 
al  hijo  de  sus  entrañas!... 

(Vate  apresurad  amonte  por  el  foro   da  la  derecha 
y  queda  la  'escena  un  momento  tola.) 

KSCENA  XVI 

DOÑA  MARCELA  y  DON  BENITO  por  el  fore  do  la 
izquierda.    Poco    después   PASCUAL   por   el    foro    de    I» 

'    derecha, 

Maiic.    Pues  creo  que  no  le  ha  hecho 

el  efecto  decisivo 

que  esperabas, 
Bi-:mto.  Tú,  ¿qué  sabes? 

Mahc.    Me  lo  figuro. 
BiíMTO.  ¿No  has  visto 

sus  gestos,  sus  actitudes? 
Marc,     "Pero  no  le  hemos  oído; 

y  es  posible... 
Deníto.  (Que  sale.)         ¿Se  ha  marchado? 
Pasc.       y  va  como  un  torbellino 

saltando  de  tres  en  tres 

los  escalones. 
Benito.  ¿Te  dijo 

antes  de  marcharse?... 
Paso.  Nada. 

Con  los  ojos  encendidos, 

como  el  que  ha  llorado... 

Benito.   (Aparte  á  Marcóla,)  (¿VcS? 

£1  llanto  enternece.) 
Marc.  [Primol 

Tamicen  se  llora  de  rabia... 
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y  hay  llantos  de  cocodrilo. 

Esto  de  haberse  marchado 

apenas  hubo  leído ' 

la  carta,  sin  esperar.,. 
Pasc,      Yo  tuve  el  alma  en  un  hilo. 

Si  al  par  sube  el  aguador, 

ó  una  persona,  de  fijo  ' 

que  bajan  los  dos  rodando 

y  se  rompen  «1  bautismo. 
Marc.      ¡Pshél  Más  roto  que  él  lo  tiene... 

Benito.    (Bajo  y  rápido  i  Marcela.) 

(Mujer,  ¿has  perdido  el  juicio? 
Vas,  delante  de  un  criado...) 
Pascual,  vete. . 

^^^'  Comprendido. 

(Vaso  por  el  foro  de  la  isqaierda  y  aparece  Clara 
por  la  seg^nnda  de  la  derecha.) 

ESCKNA  XVII 

CLARA,  DOÑA  MARCELA  y  DON  BENITO 

Bknito.  Tú  has  llorado.  (Á  ciara.) 
Marc.     (Enfurecida.)         ¿Estás  en  Babia? 

¡LlorarI  Si  ella  no  le  ha  dado 

importancia... 
Clara.  sí  he  llorado; 

pero...  he  llorado  de  rabia. 

Sin  que  el  dolor  nos  aflija, 

se  puede  llorar. 
Benito.  |De  fijo! 

(Á  Marcela,  con  ialeneión.) 

Tú  le  achacaste  á  mi  hijo 

el  defecto  de  tu*  hija. 
Clara.    ¿Defecto?  El  hombre  que  es  necio 

y  grosero,  al  insultar, 

tan  sólo  puede  inspirar 

indignación  ó  desprecio. 
Marc.     ¿Y  Ángel?... 
Clara.  ¡Sólo  oir  su  nombre 

crispa  mis  nerviosl 
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Bkmto.  Extrañas 

modos. 
Clara.  iSi  vivó  cien  años, 

no  perdonaré  á  ese  hombre! 
Marc.     iClaral 
Benito.  iSobrina! 

Clara.  E»  lo  «ierto. 

Benito.  Vaya,  aún  es  posible  que 

Ángel... 
Clara.  No  se  canse  usté; 

que  ya  le  he  dado  por  muerto. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  ÁNGEL  y  PABLO,  por  el  foro  do  la  derecha. 

Ángel.  Entra:  es  la  ocasión  mejor. 

(¡Todos  juntos!) 

Clara.  (Hace  que  te  va.)  Cou  pormiso. 

Ángel.  Quédate,  Clara. 
Clara.  £^  Pr^^^iso? 

Ángel,  Te  lo  ruego. 
Clara.  Habla. 

Ángel.  (¡Valorl) 

{k  Pabirt,  en  tono  homUde.) 

No  tendré  lesentimiento 

aunque  pienses  mal  de  mí. 

En  secreto  te  ofendí 

y  en  público  me  arrepiento. 

En  mi  furor  inaudito, 

con  soberbia  terquedad, 

ultrajé  tu  dignidad... 

y  tu  perdón  solicito. 

Y  si  esta  reparación 

esplícita  y  terminante 

juzgas  tú  que  no  es  bastante. 

firmo  una  retractación 

que  tú  puedes  redactar 

en  la  forma  que  desees. 
Clara.    (¿Qué  estoy  escuchando?) 
Pablo.  ¿Crees 

que  yo  te  puedo  humillar? 
Ángel.   Pero...  ¿perdonas  mi  injuria? 


—  57  — 

Pablo.      (Dándole  la  mano.) 

iNi  la  recuerdo  siquiera! 

Ángel.    ¡Gracias,  Pablol 

Clara.    (Mmy  preocnpada.)  (¡Quién  dijera 
que  después  de  aquella  furia... 

Ángel.    Clara,  apaga  tu  rencor 
en  tu  exquisita  ternura. 
Yo  derroché  en  mi  locura 
los  tesoros  de  tu  amor... 
y  no  contento...  y  culpable, 
avamcando  en  mis  errores, 
cual  mancha  las  frescas  flores 
el  insecto  miserable, 
pretendí  también  manchar 
con  el  más  punible  intento 
la  flor  de  tu  pensamiento... 
que  no  he  ssiido  apreciar. 

Clara.    Ángel...  (Xorbada.) 

Ángel.  La  idea  del  bien 

vuelve  á  renacer  en  mí. 

Benito.      ¿Qué  tal?  (Aparto  á  Marcela.) 

Marc.     (A  Benito.)  (Volvamos  en  sí, 
Cómo  dijo  no  sé  quién.) 

Ángel.    Da  mis  culpas  al  olvido ¡ 
y  no  extremes  tu  rigor; 
que  es  mi  castigo  mayor 
el  saber  que  te  he  ofendido. 

Clara.      {Angelí  (Ma>  conmovida.) 

Ángel.  Tu  piedad  invoco. 

Clara.      (Alargándole  la  mano.) 

Pues  que  reparas  los  daños 
que  causaste... 

Benito.    (Enseñando  su  reloj   á  Clara.) 

Los  cien  años, 
de  que  hablabas  ahora  poco. 
Ángel.    jPerdonas!  ¡Cuánta  grandezal 

(ciara  -j. Ángel  hablan  bajo.) 
Benito.    (Aparte  4  Marcela.) 

Ya  ves  mi  intención  lograda.) 
Marc.     Vamos,  yo  estoy  asombrada! 
{Es  un  cambio  en  la  cabezal) 

Ángel.     (Siguiendo  el  diálogo  con  Clara.) 
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Esa  es  mi  resolución 
y  es  á  la  vez  mi  castigo. 
Pablo  se  casa  contigo. 

Pablo.      (interTloiendo.) 

No  es  esa  la  solación. 

Clara  do  dejó  de  amarte 

—y  cuenta  que  yo  no  miento, — 

ni  por  un  solo  momeato.- 

Después  de  justificarte, 

tu  principal  interés, 

más  que  en  ninguna  otra  cosa, 

está  en  hacerla  dichosa. 

(Dirígióndote  á  Clara  ) 

¿No  es  esto  cierto? 
Clara.    (Bajando  los  ojot.)      ¡Lo  es! 

Ángel.     (Abrasando  i  Clara.) 

|En  tu  amor  y  en  tu  virtud 
mueran  mis  penas  ingratas! 

MARC.        (Á  Clara,  en  tono  fMtWo.) 

Hija,  los  muertos  que  matas, 
gozan  de  buena  saludl 

Clara.      (LleYándoae  aparto  á  Ángel.) 

¿Quién  regeneró  tu  ser, 
matando  tu  desvarío? 
Ángel.    |No  tengas  celos,  bien  míol 
¡La  carta  de  una  mujer! 

(Saca  la  carta  y  la  besa.) 

Cuando  el  peso  de  los  años 
abrume  nuestra  existencia 
y  broten  de  la  experiencia 
los  crueles  desengaños; 
cuando  al  amor  de  la  lumbre, 
con  frío  en  el  corazón, 
enturbie  nuestra  razón 
la  duda  ó  la  incertidumbre... 
en  esta  carta,  que  encierra 
un  alma  que  voló  al  cielo... 
hallaremos  el  consuelo 
que  puede  hallarse  en  la  tierral 

(Cuadro.  Cae  el  telón.) 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
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DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  Torto. 
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CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  nn  acto  y  en  prosa. 
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GÁLEOTITOf  jngoele  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Caarta  edición.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos  (1). 

LA'  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

LA  ULTIMA  CARTA,  monófogo  en  nn  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  jognete  cómico  en  nn  aeto  y  en 
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METERSE  EN  HONDURAS,  jagnete  cómico-lírico,  «n  nn  aeto  y  en  prosa. 
(Segnnda  edición.) 

MAPA'MUNDI,  jngnete  cómico  en  nn  acto  y  cnatro  cuadros  y  en  verso. 
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ME  PESCA»  comedia  en  nn  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  Jofnete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 

proaa»  t 

POLÍTICA  INTERIOR,  jag^nete  cómico  en  nn  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  no  acto  y  tret  cuadros  (parodia 

del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en  Terso  (1). 
COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,  saínete  en  nn  acto  y  en  verso. 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  JagneU  cómico  en  n^i  acto  y  dos 
caadros  (parodia  del  drama  VIDA  ALEGRE  Y  MUERTE  TRIESTE,) 
en  Terso. 
GANAR  EL  PLEITO,  jog^nete  cómico-lírico  en  on  acto  y  en  prosa. 
POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  un  meto  y  en  Terso,  orifinal. 
EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ,   jagaete  cómleo-lírtco  en  un  acto    y   en   prosa 

original. 
GUZMAN  EL  MALO,  humorada  eómiea,  en  un  aeto  y  en  prosa. 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  nn  acto  y  en  prosa,  orig^inal  (2). 
TRINIDAD,  comedia  en  vn  acto  y  en  Tarso. 

EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  eómieo-liriea  en  un  acto  y  en  ^t^ruñ. 
¡EL  cocol  Jugueto  cómico  en  nn  aeto  y  en  prosa» 
MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  juguete  eómieo  a>  on  aeto  y  en  Terso, 

original . 
LA  GENTE  DEL  BRONCE,  saiaato  Ifrieo,  en  nn  aeto  y  tres  enadros,  ori^- 

nal  y  en  Terso, 
LO  PROHIBIDO,  eomedla  en  nn  aeto  y  en  Tecso. 
DOS  PASOS  AL  FRENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  on  prosa. 
RALT ASARA  LA  POLLERA,  saínete  en  un  acto  y  en  Terso. 
A  CARTAS  VISCAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
JUICIO  DE  FALTAS,  comej^ia  en  un  acto  y  en  Terso. 
EL  PARAÍSO,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso. 
LA  CARTA  DE  UNA  MUJER,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso. 


GALERÍA  DE  TIPOS.— (Retratos  y  feuadtos  de  costumbres.)— Un  tomo. 

¡COSAS  DEL  mundo!— (Narraciones.)— Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA.— Tipos  y  cuadros  de  costumbres»'— Un  tomo* 


(1)     En  colaboración  con  D*  JuHan  Romea. 
())     Con  D.  Luis  Taboada* 


LA  CARTA  Y  EL  GUARDAPELO. 


■   .1        MI. 


ORRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


títulos.  actos. 


La  provídeocía,  drama 3 

La  resurreccioQ  de  un  hombre,  drama 3 

La  ley  de  represalias,  drama 3 

AI  mejor  cazador,  comedia. 3 

Una  llave  y  un  sombrero,  comedia 3 

La  consola  y  el  espejo,  comedia 3 

Dos  carias  y  un  caracol,  comedia 3 

£1  capellán  de  las  monjas,  drama 3 

La  sombra  de  Torquemada,  comedía i .     3 

Kl  poder  de  un  falso  amigo,  comedía 3 

La  banda  de  capitán,  drama 

Cenar  á  tambor  batiente,  comedía.. 

Ninguno  se  entiende,  comedia 

Llueven  hijos,  comedia 

Acertar  por  carambula,  comedia 

Por  tenerle  compasión,  comedía 

La  gallina  ciega,  comedia] 

La  puerta  y  el  postigo,  comedia 

Pólvora  en  salvaj,  comedía 

Contra  vioulo  y  marea,  drama 

Jaque-Male,  comedia 

La  carta  y  el  guardapelo,  comedia 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


TlTUl.OS.  TOMOS. 


La  capa  del  rey  García,  novela i 

Revolución  de  España,  desde  la  muerte  de  Fer- 

uamlo  Vil  hasta  el  convenio  de  Vergara 6 

Movimiento  popular  de  1854 i 

Grandes  hechos  de  la  Historia  üiii versal  (obra 

ihislrada) ^» 

La  Iglesia  católica  en  America 1 


U  C4RT4  Y  EL  GUARDAPELO, 


COMEDIA   EN   UN    ACTO  Y  EN  PROSA, 


OBMllAb    DI 


DON  ILDEFONSO  ANTONIO  BERMEJO. 


Ettienada    to    •!    teatro    Español    et    día    9    de    Mario    da    18«9. 


fllADRlO. 

IMPRENTA    DE, JOSÉ    RODRÍGUEZ,   CALYAKIO,   18. 


^ 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


DOÑA  ISABEL Sta.  Martínez, 

KLISA Sabater. 

VALENTINA Corona. 

DON  FERNANDO Sr.  Ferxandez. 

SALVATIERRA Calvo. 

PEPITO Stfso. 

SOTILLO Martwez. 


La  acción  pasa  en  Madrid.— Época  actuaL 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sn  per* 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sns  posesiones 
de  Ultramar,  ni  eu  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerias  Dramáticas  y  Líricas  de  ios 
Sres.  Guilon  ¿  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encardados  del  cobro  do 
\os  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le  y. 


r- 


ACTO    ÚNICO. 


Sala.  Puerta  en  el  foro  que  conduce  á  la  calle.  Dos  á  la  derecha  y 
una  á  la  ÍK^uierda.  Una  ventana  en  segundo  término.  Muebles 
y  adornl^s  regulares.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOTILLO. 
Aparece  •soC'Ao  á  la  ventana  con  una  jaala  de  loro  en  la  mano-    v 

^     ¡Nina!  ¡Cotorrita!  Vuelve  á  tu  jaula,  querida!  Nada,  no 

^       me  hace  caso.  ¡Se  val...   Ya  entra  por  la  ventana  del 

^  cuartel...  ¡¡Niña!..:  El  tambor  mayor  la  ha  visto  y  le 

'^^     echa  mano!  ¡Eh!  ¡Señor  sargento!  Sujétela  usted,  que 

V-'  voy  por  ella  en  este   momento.   No   me  hace  caso... 

^  cierra  la  ventana  y  se  la  lleva,  (so  apaiu  de  la  ventana.) 

Es  necesario  que  acuda  pronto  y  se  la  pida,  antes  que 

la  señora  se  entere...  Hé  aquí  un  animal  á  quien  he 

tomado  afición.  La  niña,  como  la  llaman  en  casa;  la 

cotorra  más  habladora  que  he  conocido  desde  que 

i^  tengo  uso  de  razón...  Ese  animal  prodigioso  es  el  que 

me  tiene  enclavado  en  esta  casa.  A  no  ser  por  la  niña, 
ya  me  hubiera  ausentado  de  ella,  por  no  aguantar  las 
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impertineDcias  del  ama  y  los  abusos  de  su  doDcelia. 
Es  verdad  que  la  cotorra  se  ha  dado  á  querer;  y  se  ha 
hecho  acreedora  á  este  sacrificio,  porque  hemos  sim- 
patizado ¡Yo  he  simpatizado  con  un  animal,  y  un  ani- 
mal ha  simpatizado  conmigo!  y  de  aquí  saco  yo  una 
consecuencia,  y  es  la  de  que  los  anímales  forman  ra- 
ciocinios. Si  yo  no  hubiera  tenido  condiciones  de  sim- 
patía, ese  animal  no  me  hubiera  colocado  en  el  núme- 
ro de  sus  afecciones. —Fren te  á  nuestra  casa  tenemos 
un  cuartel  de  infantería.  La  niña  ha  aprendido  á  tocar 
el  tambor,  y  la  trompeta,  y  manda  el  ejercicio,  y  cuan- 
do ve  al  tambor  mayor,  le  conoce  y  se  ya  con  él,  como 
ahora  lo  ha  verificado.  Luego  este  animal  simpatiza 
con  los  militares. 

ESCENA  n. 

SOTILLO,    VALENTINA. 

\  AL.       ¿Qué  hace  usted  con  esa  jaula^en  la  mano? 

SoTiLLO.  Yiúe  por  la  cotorra;  es  decir,  por  la  niña,  como  uste- 
des la  llaman;  abrí  la  puerta  para  hacerle  una  caricia; 
se  salió;  voló  y  se  ha  entrado  por  una  de  las  ventanas 
del  cuartel  de  enfrente,  y  me  preparo  p^fa  pasar  allá  y 
reclamarla. 

Val.  ¿Es  decir,  que  para  usted  no  hay  mas  que  hacer  en  la 
casa  que  cuidar  de  la  cotorra? 

SoTiLLo.  No  señora;  hay  distintas  ocupaciones,  diferentes  obli- 
gaciones; pero  esta  tiene  á  mis  ojos  una  involuntaria 
preferencia.  Todos  los  hombres  tienen  debilidades.  Yo 
he  tenido  la  desgracia  de  enamorarme  de  una  cotorra. 

Val.        Ks  usted  lo  más  extravagante  que  he  visto  en  el  mundo. 

SoTiLLo.  Se  conoce  que  ha  visto  usted  el  mundo  por  un  agujero. 

Val.        ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

SoTiLLO.  Porque  hay  seres  más  extravagantes  que  yo.  Compren- 
do que  lo  lógico  hubiera  sido,  que  en  vez  de  enamo- 
rarme de  una  cotorra,  me  hubiese  enamorado  de  una 
mujer...  por  ejemplo,  de  usted,  á  quien  veo  todos  los 


días.  Pero  no  he  tenido  esa  debilidad. 

Val.  Mucho  hubiera  sentido  que  hubiese  usted  caído  en  esa 
tentación. 

SoTiixo.  No  señora;  el  demonio  suele  tentarme  pocas  veces. 

Val.        No  sea  usted  ani  Ai. 

SoTiLLO.  Estimando,  prenda.  Eso  me  dice  la  señorita  á  cada  mo- 
mento; y  usted  lo  ha  aprendido  de  ella;  lo  mismo  ha 
hecho  la  cotorra;  luego  usted  y  la  cotorra  son  dos  ani- 
males que  tienen  memoria,  entendimiento  y  voluntad. 

Val         ¿Qué  ha  dicho  usted? 

SoTiLLo.  Las  tres  potencias  del  alma. 

Val.        ¿Qué  barbaridad? 

SoTiLLO.  ¿Barbaridad?  So  conoce  que  no  sabe  usted  la  doctrina 
cristiana. 

Val.        Mejor  que  usted. 

SoTiLLO.  Está  usted  dando  pruebas  de  lo  contrario. 

Val.  (Furiosa.)  ¡He  lo  que  estoy  dando  pruebas  es  de  mi  pa- 
ciencia! ¡De  mi  bondad!  No  sé  cómo  no  le  araño  la  ca- 
ra! Valla  usted  pronto  á  buscar  la  cotorra. 

Sotillo.  No  se  sulfure  usted  con  tanta  violencia,  Valentina.  Re- 
serve usted  la  energía  de  sus  pulmones  para  cosas  más 
dignas  y  levantadas. 

Val.        Es  usted  necio  hasta  dejarlo  de  sobra. 

S0T1É.LO.  Luego  la  necedad  es  susceptible  de  residuos. 

Val.  No  quiero  responderle  porque  no  entiendo  lo  que  us- 
ted me  dice.  Y  vaya  usted  por  la  cotorra  antes  que 
venga  el  señorito,  y  pregunte  por  ella. 

So -iLLO.  ¿Conque  esperan  al  señorito?  Me  alegro. 

Val.        ¿Quiere  usted  no  ser  machaca  y  hacer  lo  que  le  digo? 

Sotillo.  Sí  señora;  ya  me  voy.  .Aprovecho  este  momento  para 
saludar  á  usted  con  los  respetos  de  mi  más  distinguida 

consideración.  (Cog^e  la  jaaU,  salada  y  vate.) 

ESCENA  III. 
.valentina. 
jQué  aversión  tan  grande  profeso  á  este  hombre  sin 
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poderlo  recnedínr!  Y  es  el  casó  que  do  eatiendo  la  mi- 
tad délas  cosas  que  me  dice.  Habla  de  una  manera  tan 
pxlrufia;  ya  se  vé,  como  está  estudiando  para  ser  vete- 
rinario... para  ser  albitéar,  como  antiguamente  se  de- 
cía, que  uhora  todas  las  co|K  tienen  distinto  nombre. 
Aquí  se  acerca  la  señora. 

ESCENA  IV, 


VAI  ENTINA,   ISABEL,     qoe  sale  vettida  de  Uros  lardee. 

(sABBi..  (Miiéndoseai  espejo.)  ¡Qaé  trabajo  me  ha  costado  hoy  el 
arreglo  del  peinado  y  del  adorno.  Ha  tenido  hoy  la 
peinadora  unas  manos  infernales! 

Val.        Pues  no  está  usted  mal  peinada. 

Isabel.     (Separándose  del  espejo.)  ¿Qué  te  parece  hoy  mi  cabeza? 

Val.        Muy  elegante. 

Isabel.  Este  es  el  peinado  que  mejor  me  sienta,  ¿no  es  verdad? 
Hija,  es  necesario  componerse  para  agradar  á  su  ma- 
rido. 

Val.        Pero  usted  no  necesita  de  esas  cosas... 

Isabel.  No  soy  mal  parecida,  lo  sé;  pero  dice  el  adagio,  que  la 
mujer  compuesta  quita  al   marido  de  la  otra  puerta. 

(Paseando  y  mirándose  los  plirg-oes  y  la  ct  la  del  vestido.) 

Val.  Ademas,  usted  me  ha  dicho  que  su  marido  es  muy 
bueno,  muy  consecuente. 

Isabel.  Muy  bueno.  Mas  es  necesario  no  ser  tan  conñada,  que 
se  pierda'por  negligencia  lo  que  más  seguro  se  creio 
poseer.  ¿Qué  te  parece  el  coíor  de  mí  vestido? 

Val.        Precioso;  muy  delicado 

IsABBi..    Á  mi  marido  le  gustan  las  medias  tintas,  por  eso  eleg 
este,  que  me  lo  ha  sacado   la  modista  pintado,  ¿no  es 
verdad? 

Val.        Sí  señora,  muy  airoso. 

Isabel.  A  mi  marido  le  gusta  mucho  el  cuerpo  ajustado  y  del- 
gada la  cintura.  Lo  que  no  le  gusta  es  la  cola. 

Val.  Toma,  lo  que  es  la  cola...  A  ningún  hombre  le  gusta 
la  cola. 


ISABtüL.      Pero  yo  me  )a    sé  recoger.  (Se  recge  U    eola  y  muestra   el 

pie.)  ¿Qué  te  parece  ci  calzado? 

Val.        ¡Hola!  bolita  imperial! 

Isabel.     Á  mi  marido  le  gusta  mucho  la  bota  imperial. 

Val.  Señorita,  se  me  figura  que  está  usted  enamorada  de  su 
marido. 

Isabel.  Le  quiero  mucho.  Él  se  hace  digno  de  mí  cariño.  ¡Y 
si  no  fuera  tan  celoso!  Tiene  un  carácter  tan  irritable 
algunas  veces...  Luego  la  cuestión  de  su  sobrina... 

Val.  ¿De  la  señorita  Elisa?  ¿De  esa  joven  con  quien  usted 
sale  á  pasear  algunas  veces? 

Isabel.  ¡Sí  mi  Fernando  lo  supiera,  llegaría  al  colmo  de  su 
enojo,  su  furia! 

Val.        ¿Es  posible?  ¿Pues  qué  ha  hecho  esa  pobre  señorita? 

IsABKL.  Una  locura  propia  de  su  edad,  que  no  hay  para  qué 
referir.  Pero  estoy  trabajando  mucho  para  establecer 
las  paces.  Voy  á  ver  si  logro  casarla  con  Salvatierra. 

Val.        Con  ese  joven  que  suele  venir  algunas  veces... 

Isabel.  Y  al  que  yo  recibo  siempre  con  mucho  gusto,  porque 
tiene  muy  buena  educación,  porque  es  de  muy  buena 
familia,  y  ademas,  es  amigo  de  mí  marido.  Pero  es  tan 
cobarde,  tan  tímido... 

Val.        ¿Es  tímido? 

Isabel.  Mucho;  yo  he  conocido  que  está  enamorado  de  Elisa  y 
le  he  alentado  con  insistencia  para  que  se  declare  á  ella.' 
Sería  una  buena  boda,  lis  joven  y  rico;  y  ella  saldría 
del  poder  de  su  abuelo,  y  dejaría  de  ser  pupila  de  mí 
marido.  (saen«  foert  ona  eampaaiiu.)  ¡Han  llamado!  ¿^.eré 
Fernando? 

Val.        Me  parece  muy  pronto. 

Isabel.    Abre  corriendo. 

Val.  Voy  volando.  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

ISABEL. 


SI  estavíese  segura  de  que  era  él,  me  escondería  para 
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sorprenderle  con  un  fuerte  abrazo. — Pronto  sabre- 
mos... ¡Un  mes  de  ansenciaí  ¡ahí  es  nada!  (MirándoM  ai 
•tprjo.)  ¡Me  gusto!  Seré  bien  recibida.  (Saie  Vaieatia» 

prceipluda.) 

ESCENA  VI. 


YALENTHA,  ISABEL,  ELISA,  PEPITO. 

Val.        Señorita! 

Isabel,    (volviéndote.)  ¿Es  mi  esposo?  ¿Gs  mí  Fernando? 

Val.        No,  señora. 

Isabel.    ¿Pues  quién  es^  Alguna  visita  importuna... 

Val.        Es  la  señorita  Elisa. 

Isabel.    Que  se  vaya!  Que  no  entre!  Que  estoy  esperando  de 

un  momento  n  otro  á  Fernando,  y  si  la  ve,  se  va  á  po— 

ner  furioso. 
Val.        Déjeme  u.^ted  hablar.— Viene   llorando    con   el   velo 

echado  y  acompañada  de  un  joven,  que  trae  la  levita 

rota  por  lo^  faldones,  desgreñado  y  la  cara  arañada. 
IsABEr.    ¿Qué  quiere  decir  eso,  Dios  mió? 
Val.        Ellos  se  lo  dirán  á  usted,  puesto  que  se  aproxÍTnan . 

(Salen  Elíia  con  velo  cebado,  Pepito  «ia  sombrero  y  como    lo    ha 
descrito  Valentina.) 

Elisa.  (Echándose  en  io4  brszos  da  Uabei  )  ¡Favorezca  usled  á  una 
desventurada  criatura,  lia  de  mí  corazón! 

Isabel.    ¿Qué  pa.sa? 

Val.        ¡Qué  cuadro! 

Isabel.     Habla;  no  llores. 

Elisa       La  agitación,  el  dolor  me  despojan  de  la  palabra. 

Isabel.    ¿Y  quién  es  este  caballero? 

Pepito.    Señora!  yo  me  llamo  Pepito  Pares-y-Nones. 

Val.        ¡Qué  a¡)ellido! 

Pepito.  Soy  un  funcionario  público;  es  decir,  escribiente  en 
Hentas  estancadas,  con  trescientos  escudos  anuos. 

Isabel.  ¿Y  por  qué  viene  usted  acompañando  á  mí  sobrina,  y 
á  estas  horas? 

Pepito.    Señora,  para  los  hombres  de  mi  temple,  todas  las  horas 
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son  hábiles  para  ecompañar  á  una  joven. 

Val.        ¡Qué  flgura! 

Isabel,     (á  Elisa.)  ¿Pero  cómo  has  venido?... 

Pepito.     En  coche. 

Isabel.    ¿Con  usted?... 

Pepito.  Sí,  señora;  pero  bajo  la  forma  de  una  prudencial  divi- 
sión. Glla  ha  venido  dentro,  y  yo  en  el  pescante  con  el 
cochero.  Los  hombres  de  mi  temple  hacen  las  cosas  de 
esa  manera. 

Isabel.    ¿Pero  no  podré  saber  lo  que  ocurre?  Habla,  Elisa. 

Elisa.  (Arrojándose  en  nn  siiion.)  No  puodo  hablar,  cl  dolor  me 
ahoga.  Qué  hable  por  mí  don  Pepito. 

Isabel.     Señor...  don  Pepito»  ya  oye  usted  lo  que  dice  mi  sobrina. 

Pepino.  He  oido  que  me  cede  el  uso  de  la  palabra,  y  me  dis- 
pongo á  complacer  á  ustedes. 

Isabel.    Sepamos,  y  pronto. 

Pepito.  Pues  bien;  sepa  usted  que  yo,  por  mi  desgracia,  me 
enamoré  de  Elisa  en  ios  Campos  Elif^eos,  una  noche  en 
que  daba  Barbieri  un  concierto  mói^truo. 

Isabel.    Pero  diga  usted  lo  esencial,  sin  perifraseos... 

Pepito.  Señora,  los  hombres  de  mi  temple  acostumbran  á  re- 
ferir las  cosas  desde  su  origen. 

Isabel.     Prosiga  usted. 

Pepito  Allí  revelé  á  esta  joven  mi  atrevido  pensamiento. 
iQuién  hubiera  pensado  que  aquella  que  me  hacia  es- 
tremecer de  gusto  al  leve  contacto  de  su  oculto  miriña- 
que, habría,  andado  el  tiempo,  llenado  la  copa  de  los 
sinsabores! 

Elisa.         (Poniéndose  en  pie  y  con  acento  dran^átieo  )  jDoU    Pcpllo! 

Pepito.  Señorita,  escuche  usted  resignada  las  recriminacione¡. 
del  ofendido. 

Isabel,  (coo  enfado.)  ¿Pero  han  venido  ustedes  á  mi  casa  á  re- 
presentar una  comedia? 

I*EPIT0.  ¡Comedia!  ¡oh,  profanación!  Observe  usted  las  ensan- 
gretadas  ondulaciones  de  mi  rostro.  Los  estragos  que 
han  practicado  en  mi  levita  los  arrebatos  de  un  rival. 
Estas  no  son  consecuencias  de  una  comedia,  si  no  de  un 
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drama  trágico. 

Val.        (Me  hace  reír  este  rauueco.) 

isAüMi..  Lo  que  me  importa  saber  es  In  que  ha  pasado  esta  no- 
clie,  y  por  qué  han  venido  á  mi  casa. 

Pkpito.    ;,Es  decir  que  usted  se  resiste  á  escuchar  el  argumento 
de  este  drama  con  lodos  sus  accidentes  y  peripecias? 
¿^^>uiere  usted  saber  el  desenlace  sin  hacerse  cargo  de 
'  la  exposición?  ¿Cuál  será  entonces  el  fallo? 

Isabel.     Señor... 

I'epito.    Pares-y-Nones. 

IsNBEL.  ^ohoT  Pares-y-Nones,  ó  usted  compendia  su  discurso,  ó 
se  va  de  mi  casa. 

Pepito.    La  disyuntiva  es  terminante.  Acepto  lo  primero. 

Isabel.     Pues  hable  usted. 

Pepito.  Yo  he  compuesto  un  melodrama  en  seis  actos  y  diez  y 
ocho  cuadros.  Se  lo  dije  á  Glisa,  y  me  citó  esra  noche 
en  su  casa  para  ese  objeto,  aprovechando  la  ausencia  dp 
sus  abuelos. 

Isabel,    (á  eü»».)  ;Ks  eso  cierto? 

Klisa.      Sí,  todo  es  verdad. 

Isabel.    (Réprimündose.)  Adelante,  caballero. 

Pepito.  Nos  sentamos  en  el  sofá  con  un  velador  por*  delante  y 
una  palmatoria,  y  cuando  más  entusiasmado  recitaba 
la  escena  más  interesante  de  mi  obra,  penetra  inopina- 
damente en  la  sala  un  jáven  llamado  Salvatierra... 

Isabel.     ¡Salvatierra!    * 

Pepito.    ¿Ustod  le  conoce? 

Isabel.     Sí,  señor;  prosiga  usted. 

Pepito.  Penetra,  como  he  dicho;  nos  mira,  reconviene  a  esta 
señora,  me  insulta,  me  provoca,  le  respondo,  me  con- 
testa, me  levanto,  me  despedaza  el  drama,  me  llena  de 
dicterios,  nos  agarramos,  se  apaga  la  luz  de  la  palma- 
toria, sufren  mis  cabellos,  mi  cara,  mi  levita;  salimos  á 
la  calle,  Elisa  detrás  de  nosotros,  vienen  los  abuelojs, 
huye  mi  rival,  huye  Elisa  temiendo  el  enojo  de  la  se- 
nectud, me  pide  ambaro,  me  suplica  que  la  conduzca 
á  esta  casa,  llamo  á  un  cochero,  entra,  yo  subo  al  pes- 
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cante,  llegamos,  y  usted  ya  ha  presenciado  los  vesti- 
gios de  esta  descomunal  batalla.  Ahora  sea  usted  juez 
y  falle. 

Isabel.  Mi  fallo  será  muy  lacónico.  En  primer  lugar,  se  mar- 
cha usted  de  mi  casa  en  este  momento. 

Pepito.  Permítame  usted  que  le  diga  que  lo  que  determina  está 
en  desacuerdo  con  los  preceptos  de  la  equidad  y  de  la 
justicia.  « 

Isabel.    No  admito  contestaciones.  Vayase  usted. 

Pepito.  Elisa  me  debe  una  explicación.  Ella  me  ha  dicho  que 
es  inocente,  y  yo  quiero  que  me  satisfaga. 

Isabel.    Y  yo  no  lo  consíeulo. 

Elisa,      (á  isabei.)  No  le  trate  usted  de  esa  manera. 

Isabel,  (á  EUsa.)  ¡Usted  guarda  silencio...  Luego  hablaremos 
nosotras. 

Pepito.  Pero  háblelc  usted  en  mi  presencia,  es  el  mejor 
modo... 

Isabel.  No  insista  usted.  Vayase  usted  de  mi  casa,  pues  su  per- 
manencia puede  comprometerme. 

Pepito.  Ante  esas  frases  no  encuentran  resistencia  los  hombres 
de  mi  temple.  Quiero  obedecer  á  usted...  Pero  ?i  salgo 
de  esta  manera,  me  expongo  á  llamar  la  atención  de  al- 
guna pareja  de  veteranos  si  me  ven  sin  sombrero  ..  ¿No 
tendria  usted  á  mano  alguno  que  poderme  prestar?... 

Isabel.    Valentina. 

Val.        Señora. 

Isabel.  Trae  á  este  caballero  aquel  sombrero  de  mí  marido 
que  quise  tirar  á  la  basura. 

Val.        Sé  donde  está;  voy  por  él. 

ESCENA  VIÍ. 

ISABEL,  ELISA,  PEPITO. 

Pepito.    Doy  á  usted  gracias  por  su  fíne2¡\.  Entre  el  basurero  y 

mi  persona,  la  elección  no  es  dudosa. 
Isabel.    No  tengo  otro,  señor  mío.  - 
Pepito.    Se  comprende:  de  otro  modo  seria  usted  más  delicada 
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en  sos  donativos. 

Isabel.  Tengo  deseos  de  que  se  vaya  usted...  Los  minutos  se  me 
figuran  horas. 

Pepito,  (á  eiím.)  Ya  ve  usted,  Elisa,  la  imposibilidad  material 
que  hay  de  podernos  explicar. 

Elisa.      Lo  veo...  ¡Soy  muy  desgraciada! 

Pepito,  (á  u&bei.)  Ya,  señora,  que  no  me  es  permitido  perma- 
necer, consienta  usted  en  que  Elisa  se  asome  á  esa 
ventana.  (señaUndo.)  Yo  revelaré  mis  quejas  y  ella  dirá 
sus  descargos. 

Isabel.     ¡Jamás! 

Elisa,      (á  Uabei.)  Consienta  usted. 

Isabel.     [Silencio,  señorita!  ¿Qué  se  entiende? 

ESCENA  VID. 

ISABEL,  ELISA,  PEPITO,  VALENTINA,  qa«  saU  trayendo    uq  sombrero  de 
copa  muy  detoriorado  y  da  forma  antigaa. 

Val.        Aquí  está  el  sombrero.  (DánvioB«io  i  Pepito.) 

Isabel.    Ya  tiene  usted  lo  que  deseaba.  Vayase  usted. 

Peimto.  (Mirando  el  sombrero.)  Déjeme  usled  Contemplar  su  agasa- 
jo... Hizo  usted  bien  en  conservarle;  eso  revela  su  pre- 
visión. 

Isabel.    ¿Pero  no  se  marcha  usted? 

Pepito.  Permita  usted  que  me  lo  pruebe.  (Se  pone  el  sombrero, 
que  le  estará  ciiico.)  Señora,  se  couoco  que  su  esposo  de 
usted  tiene  cabeza  de  angelito. 

Isabel.     Repito  á  usted  que  se  vaya. 

Pepito.  ¿Conque  no  quiere  usted  que  yo  diga  á  Elisa  mi  última 
resolución? 

Isabel.    No  señor. 

Pepito.  Ella  la'sabrá  por  escrito.  Este  es  un  cuarto  bajo  eleva- 
do. Por  esa  ventana  arrojaré  una  carta  que  revelará  mí 
pensamiento. 

Isabel.  No  abuse  usted  más  tiempo  de  mi  bondad,  porque  me 
veré  precisada  á  tomar  una  determinación  más  vio- 
lenta. 
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Pepito.    Me  voy,  señora;  me  voy.  ¡Adiós,  Elisa!  Por  tí  llevo 

despedazado  el  corazón...  y  mi  levita. 
Elisa.      ¡Qué  desgraciada  be  nacido! 
Isabel,     (á  Pepiu.)  JSe  va  usted,  ó  llamo  á  un  criado  para  que 

le  arroje  de  casa?  Llama  á  Sotillo,  Valentina. 
Pepito.    (Snjeundo  i  Vai«ntin«.)  No  llame  usted  á  nadie,  que  ya 

rae  ausento.  Los  hombres  de  mi  temple  no  miden  sus 

fuerzas  con  ningún  doméstico. 

ESCENA  IX. 

ISABEL,  VALENTINA,  ELISA. 

IsAbEL.  ¿Es  cierto  todo  lo  que  ha  referido  ese  muñeco? 

Elisa.  Ño  le  dé  usted  un  calíGcativo  tan  denigrante. 

Isabel.  ¿Valentina? 

Val.  ¿Señorita? 

Isabel.  Vete  y  ponte  en  acecho  para  avisar  si  mi  marido  Mega. 

Elisa.  ¡Dios  miol 

Val.  (Yéndose.)  Eslá  muy  bien. 

ESCENA  X. 


ISABEL,  ELISA. 

Elisa.     ¿Espera  usted  á  mi  tio? 

Isabel.  Que  llegará  de  un  momento  á  otro,  y  que  es  necesario 
que  no  te  halle  en  casa,  pues  ya  sabes  lo  que  sucedería. 

Elisa.      ¡Sáqueme  usted  de  este  conflicto! 

Isabel.    Llevándote  á  lu  casa. 

táisA.  No,  querida  tia.  ¿Quién  podrá  soportar  las  reconven- 
ciones de  aquellos  ancianos? 

Isabel.  Serán  justas,  y  preferibles  al  enojo  de  mi  marido.  Las 
consecuencias  serian  mucho  peores.  ¿Pero  qué  juicio  es 
el  tuyo  para  preferir  el  galanteo  de  ese  pollo  ridículo,  á 
la  formalidad  de  Salvatierra? 

Ei.isa.  No  hay  término  de  comparación  entre  un  ser  vulgar  y 
prosaico,  y  un  joven  ideal,  sensible  y  poeta. 

Isabel.    No  digas  más  desatinos,  y  pensemos  en  la  manera  de 
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salir  de  este  compromiso.  Ya  te  he  dicho  que  espero  á 
mi  marido  por  instantes;  que  pueden  venir  los  abuelos 
alborotando  y  revelando  el  suc^o.  Si  temando  con  Va- 
lentina... 

Ki.iSA.  Con  usted,  querida  tia;  con  usted,  cuya  voz  insinuante 
y  persuasivo  aplacará  el  enojo  de  aquellos  venerables 
ancianos. 

IsAB.i..  Puesto  que  no  hay  otro  remedio  voy  á  ponerme  la 
mantilla,  (sueua  i»  campanilla.)  ¡Eso  debe  de  ser  mí  ma- 
rido! 

Ku<A.      jQué  fatalidad! 

Isabel.    No  hay  tiempo  para  nada. 

Elisa.      ¿Qué  hago? 

Isabel.      Esconderte  en  este  aposento.  (Señalando  á  la  primera  paer- 
ta  izquierda.) 

Ei.iSA.      ¿No  hay  otro  arbitrio? 

IsABKL.     (Empajándola.)  Niuguno..  Cierra  por  dentro. 

Elisa.      (Entrando.)  jPepe!  ¿Hasta  dónde  me  has  conducido? 

ESCENA  XL 

ISABEL,  VALENTINA,  que  sale   corriendo  por  la  pocrta  di  foic. 

Isabel.    ¿Es  mi  marido? 

Val.        Sí,  señora. 

IsvBEL.  Estoy  muy  azorada  y  necesito  reponerme.  Saldré  den- 
tro de  un  momento.  (Vi»«  por  U  atganda  puerta  izquierda, 
y  aalen  por  el  foro  Feruando  y  So  tillo  con  malM>^  ?  saco  de  noche.) 

ESCENA    Xn. 

VALENTINA,  >ERNA?<DO,  SOTILLO. 

Fkrn.      (á  Vaiootina.)  ¿Supongo  que  serás  la  fámula  de   esta 

casa. 
Val.        ¿La  qué? 

SoTiLLo.  Pregunta  mi  amo,  si  es  usted  la  criada  de  esta  casa? 
Val.        ;AhI  si,  señor.  Soy  doncella. 
Teun.      (á  Souiio.)  ¿Lo  es  efectivamente? 
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Val.        ¿Doncella?.. .  EHa  lo  dice... 

Fern.  (á  Valentina.)  Rocoge  los  biiltos  que  trae  Sotillo,  y  co- 
lócalos en  m  despacho. 

SoTiLLO.  (Entrecr«ad^^«qiiip«j9.)  Tomo  ustcd  estos  adminículos. 
(Bajo  á  Valentina.)  No  me  ha  dado  ticmpo  para  llegar  al 
cuartel! 

Fern.      Y  da  parte  á  mi  esposa  de  mi  llegada. 

Val..  Está  muy  bien.  (Váse  por  la  le^anda  poarta  ixqnierda  y  irnel- 

▼•  i  salir  ain  el  equipaje,  y  oatra  por  la  de  foro.) 

ESCENA  Xm. 

FERNANDO,  SOTILLO. 
FbRN-        (Secendo  unos  papeles.)  Sotillo! 

SoTiLLO.  ¡Señor! 

Fern.  Síq  pérdida  do  tiempo  vas  á  casa  de  don  Juan  Salva- 
tierra y  le  dices  que  venga  corriendo  á  verme;  qae 
le  Hamo, con  urgencia  para  un  asunto  de  interés. 

Sotillo.  Voy  corriendo.  (Ap.)  De  regreso  entraré  en  el  cuartel. 

ESCENA  XIV. 


FERNANDO^  lue^ro   ISABEL. 

Fern.  (colocando  loi  papeles  sobre  la  mesa.)  Le  entregaremos  las 
cartas  que  rae  ha  dado  su  padre.  ¿Pero  qué  hace  mi 
mujer  que  no  ha  salido  á  recibirme?  Pero  bien  sabia.. . 
Aquí  viene. 

Isabel.    Querido  Fernando!  (Se  abrasan.) 

Fern.      Ya  estaba  yo  acusando  tu  tardanza.  ¿Por  qué  no  hai 

"»  venido  antes? 

Isabel,  (cortada.)  Estaba...  arreglando...  es  decir,  dando  dis- 
posiciones... Tu  llegada  exigía  que  yo...  pues... — Vie- 
nes más' grueso.  Se  conoce  que  te  han  probado  bien 
los  aires  de  Valencia. 

Fern.      Yo  también  te  encuentro  más  rejuvenecida.  Se  conoce 

que  la  separación  te  robustece  y  te...  ¿Te  has  acordado 

mucho  de  mi? 

2 
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Isabel.    ¿Qaé  preguntas  tienes?  Eso  no  se  pregunta.  ¿Y  tú,   te 

has  acordado  de  tu  esposa? 
Fekn.      ¡Qué  cosas  tienes!...  Eso  no  se  vegunta. 

ISALEL.  Caí  en  el  anzuelo,.,  te  has  VengflRT..  (Dándole  eoo  U  ma- 
no tn  u  m^iiu.)  ¡Picarillo! 

Fern.      (Ap.)  ¡Qué  zalamerita  está  mi  consorte! 

Isabel.    ¿Qué  tienes?  ¿Te  importunan  las  caricias  de  tu  mujer? 

Fer!>i.  No  por  cierto.,,  pero  observo  en  cuanto  haces  una, es- 
pecie de  agitación...  y  extraño...  . 

Isabel.    ¿Es  por  ventura  la  primera  vez  que  te  acaricio? 

Fbrn.  No;  pero  hoy.  me' acaricias  de  una  manera...  esas  pal- 
maditas  en  la  mejilla...  Tus  caricias  no  han* sido  nunca 
tan...  delicadas... 

Isabel.    ¿Qué  estás  diciendo? 

Fern  Sí,  querida;  tus  demostraciones  han  sido  siempre  más 
espontáneas. 

Isabel.    ¡Cómo! 

Fer?(.      Más  naturales. 

Isabel.  ¿Pues  qué  quieres  que  haga?  ¿Empezamos  ya?  ¿Sigues 
siendo  tan  celoso  como  ánt^'s? 

Ferm.      ¿Yo  celoso?  ¿Y  por  qwél 

Isabel.     Vamos,  desalójate  un  poto  de  la  ropa  de  viaje  (QuiUndoie 

la  callera)  para  qUO  le  pongas  otra.  (Qoítándole  el  cha- 
quet.)  Ahora  te  sacaré  la  bata.  Despójate  también  del 
chaloco.  (Sa  lo  qoUa.)  Ahora  siéntate  en  esa  silla.  (Le 
sienta )  Quéjate  de  tu  mujercita,  que  está  haciendo 
contigo  oGcío  de  ayuda  de  cámara.  ¡Cuántos  hom- 
bres   envidiarán  una  mujer  como  la  tuya,  ^ue  te 

cuida,  que  te  mima.  (Recociendo  el  chiqaet«  el    chaleco  y  la 

cartera.)  No  to  mucvas  de  la  silla,  que  pronto  vengo  con 
la  otra  ropa...  No  te  muevas,  no  quiero  que  andes  por 
la  sala  en  mangas  de  camisa.  (Váso  ) 
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ESCENA  XV. 

FERNANDO. 

Crei  que  iba  á  dejarme  en  calzoncillos.  Pero...  ¡qué 
amable  está  mi  adorada  consorte!  Nunca  la  he  visto 
tan  solícita  y  tan  preventiya.  La  he  hallado  sobresalta- 
da y...  (Arrojan  por  la  Tentana  an  obj«to  envaelto  en  on  papel 
qae  cae  en  medio  de  la  sala.)  ¿Qué  OS  estO?  (Oe  pie.)  ¿Qué 
han  tirado  desde    la  calle?  (Recoge   el   papel,    lo  desdobla  y 

mira  un  goardapeío.)  ¡Un  guardapelo!  ¡Qué  mensajoro  tan 
extraño!  El  papel  está  escrito!  ¡No  tiene  firma!  ¿Si  ha- 
bré llegado  á  mi  casa  en  un  momento  desgraciado?  Lea- 
mos. (Lee  )  «El  apresuramiento  con  que  me  vi  obligado 
»á  salir  de  esa  casa  hace  poco,  me  impidió  devolver  á 
)}usted  la  adjunta  prenda.))  (Habla.)  La  adjunta  prenda 
es  este  guardapelo.  (Anaiisándoio.)  ¡Y  tiene  pelos  el 
guardapelo!...  ¡Y  yo  conozco  estos  pelos!  ¿Qué  marido 
no  conoce  el  pelo  de  su  mujer?...  Dice  que  salió  apre- 
surado hace  poco...  ¿Luego  estaba  aquí  cuando  llegué 
y  escapó...  Hé  aquí  explicado  el  motivo  de  tantas  cari- 
cias. ¿Por  qué  lo  extrañaba  yo?  ¡Porque  el  corazón  me 
lo  decia!  Prosigamos.  {Ue.)  «El  hombre  que  esta  noche 
»ha  interrumpirlo  nuestro  coloquio  amoroso,  tiene 
«iguales  derechos  á  los  favores  que  usted  me  ha  cooce- 

»d¡d0.»  (EUbla    y  pasca  con  agitación.)  ¡En    amorOSO   COlo- 

quio!  ¡Le  ha  concedido  favores!  Meditaré  una  venganza 
terrible!  ¡Ahora,  comprendo  y  justifico  la  barbaridad 
de  i^elo!  (En  actitad  trágica.)  ¡Yo  también  como  él  blan- 
diré el  puñal  homicida!...  Pero  acabemos  la  lectura  de 
la  carta.  (Lee)  «Indique  usted  dónde  hemos  de  vernos 
«en  adelante  para  explicarnos  y  evitar  interrupciones 
«análogas  á  las  de  anoche.  Su  celoso  y  apasionado 
«amanto.»  (Había.)  No  dice  más.  Resolución,  y  medite- 
mos una  venganza  semejante  á  la  del  médico  de  su 
honra.  ¡Mujer  pérfida!  (paspando.)  ¡Mujeres!  ¡Mujeres! 
Guardemos  este  precioso  documento!  (Hace  \\  demostración 
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d*  fttardarlo    •n  «1   boltiUo  d«  p«eho   del  ehaqatt.)    No  teOgO 

bolsillos,  estoy  en  mangas  de  camisa.  Aqaí.  (lo  f;n^tá% 

ea  «1  bolsillo  doUfftoUloB.)  Y  el  guardapelo.  (Pum  coa  HTi- 

tacioB.)  ¡Sigilo!  ¡Prudencia,  y  averigüemos  primera- 
mente quién  ng  mi  rival. 

ESCENA  XVI. 

PERNANDO,  ISABEL,  qao  »ale  con  ona  bata,  au  gorro,  y  ams  sapaUUai. 


Isabel.    ¿He  tardado? 
Fern.      (Ap.)  Desimulemos.  « 

Isabel.  Popte  las  zapatillas  pronto,  que  puedes  resfriarte.  (Mos- 
trándole las  sspatiius )  Pero  áutos, .míralas  despacio. 

Fern.     .  (Gravedad  rid(eala.)  ¿Para  qué? 

Isabel.    Son  nuevas...  nuevecitas. 

Fern.      ¿Y  qué? 

Isabel.    Te  las  he  bordado  yo. 

Fern.      ¿Tú? 

Isabel.  Yo;  durante  tu  ausencia,  para  estar  siempre  acordán- 
dome de  tí...  Para  darte  una  sorpresa  en  el  momento 
que  llegaras. 

Fern.      ¿Conque  me  tenias  reservada  una  sorpresa? 

Isabel.    Sí;  una  sorpresa. 

Fern.      (Ap.)  No  es  floja  la  que  yo  te  preparo. 

Isabel.    ¿Qué  te  parecen  los  adornos?  No  observas  nada. 

Fern.      ¿Los  adornos? 

Isabel.  Yo  tengo  siempre  un  placer  en  adornar  los  pies  de  mi 
marido.  (Mostrándole  el  gorro.)  Mira  el  ^rro  que  te  be 
bordado  durante  tu  ausencia. 

Fern.      ¿Un  .gorro? 

ISABET..    Para  estar  siempre  pensando  en  mí  marido^ 

Fern.      (Ap.)  ¡Pérflda! 

IsAREL.    También  liene  adornos...  ¿Te  gustan?  f 

Fern.      Sí. 

Isabel.    Ocioso  será  decirte  que  he  tenido  un  plstcer... 
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Fern. 

Isabel. 

Fern. 

Isabel. 

Fern. 

Isabel. 

Fern. 

Isabel. 

Fern. 

Isabel. 

Fern. 

Isabel. 

Fern. 

Isabel. 


Fern. 
Isxbel. 

Fern, 
Isabel. 
Fern. 
Isabel. 

Fern. 
Isabel. 

# 

Fern. 
Isabel. 
Fern. 
Isabel. 


¿Ed  adornar  la  cabeza  de  tu  marido? 

El  gorro. 

¡Ya! 

Deja  que  te  lo  ponga. 

(Qaitándoíe  el  gorro  de  U  mftno.)  No  OS  nOCesaríO;  yO  me  lo 

pondré. 

(Sorprendida.)  ¿Qué  tíones? 

Nada.  (Ap.)  No  conviene  darme  por  entendido. 
Te  encuentro  no  sé  cómo...  Observo  en  tí... 
No  temas  nada. 
;No  te  pones  la  bata? 

Me  pondré  la  bata.  (Se  U  pone,  é  Isabel  lo  ayuda.) 

(Ap.)  Sí  habrá  sospechado...  Preguntaré  con  maña. 
(a lio.)  Tú  tienes  algo,  Fernando;  á  mí  no  me  engañas. 
¿Te  acusa  la  conciencia  de  alguna  cosa? 
¿Á  mí?...  de  nada. 

(Ap.)  Se  ha  turbado,  (auo.)  Pues  entonces  ¿para  qué 
sospechas?... 

¿Quién  sabe  si  algún  error  involuntario?... 
Prepárame  de  cenar;  el  viaje  me  ha  abierto  el  apetito. 
Corriente;  diré  á  Valentina...  ¿Por  qué  no  vienes  á  mi 
gabinete  y  descansas.  Vendrás  cansado  y  necesitarás 
reposo. 

Ncf  puedo  moverme  de  la  sala. 
(Ap.)  Mal  podré  entonces  hacer  que  se  escape  Elisa. 
(Alto.)  Anda;  ven  á  acompañarme;  no  me  dejes  sola. 
No  puede  ser;  espero  á  Salvatierra. 
(Sorpreudida.)  |Á  Salvatierra? 
(Repaiando.)  To  Sorprende  que  espere  á  Salvatierra? 
(Ap.)  ¿Si  le  habrá  referido  el  suceso  antes  de  llegar  á 
casa  y  por  eso... 
-  ¿No  me  respondes? 
¿Has  visto  á  Salvatierra  antes  de  llegar  aquí? 
No...  ¿Por  qué  es  esa  pregunta? 
Por  nada...  ¿Conque  te  preparo  la  cena? 
Sí,  prepárame  la  cena. 
Pues  ya  que  no  quieres  acompañarme...  (Conmimo.) 
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hasla  luego,  marídítO  mío.  (PoniénloU  el  d«do  en  'a  barba.) 
No  te  olvido.  (Váse  y  Fern«ndo  U  mira  aalir  abUmado.) 

ESCENA  XVÍI. 

FERNANDO,    Ini^o   SOTILLO. 
FbRN.         (Sallaodo  braseaib«nte  de  tu  aateiior  aetiíad.)  ¿Se  estará  bur- 

lando  de  mi  esta  mujer  inicua?  ¿Y  por  qué  se  lia  sor- 
prendido cuaado  hablé  de  Salvatierra?  ¿Por  qué  me 
preguntó?... 

SoTiLLo.  Detrás  de  mí  autonomía  viene  el  señor  Salvatierra. 
(Ap.)  El  cuartel  cerrado;  no  me  dejan  entrar. 

Fern.      Me  alegro. 

SoTiLLO.  Cuando  le  dije  que  usted  le  llamaba  con  urgencia,  se 
puso  pálido  como  un  cadáver. 

Fern.      ¿Se  puso  pálido? 

SoTiLLO.  Si  señor,  muy  pálido. 

Fern.      ¡Ciertos  son  los  toros! 

SoTiLLO.  ¿De  qué  toros  habla  usted? 

Fern.  (cociéndole  de  la  mano.)  TÚ  debes  saber  algo  ..  Dinie  lo 
que  seoas...  Tú  no  eres  lerdo  y  debes  haber  conoci- 
do... ¿Qué  ha  pasado  en  mi  casa  durante  mi  ausencia? 
^Qué  has  notado? 

SoTiLLO.  Señor,  yo  no  he  notado  nada  de  particular;  yo  no  me 
he  ocupado  más  que  de  mis  quehaceres.  .  y  de  la  niña. 

Fern.      ¿De  qué  niña? 

SoTiLi.o.  (Riendo.)  De  la  cotorra...  La  estoy  enseñando  á hablar.. 
y  ya  dice:  «¡Salga  el  toro,  salga  el  toro,  salga  el  toro!» 

(Caatando.) 

Fern.      (Ap.)  Sí  estará  también  mi  criado  burlándose  de  mí? 

SoTiLLO.  Aquí  se  acerca  el  señor  de  Salvatierra. 

Fern.      Vete  y  déjame  sólo  con  él. 

SoTiLLo.  (Ap.)  Corro  á  ver  si  el  oficial  de  la  prevención  con- 
siente... 

Fern.  ¿Por  qué  se  ha  puesto  pálido  Salvatierra?  ¿Por  qué  mí 
mujer  se  sobrecogió  al  escuchar  su  nombre?  Averi- 
güemos con  maña. 
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ESCENA  XVIII. 

FRHNANDO,    SALVATIERRA. 

Salv.  (Ap.)  Ha  sabido  el  lance  y  por  eso  me  llama.  No  hay 
más  remedio  que  confesar  el  delito. 

Fern.  (Ap.)  Entra  cortado.  Su  timidez  le  hace  reo.  (auo.) 
Acércate,  hombre.  (Ap.)  Fingiremos  amabilidad  para 
que  sea  franco,  (auo.)  Tu  padre,  i  quien  he  visto  en 
Valencia,  me  ha  dado  unos  papeles,  que  luego  entre- 
garé,  y  dinero;  y  le  he  dicho  que  eras  muy  aplicado, 
que  ganarias  tu  curso,  y  que  me  respetabas  como  á 
un  padre,  y  que  jamás  me  hablas  dado  un  pesar... 
¿Crees  tú  que  be  hecho  bien  en  recomendarte  de  ese 
modo?  ¿Supones  que  he  dicho  la  verdad? 

Salv.  (Con  timidéc  5  compungido  )  Scñor  don  Fernando...  yo... 
¿Usted  ha  sabido  algo?...  Por  eso  rae  habla  usted  de  esa 
manera. 

Fern.      (Ap.)  ¡Va  á  cantar!  ¡Qué  gusto! 

Salv.      ¿Es  verdad  que  usted  ha  sabido?.  . 

Fern.  Sí;  pero  necesito  más  pormenores.  Deja  que  cierre  esta 
puerta  para  que  nadie  nos  interrumpa.  ( Ap.  y  cerranao 

la  puerta  s^goAda  Isquíerdu.)  ¡Va  á  CaUtar!  ¡Qué  gUSto! 

Salv.      (Ap.)  Estoy  resuelto  á  decírselo  todo. 

Ferx.  *  Vamos;  ven  acá.  (Asiéndole  de  la  mano.)  Habíame  con 
.  franqueza.  No  me  ocultes  nada.  Yo  también  he  sido 
muchacho,  ¡qué  diablos!  Yo  de  nada  me  asusto...  Con- 
que dispara;  no  tengas  miedo. 

Salv.      (Ap.)  No  le  creí  tan  propicio... 

Fekn.      Conque  ánimo...  ya  te  escucho. 

Salv.      ¿No  va  usted  á  enfadarse? 

Fern.      Do  ninguna  manera.  Habla. 

Salv.      Le  ha  dicho  á  usted  algo  su  mujer? 

Fkrn.      Nada;  ni  yo  la  he  preguntado. 

Salv.      ¿Entonces  quién  le  ha  informado?... 

Fern.  Eso  no  hace  al  caso.  Qué  te  importa  que  h^yn  sido  ella 
ó  no? 
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'Salv.  Importa  mucho;  si  señor.  Porque  hablando  con  lisura, 
ella  ha  tenido  la  culpa.  . 

Fehii.      ¡Cómol 

Sal  V  .  Si  señor.  Le  juro  á  usted  que  cuando  se  fué  á  Valeocia, 
ni  remotamente  habla  yo  concebido  la  idea...  no  pen- 
saba más  que  en  mis  libros;  pero  doña  Isabel  me  insti- 
gaba... 

Pean.      ¿Ella  te  instigaba? 

Salv.  Sí  señor,  ella.  Y  como  es  tan  persuasiva  y  tan  insinuan- 
te, y  uno  no  es  de  mármol... 

Fern.  ¡Cierto i  (Ap.)  ¡Cómo  canta!  ¡Qué  gusto!  (auo.)  Prosi- 
gue, querido. 

Salv.  Yo  al  principio  me  resistia;  le  objetaba,  diciéndole: 
«Mire  usted  que  tengo  miedo  de  enamorarme  de  ve- 
ras, y  sí  esto  sucede,  soy  muy  atroz.» 

Ferm.      Ya,  tú  eres  atroz  cuando  te  enamoras? 

Salv.      (Con  fqeyo.)  ¡Sí  señor;  muy  atroz! 

Fer?i.      ¿y  te  enamoraste  de  ella? 

Salv.      (Con  calor )  ¡Hasta  la  médula  de  los  huesos! 

FeRN.         ¡Caramelo!  (Dando  un  brioeo.) 

Salv.      (TemoioM.)  ¿Se  enoja  usted? 

Fbrn.      De  ningún  modo.  Continúa. 

Salv.  Otras  veces  le  decia:  «Mire  usted  que  puede  saberlo  su 
marido,  y  no  le  gustará...»  Porque  yo  suponía  buena- 
mente que  á  usted  no  habían  de  gustarle  esas  rela- 
ciones. 

Fern.      Tú  suponías  juiciosamente.  ¿Y  ella  qué  respondía? 

Salv.  Ella  contestaba:  «No  tenga  usted  cuidado.  Mi  marido 
verá  que  es  usted  rico,  bien  parecido,  y  como  los  due- 
los con  pan  soq  menos...» 

Flrn.      ¡Eso  decia!  ¡Infame! 

Salv.  No  la  dé  usted  ese  cali6cativo...  Su  esposa  de  usted,  at 
referirse  á  mis  riquezas,  no  cometía  ningún  desacierto. 

Fern.      ¡Cómo! 

Salv.  ¿Presume  usted  que  yo  dejaría  de  recompensar  coa 
creces  al  hombre  que  me  proporcionaba... 

Fehn.      ¡Caballeritp!  (Furiojio.) 
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SaLV.        ¿Se  enoja  usted?  (Temblando.) 

Fer.n.      (Ap.)  ¿Será  inocencia  ó  pillería?  Hagamos  de  tripas  co- 
razón. Prosigue. 
Saly.      ¿Qaé  más  quiere  usted  que  le  diga? 

FbRN.        (S%eftn'io  U  earU  y  el  g aarda(»elo.)  ¿Por   qué  haS  tírado  OSta 

noche  por  esa  ventana  esta  carta  y  este  guardapelo? 

Salv  .      Esas  son  cosas  del  otro. 

Fer.n.      ¿Qué  otro? 

Salv.      Pares-y-Nones. 

Fern.      ¿Pares-y-Nones? 

Salv.  Sí  señor.  ¿Pues  qué  usted  no  lo  sabia?  Pares-y-Nones; 
un  imberbe  ridículo,  escribien  te  de  Estancadas,  qfie 
compone  tragedias.  Un  muñeco  que  es  el  hazme  reír 
de  todo  el  mundo... 

Fern.      jConque  son  dos! 

Salv.  Dos,  sí  señor;  á  los  dos  nos  estaba  engañando.  Por  eso 
ha  sido  el  escándalo  de  esta  noche.  Los  be  sorprendido 
juntos  en  amable  coloquio... 

FfeRN.      ¿Y  qué  has  hecho? 

Salv.      Abofetearle;  arañarle  la  cara... 

Fern.      ¿y  ella  qué  hizo? 

Salv.  Meterse  en  un  c  che  y  venir  aquí  corriendo  acompaña- 
da de  Pares-y-Nones. 

Ferfv.      ¿Luego  no  ha  sido  este  el  sitio  de  la  sorpresa? 

Salv.      No,  señor;  en  la  calle  de  Jardines... 

Fer?I.        (interrumpiéndole.)  No    SÍgaS    adelante.    (Llaman  á  la  paorta 

«egranda  izqniarda.)  Busca  á  CSC  hombro,  ó  indaga  por  lo 
menos  dónde  vive,  y  ven  á  decírmelo.  Vete  para  que 
mi  mujer  no  te  v^. 
Salv.      Haré  lo  que  dice.  (Ap.)  Escapé  mejor  de  lo  que  espera- 
ba, (vite.) 

Fer.>.      ¡Los  tres  morirán!  (Abre  la  poerta.) 

ESCENA  XIX 

FBRNANDOi  ISABEL. 

Isabel.    ¿Por  qué  te  has  encerrado? 
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Peun.      ¿a  qué  has  venido? 

Isabel.    Á  decirte  que  tienes  preparada  la  cena. 

Fern.      (pateando.)  No  teogo  apetito. 

Isabel.    ¿Qué  tienes,  Fernando? 

Fern.  Nada...  Déjame  solo.  Estoy  meditando  un  proyecto  j 
necesito  soledad. 

Isabel,  (áp.)  Sí  habrá  venido  Salvatierra  y  habrá  sabido  la 
ocurrencia...  Indagaré  con  maña,  porque  he  creido  oir 
8u  voz. 

Fern.      ¿Todavía  está,  aquí?  ¿No  te  he  dicho  que  te  vayas? 

Isabel.  (Ap.)  Procuremos  aplacar  su  enojo.  (Acercándose  coq  son- 
rita  d«  ctiifio.)  ¿Con  quién  hablabas  cuando  llamea  la 
puerta? 

Fehn.      ¿Con  quién  hablaba? 

Isabel.  Sí;  tú  hablabas  con  una  persona,  y  he  creido  conocer 
su  voz. 

Fern.      Entonces,  para  qué  lo  preguntas? 

Isabel.  Para  que  tú  lo  afirmaras...  ¿Has  hablado  con  Salvatier- 
ra? (Aeariciiniioie.)  No  me  lo  nieguos.  ¿Á  que  has  ha- 
blado con  Salvatierra? 

Fern.  (ots^iándoia.)  No  seas  tan  pegajosa,  que  no  está  la  ma- 
dera para  hacer  cucliáras. 

Isabel.    ¿Estás  enojado?  ¿Te  ha  revelado  quizás?.., 

Fern.      ¿Y  no  tiembla  usted  al  sospecharlo,  señora? 

Isabel.  (Riendo.)  Oh!  qué  actitud  tan  trágica!  ¡Vaya!  vaya!  Se 
más  indulgente.,  y  no  des  importancia  á  una  cosa  que 
no  la  tiene. 

Fern.  ¿Habráse  visto  mayor  cinismo?  ¡A  que  anticipo  mi  ven- 
ganza! 

Isabel.    ¿Contra  quién? 

Fern.        (Co^UiidoU  de  la  mano  y  arrebatado.)  jCoOtra    UStOd,  COntm 

Salvatierra,  contra  Pares-y-Nones,  contra  todo  el  mun- 
do, porque  me  estorba  el  mundo.  Sí,  ya  que  usted  no 
ignora  lo  que  yo  tampoco  ignoro,  prepáren.se  ustedes  á 
la  catástrofe...  • 

'^AB  :l.  (\tardida.)  ¿Pero  qué  estás  diciendo?  Modera  tu  arre- 
bato. 


—  27  -^ 

Fer.n.      He  sabido  que  usted  Im  sido  la  iüf;¡ ladera  para  que  Sal- 
vatierra se  declarase...  ¿Lo  negará  usted? 
Isabel.    No  lo  niego.  Pero  lo  hice  suponiendo  tu  aprobación. 
Fern.      ¡Cómo  mi  aprobación! 
Isabel.    Es  muy  rico,  es  bien  parecido... 
Fern.      (Cociendo  ana  siii: .)  (Llegó  tu  hora  fatal! 

Is'ABEr..  (Huyendo.)  i SoCOrrof(Enlra  p(.r  U  seg^ttoda  puerta  ixqoierda 
y  Fernando  detrás.) 

ESCENA  XX. 

ELISA,  luego  YA LE?(TLN A. 
filLiSA.         (Salienlo  de  la  primera  puerta  izqnierd».)    He  OÍdo  los    gritOS 

de  mi  tío.  Ya  debo  escapar  y  ausentarme  de  esta  casa, 

(Se  dispone  i    salir  por  el   foro    y    aparece  Valentina.)   ¡Valen" 

tina! 
Val.        a  dónde  va  usted,  señorita? 
Klisa.      ;,No  has  escuchado? 
Val.        Sí;  por  eso  he  venido... 
Elisa.      Yo  debo  huir.  Temo  á  mi  tío. 
Val.        ¡Él  se  acerca!  Escóndase  usted  corriendo  aquí. 

Elisa.  ¡El  cielo  me  valga!  (Sntra  por  la  puerta  de  U  deiechi  y  s> 
encierra  por  dentro.) 

.      ESCENA  XXI. 

FERNANDO,  VALENTINA. 

Fern.  (Se  ha  encerrado.)  La  ira  me  ciega!  No  van  á  dejar  que 
yo  medite  con  reposo  mi  venganza.  Yo  no  debo  es- 
candalizar. Recuerdo  á  Calderón.  «A  secreto  í^gravio, 
secreta  venganza.»  Pero  no,  el  agravio  no  ha  sido  se- 
creto. Salvatierra  dice... 

Val.        ¿Qué  ha  pasado,  señorito? 

Fern.      ¿Qué  buscas? 

Val.        Nada...  escuché  gritar  á  la  señorita... 

Fern.      Ven  acá. 

Val.        (Acercándose.)  Ya  me  acerco...  ¡Jesús,  qué  cara! 
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Ferr.      ¿Qaé  tiene  mí  cara? 

Val.        ¡Causa  miedo!  ¡Sus  ojos  de  usted  despiden!... 

Fern.      ¿Qué  despiden  mis  ojos? 

Val.        ¡Centellas! 

Fern.  Me  he  convertido  en  Júpiter  tonante  y  despido  rayos  y 
centellas!  ¿Serás  tú  también,  por  ventura,  cómplice  en 
la  odiosa  trama? 

Val.        ¿Qué  trama? 

Fbbn.      ¿Conoces  á  Pares-y-Nones? 

Val.  (Ap.)  No  sé  qué  responder...  (aiío.)  ¿Por  qué  me  hace 
usted  esa  pregunta?  ^ 

Ferx.  Esa  interrogación  evasiva  me  denuncia  tu  éomplicí- 
dad...  Te  has  cortado.  Todos,  todos  están  enterados  de 
la  iniquidad,  de  la  perGdia  de  mi  mujer. 

Val.  (Ap.)  Lo  sabe  lodo,  (auo.)  Señorito,  no  se  sofoque  us- 
ted... póngase  usted  en  la  razón;  yo  en  el  lugar  de  su 
mujer  de  usted  hubiera  hecho  otro  tanto. 

Ter?!.  ¿Qué  es  lo  que  sucede  esta  noche  en  mi  casa?  ¡El  ul- 
traje mayor  que  puede  hacerse  á  un  hombre  pasa  aquí 
como  moneda  corriente!  ¿Se  habrán  trasformado  las 
costumbres  sociales  de  Madrid  durante  mí  susencia? 
(Á  Valentina.)  ¿Couquc  es  decIr,  que  tú  conoces  á  Pares- 
y-Nones. 

Val.  Si,  señor.  Y  en  este  momento  pasea  la  calle  y  me  ha 
dicho  que  quiere  entrar  para  hablar  con  la  señorita. 

Fek?i.      ¿Sí?  Dile  que  pase. 

Val.        Señorito;  no  le  maltrate  usted.  Es  un  infeliz. 

Ffrn.  No  voy  á  hacerle  nadn;  pero  quiero  conocerlo.  Dile  que 
pase. 

Val.        ¿Promete  usted?... 

Feíi^.      ¡Haga  usted  lo  que  se  le  manda! 

Val.  Obedezco.  (Vise  por  el  foro.) 

ESCENA  XXII. 

FERNANDO,  Iné^o  PEPITO. 

FivRN.      Conoceré  á  mi  rival;  veré  lo  que  me  dice...  (Re^uuándo. 


—    so- 
te iAtj»oUinos  del  paouion.)   Aquí  tengo  la  carta  y  e] 
guardapelo.  Le  confundiré^  sí  niega,  mostrándole  el 
cuerpo  del  delito. 

IMCPITO.     (Qoe  sale  con  el  sombrero  pretUiln  en  U   mano.)    FeHceit    HO** 
ches.  (Deleni¿ndote  al  ver  á  Fernando.)  ¡Qué   Cara! — ReSO  á 
usted...   (Silencio.) 

Fer?i.      ¿Qué  es  lo  que  quiere  usted  besarme? 

Pepito.  Puede  usted  coniprender,  que  yo  nunca  llevaría  al  ter- 
reno de  la  práctica,  lo  que  la  sociedad  reconoce  como 
una  mera  fórmula. 

rER?(«         (ConUmplándola   de  arribi  á  bajo  con  los  bracos    eraxa'lns.)  ¡Es 

hasta  dónde  puede  llegar  la  aberración  humana! 
Pepito.    (Confuso.)  ¿Cómo  aberración  humana?  ¡Caballero! 

FerN.         (En  la  misma  aclilnd.)  ¿Y  este  muñeCO?... 

Pepito.    ¿Qué  muñeco  es  ese,  caballero? 

Fern.      ¿a  quién  busca  usted? 

Pepito.  A  la  dueña  de  la  casa,  para  devolverle  esta  prendas 
(Mostrando  el  sombrero.)  Este  sombrcro  que  tuvo  la  ga- 
lantería de  proporcionarme  á  fin  de  que  no  llevase  la 
cabeza  desnuda.  . 

Ferh.      Pues  ¿y  su  sombrero  de  Usted? 

PtPiTO.    Se  extravió  en  una  refriega... 

FeRK.         (Tomando  el  sombrero  y  observándole.)  Déme  UStod  eSQ  SOm- 

Í3rero. 

Pepito.    Analícele  usted,  caballero.  Es  una  prenda  de  gusto. 

Fern.  (Arrojando  el  sombrero.)  ¡No  estoy  para  bromas!  Este  som- 
brero es  mió. 

Pepito.    ¡Es  una  alhaja! 

Ferw.      ¿Cómo  se  llama  usted? 

Pepito.  Pepito,  Pares-y-Nones,  funcionario  publico,  escribien- 
te de  la  dirección  de  Estancadas  con  tres  mil  reales 
anuos  y  con  el  descuento  del  cinco  por  ciento  para 
auxiliar  las  cargas  del  Estado... 

FERif.      ¡Basta! 

Pepito.    Cierro  el  pico. 

FbrN.        (Coge  con  violencia  una  silla  5  Pepe  relroeede  aiasladp.)    ¿POT 

qué  huye  usted? 


—  so  — 

Pepito.    Imaginé  que  iba  usted  á  practicar  algún  ejercicio. 
Fern.      Ho  cogido  esta  silla  para  sentarme. 
Pkpito.    Bien  heclio...  FA  reposo  as  conveniente... 
FeR>r.      ¡Y  quiero  que  usted  se  siente  á  mi  lado! 
Pepito.    ¿Á  su  lado'de  usted?  (Bmeando  ana  suu.)  Voy  á  c 
placerle.   (Ap  )  Elste  preliminar  me  tiene  poco  Ir 

quilo.  (S«  8i«>nta  con  rMelo.) 

Tern.      Acerqúese  usted  más. 

Í\'.PIT0.     (AproximiB'kse  )  COU  mUCllO  gUStO. 

FerN.         (MeUendo  la  mano  en  el  bnlsillo  del  pantalón.)  Voy  á  COSe 

á  usted  una  cosa. 
PiiPiTO.    (Ap.)  ¿Qué  va  á  enseñarme  este  hombre? 

FeRN.        (Sacando  la    carta   y    el    goardapel'^.)    ¿GonOC6    USted    eil 

prendas? 
Pkimto.    (Mirándolas.)  Sí  señor.  (Ap.)  Aquí  va  á  pasar  algo  feo. 
Fer-h.      Pues  si  usted  conoce  estos  objetos,  tengo  derecho  pa 

buscar  una  soga  y  colgarle  de  una  viga.  ^ 

Pepito.    ¿Y  cuál  es  mi  delito  para  ser  estrangulado?  \ 

Fern.      ¿Sabe  usted  lo  que  yo  soy? 
Pepito.    Un  verdugo  del  autíguo  sistema. 
Fern.      No  señor;  soy  un  marido  ofendido,  y  sediento  de  ve» 

ganza. 
Pepito.    ¿Cómo  marido? 
Fern.      Sí  señor,  la  villana,  la  traidora,  á  quien  usted  devuel 

ve  estos  objetos,  y  que  también  morirá  ahorcada... 
Pepito.    (Ap.)  ¡Qué  aficionado  es  este  hombre  á  colgar! 
Fern.      ilusa  infame,  es  mi  mujer! 
Pepito.    ¿La  mujer  de  usted? 
Fern.      M  señor. 

Pepito.    Caballero;  eso  no  puede  ser. 
Ferx.      /[)e  pie  y  furioso.)  ¿Sc  atrovo  usted  á  negarlo? 
Pepito,    (oe  pie  y  lemproso.)  No  se  altere  usted,  señor  don 

¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 
Ferv.      ¡Fernando  Miramoncura! 
Pepito,    Pues  no  .«e  altere  usted,  señor  don  Fernando  Mírame 

oscuras. 
Fern.      ¡Miramoncural  (criundo.) 
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.  .EPiTO.  Caima,  amigo  mío,  calma,  reposo,  para  penetrar  de 
lleno  en  el  terreno  de  las  explics^cíones.  Los  hombres 
de  mi  temple... 

KRN.  ¿Habráse  visto  zascandil  semejante?  También  quiere 
tener  temple. 

EPiTO.    ¿Y  por  qué  no,  señor  Mírame  á  oscuras? 

ERN.  (Amenazando.)  [Como  vuolva  usted  á  equivocar  mi  ape- 
llido, le  rompo  el  bautismo!  ¿Se  está  usted  burlando  de 
mí? 

BPiTO.  Nada  de  eso,  caballero.  Los  hombres  de  mi  temple  no 
acostumbran  á... 

iR's.  (Empajándole  con  Tioiencia.)  ¡Vaya  usted  enhoramala  con 
su  temple  y  su... 

IPiTO.    Caballero,  yo  no  puedo  permitir  que  usted  argumente 
de  ese  modo  tan  poco  cortés  y  desusado. 
.'  JKN.       Yo  argumento  como  me  dá  la  gana,  como  se  me  antoja. 

.PITO.    Pues  tiene  usted  antojos  poco  civiles. 

'UN.       Al  hecho.  Las  explicaciones  que  usted  ha  prometido. 

:pito.  Voy  á darlas.  Es  verdad  que  he  tenido  relaciones  amo- 
rosas con  esa  joven;  no  lo  niego;  los  hombres  de  mi 
temple  no  niegan... 

¿RN.         (Alzando  la  vez)  ¡Ai  grauo! 

EPiTO.    Mis  paréntesis. no  son  paja.  Pues  bien;  yo  ignoraba  la 
,  existencia  de  ese  vínculo;  creí  que  esa  señorita  fuese 

libre. 
ERN.      (Griiando.)  |Usted  miente! 
EPiTO.    (Alterado.)  ¡Los  hombros  de  mi  temple!... 

ERN.         (Cof^iéndole  por  el    pesenezo  com  ambas  manes.)  |Sl  repite  US- 

ted  esa  frase!... 

EPiTO.  Ya  no  la  repito...  Suélteme  usted.  (Ap.)  ¡Pues  me  ha 
venido  Dios  á  ver  con  este  cinocerontej 

EixN.      Prosiga  usted. 

'EPiTO.    ¿Tengo  ya  expedito  el  uso  de  la  palabra? 

'ern,     .  Dice  usted  que  ignoraba... 

»EPiTO.    iLojuro! 

'krn.  (sacando  la  carta.)  jVcnga  usted  acá,  perjuro!  ¿Es  de  us- 
ted es  la  carta? 


f 
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Pepito.    Mía. 

Fern.      ¿Reconoce  usted  su  letra? 

Pepito.    La  reconozco.  Letra  inglesa,  rasgueada  y... 

Frrn.      ¡Que  se  calle  usted  la  boca! 

Pepito.    Soy  mudo. 

Feun.  Entre  otras  cosas,  dice  usted  aquí  lo  siguiente:  (LnI 
«El  hombre  que  esta  noche  ha  interrumpido  nuestro 
coloquio  amoroso,  tiene  iguales  derechos  á  los  favores 
que  usted  me  ha  concedido  »  (H«bU.)  ¿Qué  me  dice  us- 
ted ahora? 

Pepito.    Que  yo  me  referia  al  otro. 

Fern.      ¿Hay  otro? 

Pepito.  Si  señor;  el  que  tuvo  la  avilantez  de  despedazármela 
levita,  de  abollarme  el  sombrero  y  de  arañarme  la  can 
(Mottraodo  la  eat«.)  Repare  ustod  las  labores  de  mi  mf- 
jilla. 

Ferji.      Ya...  ¿Usted  se  refiere  á  Salvatierra? 

Pepito.    Al  mismo.  ¿Le  conoce  usted? 

FeRN.         Sí  señor.  (L1eTándo8<ülo  á  an  lado  y  preguntándole  Cf  n  mistrric 

¿Y  qué  favores  han  sido  esos  de  que  usted  habla  ener 

ta  epísiolaV 
Pepito.    Viva  usted  tranquilo  sobre  ese  punto...  Porque  coin- 

yo  la  creia  soltera... 
Fehm.      De  modo,  que  si  usted  hubiera  sabido  que  era  casada!.. 

Pepito.  (Sonrisa  maligna.)  EutÓUCeS...  (ProUndose  las  manos.)  Pón- 
gase usted  en  mi  lugar,  señor  Mírame  á  oscuras. 

Fekn.  (Cogiéndole  por  el  peseaexo.)  ¡Insolente!  ¡Llegó  tu  b*ri 
fatal! 

Pepito.    ¡Socorro!  ¡favor! 


ESCENA  ÚLTIMA. 


i.\ 


pICHp.S,  SALVATIERRA,  loégo  ISABEL,   VALENTINA,    SOTILLO. 
SaLV.        (Acudiendo  para  interponerte.)  ¿Qué  haCC  USted? 

Pepito.    ¡Favor! 

Fern.      Morirá  á  mis  manos. 

Salv.      (Separindoios.)  Perdónele  usted. 
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VehS.       (Airenaiando  i  Saltklierni.)  ¡Y  lÚ  Umbíeill  iVeOga  UD  pS- 

lo,  un  sable,  un  rawolrer,  un  canon!  (Rsconiaiiiia  la  «. 

»M  y  P«p.  hDjaiid».) 

Val.       ¿Qué  sucede  en  esta  casa? 

FEnN.      (Á  viicDtiu.)  También  esta  morirá.  iNadie  sale  liasta 

que  yo  sacie  mi  furia!  (Éatorna  U  posita  d«l  rota,  Todn  la- 

Pepito.    ¿En  dónde  me  he  roelidu? 

Sai.v.      (Eundo  un  bofaua  i  p*p«.}  ¡(JsLed  IJens  la  culpa! 

Pepito,    j Caballero! 

Feh.i.      iMndoiaoirs  boreían.)  jAqut  Dadie  levaota  la  mano  más 

que  yo! 
Pepito.    jEste  es  un  Tuego  graneado! 

I^JABEL.      (Saliendo  por  la  poerU  ticmd*  liqDlgida.)  ¿Se  ha  VllCltO  tOCO 

mi  marido? 
Fehn.      jTambien  tú  morirás!  51,  la  primera!  (Cogiéndola  de  u 

o,.n=.) 

Isabel.     Modera  lu  arrebato,  que  todo  lo  escuclié  desde  allí,  y 

voy  á  confundirle  con  la  presencia  de  una  per.wna. 
Feiin.      ¿lie  quién? 

Isabel.      Ahora    lo  verás.    (Abr*  la   prlircia  pncrU  iiquierda.)    ¡Ko 

está! 

Fern.      ¿Quién? 

Isabel.  Tu  sobrina...  La  niña.  (Stia  Soiiito.)  Solíllo,  ¿en  dónde 
está  la  niña? 

SoTiLLO.  No  se  apuren  ustedes.  Se  queda  esta  noche  á  dormir 
con  el  tamhor  mayor  en  el  cuartel  de  enfrenle. 

Isabel.    ¿Qué  estás  diciendo? 

Fer>.      ¡Insolente! 

Val.        iEste  msjadero  se  refiere  á  la  cotorra!" 

Feri.      ¿Pero  dónde  está  Elisa? 

Elisa.      (Saiiasdo.J  Aqui,  tío. 

Isabel.  Tu  sobrina  ha  quebrantado  el  precepto  que  !a  dictas- 
te... Ha  Tenido  ácasa,  considerándola  como  un  refugio 
al  escándalo  de  esta  noche.  Está  arrepentida  de  su  li- 
gereza y  acepta  la  mano  de  Salvatierra.  ;La  perdonas? 

pim;*.      La  perdono. 


/. 


f 
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Isabel.  Absolución. 

Fkrn.  Concedida.  Da  la  mano  á  Salvatierra. 

Pepito.  ¡Y  en  mis  hocicos!  ¿Y  lo  tolero!  i 

Salv  .  Tenga  usted  paciencia,  ó  de  lo  contrario. . .  (Am     »Ddo.) 

Pepito.  Puntos  suspensivos.  Nadü  digo. 

Ferü.        (ai  público.) 

Mí  culpa  está  perdonada; 
pero  falta...  ¡en  conclusión, 
público!  Tu  absolución, 
si  la  comedia  te  agrada. 


FIN    DE   LA   COMEDIA. 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  rico  y  elegíante*  I>eeoracion  peqaefla.  Un  SCCfiítaire  i  la  dere- 
cha, y  sobre  el  mismo,  una  caja  de  pistolas.  Un  velador  á  la  izquierda, 
y  sobre  el  mismo,  un  bastón  y  yarios  periódieos.  Dos  puertas  laterales 
en  primer  término.  Paerta  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  aparece  mirando  á  todos  lados  como  para  convencerse  de  que 

está  sola* 

No  hay  nadie  y  puedo  satisfacer  mi  curiosidad.  ;Po- 
bre  Enrique!...  Qué  ajeno  estará  de  que  yo  le  registro 
su  secretfiirel,,.  Comprendo  que  hago  mal:  pero  soy 

tan   curiosa...    (Abriendo   el  seeretaire.)  VeamOS  SÍ  eStá 

todo  como  lo  dejé  ayer.  ¡Seguramente!  Él  es  tan  bue- 
no y  tan...  ¿A ver?  Su  cartera:  se  conoce  que  la  guar- 
dó anoche  antes  de  acostarse.  ¿Por  qué  no  he  de 
abrirla! — ^¿Eh?  ¿qué  es  esto?  Una  carta.  ¡Una  carta 
isin  sobrel  ¿Será  posible  que  Enrique  me  eúgañe?  (Le- 
yendo.)  aQuerrtdo  pichón:  tehespero  en  mi  casa  maña- 
na á  las  cuatro.  No  faltes  si  de  verás  quieres  á  tu 
Leona...»  (Declamando.)  ¡Sí,  ha  sido  posible  que  me  en- 
gañe!... ¡Dios  mió,  una  leona  que  le  llama  pichonl  que 
lo  quiere  con  dos  errei  y  que  lo  espera  con  hache] .. 
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¡Qué  atentado  contra  la  gramática!...  y  contra  la  mo- 
ral!... ¡Esto  parece  un  sueño!  ¡Qué  desgraciada  soy! 
(Tr»nsicioa.)  Me  espauto  de  pensar  k)  que  puede  suce- 
der entre  una  leona  y  un  pichón,  Aqui  hay  que  pro- 
ceder con  tino  y  averiguar  quién  es  esa  mujer.  Lo 
dejaré  todo  como  estaba,  y  tendré  calma...  mucha 

calma!  (Ciem  el  Mcreuire   violentamente.)  ¡Ay!  Bien  me 

decía  mi  mamá!...  «No  te  fíes,  hija,  no  te  fíes!...  To- 
dos son  lo  mismo,  y  el  hombre  siempre  es  hombre!» 
¡Ay!  mi  mamá  hablaba  como  un  libro...  que  habla 
bien!  Él  viene...  Si  me  dejase  llevar  de  mi  carácter!..* 
Pero,  no,  tengamos  calma  por  ahora. 

ESCENA  II. 

liA  MISMA  y  ENRIQUE,   primera    de    la    derecha. 

EiR.        Hola;  ¿estabas  aquí,  Luisa  mia? 

Luisa.      Sí,  querido...  pichonl 

Enr.        Siempre  tan  cariñosa.  (Abrazándola.) " 

Luisa.  (¡Habrá  pillo!  ¡No  lo  quiero  entender!)  ¡Tú  sí  que  es- 
tás hoy  cariñoso! 

Enr.        Como  siempre. 

Luisa.  No,  permíteme,  hace  un  año,  cuando  nos  casamos, 
estabas  más  cariñoso  que  ahora.  Algunas  veces  has- 
ta te  ponías  empalagoso. 

Enr.        Sí,  ¿eh?  ¿Tú  crees  que  me  ponía?... 

Luisa.  Pero  los  tiempos  han  cambiado.  Pasó  la  luna  de  miel, 
y  ya  me  abandonas  con  frecuencia.  El  Congreso,  el 
Casino,  los  amigos... 

Enr.        ¡Qué  remedio! 

Luisa.  Que  no-  hubieras  aceptado  la  diputación.  ¿Con  ser 
marqués,  y  rico,  no  tenias  bastante?  Y  luego  ser  di- 
putado de  la  mayoría...  Ir  al  congreso  únicamente  á 
decir  que  si  y  que  no,  y  para  interrumpir  á  los  orado- 
res que  hablan  contra  el  gobierno! 

Emr.        ¡Luisa!  ¡Que  soy  inviolable! 
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Luisa.     ¡Ah!  oye,  ¿por  qné  te  ha  dicho  un  periódico  que  eres 

cunero?  ¿Es  eso  verdad? 
Enr.        Luisa.,,  hazme  el'favor  de  no  hablar  de  política.  El 

hombre  no  se  debe  á  sí  propio. 
Luisa.     Ya  sé  que  le  debe  á  los  demás;  pero  tú  no  estás  ei 

ese  caso. 

Enr.  (Sentándose  junto  al   veladora  leerán  periódico.)  Se  COnOCe 

que  estás  hoy  de  mal  humor. 
Luisa.      No^  todos  pueijen  estar  tan  contentos  como  tú.  La 

prueba  es  que  has  pasado  casi  toda  la  noche  fuera  áii 

casa. 
Enr.        Sí,  en  el  baile  de  la  marquesa  de  la  Enredadera.  Tú 

no  quisiste  acompañarme... 
Luisa.     ¿Para  qué?  ¿Para  oir  las  galanterías  que  diriges  á  esa 

señora,  aun  en  presencia  de  su  marido? 
Enr:        Eso  te  probará  que  no  llevo  mala  intención/ 
Luisa,     ó  que  el  Marqués  es  de  pasta-flora. ; Hay  cada  ina- 

rido! 

Enr.  ¿Principia  eí  .capítulo  de  los  celos?  ¡Si  vieras  qué 
cursi  es  una  mujer  celosal 

Luisa.     Como  tú  no  eres  celoso... 

Enr.  Dios  me  libre  de  dar  en  la  manía  de  esos  Ótelos  do, 
frac  que  no  dejan  vivir  á  sus  mujeres! 

Luisa.      Los  celos  son  una  prueba  de  cariño. 

Enr.        ¿Dudas  tú  del  mió? 

Luisa.     ¿Yo?  (;CalmaI)  Tal  vez. 

Enr.  Pues  yo  no  podría  tener  celos  de  otro  hombre,  aun 
cuando  lo  viese  arrodillado  á  tus  pies. 

Luisa.     Eso  lastima  mi  amor  propio.  ¿Y  si  yo  te  engañara? 

Enr.  Te  lastimaría  i  tí,  lo  lastimaría  á  él;  me  volvería  un 
león. 

Luisa.  ¡Un...  león?  (¡Qué  afición  se  le  ha  despertado  por  las 
fieras!)  Oye,  Enrique,  ¿no  sería  mejor  que  te  volvie- 
ses un /)tc^o«? 

Enr.        ¿Eh? 

Luisa.     ¿Y  si  yo  me  volviese  una...  leona? 

EifR.       ¡Qué  capricho!  Te  aseguro  que  no  entiendo  una  pa- 
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labra  do  \0  que  dices.  (Vuelve  á  l«6r«l  periódico.) 

Luisa.     (¡Hipócrita!  Yo  averiguaré  la  verdad!)  No  quiero  íq- 

comodarte;  siguo  lu  lectura. 
Enr.        ¿Qué?  ¿Te  vas? 
Luisa.     Sí.' 

Enr.        Adiós,  paloma  mía. 
Luisa.      ¿Paloma?  (Nada,  le  dio  por  el  reino  aaimai!)  Adiós... 

pichonl  (VáM  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  III. 

ENRIQUE,  después  TOMÁS. 

Enr.  Pero,  ¿qué  tiene  hoy  mi  mujer?  Á  fé  que  rae  voy  á 
divertir  si  ahora  le  dá  por  tener  celos.  ¡Bah!  ¡Si  era 
lo  que  papá  decía!  «No  te  fies,  hijo,  no  te  fies,  todas 
son  lo  mismo,  y  la  mujer  siempre  es  mujer!»  Papá 
tenía  mucho  lalento,  aunque  me  esté  mal  el  decirla. 

Tomas.    (Foado  derecha.)  El  señor  Vizconde. 

Enr.  Que  pase  en  seguida,  (vise  Tomás.)  Ahora  rae  explicará 
ese  grandísimo  calavera... 

ESCKNA  IV. 

ENRIQUE  y   AUGUSTO,   por  el  fondo  dereebí». 

AuGr        Adiós,  Enrique. 

Enr.        Mo  alegro  de  echarte  la  vista  encima. 

AüG.  Chico,  vengo  á  abusar  de  tu  amistad,  á  pedirte  uu 
favor... 

Enr.        (¡Malo!  Me  vá  á  dar  un  sablazo,)  ¿Qué  es  ello? 

AüG.        Necesito  de  tí  hoy  mismo:  me  veo  en  un  apuro... 

Enr.  (A  este  le  han  soltado  lo  menos  catorce  negros  segui- 
dos.) ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

AuG.        í.a  historia  de  siempre! 

Enr.      (¿No  lo  dije?) 

AuG.        Hay  una  bailarina  que  no. me  deja  á  sol  ni  á  sombra. 

Enr.        i  Ahí  ¿Se  trata  de  una  bailarína?  (Otra  clase  de  juego 
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más  peligrase  todavía.) 

AüG.  La  bruja  de  su  madre  se  ha  empeñado  en  comprome- 
terme. 

Enr.        Las  madres  de  las  bailarinas  son  atrocesl... 

AuG.        Yo  no  sé  por  qué  hay  madres  en  el  mundo!... 

Enr.        ¡Ni  yo  tampoco!... 

AüG.       Tú  conoces  mi  carácter. 

Enr.  Demasiado.  Sé  que  eres  muy  débil  con  las  hijas 
de  Eva. 

AuG.  Justo!  Y  de  esta  debilidad  abusan  las  madres.  La  de 
esa  gchica  ha  creído  que  yo  iba  con  buen  fin,  lo  cual 
es  calumniarme,  y  no  me  deja  un  momento  de  sosie- 
go. Al  principio,  todas  las  noches  cenaban  conmigo, 
la  madre  no  dejaba  de  hablar  de  nuestra  boda,  y  ya, 
ni  yo  tenía  paciencia  para  escucharla,  ni  Moran  tenía 
langostinos  para  saciar  su  apetito. 

Enr.        Eso  es  grave. 

AuG.  La  más  negra  es  que  aun  no  saben  que  me  casé  hace 
ocho  dias. 

Enr.        Pero  bien;  ¿qué  quieres  de  mí? 

AüG.  Quiero  que  tú,  mi  mejor  amigo,  te  encargues  de  cor- 
tar estas  peligrosas  relaciones,  entregando  hoy  mismo 
á  esa  mujer  sus  cartas  y  su  retrato. 

Enr.        Me  parece  bien;  pero... 

AüG.        No  admito  peros:  cuento  contigo. 

Enr.  Haré  ese  sacrificio  en  obsequio  de  tu  felicidad  domés- 
tica. 

AüG.       Gracias,  chico. 

Enr.        Arreglaré  esa  irregularidad  coreográfica* 

AuG.  Quiero  evitar  lo  que  sucedió  ayer,  que  si  no  llegas  á 
estar  en  casa... 

Enr.        Ah!  sí;  cuando  te  dieron  aquella  carta... 

AüG.  |Era  de  ellal...  Mi  serenidad  me  salvó.  Pude  escamo- 
tear el  sobre  y  decir  con  la  mayor  sangre  fría:  «Es 
para  éste.  Como  le  ven  siempre  conmigo,  creen  que 
vive  aquí.» 

Enr.       y  yo,  considerando  el  peligro  en  que  ^tabas,  me 
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apoileré  inmcdiataracnlc  de  la  carta  y  me  la  guarde 
sin  mirarla  siquiera,  diciendo:  «Ya  sé;  es  de  la  eraba- 
jada  china.» 

Ar<t.  Ja!...  jú!...  Y  como  á  una  china  engañamos  á  mi  es- 
posa!... 

Kmr.        a  propósito:  en  mi  cartera  tengo  la  carta.  ¿La  quieres? 

Ate.  ¿Para  qué,  si  tú  has  de  entregárselas  todas?  Toma, 
aquí  las  tienes  con  su  retrato.  (Saca  un  paqaete.)  ¡Míra- 
la qué  aérea  y  qué  intercsantej  en  un  paso  á  dosl,,,  ■ 

Knr.        ¡Buenas  piernas!...  jAh,  bandido!...  ¡Qué  cuerpo! 

Aun.  El  cuerpo  de  baile  me  saca  de  mis  casillas,  y  esta  mu- 
jer tiene  una  elocuencia  en  los  pies!...  Ahora  me  han 
dicho  que  la  enamora  un  viejo  Barón. 

Knr.  ¡Parece  que  lo  sientes!  Vamos,  veo  que  eres  incorre- 
gible. 

AuG.  ';22  No:  ahora  quiero  ser  un  marido  modelo. 

Enr.        No  tienes  más  que  imitarme. 

AuG.        ¡Hipócrita!... 

Enr.        Te  aseguro  que... 

AüG.  (Rápidamente.)  Bion,  al  grauo:  verás  hoy  mismo  á  esa 
mujer,  ¿no  es  eso?  Gracias,  chico,  me  sacas  de  un 
apuro,  me  salvas,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espí- 
ritu, eres  un  buen  amigo... 

Enr.        Pero... 

AuG.  ;Ah,  sí,  las  señas!...  Rompe-Lanzas,  catorce,  piso 
primero,  bajando  de  las  estrellas.  Adiós,  volveré  lue- 
go, gracias,  hasta  la  tarde!...  (Abrazando  á  Enrique,  y 
váse  precipitadamente  por  el  fondo  de  la  dereclia  ) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE. 

Pero,  oye,  Augusto...  Es  un  torbcilino,  ya  esti  ea  la 
calle...  Y  se  va  sin  decirme  el  nombre  de  esa  mujer... 
Pero  aquí  estará  en  sus  cartas...  ¡Demonio!...  Oigo 
ru¡do...  Puede  venir  mi  mujer...  Escondamos  eslos 
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papeles...  (Guarda  el  paquetn   en  el   seeretaire.)  Sí  mi  mu- 
jer me  sorprendiera  en  este  lío...  aiiora  que  le  ha 

dado  por  tener  celos...  (Mirando  hacia  la  primera  puerta  do 

la  iíqaierda.)  ¡Allí  vieno!  Trae  cara  de  ministerio  derro- 
tado. Voy  á  vestirme,  y  á  ver  si  mientras  abandona 

este  gabinete.  (Váse  por  la  primera  de  la  derecha.) 

ESCKNA  VI. 

LUISA   por  la  primera  de  la  izquierda. 

¡Parece  mentiral...  Pero  no  lo  es!...  Pero  ¿qué.  digo? 
¡Ay!  parece  que  alguien  ha  puesto  en  música  mi  de- 
sesperación!.,. iLos  hombres!...  Los  hombres  son  unos 
piratas  callejerosl...  Esto  no  lo  decía  mamá;  pero  al- 
guien lo  ha  debido  decir...  Preferir  una  leona  á  su 
mujer!...  ;Qué  mal  gusto!...  Y  luego,  como  mi  señor 
marido  no  tiene  celos,  ni  siquiera  íe  queda  á  una  el 
placer  de  la  venganza!...  Si  yo  pudiera  evitar... 

ESCENA  v». 

LA  MISMA  y  TOMÁS,  por  el  fondo  de  la  derecha. 

Tomas.    ¿Señora  marquesa? 

Luisa.     ¿Qué  hay,  Tomás? 

Tomas.  Un  caballero  acaba  de  entregarme  esta  carta,  y  espe- 
ra en  la  antesala! 

Luisa.  Á  ver.  (Leyendo.)  «Amiga  Luisa :  te  envió  á  mi  za- 
patero, según  me  encargaste,  No  creas  que  es  un  za- 
patero vulgar.  ^  llama  Barón,  de  apellido,  y  tal  vez 
por  esta  circunstancia,  los  pies  que  calza  resultan 
muy  aristocráticos.  Gs  un  viejo  ridículo,  muy  enamo- 
rado. Si  quieres  p{^ar  un  rato  delicioso,  que  te  cuente 
sus  amores.  Á  mí  me  divierte  muchísimo.»  (Hablado.) 
¡Phs!...  Dile  que  pase,  (váse  Tomás.)  Buena  taita  m*e 
hace  distraerme;  y  nunca  se  divierte  una  tanto  como 
cuando  se  ríe  del  prójimo. 
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ESCENA  VIH. 


LUISA,  BARÓN  por  el  f^ndo  do  U  derecha. 

Barón.    (Haciendo  cortesías  g^rotescas.)  Señora...  Tengo  cl  hoDor  de 
ponerme  á  sus  pies. 

Luisa.     De  eso  se  trata:  adelante. 

Barón.    Señora  Marquesa,   permita  usía  cpie  humille  la  cer- 
viz... 

Luisa.     Apee  usted  el  tratamiento. 

Barón.  (Es  muy  llana:  me  ha  destnonUdo,)  Gracias,  señora 
Marquesa. 

Luisa.     Siéntese  usted,  señor  Barón. 

Barón.    ¡Ahí  ¿Conoce  usted  mi  apellido? 

Luisa.  ¿Quién  no  conoce  el  de  un  zapatero  tan  aristocrático, 
y  tan... 

Barón.  Es  usted  muy  amable,  barástolis!...  (Y  muy  bonita, 
barástolisl...) 

Luisa.  Mi  amiga,  la  Baronesa  del  Camelo,  le  recomienda  á 
usted  eficazmente. 

Harón.  ¡Ah!  La  señora  Baronesa  del  Camelo  es  muy  obsequiosa 
conmigo!...  Tiene  un  pié  algo  deforme,  por  mor  de  un 
juanete  y  un  ojo  de  gallo;  pero  yo  los  hago  desaparecer 
de  un  modo  admirable.  Para  mí  no  existen  los  juane- 
tes ni  los  ojos.  El  arte  zapateril  está  á  la  altura  de  las 
circunstancias,  y  ya  no  hay  pieses  grandes  ni  feos,  so- 
bre todo,  calzándolos  yo,¡_barástolisl 

Luisa.     (¡Es  modestol) 

Barón.    La  señora  Marquesa.  1.  tiene  callos? 

Luisa.     No,  señorl...  (Vaya  una  pregunta!) 

Barón.    ¿Y  ojos  de?... 

Luisa.     No  sea  usted  impertinente,  señor  Barón!... 

Barón.    Muchas  gracias,  señora  Marquesa. 

Luisa.       Mire  usted.  (Enseña  el  pié.) 

Barón.    Barástolis!...  ¡Qué  pié!...  ¡Qué  líneas!  ¡Es  un  piñón!... 

Parece  por  io  corto  una  limosna  de  usurero!... 
Luisa.      ¡Qué  entusiasmo!... 
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Barón.    Justificado,  señora.  Los  pies  son  la  base  de  todo  el 
edificio  humano.  ¡Hasta  hay  quién  discurre  con  los 
pies!... 
Luisa.     Pero,  bs  míos?... 
Baaon.    No  he  calzado  más  que  otros  qué  puedan  competir  con 

esos,  barástolis! 
LursA.     Los  de  su  amada,  ¿eh? 

Barón.    ¿Usted  sabe?... 

Luisa.  Sé  que  está  usted  muy  enamorado.' 
Barón.  ¡Cómo  un  bruto!  Pero  se  opone  la  mamá.  ¡Yo  no  sé 
por  qué  hay  madres  en  el  mundo!...  Dice  que  soy  viejo 
y  feo,  y  que  su  hija  se  va  á  casar  con  un  Vizconde.  Si 
tal  sucede.  ¡Barástolisf  en  un  decuido  de  los  guardias, 
¡zásl  roe  arrojo  por  el  Viaducto!... 

Luisa.     ¿Tanto  la  ama  usted? 

Barón.  ¡Con  locura!...  ¡Rabiosamente!...  ¿Me  permite  usted 
que  enjugue  una  lágrima  que  siento  deslizarse  por  mi 
mejilla?. 

Luisa.  Es  usted  muy  dueño.  (¡Valiente  tipo],.,)  ¿Quiere  us- 
ted referirme  esa  historia? 

Barón.    Con  mucho  gusto. 

Luisa.     Acerqúese  usted. 

Barón.    (Acercándoso.)  Era  de  nochc^... 

Luisa.     Y  sin  embargo,  llovía? 

Barón.  No,  no  llovía;  pero  había  llovido  y  estaba  muy  nubla- 
do, cuando  penetró  en  mi  tienda  rápida  como  una 
codorniz  acosada  I... 

AuiSA.     ¿Quién  penetró? 

Barón.    \Ella\  Verla  y  amarla,  todo  fué  uno. 

Luisa.     Como  en  las  novelas! 

Barón.  Lo  mismo...  Lo  mismo  que  Fausto,  quedé  prendado 
de  aquella  Margarita;  pero  su  madre... 

Luisa.  Ya  comprendo:  su  madre  no  quiso  echar  Margaritas.. 
A  zapateros. 

Barón.  Así  parece;  pero  volvamos  á  la  hija.  Con  voz  trémuíti 
y  parda,  habló  de  esta  manera:  «Señor  Barón,  sáqueme 
usted  del  compromiso  en  que  me  encuentro:  necesito 
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unas  botas  de  raso  eocaraadas.  ¡Sálveme  ustodl...  son 
las  ocho,  y  á  la^  nueve  tengo  que  estar  vestida!,.. 

Luisa.     ¿Vestida?  Pues,  ¿cómo  entró  en  la  tienda? 

Baroü.    i  Vestida  de  Cupido!  Es  bailarina . 

Luisa.      ¡Ah!  ¡Ya!... 

Barón.  S^^ñor  Barón,  dijo  la  madre,  que  es  una  catalana  sin 
cultivo,  «Como  á  mi  noya  la  tienen  tanta  invidia  en  e^ 
ireato,  mus  han  robado  las  botas!...  Ya  ve  usted,., 
¿cómo  hace  mi  niña  de  Copidol  \Xmpo8%ble\,„  Estas 
son  entriegas  en  las  compañeras!...»  Tranquilícese  us- 
ted, la  dije.  Buscaremos  botas  para  Cupido.  Señorita, 
¿me  permite  usted  el  pié?  ¡Qué  pié,  barástolls!  qué 
pié!...  El  contacto  de  su  bota  hizo  latir  mi  corazón, 
sus  ojos  fueron  las  flechas  de  Cupido,  y  quedé  enamo- 
rado como  un  adoquín!... 

Luisa.      ¡Pobre  Barón!...  (Es  un  simple.) 

Barón.  Encontré  unas  botas  que  le  estaban  pintadas.  Mi  gra- 
titud será  eterna,  señor  Barón;  pídame  usted  lo  que 
quiera,  dijo.  Sólo  deseo  su  amistad,  la  contesté,  y  que 
me  permita  usted  visitarla,  en  su  cuarto  del  teatto. 

Luisa.     ¡Ah,  picarillo!... 

Barón.  Aquella  noche  tomé  una  butaca  de  primera  íila^  creció 
el  incendio,  subí  áj^.  cuarto,  me  recibió  en  toda  regla, 
empecé  á  hacerla  el  úso^..  y  su  madre  empezó  i  esca^ 
mane.  Las  esperé  á  la  salida  del  teatro  y  las  convidé 
á  cenar.  ¡Qué  apetito  el  de  aquella  madre,  y  qué 
desastre  de  langostinos!...  Pero  ahora  entra  la  parte 
sensible.  Al  solicitar  entrar  en:  la  casa,  aquella  señora 
me  dijo  que  era  amposible  porque  su  niña  Se  iba  á  ca- 
sar en  un  rótulo, 

Luisa.     Título,  qjiierría  decir. 

Barón.  Si  lo  hubiera  querido  decir,  lo  hubiera  dicho;  pero  dijo 
rótulo.  Si  es  una.  señora  que  sostiene  haber  pasado  el 
Nilo,  viniendo  do  Portugal...  Pero,  volviendo  á  nuestro 
asunto,  ¿me  permite  uste<i  quo  vuelva  á  llorar? 

Luisa*  Con  mucho  gusto.  Veo  que,  efectivamente,  está  usted 
muy  enamorado. 
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Barón.    Como  un  animal. •• 

Luisa.     El  estilo  es  el  hombre,  señor  Barón. 

Baro.n.    Gracias,  señora  Marquesa. 

Luisa.     Quisiera,  para  apreciar  su  estilo,,  conocer  íntegra  su 

declaración  amorosa. 
Barón.    Es  sencilla  y  conmovedora.  Una  noche  que  quedamos 

solos  en  su  cuarto,  caí  de  rodillas  á  sus  pies,  y  hablé 

de  esta  manera.  (Se  an-oduia.) 
Luisa.     (¡Enrique!...  Ahora  veremos  si  no  es  celoso!..,)  Siga 

usted,  señor  Barón!... 

L.NR.  (Tras    de    la    cortina  de    la    primera    puerta    de    la  derecha.) 

.  (¿Qué  veo?) 
Barón.    ¡Yo  te  amo  con  toda  mi  alma,  mujer  flexible  y  encan- 
tadora!... ¿Por  qué  no  usas  correspondencia? 
Luisa.      ¡Oh!...  ¡Señor  BaronL..  (Fingiendo.) 
E^i^*        (¿Q^é  escucho?) 
Barón.    ¡Dame  siquiera  una  esperanza!... 

Luisa..       ¡Ah!...  (Vás»  por  la  primera  de  la  izquierda  cerrando  la  puerta  ) 

ESCENA  IX. 


BARÓN  ,  ENRIQUE. 

Barón.    ¡Yo  te  amo!... 
Enr.        j  Infame! 

BáRON.  (Volviéndose  de  rodillas  y  quedando  sorprendido  al  ver  á  Enri- 
que.) ¿Goma,  infame? 

Enr.        Levántese  usted» 

Barón.    (Quién  será  este  hombre?) 

Enr.  (icngamos  calma,  para  evitar  el  ridículo,)  ¿Me...  dirá 
usted,  por  qué  le  encuentro  en  esa  posición? 

Barón.    Es  la  que  generalmente  ocupo,  ¡barástolis! 

Enr.  Pues  yo  le  haré  ver  que  no  es  tan  fácil  ocupar  mi 
puesto. 

Baroií.    ¿Su...  puesto?  (Vamos,  éste  será  el  zapatero  antiguo.) 

Enr.        Trataba  usted  de  suplantarme,  ¿eh? 

Barón.  ¡Phs!.. .  Suponiendo  que  así  fuese,  no  debe  usted  to- 
marlo con  tanto  calor.  Esto  sucede  todos  los  dias,  ¡ba- 
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Enh. 
Barón. 
Enr. 
Barón. 


Enr. 
Barón. 


Enr. 
Barón. 
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Barón. 

Enr. 
Barón. 
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Barón. 
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Enr. 
Barón. 
Enr. 
Barón. 


rástoUs! 

¿Eh?  (¿Qué  dice?) 
¡Y  no  tiene  nada  de  particular!... 
¡Qué  cinismol... 

Compañero,  las  mujeres  son  caprichosas...  la  moda  se 
impone...  yo  estoy  ahora  de  moda...  y  ¡qué  diablo! 
hoy  por  tí  y  mañana  por  mi!... 
Calle  usted  ó  le  arranco  la  lengua!... 
La  cosa  no  es  para  tanto!...  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que 
la  señora  Marquesa  se  haya  cansado  de  usted?  Barás- 
tolis!...  mañana  se  cansará  de  mi,  y  vendrá  otro!... 
¿Otro? 

¡Sin  duda!...  Yo  he  venido  por  recomendación  de  la 
señora  baronesa  del  Camelo,  á  quien  surto  hace  algu- 
nos años.  Soy  enemigo  de  la  competencia;  pero  la  se- 
ñora Marquesa  quiere* que  yo  la  trabaje... 

¡Miserable ! . . .  (Amenazándole.) 

(¡Es  una  fiera!...)  Compañero,  sea  usted  más  toleran- 
te!... ¡Si  esto  no  es  más  que  cuestión  de  hechuras!... 
¿Cómo? 

¡Y  de  medidas! 
¡Yo  tomaré  las  mías! 

Es  usted  muy  dueño;  pero  dudo  que  tenga  usted  mi 
corte  y  mi  elegancia.  ¡Trabajo  muy  bien!... 
Le  voy  á  sentar  á  usted  las  costuras!.». 
¿Si?  ¿Es  esa  su  especialidad?  Entonces  todo  puede  ar- 
reglarse. Me  quedo  con  usted. 
¿Conmigo? 

Y  entre  los  dos  podemos  surtir  á  todas  las  señoras  del 
'mundo  elegante,  barástolis!... 
Háse  visto  el  viejo  verde!... 

¡No importa  ser  viejo!...  El  asunto  es  servir  para  el 
caso. 

¡Basta,  señor  mió!... 
Como  usted  quiera. 
Yo  ataré  todos  los  cabos. 
Desde  luego.  Como  se  suelte  uno,  trabajo  perdido. 
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Enr.  Síq  que  nadie  se  entere,  os  preciso  que  esto  termine. 

Barón.  f*or  mi,  terminado. 

Enr.  Los  dos  somos  caballeros... 

Barón.  Muchas  gracias,  por  la  parte  que  me  toca. 

Enr.  y  podemos  entendernos.  (Saca  dos  pistolas.) 

Barón.  Con  mucho  gusto. 

Enr.  Tome  usted  esa  pistola  y  sígame  al  jardin. 

Barón.  ]Eh!..,  jDemonio!...  ¡Cuidado,  no  se  vaya  á  disparar, 

barástolisl...  (Rechazándola.) 

Enr.        |Es  usted  cobarde!... 

BaIion.    No  señor,  soy  prudente!... 

Enr.        De  aquí  no  puede  salir  más  que  uno. 

Barón.    Pues  quédese  usted,  yo  me  voy.  (Medio  mutis.)  - 

E>R.        Quieto,  ó  disparo!... 

Barón.  ¡Por  Diosl...  Que  el  diablo  las  cargal...  (¡Este  hombre 
está  loco!...) 

Enr.  Si  rehusa  usted  batirse  conmigo  me  veré  en  la  necesi- 
dad de  matarle!... 

Ba  ron  .     No  veo  la  necesidad ! . . . 

Enr.        Si  no  quiere  morir  en  desafío,  morirá  como  un  perro!... 

Barón.  Hombre,  máteme  usted  de  una  vez!...  Pero  antes  dí- 
game siquiera  el  motivo!... 

Enr.        La  criminal  pretensión  de  sus  amores!... 

Barón.  ¡A.h!  ¿Conque  mis  amores  Son  la  causa  de?...  ¡Yo  pen- 
sé que  era  por  lo  del  calzado!... 

Enr.  ¿Eh?  ¿El  calzado?  (sin  comprender.) 

Barón.    Pero  usted  sabe  lo  de  mis  amores? 

Enr.  Desde  aquella  habitación  lo  he  oido  todo,  y  estoy  rojo 
de  cólera!  '^ 

Barón.    Y  á  usted,  ¿qué  le  importa?  ¿Usted  la  conoce? 

Enr.        Soy  su  marido,  caballero. 

Barón.  ¡Su  marido!...  ¡Barástolis!  ¡Y  me  dijo  que  era  sol- 
tera!... 

Enr.        ¿Eso  dijo?  ¡ Ah,  infame!  Pérfida! 

Barón,  ¡Casada!...  Casada,  después  de  haberme  gastado  un 
dineral  en  1  angostillos!...  ¡Ay!  yo  me  pongo  malo!... 
Socorro!...  ¡Agua!...  ¡Me  muero...  ¡Barástolis!...  (Cao 

2 


blNR. 


-  18  — 

desvanecido  o»  un  sillón.  Aparece  Luisa  por  la  primera  de  la  iz- 
quierda) 

¡QuA  coulratii^mpo!.  .  ¡Este  hombr(Les  de  gelatina!... 


ESCKNA  X. 


DICHOS,  LUISA. 

Liis\.      |Já!...  já!...  já!.., 

lilNR.        Sonora,  apártese  usted  de  mi  vista!... 

Luisa.  Jií!...  jál...  ¿Conque  nunca  tendrías  celos,  aunque  vie- 
ras un  hombre  á  mis  pies? 

I>:r.        jLuisal... 

Llmsa.      Pues  los  has  tenido  de  mi  zapatero!  Já!...  já!... 

Enr.  No  estoy  sordo,  gracias  á  Dios,  y  hé  oido  muy  bien  á 
ese  hombre,  que... 

Luisa.  Que  me  refería  sus  amores  con  una  bailarina.  ¿Note 
avergüenzas  de  laber  tenido  celos  de  esa  figura? 

E%R.        Es  verdad;   perdóname,  Luisa;  pero  he   pasado   un 

rato!... 

Luisa.  ¡Se  ha  desmayado  del  susto!  iPobrecillo!...  Señor  Ba- 
rón!... Es  Barón  de  opellido.  ¡Señor  Barón!...  (Sacu- 
diéndole ) 

Bakon'.     ¿Dónde  estoy? 

Luisa.      (jEn  el  limM) 

Esa.        Ya  no  hay  miedo,  señor  Barón. 

Baro^.    ¿De  veras?  ¿Puedo  marcharme  sin  peligro  de  muerte? 

Luisa.     En  cuanto  me  tome  usted  medida  de  las  botas. 

Barón.  En  seguida.  (Á  Enrique.)  Crea  usted  que  yo  ignoraba 
su  matrimonio  con  Leona!... 

Luisa.      ¿Eh?  ¿Quó  Leona  es  esa? 

ÜARox.     La  mujer  que  yo  adoraba,  y  que  ahora  resulta  mujer 

de  este  zapatero! 
Enr.        ¿Cómo  /.apatero? 

Luisa,     El  señor  es  mi  esposo.  *  .     * 

nxKú's.    ¡Barásloiis!...  ¡Ss  ha  casado  con  dos  mujoresl... 

.  UISA.        \\í,S'd  L(i)a\'...  (-Vbre  el  secretaire.) 


EiNR.  Pero,  ¿quién  es  Leona? 

Luisa.  ¡Dios  mió!  ¡Un  retrato  de  mujer,  digo,  de  bailarina! 

Barón.  Esa,  esa  es  Leona! 

Luisa,  ¡Un  paquete  de.  cartas! 

Enr.  Puedo  asegurarte  que  no  son  mias!... 

Luisa.  ¡Estoes  una  infamia!... 

Barón.  ¡Bien  dicho,  barástolis! 

Ksi\.  ¡Quítese  usted  de  e'iimedio! 

Luisa.  Señor  Barón,  ¿es  la  misma? 

Barón.      (Apoderándose    del    paquete  y  dei-  retrato. /i    Vestida   COD   el 

traje  de  silfide  del  lago  azul.  ¡Este  es  el  cuerpo  del 

delito! 
Énr.        Luisa,  yo  te  explicaré. 
Luisa.     No  quiero  oirte,  no  quiero  verte!  Ahora  mismo  me 

voy  á  casa  de  mi  padre!  ¡Tomás!...  ¡Tomás!... 
Baro.n.    ¡Tomás!  jTomás! 
Enr.        Reflexiona... 

Luisa.      ¡Ah,  señor  Barón!  ¡Qué  hombre  tan  infame. 
Barón.    Un  infame,  barástolis!...  ¡Bien  dicho! ¡Tomás! ¡Tomás! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    TOMÁS  poreUonüo   de   la    derecha.      * 

Tomas.  ¿Llamaba  la  señora? 

Luisa.  El  coche,  «n  seguida. 

Tomas.  Volando,  (váso.) 

Enr.  Luisa...  ese  paso... 

Barón.  Todos  los  pasos  se  pueden  dar  con  un  buen  calzado. 

Enr.  Cuando  yo  te  explique... 

Luisa.  Déjeme  usted  en  paz!  ¡Bigamo! 

Enr.  ¿Eh? 

IatiSA»        ¡Bigamo!  {viso  por  la  primera  izquierda,  cerrando  la  puerta.) 
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ESCENA  XII. 

BARÓN  y  ENRIQUE. 

Barón.    ¡Si,  señor!  ¡Bigamo!  ¡Esa  es  la  palabra,  barástolis! 

Enr.        ¡Le  voy  á  tirar  á  usted  por  el  balcón! 

Barón.  ¿Otra  vez?  ¿Tengo  yo  la  cnlpa  de  que  sea  usted  bi- 
gamo? 

Enr.        Es  usted  un  mamarracho. 

Barón.     (En  seguida  lo  conocen  á  uno.) 

Enr/  Un  imbécil:  que  no  saldrá  de  aquí  sin  deshacer  este 
enredo! 

Barón.    Si  no  se  hubiera  usted  casado  con  ella!.. . 

E.NR.        ¿Con  quién? 

Barón.    ¡Con  Leona! 

Enr.       üombre,  no  sea  usted  majadero! 

Barón.    Muchas  gracias,  señor  marqués. 

Enr.        ¡Si  yo  no  la  cono/xo  ni  de  vista! 

Barón.    ¿No  dijo  usted  que  se  habia  casado?... 

Enr.        Con  mi  mujcr^  con  la  marquesa. 

Barón.  ¿Nada  más?  ¿Será  posible?  De  modo  que...  ¡Permítame 
ust'^d  que  le  abrace^  (lo  abraza.) 

Enr.  ¡Vaya  usted    al  diablo!  {l^e  rechaza  y  se  acerca  á  la  primera 

puerta  do  la  izquierda.) 

Barón.     (Por  más  que  diga  el  sener  marqués,  estas  cartas  y 

este  retrato!...  (Queda  pensativo.) 

Enr.        Luisa,  abre  la  puerta  y  te  explicaré  todo. 
Barón.    (Aquí  hay  algún  misterio...) 

Enr.  Abre,   mujer,    no  seas  pesada.  (Se  abre    la  puerta  y  eatra 

Enrique.) 

ESCENA  Xill. 

BARÓN,  poco  después   AUGUSTO  por  el  fondo  de  la  derecha. 

Barón.    Dígame  usted,  señor  marqués;  ¿estas  cartas?  ¡Callal 


21  

jTambien  se  ha  marchado! 
AuG.        (¿<iuién  será  este  hombre?)  (Apareciendo.) 
Barón.    Yo  necesita* saber  de  quién  son  estas  cartas  y  éste  re- 
trato. 

KVG.  (Adelantándose.)  ¿Á  Ver?  MiaS. 

Barón.     ¿Eh?  ¡Barástolis!  ¿De  dónde  ha  salido  este  joven?) 

AüG.        Si,  señor,  mías.  Beso  á  usted  la  mano.  ¿Se  le  ofrecía 
á  usted  algo? 

Barón.    Hombre...  á  mi... 

AüG.        Por  lo  visto,  conoce  usted  á  esa... 

Barón.    Mucho. 

AuG.        (Vamos,  á  éste  le  envia  la  madre  de  Leona  para  me- 
terme miedo.  Tiene  cierto  aire  de  matón.) 

Barón.    (¡Cómo  me  mira) 

AuG.        Esas  cartas  habrán  venido  á  sus  manos  por  conducto 
del  marqués. 

Barón.    Si,  señor,  por  conduelo  de...   . 

AuG.        ¿Es  usted  de...  la  familia  de  Leona? 

Barón.    De  la  familia,  precisamente...  uo;  pero... 

AuG.        Pero  se  interesa  usted  por  ella. 

Barón.    Muchísimo! 

AüG.        En    ese  caso  estoy  dispuesto  á  darle  toda  clase  de  sa- 
tisfacciones. 

Barón.    Muchas  gracias.  (¡Es  muy  amable!) 

AüG.        Usted  querrá  testigos. 

Barón.    ¿Para  qué?  No  hay  necesidad  de  que  nadie  se  entere. 

AüG.       Opino  lo  mismo.  (¡Es  valiente!  ¡Esa  sangre  fria!)  Elija 
usted  hora  y  sitio. 

Barón.    (¡Me  convida  á  almorzar!)  ¿Para?... 

AüG.        Para  batirnos.  Entre  caballeros... 

Barón.     (¡Parece  qué  les  caballeros  no   han  nacido  más  que 
para  romperse  el  alma!) 

AüG.        Se  despacha  eu  un  instante.  Dos  detonaciones  y  un 
muerto! 

Baron.    No:  mejor  será  Dos  muertos  y  ningm  difunto.  Uüa  co- 
media muy  bonita.  ¿La  conoce  usted? 

AüG.        Estoy  muy  acostumbrado  á  batirme,  y  duudc  pongo  el 
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Alg. 
Bahom. 

Ai<;. 


AüG. 

Barütí. 

AUG. 

Barom. 

Alg. 

Baro^t. 

AUG. 

Bar(»\, 

AUG. 

Bahom. 

Alg. 

Barox. 

AüG. 

Barón. 

AUG. 

Bakon. 

AUG. 

Barón. 

AuG. 
Barón. 

AüG. 

Barón. 

AUG. 


í»jo  pongo  la  bala. 

Buorio,  }jur*s  ponga  nsUid  el  ojo  solamente,  y  dejp'  us- 
tc<l  la  bala  quíela. 
¿Tionfí  ustod  buena  vista? 

Haco  rato  que  estoy  viend»)  visienes;  pero  no  veo  tr-^s^ 
sobre  un  burro.  ¡En  Gn,  no  le  veo  á  usted? 
En  ese  caso,  elegiremos  el  sable.  También  soy  gran 
tirador,  y  voy  á  probárselo.  Tome  usted.  (Dándole  ei  bas- 
tón qae  hay  sobre  el  velador.) 

No,  no  se  moleste  usted!... 

Varaos  á  medir  nuestras  fuerzas.  ¡En  guardia!... 

Si  no  he  sido  nunca  militar!... 

Esto  no  es  más  que  para  hacer  coraje. 

¡Si  el  coraje  lo  tengo  yo  hecho!... 

Quiero  probarle  á  usted  que  le  pego. 

¡Si  yo  no  lo  dudo! 

¡En  guardia! 

¡Dale!  ¡Vaya  una  manía!... 

Esc  cuerpo  atrás,  y  diuro!  A  la  una...     , 

Espere  usted,  hombre!. e.  ¡Cuidado  con  la  cabeza!... 

Ese  pió  más  adelante!...  Voy  á  salir  en  tercera. 

Le  advierto  á  usted  que  se  viaja  muy  mal. 

Una,  dos,  tres!...  Defiéndase  usted!...  Pare  usted   en 

cuarta!...  Al  pecho,  al  hoquibro,  al  brazo!...  (Pegándolo.) 

¡Ayl...  ¡Ay!...  Que  me  hace  usted  daño!...  ¡Basta,  por 

Dios!...   (Llora.) 

¡Já!  ¡já!...  ¿Y  usted  es  el  encargado  de  defender  á 

Leona? 

¿Quién  ha  dicho  eso? 

¿No  pedía  usted  una  satisfacción? 

Sí ,  señor;  porque  no  tengo  ninguna;  pero  ese  no  es 

motivo  para  que  usted  me  pegue!... 

Yo  creí...  Al  verle  con  esas  cartas... 

Y...  dígame  usted...  Pero,  sin  pegar!¿üsted,  ¿quién  es'' 

El  Vizconde  de  la  Paliza. 

¡Ya  se  conoce!  ¡Mi  rival! 

Pero  renuncio  á  Leona.  ¡Soy  casado!... 


Barón.  ¿Qué  oigo?  Ah,  señor  Vizconde!...  usía  renuncia!... 
(Le  abraza.)  ¿Mc  permite  usía  que  llore  de  satisfa'^iiion? 

Alt..  Sí,  hombre,  llore  usted  de  lo  que  quiera.  (Esfá  gui" 
yadol,..) 

Barón.  ¿Quiere  usía  que  le  haga  unas  botas  como  recom- 
pensa? 

AuG.        ¿Unas  botas? 

Baro\.    De  última  novedad. 

AuG.        Pero,  ¿quién  es  usted? 

Barón.    Déjeme  usía  que  le  abrace  otra  voz!...  (Le  ab^za.) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  LUISA  y  ENRIQUE. 

Enr.  Aquí  los  tienes  abrazados.  ¡Así  me  gusta!  Eso  pruebíi 
que  todo  está  arreglado  perfectamente. 

Barón.    ¡Sil  ¡Después  de  una  paliza!.. 

AuG.        Á  los  pies  de  usted,  Luisa. 

Luisa.     |Qué  rato  me  ha  hecho  usted  pasar,  Augusto! 

AuG.        ¿Yo? 

Luisa.     He  tenido  C3los  de  esa.,.  Leona!... 

Enr.       Sí,  amigo  mió:. una  tontería  del  señor  Barón... 

Barón.     Servidor,  (inclinándose.) 

Luisa.     Mizapaj;ero. 

AuG.  ¡Já!...  ijá!  ¿Este  es  el  viejo  Barón  que  galanteaba  á 
Leona?  Felicito  á  usted  por  su  triunfo.  Señor  Barón, 
tenga  usted  la  bondad  de  entregar  esas  cartas  á  su 
novia...  y  hágame  usted  el  favor  de  casarse  con  ella. 

Barón.  Le  aseguro  á  usted  que  no  quedará  par  mí,  y  que  que- 
do vivamente  reconocido  á  sus  bondades,  señor  Viz- 
conde de  la...  Vamos,  de  verdad,  ¿qui'ue  usted  que  le 
haga  las  botas? 

Todos.     jJá!.,.  |já!...  jjá!  .. 

Barón.    (jTienen  buen  humor!...) 
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RSCENA    ÚLTIMA. 

niGHOS,  TOMA.S  por  el  fondo  do  la  derecha. 

Tonas.     El  coche  esta  eagaachado* 

Luisa.  Señor  Barón,  ¿quiere  usted  ir  encache  á  casa  de  su 
prometida? 

Bahos.  Señora;  como  zapatero,  soy  enemigo  de  los  carruajes. 
Profeso  la  teoría  de  que  los  pies  se  han  hecho  para  an- 
dar^ y  para  romper  el  calzado.  Señora...  Señores... 

(Despidiéndose. ) 

Luisa.     Un  momento,  señor  Barón.  ¿No  se  despide  usted   de 

los  señores?  (Por  el  público.) 

Baro>.    ¡Barástolis!...  ;Es  verdad! 

(ai  público.)  Antes  de  ir  tras  las  ignotas 
dichas  que  amor  me  promete, 
al  que  aplauda  este  juguete 
le  regalo  un  par  de  botas. 


FIN   DliL   JUGUETE. 


LA   CATEDRAL   DE  COLONIA, 
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DON  MANUEL  NIETO. 
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"BERTA Sras.  O.*  A?iTomA  GarcK. 

MARÍA  ENGCLBERT Filomena  Galí. 

LUMEN Srbb.  D.  Joaquín  P.  Pló. 

HERMÁN Antonio  Escanbko. 

HOMOBONO ,.  Salvador  Vidbgain. 

PAULIN Francisco  Poyedano. 

GRAGIA-DEI. Alvaro  Corona. 

WANDRILLO *• [Anroiao  Mouna. 

Aldeanafs,  coros  do  trabajadores  y  religioso,  genios  de  la  nochi^, 
ronda,  guardias,  criados  y  pueblo. 


EtU  obra  es  propiedad  de  so  oator,  y  nadie  podrá,  sin  sa 
permito,  reimprimirla  ni  representarla  eo Espala  y  sus  po- 
sesionsR  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  cnales  haya 
celebrados  ó  se  eelebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  tradaeeion. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Ltrieo.Dramátiea  de 
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ACTO   PRIMERO. 
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.    I-         •     .. 

,1  -     . . 

.     t.U.    ' 

Campiña  al  fondo.  Verja  piíUada^de  y^rd^,  con  cancel  en  me-, 
dio.  Á  la  derecha  árV>l  <}a|^4ie^  .tronco  y  ramaje  robus- 
to. Mesa  hicia  la  dereej^|(pnff^  término),  con  jarrón  y 
vasos  de  azófai*.  Á  la  ÍMftiiqr4a>(ae^ndo  término),  puerta 
de  hostería,  con  un  raq^ipor  lia^ettra.  Berta  aparece  sir- 
vieado  de  behcr  ^  Us^a^lidMuias^  que  oomponen  el  coro. 

,r-  •  •••  ,•      ' 

ESCEÍÍÁ  PRIMERA. 

( 

I 

BERTA  y  CORO  DE  ALDEANAS. 

J"t'  •■  .     .-,._■■  ....  , 

Coro.  Berta,  ajóos  fraDCamé¿te 

qué  rec(^(lito  pesar 
sombra  lúgabré  en  tu  frente 
nos  permite  divisar. 
Berta.  Ang^^^s  mias^ 

yo  no  lo  sé. 
Su^p  hace  dias,^ 
noséipor  qué. 
Coro.  No  se  anima  tit  semblante 

en  el  día  de  t^vor 
que  un  hermanq  y  un  ámente 
vuelve  plácido  Á  tu  amor. 
Berta.  Tieoe  postrada 
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Coro. 


Berta. 


Coro. 


BlRTA. 


Coro. 


Bbrta 


Coro. 


mí  Ydnitad 
tan  extremada 
feiiddad. 

Pues  Goando  ei  cielo 
coima  ta  anhelo, 
tocando  al  límite 
de  to  ambición, 
«    por  caso  extraño 
nos  hace  daño 
tu  melancólica 
preocopacioD. 
Verdad  qne  el  día 
es  de  alegrfaiy 
délo  sin  ráfiígas, 

sereno  mar. 

Alegre  tropa, 

alta  la  copa, 
qa»  el  bríndiB  Mqiiico 
Yoy  á  entonar. 
Tropa  festiiray 
copas  arriba; 
irafliOB  SQ  cán^ 

á  corear. 

Los  ojos  chispeantes 
de  júbilo  7  amor, 
los  senos  palpitantes 
de  inextinguible  ardor, 
denoncian  el  benéfico 
inflnjo  de!  licor. 
¡Viva  el  licor! 

Los  dnlces  embelesos, 
el  plácido  sopor, 
las  risas  y  los  besos, 
la  instancia  y 'el  fiívor, 
efectos  son  del  mágico 
inflnjo  del  licor. 
¡Viva  el  licor! 


ESCENA  n. 


DlCIUSy  HOHOBOaO  y  WANIMULLO. 


HABLADO. 


HOMOB. 


UOHOB. 


Berta. 


UoMOB. 

Bkrta. 
HoxoB. 


Bbkta. 

HOHOB. 


Cbicasy  enipiíiad  el  codo; 
qae  no  es  eiacto  el  proverbio 
— «ef  fue  etperM  deHuperñ»—' 
coando  ae  espera  bebiendo. 
¿Viva! 

El  vino  es  un  antídoto 
contra  mak»  pensamientos; 
él  embebe  los  pesares, 
él  disipa  los  recdos, 
él  distrae  preocupaciones, 
él  apaga  los  recuerdos. 
Alegra  al  triste  y  excita 
al  alegre;  presXa  aliento 
al  que  decae,  y  renueva 
del  animoso  el  esíTaerzo. 
El  vino  es  salad  del  sano; 
medicina  del  enfenno; 
para  las  fiestas  es  blanco; 
para  hs  coitas  es  negro; 
y  á  loa  jndios  y  moros 
está  prohibido  beberlo 
porque  la  sangre  de  Gri^ 
no  la  merecen  los  perros, 
ftmvo! 

Padre,  mocho  tardan. 
Adelantamos  debiéramos 
hasta  la  ermita,  y  asi 
les  salimos  al  encuentro. 
¿Tparaqné? 

¡Qué  pregonta! 
Esta  chica  tiene  nn  genio 
tan  impaciente...  Otra  madre! 
Ya  estamos  aquí.  Esperemos. 
EsUbíen. 

To  reconozco 


que  es  natur&l  tu  <ÍHseo. . 
Vienea  tu  herniabo  y  61  firimo, 
que  auiere  ser  más  que  eso; 
pero'PaAliü  es  lambiíiií'  ' 
mi  hijo,  y  Herma d  mi  deudo; 
y  loi  aguardb,  y  no  Toy 
más  ailií  de  donde  debo; 
y  consumo  mj  botella 
de  vino  (iellfíiin  ^ejo.  (Bsbs.) 


Berta. 

Ya;  pero  usíed...' 

HOHOB. 

Niüa,  Qüia, 

Circanspecdon.  Hoatalero. 

Wahd. 

Présenle. 

UoHOB. 

*uesa  merced" 

coDvierla  el  vacío' en  lleno. 

Wabd. 

Gompreütüdo, 

HlIHOB. 

Ejecutado 

estarí  n.einr.  ' 

Wand. 

HOHOB. 

¥0  3 

traní 

Behti. 

Han 

HOMOB. 

de  SI 

han 

hap 

hae 

yá. 

yect 

que. 

Wah». 

Qnedap  dos.    . 

,  Caerán  las'dos 

HoMOB. 

como  tardefl  los  viajeros. 

Vaya,  muchachas^  ¿queréis 

una  gotilaT'Me  presto. 

Coro. 

Venga!  ,y^flga!  (P^W""^»»" 

HUMOB. 

Poco  i  poco 

que  no  nie  allano  al  saqueo; 

yelvinodelRIiiri,  yrfincio, 

es  un  vino  de  respeto. 

que  es  necesario  tratarle 

con  mucho  comedimiento. 

—  d 


-. 

Berta:                     .f  -^  < 

Berta. 

Padre. '^  aec^ea.) 

HOMOB. 

.  «•  '  Vea  -acjá: 

y  arrima  el'VasoJ  lu«eK>J./     ^ 

Berta' 

Vaya  en  gracia!  (Alafia  ei  nraso.) 

HOMOB. 

Formad  ooitro. 

Coro. 

Viva!          "  •  M' .    ••    • 

HOMOB. 

orden! 

Coro. 

»Bien! 

HOMOB. 

•*           Silencio! 

■ 

MÚSICA. 

Tú  la  primera, 

iuzfde  rais'óijó^^  ■' 

y  el  fin^espera- 

de»  tas  enojos. 

Tú  la  segunda;  '' 

luego  íldeguhda;  '' 

después  Luoiay  > '  - 

Parila,  üfarla.v.; 

Coro. 

CWrtftífiteioíi:  P    '• 

no  valgia.*     '    '  « 

HOMOB. 

jAy  de  la  que  8e>Sf»lga' 

dif^forÉiBcloií!    •    • 

Atención.        i-  ■ 

Coro. 

Atención. 

HOMOB. 

De  este  vinotlft^ctlréñezay 

muchachas,  es 

qué  £Á$sube  ala  cabeta  '- 

y  que  se  baja  á  los'piés. 

Preparemos  la  eitibéstida 

con  iifrtérés.  •'  '   •:  "    • 

Á  las  tres  va  la  Vencida/  ' 

Una:  dos:  tres.  ^Bebe.) 

Couo. 

Una,'  dos,  tres.  (Bebih.) 

H4BI<AD0 


Coro.      Otra! 
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HoMOB.  Miqeres  al  fin, 

sin  límite  en  sos  anhelos; 
que  les  dan  el  pie  y  se  toman 
la  mano.  ¡Qué  digo!  el  coerpo. 

Bbsta.    Padre,  menos  reflexiones 
y  más  Tino. 

HoMOB.  Si  es  tan  recio, 

chica,  que... 

BssTA.  Faerte  con  duro. 

Rovos.    Cuidado  con  los  efectos. 


Coro. 

HOMOB. 

Coro 


MÚSICA. 

No  se  indigeste, 
niña,  la  toma, 
porqne  no  es  este 
vino  de  broma. 
Siga  el  reparto: 
tercero,  cuarto, 
y  quinto  y  sexto. 
Me  queda  un  resto. 
En  relación 
no  Tienen. 
Vamos  á  ver  si  tienen 
moderación. 

Atención. 

Atención. 


Coro. 


Casi  siempre  el  yíno  empieza 

todo  reyes; 
que  perdida  la  cahexa 
todo  se  pierde  después.    > 
PreTenidas  os  contemplo; 

bebamos  pue$, 
mas  con  pulso  7  á  mi  ejemplo. 

Una,  dos,  tres.  (Bebe.) 

Una,  dos,  tres.»  (Beben.) 


*■ 


-  H  — 


HABLADO. 

HoMOB.    Posadero. 

Wajíd.  ¿Qué  se  ofrece? 

HoMOB.    Quedó  rematado  el  cuento. 

Toma  y  daca.  Ya  me  explico,  I 

Camarada.  (Dándole  U  botelU.) 

Wand.  Venga  y  vuelvo. 

(Bntra  en  la  hostería.) 

Beíbta.     Padre... 

HoMOB.  Hija. 

Berta.  ¿Usted  no  dice 

que  ese  vino  es  de  respeto? 
HoMOB.    Más  que  el  Príncipe-Arzobispo 

de  Colonia,  señor  uiiestro. 
Berta.     Pues... 
HoMOB.  Acaba.     , 

Berta.  Usted  le  trata 

con  mucha  franqueza. 
HoMOB.  Cierto; 

pero  chica,  has  de  saber 

que  somos  amigos  viejos; 

y  ni  él  se  entona  conmigo, 

ni  yo  gasto  cump^mientós. 

ESCENA  in. 

DICBOS  y  PAOUN,  por  el  foro. 

Paulin.    Gracias  á  Dios!  Aquí  estoy. 
Hermana!  Padre!     ^    . 

HoMOB.      (Abraiándele.)       Pautíri! 

Berta.     Hermano! 

Paulin.    (Abrazándola.)  Quérida  Berta. 

Muchachas,  ya  estoy  aquí. 
Berta.     ¿Y  Hermán?      . 
HoMOB.  Ya  pareció  aquello. 

Paulin.    Tardará  poco.  Venid 

todas  á  mis  brazos.  (Las  abrasa.) 

HoMOB .  Zape, 

lo  que  abarca  el  zascandil. 
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Eh,  chico!  Basta  de  afecto, 
que  el  diablo..^  .       , 

(Sale  Wandñllo  >on  'umh$oeeUa.) 

Waüd.  Vino  del  Rhiu: 

tercera  botóla.  , 

HoMOB.  Recipe. 

Tiene  el  color  del  rubí. 

Wand.     ¿Yelsabor?^' 

HoMOB.  .'Maese  Wánd^flo, 

excelente  á  ík  nariz, ' 
y  al  paladar...  (lo  pmeba.) 

W  \  N D .  Creo  que  8ir,¥e . 

HoMOB.    Rectifiquemos.  (Bebe.)  Así. 

Wand.     Me  parece^.qU'e  ese  zumo... 

HoMOB.  Honra  á  su  madre  ja  vid; 
es  gIoHa  dé'^íiTs  paiáanos 
y  blasón  de^sü  país. 

Berta.     Pero  Hermán... 

Paulin.  nm  encontramos 

al  avistar  !Í/ gentil    '  \, 
cúpula  de  los  ApósUles/  '^ 
orgullo  de  Wte  confin,  ; 
con  lujosa  comitiva;  . 
que  no  quise  yo  seguir j .    '       .  ., 
y  me  adelan^.   *         -[    / 

Berta.  ¿V  Hermán?... 

Paülin.    Hermán... 

HoMOB.  Sigée.   ''  '"•- 

Pauli.-v.  Quedó  allí; 

y  cuandtf  volvf  la  cárá 
por  un  repecho  ^ ^ubir^j. . 
iba  junto  a  la  litera        . '  , 
negra  y  fondo  caripesi, 
en  coloquio  cotí  Ja  ¡lama  . 
que  volv^  (te  Pmitz, 
y  debe  ser  áe  alterando!. 

Berta.     ¿Es  hermosa? 

Paülih.  ,  Nolaví^ 

porqué  lleva  uu  antifaz; 
pero  tien^  buen  perfil. 

Berta.     ¿De  qué  conqc^  á  esa  dama? 

Paolin.    No  te  lo  puado  de,cír. 


"} 


ii.it 
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Berta. 

HOMOB. 

Paolin. 


Bebta. 

HOMOB. 

Paulin 


Berta. 

HoMOB 

Bekta. 
Paülin. 
Berta . 

Paülin. 


Berta. 
Paüi.ijí. 
Berta. 
Paülin. 

HOMOB. 

Paülin 
Berta. 

HOMOB. 

PauliiI. 


porque  Hermán,  queWda  Berta, 
está  perdido:  ' 

iAf  demí! 
Pero,  muchacho,  '¡(Jtré  idicés! 
Lo  que  habían  dé  advertir 
en  su  aspecto  j  en  su  trato: 
que  lo  devora  el 'esplín; 
El  esplin!  ' 

EtiferiTíedad 
de  noWéS  y  ñiéús! 

pero  impropiá^'de  uii  éanlero, 
socio  del  gi'emio'táfcírll. 

¿Y  esa  dolencifei'se  (¿üfáT- 
Con  el  vkiflidé^lrafz.  (BéW.) 

Hermano.      -->;..- 

Bíerttf.     -" 
•    •'  ¡¿Merece^ 
de  mi  amor  el  flrerresff 
Tiene  traslornadóel-^eso; 
compadece  al  iiiféífev    '*^| 
porque  aspira* 'á-jjiértas'  cosas 
que  no  piíédef  itbbség^ir.  I 
Pero  ¿me  atria?'Ríttjp6»(fé'. 
Es  grave  pregunta.'  ' 

.'•  •  •     '-'DL-  ••, 
£i  no  esi  élmi^ñio  ^üe  ér6. 
Pero  ¿qué  le  t¿sft,éíi'fin? 
Juzguen  ustedes 'él' cá«d;^ 
Habla. 

Ya  te  escucho. 


;*r 


AJü/  lOid. 


'  '.I  <  -• 


■^í 


PAiñ.m. 


i 


í    "í 


Nopasíide-^séf';"'-'^ 
•1Í1  ttvib/rjáctór.  ''^  -^ 
Quíére^efeéi^  ■  *"^ 
un  riÜórfeehot.    •  ' 
Nfé^gase'^á'lpédif  """ 
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r*     •'• 

al  trabajo  pan. 

Quiere  presumir 

Sí: 

4ie  apuesto  galao. 

, 

Si  ambiciona  tauto. 

\ 

valiendo  tan  poco. 

con  razón  me  espanto 

^*  -  í» 

de  su  empeño  loco. 

Une  la  rareza 

.•  -.f? 

á  la  obstinación. 

Jk  i 

Decid  con  franqueza 

r    » 

si  tengo  razón. 

Coro. 

Y  mucha  razón. 

Paulin. 

Desdeña  el  cincel 

del  trabajador. 

.  t 

Aspira  al  laurel 

^.l^ll'' 

como  constructor. 

Repugna  seguir 

ganando  jornal. 

^.i\ 

Pretende  erigir 

•> 

una  catedral. 

•■  »  • 

Con  tales  deseos 

la  burla  provoca, 

que  son  devaqeos 

t 

de  su  mente  loca. 

Temor  á  fracasos 

• 

produce  su  esplín; 

y  por  tales  pasos 

no  llega  á  buen  fin. 

■ 

Coro. 

Bien  dice  PauUn. 

HABLADO. 

> 

HoMOB.    Pues  señor,  de  tu  relato 

be  llegado  á  deducir 

que  es  forzoso  preyenirse  (Bebe.) 

y  obrar  con  maña  sutil. 
Paulu^.    Mala  enfermedad  padece. 
Berta.     Ah!  Si  su  amor  no  perdí. 

yo  te  prometo  curarle 

radicalmente,  Paniin. 
Pauux.    El  amor  hace  prodigios. 


~  Í5  - 
HoMOB.    Pero  habéis  de  convenir 

en  <|Ue  el  vino...  (Saenan  trompas.) 

Wand.  La  condesa 

de  Engelbert. 

HOMOB.  |Eh!  (Alarfrando  la  botella.)         , 

WaND.  Permitid.    (Sale  presaroso.) 

Berta.     Me  prestan  la  fé  su  aliento, 

y  amor  su  impulso  febril. 
Paclin.    Cuenta,  hermana,  con  mí  auxilio. 
HoMOB.    Y  con  el  mío.  ¡Á  la  lid! 

ESCENA  IV, 

DICHOS  y  HERMÁN,  por  et  foro. 

Hermán.  Berta!  Tío!  Amigas  mias! 
.  Bendigo  el  poder  de  Dios 
que  de  triste  ausencia  en  pee 
me  da  tales  alegrj^?.  ] 

Pobre  artista  vagabundo, 
tomo  de  mi  vida  al  centro, 
y  aquí  congregado  encuentro 
lo  que  más  amo  en  el  mundo. 
El  amor  y  la  amistad  ^ 

me  acogen  con  fé  obsequiosa, 
y  mi  corazón  rebosa 
de  pura  felicidad. 
Tras  la  angustia  y  la  inquietud 
hallo  el  consuelo  y  la  calma, 
y  exhálase  de  mi  alma 
un  himno  de  gratitud. 
Colonia,  ciudad  nativa, 
te  saluda  reverente 
un  hijo  fiel,  qué  en  su  mente 
guardaba  tu  im%en  viva; 
que,  pbderoso  reclamo,  •  ^ 

en  tu  recinto  dejé 
las  tmnbas  de  los  que  amé 
y  el  hogar  de  los  que  amo. 
Áfi  conciencia  no  remuerde 
un  goce  igual  á  este  goce; 
porque  el  bien  no  se  conoce 
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hasta  el  punto  «n  que  s^  pierde.  • 
Pasaron  los  negror  días, 
llegan  yebturosOB  plazos, 
y  os  estrecho  entre  mis  brazos, 
Berta,  tio,  amigas  imias. 

(Abrazlodolos  con  viva  exaltación.) 

Berta.     Mi  labio  ^  expresar  no  acierta   )  r 

ni  el  júbilo  ai  el  afán*  I 

¿ISres  siempre  el  múmM),  Hermán? 
Hermán.  ¡Y  puedes  dallarlo,  Berta!  ' 

HoMOB.     Mastuerzo!  (Á  PauUn.) 
Paülin.  Admirado,  e^toy. 

HoMOB.    Te  engañaste' como  un  tonto. 

Lleva  esto,  y  v^^he  .proi^to 

con  otra  botella. 

PaULIN.  Voy.   (KiltrafeirU  h09t«ria.) 

Hermán.  De  mí  no  dudes,  mi  bien.  {    / 

Berta.     Dicen  .que  el  ausente  olvida. 

Te  quiero  más  que  é  mi  vida, 

y  tengo  celos. 
Hermán.  <•/       ¿De  quién? >      / 


f  I 


i<i 


I ; 


MÚSICA: 


Berta. 


Hermán. 
Berta. 


Del  sol,  fiíGOn  dehcia 
recibes  sus  destelloé;    : ' 
del  iwtdiy  si  acaricia 
su  soplo'tus  cabellos;' 
del  eco^:8i  te  nombra     / 
cuando' le  llamo  yo; 
y  de  mt  propia  sombra; 
si  á  tí  se  adelintór<    : 
Gonfia/prenda :  mia^ ' 
que  no  te  olivido;:&o. 
Yo  pensaba  al  recordarte 
que  tal  vez  lejos  de  aqul^ 
pudiese  alguna  brindarte 
del  placer  el  frenesí; 

:  :  .  Eso  sí. 
Ensus^laaos  retenerte 
de  sos  antojos  en  prór  • 
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pero  ninguna  quererte 

con  la  "ternura  que  yo. 

Eso  no. 

(Sale  Paulin  con  una  botella.) 


HABLADO. 


it 


Paulin.    Ultima. 

HoMOB.  Señor  Paulin, 

su  calumnia  es  ínanifiesta, 
y  le  nie^o  parte  eií  esta 
perla  preciosa  del  Rliin.  (Bebe.) 

Paüliw.    Me  dará  el  tiempo  razón. 

Berta.     Tanta  dicha  me  embriaga. 

Hermán.  Mí  fé  con  usura  paga 
la  fé  de  tu  corazoa. 


MÚSICA. 

Hermán.      Ávido  estoy  de  gloría, 

que  cual  los  grandes  hombres 
legar  quiero  á  la  historia 
unidos  nuestros  nombres. 
Berta  feliz  promueva 
recuerdo  fiel  de  Hermán; 
como  se  liga  Eva 
al  propio  ser  de  Adán. 

Berta.        Yo  te  ad^rp,  mr  tesoro, 
y  eres  tú  mi  solo  afán.  ' 

Hermán.      Pueden  ¿'mi  ftintasía 
exaltar  con  frenesí 
sueños  de  ambición  que  un  dia 
me  separaron  de  tí. 

:  Esasí. 
Mas  en  buena  ó  mala  suerte, 
de  mi  a&n  en  contra,  en  pro, 
ninguno  sabrá  quererte 
con  la' ternura  que  yo. 
Eso  no. 


2 
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HABLADO. 

HOMOB. 

En  marcha! 

Paulin. 

Yo  voy  al  frente 
del  escuadrón  femenino. 

HoMOB. 

Abran  los  noTíos  camino. 

Soy  el  último. 

•^.^i5 

Paulin. 

Corriente. 

Berta. 

¿Vamos?              ,, 

H' 

Hbrman. 

Tengo  (pie  volver 
por  herramientas  y  ropa. 

Paulin 

En  dos  filas  y  orden,  trope. 

• 

HOMOB. 

Ésta  tiene  de  caw.  (Bebe.) 

« 
•     t            ^ 

María. 


CORO. 

«Logren  dicha  pronta  y  cierta 
la  doncella  j  sü  galán; 
y  feliz  disfrufé'  tíerta 
las  caricias  4ie  sil  Hermaipw» 

(Vánte  |M)r,  al  foro.) 


•     I 


ESCENA  "V. 

I 
haría,  l'aépfo  RÉRIfAN. 

« 

HABLADO. 

¡Gallardo  mancebo!  Al  verle 
me  estremecí  de  placer^  i  • 
porque  es^  v'ví<k  retrato  . 
del  hombre  que  tanto  amé, 
y  cuyo  amor  me  ha  perdido» 
y  para  siempre.  Tal  vet 
otro  amor,  si  no  me  salva^v 
endulce  mí  padecer;    vi.  . 
me  haga  olvidar..  .{Olvidarl 
Pobre  María  Engelbert! 
Por  el  antifaz  cubierto 


.  i'    < 


no  podo  IH.Í  mtr9,í(^^„ 
pero  el  eco  de  mi  voz 


1  •'« 


• » 


i    !•• 


(J'»1'(»J 


lo  recordaba  el^donceíj , 
que  se  acuerda  a^  la  inc^giM^i , 
de  Estrasburgo  y  (^ej^ñc^eí^:^  .,^ 
Sus  ojos  me  4e\  praban ; .,    , 
su  aliento  quemo  mi  tez;, 
su  corazón...  Si  roe  amase!.  . 
¡Desgraciado!  ¡Triste  de  él! 
Condesa  M^ría,  pretendes 
las  delicias  del  Qden,. 
y  derecho  indisputable 
tiene  el  iaOerno  á  tu  ser. 
Cortesana,  ayenturera, 
dama  libertina,  bien:  ,, 
no  comprometes  al  hombre 
en  tu  destino  cruel. 
Pero  amante,  pero'  amada, 
fijado  el  dulce  interés. 
Lumen,  maldito  de  Dios, 
hace  su  pacto  valer.  - 
Más  vale  evitar...  Es  tarde. 
Llega  el  amado  doncel. 

Hermán.  Señora... 

Maeia.  Acercaos,  mancebo. 

Hbrman.  Me  acerco,  pero  no  sé 
si  fuera  mejor  huir 
que  acercarme. 

María.  ¿Qué  teméis? 

Hkrman.  El  hechizo  irresistible, 
el  tiránico  poder 
que  esos  ojos  y  esa  voz 
ejercen  en  mi. 

María.  ¿Por  qué? 

HnifAif.  Lo  ignoro.  Yo  en  Estrasburgo 
una  noche,  en  un  vergel 
del  palacio  de  Linschtall, 
sola  y  triste  os  encontré. 

María.     Proseguid. 

Hermán.  Tupido  velo 

os  envolvía  en  su  red; 
era  negro  vuestro  traje 
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y  Yueitro  manió  también . 
María.     Continuad. 
ÜBHiiAif.  I>el  sarao 

evitabais  ol  tropel, 
y  previo  vuestro  permiso, 
cerca  de  vos  me  instalé. 
María.     ¿Y  os  acordáis?... 
Hermán.  Una  á  una 

y  como  gotas  de  hiél 
cayeron  vuestras  palabras 
en  mi  corazón,  y  fué 
aquella  noche  la  última 
de  rústica  sencillez. 
María.     ¡Cs  posible! 
Hermán.  Desde  entonces 

siento  inextinguible  sed 
de  amor,  de  gloria,  dé  todo 
lo  que  no  puedo  obtener, 
y  vuestra  voz  de  sirena 
me  prometió... 
María.  Lo  tendréis. 

Hermán.  Señora... 
María.  ¡Dadais.de  mí! 

Hermán.  ¿No  tengo  razón? 
María.  No,  á  fé; 

y  recordad  lo  que  os  (lije 
en  la  cripta  de  Amiens. 
Hermán.  De  mis  sueños  ambiciosos 
la  temeraria  altivez    • 
con  poderoso  incentivo 
volvisteis  á  enardecer. 
Bajo  las  sagradas  bóvedas, 
y  perdidos  en  aquel 
lugar  de  sombra  y  misterio, 
extasiado  os  escuché. 
María.     ¡Hermán!  . 

Hermán.  EnvuelU  en  los  pliegues 

de  tunecino  alquicel; 
velado  el  rostro;  apoyadla 
coíi  amanté  languidez 
en  mi  brazo.... 
AIaria.  Pufes  ya  es  hora,. 


'.;  .' ' 
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y  lo  prometido  es  ley. 
Hermán.  ¡Qué  decís! 
María.  Toma  esta  lámina 

de  oro.  (Le  da  una  medalla.) 

Hermán.  ¿Y  con  ella?... 

María.  Vé 

al  palacio  arzobispal  i 

sin  demora,  y  que  \d^  den 
al  Pastor-Príncipe. 

Herbian.  .  '  ¡Corno! 

María.     A  Conrado  de  Engetbert. 

Hermán.  ¿Y  el  Arzobispo?... 

María.  Te  debe 

un  proyectb^^roponer: 
La  catedral  de  Colonia. 
¿Te  atreves?         , 

Hermán.  Aceptaré; 

adoptando  por  divisa  , 
ó  triun&r  ó  perecpri,     ,  .^ 

"  (Toque  de  trompas.)         . .  ,    . 

IIabia.     Separarnos  es  ¡forzoso,. 

Voy  á  partir.         .      . 
Hermán.  Adiós  pues,  ' 

ingrata. 
María.  ¿Por  qu¿  raoiivo 

me  Ilaibais  así?  '  ,, 

Hirman.  j         ¡Pardiezl 

Tres  veces  me  habeiV  pablado 

sin  dejaros  conocer. 
María*     Aun  no  es  tierppo. 
Hermán.  ¿5erá  pronto? . , 

María.     Cuando  menos  ío  penséis.  .. 

Herbun.  «Dejadme  estampar  un  ósculo.     y\\ 

en  vuestra  ffiano. 
María.  Después., 

Hermán.  Tributo  de  gratitud. 
Maru.     Siendo  as!«.. 
Hermán.  Gracias* 

María.  Haced 

lo  que  os  dígo^  y  esperad 

confiado. 
Hermán.  Esperaré* 


.  •■• .  'I 
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Mama.     Adiós,  gallardo  mancebo. 
'   Hermaii.  AdioSy  hermosa  mujer. 

(M«rút  eotr»  por  U  iiquierda  y  Hermuí  sale  por 
el  foro*  El  ironco  d«l  irbol  se  abre,  y  en  sa  inte- 
rior,  de  un  rqjo, brillante,  se  descubre  i  Lumen, 
qne  sale  con  reposada  lentitud  de  aquel  hueco.) 

Lumen.    Condesa  María,  no  rompes 
las  cadenas  de  Luzbel. 
Joven  ambicioso,  en  breve 
estarás  en  mi  poder. 

(Se  retira  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

»      • 

WANDKILLO  y  CKIADOS.  Después  LUMEN. 

Wand.     Á  recoger  ^06  trastos, 
que  ya  declina  la  taríle, 
y  conviene  á  la  parroquia 
al  interior  replegarse.    . 
Esa  silla,  Fritz.  Adeptro. ' 

(Los  criados  salen.) 

Bien.  Cerraremos  con  llave 

el  cancel.  (Ap.)  (El  donde  Lumen!) 
Lumen.    Wandrillo,  escucha, 
Wand.  Usía  mande.  '^ 

Lumen.    Corre  al  palacio  Elngelbert 

sin  dilación. 
Wand.  .  Al  ij^stánte. 

Lumen.    Y  cuando  salga  el  mancebo 

,   que  ha  llegado  poco  hace  ^' 

de  Duitz... 
Wand.  Hermán  ShafTousse? 

Lumen.    Este  billete  has  de  d^rle. 
'^AND.    Si  me  pregunta... 
Lumen.  Le  indiéas      "" 

que  eres  Mer<;urio  galante. 
Wand.     ¿Y  nada  m4st' 
Lumen.  Por  ahora  Vj' 

me  basta  con  el  mensaje.       *^* '' 
WaNd.     Veneno,  lazo,  puñal... 


HW 
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LuME!«     Trinidad  vnteresasté 
Wand.     Brazo,  corazón,  oabézá,' 

os  rinden  fiervasailaje. 
Lumen.    Gracias.  Toma.  (Date  un  botsüio.) 
Wánd.  Señor»  conde, 

hacéis  las  cosas  en  grande. 
Lumen.    El  que  quiera  que  en  el  mundo 

le  sirvan  bien;*  que  bien  pague. 
WAfiD.     Sabéis  viwi  '•  '^  •  ' 

Lumen.  Y  enseñaar   • 

á'TÍTir  aliqucr  ím  sabe. 

En  marcha.     '  .  » '^ 
Wand.  •>    Seréis  servido. 

Lumen.    Hasta  luego.'' 
Wand.  ■    Dios  08  guarde. 

Lumen.    ¡Wandrillo!'(.Etii*«itorféiéiidMd.)  ¡ 
Wand,  Señor;     ^ 

Lumen.  '<  i'-    "  -    Abur    .. 

dirás  de  aquí  en  «ieianlé. 

Hay  nombí^  que  nunca  debes 

pronunciar iouando  me  hables^  • 

(Se  relira  por  el  foro.)  * 

Wand.     Miedo  me  (sansa  est»  bombrey  < 

si  es  hombD^)que(0n  ciertos  lances 
me  parece...  Pero  él  paga: 
debo  servirlo  y  callarme. 

(Se  dirige  fti  foro  á  eerrar  la  Terja.) 


Jfc..iA. 
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.         '     .  ^ 

I  f 

Calería  del  palacio  de  En9^|Mrl«  ^laderd^ha  ventana  ojiva. 

Á   la  izquierda  puerta  con  Vipis*  »Se  «acacha  el  coro  y  «ale 

María,  cubierta  con  un  velo. 

ESCENA  Vn. 

MARÍA,   KL  CORO. 

KÚSICA. 

Coro.  Hundiendo  va  en  ocaso 

su  disco  el  sol, 
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y  da  de  mano  el  gremio 

trabajadar. 
Barqueros,  llegad, 
remen»,  bogad, .  • 
que  loa  trabajadores 
vaelven  á  sa  hogar. 

MAau.        Me  devora  la  ímpacimeía, 
porque  anhelo  disfiratar 
el  ine&ble  placer 
de  la  sorpresa  de  fierman.  ' 
Cuando  en  esta  galería 

me  encuentre,  ]r  oiga  ademas 
mi  promesa,  y  á  sus  ijoa 
al  fin  descuiín  mi*  &z, 
de  júbilo  transportado  < 
me  dirá...  ¿Qué  me  dirá? . 
La  sombr»  nocturna  avania, 
y  me  debo  oobcar 
junto  á  la  ventana.  Allí   *• 
cuando  salga  me  verá. 

(Á  la  Tentoaa.) 

Cómo  embélleoe  U  vida 
de  amor  un  fayo  íugal 


>* 


CORO. 


El  pan  nos  ha  gl'lKái^  (Alejándose.) 

nuestro  sudor, 
y  dejamos  cumplida 
la  ley  de  IMos. 
\  Barqueros,  guiad; 

remeros,  bogad; 
volvednos  á  los  goices 
de  nuestro  hogar. 
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ESCENA  yin. 

MARÍA9   HERMÁN. 

HABLADO. 

María.     (Ap.)  (El  es!) 

Hermán.  Bien,  fortuoa  mía! 

'  Bella  despunta  tu  anrora 

anunciando  :el  claro  (lia^  : 
El  templo  se  me  confía. 

Maru.     Hermán •  •- 

Hermán.  ;Vo8  aquí,  teñera! 

María.     El  prometido  favor 

á  vuestro  alcance  contemplo^ 
de  mi  palainrá.en  hoirtir. 

Hermán.  Logro  la  gloria  en  el  temfplo; .. 
pero  me  ftüta  el  ámcnr. 

María.     Exigente. 

Hermán.  En  mi  memoria    ' 

vuestra  promesa' jamás 
se  apartará  de  mi  historia. 
«Sueñas  en  amor  y  gloría,       ( 
me  dtjisteid,  I09  teBdrá^iH: 
Aunque  espacía  se  me  abra: 
para  el  triunfo  detasiartes,  <  . 
iadüdaeo  mi  pedio  labra.   •:<• 
Cumplidme  vuestra  palabra»  ' 
señora,  en  todas  sus  partes. 

María.     Tal  vez  con  duros  enojos 

pagues,  Hermap,  tus  niiíp|os. 

Hermán.  La  muerte  ansioso  confíscó, 
si^  que  la  dan  yuesjtrq^  ojos 
como  los  del  baslliscol  ' 

María.  Cariñoso  minisl^io  -_ 
á  tu  esperanza  dé''cabo 
al  abrigo  del  misterio. 

Hermán.  To  me  ríndo:  á  vuestro  impi^rio 
con  la  humildad  del  escliavo. 

María.    Grandes  peligrosr  arrostro. 

Hermán.  Á  vuestras  plantas  me  postro., 
y  gracia  mi. amor  inplora. 


•/  » tn 
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Decidme  quién  s^is^  señora. 

Dejadme  ver  ese 'rostro. 
María.     No  resisto  á  tu  porHa. 
Hermán:  Mi  ser  la  esperanza  alegra. 

MaRU.       Mira.  (Separm  el  velo  ) 

Hbrman.  Vénusy  á  fé  mía. 

María  .     Soy  la  condesa  María 

'de  Engetbert. 
Hermán.  ¡La  dama  negra! 

María.     El  pueblo  roe  llama  ás¡; 

mas  el  cuervo  es  para  ti 

garza  de  nevada  pluma. 

Subirás  eomo  la  espuma 

hasta  nivelarte  á  mf. 
Hermán.  ¡Tal  favor  á  mi  penona! 
María.    Joven,  si  el  gésio  te  aboba 

pon  su  in^iijfli  soberana, 

puedo  al  tenderte  la  roano 

alargarte  una  corona. 
Hermán.  ¡Diafelizln        .  • 

María  .  Las  puertas  vaní  o 

á  cerrar  qMeiMiere  eldia. 
Hermán.  Partiré.        :.....• 
María.  Piensa  mt  mi  plan. 

Adiós,  mi  querido  Hermán. 
Hermán.  Adiós,  condesa  Maríaili  <   f 

(Hermán  te  ntlra  por  ^  derwha  y  Varía  le  des- 
pide. Lamia  silbf  por«teóCUIoa  i^U  iiqdlerda.) 


ESCENA  IX!'    ■ 

MARÍA  y  i^fM^N. 

.',  •• ...  ir!    ••  •  '.  ií     I, 

MÚSICA. 
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Maria.  Cielos!  '     • '• 

Lumen.  ' '  líffétoó  débés'decír:     " 

María.  Lúraen;  éséííéhkv  ''' ' 
Lumen.  *'''       Todo  lo  oí. 

María.  Miser¡(;brti8!  ■'       ''    \     ^     ' 
Lumen.  "tm,  W^r  '•  " 


Marta. 
Ldmén. 


María  . 
Lumen. 


Sabes  queipas  reiiidida 

á  mi  pódér, 
y  tan  solemne  pacto 

quieres  romper. 

Paetó  fatal! 
Tú  le  ^rajiste  y  eres 

presíi  infernal.' 

Á  carhbi'ó  detu  altiia  ' 

salvé  tu  honor, 
y  rescatarte,  qúiéred 

por  el  amor. 

Pacto  cruel!    .     / 
Eres  sierYa  de  Lúroe  n , 

María 'Bngelbéí'tr 


!  ' 


María. 


.^•''.    \y 


Lumen. 


María. 


Lumen. 


Si  al  incautó  doi 
mi  artifiéio  ~ 


1  / . 


no  te  Vengues  eíi  él^ 
qi^e  Cjuüpada  soy  yo. , 
Eñ  tu  sino  cruel 
el  abismo  eocontró. 

^1  en  amoroso  afán 
á  n^ís.  pies  le  rendí, 
.  teil'^ompa^^^^^    de  Hern||i 
ÁéSá  tu^füriíiW  mfi' 
El  aliña  dé^ 'galán  ' 
haséntrj^^ado  así.  , 


'  '  I 


"í 


lili  I  >  ■ , 


María. 
Lumen. 
María. 
Lumen. 


.¡.U  ;••.  J  .¡n';{^»r»t! 
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Piedad! 

.  Tu  Ha^o.  me  irtili. 
No  cede  ttí' sana  fieril. 
Tu  hermano  ^é  necésHh.     '  J!';    ' '  '• 

(Entra  María  por  la  íz(^uTerda.) 

Vamos  á  la  cruz  tñatdíta,  '" 
que  Hermáú^sbaíTousse  me  espera. 

(Se  haade  por  escotillón.)  '^ 


:>    V 
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■OTACIOI- 

Plaza  y  eallc.  Salen  por  la  derecha  HoqioboDO  ebrio  y  Paa 

Un  sosteaiéndole.  . 

♦ 

ESCENA  X, 

HpifOBo;<fO,  PAU^m.     , 

Paulin.    Vamos,  padr^;  que  está  usted 

pesado  con  sus  historias. 
HoMOB.    Paulin,  lo  que  yo  te  digo   . ; 

es  grave.  Escucha  y  perdona. 
Paulin.    Estamos  cércamele  cai^    .   ,^ 

y  es  mejor  hablar  á  solas." 
HoMOB.    En  casa  no  puede  sen  w.. 

que  si  se  entera  1^  om 

de  que  su  pHn^o  nó  e!»  taí  .    | 

primo  suyo,  ni.,. 
Paulin.  jZamfoo'mba!'. 

.  ¡Qué  dice  ust^dr,  .       ' 

HoMOB.  "^  "   Loqué  ¿yes; 

que  Hermán...  mira^,no  nos  oigan. 
Paulin.    NadiQ.  Siga  usted. 
HoMOB.  .    ..         No  es  hijo 

de  mí  hermana,^  que  '¿i)i^  eo^'  gWia. 
Paulin.    Pues  ¿de  qüíSu  ¡á  hija?'  '  '■  '  j 
HoMOB.  '    ;        fe^  . 

ni  yo  lo  sé ,  ni  me  í mt>^rta . 
Pauun.    Pero  ¿cómo  sucedió 

ese  lance? 

HOMOB.  D€t%|S0«|AH 

me  enteró  mi  hermana  Úrsula, 

al  trance  postrero  próxima.  • 

iPobre  Úraqlal  S¡  vieras 

qué  servicial,  qyy^.hacendpsa!    ..    > 

¡Qué  manos. para ^Isar,,.,.     . 

los  pollos  en  pepitoria! 
Paulin.    Volvamos  k  Hermán^. 
HoMOB.  ,   .    parece 

que  te  interesa  Id  crónica, 


•  i  ■  I..  I  • 
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perillán, 
Pauun.  Al  grano,  padre. 

HoMOB.    Pues  era  una  noche  lóbrega; 

con  sus  relámpagos.  ¡Fuuú! 

con  sus  truenos  ¡Buum! 
Pauun.  ¡Qué  prosa! 

HoMOB.    Con  su  chís-»*ehf8  dé  la'iluvía, 

y  el  taúfff  del  viento. 

(Le  da  on '  goípe  in vól  ahtario . ) 
Pauun.     (Retrocediendo.)  Sopla! 

HoMOB.    Había  perdido  mi  herttiaila 

á  su  esposo,  el  maltes  Boría, 

y  al  fruto  de  a<iuella  ónion, 

un  chiquitín...  Basta. 
Pauun.  .    '    Y  sobra. 

HoMOB.    Estaba  rezando  ó  no 

rezaba,  que  esto  no  consta, 

cuando  siente  plum^plunji... 
Pacun.  ¿(iué? 

fíoMOB.    El  aldabón.  Queda  absorta. 

— «¿Quién  e8?»)t*í^regunta.-*-«Un  amigo,» 

le  contesta  una  voz  btdnca. 

— «No  puedo  ál)rir,»^r¡ta  Ürsula. 

— «Entraré»*-4ice>02  ^rdá. 
Paüun.    ¿Entró  alguno?  ; 

HoMOB.  •      Un  caballero, 

embozado  &n  capüáií  rójá, 

y  que  llevaba  en  'áüs  brazos 

á  nn  niño.*'..  •: 
Pauun.  ¡Hermaní 

HoMOB.  Y'uüa  bolsa 

con  mil  zequfé'^;'et^endo- 

que  ampárasela  peráotía 

del  chico  aquei^;  ^ü>(ik>niéíidole 

el  que  yacía  en  la  fosa=. 
Pauun.   ¿Por  dónde  entró  el  caballero? 
HoMOB.    Por  donde  salió.  Se, ignora. 

Úrsula  se  adoléeiiS'     ^  ' 

del  chico;  guardó  la  mosca; 

calló  el  sééirellbf  se  Wnb 

á  residir  á  Colonia; 

y  aquí,.  ¿Qué  luces  son  esas? 


-  Sü  - 

Padlin.    Los  faroles  de  la  ronda. 
HoMOB.    PueSy  vamonos;  que  no  quiero 
topar  con  ésa  señora. 

(Se  Tan  por  la  izquierda.    La   ronda  atraviesa  por 
el  foro  de  izquierda  á  derecha.) 

■OTAlDlOI. 

Orilla  del  Rhin:  al  fofO,  campiña.  JLa  lima.an  el  jténit.  Una 
eminencia  del  terrenp  ^ácia  la  Izq^uiecda.   3astidDre8  de  ár- 
boles. Á  la  darM^a»  ^nu  aobff.aaeho  pejjfstal. 

kécENA  XI. 

,      .        HERMÁN. 

Á  p^n^o  sombrío 

su  j^ta  me  dta. 
,      Bien!  la  cruz  maldita; 

la  margen  del  rio.  -, 

Un  recelo  impío 

pugno  por  ahogar; 
i   ,  qu(3riendo  entar 

8tt  juítp  r^ioche, 

y  á  la  medía  noclie 

en  mí  ,p|yiesto.  estar.  / 

Ah  Berta»  perdopa 

que  á  tu  amor  resista. 

por  doble  conquista 

de  lauro  y  corona. 

Por.  más  que  te  abona 

un  vínculo  tierno^ 

al  impulso  interno 

ceder  ^  piféciso 
,  que  del  panoso 

0)0  lanza  al  infíeraot 

escena'  XD.    1 

HBRMAN  V  LÚMBR.  : 

Hermán.  ¡Quién, ya! 
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Lumen.  Quien  ^vdue. 

Hermán.        ,  *"  '  Paáe,  y  deje  el  campo 

á  qüiéfi  tenerlo  ííbre  necesita. 

Lumen.    ¿Esperas  á  una.  danoü? 

Hermán.  .        í  ¡Qué  os  importa! 

Lumen.    Yo  vengó  de  su  parte 

Hermán.  ;    i         ¿Q^iíén  ló  fía? 

Lumen.    Hablas  al  cÍ9nae  Lumen. 

Hermán.  ''''      '  Norabuena. 

Le  conozco  de  nóitibre  y  no  de  vista. 

Lumen.    Eres  Hermáii  Shaffousse:  es  media  noche, 
y  estás  plantado  ante  la  cruz  maldita.  ' 
Á  la  condeda  de  Bugelbert "aguardas, 
y*  no  vendrá,  porque  la  carta  es  mía. 

(Se  desemboza.) 

Hermán.  Si  es  infame  celada,  vive  Cristo... 
Lumen.    Tira,  mancebo,  de  ja  espada;  tira. 

Hermán.   Maldición!  (Saca  la  empuñadura.) 

LuM^N.  '         No  te  apures.  Por  ahora 

ni  tu  existencia  ni  tu  honor  peligran. 
Hermán.  ¿Qué  pretendéis  de  mi? 
Lumen.  ¡Presuntuoso!    .    . 

El  conde  Lumen  manda  y  no  suplica; 

colma  de  beneficios;  nada  acepta; 

lo  pu<^de  todo;  pero  á  nada  aspira. 
Hermán.  Por  algo  me  buscáis.     . 
Lumen.  ' Por  conocerte, 

no  será,  porgue  ya  te  conocía. 
Hermán.  ¿De  dónde  y  cuándo? 
Lumen.  Basta  dé  ese  punto, 

y  pasemos  al  fin  de  la  ent^^vista. 
Hermán;  Hablad.' 
Lumen.  ^  Has  aceptado  el  pensamiento 

de  Conrado  Engelbert,  idea  magnifica. 

Erigir  en  Colonia,  á  sus  expensas, 

una  ostentosá  y  áin  igual  Basílica. 
Hermán.  Es  verdad. 
Lumen.        .'      '      ¿Y  del  Príncipe-Arzobispo 

te  ¿ongratÜl^  de  llenar  las  miras? 
Hermán.  Con  la  ayuda  de  Dioá. 
Lumen.    (Estremeciéndose.)  Estás  medrado 

si  á  tal  favor  el  éxito  confias. 
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Hermán.  ¿Sois  arquitecto? 

Lumen.  Soy  el  conde  Lúmeo, 

celoso  protector  de  los  artistas; 

inspiro  al  que  le  faltan  genio  ó  fuerza, 

y  siembra  por  el  mundo  n^arayíllas, 
Herbian.  Tengo  numen  y  fé. 
Lumen.  Te  yi  esta  tarde 

ea  la  arena  trazando  algunas  líneas. 
Hermán.  ¿Qué  os  pare<:ieron? 
Lumen.  Mal;  y  las  borrabas 

con  gesto  fosco  y  mano  convulsiva. 
Hermán.  Aspiro  á  mucho. 
Lumen.  Exaltación  te  sobra; 

mas  careces,  Hermán,  de  iniciativa. 

Estrasburgo,  Amiens,  París  y  Lieja, 

ocupan  por  demás  tu  fantasía; 

y  el  Príncipe-Arzobispo  quiere  un  templo 

que  supere  á  las  ojiras  conocidas. 
Hermán.  ¿Y  qué  me  aconsejáis? 
Lumen.  ,  Yo  me  adelanto 

á  brindarte  la  traza  en  que  meditas, 
Hermán.  ^Cuando? 
Lumen.  Ahora. 

Hernán.    .    \  ¡Tan  pronto! 

Lumen.  Es  cosa  fácil. 

Sif^ue  In  indicación  de  esta  varilla. 

(SeñaU   á   la  luna  con  uoa  varilla  candente    y  la 
oculta  un  nubi^-ron.  Traza  después  líneas  cabalís- 
ticas^ ,  y  eu  la  oscuridad    del  fondo  aparece    en  lí- 
neas de  fueg-o  el  frónti^  de  la  catedral.) 
Hermán.    ¡Portentosa  visión!  (Desaparece  el  cuadro.) 

Lumen.  Te  ofrezco  planos, 

presupuestos,  detalles  y  noticias. 

Hermán.  ¿El  interior  del  suntuoso  templo 
corresponde  á  su  traza  extema? 

Lumen.  Mira. 

(Á  la  señal  de  la  varilla  candente  se  desarrolla  en 
escorzo  la  nave  prÍQcápal  de  la  Basílica,  iluminada 
por  lámparas  y  hachas.  }• 


i. 


? 
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CORO. 


«Los  cíelos  de  tu  sóiío 

son  escabel^' 
y  la  tierra  es  uq  átomo 

de  tú  poder.» 

(Cesa  la  visien.; 

Hermán,  ¡jdmén  sois  qtiereáltzáisf' tales  i)rodigios? 
Lumen.    En  tu  alma  lo  dice  una  voz  íntima. 

(Aparece  la  tuna  teñida  'e¿  sap,gTe    entre    ráiag'as 
rojizas.) 


ni.    • 


Lumen. 


Hermán. 
Lumen. 


i> 


MÚSICA,'     ' 

Yo  soy  un;áíigei  répi>obof  '^  í 
que  á  Lucifer  seguí;'    '  •*'•  ' 
contra  el  Supremo  Espíritu 
en  la  tremenda  íid;     '    * 
Guando  el  rebelde  principé  ' 
precipitado  fitó         "    •    •" 
en  el  profundo  bfratrd 
me  sumergí  con  él. 


Es  Lumen  mi  nombre,' 
y  en  guerra  los  dos/ 
los  cultos  del  hombre 
comparto  con  Dios 
Me  afano,  y  no  muevo 
la  planta  de  aqfuf . 
Atiende,  mancebo;' 
que  ño  concluí. 


( II <  1 1 1  ^ 


■  i> 

1.7.    .W 
I  I    « 


Yo  faí  del  paganismo  * 
el  bárbaro  Moloch, 
y  aun  soy  deh  fanatismo 
el  ídolo  ferdz. 
Ruinas  y  cadáveres 
huella  mi  aKivo  piét 
néctar  déOtfngre  y  lágrimas 
sacia  mi  ardiente  sed.' 


I'- 


I     « 


'  í 
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Me  arroja  del  cielo 

sentencia  fatal, 

y  busca' consuelo 

mi  rabia  en  el  mal. 
Herma?!.      Mi  aliento  se  corta: 

oorsé  dónde  estoy. 
Lembn.       Escucha,  que  importa 

que  se^  quien  aoy. 

Doy  al  humano  orjjullo 
el  solio  6  el  altar; 
de  goces  el  arrullo 
ofrezco  al  sensual. 
Mirtos,  laur.^leé^  témpanos, 
amor,  gloría,  embriaguez, 
brindo  con  mano  pródiga 
á  quien  me  da  su  fé, . 

Si  anhelas  la  palma. 
*  y  eliauro  triuníal, 

me  vendes  el  ^Asn» 

con  pacto  fprmal.  < 
Hermán.      La  gloria  que  ansio 

te  entrega  mi  ser. 
LtMEPr.        Seguros  te  üo 

grandeza  y  pod^r.  . 

Hermán.      Si  por  la  conda^  pprona 
y  por  los  triunfos  del  axte 
vuelvo  mañana  á  buscarte 
el  pacto  para  firmar^  , 
díme  el  conjuro,  y  perdona^ 
con  que  te  debo  evocar. 

Ldmen.        Basta  nombrar  mi  persona 
en  todo  tiempo  y  lugar. 

En  las  alas  del  céGi^o; 
en  azul  horizonte; 
en  la  tormenta  horrísona;  . 
en  el  enhiesto  monte; 
en  el  profundo  piélago; 
en  el  hielo  polar; 


—  oo  -^ 

puede,  franco  y  sin  límites, 
mi  espíritu  vagar. 
Hgrman.      Mañana,  en  este  término, 
yo  te  vendré  á  buscar. 

(Una  nube  densa  oculta  la  iuoa.) 


HABLADO. 

LcMBii.    Mancebo,  basta  mañana,  en  este  sitio 

y  á  media  noche. 
Hermán.  (Ap.)  (Mi  vaior  vacua.) 

Vendré,  Lumen,  (auo.) 
LuMER.  ¡Oh  genios  de  la  noche! 

Guiad  sus  pasos  y  alumbrad  su  vía. 

(Resplandor  brillante.  Seis  genios,  con  túnicos  ne- 
gros, sembrados  de  estrellas  de  plata,  y  antorchas 
en  la  diestra,  gutan  .i  Hermán  en  actitudes  de 
baile.  En  el  fondo  aparición  de  Diana  en  el  carrs 
de  la  noche.) 


riN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


A.1. 
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i 


\\      , 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  caapiiiu  Á  lalaqtfterda  árboles;  á  la  de- 
recha, secado  término,  puerta'  fklsa  da  la  .«aw  de  Berta, 
con  ramaje  y  enredad«raa  por  efaua-  de  la  tapia.  £1  coro  de 
aldeanas  rodea  á  Berta  eon  viva  toHchad,  Heváadola  al 
medio  del  proscenio  ett  seaikirettio; 


ESCENA  PRIMERA. 

■      ...    .-,  I 

taftTX  y'dolRÓV^ 

•   •   I '     .  <  . . 

MÚSICA 


I      «, , 


CioRo.  Quttidiv  Berta,     :.  <. 

Japomerfa  > , 

nos  vale  derla 
la  profecía 
tle  6facia«*Dei| 
santo  varón.' 
fénáLindséy 
en  procesión. 

Berta.  Triste  me  quedo. 

Greedh)  así; 
mas  no  rtie  pnedo 
moverle  a^uí: 

Coro.  Es  Grada-Deí  an<  homilfe 

que  lo  futuro  ^. 

Berta.  ya  lo  sé. 
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Cobo.  Da  U»  se&a^  y  el  nombre 

del  que  nos  debe  amar. 

BiRTA.  Poes  es  dar. 

Coro.  Y  formando  una  liga 

hoy  vamos  á  Lindsey 
á  que  el  azar  nos  diga 
el  Tie]o  Gracift-Oeí. 
Anímate. 

Beeta.  No  voy. 

Coro.  ¡Qué  lástima!  ¡qué  lástima! 

Bbrta.  No  puede  ser  por  boy. 

Coro.  Con  juste  eausa  dices 

que  •xploren  el  azar 
•  doneellas  iDfelic^S' 
queéstán  por  colocar; 
que  yo  tengo,  seguro 
el  logro  de  mi  amor. 

Bbrta.  Amigas  mias,  os  juro 

que  estáis  en  un  error. 

Nunca  la  mujer  conquista 
del  hombí^ Ja  in^tabla  fé, 
y  es  común  que  á  la  más  lista 

el  más  torpe 'i5§.U^#' 
Coro.  Por  más  lista  que  se  esté. 

Berta  .        Ellos  tienen  impllo  fuero 
y  mezquino  haber  nosüdan, 
y  es  tan  fíilsael  caballero 
como  el  rústico  jayaü. 
Coro.  Todos  son  hyos  de  Adán. 

Berta  .        Vuestra  amiga  wla  ¡quadá^ 

y  á  Lindsey  no  puede,  ir. 
Coro.  Hasta  el  fia.de  la  aJumeda 

nuestra  ruta  has  d^^aogttir^ 
Berta.  Pues  sigo  vuestra  ruta» 

cumpliendo  vuestra  l«y^ 
Coro.  Puefii  varios  ^-ta  í?j^  : 

del  viejo  GraciaTPei.i .     . 

^Berta  y  coro  salea  por  U  de«eeha.) 


—  39  — 

f  •  ' 

ESCENA  n. 

HERMA.?!,  luego   HOMOBONO   y  PAULIFf. 

HABLADO. 

Hermán.  El  arzobispo  me  aguarda 

deEngelberteo  el  palacio^    > 

y  la  condesa  María  *         » 

para  el  jardín  me  ha  citado. 

Berta  no  está  p6r  aquí, 

y  por  cierto  qtie<'io  extraño. 

Pero  más  vrite  evitar 

explicaciones  que...  Vamos,  (y ¿se.) 
Pa'üli?í.    ¿Lo  vé  usted?   . 
HoMOB.  Pero,  criatara..'. 

Paclln.    Habla  solo. 
HoMOB.  Echará- cálculos. 

Paxjlin     Está  demente. 
HoMOB.  Pafolin! 

Paglin.    y  ademas  endemcteiado. 
HoMOB.    Ende...  ¡Caramba! 
Paülln.  'Lo  sé 

de  buena  tinta.  .      i> 

HoMOB.  Sepamos.       • 

Paulin.    No.  Si  luego  usted  se  irrita 

y  me  llama  yisíonario,  ■ 

imbécil,  calumniador... 
HoMOB.    Hombre... 
Paulin.  Yo  sello  mis  labios, 

y  case  usted  á  mi*  hermana 

con  un  espíritu  malo. 
HoMOB.    Poco  á  poco 
Paulin.  Naáa:  dixi* 

HoMOB.    ¡Hijo! 
Paulin.  Padre. 

HoMOB.  No  seas  bárbaro. 

Paulin.    Es  fiívor. 
HoMOB.  Será  justicia  f 

si  lleyas  tu  intenten  á-eabo. 
Paulin.    Pues  sepa  usUd... 
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HoMOB.  Adelanta. 

Pauun.    Pero  despaes  de  escucliisrio 

no  me  venga  eon... 
HoHOB.  Prosigiie. 

Paulin.    Porque  yo  protesto. . . 
HoHOB.  ..  At  grano. 

Padur .    Y  es  niay  doloroso . . . 
HoMOB.  Espera, 

'que  voy  á  buscar  na  palo. 
Paulin.    Escuchíe  usted.  >'    i> 

HoMOB.  fiabla^nino; 

y  basta  ya  de  preámbulos.         '  '- 
Paulipí.    Gome  al  oabalkero  Heripan         <•{  ' 

en  mi  alcolia  han  iuBtsÚMk),    ■ 

no  sé  porqué».:       ■    .  '• 

HoNOB.  Porqué  sí.  i , 

Paüli!i.    ¡Buena  razón!     .       ' 
HoNOB.  Siga  el  párrafo. 

Paulin.   He  sorprendido  secretos, 

tremebundos  y  titánicos, 

en  horrenda  pesadOia 

claramente  revelados. 
HoMOB .    Chico,  mira ... 
Paulin.  ¿Usted  lo  duda? 

*  HoMOB.    Pero...  ¿qué  decía,  muchacho?  * 
Paulim.    ¿Quiere  usted  saberlo? 

HOMOB.  'Sí.  '^ 

Paulin.    Prepárese  usted.    • 

HoMOB.  '  {CaBoríol 

Paulin.    Es  que  no  respondo. . . 

HoMOB.  Itebla 

ó  te  rompe  eiiespinaBo. 

Paulin.    Pues  decía: — «Berta,  Berta, 
perdón!» 

HoMOB.  Pues  eso  úo  *és  malo 

Paulin.    Y  llamaba  á  una  Marta; 

á  una  dama  negra;  al  diablo. 

HoMOB.    Eso  ya...      '" 

Paulin.  La  catedral 

de  Colonia,  cróquifl,  planos, 
Flímen  ó  Flómen  ó  Flamen, 
el  alma,  el  demonio,  un  pacto. 


I-  / 


I» 
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Hermán.  Eso  es  gcm^  pero  allí  •^t'  • 
viene  tu  hermana,  y  no  trato 
de  que  se  entere  del  lance. 

Paulim.    Pues  punto  en  boca» . 

HoMOB.  Sí.  Vamonos 

á  la  hostería  de  Wandríllo, 
y  allí  seguirá  el  ^iáloj^Q.  . 

Paülin.    Me  parece  bien ;"      " 

HoMOB.  inspira , 

ideas  luminosas  Saco.  ,        , 
Beberemos,  y  veremps ',  , , . 

lo  que  hacemos  en  el  caso. 

Paulin.    En  marcha.  -     ,  .  . 

HoMOB.  In  nónfípjB  í*atrís,     , 

Filii  et  Spífituí  saifctíj.  (Y^iaK,),.  ;,. 

ESOKÍA  Hh 

BEITA»-' 


En  todo  el  día  le  he  vísto^ 
Sin  duda  en  «^  cuarto  entá^. 
y  haré  como  si  creyera 
que  me  ha.lj9Wad<)v.'A|iá/YlíD'; 

(Entra  en  la  casa,  Preladio.  Torna  4  salir.) 

,••••'•        ¡i  .j  .  •    > . 

Pobre  corowfi  mioi,,  . 

pobre  corazón, 
que  enqianjvas  eljracfo 

de  la  decepción. 

¿Dónde irá ?.    :.  ;*    .     . 
¿Qué  hará?.  • .  - 
¿Ga¿KÍo  volverá? 

Láf^rimas  d»  mífl.oijosi        ...  . 

libres  corred; 
que  estoy.djBAUSftOitpjos 

ala  merced» 


''  I «.    •     .  . /i 


I 


■I' 
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Yoy  qne  so  dueña  altiva 

ser  me  creí, 
lioy  me  eocueDlro  cautiva. 

¡Triste  dtt  fui! 


Wand. 
Berta. 
Wand. 
Berta. 
Wand. 
Berta. 
Wand. 
Berta. 
Wand. 


Berta. 
Wand. 
Berta. 


HABLADO. 

Paulin  estak»  en  lo  eierto 

en  la  mudanza  de  flermáñ, 

y  no  es  el  mlsdió  que  era 

con  toda  seguridad. 

Daría  por  inquirir 

lo  que  hacé^  á  lo  que  vá, 

á  quién  busca,  qtnén  le  ágfuárda, 

de  mi  vida  la  mitad. 

De  la  sierpe  de  los  ee\o& 

la  mordedura  fatal 

el  alma  me  atenaeei : 

en  tormento  sin  piedad. 

ESCENA  IV. 

berta  t^WKMbRILLO:  ' 

.•.  '.  "    ....■ 

Adiós,  chica.  

(Ap.)  (El  hostaíero.) 

¿Está  ti)  padre^don^Iiá? 
Ha  salido. 

EresmtiyMlá.  '^ 
Gracias. 

Nó  ^y  lisóifjéPOi' 

Bien.  

Y  en  mi  vida  {tasada, 
soldado  galanteador,        *• 
reñí  batallas  de  amor; 
pero  ya  colgué'  la  espada.  "^ 
Aunque  todavía  me  etigríe 
una  moza  con  tilia.  '>^'     ' ' 
Al  asunto. 

jfcEstá  Paulin? . 
Salió  también. "   »* '    »  •     - 


Wand.  . 
Berta.  * 
Wand. 


Berta. 
Wand. 


Berta. 
Wand. 
Berta. 
Wand. 


Berta.' 
Wand. 
Berta. 
Wand. 

Berta. 
Wand. 

Berta. 
Wand. 


Berta. 
Wano. 


Berta. 
Wand. 

Berta. 
Wand. 
Berta. 
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Dios  le  gtiie. 
Amen. 

Yo  traigo  en  la  cesta 
seis  botellas  de  lo  añéf  o 
para  que  se  éntoDe  el  viejo. 
Toma,  y  no  estés  Indigesta. 

Vuelvo  al  punto.  (Entra  en  la  caga.) 

Qué  me  emplumen, 
sí  penetro  la  intención 
de  la  extraña  comisión 
que  me  encarga  el  conde  Lúmeii. 
Mas  mi  parte  en  este  embrollo 
está  bien  recompensada.    | 
La  cesta  desocupá^da.    ' 
Está  tu  primo,  pimpollo? 
Há  poco  salió,  máese. 
¿Por  vida  de  Bíirrabás! 
Que  saliei^an  los  detoás  ..     • 

poco  importa,  pero  ese...    V      '  ", 
¿Tiene  que  haj)lárle?      *    ^  ' 
(Ap.)  ..;        (Se  escama.) .., 

Si  es  urgente  la  razón... 
Una  recóitóendadon 
de  parte  de  cíei^  damai 

Diga  usted...  ../  . 

Por  vid^ittia, 

que  siento  no  b^náirie  cuando...  , 

Siga  usted.  ..^(.^ 

Estoy  peoBando 

en  dónde  le  eiicóntraría.^ 

iTiene  paradero  fijo? 

No  lo  sé;  mas..^    i  .    , 

És  Ib  gordo. 
Una  dama  de  altó' boMo    !. 
que  le  advjrtierime  duo..!^ 

Adelante.  „ .    '....'  ' 

Y  te  confieso 
que  anticipó  la  merced..  ^^ 

Pero  ¿qué  1^  dijo  á.ustfJÍ?  ' 
¿Y  á  ti  qiié  te  iínpí>rta  éso? 
¡Oh!.,.  Nada  absolutaméTÍlej 
pero  si  llega  á  venir. 
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VVand. 
Berta. 
Wawd. 

Hbrta. 
Wahd. 

Berta. 
Wand. 
Berta. 
Wand. 


Berta. 
Wano. 


Berta. 
Waito. 
Berta. 


Wand. 


Berta. 
Wand. 
Berta. 
Wand. 


Berta. 
Wand. 


yo  le  puedo  trasmitir 
esas  palabrásT 

Corriente. 
El  sistema  es  bien  sencillo. 
Y  tal  vez  mejor  se  acierta. 
Eres  una  alhaja»  Berta. 
Muchas  gracias,  seor  Wandrillo. 
Pues  chica,  la  cosa  es 
lisa,  UaDa  y  sin  obstáculo. 
Oigo  á  usted  como  á  un  oráculo. 
(Ap,)  ,(;Lo  que  puede  el  interés!) 
¡Vaya!  ' 

Pnes  el  cometido 
poco  esfuerzo  hec^íta ; 
anunciarle  que  es  la  ci.ia 
en  el  jardin  consabíd^. 
¿Nada  más? 

Que  el  dulce  sí 
su^rfía  consiguió, 
Te  haa  puesto  pilida.' 

,  ..>.■       i^ol     ' 

¿Te  interesa  ¿1  primo? 

jA  mjí    .    .  . 
¡Qué  d¡aparate5,.,'¿1|[  no  hay  pádá 
que  añadir  dé  esa  sonora 
á  lacomisioif?     . 

' .  "Albora ';.\ 
te  has  puesto  muy  encarnada,  '      ' 

Chica,  chica... 

/..ir^usteid  ínal.. 
Los  humanos  CQráz9nQs... ,  .|  ./ 
Está  usted  Tiendo  visiones.   '    ' .    ; 

una  visión  celeistial* 
De  la  dama  los  ai^jtó|f)s    >   ,  , . 
el  joven  Hermán  mérefei?^*    ■'' 
que  es  muy  guapo.  Me  'j)árécé  ' 
que  Imy  lágrima. en  tusojosV^ 
El  viento... 

(Cobriéndoce  9I  rostro  con  el  delantal.) 

Bien  puede  ser; ' '  • ;  .. , 
que  en  los  pijürjpado3  éi^caja' .   "      ' ' 
arena,  un  pizco  dé"  "^ 


M>' 


...i.ir    '"    .L'  1    \r-  I  ••  .( 
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y  un  sopló.. .  (Acercándose.) 

Berta.     (Rechazándole.}. No  és  íneúestér. 

Wdna .     Conste  mi  buéna  ioteDCÍón. ' 

^Berta.     y  mi  oportuno  desvío.  ' 

Wand.     Si  d  hombre  vuelve,  confio 
en  que  le  das  la  razón, 

Berta.    Sin  duda.  V 

Wand.  Gracias,  lucero.    " 

Berta.     Adiós.      • 

Wand.  Partir  me. eá. preciso. 

(Ap.)  (Cubierto  fni  com^lromiso  '' 
y  ganado  mi  dinero.)  (Vase.)'"^ 

■  ESÍJENÍÍ''V.  ..■-,     ■"■" 

B8RTA,  lueipo  LpllE^,  dt  yiejo  peregñño. 

Berta.  .  La  dama  déla  litera  ;-        '       ' 
que^vino  hablandi»  eoii  él- 
por  el  camino  y  dio  cau^' 
á  su  retardo,  es»  «i ' "    •'■         ' 
Pero  ¿quién  es?  Ese  h5iHbre '  I  ' 
la  conocerá  tal' vez,  '  '''" 

y  podrá  decirme:..  B^rta, 
¿adonde  Vas?  dáinia^tetir',      '    ' 
que  son  los  celos  abismos    " 
del  honor  déla  tnujer. 
¡Ingrato!  "Busca  los  ¿W0€!s       ''"' 
que  cailsan  tedié'  después;  .  ^ .  >  •  i ' 

inmolando  á  sbs  antojos 
demicnrlfialálfe.'      : 
Lumen.    Niña,  el  viejo  pcregtítló 
.  te  sáMIa:  rengo  «ed,; 
y  obra  meritórfá  es  áút  '< 
al sedieiil»  dé b^í;  ,  >»' •»  ^     • 
Berta,    üntragodevhio'ihejo.'..'' •  •      ' 
Lumen.    Mucho  esrtimó  tu  merced;  -^  '^ 

pero  es  agtta  lo  ^é  pído^    ^   ' 
Berta.    Esperad  un  poco,  (k^t^  eri^a'^élfta.) 
Lumen.  faan.  v  .v  ■ ' 

(Atraviesa  por  el'fok»',  'w'dereeht  á  Uquierda,  la 
litera  de    la  caúñiHd  'dlr'itL^t^,  precedida  de 


<     I      .  T 
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Berta. 

LUMBR. 


Berta. 

fltalBN. 


Berta. 
Ldmbii. 


Berta. 


Lumen. 


Berta. 
LmiEii. 


Berta. 


Lumen. 
Berta. 


Lumen. 


dos  alabarderos  y  seguida  de  dos  lacayos.) 

Allá  va  la  dama  negra. 

Allá  va  Haría  Engelbert 

Agua  clara  en  limpio  bácaro. 

Claridad  y  limpidez» 

agaa  y  búcaro  pudieran 

de  ttt  mirada  aprender.  (Beb«») 

Estimando. 

Con  permiso.  (Enj^.) 
No  se  escapa  de  la  red. 
n  demonio  de,  kis  c^los 
auxilia  mi  poder. 
Anciano... 

ti^ntíl  doncella, 
desecha  la  timidet 
y  explícate. 

No  quen*ia  ' 
vuestro  respeto  ofeodjer  ..   , 
con  la  humildad  de  una  4$dm 
que  demandado  no  habéis. 
La  buena  inteucion  no  ofende 
aunque  yerre  su  interés.       .  ,   . 
Guarda,  niña,  tu  limosna, 
para  desvalido  ser;,   . 
que  Abdías»  el  ipdio  errante, 
no  mendiga. 

líQuó  escuché! 
¿Sois  el  héroe?.... 

El  zapiitero    ... 
que  vivía  ei^  Jerusalen»  ; 
y  en  calle  de  la  Amargura^ 
con  casa,  tienda  y  taller; ,  *    .  <  * 
¿Y  es  cierto  que  á  yúeslra  pijwrta, 
rendido  al  peso  cruel  , 
de  la  cruz,  caydol  Mesías?... 
Cierto;  pero  calla.  (Con  á^t^íon») 

.   ¡ym    . 

castigo  de  vuestro  agravio 
andar  siempre? 

Ya  lo  ves. 
Del  polo  helado  ai  candante 
paseo  mi  triste  vejez, 


? 
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euvidiaDdo  á  los  mortales 

cpie  desgraGii|dos,üe  9f^eD. 
Berta.    Os  compadezco. 
Lumen.  Y  en. pago. 

de  tu  amable  procedei; 

voy  á  revelarte  el  sido. 

y  á  cofjjurafle  tarot^íen. 
Berta.    Anciano...  (VacUaate.).      .     . 

Lumen.  ,.     Dapii^  tv  diestra^.. 

Veo  que  dudas.  Jtl 

Berta.    (oándoMia.)        Tome  usted. 


'/• 


MÚSICA. 

Lumen.  Joven,  amante  y  sencjlla, 

has  dado  tu  corazón. 
Berta..  Me  llena  de  maravilla 

tan  rara  penetración. 
Lumen.  Mas  tu.  amor  no  jBatí^&oe 

ai  inconstante  4oiic;el.^  ; 
Berta.  Clara  á  su  vista  se  iia/Qp. 

mi  desventura  <cr.i^)..  , 
Lumen.  Oime  sí  acierto.. 

Berta.  ¡Ay!  Todo  es  cierto,  .. 

Lumen.  Fat;iilidiii|d! 

Tu  dicha  ha  muerto.  . 
Berta.  Es  la  verdad^ :    .     . 

Lumen.       Prendado  está  d^  una  dama 
que  corresponde  i  su  amof . 

Berta.        Quién  es  y  cómo  se  Uamaj 
descohridme  por  &vorv  . 

Lumen.     ^  Gn  el  jardiivies  laiCita»   , 

y  ella  ansiosa  figuajnla  á  éL;. 

Berta.        Extraño  furor  n^  agita. . 
Rebosa  el  alma  de  hiél.  . 

Lumen.  Bien  adivijioi. 

Berta.  ¡Adverso  sino! 

Lumen.  Ten  voluntad. 

.,    Abre  camino.     , 

Berta.  Fa^lidadl' 


/ ' 
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HABLADO. 

LuMBif.    Harto  me  detuve  aquí, 

y  partir  es  menester. 
Bbrta.    Un  momento. 
LcMBif .  Gdia  mí  rumbo' 

una  inexorable  ley.  '  ' 

Aprovecha  el  tiempo,  Berta 
^  de  Shaffousse. 

Bbrta.  'jMe  conocéis! 

Ldmeii.    y  á  Hermán. 
BsRTA.  /  ¿Y jé  1^.  ilustre  dama 

que  me  lo  roba? 
LlIMEIf.  A'!os  tte'." 

Berta.    ¿Sabéis  el  puntó  élégitiü    ' 

para  esa  cita? 

LüMBIf .  '  Lo  fié; 

Berta.    Decídmelo;  yo  ósíio  ruego,'' 
Lumen.    Es  delicioso  tergel^ 

retiradé'  deniídor, 

nido  de  amér  y  placer. 
Berta.     Necesito  sorpfendiMi'os 

en  su  asilo. 
LuMEif.  ¿Para  qu^ 

Berta.    Conocer  é  mi  rival, 

y  confundir' alibñef. 
Lumen.    ¿Lo  desdas? 
Berta.  '   '    A  ibdci  trancé: 

Lumen.    Es  mucho  decir.    " 
Berta.  '  '    "Lo' haré;      ' 

porque  me'  inspiran  'los=  celos; 

ministros  de  Lucifer. 
Lumen.    ¿Quieres  péáetnir,  doncella, 

en  el  palacio  Bftgetbeft? 
Berta.     Quiero.      ' 
Lumen.  ¿Quíe^  vet'  á  Héirman 

de  la  condesa  á  los  pié^?^.  • 

Berta.    Quiero.  ^ 

Lumen,    (ir^iéndese.)  Pü^  cüih^iida  sea 

tu  voluntad.  Áhda,  vé. 

(Húndese  BerU  por  e&cotUlon.} 


'    .1. 
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Siguen  Eva  y  la  serpiente 
como  antaño  en  el  Edén,  (váw.) 

Cenador  en  el  jsrdin  del  palacio  Engi^bert.  Fondo  de  árbo- 
les. Eayeijado  con  enredaderas.  Paertas  rásticas  á  derecha 

é  it^nlerd*  del  fondo'. 

•  t 

t  •  •     * 

ESCENA.  VI. 

makU. 
MÚSICA. 

i 

Auras  que  en  vagos  giros 
,    ,  vienen  y  van^ 

traían  y  llevan  suspiros 

de  amante  afi^. 
Al  cesar  de  las  aves 

el  guirigay, 
traen  las  brisas  suaves 

amante  un  ay; 
y  luego  ji|ue  syblevan 

al  eo(]|UEoi)y 
al  ay  apian^f^  llevan 

contestación. 
i      ^^ 

HABLADO. 

Mientras  recibe  mí  hermano 

la  embajada  de  Luis 

de  Contiy  duque  de  Urbino, 

bigo  anhelante  ^l  jardín. 

¿Qué  eiMSueotrq  en  Hermán  que  atrae 

mí  ser  con  id  frenesí  ' 

que  una  vei  sola  he  sentido, 

que  jamás  pensé,  sentir? 

Hay  en  su  voz,  en  su  aire, 

en  su  desplante  gentil, 
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en  so  radiosa  mínida, 
en  sQ  vehemente  decir, 
reminisceocias  de  Fúimeoy 
á  quien  mi  virtud  reodí, 
y  cuyo  ampr^  al  ínfteriio 
yoiti  mi  alma  infeliz. 
Mansaa  auras  de  la  tarde, 
que  vagaid  por  el  pensil, 
el  rumor  de  sus  pisadas 
tiaced  llegar  hasta  mi, 
y  los  ecos  de  su  vos... 
Pero...  él  es!  Yo  debo  ir. 

(8«ie  prectpitadani^t*  por  la  pnerU  derecha.) 


ESCENA  Vn. 

Preludio   de   orquesta.   Por    la  puerta  derecha  KAllA   del 

hrnzn  de  HBaMAN;  por  la  izquierda  BBRTAy  de  blanco  y  co» 

velo,  del  brazo  de  LÚMBIf.  Adelantan  ea  semicírculo. 


María. 

Hermaii. 

Berta. 

Lumen. 

Mar.a. 

Hbhman. 

Rbrta. 

Lumen. 


MÚSICA. 

Mi  soló  biett. 
Mi  dulce  ittuin. 
Finjo  también. 
Sigue  mi  plan.' 
Llegas  al  fin. 
Lleno  de  ard<Mr. 
Bello  jardin. 
Templo  de  amor. 


María. 

Hermán. 

Bbrta. 

Lumen. 

María, 

Hermán. 

Berta. 

Lumen. 


Eres  mi  encanto. 
Boca  de  miel. 
¡Qué  destticanto. 
¡Firme  con  él! 
Tuya  me  ofrezco. 
Ángel  de  amor.  - 
Yo  desfallezco. 
Berta,  valor. 


María. 


¡Hermán/ 


i 
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Hermán. 

¡María! 

Berta. 

Vamos. 

Lumen. 

Cabal. 

(Las  dos  parejas  se  avistaa  en  el  primer  término.) 

María. 

¡Lumen! 

Hermán. 

¡Impla! 

Berta. 

¡Falso! 

LuMgN. 

¡Qué  tal! 

(Hermán  con  Berta,  y  Lumen  al  lado  de  María.) 

Maeu. 

¡Necia! 

Hermán. 

¡Qué  has  hecho! 

Berta. 

Verte. 

Lumen. 

• 

¡Qué  bien! 

María. 

Vamos. 

Hermán. 

Te  estrecho. 

Berta. 

Sigue. 

Lumen. 

Tú,  ven. 

(Berta  y  Hermán,  Maria  y  Lumen,  asidos  del  br*' 

lO, 

iriran  en  opuestas  direccionea.) 

María. 

«Golpe  cruel! 

Hermán. 

Vamos  de  aquí. 

Berta. 

• 

Salgo  con  él. 

Lumen. 

Vine  y  vencí. 

María. 

Quiero  ohidar. 

Hermán. 

Berta,  perdón. 

Berta. 

Vuelve  á  mi  hogar. 

Lumen. 

Linda  función!  (Saien.) 

MOVACIOI. 

Decoración  corta  de  selva. 

ESCENA  Vin. 

PAULIN  y  HOMOBONO  por  la  bqaierda.  Homobono  traa  ana 

bota  de  cuero. 

HABLADO. 

Paulin.    Padre,  por  las  once  mil... 
HoMOB.    Eres  el  mandria  mayor 

V 


4 


.'    I 

t 

t 


-Ba- 
que ha  producido  el  enlace 
de  una  hembra  y  nn  varón. 

Pauuw.    La  cueva  de  Gracla-Dei 

roe  inspira  invencible  horror. 

HoMOB.    Ten  espíritu. 

Pauuü.  ^^  puedo. 

HoMOB.    Prueba  con  el  alcohol.  (Le  da  u  bota.) 
¡Arriba!...  ¡Qué  tal!  ¿No  sientes 
.,    en  alma  y  cuerpo  un  vigor!. . . 

PaUUN.     Jé!  jé!  (OeToWiendo  la  bota.) 

HoMOB.  ¿Te  ries,  picanielo? 

Paulir.   Esa  cueva... 

HOMOB.  '  Anda,  coHon! 

Las  doncellas  del  pais 

van  y  vienen  sifn  temor. 
Paülin.    Las  doncellas  le  consultan 

sobre  su  colocación; 

y  hay  mujer  que  por  marido 

entraría...  qué  sé  yo. 
HoMOB.    Tratándose  de  tu  hermana, 

de  explorar  su.^ituacion, 

de  conjurar  un  peligro, 

al  infierno  mismo  voy. 
Paülijs.    Pero  tiene  Grtcia-'l>ei 

de  los  milagros  el  don? 
HoMOB.    Gracia-Dei,  señor  Paulio, 

es  todo  un  siervo  de  üios. 


f 


PaüL1!«. 
HOMOB. 


Vé  ly  rec()i>.dito, 
y  es  un  oráculo; 
sin  vana%fónnulai»; 
sin  espectáculo; 
y  sin  farándulas, 
y  sii^  c^má^dnlas, 
ilustra  al  prójimo 

que^ba^^L, 
Mucho  me  place 
si  asi  lOihace.  -  . 
El  heoho  cóustame. 


Y     .. 


HONOB. 


Paüli.n. 

HOMOB. 
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Sucede  aaí.i 


/  -I 


La  virgen  púdica, 
el  viejo  eseudlída, 
el  joven  HéreuleSy 
el  triste  inváNdo; 
vienen  solícitos 
por  los  explícitos  • 
recursos  próvidos 
que  el  santa  da. 
És  patriarca 
de  la  comarca.     . 
Desecha  el.pánko. 
Vamos  all¿ 


I'  - 
,  / 

v 


HABLADO. 


F' 


Paulin.    Pues  di^o  á  usted  franc^n^e^^e 
que  santo  de  ese  tenor        .,^ 
y  de  esa  heclnira,  Qp  jss   ,    , 
santo  de  mi  devoción,         .  ^ 

HoNOB.    Paulin,  no  seas  estúpido.    .. 

Echa  un  trago  y. ten  i^alor.'fPaaiin  b«be.) 

Paulin.   Guando  usted  guste. 

HoNOB.  A  la  cueva 

de  Gracia-Dei.  Ven,  níc^ion^  \ 

Padlin.    (Ap.)  (El  alma  llevo  en  un  hilo.) 

QoMOB.    Esta  sendd  es  la  mejor. 

(Vánse  por  la  derecha.)  '     "^ 


ESCENA  IX. 


P 


CORO  DE  ALDEAFfAS.  Salen  de  dos  en  dos  ci^n  ramilletes,  y 
ec  colocan  por  parejas  en  el  primer  término. 


•i 


MÚSICA.        rt 
CORO. 

-¡Qué  grande  hombre! 
-¡Qué  Gracia-Dei! 
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Y  nombre! 
—Edad  y  ley! 
Es  el  Profeta, 
sin  duda  algnna, 
una  fortuna 
para  Lindsey. 

Nos  ha  dicho 
que  un  capricho 
puede  el  micho 

zapeír; 
que  hay  doncella, 
joven,  bella, 
que  se  estrella 
por  jugar; 
que  al  amante 
se  echa  él  guante 
de  constante 
celo  en  pos: 
que  el  marido 
es,  ya  cogido, 
pan  comido, 
alma  de  Dios 
—Ven,  carmesí. 
—Azul,  acá. 

(Valsan  en  aleares  panjas.) 

Lará,  larf, 
lari,  lará. 

En  la  gresca 
queda  fresca 
quien  no  pesca 
algún  varón, 
y  sin  calma 
cuerpo  y  alma, 
lleva  palma 
al  panteón. 
Hombre  junto 
es  el  asunto 
que  en  el  punto 
viene  ídíir; 
existencia 


1^  «.« 


en  dependencia, 
y  paciencia 
y  barajar. 
—Ven,  carmesí. 

— Azul,  acá.  (Repiten  el  wals.) 

Lará,  larí, 
larí,  lará. 

(Salen  en  parejas  por  el  foro  izquierdo.) 

HOTACIOI. 

Gruta  de   peñascos,    con  puerta  al  foro    -j  galería  al  fondo. 
Ara  antigua,  con  pi"a,  hacia  la  isquierda. 

ESCENA  X. 

HDMOBONO,   GRACU-DBl,  PAHUN. 

HABLADO. 

HoMOR.  Eso  del  alma,  y  del  pacto, 
y  del  demonio,  me  induce 
á  sospechas  que  me  llenan 
de  afanosa  incórtidurobre. 

Y  si  no  fuera  por  este  (Mostrando  la  bota.) 

remedio  contra  inquietudes, 
venerable  Gracia-*Dci, 
me  ahogaba  la  pesadambre^ 
<;kac.      Dices,  joven,»  que  entre  sneoos  ' 
el  mancebo  á  quien  aludes 
pronunciaba  un  nombre  extraño. 
INuuN.   Filmen  ó  Flamen. 
HouoB.  Si  es  Fúltiien 

le  conocí:  un  caballero, 
rico,  gallardo  é  ilustre, 
que  si  tuvo,  si  no  tuvo, 
no  sé  si  verdad  ó  embuste, 
más  ó  menos,  esto  ú  lo  otro, 
con  la  hermana... 
Grac.  No  murmure. 

¿Y  pronunciaba  ese  nombre 
con  tono  siniestro  ó  dulce? 
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r-*--.^ 


Paolin.    Bajo  y  con  terror.  ' 
HovoB.  Será 

un  acreedor;  no  lo  dudes. 
Gmc.      Diroe;  ¿después  de  nombrarle 

el  recuerdo  no  te  ocurre 

de  otra  palabra  ó  concepto 

en  su  pesadilla  lúgubre? 
Pauun.    a  ver...  Sí. 
HoMOB.  ¿Qué  dijo  más? 

Paulin.    El  pacto,  con  eco  fúnebre. 
HoMOB.    Eso  es  lo  qué  me  escamar:* 

el  pacto. 
Grac.  Dios  nos  alumbre.  , 

Hermanos,  en  oración, 

é  invocad  su  gracia. 

(Sordo  trueno.  1  lacia  el  foro  se  abre  una  eavidad, 
deacubriéodose  a  Lumen  entre  r^plandores  rojizos.) 

¡Lumen, 
el  genio  de  la  soberbia!  (Cesa  la  Wsion.) 
Mal  espíritu  le  influye. 
Recobraos. 

Sí:  lo  haré.  (Bebe.) 
(Ap.)  (Debo  estar  como  el  atuíre.) 
Asedian  á  ese  mancebo 
pasiones  que  le  conducen     ^ 
á  su  perdición.  ' 

(Á  Ifomob^no.)      jQuétal!'       < 

Lo  dije,  y  según  costumbre,.' 

.  se  me  trató  de  avestruz 

7  otras  bestias  de  volumen. 
HoMOB.    Conque  pasiones... 
Grac.  Que  halaga 

con  sus  prismáticas  luces 

el  maligno  tejitador, 

que  esclavizarle  presume. 
HoMOB.    ¿Y  ese  mal  tiene  remedio,  i  * 

ó  el  desgraciado  sucumbe?  * 

Grac       El  tentador  es  temible; 

á  sus  víctimas  aturde,       ,  » 

las  fascina,  las  atrae, 
,    las  precipite  y  las  hunde. 
HoMOB.    Tendrá  un  ángel  de  la  guarda. 


HOMOB. 

Paulin. 
Grac 


Paulin. 


i 
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Gbac.      Probemos  si  lo  descubre = 

la  bondad  divina  al  ruego    ' 
que  un  vivo  interés  traduce. 

(Hacia  el  foro  isqniefdo  ibrese  una  ¿avilad,  des- 
cutriéadose  i  Berta  del  braso  de  HenÁan,  y  ei^  ac- 
titud de  tiertaa  persuasión.) 

HoMOB.    ¡Berta!  •  .        '   -    " 

Pauun.  |Mi  hermana!  (Cesa  la  visión.) 

Grac.  iEse  joven 

es  sin  duda?.. 
HoífOB.  Hermán  Sh&ifoosse/ 

mi  sobrino.  ^ 

Paüuw.  El  prometido 

Grac.  Pues  ño  se  burle, 

que  la  Providencia  elige 
para  que  su  acción  secunden 
instrumentos  eficaces 
y. de  pasmosas  virtudes,     .   *   ' 
donde  el  miope  mortal  > 

se  desali^ta  y  confunde. 

(Suenaa  das  yigoroso»  aldábonatos.)'  ' 

Esperad,  hermanos.  (Saie  por  ei  foro;) 
Paülin.  Padre, 

los  parroquianos  acuden.      >        > 

Vamonos  y  nos  ahorramos  ' 

de  que  su  deseo  formule.  ' 

HoMoB.    Echaré  un  trago  (Bebe.)  y  daré 

el  estipendio  que  cumple;    < 

que  es  ShaíTousse,  el  vidriero^ 

una  persona  de  fuste. 

■•} 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  6RAC1A-DBI,   BERTA   y   hÉRMAIS. 

Grac.      Entrad,  y  noextrañéis  que^aquf  séé\)Cuentren 

vuestros  deudos  en  ávida  consulta.  ' 
Berta.    ¡Padre! 

HoMOB.  ¡Señora  Berta!  ,    '    ! 

Hermán.  ¡Tío!     . 

HoMOB.  '  '  ^     ¡S¿bHA6! 
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Grac.      Permitid  qae  el  dillogo  interrampe. 

Paulin.    Bien  hecho. 

Grac.  Resolver  nos  interesa 

el  fioal  de  dificil  aTeotora, 
ya  que  el  pacto,  propuesto  á  ta  codída, 
redimido  mancebo,  te  lepugna. 

Hrrman.  Santo  varón,  ausente  de  Colonia, 

y  entre  ilusiones,  esperanzas,  dudas, 
una  mujer  &tal  con  sus  palabras 
encendió  mi  ambiciosa  calentura. 
Soñé  el  amor,  que  iguala  condiciones 
del  misterio  en  la  sombra  más  profunda, 
y  el  radioso  esplendor  del  nombre  oscuro 
que  el  genio  ó  el  valor  súbito  encumbran. 

Berta.    ¡Ingrato!  ¿No  bastaban  á  tu  dicha 
inefobles  promesas  de  ventura 
ip  la  fé  y  el  amor  y  el  sanio  vínculo 
fue  resisten  del  tiempo  á  las  injurias? 

Hermán.  Víctima  ftií  de  sedaccion  diabólica; 
de  qn  ángel  tutelar  me  faltó  ayuda; 
fero  ya  ves  que  á  tu  bendito  inflijo 
rompo  mis  laios  y  tu  gracia  triunfa. 

HoMOB.    ¿Quién  es  esa  mujer? 

Paulin.  Una  de  tantas 

damas  de  caxa  y  pesca.  Ek  rtfmo  abunda. 

Berta.     Una  sirena  de  ¿tal  encanto. 

Grac.      Imperta  averiguar  con  quién  se  lucha. 

(Á  ana  señal  de  Graeia-Dei  se  abre  la  calidad  del 
foro  derecho,  apareciendo  María  Bag«tl>ert.) 

HoMOB.    ¡La  dama  negra! 

Berta.  ¡La  engañosa  Circe! 

(Cesa  la  visión.) 

Grac.      Huye  de  esa  mujer,  joven;  y  nunca 
prestes  oidos  á  su  voz  melosa 
que  perdición  eterna  te  procura. 
María  de  Engelbert  vendió  su  alma 
á  Túlmen,  el  fautor  de  la  li^uria, 

Ír  Lumen,  el  demonio  del  orgullo, 
a  retiene  opresor  en  su  coyunda.  >, 
HoMOB.    ¡Buenos  amigos  tiene  la  condesa! 
Grac.      Huye  de  esa  mujer,  porque  te  busca, 
instigada  de  torpes  apetitos 


que  ciertas  sem0[fU[Msas  estimulan,  v 
Hermán.  Semejanzas!  ¿Con  quién? 
Grac.  ^     •{  ¡ .    Tt^  le  reciierdas 

de  su  infernal  amante  la  figura. 
Hermán.  ¡DeJúlmen!) 
Grac.  ,  Sí;  del  padrede^su.hijp, 

que  Lumen  ocultara  en  dens4;  br^ma. 

HOMOB.      (Bigo  á  Gracia-Dei.)    ;  1>    :    » 

(Ese  niño...  '  .i; 

Grac.      (á  Homobono.)  £s  Hermán.  ; 

HoMOB.    (Á  6racia-Dei.)  Pero.mi  hija... 

Grac.      Su  amor  á  Hermán  contra  el  infierno  escuda.) 

Hermán.  Yo  te  prometo,  aaeíanQ,  sustraerme 
de  esa  mojar  á  la  asechanza  impúdica. 
Renuncio  á  s^r  el  constructor  del  templo, 
que  confió  á  mi  numen  y  á  mi  industria 
el  Príncipe-Arzobispo,  y  cuyos  planos 
el  contrato  con  Lumen  me  asegura. 

Berta  .    Así  te  qniero.;  artífice  estimable, 

que  ambiciosos  afetoes  no  consuman; 
buscando  el  bienestar  en  |a  apacible 
sabrosa  cahQa  de  la  YÍda  ju^ta. . 

HoMOB.    Hermán,  que  no  tengamos  recaída. 

Paulin.    Era  su  empresa  temeraria,  absurda. 
¡Buena  estaría  la  ^tedral! 

Hermán.  ...  Labevi$to 

en  su  exterior  f  en  su  interior. 

HoMOB.  jTe  burlas! 

Hermán.  JQb;  b  vara  diabóliea  ai  imperio,. , . 
sijigular  en  su  traza  y  astruotura, 
•Q  rojas  líneas  y  arrogantes  bóiredas 
en  lozt  basó  la  osenrídad  nocturna. 

Grac.      ¿Y  dices  que  era  el  templo  prodigioso? 

Hermán.  Un  portento  de  audaz  arquitectura. 
Su  mole  arranca  de  eícldpeas  bases, 
e$belta,  rica,  peregrina,  augusta; 
recortando  el  espacio  con  sus  toiresv 
sus  cimboarrio^j  arcitdas^  sus  agujas; 
realizando  imp(¿iblQs  del  deseo;  ' 

basílica  en  su  plan  y  formas  única. 

Grac.      ¿Y  Lumen  te  da  pianos  de  esa  obra 
si  haces  tu  alma  para  siempre  s«ya? 


Herkan.  Tal  «8  la  condición. ' 

Grac.  Mancob^y  icttdé 

á  la  cita  infernal. 
Berta.  Hermán^  rehusa. 

Grac.      Yo  te  proveo  de  eficaz  reáguahlo 

qoe  á  sn  poder  resista  y  á  su  astucia; 

y  á  mansalva  apodérate  del  croquis, 

que  de  Colonia  en  el  honor  redunda* 
HoMuB.  Si  el  demonio  comprende  la  jugada... 
Grac.    '  Este  recinto,  ascébca  clausura, 

eKapa  á  su  inspección. 
Hbkíian.  ¿be  qué  manera, 

me  defiendes,  anciano,  de  su  furia? 
r,RAC.      La  cota  da  San  Jorge  te  preserve 

si  al  engañarle  tú  pfiteosa  en  la  lucha; 

que  esa  reliquia  VeiíeMinda  éíübota 

del  dmgon  infernal  dieiíte»  y  unas. 
Hermán.  Estoy  pronto.   '  < 

Berta.  Me  opongo  á  ttt  designio, 

que  renueva  el  rigo^  de  mis  angustias. 
Grac     ,  Valerosa  mujer,  d  nueatro  inlento 
'  con  dedaion  é  intrepldea  coadyuva; 
Berta.    ¿Qué  |»«tendeis  de  mi? 
Grac.  ¡m      . .  Tu  salvaguardia, 

en  que  la  salvaciott  dé  Hérikian  se  fonda. 
Bbrta.    HabIad,^8éñor. 
Grac.  r  Bájoel  égi^d  ampUTo 

del  velo  virginal  de  Santa  Úrsula, 

acompaña,  doncella,  á  Hértikaii  SháAoulbe, 
'    y  de  la  bru  el  pedestal  te  encubra. 
HoMOB.    Eso  no  puede  sen 
Grac.  >*    Seguid  8M  pidoa, 

aunque  ád^irta  distancia/ 1'  '  " 
Paulin.  «'^Si  nos'huáma 

ese  señor  d^nioiMOi;.''    " 
HoMOB.  '"      El  caso  es  serio. 

Paulin.   Sindefenaa  á  los  dos  node^ntigula; 
G  ra€.      La  voluntad  divina  eatá  paléale,  * 

y  es  vano  resiátír.      "í 
HoMOB.  Pues  que  se  dmipla. 

Grac.       Venid  á^ que  os  entregue  cela  7  VeM), 

del  altar  conservados  en  dos  urnaa, 


y  deroaudemos  la  suprema  gracia 
contra  él  AverBO  en  la  animosa  pugna. 

(Salen  por  la  paerU  del  foro.) 


f^UMGN. 


LUMEÜ. 


María. 


María. 

LUMKN. 


María. 
Lumen. 


María. 
LuMfiíf. 

María. 


HOTAOIOH. 

•'  ■   .       ^ 

Galería  g-óiica:  pacotas  laterales  r 

ESCENA  XJI. 

MARÍAí  :y  .LÓBttriy'  por  1»!  derecha. 

t 

Alza  la  fr^,  ^iJB  i,i 
de  Engelbert;  que  aún  puedes  tú 
consolaF  con  regio  fausto 
),a  amor(^a  ingratitud* 
Véngate,  Lumen. 

¡Vengarme! 
¡Pobre  condesal  No  hay  un 
escarmiento  como  hallar 
ineficaz  la  .virtud.  i 

Tienes  razpu, 

¿Qué  esperabas  „ 

del  amor  de  HermaU  Shaffpusse? 
Un  idilio,  que  ha  frustrado 
una  muchacha  común. 
¡Qué  vergüenza!  . 

.„  .        Mientras  yo  l> 

con  viva  solicitud 
te  preparo  una  (^orona,^      . 
focodendíosa  luz. 
¡Qué  dices!     .... 
AÓra. 

(Atraviesan  el  foro  i|ie  isquierda  á  derecha  se» 
criados  con  fachas,  Ufi  paje  que  lleva  corona  du- 
cal en  ui^  i^^fate>de  plat#y  lyn  ejnbajador  y  cuatro 
g-uardias.)  '  . 

,,         , .  _     Embajada. 
Del  Principe  d^  Ggl^^, 
duque  de  Urbino.  .^   .,., 

,    ^  o„  ,  «o    ^    tiídfsContí» 


u 
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Lumen.    Princesa  María,  salud! 

Serás  en  Italia  y  Grecia 

segunda  Gleopatra.  Abur. 
Maeu.     ¿Adonde  vas? 
Lumen.  Por  un  alma 

prometida  á  BeizelO» 
Maru.     Lumen,  sigue  nuestro  pacto. 

(£atra  por  la  iaquierda.) 

Lumen.    Y  tu  eterna  esclavitud. 

(Se  retira  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xni. 
■ÜVAGIOH 

La  decoración  final  del  primer  acto.  Preladio* '  Hermán  ae 
adeliMita  i  Berta  y  re^stra  el  campo.  Berta,  cubierta  la  ca- 
bcM  con  un  velo  blanco,  se  ampara  en  el  pedestal  de  la 
eras.  Poco  después  sale  Lumen  por  la  izquierda,  emboaado 

en  capa  roja. 


Heeman. 

No  ha  venido  todavía, 

y  es  media  noche  cabai. 

Berta. 

Ocálteme  et  pedestal 

á  sus  ojos. 

Hbbman. 

[Berta  mía! 

Que  á  peligros  tan  atroces 

te  exponga  el  cariño  siento. 

Bbeta. 

Calla",  no  le  lleve  el  viento 

el  eco  de  nuestras  voces. 

Hermán. 

Á  explorar  el  campo  voy. 

Berta. 

De  mi  asilo  no  me  mueve. 

Lumen. 

Así  me  gusta,  mancebo. 

Exactitud. 

Hermán. 

Aquí  estoy. 

Lumen. 

Vas  á  conseguir  tu  afán. 

Hermán. 

Vengo  á  ponerme  en  tus  manos. 

Lumen. 

¿Firmas  el  pacto? 

Hermán. 

¿Y  los  planos? 

Lumen. 

£1  trato  es  trato.  Aquf  están. 

Hermán 

.  Dámelos. 

Lumen. 

Toma.  (Se  loa  entrega.) 

